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LA    CONFRATERNIDAD   ARGENTINO-BRASILEÑA 


Conferencia  dada  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  en  Río 
de  Janeiro  el  19  de  Agosto  de  1918. 


LA  iniciativa  de  vuestras  universidades,  apoyada  por  el 
exmo.  gobierno  de  esta  grande  y  caballeresca  nación,  es 
tan  elevada,  tan  trascendental  y  generosa,  que  yo,  conven- 
cido de  que  no  las  encontraría,  no  he  querido  buscar  frases 
para  agradecerla,  porque  las  profundas  y  sinceras  emocio- 
nes y  el  verdadero  reconocimiento  tienen  en  todos  los  idio- 
mas y  bajo  todos  los  climas  un  mismo  y  lacónico  vocabula- 
rio que  no  es,  seguramente,  la  modalidad  literaria  más  apro- 
piada para  una  cátedra. 

Por  eso,  señores,  en  nombre  de  mi  país  y  muy  especial- 
mente en  nombre  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  que 
represento,  y  de  su  juventud  estudiosa  que  me  ha  despedido 
rebosante  de  entusiasmos,  de  amor  y  de  fraternidad  y 
está  conmigo  representada  por  cuatro  estudiantes,  ele- 
gidos por  sus  compañeros,  he  de  limitarme  a  deciros, 
que  habiéndoseme  dispensado  el  honor  de  la  invitación 
y  la  benevolencia  de  no  aceptar  mis  excusas,  he  pres- 
cindido de  mi  confesada  insuficiencia,  he  resuelto  em- 
prender viaje  y  aquí  estoy  con  vosotros  para  entonar  juntos 
la  oración  magna  al  culto  nuevo  que  siempre  algunos  pocos 
fieles  esperaron,  y  que  hoy  empieza  a  iluminar  tenue  y  pe- 
nosamente las  conciencias,  disipando  la  bruma,  esparciendo 
la  luz,  para  que  los  miembros  de  otra  humanidad,  purificada 
por  el  dolor  y  redimida  por  el  sacrificio  (como  todas  las 
renovaciones  y  todos  los  alumbramientos),  sepan  entenderse 
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mejor  y  quererse  más,  sin  pactos,  alianzas  e  intereses,  por 
simple  comunión  espontánea  en  la  misma  idea  del  derecho, 
en  el  mismo  concepto  del  deber,  en  el  mismo  sentimiento  de 
justicia ! 

Quiera  el  cielo  que  los  rayos  de  esa  aurora  que  como 
vaho  luminoso  se  desprende  de  esas  charcas  de  sangre  gene- 
rosa que  riega  y  empapa  las  tierras  de  Francia,  Italia  y  los 
Balkanes,  alumbren,  para  bien  de  la  América  y  del  mundo, 
la  confraternidad  inconmovible  de  los  pueblos  brasilero  y 
argentino  que,  han  permanecido  por  un  siglo,  retraídos  sin 
motivo,  cuando  tienen  entrañas  de  titanes,  espíritu  generoso 
forjado  en  la  práctica  de  hospitalidad  hacia  el  extranjero, 
dones  naturales  inmensos  y  la  intuición  del  grandioso  por- 
venir de  cada  uno ! 

Sólo  falta  a  nuestros  pueblos,  para  que  la  conciencia  de 
su  misión  sea  la  más  sublime  de  la  historia,  que  las  genera- 
ciones actuales,  y  las  que  se  sucedan,  se  compenetren  de  cier- 
tas verdades  sencillas  y  eternas,  que  muy  a  menudo  los  hom- 
bres, o  mejor  dicho  sus  gobiernos,  olvidan  o  conculcan,  tales 
como  éstas :  Los  pueblos  sólo  se  salvan  en  definitiva,  por  la 
grandeza  de  sus  virtudes  y  de  su  justicia,  porque  los  anales 
del  mundo  comprueban  que  todo  lo  abate  el  Tiempo,  y  po- 
co a  poco  lo  reduce  a  polvo,  como  si  fuera  un  Dios  implacable 
para  la  soberbia  humana  que  pretende  en  vano  alzarse  con- 
tra aquella  fatídica  sentencia  del  Evangelio,  de  que  nada  de 
lo  que  hoy  existe  existirá  después  y  que  sólo  se  salvará  el 
amor  y  el  bien  que  hagamos  a  nuestros  semejantes . 

Las  más  grandes  iniciativas  requieren  un  principio,  co- 
mo las  primeras  gotas  de  agua  de  un  manantial  han  sido 
el  origen  necesario  de  los  más  grandes  ríos.  Esta  idea  car- 
dinal del  Brasil,  previsora  y  precursora,  de  fundamentar  las 
buenas  amistades  no  sólo  entre  los  órganos  oficiales,  forzo- 
samente abstractos  y  convencionales  del  Estado  que  es,  por 
su  naturaleza,  una  abstracción  jurídica,  sino  por  el  cultivo 
de  relaciones  intelectuales  y  sociales,  está  destinada  a  resul- 
tados más  sólidos  y  fecundos  que  los  alcanzados  hasta  ahora 
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por  las,  sin  embargo,  meritorias  labores  diplomáticas,  por- 
que a  medida  que  se  liace  efectiva  en  el  mundo  la  soljeranía 
popular,  se  va  imponiendo  en  las  relaciones  internas,  al  lado 
de  la  oficial,  la  diplomacia  de  los  pueblos,  destinada  a  inspi- 
rar cada  vez  más  vivamente  la  diplomacia  de  los  gobiernos. 
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Con  fecha  6  de  Abril  mi  querido  y  respetable  maestro 
y  amigo,  el  Sr.  Profesor  Dr.  Sá  Vianna,  uno  de  los  más 
sólidos  constructores  de  la  actual  amistad  brasilero-argen- 
tina, me  dirigió  la  siguiente  comunicación  que,  infelizmente, 
sólo  llegó  a  mi  poder  más  de  un  mes  después . 

La  invitación  dice  así: 

' '  Tenlio  a  honra  de  participar  a  V .  E .  que  a  Facultade 
de  Sciencias  Juridicas  e  Sociáes  do  Rio  de  Janeiro,  por  una- 
nimidade  de  votos  dos  seus  Professores,  deliberou,  em  ses- 
sáo  de  1  de  corrente  que  fosse  dirigido  a  V.  E.  instante  convi_ 
te  para  visitar  esta  Capital,  e  realizar,  nesse  instituto  de  en- 
sino  superior,  conferencias  públicas  sobre  themas  que  a  V.  E. 
paressem  os  melhores  e  de  mais  vivo  interesse.  Conseguir 
que  um  Professor  illustre  da  Universidade  de  Buenos  Ayres, 
reconhecido  amigo  do  nosso  paíz,  venha  ao  Brasil  para  fim 
táo  elevado,  e  alem  de  um  justo  homenagem  a  quem,  como 
V.  E.,  tanto  merece  pelo  seu  vasto  saber  e  raras  virtudes, 
um  meio  efficaz  para  fortalecer  a  velha  e  nunca  du^idosa 
amistade  entre  as  duas  maiores  Repúblicas  d 'America  do 
Sul,  as  quaes  todo,  cada  vez,  liga  mais  intensamente  sem  que 
haja  ou  possa  haver  motivo  de,  em  qualquer  emergencia,  po- 
derem  ser  separadas  dos  grandes  ideáes  que,  em  commun  váo 
realizando  en  servigo  do  Direito,  da  Justiga  e  da  Libertada. 

Assim  deliberando,  quiz  a  Congregagáo,  ainda  por  una- 
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nimidade  de  votos,  como  expressáo  rrmito  affectuosa  ao  dig- 
no scientista,  que,  por  excepgáo,  o  con^áte  nao  fosse  feito  pe_ 
los  meios  communis,  mas  de  mi  modo  todo  especial :  por  meu 
intermedio,  pois,  alem  de  ser  o  primeiro  dos  substitutos  do 
Exmo.  Sr.  Director  e  um  dos  Catliedra ticos  mais  antigos, 
era  a  pessóa  a  quem  nesta  República,  V.  E.  mais  distingue, 
com  o  nome  de  amigo. 

V.  E.  comprenliende  quáo  grata  e  a  missáo  da  qual 
me  desempenho  e  quáo  sensivel  a  isso  e  verá  o  ardente  de- 
sejo  que  tenlio  em  poder,  com  a  maior  brevidade,  transmitir 
a  Congregagáo,  a  resposta  de  V.  E." 

Todavía,  como  si  esta  invitación  no  fuera  de  por  sí 
obligante,  mi  querido  maestro  Sá  Vianna,  me  escribía  este 
párrafo  en  carta  de  la  misma  fecha : 

"Aguardo,  meu  distincto  Collega,  a  sua  resposta  para 
Sciencia  e  Governo  da  Facultade,  pois  queremos  que  todas  as 
providencias  sejan  tomadas  a  tempo.  Pensó  que  nao  baverá 
necessidade  de  solicitar  do  Governo  Argentino  permissáo 
para  sua  vinda,  tendo  en  attengáo  o  facto  de  Vd.  exercer 
dois  cargos  públicos;  entretanto  si  assim  nao  for  Vd.  dirá 
pois  o  nosso  Governo  agirá.  Fallarei  ao  Nilo  para  que  a 
nossa  legaQáo  em  B.  Ayres  informe  ahí  que  o  Governo  do 
Brasil  aplaude  se  secunda  o  convite.  En  fim,  meu  caro  Pro- 
fesor e  amigo,  posso  abracal-o  a  sombra  de  pendáo  auri- 
verde ' ' . 

Tuve  un  momento  de  asombro,  de  casi  estupefacción, 
luego  de  penosa  vacilación  y  abatimiento. 

Tan  grande  era  el  honor,  tan  grata  la  perspectiva  de  vi- 
sitar el  Brasil  (y  de  visitarlo  especialmente  y  no  de  pasada 
a  Europa,  como  casi  siempre  hacen  mis  compatriotas)  que 
me  inclinaba  a  aceptar;  pero  inmediatamente  asaltaban  a  mi 
espíritu  un  cúmulo  de  argumentos  contrarios,  ¿podré  ser  yo, 
el  indicado  para  iniciar  esta  gran  política  cuyos  resultados 
me  inspiran  completa  fe?  No  hay  tantos  otros  en  mejores 
condiciones  personales  y  en  mejores  circunstancias  del  mo- 
mento, por  sus  afinidades  íntimas  con  el  gobierno  actual  de 
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mi  país,  que  podrían  y  deberían  afrontar  con  más  fuerza 
la  grave  responsabilidad  de  esta  representación? 

Además,  mis  ocupaciones,  la  falta  de  tiempo  para  poder 
preparar  nada  digno  de  vosotros,  ni  tal  vez,  nada  que  pueda 
parangonarse  a  lo  que  acaba  de  decirnos  mi  colega  y  amigo 
Helio  Lobo,  con  erudición,  sinceridad,  franqueza  y  un  valor 
admirables, — porque  pienso,  como  vuestro  Joaquín  Nabuco, 
que  el  coraje  intelectual,  es  el  más  difícil  de  todos  los  co- 
rajes,— me  imponían,  casi,  la  obligación  de  declinar. 

Sin  embargo,  previa  consulta  a  unos  muy  pocos  amigos, 
entre  ellos  el  Dr.  Honorio  Pueyrredón,  más  que  como  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  como  condiscípulo  y  amigo 
de  treinta  años,  resolví  sacrificar  mis  pretensiones,  si  puede 
llamarse  así  al  deseo  de  prepararme  debidamente,  y  presen- 
tarme ante  vosotros  con  mi  bagaje  ordinario  de  modesto  pro- 
fesor, confiado,  más  que  en  todo,  en  la  verdad  de  estos  an- 
tecedentes y  en  vuestra  hidalga  indulgencia. 

Mi  contestación  al  Profesor  doctor  Sá  Vianna,  decía 
así: 

''He  tenido  la  honra  de  recibir  su  atenta  nota  del  6  de 
Abril,  invitándome,  a  nombre  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Jurídicas  y  Sociales,  para  dar  algunas  conferencias  pú- 
blicas . 

La  unanimidad  de  votos,  de  los  señores  profesores  de 
esa  benemérita  institución  de  enseñanza  superior;  los  moti- 
vos de  fraternidad,  de  solidaridad  y  de  justicia  que  V.  E. 
menciona,  tocan  tan  profundamente  mis  sentimientos,  que  mi 
espíritu  abrumado  por  la  gratitud,  pero  elevado  por  ideales 
tan  nobles  como  esos,  no  puede  menos  que  prescindir  de  la 
insuficiencia  de  mis  capacidades  y  corresponder  a  tamaña 
deferencia  con  una  inmediata  aceptación. 

Me  faltan  aptitudes  y  careceré  del  tiempo  de  prepara- 
ción necesaria  para  intentar,  siquiera,  aportar  ideas  dignas 
de  esa  doctísima  Facultad ;  pero  me  sobran  sinceridad  y  vo- 
luntad, así  como  confianza  en  la  indulgencia  de  mis  ilus- 
tres colegas,  para  animarme  a  improvisar  este  viaje,  con  la 
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grave  responsabilidad  de  una  representación  recaída  en 
el  más  modesto  de  los  universitarios  argentinos .  Me  es  par- 
ticularmente agradable  y  ba  conmovido  mis  afectos,  la  desig- 
nación de  V.  E.  para  servir  de  intermediario  entre  esa 
Facultad  y  yo.  V.  E.  expresa  una  verdad  absoluta,  cuando 
recuerda  que  es  mi  mejor  amigo  en  ese  país.  Debo,  solamen- 
te hacerle  una  pequeña  aclaración,  manifestándole,  con  el 
aprecio  que  desde  muchos  años  atrás  le  profeso,  que  siendo 
V.  E.  un  espíritu  superior,  le  quiero  como  una  de  esas  raras 
y  buenas  almas  con  que  a  veces  nos  cruzamos  en  el  curso  de 
la  vida.  Si  no  estuviera  bien  seguro  de  contar  con  el  cariño 
de  V.  E.  fuera  tarea  superior  a  mis  fuerzas,  el  aceptar  es- 
ta invitación". 

Por  su  parte  la  Facultad  Libre  de  Derecho  por  el  ama- 
ble y  nunca  mejor  elegido  intermediario  del  Doctor  Helio 
Lobo,  se  sirvió  invitarme,  al  mismo  tiempo  que  me  anun- 
ciaba una  probable  invitación  semejante  de  la  Universidad 
de  San  Paulo. 

Contesté  al  doctor  Helio  Lobo  en  estos  términos : 

"Acabo  de  tener  la  honra  de  recibir  su  telegrama  invi- 
tándome a  dictar  algunas  conferencias  a  nombre  de  la  Fa- 
cultad Libre  de  Derecho  y  haciéndome  saber  que  el  Exmo. 
Gobierno  se  ha  servido  considerarme  como  su  huésped,  lo 
mismo  que  al  Secretario  y  estudiantes  que  me  acompañen. 

Los  motivos  que  V.  E.  invoca  para  semejante  honor, 
comprometen  profundamente  mi  gratitud  y  obligan  mi  vo- 
luntad hacia  su  aceptación. 

Esto,  no  obstante,  conñeso  la  conciencia  de  mi  inca- 
pacidad para  sobrellevar  dignamente  una  representación 
que,  solo  la  bondad  de  la  Dirección  de  la  Facultad  Libre  de 
Derecho,  ha  podido  conferirme. 

Sin  duda,  la  Exma.  Facultad  ,  se  ha  inspirado,  más  que 
en  ningún  otro  motivo,  en  mi  sincera  y  constante  enseñanza 
para  que  nuestros  dos  grandes  pueblos  consoliden  una  amis- 
tad definitiva,  por  encima  de  las  relaciones  oficiales,  y  a 
prueba  de  cualquier  emergencia,  inclusive  los  posibles  erro- 
res de  los  mismos  gobiernos. 
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Oportunamente  comunicaré  a  V.  E.  la,  fecha  de  mi 
viaje. ' ' 

He  querido  dejar  protocolizado  estos  antecedentes,  por 
la  importancia  que  doy  a  esta  misión,  para  prevenir  de  las 
deficiencias  forzosas  de  mi  desempeño  y  parat  justificarme 
de  ellas,  más  que  ante  vosotros,  ante  mis  compatriotas,  en- 
tre los  cuales,  como  en  todos  los  países  y  en  todos  los  tiem- 
pos, abundan  más  los  críticos  que  los  autores  y  actores. 

Hace  dos  siglos,  dijo  el  poeta  y  escritor  francés  Fe- 
lipe Destouclies,  ''la  crítica,  es  fácil,  el  arte  es  difícil".  Mu- 
cho más  hoy  es  esto  cierto,  en  nuestras  democracias,  en  don- 
de, como  producto  natural  de  su  medio  igualitario,  aún  no 
bien  comprendido  con  razón  y  con  mesura,  se  confunde  el 
libre  acceso  individual  a  todas  las  posiciones  con  el  asalto 
en  tropel  ai  las  primeras  filas. 

Nadie  quiere  esperar;  nadie  se  cree  que  otros  puedan 
lo  que  no  pudieron  ellos;  todos  se  apresuran  encandilados, 
con  la  ilusión  de  una  gloria  generalmente  impurificada,  por- 
que los  que  van  de  ella  en  pos  no  prefieren,  como  antaño, 
la.s  sendas  escabrosas  impregnadas  de  romanticismo  y  a  ve- 
ces de  heroísmos,  sino  el  camino  que  más  fácilmente  los 
conduzca  rumbo  al  éxito,  no  tanto  para  refluir  desde  arriba 
sobre  sus  semejantes,  cuanto  como  para  explotar  en  benefi- 
cio propio  la  posición  aviesamente  conquistada. 

Por  eso,  ocurre,  que  ca,da  uno  de  nosotros  tiene,  sin 
saberlo,  una  serie  de  críticos  predispuestos  en  su  contra, 
que  atisban  y  acechan  agazapados,  una  oportunidad  para 
saciar  su  cólera. 

Recordemos,  como  consuelo,  que  este  fenómeno,  no  es 
producto  exclusivo  del  advenimiento  inorgánico  de  las  de- 
mocracias. Ellas  han  exacerbado  y  multiplicado  sus  causas, 
pero  su  antigüedad  es  tan  venerable  como  la  civilización 
humana,  y  es  de  observar  que  su  tierra,  más  propicia  ha  sido 
la  de  las  civilizaciones  greco-latina  e  ibero-americana. 

Por  eso,  el  genio  de  Boileau,  dejó  esta  profunda  adver- 
tencia, a  todos  los  que,  en  cualquier  cosa,  se  destaquen,  en 
grande  o  pequeña  escala: 
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*  Gardez-vous,  dirá  l'un,  de  cet  esprit  critique; 
*0n  ne  sait  bien  souvent  quelle  mouche  le  pique". 
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Faltaría  a  un  piadoso  deber  filial  si  no  evocara  en  este 
momento,  para  mí  tan  emocionante,  la  memoria  sagrada  de 
mi  padre,  para  expresar  un  recuerdo  de  íntima  gratitud  a 
la  generosa  hospitalidad  que  le  dio  el  Brasil  a  mi  familia 
durante  los  casi  nueve  años  de  aquella  "guerra  grande" 
que  mereció  a  Montevideo  el  calificativo  de  ''Nueva  Troya" 
y  a  uno  de  mis  abuelos  la  designación  de  ''Giran  Ciudada- 
no" que  le  Mzo  el  Congreso  Uruguayo. 

Desde  1843,  en  que  Oribe  puso  sitio  a  Montevideo,  hasta 
la  paz  del  Miguelete  de  1851,  mi  familia  vivió  emigrada  en 
Bagé  y  mi  padre,  que  volvió  adulto  de  la  tierra  riogranden- 
se,  conservó  siempre  un  cariñoso  recuerdo  a  la  generosa 
acogida  brasileña. 

Arrojado  por  los  vendavales  revolucionarios  de  su  país, 
radicóse  en  el  vecino  después  del  triste  episodio  de  Quinteros 
en  1858,  dando  origen  a  la  rama  argentina  de  mi  familia  de 
la  que  soy  el  representante  primogénito  y  que  por  ser  el 
primero  que  desde  esa  remota  fecha  vuelve  a  \niestro  seno, 
se  permite  esta  exiDansión  personal,  sin  otro  propósito  que 
cumplir  un  deber  moral  y  daros  una  garantía  más  de  la 
sinceridad  con  que  abre  de  par  en  par  su  corazón  para  mos- 
traros que  su  arrobamiento  no  es  fingido,  que  podrá  equi- 
vocarse en  lo  que  dice,  pero  que  siente  lo  que  dice  y  que,  será 
siempre  un  apóstol,  con  absoluta  buena  fé  y  unción,  de  la 
confraternidad  de  nuestros  pueblos. 

Mi  plan  y  propósitos,  señores,  son  muy  sencillos.  He 
sido  invitado  como  profesor  y  vengo  con  ese  exclusivo  ca- 
rácter. No  soy  orador,  ni  vengo  como  tal.  No  me  guía  otro 
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propósito  que  secundar  con  todo  mi  espíritu,  aquí  y  en  mi 
país,  esta  grande  política  que  será  etápica  en  las  relaciones 
que, — hay  que  confesarlo — ,  han  cultivado  incompleta  y  de- 
fectuosamente nuestros  pueblos. 

Después  de  esta  primera  conferencia  que  es  como  el 
preámbulo,  más  bien  que  de  mi  curso,  de  la  misión  que  me 
trae  al  Brasil,  he  de  hablaros  de  temas  científicos  o  con 
exclusivo  carácter  académico  y  cuando  me  vea  obligado  a 
realizar  incursiones  en  la  historia  americana,  me  referiré, 
en  cuanto  sea  posible,  a  los  hechos  escuetos,  sin  entrar  en 
•comentarios . 

Me  impone  este  procedimiento  mi  amor  al  árbol  de  la 
confraternidad  que  estamos  cultivando  y  que,  como  todo  ar- 
busto, necesita  exquisitos  cuidados  para  que  no  le  dañen 
las  inclemencias  de  la  intemperie  y  los  peligros  de  la  in- 
fancia. Así  crecerá  lozano  y  fuerte,  bello  y  umbroso  hasta 
que  pueda  resistir,  por  sí  solo,  las  injurias  del  tiempo,  las 
contradicciones  de  los  intereses  y  los  errores  de  los  hom- 
bres ;  para  que  como  el  simbólico  árbol  de  Guernica,  conserve 
y  proteja  el  juramento  que  debemos  hacer,  de  ser  tolerantes 
en  nuestras  relaciones  materiales  y  morales  y  de  ser  solida- 
rios en  la  defensa  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de  los 
pueblos  de  América,  que  habitando  un  mismo  continente, 
practicando  una  misma  forma  de  gobierno  y  acariciando  un 
mismo  porvenir,  deben  mover  sus  sentimientos  a  impulsos 
de  un  solo  corazón! 

Yo  no  podría,  por  otra  parte,  tratar  temas  de  vuestra 
historia  diplomática  porque  aún  la  conozco  deficientemente, 
aunque  sea  un  admirador  de  la  sabiduría,  de  la  perspicacia, 
de  la  previsión  y  constancia  con  que  manejasteis  desde  la 
víspera  de  la  independencia  vuestras  relaciones. 

Sé  que  formasteis  verdaderas  familias  de  hábiles  di- 
plomáticos como  los  Lisboa,  Riveiro,  Carvalho,  Britto,  Silva 
Paranhos,  Amaral,  Soares  de  Souza,  da  Cunha,  Araujo,  Na- 
buco,  Magalhaes,  Oliveira,  Alencar,  Souza  Dantas,  Teffé,  et- 
"Cétera,  etcétera,  y  conozco  el  caso,  que  creo  único  en  Sud 
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América,  del  acierto  que  tuvisteis  de  mantener  durante  42. 
años  en  la  dirección  administrativa  de  vuestro  ministerio — 
con  el  título  de  Director  General — al  Vizconde  de  Cabo  Frío, 
D .  Joaquín  Thomas  do  Amaral,  auxiliar  eficaz  de  los  Minis- 
tros de  Kelaciones  Exteriores :  Saraiva,  los  dos  Río  Branco, 
Caxias,  Cotegipe,  Bocayuva  y  Olintho  Magalhaes. 

Recuerdo  además  de  los  mencionados  cronológica- 
mente, los  nombres  notables  de  algunos  de  vuestros  con- 
sejeros de  Estado  que  participaron  eficazmente  en  la 
dirección  de  vuestra  política  internacional,  como  el  Viz- 
conde de  Maranguapé,  el  Marqués  de  Abrantes,  el  Viz- 
conde de  Jequitinhonha,  Pimenta  Bueno  (Marqués  de 
8.  Vicente),  el  Conde  D'Eu,  el  Vizconde  de  Sinimbú, 
el  de  Ouro  Preto,  (el  talentoso  Alfonso  Celso,  padre 
del  Decano  ilustre  de  vuestra  ciencia  literaria  y  jurí- 
dica), el  profesor  Lafayette  Pereira,  y,  vale  la  pena  repetir 
sus  apellidos,  por  la  importante  actuación  que  tuvieron  en 
vuestra  política  general  internacional  y  especialmente  en  la 
del  Plata,  los  consejeros  Vizconde  do  Uruguay  (Paulino  Jo- 
sé Soares  de  Sonsa),  el  Vizconde  da  Abaete,  Nabuco  de 
Araujo,  el  Vizconde  de  Paraná,  el  Barón  de  Cotegipe  y  el 
Vizconde  y  el  Barón  de  Río  Branco.  Aún  debo  agregar  los 
nombres  de  Pereira  Leal,  de  los  Consejeros  Saraiva  y  Oc- 
taviano,  de  Goncalvez  de  Magalhaes,  de  Duarte  de  Araujo 
Gondim,  el  Barón  de  Alencar,  Abott,  Cavalcanty  y  mis  ami- 
gos Cyro  de  Azevedo,  Assis  Brazil,  el  doctor  Dormicio  de 
Gama  y  el  nunca  bien  lamentado  Campos  Salles,  entre  los 
representantes  diplomáticos  que  cuidaron  de  vuestros  inte- 
reses ante  los  gobiernos  de  mi  país. 

Tampoco  debo  olvidar  los  nombres  de  los  hermanos 
Peganha,  el  Dr.  Alcibiades  que  es  vuestro  inteligente  repre- 
sentante en  Buenos  Aires  y  al  Exmo.  Ministro  de  Relacio- 
nes, Dr.  Nilo,  que  tanto  me  honra  presidiendo  con  su  pre- 
sencia este  hermoso  acto  de  confraternidad  intelectual.  Gra- 
cias al  talento  del  Dr.  Nilo  Pe^anha,  nuestras  relaciones  se 
desenvuelven  admirablemente,  en  un  período  que  estaría 
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preñado  de  dificultades,  si  no  fuera  la  política  de  sinceri- 
dad y  de  franqueza  con  que  se  entienden,  dentro  de  la  ma- 
yor amistad,  él  y  nuestro  canciller  Dr.  Honorio  Pueyrredón, 
verdadero  ejemplo,  también,  de  leal  caballerosidad. 

Me  inspira  el  mayor  a|)lauso  la  consagración  que  desde 
1859  hicisteis  del  cargo  de  "Consultor  Jurídico"  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  y  soy  un  admirador  del  titu- 
lar que  desde  hace  12  años  lo  desempeña  el  sabio  juriscon- 
sulto y  autor  Dr.  Clovis  Bevilaqua. 

Estos  y  otros  actos  me  hacen  decir,  constantemente,  a 
mis  alumnos,  que  el  Brasil  es  el  único  país  íbero -americano 
que  presenta,  en  la  historia  de  sus  relaciones  internaciona- 
les, los  caracteres  de  una  verdadera  y  consciente  tradición 
diplomática,  que  supo  siempre  a  donde  iba,  porque  sabía  de 
antemano  lo  que  quería. 

Podrá  discutirse  y  es  sin  duda  discutible  para  vosotros 
mismos,  alguno  de  los  períodos  de  vuestras  relaciones  exte- 
riores, pero  es  indudable  que  estas  siempre  se  orientaron 
hacia  un  rumbo  trazado  anteriormente,  coij  independencia  no 
'^olo  de  los  cambios  de  las  personas  en  el  gobierno,  sino  de 
los  regímenes  mismos  del  gobierno. 

Por  la  fijeza  de  vuestras  normas  diplomáticas;  por  la 
uniformidad  y  la  unidad  de  acción  política  internacional  de 
vuestros  hombres  dirigentes;  por  la  diligencia  con  que  ellos 
prepararon  los  programas  y  la  inteligencia  con  que  los 
ejecutaron,  habéis  sido,  en  el  siglo  de  vida  independiente,  co- 
mo los  venecianos  de  la  Edad  Moderna,  en  cuanto  al  método 
científico  y  al  cuidado  con  que  administrasteis  las  relaciones 
exteriores. 

Como  hay  un  discreto  determinismo,  de  causa  a  efecto,  en 
los  acontecimientos  históricos  y  sociales  y  existe  una  lógica 
política,  malgrado  lo  que  crean  los  ignorantes  audaces,  ha- 
béis obtenido  las  consecuencias  de  vuestra  preparación  y  po- 
déis ostentar  un  resultado  que  es,  tal  vez,  el  más  brillante 
que  registra  en  los  últimos  tiempos  la  historia  internacional 
de  todos  los  países,  porque  sin  cometer  ninguna  infamia,  sin 
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proclamar  contra  el  vencido  el  derecho  implacable  de  la 
fuerza,  sin  quedaros  con  territorio  contra  las  prescripciones 
de  los  pactos,  habéis  logrado  todos  los  propósitos  razonables 
de  vuestros  gobernantes  y,  lo  que  es  más  valioso  todavía, 
como  base  de  seguridad  moral  de  vuestro  presente  y  futuro, 
vivís  hoy,  con  honor  y  crédito,  sin  odios  y  reivindicaciones 
pendientes,  llenos  de  grandeza  y  rodeados  de  simpatías,  en 
la  sociedad  de  las  naciones. 

Cualesquiera  sean  los  reparos  que,  yo  u  otro,  pudiera 
formular  a  hechos  y  hombres  determinados,  quiero  que  sean 
las  manifestaciones  que  anteceden  (que  no  son  sino  la  re- 
petición de  las  que  he  hecho  muchas  veces  en  las  aulas  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires),  el  tributo  en  abstracto,  pe- 
ro completo,  que  como  profesor  de  Derecho  Internacional  y 
Diplomático,  rindo  a  la  inteligencia,  a  la  ciencia  y  a  la  previ- 
sión de  los  que  manejaron  \Tiestras  relaciones  internacio- 
nales. 

Ellos  han  enriquecido  la  experiencia  histórica  con  un 
nuevo  ejemplo,  demostrando  de  que  en  el  orden  político  y 
diplomático,  no  menos  que  en  el  biológico,  no  hay  genera- 
ción espontánea  de  ideas  fundamentales  y  que  las  improvi- 
saciones y  las  actitudes  espasmódicas  solo  pueden  producir 
mediocres  resultados. 

Algunos  insinuaron  en  mi  país,  que  tanto  el  doctor  He- 
lio Lobo  allá,  como  sobre  todo  yo,  aquí,  debiéramos  ocupar- 
nos de  asuntos  de  palpitante  actualidad  e  interés. 

No  me  parece  acertada  la  insinuación,  porque  siendo,  por 
mi  parte,  un  mensajero  universitario,  sin  ningún  carácter  ofi- 
cial, podría  perturbar,  involuntariamente,  la  ac<3Íón  de  los 
gobiernos,  sea  porque  tocara  cuestiones  de  un  modo  contra- 
rio a  su  criterio  o  porque  diera  base  a  suposiciones  erróneas 
sobre  sus  miras  presentes  y  futuras. 

Es  mi  decidido  propósito,  no  abordar  directamente  nin- 
gún asunto  de  actualidad  en  que  intervengan  nuestros  go- 
biernos; por  eso  me  ha  de  ser  permitido,  insistir  en  el  ca- 
rácter alsolutamente  personal  de  mis  opiniones  y  juicios. 
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IV 


Se  me  ha  preguntado  mucho  cuál  es  el  estado  de  la  opi- 
nión pública  en  mi  país  sobre  la  cuestión  mundial .  Creo  afir- 
mar la  verdad,  si  os  digo  que  es  más  o  menos  igual  a  la  opi- 
nión en  el  vuestro .  Si  la  situación  de  las  relaciones  oficiales 
no  es  la  misma,  ello  se  debe  mucho  más  al  curso  de  las  cir- 
cunstancias que  a  un  propósito  deliberado  de  gobierno.  No 
hay  que  olvidar  que  el  gobierno  argentino  actual,  se  inició 
después  de  transcurrido  más  de  dos  años  de  guerra,  y  que  es 
un  gobierno  tan  distinto  de  los  anteriores  como  pueden  ser- 
lo, en  el  mayor  grado  que  os  supongáis,  dos  gobiernos  dentro 
del  mismo  régimen  constitucional  de  un  país. 

El  cambio  de  autoridades  ocurrido  el  12  de  Octubre  de 
1916  en  la  República  Argentina  es  fundamental  y  tiene  as- 
pectos de  transición  política  y  hasta  de  transición  social, 
porque  nuevos  elementos  han  reemplazado  en  las  funciones 
directivas  a  otros  que  podríamos  llamar  tradicionales.  Un 
criterio  nuevo  (bueno  o  malo,  no  he  de  combatirlo,  ni  aplau- 
dirlo en  la  cátedra,  y  menos  aún  en  el  extranjero),  preside 
esa  transición  política,  que  es  la  más  grande  operada  en  mi 
país  después  de  la  caída  de  Rozas  y  de  la  organización  nacio- 
nal empezada  por  Urquiza  y  realizada  por  Mitre  a  raíz  de  la 
batalla  de  Pavón  en  1861.  Una  revisión  de  valores  de  cosas, 
de  actos  y  de  hombres  se  está  operando. 

El  ambiente  interior  era,  desde  luego,  el  menos  propicio 
para  un  cambio  en  la  política  exterior  que  el  nuevo  gobierno 
encontró  establecida  dentro  de  una  línea  de  conducta  traza- 
da por  los  hechos  consumados  y  derivada  del  concepto  ordi- 
nario de  las  relaciones  internacionales  en  tiempo  de  guerra. 

El  gobierno  se  propuso,  sin  duda  (en  mi  opinión),  seguir 
ateniéndose  a  las  consecuencias  de  los  actos  que  ocurrieran 
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y  a  su  solución  en  cada  caso,  dentro  de  la  prácticas  del  de- 
recho internacional.  Eso  lia  continuado  siendo  su  actitud, 
con  independencia  absoluta  de  la  presión  interna  y  externa 
de  opiniones. 

Tanto  en  el  caso  de  los  vapores  hundidos,  como  en  los 
desmanes  de  lenguaje  del  neurótico  y  amoral  Ministro  Lux- 
burg,  el  gobierno  ha  exigido  con  energía  explicaciones  y  sa- 
tisfacciones que  le  han  sido  dadas  con  todas  las  formas  ex- 
ternas de  completas. 

Que  no  satisfagan  a  los  que,  prescindiendo  del  caso  de- 
terminado, quisiéramos  haber  visto  a  la  humanidad  en  pié, 
espada  en  mano,  como  un  solo  hombre,  desde  el  primer  día  de 
Agosto  de  1914  se  comprende.  Pero,  el  gobierno  no  contem- 
pla, a  mi  entender,  la  política  internacional  ni  retrospectiva, 
ni  universalmente,  sino  de  un  punto  de  \T-sta  presente  y  na- 
cional, sin  desvincularse,  por  eso,  moralmente,  de  aquellas 
naciones  que  luchan,  no  por  un  partido,  por  una  hegemonía,  o 
por  un  territorio,  sino  por  las  ideas  más  nobles  sobre  la  po- 
lítica del  mundo . 

Las  contestaciones  del  gobierno  a  los  Estados  Unidos  y 
a  vosotros  mismos  con  motivo  respectivamente  de  la  declara- 
ción de  guerra  y  la  ruptura  de  relaciones  con  Alemania;  su 
negativa  a  no  asumir  el  compromiso  de  neutral,  que  es  de  uso 
tradicional  en  el  derecho  de  gentes ;  la  recepción  de  la  escua- 
dra norteamericana  que  comanda  el  Almirante  Caperton;  la 
del  buque  de  guerra  inglés  "Glasgow"  y  la  venta  de  la  cose- 
cha y  apertura  de  un  crédito  extraordinario,  sin  garantías, 
a  naciones  de  la  alianza,  así  como  el  arreglo  de  los  cambios 
con  Estados  Unidos  y  otros  Estados,  en  condiciones  muy 
ventajosas  para  los  beligerantes  contratantes,  son  todos  he- 
chos que  evidencian  una  neutralidad  tan  especial  que,  casi 
únicamente  consiste  en  no  disparar  las  armas  que  se  tienen 
empuñadas . 

Moralmente,  el  fallo  ha  sido  tácitamente  dado  por  el  go- 
bierno argentino,  desde  que,  contra  lo  que  constituye,  preci- 
samente, la  esencia  de  la  neutralidad,  tiene  manifestadas  ofi- 
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cialmente  simpatías,  fundadas  en  razones  derivadas  del  te- 
rreno positivo  de  los  hechos,  y  de  la  situación  que  ocupamos 
en  la  grande  comunidad  universal  y  en  la  más  pequeña,  pero 
más  intensamente  solidaria,  de  la  comunidad  americana. 

Últimamente,  el  10  de  Enero,  con  motivo  de  recibir  las 
credenciales  presentadas  por  el  nuevo  plenipotenciario  de 
Bélgica,  M.  Agustín  Mélot,  el  presidente  Irigoyen  le  dijo 
deliberadamente  en  el  discurso  de  contestación:  ^'La  causa 
de  Bélgica  es,  en  los  momentos  actuales,  la  causa  de  la  inde- 
pendencia y  del  derecho  de  las  naciones;  y  la  humanidad  cj[ue- 
daría  herida  en  sus  sentimientos  más  profundos,  si  los  prin- 
cipios de  justicia  en  que  descansa,  no  fueran  perennes  y  sa- 
grados. Creo  en  el  poder  y  en  la  soberanía  de  esos  principios 
inmutables  en  la  historia  del  mundo,  a  pesar  de  todas  las  vi- 
cisitudes". 

El  Ministro  de  Bélgica  pasó  una  nota  a  la  cancillería 
manifestando  que  ''lo  habían  conmovido  profundamente  las 
palabras  emocionantes  que  el  señor  Presidente  pronunciara 
acerca  de  la  causa  belga". 

El  gobierno  del  rey  Alberto,  desde  su  heroico  refugio  del 
Havre,  dijo  por  su  parte,  que  "agradecía  vivamente  y  era 
muy  sensible  a  las  declaraciones  del  Presidente  de  la  Eepú- 
blica"  y  que  "Bélgica,  conservará  el  recuerdo  de  la  simpa- 
tía constante  que  el  pueblo  argentino  le  demostrara  en  sus 
grandes  desgracias". 

No  puede  haber  duda  de  que  las  palabras  del  Presidente 
fueron  deliberadamente  empleadas.  Los  jefes  de  Estado  no 
improvisan  discursos,  sobre  todo,  esa  clase  de  discursos. 
Ellas,  además,  coinciden  con  manifestaciones  anteriores, 
respecto  de  Bélgica,  efectuadas  ante  el  Congreso  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Pueyrredón. 

Del  estado  general  de  la  opinión  pública  puede  juzgarse 
por  una  cantidad  de  hechos  sugerentes  que  bastan  como  ín- 
dice cierto  para  el  caso. 

Los  diarios  todos  sin  excepción,  que  existían  antes  de  la 
guerra  simpatizan  más  o  menos  entusiastamente  con  la  causa 
llamada  de  los  aliados. 
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Los  comercios  cuyos  dueños  son  de  origen  germano,  se 
han  apresurado  a  dar  a  sus  negocios  nombres  nacionales, 
siendo  común  ver  que  anteponen  los  vocablos  de  "Casa  Ar- 
gentina" al  apellido  del  fundador  o  del  dueño. 

Abundan  los  que  han  hecho  verdaderas  informaciones 
populares  para  demostrar  que  son  argentinos,  suizos  o  es- 
candinavos y  no  alemanes,  sencillamente  porque  el  público 
les  hace  a  éstos  el  vacío . 


Yo  creo  muy  justo  el  dicho  aquel  de  que  antes  de  leer 
un  libro  conviene  conocer  a  su  autor. 

Por  eso  pienso  que  a  pesar  de  las  amabilidades  con  que 
he  sido  presentado,  os  debo  algunas  informaciones  más  so- 
bre lo  que  ha  pensado  y  piensa  mi  espíritu  ante  esta  gran 
tragedia,  a  cuyos  culpables  nunca  podrá  condenar  bastante 
la  historia  del  resto  de  existencia  que  le  queda  a  la  huma- 
nidad. 

Desde  el  primer  momento  pensé  como  había  pensado 
antes  y  como  pienso  ahora,  que  si  existe  una  comunidad  in- 
ternacional hay  también  intereses  solidarios  internaciona- 
les y  que,  por  lo  tanto,  una  guerra,  y  mucho  más  una  guerra 
mundial,  afecta  la  solidaridad  moral  y  material  del  orden 
establecido  y,  por  lo  tanto,  son  indirectamente  partes  en  el 
conflicto  los  Estados  que  no  son  agresores  ni  agredidos.  En 
una  palabra,  desde  antes  de  la  guerra  he  creído,  por  lógica 
de  mi  concepción  del  derecho  y  de  los  intereses  entre  las 
naciones,  que  todas  tienen  la  facultad  y  el  deber  correlativo 
de  no  ser  espectadoras  en  una  conflagración.  Y  llegaba  a  esa 
conclusión  no  por  meras  deducciones  de  sentimentalismos 
abstractos,  sino  partiendo  de  la  concreta  base  de  un  bien 
entendido  interés  nacional  que  se  encuentra  lesionado  por  la 
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repercusión  material  y  moral  que  cada  vez  más  tienen  las 
guerras,  por  lejanas  que  sean,  y  se  vé  amenazado  especial- 
mente por  la  falta  de  garantías  que  significa  el  espectáculo 
de  la  violencia,  o  sea  la  ausencia  de  la  "seguridad",  que  es 
la  condición  indispensable  de  todos  los  derechos,  lo  mismo 
en  la  sociedad  de  individuos  que  en  la  de  los  Estados,  por- 
que sin  ella  la  libertad  es  un  mito,  la  justicia  una  fórmula  y 
la  vida  una  zozobra! 

La  guerra  es  la  negación  del  derecho  entre  los  belige- 
rantes y  es  la  perturbación  de  la  vida  normal  en  la  asocia- 
ción internacional,  puesto  que  imposibilita  la  realización  de 
los  tres  postulados  de  la  concepción  de  Augusto  Comte  y  de 
todas  las  concepciones  político-sociales.  En  efecto,  si  pelean 
sus  miembros,  no  puede  existir  en  la  comunidad,  ni  amor, 
ni  orden,  ni  progreso . 

Mi  opinión,  tanto  en  derecho  privado,  como  en  público 
y  en  internacional,  ha  sido  siempre  en  favor  del  reconoci- 
miento necesario  de  una  cierta  y  moderada  jurisdicción  so- 
cial que,  para  tener  eficacia,  ha  de  ir  seguida,  en  caso  indis- 
pensable, de  una  sanción,  también  social,  de  acuerdo  con  el 
precepto  del  Digesto  de  que  " sine  módica  coercitione  milla 
est  jurisdictio." 

No  me  hago  la  ilusión  de  que  pueda  administrarse  la  jus- 
ticia sin  la  fuerza,  pero  creo  que  ha  llegado  el  momento,  en 
el  derecho  internacional  como  en  el  nacional,  que  impere  la 
fuerza  de  la  justicia,  en  lugar  de,  como  hasta  ahora,  la  jus- 
ticia de  la  fuerza! 

Yo  creo  en  la  virtud,  o  por  lo  menos  en  la  \T.rtualidad, 
de  la  máxima  latina:  ^^sequi  dehet  pretentia  justitiam,  nom 
proedere",  la  fuerza  debe  seguir  y  no  preceder  a  la  jus- 
ticia . 

Que  estas  fueron  mis  ideas  de  siempre  lo  prueban  mis 
opiniones  escritas  que  corren  esparcidas  en  numerosas  y 
variadas  publicaciones.  Podría  atestiguarlo  mi  ilustre  co- 
lega', el  señor  Profesor  Sá  Vianna,  aquí  presente,  con  quien 
me  he  comunicado  a  este  respecto  antes  y  durante  la  guerra. 
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Leí,  poco  antes  de  embarcarme  para  este  viaje,  la  copia  de 
una  carta  que  a  él  le  escribiera  el  10  de  iVgosto  de  1914  (7 
días  después  de  la  declaración  de  guerra  de  Alemania  a 
Francia),  y  en  la  que  se  encuentran  párrafos  como  éste: 

''Si  de  mí    dependiera,  procuraría    que    el  Nuevo 
"Mundo,  encabezado    por   los  Estados  Unidos  y    el 
''A.  B.  C.  (la  Argentina,  Brasil  y  Chile),  iniciara  la 
"idea  de  invitar  a  las  naciones  signatarias  en  La  Ha- 
"ya,  con  el  objeto  de  apoyar  a  los  que  se  defienden  y 
"castigar  ejemplarmente  y  para  siempre  a  los  que 
"han  perturbado  la  paz  del  mundo  y  dañado  a  la  hu- 
"manidad,  que  hoy,  felizmente,  es  solidaria  en  sus 
"intereses  y  aún  en  sus  sentimientos". 
Al  hablarle  del  efecto  en  la  opinión,  le  decía  al  Profesor 
Sá  Vianna,  que  el  pueblo,  en  su  inmensa  mayoría,  simpatiza- 
ba con  Francia,  pero  que  guardaba  hasta  ahora,  las  formas 
de  una  aparente  imparcialidad. 

"Sin  embargo  —  agregaba  —  la  actitud  arbitraria 
"y  realmente  maquiavélica  del  gobierno  alemán,  al 
"atrepellar  por  sobre  un  país  pacífico,  laborioso,  in- 
" dependiente  y  neutralizado,  (con  su  misma  garan- 
"tía),  como  es  la  Bélgica,  le  ha  enajenado  toda  clase 
* '  de  consideraciones . ' ' 
Todavía  le  decía  al  Prof.  Sá  Vianna: 

"La  agresión  a  Francia  podrá  o  no  tener  atenuan- 

"tes;  la  historia  lo  dirá.  Lo  que  se  puede  desde  luego 

"fallar,  sin  esperar  al  tiempo,  es  que  la  agresión  a 

"Bélgica  es  una  iniquidad,  capaz  de  hacer  desesperar 

"de  la  utilidad  del  derecho  Internacional,  si  no  fuera 

"unánime  la  condenación  del  hecho,  circunstancia  que 

"demuestra  la  existencia  del  derecho,  independiente- 

" mente  de  su  respeto  y  observación." 

En  idéntico  sentido  escribí  con  fecha  11  de  Agosto  de 

1914  a  la  Ee\dsta  filosófica  "Coenobium",  que  se  publica 

desde  hace  unos  10  o  12  años  en  Lugano  (Suiza),  y  de  la  que 

era  suscriptor  por  amor  a  la  paz  y  a  la  justicia  internacional 
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que  esa  revista  predicaba.  Mi  carta  fué  publicada  en  el  nú- 
mero correspondiente  a  Septiembre  de  ese  año  (pág.  50-52) 
y  cualquiera  puede  leerla. 

El  2  de  Septiembre,  es  decir,  al  mes  de  iniciada  la  tra- 
gedia, el  diputado  radical  doctor  Joaquín  Castellanos,  cono- 
cido literato  y  político,  presentó  un  proyecto  a  la  Cámara  de 
Diputados,  para  que  **el  P.  E.  promoviera  la  iniciativa  an- 
te las  cancillerías  de  Norte  y  Sud  América,  a  fin  de  que  ins- 
piradas por  un  concepto  de  solidaridad  himiana  y,  a  la  vez, 
en  defensa  de  intereses  comunes,  afectados  por  la  guerra 
europea,  las  naciones  del  nuevo  ofrezcan  a  las  del  viejo  mun- 
do, su  mediación  en  favor  de  la  paz". 

En  el  hermoso  discurso  con  que  el  Dr.  Castellanos  fundó 
su  proyecto  se  encuentran  argumentos  como  estos : 

"La  guerra  europea  actual,  si  es  de  necesidad  y  de 
"justicia  para  las  naciones  agredidas,  no  está  justi- 
"ficada,  en  conjunto,  ni  por  un  alto  fin  civilizador,  ni 
"por  un  grande  ideal  humano.  La  iniciativa  que  trai- 
"go  a  la  Cámara  no  pertenece  a  ninguna  Escuela,  ni 
"a  ningún  dogma  sociológico.    Corresponde  al  espí- 
"ritu  argentino:  es  un  pensamiento  que  yo  he  reco- 
"gido  del  ambiente  moral  de  mi  patria,  en  el  que  tie- 
"nen  honda  raíz  todos  los  impulsos  generosos  y  todos 
"los  conceptos  altruistas  de  la  solidaridad  humana." 
"Yo  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  estudiar  la 
"cuestión  de  si  es  un  derecho,  y  tal  vez  más  que  un 
"derecho,  un  deber,  y  una  necesidad,  impedir,  por  to- 
"dos  los  medios  posibles,  que  los  órganos  enfermos  o 
"perturbados  de  la  humanidad,  alteren  el  funciona- 
" miento  del  conjunto." 
El  3  de  Septiembre,  dirigí  una  carta  al  diputado  Caste- 
llanos, que  está  publicada  en  "La  Gaceta  Americana",  pá- 
gina 189,  en  la  que  le  decía : 

"Si  los  44  Estados  reunidos  en  la  segunda  Con- 
"ferencia  de  La  Haya,  en  1907,  se  hubieran  compro- 
" metido  a  "mantener"  y  "respetar"  la  paz,  es  pro- 
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''bable  que  hubiera  podido  evitarse  esta  catástrofe, 
*'que  no  es  una  negación  del  progreso  y  de  la  civili- 
*'zación,  precisamente  porque  en  nombre  del  progre- 
'*so  y  de  la  civilización  la  condenan  y  execran  todos 
**los  espíritus." 

"Si  todos  los  firmantes  de  la  II  Conferencia  de  La 
''Haya, — agregaba  —  chicos  y  grandes,  se  pusieran 
"solidariamente  de  pié  para  condenar,  siquiera  fuera 
"nada  más  que  moralmente,  a  los  que  resultan  culpa- 
"bles,  ¿no  representaría  este  acto  una  enorme  san- 
"ción?" 
A  principios  de  1915,  la  revista  "Nosotros",  una  de  las 
mejores  publicaciones  en  su  género,  de  mi  país,  hizo  una  en- 
cuesta entre  escritores  y  profesores  sobre  estas  dos  pre- 
guntas : 

I-' — "¿Qué  consecuencias,  entrevé  usted  para  la  Huma- 
nidad, como  resultado  de  esta  guerra?" 

2-^ — ''¿Qué  influencia  tendrán  los  acontecimientos  ac- 
tuales en  la  futura  evolución  moral  y  material  de  los  países 
americanos  y  especialmente  de  la  República  Argentina ! ' ' 

Las  contestaciones  fueron  numerosas  y  pueden  leerse  en 
los  números  respectivos  de  la  mencionada  revista.  (Estoy  se^ 
guro  que  muchos  se  arrepentirán  o  se  habrán  arrepentido  del 
criterio  inhumano  desde  el  cual  contemplaron  las  cuestiones). 
Insisto  en  que  si  los  44  Estados  representados  en  la 
II  Conferencia  de  La  Haya,  se  hubieran  considerado  garan- 
tes de  la  paz  general,  "no  es  dudoso  que,  a  pesar  de  estar 
en  guerra  seis  de  las  ocho  grandes  potencias  del  mundo,  los 
neutrales  uniendo  sus  fuerzas  morales  y  materiales  contra  el 
beligerante  que  rehusara  el  arbitraje,  hubieran  impuesto  es- 
ta resolución". 

Obsérvese  que  no  habían  participado  todavía  en  la  con- 
flagración Italia  y  los  Estados  Unidos  y  que,  en  esa  época, 
nada  hacía  suponer  la  entrada  de  estos  últimos,  que  se  en- 
contraban tanto  o  más  quejosos  de  Inglaterra  que  de  Ale- 
mania. 
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En  efecto,  Mr.  Bryan,  manejaba  todavía  las  relaciones 
exteriores  y  acababa  de  plantear  la  ilegalidad  de  los  blo- 
queos británico  y  francés  en  el  Mar  del  Norte;  la  injusticia 
de  la  interdicción  del  comercio  entre  neutrales,  aunque  ro- 
dearan a  Alemania,  como  es  el  caso  jurídico-geográfico  in- 
teresantísimo que  se  ha  presentado  en  esta  guerra  respecto  a 
Holanda  y  los  tres  países  escandinavos;  y,  lo  que  es  más 
grave,  acababa  de  insinuar  que  no  había  sino  injuria  relati- 
va, en  el  torpedeamiento  de  buques,  de  que  fué  clásico  caso 
el  ^'Lusitania". 

Se  recordará  que  fué  precisamente  este  criterio  la  cau- 
sa fundamental  de  la  disidencia  con  el  Presidente  Wilson,  su 
amigo  íntimo  de  antaño,  y  la  que  determinó,  en  buena  hora 
para  las  soluciones  internacionales  norteamericanas  y  para 
la  causa  de  los  aliados,  ser  reemplazado  por  Mr.  Lansing. 

En  esos  momentos,  Mr.  Bryan,  no  encontraba  critica- 
ble el  aumento  fabuloso  de  la  exportación  de  algodón,  cobre, 
gutapercha  y  otros  artículos  a  Holanda,  Italia  y  demás  neu- 
trales en  comunicación  terrestre  con  los  Imperios  Centrales. 

Su  actividad  diplomática  se  concretaba  a  dos  cosas :  man- 
tener a  todo  trance  la  paz  con  Alemania  y  vigilar  los  inte- 
reses americanos  en  las  Antillas,  especialmente  en  las  re- 
volucionadas repúblicas  de  Haití  y  Santo  Domingo,  a  donde, 
a  su  pedido  fué  enviado  en  misión  político-militar  de  inter- 
vención y  de  ocupación,  el  después  tan  conocido,  como  es- 
timable para  vosotros  y  nosotros.  Almirante  Caperton. 

Siguiendo  en  la  contestación  a  la  encuesta  de  la  revista 
''Nosotros",  os  diré  que  sostuve  y  predije  que  el  estado  de 
neutralidad  debe,  en  principio,  desaparecer,  como  una  com- 
probación de  que  el  sentimiento  de  solidaridad,  sin  el  cual 
es  imposible  el  orden  internacional,  ha  pasado,  del  estado 
latente,  al  ostensivo  y  activo. 

En  Agosto  de  1915  escribí  para  un  número  ilustrado 
editado  especialmente  con  el  nombre  de  ''Bélgica",  en  honor 
de  este  país,  un  artículo  intitulado  "El  respeto  a  las  nacio- 
nalidades", en  el  que  formulo  la  protesta  más  grande  por 
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el  acto  cometido  contra  este  pueblo  pacífico,  laborioso  y  he- 
roico que  supo,  a  pesar  de  su  pequenez,  elevarse  a  la  altura 
que  la  fatalidad  le  impuso,  deteniendo  las  boras  indispensa- 
bles a  la  invasión  del  nuevo  y  más  terrible  Jerjes,  en  un  lu- 
gar que  el  futuro  pasajero  considerará  tan  sagrado  como 
aquel  desfiladero  griego,  y  no  podrá  transitar  sin  descubrir- 
se en  homenaje  al  recuerdo  de  las  Termopilas  de  Francia! 

Posteriormente  traduje  y  anoté  un  notable  discurso  del 
eminente  estadista  rumano  Take  Jonesku  y  otro  del  ilus- 
trado y  bien  templado  Ministro  de  Estado,  Mr.  Lansing,  me- 
reciendo comentarios  muy  favorables  que  no  es  del  caso 
relatar. 

Veis,  pues.  Señores,  que  quien  ha  merecido  el  honor  de 
hablaros,  ha  tenido  un  criterio  propio  y  espontáneo,  desde 
el  primer  momento,  que  coincide  con  el  \"uestro. 

Yo  no  esperé  que  Alemania  hundiera  buques  con  indefen- 
sos pasajeros,  y  por  último  todo  lo  que  flota  en  los  principa- 
les mares ;  que  asolara  campos  y  ciudades ;  que  transportara, 
como  en  tiempo  de  los  asirios  y  caldeos,  poblaciones  enteras 
no  combatientes;  que  incendiara  la  biblioteca  que  encerraba 
un  caudal  único  para  los  estudiosos  de  la  interesante  y  aún 
obscura  historia  de  la  alta  Edad  Media;  ni  en  fin,  a  que 
la  diplomacia,  dejando  muy  atrás  la  de  ciertos  Medici,  de 
Florencia,  los  Borgia  de  los  Estados  Pontificios  o  Luis  XI 
de  Francia,  apelara  a  lo  que  hicieron  el  Conde  de  Bemstorff, 
von  Papen,  Boy-Ed  y  otros  en  los  Estados  Unidos ;  d'Eckardt 
en  Méjico  y  Luxburg  en  Buenos  Aires. 

Yo  formé  juicio  el  mismo  día  que  fueron  invadidos  Bél- 
gica y  Luxemburgo,  y  sin  tener  el  menor  prejuicio  contra 
los  alemanes,  ni  abrigar  en  su  contra  el  menor  rencor,  por- 
que hasta  entonces  sólo  nos  habían  hecho  beneficio  al  buscar 
su  comercio  y  su  hospedaje  en  nuestro  país;  me  sentí  hom- 
bre, antes  que  argentino,  y  lloré,  no  la  muerte  del  derecho 
y  de  la  justicia  internacional,  que  son  inmortales  mientras 
persista  en  nuestra  conciencia  la  noción  del  bien  y  del  mal, 
sino,  lloré,  señores,  la  imprevisora  falta  de  solidaridad  in- 
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ternacional,  que  prolongará  el  largo  calvario  de  la  humani- 
dad hacia  sus  destinos  morales  y  jurídicos! 


VI 


Cuadra  a  la  índole  de  mi  enseñanza  y  a  la  de  mi  misión, 
decir  algunas  palabras  sobre  la  influencia  ejercida,  ultima- 
mente,  por  los  publicistas  brasileños  en  mi  país. 

No  creáis  que  busque  con  ello  halagar  vuestro  legítimo 
orgullo  con  amabilidades  exentas  de  sinceridad.  Sabed,  que 
soy  capaz  de  actos  de  benevolencia,  pero  no  de  zalamería . 

Anhelo  conquistar  vuestra  confianza  y  merecer  vuestro 
aprecio,  pero  no  vengo  a  solicitar  aplausos,  ni  a  forjarme 
simpatías  que  serían  inmerecidas  e  indigTias,  si  las  provocara 
por  medio  de  convicciones  mentidas. 

No  voy  a  hablar  de  los  médicos  y  profesores  que  cultivan 
especialidades  en  campos  científicos  que  no  corresponden  al 
amplio  radio  de  la  ^disciplina  común,  sino  propiamente,  lla- 
madas estudios  político-sociales. 

Voy  a  limitarme  aún,  a  vuestros  compatriotas  que  cul- 
tivan de  preferencia  política  o  derecho  internacional  y  que 
últimamente  nos  han  visitado. 

No  hablaré,  por  eso,  del  eminente  Dr.  Aloysio  de  Cas- 
tro, ni  de  otros  hombres  de  ciencia  brasileños,  que  tan  vivo  y 
grato  recuerdo  han  dejado  a  mi  país.  Tampoco  me  referiré — 
por  ser  muy  recientes  —  a  las  conferencias  y  valiosísima  la- 
bor intelectual  y  de  confraternidad  realizada  por  un  mensa- 
jero tan  simpático,  como  mi  amigo  Helio  Lobo. 

Ni  de  las  que  sobre  literatura  brasilera  ha  dado  con 
éxito  brillante  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  vuestro 
diplomático  y  robusto  literato  Dr.  Cyro  de  Azevedo. 


32  — 


Con  diferencia  de  un  mes,  nos  visitaron  en  1916  —  pre- 
cisamente en  esta  misma  época  del  invierno  —  dos  notables 
brasileros,  aunque,  tal  vez,  dos  idiosincrasias  diferentes ;  me 
refiero  al  eminente  orador  j  estadista  Ruy  Barbosa  y  al  sa- 
bio y  austero  profesor  Dr,  Sá  Vianna. 

El  Dr.  Ruy  Barbosa  llegó  presidiendo  la  brillante  em- 
bajada extraordinaria  con  que  el  Brasil  quiso  asociarse  al 
centenario  de  la  declaración  de  la  independencia  realizada 
por  el  Congreso  de  Tucumán.  El  Dr.  Sá  Vianna  llegó  a  Bue- 
nos Aires  cuando  las  fiestas  terminaban,  su  viaje  era  de  des- 
canso, y  en  carácter  no  sólo  de  particular  sino  casi  de  in- 
cógnito . 

Yo  apenas  alcancé  el  final  de  las  fiestas  celebradas  en 
Buenos  Aires,  porque  pasé  esos  días  en  la  propia  ciudad 
de  Tucumán,  evocando  grandes  recuerdos  y  presidiendo  la 
Sección  de  Política  Internacional  del  Congreso  Americano 
de  Ciencias  Sociales  que  allí  se  reunió,  pero  pude  apreciar 
bien  el  ambiente  que  reinó  en  nuestra  capital. 

El  Dr.  Ruy  Barbosa,  con  el  prestigio  de  su  inteligencia 
y  el  renombre  de  su  fama,  llenó  toda  la  escena  de  esos  días 
memorables  en  el  calendario  histórico  de  nuestra  democracia. 

¿Cómo  no  había  de  ser  así,  tratándose  de  un  estadista 
de  esos  que  aparecen  de  cuando  en  cuando  en  las  democra- 
cias, que  une  a  un  inmenso  talento,  un  espíritu  fino  de  ob- 
servación y  comprensión,  vastísima  ilustración,  probidad,  y 
una  facultad  oratoria  que  en  la  antigüedad  clásica  se  hu- 
biera atribuido,  con  razón,  a  un  privilegiado  donativo  de  los 
dioses? 

El  honorable  Ministro  de  Estado,  diplomático  y  sólido 
escritor  norteamericano,  John  W.  Foster,  que  acaba  de  fa- 
llecer hace  apenas  8  meses,  dice  en  sus  ''Diplomatic  Me- 
moirs",  refiriéndose  a  la  II  Conferencia  de  La  Haya,  que 
Ruy  Barbosa  ''era  uno  de  los  más  notables  hombres  de  la 
asamblea  por  la  ductilidad  de  su  talento  y  la  facilidad  de  su 
palabra".  Agrega  el  mismo  autor,  que  "quedó  consagrado 
como  uno  de  los  más  potentes  polemistas  y  de  los  más  erudi- 
tos miembros". 
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El  14  de  Julio  de  1916,  en  el  salón  de  grados  del  viejo 
edificio  de  nuestra  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 
una  concurrencia  enorme,  llenaba  los  sitios  y  obstruía  los  pa- 
sillos para  oir  la  anunciada  conferencia  de  Ruy  Barbosa,  so- 
bre "Los  Conceptos  Modernos  del  Derecho  Internacional". 

La  fecha,  aniversario  de  la  etapa  de  la  libertad  humana, 
el  prestigio  del  orador  y  ciertos  rumores,  hacían  esperar  una 
gran  conferencia,  pero  nadie  esperaba  que  el  orador  aborda- 
ría el  tema  con  la  liberalidad  de  criterio  y  la  franqueza  de 
opinión  con  que  supo  hacerlo. 

Recuerdo  el  asombro  del  público  a  medida  que  el  ora- 
dor avanzaba  en  el  desarrollo  de  su  idea  e  iba  condenando, 
por  lógica  forzosa,  la  actitud  de  los  neutrales  y  los  desma- 
nes germanos.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor 
Murature,  se  distraía  a  veces  y  aplaudía  arrastrado  por  el 
fenómeno  de  la  simpatía  hacia  el  orador,  que  caldeaba  el  am- 
biente. Hasta  el  mismo  representante  de  la  Santa  Sede, 
Mons.  Alberto  Vassallo  di  Torregrossa,  qne  acababa  de  pre- 
sentar las  credenciales  de  su  ascenso  a  Nuncio,  es  fama  que 
aunque  se  revolvía  en  su  asiento  con  señales  de  la  mayor  sor- 
presa, tampoco  pudo  substraerse  al  medio  y,  más  de  una  vez, 
se  contagió  con  los  aplausos  y  aplaudió  también. 

Cuando  Ruy  Barbosa  dijo  que  en  medio  de  las  diver- 
gencias había  un  elemento  común  a  todas  las  opiniones:  "el 
sentimiento  de  que  las  sociedades  civilizadas  no  pueden  con- 
tinuar a  merced  de  los  intereses  inmorales  y  desorganizado- 
res de  la  fuerza",  arrancó  una  salva  de  aplausos.  Y  cuando 
aludiendo  al  imperialismo  prusiano,  agregó:  "La  democra- 
cia  y  la  libertad  son  pacíficas  y  conservadoras.  Las  castas, 
las  ambiciones  dinásticas,  los  regímenes  arbitrarios,  son  los 
que  promueven  la  discordia,  la  malevolencia  y  la  desarmonía 
entre  los  Estados.  La  guerra  actual  sería  imposible,  si  los 
pueblos,  y  no  el  derecho  divino  de  las  coronas,  dominasen  en 
la  política  internacional",  entonces  el  aplauso  se  convirtió  en 
ovación  que  llegó  ai  frenesí  del  entusiasmo. 

Este  modo  de  hablar  en  un  lenguaje  de  franqueza  que 
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no  conocíamos,  no  ya  en  actos  oficiales,  como  era  ese,  sino 
en  reuniones  intelectuales,  produjo  un  verdadero  sacudi- 
miento de  opinión  y  desde  entonces  las  manifestaciones  in- 
dividuales se  fueron  haciendo  más  colectivas  y  públicas. 

Sabéis  vosotros  que  aun  cuando  el  Dr.  Barbosa  declaró, 
al  empezar  su  magistral  discurso,  que  era  el  jurisconsulto  y 
no  el  embajador  a  quien  íbamos  a  escuchar,  no  faltaron  quie- 
nes le  reprocharon,  aquí  y  allá,  que  había  faltado  a  los  de- 
beres de  su  cargo  y  había  comprometido  la  neutralidad  del 
Brasil  y  de  la  Argentina. 

Un  escritor  brasilero,  en  un  artículo  que  reprodujeron 
en  Buenos  Aires  los  alemanes,  decía:  "Como  si  fuera  per- 
mitido que  alguien  en  el  ejercicio  de  una  misión  y  mientras 
dura  la  misma,  cometiese  actos  condenables,  con  la  disculpa 
de  cometerlos  en  otro  carácter".  Pero,  el  crítico  brasilero, 
no  podía  menos  que  ser  ecuánime  al  apreciar  el  talento  del 
conferenciante  y  concluye  así:  "He  aquí  la  conferencia  de 
Ruy  Barbosa,  un  producto  de  la  vanidad  y  de  la  inconse- 
cuencia, una  obra  maestra  de  estilo  y  de  retórica,  muy  peli- 
grosa para  el  Brasil,  y  muy  injusta". 

Es  difícil  que  ante  las  costumbres  protocolares,  pudiera 
desaparecer  el  Embajador  para  aparecer  exclusivamente  el 
jurisconsulto.  Es  probable  que  el  propio  Dr.  Ruy  Barbosa 
no  esté  muy  convencido  de  esta  posibilidad;  pero,  lo  que  no 
hay  duda,  es  que  se  precisaba  ser  quien  es,  para  adoptar  esa 
actitud  que  marcó  época  en  el  movimiento  aliadista  en  mi 
país. 

Desde  esa  fecha  Ruy  Barbosa,  el  ilustre  hombre,  que 
me  hace  el  honor  de  escucharme,  es  para  nosotros,  sin 
disputa,  el  Mirabeau  americano. 


El  Profesor  Sá  Vianna  que,  como  he  dicho,  no  investía 
ninguna  representación  oficial,  fué  recibido,  sin  embargo, 
como  un  Embajador  sin  credenciales,  del  profesorado  Uni- 
versitario brasilero.  La  elevación  de  sus  ideas,  la  profun- 
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didad  de  sus  argumentos  y  la  honradez  de  sus  opiniones,  pro- 
dujeron también  inmenso  efecto. 

Sus  conferencias  en  el  Círculo  de  Estudios  Diplomáti- 
cos y  en  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas,  se  recuerdan 
todavía  como  verdaderos  golpes  de  maza  que  destruyeron 
los  últimos  recatos  de  una  neutralidad  que  en  el  público  era 
aparente  y  que,  al  impulso  de  los  dos  ilustres  huéspedes  bra- 
sileños, fué  reemplazada  por  una  expansión  mayor  de  sim- 
patías, que  a  poco  adquirió  grandes  y  entusiastas  propor- 
ciones, dignas  de  los  antecedentes  generosos  de  nuestra  lús- 
toria  y  de  la  composición  étnica  de  nuestro  pueblo. 

La  conferencia  de  Sá  Vianna,  "Fuertes  y  Débiles",  fué 
un  alegato  histórico  y  jurídico  contra  Alemania. 

Los  alumnos,  siguieron  con  emoción  al  maestro  que  se 
expresó  con  un  admirable  sentimiento. 

.Más  que  un  catedrático,  Sá  Vianna,  con  su  aspecto  de 
asceta,  su  gesto  austero  y  su  rebosante  hombría  de  bien,  pa- 
recía,—  en  aquella  aula  interna  y  en  la  hora  del  crepúsculo — , 
un  apóstol  iluminado  por  la  justicia,  predicando  la  buena 
nueva  de  la  fraternidad  activa  y  solidaria  de  todos  los  hom- 
bres, en  defensa  de  ciertos  principios  que  constituyen  el  pa- 
trimonio común  de  la  humanidad! 

Fué  tan  honda  y  tan  benéfica  la  huella  intelectual  de  las 
conferencias  de  Ruy  Barbosa  y  de  Sá  Vianna ;  fué  tan  avan- 
zada la  convicción  que  provocaron  en  la  inteligencia  del  pú- 
blico, que  destruyeron  en  germen,  ciertas  teorías,  sosteni- 
das por  algunos  profesores  y  hombres  públicos,  que  adopta- 
ron como  punto  de  partida  la  errónea  base  de  que  la  fuerza 
es  la  generadora  del  derecho.  Como  si  el  fenómeno  jurídico 
fuera,  señores,  una  imagen  objetiva  y  no,  ante  todo  y  sobre 
todo,  una  revelación  de  la  conciencia  que,  cuando  se  genera- 
liza y  adquiere  la  forma  de  conciencia  pública,  aniquila,  por 
sí,  la  fuerza  física  más  formidable,  o  la  pone  dócilmente  a 
su  servicio! 
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De  acuerdo  con  la  exposición  de  mis  ideas,  habréis  com- 
prendido bien,  cuál  es  el  concepto  que  tengo  del  Derecho 
Internacional  y  de  la  situación  de  los  Estados  en  sus  mutuas 
relaciones . 

Pienso  que  el  Derecho  Internacional,  saldrá  de  este  enor- 
me incendio,  como  el  Fénix  mitológico,  purificado  y  renovado 
en  su  comprensión  y  en  la  manera  de  aplicarlo . 

La  soberanía,  seguirá  siendo  el  derecho  fundamental  del 
Estado,  pero  su  carácter  absoluto,  habrá  de  modificarse  ante 
el  más  absoluto  de  la  comunidad. 

Así  como  el  individualismo  se  ha  subordinado,  a  veces 
exajeradamente,  a  los  derechos  sociales ;  así  también  la  sobe- 
ranía, que  es  el  individualismo  en  los  Estados,  ha  de  conci- 
llarse con  los  derechos  de  la  comunidad  internacional. 

La  facultad  discrecional  de  hacer  la  guerra,  si  puede  ser 
un  atributo  matemático  del  concepto  absoluto  de  la  soberanía 
del  Estado,  se  encuentra  en  oposición  con  el  atributo,  más 
supremo,  del  derecho  a  la  existencia  tranquila  de  la  comu- 
nidad internacional. 

Nadie  podría  de  buena  fé,  oponer  el  interés  de  un  miem- 
bro, al  interés  de  la  asociación  a  que  pertenece.  Nadie  po- 
dría pretender,  sin  cometer  un  desatino,  imponer  la  justicia 
de  un  Estado  a  la  justicia  de  todos  los  Estados. 

De  esta  situación,  que  no  es  de  dependencia,  sino  de 
solidaridad  y  de  armonía,  impuesta  por  la  convivencia,  nace 
en  la  comunidad  internacional  la  obligación  (no  ya  sola- 
mente el  derecho)  de  velar  por  el  mantenimiento  de  su  exis- 
tencia social  pacífica. 

Organizar  la  defensa  de  ese  derecho  o  el  cumplimiento 
de  esa  obligación,  es  el  problema  de  procedimiento  interna- 
cional que  queda  por  resolver. 
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Contemplando  el  derecho  de  las  naciones,  desde  este 
punto  de  vista,  la  neutralidad,  por  ejemplo,  sufrirá  un  cam- 
bio de  concepto  trascendental. 

Más  que  espectadores,  los  gobiernos  ajenos  a  un  con- 
flicto, serán  jueces  o  eventualmente  partes. 

Participarán  con  su  fallo  para  dirimir  las  cuestiones 
que  no  puedan  arreglarse  directamente,  o  intervendrán  con 
el  imperio  de  su  fuerza  para  someter  a  los  rebeldes  a  la 
justicia  de  la  jurisdicción  de  la  comunidad. 

Como  decía  Almafuerte,  nuestro  malogrado  poeta,  ese 
día  no  habrá  guerras,  porque  no  habrá  neutrales. 

Es  entendido,  que  este  concepto  no  es  obra  de  un  mo- 
mento, pero  él  ha  hecho  en  los  cuatro  años  de  guerra  un  in- 
menso camino. 

La  Pro\^dencia,  o  si  queréis,  el  destino  de  los  pueblos, 
parecerían  empeñados  en  la  necesidad  de  estas  grandes  ca- 
tástrofes, para  que  los  hombres  encuentren  el  sendero  del 
progreso  —  que  no  es  sino  el  de  la  libertad — ,  limitado  por 
el  orden  y  amparado  por  la  justicia. 

Nuevas  ideas,  inspiradas  en  los  intereses  fundamenta- 
les de  la  comunidad,  rebasarán  las  vetustas  disposiciones  so- 
bre libertad  de  comercio,  libertad  de  los  mares,  reglamenta- 
ción de  las  riquezas  terrestres  y  marítimas  y  de  las  plagas 
o  perjuicios  que  las  afectan. 

La  idea  de  la  patria  no  se  amortiguará,  sino  que,  huma- 
nizándose, se  hará  más  digna  y  elevada,  sugiriendo,  en  el 
ciudadano,  ideas  continentales  y  universales,  complementa- 
rias. 

La  patria  seguirá  siendo,  para  bien  del  progreso  huma- 
no, el  dulce  país  donde  cada  uno  nació  o  adaptó  el  espíritu 
a  su  medio.  Pero,  arriba  de  cada  uno  de  nuestros  terruños, 
sentiremos  intensamente,  algo  que  j-a  sentimos  vagamente, 
una  patria  americana,  subordinada  a  su  vez,  a  una  patria 
universal. 

Será  esa  la  meta  de  un  ideal  jurídico  que,  por  medios  y 
fines  contradictorios  al  Marxismo,  realizará  los  anhelos  más 
grandes  de  justicia  social. 
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Basta  para  ello  que  los  gobernantes  fomenten  el  levan- 
tamiento de  la  mira  espiritual  de  sus  pueblos,  a  fin  de  poder 
inspirar  sus  actos  en  idealidades  superiores  de  justicia  y  de 
bondad,  como,  según  todas  las  probabilidades,  se  ha  inspira- 
rado  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  basta  el  punto 
que,  si  cumple  su  promesa,  podrá  decirse  de  él  lo  que  Voltai- 
re  de  Montesquieu:  la  humanidad  había  perdido  los  títulos 
de  su  civilización,  Wilson  los  ha  encontrado  y  se  los  ha  de- 
vuelto . 

El  hombre  debe  abandonar  esa  pretensión  utópica  de 
igualdad  absoluta  que  le  inculcan,  porque  es  un  absurdo  tan 
grande  como  el  delirio  de  aquel  célebre  bandido  del  Ática,  lla- 
mado Procusto,  que  quería  modelar  en  el  mismo  tamaño  de 
su  lecho  de  hierro  a  todos  los  que  asaltaba. 

Debe  procurar  colmar  en  lugar  de  ahondar  las  clases 
o  divisiones  sociales .  Debe  corregir  las  desigualdades  que  no 
son  ingénitas,  modificando  por  la  educación  moral  la  con- 
ciencia de  lo  justo.  Solamente  así,  la  paz  interna  y  externa 
será  un  hecho  inconmovible,  porque  el  sentimiento  del  bien 
público  y  el  amor  a  la  especie,  permitirán  a  los  hombres  de 
buena  voluntad  ser  ingenuamente  altruistas  y  exclamar  co- 
mo Fenelón :  ' '  Amo  a  mi  familia  más  que  a  mí  mismo ;  a  mi 
país  más  que  a  mi  familia ;  al  género  humano  más  que  a  mi 
país ' ' . 


El  Uti  possidetis  y  los  límites  Americanos 


EL  UTI   POSSIDETIS   Y   LOS  LIMITES  AMERICANOS 


Conferencia  dada  en  las  Facultades 
de  Ciencias  Jurídicas  de  Río  y  San 
Paulo,  el  22  de  Agosto  y  el  ¡6  de 
Septiembre  de  ¡918.  (El  25  de  Sep- 
tiembre el  autor  hizo  un  resumen  de 
ella  en  la  Uniuersidad  de  Monte- 
video.) 


DADO  el  poco  tiempo  que  he  dispuesto,  entre  la  invitación 
y  mi  viaje  para  preparar  algunas  lecturas  universita- 
rias, bautizadas,  más  benévola  que  exactamente,  con  el  nom- 
bre de  '' conferencias",  pensé  hablaros  de  ese  "principio 
americano" ,  tan  de  antaño  zarandeado  en  la  política  ame- 
ricana, conocido  con  el  nombre  de  ''UTI  POSSIDETIS", 
simplemente,  o  ''UTI  POSSIDETIS  JURIS,  de  1810". 

No  hay  otra  cuestión  que  haya  hecho  gastar  más  ener- 
gías y  más  dinero  a  los  gobiernos  americanos;  ninguna  ha 
sido  de  resultados  más  mezquinos  en  la  práctica  y  jamás 
hubo  causa  más  fecunda  para  la  malquerencia,  la  discordia 
y  la  guerra  que  esta  del  iiti  possidetis  juris  de  1810. 

Esta  es  la  convicción  sincera  y  verdadera  que  he  sacado 
después  de  estudiarla,  un  poco,  en  el  Derecho  Romano  y  a 
través  de  la  geografía,  de  la  historia  y  de  la  realidad  de 
las  delimitaciones  ajustadas  o  de  las  aún  pendientes  entre 
los  Estados,  como,  por  ejemplo,  la  que  sostienen  actualmente 
Paraguay  y  Bolivia ;  Perú  y  Ecuador,  Colombia  y  Ecuador ; 
Honduras  y  Nicaragua;  Guatemala  y  Honduras;  etc. 

No  encuentro  que  nos  haya  quedado  otro  beneficio  po- 
sitivo de  la  debatida  cuestión  de  fronteras,  a  la  luz  tene- 
brosa del  principio  del  uti  possidetis,  que  algunos  buenos 
libros  de  investigación  histórico  geográfica,  cuyos  autores 
exhumaron  una  copiosa  bibliografía  colonial  que  en  gran 
parte  hubiera  permanecido  inédita,  o  quizás  se  hubiese  des- 
truido, a  no  ser  por  los  alegatos,  probanzas,  copias  facsimi- 
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lares  y  reproducciones  fotográficas  publicadas  sin  ahorrar 
gasto  ni  esfuerzo,  por  los  gobiernos  interesados. 

Sin  embargo,  muy  otro  es  el  juicio  consagrado  por  los 
escritores  e  historiadores  hispano  americanos,  desde  el 
Congreso  de  Panamá  de  1826,  hasta  la  fecha.  En  todos  los 
libros  de  derecho  internacional  y  de  historia  y  en  todos  los 
programas  de  enseñanza  de  estas  asiganturas,  se  elogia,  se 
venera  y  se  diviniza  esta  regla  diplomática  del  Nuevo 
Mundo,  que  se  convirtió,  según  Alejandro  Alvarez,  en  "un 
principio  americano". 

En  realidad  de  verdad,  si  el  utti  possidetis  hispano 
americano,  ha  resuelto  algunas  cuestiones  de  fronteras, 
también  ha  complicado  muchas  otras  y  varios  de  los  arbi- 
tros que  debían  fallar,  de  acuerdo  con  esa  regla,  no  hallaron 
como  aplicarla  o  prescindieron  de  ella. 

Si  se  piensa  en  todas  las  contradicciones  sobre  hechos 
recientes  que  se  suscitaron  en  la  demarcación  de  nuestra 
frontera  con  Chile,  durante  el  interminable  debate,  no  ya 
por  los  límites,  sino  por  el  trazado  del  límite  pactado  en  el 
tratado  de  1881,  sobre  nombres  de  lugares,  ríos,  arroyos  y 
accidentes  terrestres,  puede  comprenderse  cuan  difícil  ha- 
brá resultado,  en  la  práctica,  y  al  pretender  concretar  los 
nombres  y  datos  españoles,  descubrir  su  verdadera  ubi- 
cación. 

En  el  debate  chileno  argentino,  después  del  tratado, 
las  dudas  se  referían  a  puntos  poco  antes  explorados  o  re- 
levados, en  condiciones  relativamente  fáciles,  con  una  idea 
exacta  del  conjunto  y  un  propósito  definido  de  la  operación. 

Puede  suponerse,  si  daría  o  no  pié  a  justificadas  du- 
das, y  si  se  prestaría  o  no  a  las  argucias  y  artimañas  de 
ambas  partes,  o  de  la  parte  dilatante,  esos  deslindes  admi- 
nistrativos hechos  sin  necesidad  de  precisión  alguna  por  el 
gobierno  real,  que  era  el  dueño  del  .patrimonio  colonial  en 
conjunto.  Lo  mismo  cabe  observar  sobre  los  nombres  de 
lugares  apenas  reconocidos,  por  exploradores  sin  medios, 
ni  recursos  que,  a  menudo,  no  adquirían  ni  una  idea  apro- 
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ximada  del  terreno  que  recorrían,  cuando  no  lo  describían 
por  inspiración,  es  decir,  por  suposiciones  de  lo  que  debía 
ser. 

Lugares  traspuestos,  nombres  cambiados  o  repetidos, 
accidentes  orográficos  e  hidrográficos  que  no  existen,  po- 
siciones geográficas  y  astronómicas  erróneas,  cálculos  geo- 
désicos y  matemáticos  equivocados,  sin  contar,  a  veces,  con 
la  mala  fe  o  el  engaño,  habían  de  dar  por  resultado  límites 
inciertos,  en  ocasiones  imposibles  que,  originaron  un  semi- 
llero de  disputas  terminadas  por  transacciones,  o  por  fallos, 
fuera  de  la  hip.¡^tesis  jurídica  del  uti  possidetis  colonial, 
cuando  no  por  la  guerra  y  la  conquista. 

Otras  de  las  cuestiones  de  límites  duran  todavía,  sin 
haberse  logrado  averiguar,  en  tan  largo  lapso  de  tiempo, 
cuales  eran  los  límites  administrativos  de  las  colonias  trans- 
formadas en  repúblicas  independientes  desde  hace  más  de 
un  siglo. 

La  virtud  de  una  teoría,  de  un  principio  o  de  una  idea, 
se  juzga  por  los  resultados  de  su  aplicación.  Y  yo,  juzgando 
a  la  regla  del  uti  possidetis  juris,  por  la  jurisprudencia  in- 
ternacional americana  en  materia  de  límites,  no  puedo  ser 
un  admirador,  ni  de  su  invocación,  ni  de  su  aplicación,  como 
criterio  fundamental  y  único. 

Cuando  insinué  a  mi  ilustre  amigo,  el  profesor  Sá 
Vianna,  que  probablemente  hablaría,  entre  otras  cosas,  de 
uti  possidetis  me  contestó,  con  su  habitual  serenidad  y  buen 
juicio,  que  le  parecía  un  punto  interesante,  pero  un  tanto 
escabroso. 

Me  di  cuenta  que  el  eminente  maestro  pensaba,  sin  du- 
da, que  yo  había  de  corear  el  aplauso  unánime  de  mis  cole- 
gas argentinos  e  hispano  americanos,  y  no  que  me  proponía 
dar  una  nota  de  crítica  propia,  independiente  de  prejuicios 
en  favor  o  en  contra  y  sin  ninguna  preocupación  ingenua 
por  la  solidaridad  hispano  americana.  Esta  en  efecto,  no 
debe  alimentarse  de  ilusiones  y  sofismas;  ni  se  afecta  con 
el  lenguaje  de  la  verdad,  que  es  la  única  base  de  la  ciencia 
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y  de  la  política,  que  también  es  una  ciencia,  aunque  haya 
políticos,  que  creen  poseerla  por  intuición. 

Si  así  no  fuera,  no  habría  tocado  un  tema  sobro  el  que 
hay,  de  mucho  tiempo  atrás,  en  el  Brasil,  un  juicio  rotundo 
e  inconciliable  con  el  hispano  americano. 

Cumple  a  mi  honestidad  advertiros  que  no  traigo  una 
opinión  de  circunstancias,  improvisada  para  halagaros, 
sino  que  repito  una  enseñanza  hecha  desde  hace  doce  años 
en  Buenos  Aires,  y  que  publiqué  desde  hacen  más  de  cinco 
años  en  la  '^ Revista  de  Ciencias  Económicas"  y  desde  ha- 
cen tres,  en  la  **  Revista  Diplomática  y  Consular  Argen- 
tina". 

Precisamente  ayer,  (1)  he  leído  en  un  número  de  la 
"Revista  Americana",  del  año  pasado,  el  importante  tra- 
bajo: **As  fronteiras  do  Brasil"  por  el  Dr.  J.  C.  Gomes 
Ribeiro,  en  el  cual  me  cita  muy  benévolamente  haciendo  el 
elogio  de  mi  opinión,  que  considera  excepcional,  entre  los 
hispano  americanos. 


II 


Para  concretar  la  cuestión  de  que  deseo  hablaros,  re- 
cordaré que  los  límites  territoriales  de  los  Estados,  son  de 
tres  clases :  arcifinios  o  naturales,  artificiales  y  matemáti- 
cos. 

La  tendencia  de  todos  los  Estados  ha  sido  buscar  lí- 
mites naturales.  Es  una  tendencia  muy  explicable,  como 
medida  previsora  de  seguridad  internacional  y  de  tranqui- 
lidad, en  el  desarrollo  de  la  vida  administrativa  de  cada 
país. 

Sin  embargo,  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  for- 
mación territorial  de  las  naciones  en  Europa,  han  dado  a 
casi  todos  los  Estados,  fronteras  que  en  alguna  de  sus  par- 
tes son  artificiales  y  a  veces  caprichosas  y  arbitrarias. 


(i)    21  de  Agosto. 
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Constituidos  los  tipos  étnicos  que  forman  las  naciona- 
lidades que  están  en  pugna  por  su  independencia,  o  por  reu- 
nir los  habitantes  afines  a  su  comunidad  política,  las  rei- 
vindicaciones territoriales  se  persiguen  teniendo  en  vista 
las  poblaciones  de  los  lugares,  más  bien  que  los  límites  na- 
turales. 

Pero,  en  Europa,  no  hay  cuestiones  de  límites.  Hay 
conquistas  y  despojos  realizados,  reivindicaciones  y  desqui- 
tes en  acecho,  pero  los  límites  europeos  están  fijados  secu- 
larmente y  es  difícil  que  puedan  presentarse  conflictos  por 
territorios  fronterizos,  porque  todos  están  definitivamente 
deslindados,  por  convenciones  voluntarias  o  por  tratados 
de  paz. 

En  los  dominios  coloniales  europeos,  los  conflictos  se 
han  producido  a  veces,  por  el  avance  excesivo  de  las  tropas 
conquistadoras;  pero  las  cuestiones  han  podido  arreglarse 
partiendo  de  bases  de  hecho,  constituidas  por  la  ocupación 
actual.  Más  tarde,  la  conferencia  de  Berlín,  (1885),  esta- 
bleció reglas  fijas  para  la  colonización  africana,  y,  poste- 
riormente, el  procedimiento  (abusivo  si  se  quiere,  pero  pre- 
ventivo de  conflictos),  del  hinterland  y  de  las  esferas  de 
influencia,  ha  resuelto  en  principio  las  cuestiones  de  límites 
en  África  y  en  Asia. 

Independizada  la  América,  se  presentó  una  situación 
nueva,  que  es  de  aquellas  que  el  ilustrado  publicista  chileno 
Alejandro  Alvarez  y  otros,  clasifican  entre  los  ''principios 
de  derecho  americano",  cuando,  en  realidad,  no  se  trata 
sino  de  los  mismos  eternos  principios  jurídicos  que  se  pre- 
sentan en  el  nuevo  mundo,  con  modalidades  propias,  debi- 
das a  causas  circunstanciales  y  generalmente  accidentales. 

¿Cual  sería  la  norma  para  fijar  los  límites  entre  los 
Estados  americanos  nacidos  de  golpe  a  la  vida  indepen- 
diente ? 

En  el  hecho  no  existían  límites.  En  el  derecho  existían 
las  divisiones  administrativas,  establecidas  por  la  Metró- 
poli.     Estas  divisiones  son  las  que  creyeron  conveniente 
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adoptar,  como  base  para  deslindar  las  jurisdicciones  terri- 
toriales, los  gobiernos  de  los  nuevos  Estados. 

Buscándose  un  punto  de  partida,  para  trazar  los  lími- 
tes internacionales,  se  adoptó  como  criterio,  la  posesión  teó- 
rica de  España,  el  año  1810,  que  fué  considerado,  "año 
anormal". 

El  principio  se  inició  en  Colombia  en  1819  y  se  fué  con- 
sagrando en  Tratados  y  Congresos,  como  los  de  Panamá  y 
Lima  de  1826  y  1847,  respectivamente,  hasta  los  actos  de 
nuestros  días. 

En  realidad,  el  principio  que  andaba  de  boca  en  boca, 
y  estaba  tácitamente  consagrado  por  todos  los  gobiernos  y 
por  algunos  invocado,  como  por  el  nuestro,  en  tiempos  de 
Rivadavia,  en  1825,  y  por  el  Perú,  con  La  Mar,  en  1828, 
no  fué  oficialmente  proclamado  como  principio  americano 
de  Derecho  hasta  el  Congreso  de  Lima  de  1847  - 1848. 

Por  invitación  del  gobierno  peruano,  se  reunieron  en 
Lima  del  11  de  Diciembre  de  1847  al  1."  de  Marzo  de  1848, 
los  plenipotenciarios  de  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Boli^da 
y  Chile.  Firmaron  varias  actas  internacionales,  entre  ellas 
un  tratado  de  ''Confederación". 

En  este  tratado  se  establece  que  los  límites  entre  las 
naciones  allí  representadas,  se  arreglarían,  a  falta  de  con- 
venios especiales  entre  las  partes,  por  los  que  existían  en 
la  época  en  que  comenzó  el  movimiento  de  la  independencia, 
o  sea,  por  el  principio  del  ídi  possidetis  de  1810. 

Dándose  cuenta  ya,  los  representatnes  reunidos  en  es- 
te congreso,  que  podía  ocurrir  el  caso  de  que  las  demarca- 
ciones coloniales  sobre  el  papel,  no  resultaran  aplicables 
sobre  el  terreno,  establecieron,  sabiamente,  que,  entonces, 
el  deslinde  se  efectuaría  por  comisiones  que  se  guiarían  por 
determinados  procedimientos  que  fueron   establecidos. 

El  escritor  y  diplomático  colombiano  D.  Ricardo  S. 
Pereira,  dice  lo  siguiente:  "el  principio  umversalmente 
aceptado  en  América,  para  la  demarcación  de  fronteras,  es 
el  uti  possidetis  juris  de  1810,  es  decir,  que  cada  país  pre- 
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tende  como  perteneciente  de  derecho,  todo  el  territorio  que, 
según  las  divisiones  políticas  dictadas  por  el  Soberano  o 
fijadas  por  el  Tratado  en  vigor,  formaba  una  colonia  es- 
pañola o  extranjera,  hasta  1810,  época  de  la  revolución. 
Esta  base  demarcadora  es  inatacable,  porque  es  la  única 
justa  y  posible,  y  no  es  susceptible  de  modificaciones  sino 
en  puntos  determinados  en  los  cuales  los  países  interesados, 
podrían  hacerse  en  caso  necesario,  concesiones  recíprocas, 
para  darse  fronteras  más  precisas,  o  que  consultaren  mejor 
sus  legítimos  intereses." 

Si  realmente  hubieran  estado  medianamente  bien  deter- 
minados los  límites  administrativos  de  las  colonias  españo- 
las o  si  hubieran  estado  ocupados  de  hecho,  los  territorios 
dependientes  de  los  centros  de  autoridad  virreynales  y  de- 
más de  la  metrópoli,  sería  exacto  lo  que  dice  el  señor  Perei- 
ra.  Pero,  como  ni  una,  ni  otra  condición  existían,  los  resul- 
tados no  han  correspondido  a  los  buenos  deseos  y  opiniones 
del  escritor  colombiano. 


III 


La  cuestión  se  complicó,  cuando  se  trató  de  resolver, 
no  solamente  los  límites  entre  las  naciones  hispano  ameri- 
canas sino  también  entre  éstas  y  el  Brasil,  que  linda  con 
todas  las  de  sudamérica,  menos  con  Chile. 

El  tratadista  brasilero  Clovis  Bevilaqua,  dice:  ^'como 
el  Brasil  no  estuvo  en  relaciones  de  subordinación,  para  con 
España,  no  puede,  naturalmente,  considerarse  obligado  por 
los  actos  de  soberanía  de  la  Eealeza  española". 

El  problema  se  presentó  más  difícil,  teniendo  en  cuen- 
ta: 1.°)  Que  Portugal  y  España  nunca  llegaron  a  entender- 
se; 2.")  Que  el  Brasil  se  independizó  en  1822  y  no  podía, 
desde  luego,  aceptar  como  normal,  el  ufi  possidetis,  de 
1810. 
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En  las  cuestiones  con  España,  los  Portugueses  tenían 
interés  en  alargar  el  litigio,  porque  así,  cada  año,  avanzaba 
su  posesión. 

Por  otra  parte,  tanto  los  portugueses,  como  los  brasi- 
leros, después,  conocieron  mejor  la  geografía  de  la  frontera, 
se  preocuparon  del  estudio  metódico,  paciente  y  premedita- 
do, de  sus  títulos  de  hecho  y  de  derecho,  y  fueron  mucho 
más  diestros  diplomáticos  en  los  debates,  a  los  que  concu- 
rrieron sólidamente  documentados. 

La  historia  de  la  ocupación  de  territorios  en  Sud  Amé- 
rica, (estudiada  cronológica  y  cartográficamente),  es  la  evi- 
dencia del  avance  incesante  e  inteligente  del  Brasil,  que  au- 
menta muchas  veces  lo  que  se  le  adjudicó  en  un  principio  a 
Portugal  por  el  tratado  de  Tordesillas.  Parece  una  mancha 
de  aceite,  que  lenta,  pero  seguramente,  se  ensancha  hasta 
saturar  la  permeabilidad  de  la  tela . . . 

Hay  que  reconocer,  también,  que  los  diplomáticos  del 
Brasil,  una  vez  independiente,  obraron  lógica  y  hábilmente, 
cuando,  aprovechando  la  desidia  y  el  abandono  de  sus  con- 
tradictores, dejaron  de  lado  las  fónnulas  sobre  posesión 
teórica,  para  sustituirlas  por  otras  más  concretas  de  ocu- 
pación efectiva.  El  Vizconde  de  Cabo  Frió  y  los  dos  Río 
Branco,  sobre  todo  el  primero  de  los  tres,  han  sido  los 
principales  "autores  y  actores"  de  esa  obra,  sin  duda  mag- 
nífica, desde  el  punto  de  vista  brasileño. 

El  Barón  Humboldt,  aprobó  ese  modo  de  considerar  las 
posesiones  territoriales  en  América,  como  un  medio  de  evi- 
tar las  vaguedades  y  los  errores  del  tratado  de  1777. 

La  bula  de  Alejandro  VI,  de  1493,  el  tratado  de  Tor- 
desillas, de  1494,  el  el  tratado  de  Madrid,  de  1750,  el  del  Par- 
do, de  1761,  el  de  San  Ildefonso,  de  1777,  y  el  de  Badajoz, 
de  1801,  dieron  a  Portugal,  primero,  y  al  Brasil,  más  tarde, 
pretextos  y  argumentos  para  sostener  lo  que  más  les  con- 
viniera. Tales  fueron  los  desaciertos  de  los  diplomáticos 
españoles  y  tal  la  superioridad  de  los  lusitanos. 

Los  hispano  americanos  hemos  sostenido  las  líneas  del 
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tratado  de  San  Ildefono,  como  las  fundamentales  para  el 
deslinde  territorial,  entre  los  descendientes  de  España  y  de 
Portugal . 

Los  publicistas  lusitanos  y  brasileños,  favorecidos  por 
deficiencias  de  redacción  del  Tratado  de  Badajoz,  arguye- 
ron,  siempre,  que  no  estaban  ligados,  en  materia  de  terri- 
torio, a  ningún  trazado  histórico,  porque  la  paz  mencionada, 
no  solamente  omitió  restablecer  el  Statu  quo  ante  bellum, 
sino  que  expresa  e  indudablemente,  consagró  un  statu  quo 
post  bellum,  indeterminado,  y  por  lo  tanto,  prácticamente 
indeterminable,  con  referencia  a  cualquier  época  que  no 
fuera  la  del  momento  preciso  en  que  se  substanciaran  los 
pleitos  de  fronteras  entre  el  Brasil  y  sus  vecinos. 

El  tratadista  norteamericano,  J.  Bassett  Moore,  ex- 
sub-secretario  de  Estado,  de  los  Estados  Unidos,  consejero 
y  reemplazante  accidental  de  Mr.  Bryand,  cuando  era  Mi- 
nistro de  Estado  del  presidente  Wilson,  y  uno  de  los  pro- 
fesores mejor  preparados  de  su  país  en  derecho  internacio- 
nal, escribió  un  folleto  titulado:  ''Brazil  and  Perú  boun- 
dary  question"  (Cuestión  de  límites  entre  el  Brasil  y  el 
Peni),  a  propósito  del  modus  vivendi  del  12  de  Julio  de 
1904,  Velarde  —  Río  Branco,  sobre  el  territorio  peruano 
brasileño,  situado  entre  los  ríos  Jurua,  y  Purús. 

Este  eminente  autor,  le  da  razón  al  Brasil  en  el  modo 
de  interpretar  el  uti  possidetis. 

Hace  notar  la  ignorancia  geográfica  de  la  época  que 
siguió  al  descubrimiento  y  conquista,  en  virtud  de  la  cual 
**no  podía  conseguirse  un  acuerdo,  ni  aún  sobre  el  largo  de 
nn  grado  de  un  gran  círculo;  la  extensión  de  una  legua  era 
indeterminada  y  nadie  podía  decir  donde  debía  correr  la 
línea,  aún  en  el  caso  de  ser  adoptada". 

Como  prueba  del  desconocimiento  geográfico  universal, 
cita  el  autor,  el  mapa,  por  otra  parte  muy  importante,  de 
Ruysch,  **Nova  et  Universalior  Orbis  Cognita  Tabula" 
(Romse,  1508),  que  ha  sido  reproducido  en  la  magnífica 
publicación  de  Nondenskjold,  **Fassimile  Atlas"  (1889). — 
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Concluye  afirmando  que  la  única  tesis  verdadera  es  la  sos- 
tenida por  el  Brasil,  en  cuanto  no  se  considera  ligado  por 
la  obligación  de  respetar  uti  possidetis  históricos . 

El  profesor  peruano  Carlos  Wiesse,  tratadista  de  nota 
y  cuyo  nombre  lia  trascendido  al  mundo  internacional,  por 
su  estudio  jurídico  sobre  las  guerras  civiles,  y  sus  diversos 
folletos  sobre  plebiscitos,  refutó  en  **La  Prensa",  de  Lima, 
en  1906,  y  en  otras  publicaciones,  los  conceptos  de  Bassett 
Moore,  demostrando,  que  la  fórmula  denominada  uti  pos- 
sidetis tiene  diversas  y  muy  distintas  acepciones. 
Señala,  por  lo  menos,  estas  tres  interpretaciones: 
1.*)  La  que  tuvo  en  Roma,  lo  que  significaría,  respe- 
tar al  poseedor  de  fado,  tal  cual  estaba  en  la  épo- 
ca  de  constituirse  en  Estado,  siempre  que  no  es- 
tuviera por  acto  violento. 
2.')  El  uti  possidetis  juris,  de  1810,  fórmula  exclusiva- 
mente hispano  americana,  j  que  quiere  decir,  en 
realidad,  que  la  base  de  los  límites  está  en  las  de- 
marcaciones realizadas  por  el  rey  de  España  has- 
ta 1810,  hayan  sido  o  no  efectivamente  ocupados  y 
poseídos  los  territorios. 

Es  el  principio  adoptado  por  Colombia,  Ecua- 
dor, Perú,  Bolivia  y  Chile,  en  el  Congreso  de  Li- 
ma, de  1847,  cuando  resolvieron  que,  a  falta  de 
estipulaciones  especiales,  '^los  límites  serían  los 
que  existían  en  la  época  en  que  empezó  el  movi- 
miento de  la  emancipación".  (El  tratadista  Alva- 
rez,  dice  que  se  agrega  el  vocablo  juris,  ''para  in- 
dicar los  territorios  que  los  Estados  tenían  dere- 
cho de  poseer,  abstracción  hecha  de  la  cuestión  de 
saber  si  los  poseían  o  no  en  realidad") . 
3.')  El  uti  possidetis  hispano-americano-brasileño,  que 
solo  toma  en  cuenta  la  posesión  efectiva  de  los  paí- 
ses independientes  de  Sud  América,  en  el  momen- 
to en  que  discuten  sus  límites,  y  considera  que  es- 
te es  el  título,  ante  omnia  (ante  todos)  y  acepta 
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solamente  como  subsidiario  o  supletorio  el  tratado 
de  1777,  en  cuanto  no  contraríe  esa  posesión  efec- 
tiva. 

Esta  es  la  teoría  desarrollada  por  la  Cancillería  Bra- 
sileña en  sus  cuestiones  de  límites  con  el  Uruguay,  Perú, 
Venezuela,  Paraguay,  Argentina,  Bolivia,  etc. 

Wiesse,  la  califica  de  forma  mixta  y  reconoce  que  es  la 
que  propicia  Bassett  Moore  al  aplaudir  y  defender  el  pun- 
to de  vista  del  Brasil  en  el  Tratado  de  Petrópolis,  de  17 
de  Noviembre  de  1903,  con  Bolivia,  sobre  la  cuestión  del 
Acre. 

El  artículo  del  tratado  de  San  Ildefonso,  que  más  ha 
suscitado  controversias,  entre  los  países  hispano  america- 
nos y  el  Brasil,  es  el  16,  que  dice  así:  "'Los  comisarios  o 
personas  nombradas  en  los  términos,  que  explica  el  artícu- 
lo antecedente,  además  de  las  reglas  establecidas  en  este 
tratado,  tendrán  presente  para  lo  que  no  estuviere  especi- 
ficado en  él,  que  sus  objetos  en  la  demarcación  de  la  línea 
divisoria  deben  ser  la  recíproca  seguridad  y  perpetua  paz  y 
tranquilidad  de  ambas  naciones,  y  el  total  exterminio  del 
contrabando,  que  los  subditos  de  la  una  puedan  hacer  en 
los  dominios  o  con  los  vasallos  de  la  otra;  por  lo  que,  con 
atención  a  estos  dos  objetos,  se  les  darán  las  correspondien- 
tes órdenes  para  que  eviten  disputas  que  perjudiquen  di- 
rectamente a  las  actuales  posesiones  de  ambos  soberanos, 
a  la  navegación  común  o  privativa  de  sus  ríos  y  canales, 
según  lo  pactado  en  el  artículo  13,  o  a  los  cultivos,  minas  o 
pastos  que  actualmente  posean  y  no  sean  cedidos  por  este 
tratado  en  beneficio  de  la  línea  divisoria;  siendo  la  inten- 
ción de  los  dos  augustos  soberanos  que,  a  fin  de  conseguir 
la  verdadera  paz  y  amistad,  a  cuya  perpetuidad  y  estrechez 
aspiran  para  sosiego  recíproco  y  bien  de  sus  vasallos,  sola- 
mente se  atienda,  en  aquellas  vastísimas  regiones,  por  don- 
de ha  de  describirse  la  línea  divisoria,  a  la  conservación  de 
lo  que  cada  uno  quede  poseyendo,  en  virtud  de  este  tratado 
y  del  definitivo  de  límites  y  asegurar  ésto  de  modo  que,  en 
ningún  tiempo,  se  pueda  ofrecer  dudas,  ni  discordias." 
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La  teoría  brasileña,  está  netamente  expuesta  en  la  "Me- 
moria" del  Plenipotenciario,  Silva  Paranhos,  presentada  a 
los  plenipotenciarios  argentinos.  Doctores  Bernabé  López 
y  Santiago  Derqui,  en  Noviembre  de  1857. 

Los  principales  párrafos  de  este  documento,  que  fué 
incluido  en  una  Memoria  ministerial  (Relatorio),  presen- 
tada al  Congreso  del  Imperio  por  el  Ministro,  Vizconde  de 
Maranguapé,  son  los  siguientes:  "Los  límites  entre  el  Bra- 
"  sil  y  las  repúblicas  que  con  él  confinan,  no  pueden  ser 
"  arreglados  por  los  tratados  ajustados  entre  Portugal  y 
"  España,  sus  antiguas  metrópolis,  salvo  si  ambas  partes 
"  contratantes  quisieran  adoptarlos  como  base  para  la  de- 
"  marcación  de  sus  respectivas  fronteras. 

"Los  convenios  con  que  las  dos  Coronas  de  Portugal 
"  y  España,  procuraron  dividirse  las  tierras,  todavía  no 
"  descubiertas  o  conquistadas  en  la  América,  y  delimitar 
"  sus  posesiones  ya  establecidas  en  el  mismo  continente, 
"  nunca  surtieron  el  efecto  deseado. 

"Las  dudas  o  incertidumbres  de  tales  estipulaciones, 
"  los  inconvenientes  procedentes  de  una  u  otra  parte,  y  por 
"  fin  la  guerra,  inutilizaron  sucesivamente  todos  los  ajus- 
"  tes  y  consagraron  el  derecho  de  uti  possidetis,  como  el 
"  único  título  y  única  barrera  contra  las  usurpaciones  de 
"  una  u  otra  y  de  sus  colonias  en  América  meridional. 

"Las  últimas  estipulaciones  ajustadas  y  concluidas 
"  entre  las  dos  Coronas  para  la  demarcación  de  sus  domi- 
"  nios  en  el  Nuevo  Mundo,  son  las  del  tratado  preliminar 
"  del  1."  de  Octubre  de  1777,  disposiciones  en  gran  parte 
"  copiadas  del  Tratado  de  15  de  Enero  de  1750,  que  aquel 
"  tuvo  por  objeto  modificar  o  aclarar. 

"El  tratado  de  1777  fué  roto  y  anulado  por  la  guerra 
"  sobreviniente  en  1801,  entre  Portugal  y  España,  y  así 
"  quedó  para  siempre,  no  siendo  restaurado  por  el  tratado 
"  de  paz  firmado  en  Badajoz  el  6  de  Junio  del  mismo  año. 
"  España  conservó  la  plaza  de  Olivenza  que  había  conquis- 
"  tado  por  derecho  de  guerra,  y  Portugal  todo  el  territo- 
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**  rio  perteneciente  a  España  que,  en  virtud  del  mismo  de- 
*'  recho,  ocupaba  en  América. 

'Es,  pues,  incontestable,  que  ni  las  mismas  España  y 
"Portugal  podrían  invocar  hoy  el  tratado  de  1777,  porque 
**  contra  semejante  pretensión  protestaría  la  evidencia  del 
"  derecho  internacional. 

*'E1  gobierno  de  Su  Majestad,  el  Emperador  del  Bra- 
**  sil,  reconociendo  la  carencia  de  derecho  escrito  para  la 
*'*  demarcación  de  sus  límites  con  los  Estados  vecinos,  tie- 
**  ne  adoptadas  y  propuestas  las  únicas  bases  razonables  y 
**  equitativas  que  pueden  ser  invocadas:  uti  possidetis, 
**  donde  éste  existe,  y  las  estipulaciones  de  1777  donde  es- 
"  tas  concuerden  o  no  contraríen  a  las  posesiones  actuales 
*'  de  una  y  otra  parte  contratante. 

''Estos  principios  tienen  por  sí  la  aceptación  de  la  ra- 
**  zón  y  de  la  justicia  y  están  consagrados  en  el  derecho  pú- 
"  blico  universal.  Rechazados,  el  único  principio  regula- 
"  dor  sería  la  conveniencia  y  la  fuerza  de  cada  nación." 


IV 


Es  útil  recordar  el  origen  de  esta  fórmula,  conocida 
con  el  nombre  de  uti  possidetis  y  que,  literalmente,  quiere 
decir,  "como  poseéis";  o,  en  otros  términos,  es  la  abrevia- 
ción de  una  frase  que  significa,  en  su  concepto  más  simple : 
"como  poseéis  seguiréis  poseyendo". 

Servía  y  sirve,  este  principio  jurídico,  para  respetar 
la  circunstancia  de  hecho  y  evitar  las  perturbaciones  consi- 
guientes a  su  alteración  caprichosa  y  unilateral. 

El  Digesto  (lib.  43,  tít.  17,  parag.  1)  establece:  "Z7¿¿ 
eas  aedes,  quibus  de  agitur,  nec  vi,  nec  clam,  neo  precario^ 
alter  ah  altero  possidetis,  quo  minus  ita  possideatis,  vim 
fieri  veto"  (Prohibo  que  se  ejerza  violencia  para  que  no 
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poseáis,  como  las  poseéis,  las  cosas  de  que  se  trata;  y  que 
no  poseáis  uno  por  otro  con  violencia,  ni  clandestinamente, 
ni  en  precario) . 

IJlpiano,  en  su  tiempo,  dijo,  en  los  ''Comentarios  al 
Edicto:  "Este  interdicto  fué  escrito  respecto  al  poseedor 
del  suelo,  a  quien  el  Pretor  consideraba  como  preferente  en 
la  posesión  del  suelo  y  es  prohibitorio  y  sirve  para  retener 
la  posesión". 

Ya  en  esta  época  es  le  designaba  al  Edicto  sintética- 
mente, como  aliora,  pues  el  mismo  Ulpiano  dice  en  otro  pá- 
rrafo: "Es,  pues,  este  interdicto,  que  vulgarmente  se  lla- 
ma uti  possidetis,  de  retener  la  posesión,  porque  por  causa 
de  esto  se  da  el  interdicto  de  que  no  se  haga  violencia  al 
que  posee". 

Otra  ley  del  "Código":  (L.  VIII,  Tit.  VI.  Parag.  I), 
que  no  hay  objeto  de  leer  en  latín,  dice:  "Los  Emperadores 
Diocleciano  y  Maximiano,  Augustos  y  Césares,  a  Cirilo: 
"Así  como  poseéis  el  fundo  de  que  se  trata,  puesto  que  ni 
por  fuerza  ni  clandestinamente  ni  en  precario  lo  poseéis 
por  otro,  prohibirá  el  Gobernador  de  la  Provincia  que  se 
haga  violencia;  y  observada  la  disposición  del  Edicto  Per- 
petuo sobre  la  fianza  o  para  que  se  transfiera  la  posesión, 
conocerá  sobre  la  propiedad." 

Este  es  el  origen  de  la  fórmula  que  ha  adquirido  tanta 
resonancia  y  aplicación  en  las  cuestiones  de  límites  inter- 
nacionales ventiladas  entre  los  países  ibero  americanos. 

De  acuerdo  con  la  naturaleza  de  la  posesión,  predomi- 
na o  absorbe  en  ella,  el  aspecto  del  "hecho"  sobre  toda 
otra  consideración. 

Era  una  máxima  romana:  possideo  quia  possideo  (po- 
see porque  posee)  y,  esta  otra,  su  consecuencia:  "possi-^ 
denti  non  competit  actisy  sed  exceptio"  (al  poseedor  no 
compite  una  acción,  sino  una  excepción),  por  más  que  en 
casos  ocurrentes  tenía  dos  acciones:  el  interdicto  posside- 
tis y  el  unde  vi. 

En  este  sentido  Clovis  Bevilaqua  ha  definido  bien    el 
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uti  possidetis,  en  el  derecho  internacional,  como  **el  recono- 
cimiento de  la  soberanía  de  un  Estado  sobre  las  tierras  por 
él  ocupadas,  hasta  donde  se  extiende  la  ocupación  efectiva 
en  el  momento . ' ' 

Dentro  de  tal  criterio  estricto,  agrega,  que  la  fórmula 
-esa,  de  las  repúblicas  hispano  americanas,  solamente  es 
aplicable,  ''como  uti  possidetis  legal",  entre  naciones  oriun- 
das de  la  misma  metrópoli. 

Para  precisar  más  el  concepto,  el  mismo  autor  añade, 
que  "es  una  idea  del  derecho  civil  transportada  al  inter- 
nacional, por  el  procedimiento  común  de  analogía,  pero  con 
las  modificaciones  impuestas  por  la  diversidad  de  objeto." 

Dice,  que  ya  nadie  confunde  la  soberanía  territorial, 
con  la  posesión  de  las  cosas  materiales,  ni  con  el  derecho 
real  de  propiedad,  como  en  la  época  en  que  se  aplicó  por 
primera  vez  el  uti  possidetis  a  las  relaciones  internaciona- 
les, pero  "aunque  no  veamos  en  la  posesión  las  muestras 
de  ningún  derecho,  según  pretenden  algunos,  es  cierto  que, 
entre  el  derecho  de  propiedad  y  el  de  soberanía,  existen  se- 
mejanzas tales,  que  no  repugna  a  los  principios  la  aplica- 
ción del  uti  possidetis  a  la  vida  internacional,  en  donde  sn 
modalidad  se  modifica  en  la  forma  que  se  ha  mencionado." 

El  notable  jurisconsulto  colombiano,  Dr.  Florentino 
González,  en  un  estudio  de  puro  derecho,  titulado  "Los  lí- 
mites de  las  repúblicas  hispano  americanas  y  el  principio 
del  uti  possidetis"  dice  lo  siguiente,  respecto  de  los  terri- 
torios desocupados  de  España:  "La  posesión  y  el  dominio 
de  España  eran  in  potentia,  no  in  actu;  dependían  de  la  rea- 
lización de  la  conquista,  que  nunca  tuvo  efecto,  porque  las 
tribus  que  vagan  en  las  selvas  de  aquellas  regiones,  jamás 
se  sometieron  para  formar  una  comunidad  con  los  euro- 
peos, ni  éstos  pudieron  fijar  su  asiento  en  medio  de  ellas. 
Los  derechos  de  los  conquistadores  no  tenían  fundamento, 
sino  por  la  posibilidad,  más  o  menos  remota,  de  adquirir 
aquellos  territorios,  por  los  mismos  medios  de  que  habían 
hecho  uso  para  obtener  los  que  realmente  ocupaban.*' 
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''Para  dividir  un  Estado  en  provincias,  departamen- 
tos, regiones  o  cantones,  o  como  quiera  llamarse  a  las  sec- 
ciones territoriales,  no  se  tiene  en  cuenta  sino  la  facilidad 
de  administrar  esas  secciones.  La  división  administrativa 
no  induce  ninguna  novedad  en  la  observancia  de  las  mismas 
leyes,  no  produce  modificaciones  en  la  manera  de  hacer  el 
comercio  entre  ellas,  no  tiene  por  objeto  dar  a  unas  seccio- 
nes medios  de  mantener  su  independencia  contra  las  otras. 
Al  hacer  la  división  no  se  tiene  pues  en  cuenta  esas  consi- 
deraciones . ' ' 

''Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  el  territorio  ha  de 
dividirse  para  formar  de  cada  sección  una  nación  indepen- 
diente.  Entonces,  hay  que  tener  presente  otras  considera- 
ciones para  hacer  el  deslinde,  que  no  es  simplemente  admi- 
nistrativo, sino  internacional.   Hay  que  tener  presente  que 
una  nación  debe  tener  fronteras  seguras  que  las  preserven 
de  las  invasiones  de  las  vecinas,  que  les  den  medios  de  ha- 
cer efectivos  sus  impuestos  y  que  definan  con  exactitud  sus 
dominios,  que  debe  asegurar  el  uso  de  aquellas  vías  de  co- 
municación, que  la  naturaleza  facilita    a    todos,    como    los 
ríos  navegables;  y  mil  otras  consideraciones  que  no  es  ne- 
cesario pensar  cuando  se  hacen  demarcaciones  administra- 
tivas para  poner  en  práctica  las  leyes  de  un  país.   Querer 
que  las  demarcaciones  administrativas  sirvan  de  base  para 
los  deslindes  internacionales  es  confundir  la  ciencia  admi- 
nistrativa con  el  derecho  internacional,  es  dislocar  la  apli- 
cación y  preparar  dificultades  para    el  porvenir,    que    no 
pueden  tener  solución  posible,   sino    deshaciendo    todo    lo 
que  se  halla  hecho,  basándose  en  el  error.  No,  señor,  el  uti 
possidetis  no  es  un  principio  de  derecho  internacional  eu- 
ropeo, ni  puede,  ni  debe  serlo  de  derecho  internacional  ame- 
ricano. " 

Es  indudable  que  el  Dr.  Florentino  González  tiene  ra- 
zón desde  el  punto  de  vista  teórico  en  que  él  se  coloca.  De- 
bemos agregar  que  si  se  hubieran  aplicado  los  principios 
geográficos,  técnicos,  para  el  deslinde  de  las  fronteras,  nos- 
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otros  los  argentinos  no  hubiéramos  salido  perjudicados, 
pues  tendríamos  lo  que  ahora  y  no  hubiéramos  perdido  las 
regiones  del  Alto  Perú  que  vuelcan  sus  aguas  a  los  siste- 
mas del  Plata,  ni  el  Chaco  Boreal,  pues  el  Paraguay  tiene 
su  límite  natural  en  el  río  de  su  nombre;  ni  muchas  otras 
del  oeste  y,  sobre  todo  del  extremo  austral. 

El  principio  del  uti  possidetis,  que  en  el  derecho  pro- 
cesal civil,  corresponde,  más  o  menos  exactamente,  a  los  in- 
terdictos de  retener  y  de  recobrar  la  posesión,  no  tiene  apli- 
cación perfecta  al  criterio  con  que  se  ha  invocado  en  Sud 
América,  y,  en  estricto  derecho,  la  crítica  del  Dr,  González 
es  ilevantable.  Por  eso,  los  autores  que  han  estudiado  con 
conocimiento  jurídico,  esta  cuestión  sui  "géneris  del  Nuevo 
Mundo,  sobre  fronteras,  han  llamado  a  la  fórmula  adopta- 
da, para  establecer  una  regla,  "uti  possidetis  juris  de 
1880". 

Un  peligro  pudiera  haberse  presentado  con  la  aplica- 
ción rigurosa  de  la  fórmula  del  íUi  possidetis  romano :  el 
de  que  soberanías  extrañas  al  Continente  Americano,  hu- 
bieran hecho  presa  de  los  territorios  sin  dueño,  por  care- 
cer de  ocupantes. 

El  peligro  fué  previsto,  por  la  Doctrina  de  Monroe,  en 
aquella  parte  en  que  el  vidente  político  proclamó  a  la  faz 
del  mundo,  que  en  América  no  había  "res  nullius",  ni  por 
consiguiente  territorios  colonizables  para  la  Europa. 

Resguardados  por  la  Doctrina  de  Monroe,  los  Estados 
hispano-americanos,  hubieran  podido  poner  en  práctica  las 
sabias  opiniones  que,  hace  cincuenta  años,  les  aconsejaba 
D.  Florentino  González.  Pero  sus  gobiernos,  estaban  de- 
masiado ocupados  en  despedazarse  en  revoluciones  inter- 
nas y  en  guerras  fraticidas  externas,  para  que  les  fuera 
posible  detenerse  a  concretar  resoluciones  prácticas  y,  por 
eso,  encontraron  más  fácil  dilatar  sus  cuestiones,  amparán- 
dose en  fórmulas  teóricas,  que  han  resultado  casi  siempre 
irrealizables . 

La  invocación  del  uti  possidetis  fué,  en  mi  concepto, 
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no solo  una  necesidad,  sino  también,  muy  especialmente, 
una  ''comodidad"  para  los  gobiernos  turbulentos  hispano- 
americanos, que  han  querido  siempre  postergar  las  cues- 
tiones internacionales,  no  para  estudiarlas  mejor,  sino,  sim- 
plemente para  aplazar  las  dificultades,  dejando  para  mái 
adelante,  lo  que  podrían  y  deberían  haber  resuelto  enton- 
ces. Empeñados  en  el  arduo  problema  de  constituir  nacio- 
nalidades regidas  por  fórmulas,  a  menudo  tan  avanzadas 
como  prematuras,  que  no  eran  el  resultado,  ni  mucho  me- 
nos, una  exigencia,  de  la  cultura  popular  y  de  la  capacidad 
ciudadana,  los  hispano-americanos  hemos  falseado  y  des- 
naturalizado muchas  veces  el  sistema  democrático  de  go- 
bierno, y,  aún  así,  todo  el  tiempo  nos  era  poco  para  hacer 
''la  república  posible". 

El  uti  possidetis  era  una  "tregua"  larga,  puesta  al  es- 
tudio de  un  asunto  enojoso  y  sin  actualidad  palpitante. 

Domínguez,  en  su  "Historia  Argentina",  dice  que  al  lle- 
gar a  mediados  del  siglo  XVITI  apurados  y  puestos  en  des- 
cubierto los  avances  extraordinarios  de  los  portugueses  en 
territorio  español,  por  la  publicación  de  los  trabajos  geo- 
gráficos de  La  Condamine,  Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa, 
cambiaron,  "con  una  habilidad  que  honra  a  su  diploma- 
cia" la  base  del  derecho  disputado  y,  desde  entonces,  fué 
su  táctica,  "anular  la  línea  astronómica  de  los  tratados  an- 
teriores y  entrar  en  nuevo  ajuste  sobre  la  base  inmoral  del 
uti  possidetis". 

No  veo  por  qué  el  sesudo  escritor  Domínguez,  llama 
"inmoral"  a  una  base  tan  real  como  la  posesión  efectiva. 
Si  avance  clandestino  hubo,  para  determinar  esa  posesión, 
deber  era  del  perjudicado  protestar  a  tiempo  o  proceder  a 
desalojar  al  invasor. 

El  procedimiento  dio  de  inmediato  sus  óptimos  frutos 
a  la  corte  lusitana  en  el  tratado  de  1750.  "Gran  sensación, 
dice  Domínguez,  produjo  en  América  la  noticia  de  este  tra- 
tado inicuo,  por  el  cual  sin  razón  y  sin  motivo  renunciaba 
la  España  los  derechos  que  le  daban  los  títulos  más  respe- 
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tables,  retrocediendo  ante  la  usurpación  clandestina  y  su- 
brepticia condecorada  con  el  título  de  uti  possidetis". 

Don  Florentino  Gonjzález  que,  como  es  natural,  solo 
acepta  la  fórmula,  como  un  expediente,  pero  nunca  como  un 
principio,  considera  que  no  tiene  importancia  la  distinción 
entre  el  hecho  y  el  derecho,  cuando  la  invocan  países  hispa- 
no-americanos .  Pero  varían  las  circunstancias  cuando  se 
trata  de  controvertir  con  una  nación  de  otro  origen.  **En 
este  caso  el  uti  possidetis  no  puede  admitirse,  ni  como  un 
expediente,  cuando  sea  de  hecho;  porque  si  algún  agente  de 
otra  monarquía  que  la  española  ha  estado  poseyendo  de 
hecho,  y  no  en  virtud  de  cesión  en  forma,  territorio  com- 
prendido dentro  de  la  demarcación  de  los  dominios  españo- 
les, ese  agente  no  ha  estado  poseyendo  para  el  señor  de  esos 
dominios,  sino  para  otro.  Es  una  usurpación  ejecutada  al 
favor  de  la  fuerza  o  por  la  incuria  de  los  agentes  del  dueño 
de  la  tierra;  una  conquista  que  no  puede  fundar  derecho 
para  adquirir". 

Esto  estaría  bien,  si  las  repúblicas  hispánicas  hubieran 
discutido  y  arreglado  sus  límites  inmediatamente  que  fue- 
ron independientes;  pero  dejaron  pasar  medio  siglo,  y  has- 
ta un  siglo  entero,  sin  hacer  nada.  En  tales  condiciones  no 
era  posible  salir  discutiendo  el  origen,  sino  el  hecho  de  la 
posesión. 

Efectivamente,  invocado  el  edicto  romano  como  un  tí- 
tulo, no  como  un  hecho  para  defender  límites  teóricos,  es 
una  aplicación  incorrecta.  Pero,  también  lo  es,  apelar  al 
uti  possidetis,  cuando  se  posee  por  fuerza,  clandestinidad  o 
precariamente . 

Sin  embargo,  ninguno  de  estos  tres  vicios,  pudo  pro- 
barse con  eficacia  al  Brasil;  porque  no  podían  resultar  evi- 
dentes después  de  medio  siglo,  de  tácito  consentimiento,  de 
los  que  se  decían  perjudicados  por  el  uti  possidetis  actual. 

Cuando  se  pide  un  interdicto,  dice  Sohm  (*' Instituías 
de  Derecho  Romano"),  el  justo  poseedor,  pide,  **al  mismo 
tiempo  una  declaración  reconociendo  su  justa  posesión,  in- 
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terrupción  de  la  perturbación  e  indemnización,  por  la  que 
ya  se  le  haya  causado.  Ninguno,  sin  embargo,  es  conside- 
rado justo  poseedor  a  los  efectos  de  este  interdicto  a  me- 
nos que  su  posesión  fuera  adquirida  nec  vi,  nec  clam,  nec 
precario,  ab  adversario' \ 

Pero,  para  invocar  interdictos,  se  requiere  haber  esta- 
do en  posesión,  y  no  era  el  caso  en  los  territorios  que  se  dis- 
putaban, pues  el  derecho  invocado,  era  de  posesión  ideal, 
in  potentia,  no  Í7i  actu. 

No  entro  a  considerar,  como  hacen  otros,  Bassett  Moo- 
re,  por  ejemplo,  las  cuestiones  del  uti  possidetis  como  con- 
secuencia de  las  guerras,  porque  creo,  con  el  Marqués  de 
Olivart,  que  su  sentido  de  statu  quo,  en  los  tratados  de  paz, 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  teoría  de  la  posesión  que  veni- 
mos estudiando,  aunque  no  deben  olvidarse  los  argumen- 
tos, histórico-coloniales,  aducidos  por  el  Vizconde  de  Río 
Branco  en  1857  sobre  las  consecuencias  del  uti  possidetis, 
post  bellum,  al  firmarse  la  paz  de  Badajoz,  en  1801,  porque 
sobre  esa  base  y  sobre  la  otra,  de  la  posesión  actual,  en  el| 
momento  que  se  la  discuta,  asentó  su  táctica  fecunda  en  re- 
sultados positivos  la  cancillería  brasileña. 

Es  por  eso,  que  debe  tenerse  presente,  como  dice  el  ya 
citado  Dr.  González,  que  el  uti  possidetis  de  derecho,  en  las 
cuestiones  de  límites,  saca  su  valor,  más  bien  del  título  de 
derecho  con  que  se  posee,  que  de  la  misma  posesión. 

Pero,  en  tal  caso,  no  es  posesión,  es  derecho,  fundado  en 
títulos  hereditarios  y  lo  que  correspondía  era  invocar  el 
jus  y  no  la  possesio;  es  decir,  la  fórmula  inversa,  del  tan 
mentado  primer  principio  de  derecho  americano. 

Bassett  Moore,  en  un  estudio  reciente  titulado  "Costa 
Rica  Panamá  arbitra tion.  Memorándum  on  uti  posside- 
tis" (Arbitraje  entre  Costa  Rica  y  Panamá.  Memorándum 
sobre  el  uti  possidetis)  en  el  que  procura  desmenuzar  la 
compleja  cuestión  (aunque  persistiendo  en  dar  siempre  una 
preponderancia  notable  a  la  posesión  in  actu,  sobre  la  po- 
sesión in  potentia),  dice,  que  el  significado  del  principio  que 
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se discute  no  es  peculiar  de  hispano-américa .  Cree  que 
''igual  condición  existe  en  los  Estados  Unidos,  donde  los 
límites  de  los  Estados  originarios,  se  fundaron  en  concesio- 
nes y  cartas  británicas  y,  eventualmente,  se  ajustaron  a 
esos  y  otros  documentos  reales  y  coloniales  y  a  la  ocupa- 
ción, prescripción  y  mutua  conveniencia.  Nadie  pensó  ne- 
gar, como  principio  general,  la  fuerza  de  los  actos  reales 
antes  de  la  independencia". 

Fuera  de  esta  usual  y  razonable  interpretación,  dice 
Bassett  Moore,  la  frase  uti  possidetis  *'no  tiene  significa- 
ción y  se  contradice  a  sí  misma"  (and  self  contradictory) . 
Decir,  agrega,  que  la  palabra  ''juris"  excluye  completa- 
mente la  posesión  de  fado,  es  hacer  a  las  palabras  auto-des- 
tructivas. El  concepto  del  uti  possidetis  no  puede  ser  sos- 
tenido como  representativo  de  una  situación,  en  la  cual  la 
idea  de  una  posesión  física  continuada  se  excluya  entera- 
mente. Tal  empleo  de  términos  sería  puramente  antoja- 
dizo ' ' . 

Por  más  que  el  eminente  profesor  Bassett  Moore,  per- 
tenece a  la  escuela  de  Dercho  Internacional  Whartoniana, 
o  sea  ultra-positiva,  que  se  ha  impuesto  en  los  Estados  Uni- 
dos, con  Wharton  y  con  él,  no  puede  desconocérsele  lo  mu- 
cho de  razón  que  le  asiste. 

En  la  práctica,  tanto  en  los  litigios  entre  Repúblicas 
hispánicas,  como  de  éstas  con  el  Brasil,  ha  triunfado,  casi 
siempre,  el  uti  possidetis  en  el  concepto  brasileño,  que  es, 
más  o  menos,  el  del  profesor  Bassett  Moore. 

Es  decir,  se  ha  impuesto  el  hecho  sobre  el  derecho,  con 
una  tolerancia,  a  veces  escandalosa,  de  los  vicios  de  la  po- 
sesión . 

Por  esto,  nunca  mejor  que  en  las  cuestiones  de  límites 
americanos,  podría  aplicarse,  me  parece,  lo  del  aforismo 
romano:  heati  possidentis!  (felices  los  que  poseen!). 
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V 


Se  ve,  pues,  que  la  tan  ponderada  fórmula  americana, 
nació  orgánicamente  insegura  y  falsa  y  sus  resultados  se 
convirtieron  en  tanto  más  desastrosos,  cuanto  mayor  fué 
el  tiempo  que  la  incuria  de  los  gobiernos  republicanos  des- 
cuidó el  comienzo  de  las  negociaciones  para  deslindar  fron- 
teras, o  la  despreocupación  en  poblar  y  ocupar  efectiva- 
mente los  territorios  que  se  pretendían  disputar. 

Tal  vez,  hubiera  sido  más  razonable  en  último  caso,  ha- 
ber inventado  otra  fórmula,  como,  por  ejemplo:  ''uti  juris 
erat  1810". 

Pero,  ni  ésta  ni  ninguna  otra  fórmula,  hubieran  podido 
evitar  las  consecuencias  de  la  verdadera  posesión,  si  los  go- 
biernos no  se  habían  de  apresurar  a  deslindar  las  fronteras 
de  sus  países. 

Cualquiera  que  fueran  los  procedimientos  adoptados, 
si  se  dilataba  su  ejecución,  se  llegaría  fatalmente  a  este  re- 
sultado, porque  se  partía  de  la  base  falsa  de  que  las  divi- 
sions  administrativas  establecidas  por  España,  no  habían 
sido  hechas  en  toda  su  extensión  in  potentia,  sino  in  actu. 

La  demora  en  amojonar  oficialmente  las  fronteras  fué 
produciendo  poco  a  poco  los  frutos  de  la  *' possesio",  coú 
prescindencia  del  " jus". 

Lógica  y  naturalmente  debía  ocurrir  así,  porque,  como 
dice  Pothier,  uno  de  los  efectos  de  la  posesión,  particula- 
res al  que  procede  con  justo  título  y  buena  fe,  "es  que  hace 
adquirir  al  poseedor,  al  cabo  de  un  cierto  tiempo  de  dura- 
ción, el  dominio  de  la  cosa  que  posee,  o  sea  lo  que  se  llama 
el  derecho  de  usucapión  o  prescripción". 

Las  dificultades  para  cumplir  el  uti  possidetis  juris  de 
1810,  han  sido  extraordinarias.  Es  clásico  el  caso  entre  Ve- 
nezuela y  Colombia,  cuyos  gobiernos  sometieron,  por  el  tra- 


—  es- 
tado de  1881,  al  arbitraje  del  rey  de  España,  el  deslinde  en- 
tre los  territorios  que  pertenecieron  al  ''antiguo  virreyna- 
to  de  Santa  Fé  y  a  la  antigua  capitanía  general  de  Venezue- 
la", en  virtud  de  que  las  partes  no  habían  podido  ''llegar 
a  un  arreglo  sobre  sus  respectivos  derechos  o  uti  posside- 
tis  juris  de  1810". 

A  poco  andar,  ambos  gobiernos  firmaron  en  París  un 
protocolo  ampliatorio,  (1886),  autorizando  al  arbitro  a 
aproximarse  a  la  línea  de  la  fórmula  básica,  cuando  por  fal- 
ta de  elementos  no  pudiera  seguirse  exactamente.  Al  dar  el 
laudo,  el  arbitro  hizo  uso,  en  una  parte  del  trazado,  de  la 
facultad  ampliatoria,  y  atribuyó  a  Venezuela,  territorios 
que  tenía  in  bona  fide  possesio  y  a  Colombia,  territorios  se- 
parados por  los  cursos,  hacia  cuencas  contrarias,  de  los  ríos 
Atabapo  y  Negro,  en  virtud  de  que  tales  ríos  "trazan  una 
frontera,  clara,  definida  y  natural,  con  solo  un  intervalo 
de  algunos  pocos  kilómetros  desde  Yavita  a  Pimichin." 

Si  la  madre  patria  encontró  dificultades  para  marcar  la 
línea  del  uti  possidetis  juris  entre  dos  de  sus  ex  colonias, 
primero  y  más  densamente  pobladas,  pueden  suponerse  los 
obstáculos  que  en  la  práctica  habrán  encontrado  y  encuen- 
tran otros  Estados  que  directamente  quieren  trazarla! 

Es  muy  conocido  nuestro  pleito  de  tantos  años  con 
Chile,  para  que  haya  objeto  en  estudiar  las  vicisitudes  del 
cumplimiento  del  artículo  39  del  tratado  de  1856,  que  dice 
así:  "Ambas  partes  contratantes  reconocerán  como  límites 
de  sus  respectivos  territorios,  los  que  poseían  como  tales  al 
tiempo  de  separarse  de  la  dominación  española  el  año  de 
1810  y  convienen  en  aplazar  las  cuestiones  que  han  podido 
o  que  pueden  suscitarse  sobre  esta  materia,  para  discutir- 
las después  pacífica  y  amigablemente,  sin  recurrir  jamás  a 
medidas  violentas  y  en  caso  de  no  arribar  a  un  completa 
arreglo,  someter  la  decisión  al  arbitraje  de  una  nación 
amiga". 

Es  historia  bien  sabida  para  nosotros  los  argentinos, 
la  forma  en  que  entendió  Chile  la  aplicación  del  uti  possi- 
detis de  1810. 
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El  ministro  Adolfo  Ibáñez,  en  1873,  declaraba,  en  nom- 
bre de  la  posesión  juris,  que  Chile  ''tenía  derecho  a  toda  la 
Patagonia  y  que  llegado  el  caso  de  hacerlo  valer  presentaría 
los  títulos  en  que  apoya  ese  derecho . ' ' 

Vicuña  Mackenna,  en  1874,  no  iba  tan  lejos,  pero,  dan- 
do al  traste  con  la  doctrina  de  Monroe,  sostenía  esta  cu- 
riosa tesis:  '*La  Patagonia  no  es  de  nadie",  y  consideraba 
que  era  susceptible  de  ser  adquirida  por  el  primer  ocupante. 

A  los  argimientos  o  argucias  de  la  diplomacia  chilena, 
de  entonces,  pretendiendo  demostrar  una  posesión  in  po- 
tentia  opusimos  argumentos  irrefutables  en  favor  de  la  po- 
sesión in  potentia  y  también  (con  verdadera  eficacia)  la  po- 
sesión in  actu  de  los  gobiernos  del  Virreynato  primero  y  de 
la  Argentina  después. 

No  quiero  de  intento,  entrar  en  divagaciones  bibliográ- 
ficas sobre  un  tema  que  es  de  aquellos  que  más  escritores 
han  suscitado.  Sobre  todo,  no  es  mi  deseo  hacer  críticas, 
que  serían  obligadas,  al  entrar  a  considerar  autores  y  países. 

En  resumen :  el  uti  possidetis  juris  de  1810  es  un  expe- 
diente que  pudo  ser  excelente,  usado  en  oportunidad;  y  que 
después  ha  sido  y  es  útil,  tan  solo  como  procedimiento  me- 
ramente auxiliar  y  aún,  a  veces,  necesario,  para  el  deslinde 
de  fronteras  americanas,  en  pocas  y  determinadas  regiones, 
en  donde  no  ha  habido  posesión  in  actu  y  donde  las  explora- 
ciones españolas  habían  sido  bien  hechas. 

El  error  ha  estado  en  atribuirle  virtudes  que  no  podía 
tener  y  en  quererle  dar  aplicaciones  improcedentes. 

España  hizo  deslindes  aproximados  que  satisfacían  hol- 
gadamente sus  necesidades  administrativas.  No  pensó  en 
deslindar  definitivamente  sus  dominios  y  mucho  menos  en 
darles  fronteras  que  reunieran  las  condiciones  de  límites 
internacionales . 

Mil  veces  preferible  hubiera  sido  que  los  Estados  ame- 
ricanos, sobre  las  bases  de  los  deslindes  españoles,  hubie- 
sen acordado  inmediatamente,  fronteras  naturales  y,  en  lo 
posible,  que  hubieran  constituido  unidades  económicas,  ha- 
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ciendo,  si  no  menos  repúblicas,  siquiera  organismos  de  más 
robusta  vitalidad,  con  salidas  apropiadas  para  su  comercio 
internacional  y  abarcando  zonas  de  producción  capaces  de 
cimentar  poblaciones  prósperas  y  felices,  sin  estar  supedi- 
tadas a  otras. 

Ni  el  nombre,  ni  su  significación  en  el  derecho  romano, 
corresponden  al  papel  de  "principio  fundamental"  de  de- 
recho público  que,  por  mucho  tiempo,  ha  pretendido  dárse- 
le al  uti  possidetis  en  materia  de  límites  internacionales . 

El  uti  possidetis  sugiere,  inevitablemente,  la  idea  de  un 
acto  material,  de  un  hecho,  antes  que  de  un  derecho. 

La  invocación  del  uti  possidetis,  como  un  principio  teó- 
rico y  abstracto,  resultó  fatalmente,  dadas  las  premisas  fal- 
sas en  que  se  fundaba,  un  contrasentido  jurídico,  aunque, 
hay  que  reconocer,  que  al  adoptarlo  los  gobiernos  hispano- 
americanos, creyeron  encontrar  una  regla  fraternal  y  un 
modus  operandi  práctico. 

Tal  vez,  hubiera  ocurrido  esto,  si  la  fórmula,  hubiese  si- 
do viable  por  su  claridad  y  precisión  sobre  el  terreno. 

Entre  tanto,  el  uti  possidetis,  liso  y  llano  de  los  roma- 
nos y  del  derecho  civil,  aplicado  por  el  Brasil  a  las  cuestio- 
nes territoriales,  resultaba  sencillo  y  claro,  porque  partía 
del  hecho  tangible  y  evidente  de  la  posesión  actual,  solo  im- 
pugnable como  clandestina,  violenta  o  precaria. 

Era,  además,  una  fórmula  hábil  y  diplomática  entre  paí- 
ses que  vivían  descubriendo  nuevas  tierras  y  ensanchando 
constantemente  sus  dominios. 

No  considero  razonables  casi  ninguno  de  los  cargos 
que  por  este  motivo  se  han  hecho  al  Brasil.  Pienso  que  este 
país  no  estaba  de  ninguna  manera  obligado  a  aceptar  el 
principio  de  las  repúblicas  hispano-americanas,  desde  que 
no  había  sido  colonia  española.  Creo  que  tampoco  estaba 
necesariamente  obligado  a  las  líneas  de  San  Ildefonso,  co- 
mo equivalente  a  los  deslindes  españoles  del  iiti  posside- 
tis juris  de  1810,  desde  que  desconoció  la  validez  de  esos  lí- 
mites y  del  tratado  mismo. 
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La  posesión  jurídica  ideal,  que  no  otra  cosa  significa 
el  uti  possidetis  juris,  es  una  invocación,  muy  bien  intencio- 
nada, pero  que  pocos  beneficios  ha  dejado  en  la  historia  de 
las  repúblicas  americanas. 

La  jurisprudencia  de  los  conflictos  de  límites  demues- 
tra que,  el  uti  possidetis  juris,  como  principio  jurídico,  o 
aún  político,  fué  levantado  sobre  base  inconsistente.  Por 
eso  su  fama  ha  terminado  y  su  existencia  agoniza. 

Yo  lo  doy  por  pasado  a  la  historia  y  como  homenaje  a 
su  recuerdo  le  dedico  esta  oración,  que  no  puede  ser  el  pa- 
negírico de  su  gloria,  porque  es  la  apología  de  la  verdad.. 


Conferencias  sobre  la  doctrina  de  Monroe 

(Algo  sobre  su  origen  y  sobre  sus  primeras  interpretaciones  en  la  Argentina). 


LA  DOCTRINA   DE   MONROE 

ALGO     SOBBB     Sü     ORIGEN    Y     SOBRE     SUS     PRIMERA»     IKTHRPBETACIOiJEB 
EN  LA   ARGENTINA. 


Resumen  de  las  conferencias  que 
sobre  este  tema  fueron  dadas  el  23 
de  Agosto  en  el  Instituto  Histórico 
Geográfico  de  Río  de  Janeiro ;  el  9 
y  10  de  Septiembre  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  de 
San  Paulo  y  el  25  del  mismo  en  Mon- 
tevideo en  el  salón  de  la  Universidad. 


NO  creía  tener  el  honor  de  ser  solicitado,  en  el  sentido 
qne  lo  he  sido,  por  el  Instituto  Histórico  y  Geográfico 
Brasileño. 

Vine  al  Brasil  a  dar  algunas  lecturas  universitarias,  y 
más  que  a  eso,  a  iniciar  una  nueva  corriente  de  vinculación 
intelectual  entre  profesores  y  alumnos  de  los  dos  países. 

Jamás  pensé  que  habría  de  ocupar  esta  tribuna,  la  más 
prestigiosa  de  la  América  Ibérica,  y  debo  por  consiguiente 
presentaros  junto  con  mis  agradecimientos,  mis  excusas  por 
no  haber  preparado,  ni  tenido  tiempo  material  de  preparar 
después,  un  tema  digno  de  los  anales  de  esta  Institución. 

Desde  mi  juventud  he  oído  hablar  con  respeto  al  General 
Mitre  de  este  Instituto,  cuya  influencia  intelectual  en  Suda- 
méríca  sería,  por  sí  solo,  un  motivo  adecuado  para  un  largo 
estudio . 

En  la  imposibilidad  de  presentaros  un  trabajo  de  méri- 
to, voy  a  permitirme  daros  a  conocer  las  primeras  impresio- 
nes de  la  doctrina  de  Monroe  en  mi  país  y,  entre  ellas,  una 
tentativa  de  interpretación,  propuesta  por  el  gobierno  de  Ri- 
vadavia  en  1826  y  que,  según  las  pocas  investigaciones  que 
he  podido  hacer,  en  mi  país  y  en  los  Estados  Unidos,  ha  per- 
manecido hasta  ahora  completamente  inédita. 

Quiero  advertiros  que  no  entra  en  mi  ánimo  ni  la  más 
remota  intención  de  atacar  una  doctrina,  que,  por  el  con- 
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trario,  be  sido  el  único  profesor  que,  en  cierta  época,  la  lia 
defendido  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

La  doctrina  de  Monroe  no  está,  a  mi  entender,  en  dis- 
cusión . 

Los  beneficios  de  sus  correctas  aplicaciones  son  mucbos 
y  son  indudables  las  ventajas  que  ban  resultado  a  las  na- 
ciones ibero-americanas,  como  fuerza  defensiva  o  preventiva 
durante  el  período  evolutivo  y  anárquico  de  su  consolidación 
política. 

En  cuanto  a  los  abusos  que,  desgraciadamente,  algunas 
veces  cometieron  los  Estados  Unidos,  ellos  se  bubieran  lle- 
vado a  cabo  con  o  sin  la  existencia  de  la  doctrina,  porque  de- 
ben atribuirse  a  la  \dsión  imperialista,  desarrollada  a  veces 
sin  escrúpulos,  en  ciertos  bombres,  y  aún  en  determinadas 
épocas  de  la  bistoria  norteamericana,  y  nunca  a  la  fórmula 
planteada  más  de  veinte  años  antes  por  Monroe. 

Precisamente,  si  se  estudia  bien  la  política  de  los  presi- 
dentes que  ejercitaron  el  llamado  derecbo  de  conquista,  se 
encuentra  que  fueron  los  que  más  desnaturalizaron  las  ideas 
del  Presidente  Monroe,  porque  fueron  los  que  menos  se  preo- 
cuparon de  la  intervención  europea  en  el  nuevo  mundo.  Mien- 
tras reducían  exclusivamente  su  interés  a  la  América  del 
Norte,  abandonaban  completamente  la  del  Sur,  que,  por  la 
misma  época  en  que  los  Estados  Unidos  arrebataban  a  Mé- 
jico una  parte  importante  de  territorio,  era  víctima  de  la 
presión  y  de  la  intervención  armada  y  de  la  intromisión  po- 
lítica de  las  grandes  naciones  europeas. 

Frecuentemente  en  Méjico,  en  las  repúblicas  de  la  Amé- 
Tica  Central,  en  Santo  Domingo,  en  mi  país  y  en  otros  de 
América,  sin  excluir  el  Brasil,  se  ban  escrito  libros  condenan- 
do la  Doctrina  de  Monroe. 

No  ba  faltado  quien  la  haya  denominado  *'mito  Monroe". 

No  participo  de  esas  opiniones  y  no  es  éste  el  aspecto 
que  voy  a  contemplar  en  mis  conferencias. 

Mi  modesto  trabajo  comprende  dos  partes.  En  la  pri- 
mera estudio  someramente  los  orígenes  de  la  doctrina,  no 
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tanio para  determinar  su  paternidad,  cuanto  para  calificar 
su  importancia  circunstancial  en  el  momento  que  fué  enun- 
ciada . 

En  la  segunda  parte  estudio  las  interpretaciones  de  que 
fué  objeto  en  mi  país,  al  ser  conocida,  por  los  hombres  que 
entonces  gobernaban,  especialmente  por  Bernardino  Eivada- 
via,  una  de  las  figuras  civiles  más  grandes  de  nuestra  his- 
toria. 

En  la  primera  parte  procuro  esclarecer  y  destruir  el 
fundamento  de  una  nueva  tendencia  aparecida  últimamente 
en  algunos  escritores  de  los  Estados  Unidos,  que  ha  encon- 
trado bastante  eco  en  la  Argentina  y  en  otras  repúblicas  ame- 
ricanas. Dicha  nueva  tendencia  pretende  atribuir,  a  la  doc- 
trina de  Monroe,  el  solo  y  exclusivo  mérito  de  haber  detenido 
la  Santa  Alianza,  en  sus  propósitos  de  intervención  en  Amé- 
rica para  restablecer  el  imperio  del  absolutismo  español  de 
Femando  VII. 

Los  que  así  piensan,  exageran,  extraordinariamente,  en 
mi  concepto,  el  valor  práctico  y  relativo  de  la  doctrina  de 
Monroe,  en  1823,  y  llegan  hasta  desconocer  en  absoluto,  la 
influencia  de  la  actitud  de  Inglaterra  bajo  la  dirección  polí- 
tica de  Canning  que  clasifican  de  "mito  Canning",  reducien- 
do a  cero  la  cooperación,  tenida  tradicionalmente  por  tras- 
cendental, de  ese  estadista  británico,  en  el  afianzamiento  de 
la  independencia  de  las  repúblicas  americanas. 

He  estudiado  esta  cuestión  histórica  sin  la  menor  pre- 
vención, como  estudio  siempre  las  cuestiones  universitarias; 
más  aún,  con  una  disposición  de  espíritu  favorable  a  la  rec- 
tificación histórica  que  se  pretende,  porque  tengo  muchas 
simpatías  por  los  Estados  Unidos  y  hubiera  deseado,  hasta 
por  continentalismo,  que  pudiera  resultar  la  eficacia  de  su 
exclusiva  intervención. 

Puedo  citar  como  una  de  las  pruebas  de  mi  admiración 
y  simpatía  por  los  Estados  Unidos,  el  hecho  de  que  mi  hijo 
mayor  reside  allí  desde  hace  dos  años,  no  sólo  para  cursar 
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estudios,  sino,  sobre  todo,  para  plasmar  su  espíritu  dentro 
de  las  orientaciones  de  esa  gran  democracia. 

Como  veréis,  del  curso  de  mi  honrada  exposición  no  re- 
sulta rectificada,  ni  rectificable,  la  historia  de  la  influencia 
trascendental  de  la  política  británica  de  Canning  en  defen- 
sa de  la  América  Ibérica . 

En  cuanto  a  la  segunda  parte  de  mi  conferencia,  se  re- 
fiere a  interpretaciones  que,  si  bien  no  tienen  importancia 
práctica,  hoy  día,  ni  del  punto  de  vista  político,  ni  del  jurí- 
dico, su  conocimiento  es  de  interés  histórico. 

De  estas  interpretaciones,  una  ha  permanecido  hasta 
ahora  completamente  inédita  y  la  otra  ha  pasado  desaperci- 
bida, tanto  en  mi  país  como  en  los  Estados  Unidos,  donde, 
como  sabéis,  se  ha  hecho  una  bibliografía,  extremadamente 
minuciosa,  de  todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  la  doctrina  y, 
muy  especialmente  sobre  sus  diversas  interpretaciones . 

Creo  además  que  son  útiles  estas  exhumaciones  porque 
permitirán  al  escritor  jurista,  que  alguna  vez  aborde  el  es- 
tudio serio  de  los  orígenes  y  desarrollos  de  las  ideas  mon- 
roistas  en  el  nuevo  mundo,  conocer  la  psicología,  diré  así,  de 
su  evolución  y  proceso  en  todos  y  cada  uno  de  los  países 
americanos. 

Desde  luego,  rectifica,  lo  que  voy  a  leeros,  la  afir- 
mación hecha  de  que  la  teoría  de  la  improcedencia  del 
cobro  compulsivo  de  la  deuda  pública,  formulada  por  mi 
eminente  amigo,  y  ex-ministro  de  relaciones  exteriores,  doc- 
tor Luis  M.  Drago,  el  29  de  diciembre  de  1902,  ha  sido,  sino  la 
primera  enmienda  en  absoluto,  la  primera  propuesta  por  la 
República  Argentina. 

Sin  entrar  a  estudiar  propiamente  en  estas  conferen- 
cias el  controvertido  origen  de  la  doctrina  de  Monroe,  de- 
seo, sin  embargo,  expresaros  mi  convicción  en  contra  de  la 
que  han  sostenido  últimamente  algunos  escritores,  en  diver- 
sas partes  del  mundo,  tales  como,  entre  otros,  el  Dr.  Zeballos, 
en  el  discurso  pronunciado  en  nombre  de  la  Universidad  de 
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Buenos  Aires  al  otorgar  el  título  de  doctor,  honoris  causa,  al 
expresidente  Roosevelt  el  10  de  noviembre  de  1913 ;  y  el  ex- 
plenipotenciario de  los  Estados  Unidos  en  mi  país,  Mr.  She- 
rrill,  en  su  reciente  libro  titulado:  ''Modernizing  The  Mon- 
roe  Doctrine." 

El  primero  de  los  nombrados  le  llamó  a  la  "supuesta" 
colaboración  inglesa  en  la  actitud  de  Monroe,  "la  leyenda  de 
Canning"  y  hasta  propuso  que  la  avenida  que  en  Buenos  x\i- 
res  lleva  su  nombre,  fuera  designada  en  adelante  por  el  de 
Monroe. 

El  Dr.  Zeballos  dijo,  a  mi  entender,  con  razón,  que  me- 
jor que  "doctrina",  el  mensaje  de  2  de  diciembre  de  1823, 
debe  llamarse,  "actitud  de  Monroe." 

Precisamente  porque  las  actitudes,  a  diferencia  de  las 
doctrinas,  no  se  sustentan  con  palabras  sino  con  hechos  y 
acciones,  considero  más  inverosímil  que  nunca,  que  hombres 
tan  sensatos  y  equilibrados,  como  Monroe,  Adams  y  los  de- 
más que  dirigían  los  destinos  de  los  Estados  Unidos,  asumie- 
ran una  posición  que  entonces  hubiera  sido  fanfarrona  y  ri- 
dicula, a  no  haber  contado  resguardadas  las  espaldas  por  In- 
glaterra que,  en  aquella  época,  ejercía  tanto  o  más  que  ahora 
el  dominio  marítimo. 

Mr.  Sherrill,  sin  embargo,  y  con  él  la  mayoría  de  los  es- 
critores norteamericanos, — sin  duda  algunos  por  un  poco  de 
patriotismo  y  orgullo  nacional, — no  piensan  de  la  misma  ma- 
nera. En  la  obra  mencionada  el  Capítulo  VII  se  titula  "The 
Monroe  Doctrine  and  the  Canning  Myth",  es  decir,  "La  Doc_ 
trina  de  Monroe  y  el  Mito  de  Canning".  Como  veis,  el  solo 
título  es  una  definición  del  contenido  y  no  tengo  necesidad  de 
deciros  que  niega,  en  absoluto,  una  colaboración  de  Canning 
en  la  famosa  actitud  política  del  presidente  norteamericano. 

Este  escritor,  en  mi  concepto,  con  reflexiones  poco  sóli- 
das, quiere  anular  completamente  la  influencia  de  Canning, 
en  virtud  de  que  opinó  alguna  vez  en  favor  de  la  forma  mo- 
nárquica; y  porque  Henry  Clay,  ya  en  1816,  bregaba  gene- 
rosa y  noblemente  por  el  reconocimiento  de  la  independencia 
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de  las  colonias  españolas.  Protesta,  de  que  se  rinda  homenaje 
a  Canning  como  colaborador  principal  de  la  independencia 
hispano-americana  y  considera  falsa  y  petulante  la  célebre 
frase  en  la  Cámara  de  los  Comunes  por  el  ministro  inglés,  el 
12  de  Diciembre  de  1826:  "Yo  llamé  el  Nuevo  Mundo  a  su 
existencia  para  restablecer  el  equilibrio  del  Antiguo",  Agre- 
ga que  esta  audaz  sentencia  "fué  desde  entonces  creída  por 
todos  y  aún  los  mismos  escritores  de  los  Estados  Unidos  ad- 
mitieron que  su  sugestión  tuvo  mucho  que  hacer  en  la  ela- 
boración y  promulgación  de  la  doctrina  de  Monroe  y  que  esa 
creencia  de  su  participación  en  la  causa  de  su  libertad,  le  ha 
valido  en  Sud  América  la  erección  de  no  pocos  monumentos." 

Luego  agrega,  "es  injustificado  atribuir  a  Canning  el 
haber  salvado  la  independencia  de  las  repúblicas  contra  el 
apetito  territorial  de  Europa,  que  ha  convertido  el  África 
en  un  conglomerado  de  dependencias  europeas;  porque  eso 
se  debe  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos  que,  por  medio  del 
mensaje  del  presidente  Monroe,  primera  clarinada  del  pan- 
americanismo, proclamó  ante  el  mundo  ¡"Atrás  esas  manos! 
son,  esas  repúblicas,  nuestras  hermanas  en  este  hemisferio 
de  la  libertad." 

Dice  también  que  "la  razón  principal  de  esta  creencia 
generalizada  en  este  lado  del  Atlántico,  con  respecto  al  de- 
recho de  Canning,  es  la  opinión  expresada  por  Eush  de  que 
a  las  sugestiones  de  Canning  se  debió  en  gran  parte  la  doc- 
trina de  Monroe." 

Para  refutar  un  testimonio  de  tanto  abono  como  el  de 
Rush,  no  dá  más  que  estas  razones,  de  cuya  importancia  vos- 
otros juzgaréis: 

"Era  muy  natural  que  Rush  hubiera  llegado  a  creer  es- 
to. Tenía  dos  hermanas  casadas  en  Inglaterra,  circunstancia 
que  le  dio  una  estimación  tan  elevada  por  el  punto  de  vista 
inglés,  que,  tal  vez,  lo  indujo  a  aumentar  el  valor  de  la  coope- 
ración británica  a  su  propio  país.  Por  lo  demás,  es  muy  hu- 
mano que  atribuyera  una  importancia  exagerada  a  ciertas 
apreciaciones  de  Canning  que  le  permitirían  figurar  a  él,  en 
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la  historia,  como  el  intermediario  que  las  comunicó  a  su  go- 
bierno. ' ' 

Como  veis,  es  sumamente  pobre  el  motivo  invocado  con- 
tra el  valor  de  las  palabras  de  un  hombre  de  la  importancia 
de  Richard  Rush,  jurista,  diplomático  y  estadista  muy  distin- 
guido, que  había  llegado  a  ser  Attorney  General  de  los  Esta- 
dos Unidos  e  interinamente  Secretario  de  Estado,  antes  de 
representar  en  Inglaterra  a  su  país.  Luego,  fué  Ministro  de 
Hacienda  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Francia,  donde  le 
cupo  el  honor  de  ser  el  primer  diplomático  que  reconoció  la 
República  de  1848,  circunstancia  que  motivó  este  hermoso 
párrafo  de  Lamartine,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Comité  Revolucionario,  al  recibirle  las  nuevas  credencia- 
les: ''La  Francia  fué  la  primera  en  reconocer  la  República 
Americana,  joven,  débil  y  discutida,  pero  que  bajo  la  influen- 
cia fecunda  del  principio  democrático  debía  engrandecerse 
asumiendo  las  proporciones  de  casi  todo  un  continente.  Por 
una  justa  reciprocidad  de  la  Providencia,  corresponde  a  la 
República  Americana  ser  la  primera  en  reconocer  la  Repú- 
blica Francesa  y  poner  su  firma,  por  así  decirlo,  en  el  acta  de 
nacimiento  de  la  democracia  francesa  en  Europa. ' ' 

Un  hombre  de  estos  antecedentes,  paréceme  que  no  po- 
día equivocar  sus  observaciones,  ni  dejarse  influir  en  sus 
juicios  por  la  circunstancia  nimia  de  que  sus  cuñados  fueran 
ingleses . . .  ! 

Agregúese,  que  fué  enviado  como  plenipotenciario  a  In- 
glaterra por  el  propio  presidente  Monroe  en  1817,  y  que  ya 
Rush  contaba  37  años,  los  que  sumados  a  la  experiencia  de 
los  altos  puestos  públicos  desempeñados,  permiten  rechazar, 
como  inverosímil,  la  hipótesis  de  Mr.  Sherrill,  sobre  una  es- 
peculación de  ultratumba,  para  ligar  históricamente  su  nom- 
bre con  los  de  Canning  y  Monroe. 

Creo,  en  absoluto,  en  la  veracidad  de  las  aseveraciones 
de  Rush  y,  por  eso,  considero  que  conservan  ellas  todo  su  va- 
lor y  opongo  al  juicio  de  Mr.  Sherrill  el  de  Henry  D.  Gilpin. 
Procurador  del  Tesoro  y  Procurador  General  de  los  Estados 
Unidos. 
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Era  este  especialmente  versado  en  derecho  y  en  historia 
de  su  país;  primer  editor  y  anotador  de  la  correspondencia 
de  James  Madison;  biógrafo  del  presidente  Van  Burén,  a 
quien  sirvió;  biógrafo  de  los  signatarios  del  acta  de  la  inde- 
pendencia, etc.,  etc.,  y  muy  amigo  de  Rush,  con  quien  cola- 
boró en  alguna  época. 

Pues  bren,  Mr.  Gilpin  en  la  sesión  del  8  de  Agosto  de 
1859  de  la  Historical  Society  of  Pensylvania,  hizo  leer  un  me- 
ditado estudio  destinado  a  honrar  la  memoria  de  Richard 
Rush,  uno  de  los  más  antiguos  y  caracterizados  miembros 
de  la  Asociación,  que  acababa  de  fallecer. 

Manifestó  que  jamás  la  Sociedad  Histórica  había  expe- 
rimentado una  pérdida  tan  sensible,  e  hizo  el  elogio  del  hom- 
bre a  quien  la  muerte  había  alcanzado  "después  de  una  larga 
vida  de  inmaculada  probidad"  {ünsullied  prohity). 

"La  vida  de  Richard  Rush,  dice  Gilpin,  en  uno  de  sus 
párrafos,  que  apenas  extracto,  para  ser  breve,  puede  consi- 
derarse, casi,  la  historia  de  su  país  por  el  espacio  de  medio 
siglo,  porque  tal  vez  ningún  ciudadano  americano,  ha  estado 
jamás  tan  vinculado  a  sus  acontecimientos  públicos." 

Hace  resaltar  sus  grandes  condiciones  de  hacendista  y 
recuerda  que  su  tarea  continuada  por  más  tiempo,  fué  la  re- 
presentación diplomática  en  Inglaterra  y  en  Francia,  por 
espacio  de  ocho  años  en  la  primera  y  de  dos  en  la  segunda. 

Se  atribuye  en  gran  parte  a  Rush  el  que  los  Estados 
Unidos  no  perdieran  los  territorios  de  la  costa  del  N.O.  que 
Inglaterra  pretendía. 

Pero,  añade  Mr.  Gilpin,  su  principal  servicio  es  el  haber 
merecido  la  conñanza  de  Mr.  Canning  "cuya  sagacidad  des- 
cubrió las  intenciones  de  la  Santa  Alianza  y  las  comunicó  a 
Mr.  Rush." 

Dice  el  mismo  respetable  autor,  en  cuanto  a  estas  con- 
versaciones iniciadas  por  Canning,  "que  fueron  las  bases  de 
esa  tranquila  pero  decisiva  expresión  del  Gobierno  America- 
no, sin  la  cual,  la  conducta  de  algunos  gobiernos  europeos, 
hubiera  tenido,  con  toda  probabilidad,  consecuencias  des- 
astrosas en  la  historia  Americana." 
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''Sin  investigar  sus  consecuencias,  con  respecto  a  la  po- 
lítica de  los  Estados  Unidos,  añade  Gilpin,  que  en  contro- 
versias posteriores  se  han  deducido  de  las  palabras  del  se- 
ñor Presidente  Monroe,  hay  que  admitir  que  la  medida  en 
sí  misma,  adoptada  en  la  época  y  forma  que  lo  fué,  difícil- 
mente ha  sido  sobrepasada  en  importancia  en  la  política  in- 
ternacional de  los  Estados  Unidos.  En  su  conducta,  Mr.  Rush, 
desplegó  una  completa  y  grande  habilidad,  discreción,  vigi- 
lancia y  tacto.  Estas  cualidades  marcaron,  verdaderamente, 
en  un  alto  grado  toda  su  carrera  diplomática  en  Inglaterra. ' ' 

I  Cómo  sería  posible,  señores,  despreciar  por  motivos  tan 
pueriles  como  los  invocados  por  Mr.  Sherrill,  el  testimonio, 
tan  excepcionalmente  valioso  de  Mr.  Rusb?  ¿Cómo  puede 
prescindirse  de  las  afirmaciones  de  Mr.  Rush  que  dice  que 
las  insinuaciones  de  Canning  a  Monroe,  por  su  intermedio, 
(que  era  el  conducto  legítimo),  determinaron  la  actitud  del 
Presidente  en  1823,  cuando  Rush  después  de  ser  Ministro  de 
Monroe,  fué  enviado  por  éste  de  plenipotenciario  a  Londres, 
y  tan  se  desempeñó  admirablemente,  que  su  sucesor,  John 
Quincy  Adams,  continuador  absoluto  de  la  política  de  la 
doctrina  de  Monroe,  le  llama  para  que  lo  acompañe  como 
Ministro  de  Hacienda? 

Es  de  todo  punto  inaceptable  que  un  hombre,  que,  como 
Rush,  desempeña  durante  los  ocho  años  de  la  Presidencia 
de  Monroe  y  de  la  Secretaría  de  Estado  de  John  Quincy 
Adams  (1817-1825)  la  representación  en  Londres  y,  luego, 
al  subir  a  la  presidencia  el  ex  Secretario  de  Estado  Adams, 
lo  llama  a  la  Secretaría  del  Tesoro  durante  su  período  de 
cuatro  años  (1825-1829),  teniendo  por  colega  en  la  de  Esta- 
do a  Henry  Clay,  no  merezca  la  más  absoluta  fe,  cuando  dice 
lo  que  supo  por  actuación  y  conocimiento  propios. 

Tan  íntima  era  la  confianza  y  comunidad  de  ideas  entre 
John  Quincy  Adams  y  Richard  Rush,  que  éste  completó  la 
fórmula  presidencial  como  candidato  a  Vice  Presidente  pa- 
ra el  período  de  1829-1833,  pero  triunfó  Andrés  Jackson  y 
J.  C.  Calhoun. 
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Además  —  dato  importante  —  cuando  Rush  publicó  sus 
"Recuerdos  de  la  residencia  en  las  Cortes  de  Inglaterra  y 
de  Francia",  vivía  aun  John  Quincy  Adams. 

No  pienso  entrar  en  una  disquisición  histórica,  que  re- 
servo para  un  libro,  pero  después  de  leer  atentamente  las 
correspondencias  y  memorias  de  los  hombres  de  la  época: 
Monroe,  Adams,  Madison,  Jefferson,  Clay,  Rush,  Calhoun, 
Canning,  el  Conde  de  Villéle,  el  Vizconde  de  Montmorency- 
Laval,  Chateaubriand,  el  Príncipe  de  Polignac,  el  Barón  de 
Tuyll  (ministro  ruso  en  Washington)  y  otros,  tengo  un  jui- 
cio propio  formado  al  respecto. 

Conozco,  además,  los  excelentes  estudios  históricos  y  di- 
plomáticos, en  varias  obras,  de  Albert  Bushnell  Hart;  las 
de  Worthington  Chauncey  Ford,  sabio  editor  y  anotador  de 
la  nueva  edición  de  los  "Escritos  de  John  Quincy  Adams" 
(en  curso  de  publicación),  inclusive  los  papeles  inéditos  que 
descubrió  en  el  archivo  de  la  familia  Adams  y  publicó  en  la 
"American  Historical  Review",  las  obras  de  Latané,  Red- 
way,  Binghan,  Tuker;  la  reciente  del  profesor  de  Wiscon- 
sin,  Charles  Rusell  Fish;  las  de  Bassett  Moore;  Foster  ("A 
Century  of  American  Diplomacy") ;  Schuyler;  Henderson; 
Edgington,  Hamilton,  Manning,  W.  F.  Johnson,  Root,  etc. 

La  doctrina  propiamente  importante  para  la  América, 
como  oposición  o  contra  actitud  a  la  Santa  Alianza,  tuvo  su 
origen  positivo  en  Inglaterra  y  Canning  fué  su  principal  ini- 
ciador y  Rush  su  intermediario  y  propiciador  ante  el  presi- 
dente Monroe. 

Me  refiero  al  principio  político  esencial  de  los  dos  que 
se  definen  en  el  mensaje  que  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  dirigió  al  Congreso,  el  2  de  Diciembre  de  1823,  o  sea 
aquel  que  dice  que  no  podrán  los  gobiernos  europeos  ni  ex- 
tender su  política  ni  intervenir  con  su  política  en  el  Nuevo 
Mundo.  "Debemos,  dijo  el  presidente  Monroe,  a  las  buenas 
y  amistosas  relaciones  existentes  entre  los  Estados  Unidos 
y  los  poderes  coaligados,  declarar  que  consideraríamos  cual- 
quier intención  de  ellos  por  extender  su  sistema  a  alguna 


—  To- 
parte de  este  hemisferio,  como  un  acto  peligroso  para  nues- 
tra paz  y  seguridad . . .  Con  las  colonias  existentes  o  depen- 
dientes de  los  Estados  Europeos  no  hemos  intervenido  ni  in- 
tervendremos. Pero,  con  los  gobiernos  que  han  declarado  su 
independencia,  y  la  han  mantenido  y  cuya  independencia,  por 
la  gran  consideración  que  nos  merece,  y  de  acuerdo  con  los 
justos  principios,  hemos  reconocido,  no  podríamos  ver  nin- 
guna intervención  con  el  propósito  de  oprimirlos  o  de  contra, 
lorear  en  cualquier  forma  sus  destinos,  por  un  poder  euro- 
peo, sino  como  la  manifestación  palmaria  de  una  disposición 
inamistosa  hacia  los  Estados  Unidos."  (1). 

El  otro  principio,  enunciado  en  primer  término  en  el 
mensaje,  se  refiere  a  las  proposiciones  rusas  para  arreglar 
las  cuestiones  de  límites  con  la  posesión  de  Alaska,  que  un 
úkase  del  zar  había  pretendido  extender  por  la  costa  del  N. 
O . ,  hasta  un  punto  que  amenazaba,  directamente,  la  zona  de 
influencia  que  a  su  vez  se  disputaban  la  Gran  Bretaña  y  los 
Estados  Unidos. 

El  presidente  Monroe  dijo:  "El  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ha  deseado,  por  este  procedimiento  amistoso,  mani- 
festar el  gran  valor  que  siempre  e  invariablemente  ha  atri- 
buido a  la  amistad  del  Emperador  (de  Rusia)  y  su  empeño 
en  cultivar  el  mejor  acuerdo  con  su  gobierno.  En  la  discu- 
sión a  que  este  interés  ha  dado  lugar  y  en  los  arreglos  en 
virtud  de  los  cuales  y  por  lo  cual  pueden  terminar,  se  ha  juz- 
gado oportuna  la  ocasión  para  afirmar,  como  un  principio, 
en  el  cual  los  derechos  e  intereses  de  los  Estados  Unidos  es- 
tán incluidos,  que  los  continentes  Americanos,  por  la  libre  e 
independiente  condición  que  han  asumido  y  mantienen,  no 
deben  en  adelante  ser  considerados  objeto  para  futura  colo- 
nización por  cualquier  poder  de  Europa." 

Como  se  ve,  se  trata  de  dos  principios  netamente  defini- 
dos. Uno,  se  refiere  a  la  independencia  y  soberanía  de  las 
colonias  que  hayan  sacudido  la  dominación  de  la  metrópoli 
y  por  consiguiente,  a  su  libertad  de  gobernarse.  El  otro,  se 


(i;     Traducción  literal. 


—  80  — 

refiere  a  la  integridad  territorial  del  continente  americano 
que  no  podría  ser  objeto  "de  futuras  colonizaciones  por  nin- 
gún poder  europeo." 

El  principio  del  mantenimiento  de  la  soberanía,  alcan- 
zado por  las  colonias,  era  una  idea  profesada  en  común  por 
Inglaterra  y  los  Esta,dos  Unidos. 

Este  principio  era  el  único  que  inmediatamente  intere- 
saba a  las  colonias  rebeldes  hispano-americanas  y  como 
Inglaterra,  (aun  cuando  no  hubiera  llenado  la  formalidad  de 
reconocerlas  de  jure,  las  reconocía  de  jacto) ^  era  el  único  po- 
der fuerte  y  útil  contra  la  Santa  Alianza,  natural  fué  que, 
la  perspicaz  diplomacia  de  los  incipientes  gobiernos  revolu- 
cionarios, cultivara  con  preferencia  y  creyera  más  eficaz  la 
amistad  inglesa  que  la  norteamericana.  Más  que  Monroe  les 
interesaba  Canning.  Debía  ser  así  y  así  fué.  Todo  lo  que  se 
diga  en  contrario  es  un  grave  error  que  está  en  contradic- 
ción con  los  hechos  incontrovertibles  y  con  la  buena  lógica 
política. 

El  otro  principio,  el  territorial,  también  había  provoca- 
do el  acuerdo  de  las  dos  naciones  contra  Rusia  y,  por  conse- 
cuencia, contra  cualquier  nación  que  amenazara  los  territo- 
rios actualmente  poseídos,  o  en  víspera  de  ser  poseídos  en 
América,  por  Inglaterra  o  los  Estados  Unidos.  Divergían, 
sin  embargo,  profundamente,  en  cuanto  al  agregado  del  men- 
saje de  Monroe  que  conisderaba  terminada  la  colonización 
europea  en  este  continente. 

Se  explican  perfectamente,  tanto  las  coincidencias  como 
las  divergencias,  (porque  hubo  algunas  otras  de  menor  im- 
portancia sobre  la  oportunidad  del  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia de  las  colonias  y  sobre  si  a  España  le  sería  o  no 
permitido  reconquistarlas  por  sí  sola). 

Inglaterra,  nación  liberal  por  sus  instituciones  políticas 
y  comerciales,  vinculada  al  tráfico  floreciente  que  había  em- 
pezado a  promover  en  las  antiguas  colonias  españolas,  debía 
considerar  repugnante  a  sus  ideales  de  gobierno  la  interven- 
ción brutal  y  absolutista  de  la  Santa  Alianza,  como  debía 
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considerar  ruinoso  para  su  prosperidad,  el  restablecimiento 
de  las  restricciones  mercantiles  del  sistema  monopolista. 

Pero,  que  Inglaterra  y  Canning,  su  genial  gobernante, 
no  hayan  tenido  nada  que  ver  en  la  doctrina,  es  un  error  tan 
grande  que  está,  repito,  contra  la  lógica  de  las  ideas  y  de  los 
hechos  y  contra  la  evidencia  de  la  historia. 

¿Qué  hubieran  podido  hacer  los  Estados  Unidos,  débiles 
en  poder  y  en  riqueza,  cuadrándose  con  un  gesto  heroico  ante 
la  Europa  coaligada,  sin  contar  con  la  ayuda  de  Inglaterra? 

¡Hubiera  sido  una  insensatez  impropia  del  espíritu  sa- 
jón e  indigna  de  la  patria  de  los  hombres  prudentes  y  sabios 
que  se  llamaron  Washington,  Jef f erson,  Madison  y  Monroe ! 

Cuando  llegó  a  conocimiento  de  Monroe  la  corresponden- 
cia de  Canning  con  Eush,  en  Octubre  de  1823,  el  Presidente 
consultó  a  los  más  notables  y  venerables  hombres  de  consejo. 
Jeff erson  en  su  juiciosa  respuesta  dice  este  párrafo:  "La 
Gran  BretajQa  es  la  nación  que  puede  hacernos  más  daño  que 
ninguna  otra  de  la  tierra ;  con  ella  de  nuestro  lado,  no  tene- 
mos porqué  temer  al  mundo  entero". 

Por  su  parte  Madison,  en  su  no  menos  prudente  y  sa- 
bia contestación  dice:  "Es  una  rara  fortuna  que  la  política 
de  la  Grran  Bretaña,  aunque  guiada  por  cálculos  diferentes 
a  los  nuestros,  se  preste  a  cooperar  por  el  mismo  objetivo 
con  nosotros.  Con  esta  cooperación  nada  tenemos  que  te- 
mer del  resto  de  la  Europa  y  nos  asegura  los  mejores  éxitos 
para  nuestros  laudables  propósitos". 

El  mismo  John  Quincy  Adams  lo  declara  definidamente 
en  su  correspondencia,  de  la  que  resulta  que,  si  contribuyó 
mucho  más  que  Monroe  a  lanzar  a  su  país  en  tan  extraordina- 
ria actitud,  no  fué  por  un  impulso  de  aventura,  sino  bajo  una 
seria  inspiración  y  contando,  por  lo  menos,  con  la  impuni- 
dad sino  con  la  ayuda  eventual  que  pudiera  darle  Inglaterra. 

Me  limitaré  a  extractar  una  sola  carta  de  Adams,  la  del 
29  de  Noviembre  de  1823,  víspera  de  la  lectura  del  célebre 
mensaje  (que  ya  había  sido  preparado  por  Adams  y  corregi- 
do y  moderado  por  Monroe),  que  dice  así:  "Creemos  que 


para  el  cumplimiento  más  efectivo  del  objeto  común  a  am- 
bos gobiernos,  un  perfecto  acuerdo  a  su  respecto  existe  en- 
tre ellos  y  será  lo  más  prudente  que  actúen  separadamente, 
haciendo  cada  uno  su  representación  a  los  Aliados  del  conti- 
nente europeo,  o  cualquiera  de  ellos,  según  lo  indiquen  como 
más  apropiado  las  circunstancias  y  comunicándose  mutua- 
mente el  uno  al  otro  el  significado  de  tales  representaciones 
y  toda  información  relativa  a  las  medidas  y  propósitos  de  los 
Aliados,  cuyo  conocimiento  pueda  ilustrar  los  Consejos  de 
Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos  en  el 
curso  de  la  política  y  hacia  este  honorable  fin  que  será  co- 
mún a  ambos.  Si  ocurriera  alguna  emergencia,  en  la  cual  una 
manifestación  conjunta  de  opinión  hecha  por  los  dos  gobier- 
nos puede  llegar  a  influir  en  las  resoluciones  de  los  aliados 
europeos,  sea  por  la  persuasión  o  por  la  admonición,  me  la 
haréis  conocer  sin  demora  y  a  nosotros  de  acuerdo  cn-n  los 
principios  de  nuestro  gobierno  y  en  la  forma  prescripta  por 
nuestra  Constitución,  nos  será  grato  unirnos  en  cualquier 
acto  por  el  cual  podamos  contribuir  a  sostener  la  causa  de 
la  libertad  humana  y  la  independencia  de  las  naciones  de 
Sud  América"  (1). 

Antes  de  esta  comunicación,  en  muchas  otras,  la  inteli- 
gencia y  astucia  de  John  Quincy  Adams  había  previsto  per- 
fectamente la  actitud  de  Inglaterra. 

En  esas  cartas  se  puede  seguir  el  rastro  de  cómo  se  va 
elaborando  la  doctrina  de  Monroe,  precisamente  en  lo  que 
genuinamente  es  del  país  o  del  presidente  que  le  dio  su  nom- 
bre, o  del  Ministro  Ada^ms  que  la  preparó. 

En  una  comunicación  de  28  de  Abril  de  1823  de  Adams 
a  Hugh  Nelson,  enviado  con  credenciales  ante  Femando  VII 
de  España,  Adams  explaya  con  claridad  y  franqueza  todas 
sus  vistas  sobre  la  cuestión  política  europea  y  sobre  las  con- 
tingencias de  esta  misión  política  con  el  Nuevo  Mundo.  Más 
aun,  lo  que  preocupaba,  como  por  otra  parte  era  muy  natu- 
ral, a  los  Estados  Unidos  se  refería,  especialmente,  a  las  con- 


(i)    Adams  a  Rush,  Instructions  N.  76. 
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secuencias  que  pudiera  tener  la  política  europea  con  la  Amé- 
rica del  Norte. 

Parte  Adams  de  la  base  de  que  cualquiera  que  sea  el 
resultado  de  la  acción  de  la  Santa  Alianza  en  España  y  de 
la  campaña  militar  emprendida  por  Francia,  ''el  dominio  es- 
pañol sobre  las  A m ericas  está  irremisiblemente  perdido." 

Pero  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  están  y  puede  ser 
que  estén  por  mucho  tiempo  en  poder  de  España  "de  modo, 
dice  Adams,  que  esa  nación  posee  aun  el  derecho  de  transfe- 
rir su  dominio  y  posesión  a  otro." 

Considera  que  esas  islas  por  su  posición  son  como  un 
apéndice  natural  del  continente  norteamericano,  y  que  una 
de  ellas,  Cuba,  "casi  a  la  vista  de  nuestras  costas,  ha  llega- 
do a  ser,  por  multitud  de  consideraciones,  un  motivo  de 
trascendental  importancia  para  los  intereses  políticos  y  eco- 
nómicos de  nuestra  Unión." 

Describe  luego  las  grandes  ventajas  estratégicas  y  co- 
merciales de  la  isla  y  llega  a  decir  que  es  tanta  su  impor- 
tancia que  no  tiene  comparación  con  ningún  otro  territorio 
extranjero  y  que  a  penas  es  inferior  al  territorio  que  bordea 
a  los  diferentes  miembros  de  la  Unión  juntos.  Cree  casi  im- 
posible que  en  medio  siglo  más  Cuba  no  forme  parte  de  la 
República  Federal,  so  pena  de  que  peligre  la  continuidad  y 
la  integridad  de  los  Estados  Unidos. 

Si  la  Santa  Alianza  logra  sus  deseos  en  España,  ha  de 
querer,  pensaba  Adams,  llevar  sus  sistema  también  a  las  is- 
las. Inglaterra  no  lo  consentirá;  los  habitantes  insulares  por 
su  parte  se  sublevarán  pero  no  están  en  condiciones  de  afian- 
zar su  independencia,  por  lo  cual  "su  única  alternativa  será 
caer  bajo  la  dominación  de  Inglaterra  o  de  los  Estados  Uni- 
dos." 

De  esto  resulta  que  los  deseos  del  gobierno  norteameri- 
cano eran,  en  esa  fecha,  que  la  situación  de  Cuba  respecto 
de  España  continuara  de  la  misma  manera  por  varios  años. 

Adams  le  dice  a  Nelson  que  es  un  hecho  definitivo  la  dis- 
cordancia de  Inglaterra  con  los  Aliados.  Desaprueba  oficial- 
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mente  la  guerra  de  los  franceses  contra  España  a  nombre  de 
la  Santa  Alianza  y  confiesa  estar  resuelta  a  defender  a  Por- 
tugal de  una  aplicación  de  los  mismos  principios  decretados 
a  España. 

Inglaterra  ha  declarado  su  neutralidad,  pero,  dice  Mr. 
Adams,  sus  intereses,  sus  tradiciones,  sus  pasiones  y  su  or- 
gullo le  impedirán  persistir  en  esa  actitud.  Se  pondrá  del  la- 
do de  España  y  contra  la  Santa  Alianza,  pero,  agrega  el 
ministro  de  Estado  norteamericano,  no  lo  hará  gratuitamen- 
te; probablemente  pedirá  en  una  forma  o  en  otra,  Cuba  y 
Puerto  Kico,  las  últimas  posesiones  que  le  quedan  a  España 
en  las  Indias  Occidentales,  porque  tiene  un  interés  vital  en 
esas  islas,  sobre  todo,  después  que  Méjico  se  ha  hecho  inde- 
pendiente y  que  los  Estados  Unidos  han  adquirido  la  Flo- 
rida. 

En  consecuencia,  Mr.  Adams  recomienda  muy  especial- 
mente a  Mr.  Nelson  que  observe  cuidadosamente  las  vicisitu- 
des de  la  política  anglo-española  y  que  lo  informe  con  rapidez 
y  eficacia. 

Como  se  ve,  el  descubrimiento  que  creen  haber  hecho  Mr. 
Sherrill  y  otros,  al  conocer  una  carta  de  9  de  Enero  de  1824 
de  Cannig  a  Charles  Bagot,  ministro  en  Rusia,  sobre  el  dis- 
gusto británico  en  cuanto  a  la  parte  en  que  el  presidente  se 
opone  a  ''futuras  colonizaciones",  carece  de  importancia  en 
absoluto  y  era  cosa  sabida  y  calculada  por  la  política  de 
Adams,  desde  antes  de  formularse  la  famosa  doctrina  de 
Monroe. 

Y  Adams,  bien  lo  sabéis,  representaba  el  intransigente 
sostenedor  de  la  vieja  política  del  aislamiento,  aconsejada 
por  Washington. 

Hombre  sumamente  inteligente,  enérgico,  y  absorbente, 
llegó  a  primar  en  los  Consejos  de  Gobierno  contra  sus  riva- 
les, el  ministro  de  la  guerra  John  Caldwell  Calhoum  y  el 
ministro  del  tesoro  William  Harris  Crawford  y  se  impuso 
al  mismo  Monroe  que  era  un  hombre  de  características  opues- 
tas, más  bien  tímido,  de  modesta  sabiduría  y  de  una  gran 
prudencia  para  proceder. 
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El  profesor  Gordy  en  su  ^'Political  History  of  tlie  Uni- 
ted States"  dice  que  ''John  Quincy  Adams,  estaba  en  mu- 
chos respectos  en  agudo  contraste  con  Monroe.  Intrépido, 
agresivo,  independiente  hasta  un  grado  jamás  sobrepasado 
entre  los  hombres  de  Estado  americanos,  con  ideas  claras  y 
definidas  sobre  los  fines  a  los  que  el  gobierno  debe  dedicar- 
se..  .no  pensó  en  los  cuatro  u  ocho  años  durante  los  cuales 
podría  ser  presidente,  sino  en  el  completo  porvenir  del  país. ' ' 

Adams  se  dio  cuenta  a  tiempo,  según  he  dicho,  que  In- 
glaterra no  podía  echarse  atrás.  Aprovechó  la  intimación 
que  Canning  había  hecho  a  Francia  por  medio  del  príncipe 
de  Polignao  y  proclamó,  como  máxima,  que  los  Estados  Uni- 
dos debían  hacer  de  la  no  intervención  europea  en  el  Nuevo 
Mundo  "una  causa  americana  y  adlierirse  inflexiblemente  a 
ella." 

El  7  de  Noviembre  de  1823,  en  el  acuerdo  de  gabinete 
que  discutía  la  proposición  de  Canning,  de  lanzar  en  común 
el  reto  contra  la  Santa  Alianza,  Adams  sostuvo  que  debía 
aprovecharse  la  oportunidad  de  contestar  al  ministro  ruso, 
Barón  de  Tuyll,  para  adoptar  la  actitud  que  se  discutía. 

''Sería  más  verdadero,  así  como  más  digno,  declarar 
nuestros  principios  directamente  a  Rusia  y  a  Francia  que 
no  llegar  a  ello  como  navecilla  tras  la  estela  del  poderío  bri- 
tánico, decía  Adams." 

No  hay  casi  autor,  norteamericano  o  extranjero,  que  no 
admita,  como  algo  que  no  puede  discutirse,  la  absoluta  rela- 
ción, sino  de  causa  a  efecto,  por  lo  menos  de  concomitancia, 
entre  Canning  y  Monroe,  o  mejor  dicho,  entre  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos,  en  cuanto  a  la  declaración  de  Diciembre 
de  1823. 

Hart,  que  es  uno  de  los  que  creen  poco  en  la  importancia 
de  la  contribución  de  Canning,  reconoce,  sin  embargo,  que 
una  vez  que  la  invasión  a  España,  decretada  por  la  Santa 
Alianza,  causó  el  completo  retiro  de  Inglaterra,  el  poder  de 
la  coalición  se  debilitó  inmediatamente,  por  esta  razón  tan 
sencilla  como  fundamental:  "Sin  Inglaterra  o  contra  Ingla- 
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térra  no  podrían  mandar  expediciones  a  través  del  Atlán- 
tico." 

Agrega  Hart  que,  como  era  el  zar  Alejandro  el  más  em- 
pecinado en  la  intervención  a  las  colonias  españolas  y  pre- 
tendió '' llamar  a  su  lugar"  al  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, éstos  se  alarmaron  ante  el  espíritu  expansivo  de  Rusia 
sobre  la  costa  del  Pacífico.  Dice  también  esto,  que  yo  glosé 
antes  —  y  es  capital  en  el  asunto  — :  Que  la  colonización  no 
tenía  entonces,  una  relación  muy  directa  con  los  problemas 
latino-americanos,  pero  sirvió  de  motivo  a  los  Estados  Uni- 
dos para  exponer  sus  vistas  sobre  la  expansión  europea  en 
América. 

Más  adelante,  el  mismo  Hart,  cuyo  testimonio  es  impor- 
tante, porque  además  de  su  ilustración,  el  autor  pertenece 
discretamente  a  la  tendencia  histórica  de  la  reacción  contra 
la  influencia  de  Canning,  reconoce  que  ''ningún  éxito  hubie- 
ran obtenido  los  Estados  Unidos,  sin  la  previsora  política  de 
Inglaterra  bajo  la  dirección  de  Jorge  Canning." 

"Cuando  Inglaterra,  expresa  Hart,  ofreció  una  especie 
de  sociedad  a  los  Estados  Unidos,  no  quedaba  resistencia 
posible;  cuando  los  Estados  Unidos  declinaron  la  forman  so- 
ciedad ofrecida,  tenían  adquirida  tranquilamente  la  inapre- 
ciable seguridad  de  la  simpatía  y  ajnida  inglesas.  Todo  esto 
condujo  al  mensaje  de  2  de  Diciembre  de  1823,  en  el  cual  el 
presidente  publicó  ante  el  mundo  su  famosa  doctrina  de  Mon- 
roe." 

El  profesor  Fish,  de  la  Universidad  de  Wisconsin,  en 
una  obra  reciente  y  ya  apreciada  como  muy  buena  ("Ameri- 
can Diplomacy"-New  York-1916)  dice,  honradamente,  que  el 
entusiasmo  de  muchos  de  los  estadistas  de  su  país,  por  los 
movimientos  revolucionarios  americanos,  se  inspiraba  en. 
consideraciones  de  un  orden  completamente  de  conveniencias. 
"Aun  desde  nuestros  comienzos  como  nación,  ciertas  porcio- 
nes de  la  América  Hispánica  fueron  sindicadas  como  en  úl- 
tima instancia  nuestras :  las  Floridas,  Tejas  y,  desde  luego, 
Cuba;  es  innecesario  fundamentar  esto."  Recuerda  que  ya 
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desde  1790  la  diplomacia  norteamericana  procura  adquirir 
las  Floridas  y  desde  1808  piensa  en  la  adquisición  de  Cuba, 
como  lo  comprueba  una  cita  de  Jefferson  a  Gallatin,  en 
Mayo  de  1808,  época  en  que  ya  temía  que  Francia  o  Inglate- 
rra quisieran  apoderarse  de  la  isla.  La  palabra  de  orden  de 
la  diplomacia  de  Jefferson  en  ese  instante  es  ésta:  "Chi  sta 
hene  non  si  muove,  debe  ser  nuestro  lema." 

La  única  disyuntiva  de  la  diplomacia  norteamericana  era 
que  Cuba,  Tejas  y  California  continuaran  españolas  o  fueran 
independientes.  Fish,  dice  con  razón,  de  que  estos  puntos  de 
vista  fueron  englobados  por  Adams  en  sus  instrucciones  a 
Nelson,  ministro  en  España,  y  que  ellos  han  constituido  ''el 
obstáculo,  en  la  luclia  de  nuestras  relaciones  con  Hispano- 
América,  que  ha  impedido  hasta  hoy  que  esas  repúblicas  bai- 
laran al  son  de  nuestras  flautas." 

Estos  antecedentes  explican,  acabadamente,  la  estructu- 
ra y  la  actualidad  de  la  declaración  político-territorial  de  la 
doctrina  de  Monroe  en  1823,  que  fué  formúlala  teniendo  en 
vista  los  intereses  de  ensanche  y  de  defensa  de  los  Estados 
Unidos,  más  que  el  resto  del  Nuevo  Mundo,  pues  en  ese  mo 
mentó  les  eran  casi  indiferentes  los  hispano-americanos,  quie- 
nes, a  su  vez,  preocupados,  ante  todo  y  sobre  todo,  en  conse- 
guir la  soberanía,  poco  les  inquietaban  ' '  las  futuras  coloniza- 
ciones." Por  último,  explica  la  disidencia  británica  al  día 
siguiente  de  formularse  esta  parte  de  la  doctrina  y  la  decep- 
ción, y  hasta  el  despecho,  de  Mr,  Canning,  que  fué  realmente 
vencido,  con  táctica  y  estrategia  diplomática,  por  el  tesonero 
John  Quincy  Adams. 

Fish  reconoce,  como  no  es  posible  dejar  de  reconocer,  la 
importancia  de  la  colaboración  británica.  "La  confianza  con 
que  estas  arrogantes  declaraciones  fueron  hechas  en  el  men- 
saje de  Monroe  el  2  de  Diciembre  de  1823,  dice,  descansó  más 
en  la  eficacia  de  la  escuadra  británica  que  en  nuestra  pro- 
pia fuerza.  Al  mismo  tiempo  es  evidente  que,  en  teoría,  esas 
declaraciones  resultaron  una  carga  tan  pesada  para  Inglate- 
rra como  para  los  poderes  de  la  cuádruple  alianza;  en  rea- 
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lidad  más  pesada  para  la  Gran  Bretaña,  que  estaba  más  inte- 
resada que  los  otros  en  América  y  era  tan  gran  poder  en  el 
continente  como  nosotros  mismos.  Este  modo  de  usar  para 
nuestros  propósitos  los  recursos  de  un  poder  rival,  sin  ceder 
nada  a  su  rivalidad,  es  osado;  pero  se  justifica  porque  es  la 
más  alta  manifestación  del  arte  diplomático.  En  este  caso, 
Adams  demostró  que  estaba  efectivamente  tan  seguro  como 
siempre  había  creído  estarlo.  Antes  de  proclamarse  la 
doctrina  de  Monroe,  ya,  el  9  de  Octubre,  Francia  informó  a 
Inglaterra  que  no  intentaría  obtener  territorios  en  América 
y  no  consideraba  que  España  tuviese  oportunidad  de  recupe- 
rarlos. ' ' 

Agrega  Fisb,  que  ''  mientras  el  mensaje  no  contribuyó 
a  la  derrota  de  la  Europa  coaligada,  nos  habilitó  para  obte- 
ner un  succés  d' estime  en  la  negociación  rusa.  El  Zar  no  te- 
nía suficiente  interés  en  la  costa  del  N.  O.  para  arrostrar  in- 
convenientes por  su  causa "...  *  *  queriendo  complacer  a  la 
protesta  combinada  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos, 
fué  en  este  caso  más  favorable  para  el  último  país,  a  despe- 
cho de  su  forma  de  gobierno,  a  causa  del  tradicional  deseo 
de  la  Eusia  de  suscitar  por  doquiera  un  rival  a  la  marina 
mercante  británica.  Cuando,  por  consiguiente,  Canning 
obrando  en  cooperación  con  nosotros,  nos  decía:  "el  princi- 
pio enunciado  con  respecto  a  la  colonización,  en  el  discurso 
del  presidente  de  los  Estados  Unidos  (al  que  la  Gran  Breta- 
ña no  accede)  debe  ser  particularmente  ingrato  a  Rusia", 
el  ^ar  encontró  oportuno  ajustar  un  tratado  con  nosotros 
antes  que  con  la  Gran  Bretaña.  Este  tratado  firmado  en  Ma- 
yo fué  del  todo  satisfactorio  para  nosotros,  porque  fijando 
el  paralelo  de  los  54°  40',  como  límite  más  meridional  de  la 
América  Rusa,  detuvo  su  expansión  y  añadió  con  eso  seis  es- 
labones en  nuestros  derechos  sobre  el  Oregón." 

Canning,  no  pudo  quedar  satisfecho  de  estos  resultados 
habilísimos  de  la  dixjlomacia  de  Adams  y  se  inició,  desde  ese 
momento,  una  verdadera  pugna  entre  los  dos  países  por  la 
hegemonía  en  el  Nuevo  Mundo.  El  mismo  autor  que  antes  he 
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citado,  hace  notar,  con  verdad,  que  en  1823  las  instrucciones 
de  Canning  a  los  comisionados  enviados  a  las  repúblicas  ame_ 
ricanas,  les  encomiendan,  como  principal  deber,  observar  el 
peligro  de  Francia;  mientras  que  en  1824  la  recomendación 
era  hacia  el  peligro  de  los  Estados  Unidos. 

Canning  llegó  a  decir,  con  motivo  de  los  prolegómenos 
del  Congreso  Americano  de  Panamá,  que  era  evidente  la 
intención  de  los  Estados  Unidos  de  ponerse  a  la  cabeza  y  de 
dirigir  una  liga  transatlántica ;  y  que  él  no  se  opondría  a  las 
uniones  hispano-americanas,  pero  que  no  ocultaba  que  cual- 
quier tentativa  de  los  Estados  Unidos  de  ponerse  al  frente 
de  una  confederación  de  Estados  contra  Europa,  sería  alta- 
mente desagradable,  para  el  gobierno  Inglés,  ''y  muy  pro- 
bablemente, y  en  corto  plazo,  pondría  en  peligro  la  paz  de 
ambos  continentes,  el  de  América  y  el  de  Europa  1" 

Es  curioso  observar  como,  en  1825,  las  teorías  han  dado 
vuelta  y  Canning,  el  estimulador  de  la  América  contra  la 
Europa  absolutista,  enuncia  serios  temores  de  una  coalición 
de  la  América,  bajo  el  patrocinio  imperialista  de  los  Estados 
Unidos,  contra  la  libertad  de  expansión  comercial  y  política 
de  la  Europa  en  América ! 


Inglaterra,  desde  el  primer  síntoma  de  independencia 
hispano-americana,  miró  con  simpatía  la  causa  revoluciona- 
ria. También  la  miraron  los  Estados  Unidos.  Del  punto  de 
vista  moral,  uno  y  otro  país  han  sido  decididos  partidarios 
de  la  independencia.  Estados  Unidos  se  mostraron  más  im- 
pulsivos y  entusiastas;  Inglaterra  más  paulatina  y  razona- 
dora. Los  primeros  aparecían  más  generosos,  pero  débiles; 
la  otra  más  calculadora,  pero  fuerte. 

Los  Estados  Unidos  querían  empezar  por  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  exterior;  mientras  Inglaterra 
deseaba  comprobar  la  independencia  interna  u  organización 
de  una  forma  de  gobierno  representativo. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  Estados  Unidos,  las  co- 
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lonias  levantadas  contra  la  metrópoli  se  inclinaban  a  Ingla- 
terra, porque  estaban  ya  en  contacto  con  ella  y  porque  la 
consideraban  más  eficaz,  militarmente,  para  impedir  una  in- 
vasión marítima  y  más,  políticamente,  también,  porque  en 
lugar  del  aislamiento  de  los  Estados  Unidos,  vivía  la  evolu- 
ción europea,  única  parte  de  donde  venían  amenazas. 

Aún  antes  de  enviar  misiones  diplomáticas,  ya  Inglate- 
rra estaba  en  contacto  confidencial  con  los  países  americanos 
que  tenían  agentes  sin  revestir  carácter  público  en  Londres. 

La  revolución  argentina  comenzó  el  25  de  Mayo  de  1810 
y  el  28  la  Junta  Revolucionaria  enviaba  un  mensaje  explica- 
tivo y  rogatorio  de  la  ayuda  británica,  a  Lord  Stranford,  re- 
presentante diplomático  de  Inglaterra  ante  la  Corte  portu- 
guesa en  el  Janeiro.  El  29  despachaba  a  D.  Matías  Irigoyen, 
como  agente  secreto  para  gestionar  ayuda  en  Londres  y  el 
10  de  Agosto  el  emisario  se  entrevistaba  con  el  Marqués  de 
Wellesley,  ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  Inglaterra. 

Aún  antes  de  la  revolución  de  1810,  ya  en  1808,  el  Gene- 
ral Pueyrredón  por  sí,  y  por  delegados  suyos  trabajaba  por 
la  independencia  con  la  ayuda  inglesa  y,  en  Río  de  Janeiro, 
Saturnino  Rodríguez  Peña  hacía  combinaciones  en  esa  mis- 
ma época  con  Lord  Stranford  y  la  Princesa  Carlota. 

Bajo  el  título  de  ''Inglaterra  y  la  diplomacia  de  la  Re- 
volución de  Mayo  de  1810",  acaba  de  publicar  en  Buenos  Ai- 
res un  libro  mi  distinguido  amigo  el  Dr.  Juan  E.  Guastavi- 
no.  (Un  ejemplar  de  él  he  depositado  en  la  biblioteca  de  este 
Instituto). 

Afirma  este  autor,  con  documentos  auténticos,  que  desde 
el  primer  momento  Inglaterra  mantuvo  contacto  benévolo 
con  nosotros;  nos  ayudó  en  toda  forma  y  particularmente 
nos  reconoció  la  independencia  que  de  hecho  nos  la  había  re- 
conocido desde  1810. 

Los  Estados  Unidos  no  fueron  menos  adictos  a  nuestra 
causa ;  excedieron  a  Inglaterra  en  cuanto  a  exteriorizaciones 
formales  y  tuvieron  campeones  de  la  libertad,  como  Henry 
Clay,  llamado  hoy,  el  padre  del  americanismo. 
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No  se  discute  eso.  Lo  que  se  contradice  es  la  afirmación 
de  escritores,  como  Mr.  Sherrill,  que  declaran  '^mito"  a  la 
influencia  inglesa  en  tiempo  de  Canning  en  la  liberación  de 
la  América  y  en  la  elaboración  de  la  doctrina  de  Monroe. 

No  es  cuestión  de  valorar  actitudes,  ni  de  apreciar  mó- 
viles e  intenciones.  Es  simplemente,  confirmar  un  hecho :  In- 
glaterra ejerció  una  influencia  extraordinaria  y  superior  a 
cualquier  otra,  y  a  todas  las  otras  reunidas,  en  la  política 
internacional  de  1810  a  1825,  en  favor  de  la  independencia 
del  Nuevo  Mundo. 

Los  Estados  Unidos  apenas  ''contaban"  en  el  mundo 
entonces  y  llenos  de  problemas  y  de  propósitos,  según  hemos 
visto,  sus  facultades  les  eran  pocas  para  dedicarse  exclusiva- 
mente a  la  América  del  Norte,  como  lo  dijo,  expresamente,  el 
presidente  Polk  en  1845. 

Sarratea  que  regresaba  de  unos  años  de  misión  en  Lon- 
dres, informando  al  gobierno  argentino,  el  9  de  Enero  de 
1817,  sobre  los  esfuerzos  del  gobierno  español  y  del  francés, 
para  que  Inglaterra  nombrara  comisionados  encargados  de 
provocar  un  avenimiento  entre  la  metrópoli  y  las  colonias, 
decía :  ''no  hay  la  menor  posibilidad  que  el  gobierno  de  S.  M. 
Británica  acceda  en  esta  parte  a  las  pretensiones  citadas." 
Luego  agregaba:  "Y  ¡si  llegasen  a  nombrarse  diputados  o 
comisarios  para  pasar  a  estas  provincias  con  el  indicado  ob- 
jeto, a  más  de  que  según  toda  probabilidad  nunca  llegará  el 
caso  de  que  emprendan  el  viaje,  es  fuera  de  toda  duda  que 
jamás  accederá,  el  gobierno  británico,  al  principio  de  forzar 
a  las  provincias  disidentes,  a  que  entren  en  la  obediencia  del 
gobierno  de  que  se  han  separado." 

En  otra  comunicación  de  un  año  antes,  (5  de  Febrero 
de  1816),  original  como  la  anterior,  en  el  archivo,  Sarrate 
dice  que  es  tan  decidida  la  actitud  británica,  que  ha  resuelto 
interponerse  no  sólo  contra  la  Santa  Alianza,  sino  contra  el 
Portugal  en  América.  "El  gobierno  de  S.  M.  Británica,  dice, 
cruzará  la  ingerencia  de  la  Corte  del  Brasil  en  los  destinos 
domésticos  de  estas  provincias  y  que  adoptando  una  línea  do 
conducta  envió  a  las  fragatas  "Amphion"  y  "Hyacinthus" 
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que  actualmente  se  hallan  en  este  puerto  (Buenos  Aires). 
Dichos  buques  navegaban  con  órdenes  e  instrucciones  posi- 
tivas para  impedir  el  progreso  de  las  armas  portuguesas" 
(comunicación  del  10  de  Junio  de  1816)  y  añade  que  "en  caso 
de  que  se  consideren  insuficientes  las  fuerzas  de  la  estación 
de  este  río  para  contener  al  enemigo,  se  halla  autorizado  el 
oficial  de  S.  M.  Británica  que  las  manda  para  llamar  la  es- 
cuadra del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  o  cualquier  otra  fuer- 
za, naval  o  terrestre,  de  las  estaciones  inmediatas  si  se  con- 
sidera necesario." 

Téngase  presente  que  estas  impresiones  reflejan  la  épo- 
ca peor  del  americanismo  británico,  cuando  renovada  la  coa- 
lición contra  Napoleón,  Inglaterra  ha  estrechado  filas  con 
sus  aliados  y  firmado  un  tratado,  el  5  de  Julio  de  1814,  con 
España,  en  virtud  del  cual  promete  "cooperar"  a  la  sumi- 
sión de  las  colonias  y,  en  todo  caso,  se  compromete  a  no  ayu- 
darlas. 

Era  tanta  la  afinidad  político-moral  de  la  revolución  con 
Inglaterra  que,  en  esa  misma  época,  creyéndose  perdida  la 
causa,  por  sus  mismos  excesos,  se  buscó  el  apoyo  y  hasta  la 
protección  de  Inglaterra. 

En  la  revolución  argentina,  se  realizaba  la  eterna  de- 
mostración de  que  la  violencia,  buena  destructora,  es  mala 
creadora.  A  veces  destruye  con  tanto  exceso  que,  por  un 
principio  de  equilibrio  y  de  compensación  espiritual,  provoca 
el  retroceso  y  concluye  por  sostener  lo  que  empezó  por  com- 
batir. La  mayoría  de  las  revoluciones,  cuando  se  precipitan 
o  se  llevan  más  allá  del  propósito  de  sus  autores  y  cuando, 
sobre  todo,  no  hay  capacidad  ciudadana  en  el  pueblo  que  las 
maneja,  ni  ponderación  moral  en  sus  caudillos,  acaban  en 
restauraciones.  El  proceso  es  curioso,  pero  es  constante  en 
la  historia.  La  misma  revolución  francesa  no  escapó  a  esa 
ley.  Por  eso  se  ha  dicho  de  ella,  y  se  puede  decir  de  todas, 
que  las  revoluciones  son  como  Saturno,  porque  devoran  a  sus 
propios  hijos.  La  marcha  de  la  actual  revolución  rusa  es  un 
nuevo  y  elocuente  ejemplo. 
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Nuestra  revolución  había  cometido  toda  clase  de  excesos 
y  había  devorado  a  sus  mejores  hijos.  El  populacho,  por  la 
fuerza  de  su  inercia  mental,  por  el  peso  bruto  del  poder  de 
su  número,  recostándose  inconscientemente  aquí  y  allá,  se- 
gún la  astucia  o  la  arteria  de  quienes  mejor  engañaban  sus 
ingenuidades  o  halagaban  sus  pasiones,  era  el  dueño  de  sus 
destinos  y,  aunque  tenía  el  vago  instinto  de  sus  necesidades, 
no  acertaba  a  orientarse,  ni  a  encontrar  el  hombre  que  bajo 
la  inspiración  positiva  del  bien  público  le  trazara  una  orien- 
tación . 

Subió  al  poder,  al  empezar  el  año  1815,  por  maniobras 
políticas  y  de  cuartel,  el  general  Alvear,  y,  lo  primero  que 
hizo,  este  joven  de  25  años,  a  las  dos  semanas  de  ser  Director 
Supremo,  cargo  que  tanto  había  ambicionado,  fué  dar  por 
fracasada  la  Eevolución  de  Mayo  y  declarar  imposible  la 
organización  democrática  e  independiente  del  país. 

En  este  estado,  los  más  nobles  patriotas,  San  Martín, 
Rivadavia,  Belgrano,  Pueyrredón,  etc.,  etc.,  horrorizados  por 
la  anarquía,  buscaron  la  solución  en  un  proyecto  monárquico. 
Esta  idea  era  razonable,  explicable  y  en  cierto  modo  plausi- 
ble, dadas  las  circunstancias  del  país  y  el  estado  político  de 
Europa,  la  vecindad  y  la  actitud  sospechosa  de  Portugal, 
la  irresolución  o  el  impedimento  de  Inglaterra  para  obrar 
decididamente  en  favor  nuestro  y  la  impotencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  se  insinuaban,  y  a  veces  vociferaban,  a  nues- 
tro favor,  sin  poder  hacer  más,  obligados  hasta  1822,  a  ob- 
servar, oficialmente,  una  extricta  neutralidad,  como  decían 
ellos,  entre  las  colonias  y  España. 

Henry  Clay  y  otros  empezaron  sus  generosos  discursos 
en  favor  nuestro.  Mucho  se  los  agradecemos;  creo  también 
que  mucho  nos  sirvieron.  Pienso  como  Virgilio  que,  a  la  lar- 
ga, el  espíritu  actúa  sobre  la  materia,  "mens  agitat  molem", 
pero  en  las  circunstancias  de  1815  a  1823,  frente  a  España 
apoyada  en  la  Santa  Alianza,  la  fuerza,  que  en  Europa  era 
el  verdugo  de  la  libertad,  debía  ser  en  América  su  salvación. 
Era  el  caso  del  Condestable  de  Borbón :  in  ferro  virtiis. 
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Por  eso,  yo  los  absuelvo  plenamente  a  Pueyrredón,  Ei- 
vadavia  y  demás  monarquistas,  de  ocasión,  en  esa  época  te- 
rrible para  nuestra  causa;  en  que  militarmente  nos  ven- 
cían en  el  Alto  Perú  y  vencían  a  Chile  en  el  Pacífico ;  en  que 
los  caudillos  se  sublevaban  en  las  provincias  Oriental,  Entre 
Ríos,  Corrientes,  Santa  Fe  y  Córdoba ;  los  portugueses  inva- 
dían la  primera  y  los  espíritus,  cansados  unos,  decepciona- 
dos otros,  fatigados  todos,  llegaron  al  pesimismo  en  la  eman- 
cipación republicana. 

El  general  Alvear  en  el  poder  fué  más  lejos,  porque 
traicionando,  aparentemente,  por  lo  menos,  los  fines  de  la 
Revolución  de  Mayo,  juzgando  la  capacidad  del  país  por  la 
incapacidad  de  sus  ideas,  obcecado  por  sus  odios  y  ambicio- 
nes, cometió  el  error,  —  j  grave  y  profundo  error !  —  de  re- 
solverse por  solicitar,  ocultamente,  el  protectorado  británico. 

D.  Manuel  José  García  fué  el  portador  de  las  dos  notas, 
una  que  entregó  a  Eivadavia,  para  el  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  Inglaterra  y  la  otra  que  él  debía  entregar  a 
Lord  Strangford  en  Río  de  Janeiro. Felizmente,  ni  García 
entregó  la  suya  ni  Rivadavia  la  otra,  pero  el  gabinete  bri- 
tánico tuvo  conocimiento  del  paso  de  Alvear  y  sus  hombres, 
porque  éste  entregó  confidencialmente  una  copia  al  agente 
consular  británico  en  Buenos  Aires,  Mr.  Staples,  y  se  supo- 
ne que  él  la  hizo  llegar,  en  copia  o  noticia  a  su  gobierno.  Ade- 
más, parece  indudable,  que  García  se  la  mostró  a  Lord  Stran- 
gford y  le  suministró  un  resumen. 

Los  hombres  que  cometieron  este  atentado  no  están  en 
el  caso  de  disculpa  de  los  anteriores.  Bien  es  cierto,  que  el 
mismo  Alvear,  en  1818,  y  algimos  escritores  modernos  (1) 
han  pretendido  explicar  semejante  acto  como  una  maniobra 
política  y  diplomática  y  no  como  una  resolución  efectiva  y 
consciente,  de  solicitud  del  protectorado  británico. 

Me  parece,  que  la  mejor  explicación  y  la  mayor  atenua- 
ción, es  la  que  dio  el  comisionado  D.  Manuel  José  García,  en 
carta  de  Febrero  de  1816,  a  D.  Manuel  de  Sarratea:  ''En  el 

(i)  Gregorio  F,  Rodríguez'  cHistoria  de  Alvear,»  Tomo  II,  (1913 ) 
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país  no  se  tenía  por  traición  cualquier  sacrificio  en  favor  de 
los  ingleses,  y  aún  la  completa  sumisión,  en  la  alternativa  de 
pertenecer  otra  vez  a  la  España." 

El  general  Mitre,  al  hablar  de  esos  papeles  suscriptos 
por  Alvear,  divulgados,  si  no  descubiertos  en  1842,  dice: 
**  Estos  documentos,  producto  de  un  momento  de  debilidad 
o  de  desesperación  del  que  se  ilustró  después  con  grandes 
servicios,  encierran  una  terrible  lección  moral,  porque  ellos 
enseñan  a  los  hombres  públicos,  que  deben  pensar  y  obrar 
bien  en  todas  las  circunstancias  de  su  vida,  pues  el  tiempo 
todo  lo  revela  y  ni  aún  las  intenciones  escapan  al  ojo  pers- 
picaz de  la  posteridad." 

He  citado  este  episodio  triste,  aunque  felizmente  in- 
conciente, sin  arraigo  y  sin  consecuencia  alguna,  en  nuestra 
historia,  porque  quiero  demostrar,  refutando  la  nueva  ten- 
dencia sobre  los  orígenes  de  la  doctrina  de  Monroe,  que  en 
todo  momento  fuimos  amigos  y  buscamos  ayuda  eficaz  en 
ía  Gran  Bretaña;  y  que,  cuando  creimos  todo  perdido,  unos 
buscaron  salvar  la,  libertad  constitucional  o  civil  por  una 
combinación  monárquica,  apoyada  por  Inglaterra,  y  otros, 
la  ínfima  minoría,  hasta  por  la  dependencia  del  mismo  país. 

Nadie  buscó  la  ayuda  de  los  Estados  Unidos,  porque  to- 
dos sabían  o  creían  que  no  podía  ser  eficaz  en  circunstancias 
semejantes,  aunque  reconocemos  que  fué  una  Nación  deci- 
dida, altruista  y  que  favoreció  la  conversión  británica  en  el 
año  1823. 

Desde  1815  a  1816  y  aun  a  1822,  Inglaterra  tuvo  que  de- 
jamos real  y  aparentemente  de  mano.  Sus  intereses  y  com- 
promisos en  Europa  se  lo  imponían  y  nuestras  locuras  y  con- 
fesada incapacidad  se  lo  aconsejaban. 

En  el  Congreso  de  Aix-la-Chapelle,  reunido  en  1818, 
(adonde  se  asomó  Rivadavia),  se  habló  de  la  mediación  de 
la  Santa  Alianza  y  se  dice  que  Inglaterra  se  limitó  a  asegu- 
rarse ventajas  comerciales.  Yo  creo,  que  hizo  algo  más ;  ganó 
tiempo  y  en  definitiva  no  cooperó  a  la  pacificación.  Es  decir, 
observó  la  conducta  prevista  por  nuestro  agente  confidencial, 
Sarratea,  en  los  informes  de  1816  y  1817. 
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Jefferson,  parece  haber  sido  el  primero  que  empezó  a 
dar  forma  a  la  gestación  ya  esbozada  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe. 

Todo  sin  contar  a  Washington  que,  al  proclamar  la 
neutralidad  de  su  país  en  1793  y  al  dar  su  famosa  despedida 
—  '^Farewell  Address"  —  al  pueblo  americano,  el  17  de 
Septiembre  de  1796,  exaltó  las  virtudes  del  aislamiento  po- 
lítico internacional. 

En  realidad,  la  doctrina  de  Monroe  es  una  especie  de 
declaración  de  aislamiento  de  todo  un  continente,  por  cuanto 
se  lo  sustrae  a  las  buenas  o  malas  prácticas  internacionales 
de  los  otros. 

''La  gran  regla  de  nuestra  conducta  respecto  a  las  na- 
ciones extranjeras,  es  aumentar  nuestras  vinculaciones  co- 
merciales con  ellas,  pero  tener  las  menores  vinculaciones  po- 
líticas posibles",  dice  Washington. 

Luego  agrega:  ''La  Europa  tiene  una  cantidad  de  inte- 
reses primordiales  que  muy  poco  o  ninguna  relación  tienen 
con  nosotros.  De  aquí  que  deba  encontrarse  complicada  en 
frecuentes  controversias,  que  son  absolutamente  extrañas  a 
nuestros  asuntos." 

Jefferson,  ministro  de  estado  de  Washington,  expresa- 
ba en  unas  instrucciones  a  Pinckney,  ministro  en  España, 
las  mismas  ideas  en  1792. 

En  su  correspondencia  y  en  sus  mensajes  presidenciales, 
de  1801  a  1809,  sigue  desarrollando  esa  idea. 

En  el  mensaje  de  1803  (17  de  Octubre)  dice:  "Separa- 
dos por  un  vasto  océano  de  las  naciones  de  Europa  y  de  los 
intereses  políticos  que  las  enredan  a  todas  ellas,  con  produc- 
ciones y  necesidades  que  hacen  a  nuestro  comercio  y  amistad 
útiles  recíprocamente  a  ellas  y  a  nosotros,  no  puede  haber 
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interés  alguno  para  que  ellas  nos  asalten  o  nosotros  las  per- 
turbemos." 

El  segundo  presidente  de  los  Estados  Unidos,  John 
Adams,  (1797-1801),  padre  de  John  Quincy,  repitió  la  idea 
pero  le  agregó  el  concepto  más  definido  de,  ''political  sys- 
tem",  que  irá  pasando  hasta  1823.  "Es  muy  cierto,  dijo,  que 
no  debemos  envolvernos  en  el  sistema  político  de  Europa, 
sino  mantenemos  siempre  distintos  y  separados  de  ella,  si 
podemos." 

En  1808,  Jefferson,  dijo:  "La  América  tiene  principios 
distintos  de  los  de  Europa  y  debe  tener  un  sistema  suyo  que 
la  separe  del  antiguo  continente,  refugio  del  despotismo,  pa- 
ra ser  lo  que  debe  ser,  la  morada  de  la  libertad." 

John  Quincy  Adams  que  empezó  su  vida  diplomática  con 
Washington,  la  continuó  en  la  presidencia  de  su  padre  y  en 
las  de  Jefferson  y  Madison,  alternada  con  cargos  en  el  Con- 
greso, había  heredado  esa  idea  y  convivido  en  esa  atmósfera 
de  política  internacional  que  consiste  en  hacer  del  Nuevo 
Mundo  un  lugar  aparte  de  la  Europa,  vinculado  a  ésta  por 
relaciones  comerciales  y  tan  amistosas  como  se  quiera,  pero 
sin  que  se  aumente  el  statu  quo  territorial  del  viejo  mundo. 
Por  el  contrario,  con  una  tendencia  marcada,  a  veces  impul- 
siva y  violenta,  a  reducir  a  su  mínima  expresión  posible  las 
posesiones  europeas  en  América. 

No  podría,  en  esta  lectura,  demostrarlo,  pero  se  puede 
comprobar  que  la  intención  norteamericana  era  más  bien  li- 
mitar la  actitud  al  hemisferio  norte  que  extenderla  al  sud. 
En  el  primero,  los  Estados  Unidos  harían  cuestión  e  irían 
hasta  la  guerra.  En  el  segundo  sólo  hasta  la  protesta;  por 
lo  menos  en  los  primeros  cincuenta  años. 

Desde  1870  empiezan  a  preocuparse  de  la  América  del 
Sur,  pero  en  su  parte  septentrional.  Hay  que  llegar  a  1895, 
-durante  la  presidencia  de  Cleveland  y  ministerio  de  estado 
de  Olney,  para  encontrar  una  afirmación,  positiva  y  total,  de 
lo  que  significa  el  mensaje  de  Monroe  respecto  del  conti- 
nente americano. 
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Por  el  Río  de  la  Plata  la  doctrina,  aun  hipotéticamente, 
ha  llegado  más  tarde,  con  las  visitas  de  Root  y  Booselvet. 

En  1818,  época  nefasta  para  nuestra  revolución;  en  la 
que  hasta  nuestros  historiadores  más  ecuánimes,  como  el  ge- 
neral Mitre,  se  quejan  sin  verdadero  motivo,  de  la  acción 
negativa  de  Inglaterra,  Canning,  sin  embargo,  se  preocupaba 
de  las  colonias  españolas  y  aun  se  ocupaban  sus  adversarios, 
como  lord  Castlereagh,  lord  Liverpool  y  otros. 

En  una  carta  que  Charles  Bagot,  representante  británi- 
co en  Washington,  escribe  a  Castlereagh  en  31  de  Octubre  de 
1818,  le  describe  una  entrevista  que  ha  tenido  con  Jhon  Quin- 
cy  Adams.  Este  le  dijo:  ''Si  todos  los  esfuerzos  de  los  pode- 
res europeos  reunidos  en  Aix-la-Chapelle  fracasaran,  como 
seguramente  sucederá,  en  el  empeño  de  reconciliar  a  España 
con  sus  colonias  de  Sud  América,  pienso  que  debe  considerar- 
se que  estamos  en  presencia  de  un  nuevo  estado  de  cosas  y 
que,  los  gobiernos  existentes  en  el  mundo,  deberían,  en  este 
caso,  obrando  de  acuerdo  con  los  verdaderos  principios  de  la 
neutralidad  que  es  la  pa,z  de  la  humanidad,  y,  (según  creo 
con  toda  conciencia)  el  bienestar  y  prosperidad  de  la  vieja 
España,  deberían,  digo,  reconocer  la  completa  independencia 
de  todas  las  provincias  americanas  que  hayan  probado  com- 
petencia en  gobernarse  por  sí  mismas." 

Añade  Bagot  que  aunque  esas  provincias  eran  de  hecho 
independientes,  Adams  cree  que  por  falta  de  reconocimiento 
de  Europa,  sus  gobiernos  se  desenviielven  sin  verdadero  sen- 
tido de  responsabilidad  por  su  conducta  hacia  las  otras 
naciones,  circunstancia  que  es  esencial  para  la  paz  y  segu- 
ridad del  mundo. 

Lord  Liverpool,  en  carta  a  lord  Castlereagh  de  9  de  no- 
viembre de  1818  (no  puede  darse  ni  época  más  cruda  para 
la  libertad  ni  dos  personajes  ingleses  más  importantes  y  poco 
entusiastas  del  liberalismo)  le  decía,  desde  Aix-la-Chapelle: 
"La  mediación  entre  España  y  sus  colonias  es  una  de  las 
cuestiones  más  embarazosas .  La  última  proposición  del  nue- 
vo ministro  español  en  Londres  consiste  en  que  el  comercia 
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de  Inglaterra  y  otras  potencias  amigas  y  sus  colonias  se  pue- 
da únicamente  realizar  por  puertos  españoles.  Es  ohvisL  la 
imposibilidad  de  esto,  por  ninguna  razón,  en  lo  que  se  refiere 
a  las  colonias  que  han  declarado  ya  formalmente  su  indepen- 
dencia. El  único  compromiso  posible  puede  ser  el  reconoci- 
miento de  su  independencia  bajo  la  forma  dinástica  de  al- 
guna de  las  ramas  menores  de  la  familia  española." 

Castlereagh,  por  su  parte,  contesta  a  Liverpool  que  es 
probable  el  envío  del  Duque  de  Wellington  a  Madrid  para 
tratar  de  llegar  a  algún  resultado  en  la  cuestión  de  las  co-' 
lonias  españolas.  El  mismo  personaje,  tan  aliadista  antes, 
en  la  política  externa  y  tan  absolutista  en  la  política  interna, 
decía,  en  1820,  que  si  España  era  impotente  para  reducir  a 
sus  colonias,  tendría  que  tolerar  tarde  o  temprano  el  estable- 
cimiento de  relaciones  entre  esas  colonias  y  las  naciones 
europeas . 

Reemplazado  Castlereagh  en  la  política  por  Canning,  en- 
vió éste  al  Congreso  de  Verona  al  Duque  de  Wellington 
(1822),  con  instrucciones  terminantes  para  no  comprometer- 
se, en  ningún  caso,  a  no  reconocer  las  coloniaiS;  y  en  carta 
de  8  de  noviembre  de  1822  le  decía :  '  *  que  en  el  presente  esta- 
do del  mundo,  de  la  península  y  del  país,  las  cuestiones  de 
América  han  asumido  proporciones  más  importantes  que  las 
de  Europa  y,  si  no  nos  apodérameos  de  su  dirección  en  nues- 
tro favor,  pronto  lamentaremos  la  pérdida  de  una  oportuni- 
dad única  que  jamás  se  nos  volverá  a  presentar". 

Canning  pensó  enseguida  entrar  en  negociaciones  forma- 
les con  los  gobiernos  de  Buenos  Aires,  Méjico  y  Colombia. 

Inglaterra  pensaba  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos  que  ya  habían  obrado  en  ese  sentido,  pero  su  situa- 
ción estaba  muy  lejos  de  ser  libre  en  Europa  y  resultaba 
extraordinariamente  complicada  y  contradictoria  con  Es- 
paña. 

En  carta  que  Canning  le  escribe  a  Charles  Bagot,  el 
3  de  Enero  de  1823,  le  dice  este  sabroso  párrafo  que  es  re- 
velador de  las  complicaciones  diplomáticas  con  que  tenía 
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que  luchar  Inglaterra:  ''Estamos  manteniendo  una  corres- 
pondencia con  España,  que  es  a  la  vez  amigable  y  enojosa; 
amigable,  en  cuanto  se  refiere  a  Europa,  en  cuyo  continente 
la  defendemos  contra  la  invasión;  enojosa  en  cuanto  a 
América,  donde  tenemos  una  escuadra  actualmente  ocupada 
en  defender  agravios  de  sus  cruceros  que  quieren  impedir  el 
comercio  con  las  colonias. 

Mantener  estos  dos  esfuerzos  que  simultáneamente  ope- 
ran sobre  los  nendos  y  los  sentimientos  de  los  españoles ;  de- 
fenderlos, levantando  el  escudo  ante  ellos,  con  una  mano,  y 
castigarlos  con  la  otra,  ha  sido  y  aún  todavía  lo  es,  una  cues- 
tión de  no  escasa  delicadeza  y  dificultad.  Pero  espero  que 
podremos  dominarla". 

En  otra  carta,  de  3  de  diciembre  de  1822,  dirigida  al 
ministro  británico  en  Madrid,  Mr.  Court,  es  más  explícito  y 
plantea  la  cuestión  netamente  como  es,  (un  año  antes  que  se 
formulara  la  doctrina  de  Monroe) :  "Nuestra  diñcultad  sur- 
ge del  doble  carácter  con  que  se  nos  presenta  España  en  Eu- 
ropa y  en  América ;  peleando  por  su  independencia  en  el  pri- 
mer continente  y,  en  el  segundo,  ejerciendo  una  tiranía  y 
asumiendo  un  tono  de  arrogancia  que  no  puede  ser  durade- 
ro; proponiendo  nuevos  lazos  de  amistad  aquí,  y  allá  pro- 
hibiendo nuestro  establecido  comercio;  tendiendo  su  mano 
europea  por  caridad,  y  con  su  mano  americana  limpiando 
nuestros  bolsillos," 

Durante  el  Congreso  de  Verona  le  escribió  a  Welling- 
ton  autorizándolo  a  decir  al  primer  ministro  francés,  M.  de 
Villéle,  ''nosotros  comerciaremos  hasta  con  la  última  colo- 
nia española  en  América,  lo  quiera  o  no  Francia,  pues  no 
respetaremos  a  los  guarda-costas  españoles  que  pretenden 
impedirnos  ese  comercio,  y  si  Francia  envía  una  gran  flota 
para  ajnidar  a  los  guarda-costas,  nosotros  mandaremos  una 
más  grande  para,  por  lo  menos,  vigilar  sus  operaciones." 

A  fines  de  1823,  Canning,  envió  a  Buenos  Aires  como 
cónsul  primero  y  como  encargado  de  negocios  después,  a  Sir 
Woodbine  Parish,  uno  de  los  más  honrados  y  leales  diplo- 
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máticos  extranjeros  que  han  vivido  en  nuestro  país  y  a 
quien  los  argentinos  debemos  mucha  gratitud,  a  pesar  de 
alguna  poca  ingerencia  que  forzosamente  hubo  de  tomar  en 
el  despojo  de  nuestras  Malvinas  en  1833,  acto  contra  el  cual 
mantenemos  viva  nuestra  protesta,  a  pesar  de  las  cordialí- 
simas  relaciones  que  cultivamos,  y  deseamos  seguir  culti- 
vando con  Inglaterra. 

En  el  libro  "A  life  of  Sir  Woodbine  Parish"  publicado 
por  su  nieto,  Kay  Shuttlewarth,  se  hace  referencia  a  la 
preocupación  en  que  estaba  Canning  por  la  emancipación 
de  las  colonias  españolas  en  Diciembre  de  1823,  cuando  Pa- 
rish se  embarcó  para  Buenos  Aires.  Tenía  disidencias  en 
el  gabinete  y  el  problema  se  le  complicaba,  según  ya  se  ha 
dicho,  con  la  política  de  ''no  intervención"  desarrollada  en 
Europa. 

Chateaubriand  era,  desgraciadamente  para  su  genio 
literario,  un  decidido  sostenedor  del  absolutismo,  en  el  oca- 
so de  su  existencia  en  Europa. 

Cuenta  él  en  su  obra,  ''Congreso  de  Verona",  cuál  fué 
la  actitud  de  Inglaterra,  desde  el  Memorándum  presentado 
por  el  Duque  de  Wellington,  en  el  que  dice,  claramente,  que 
teniendo  que  tratar  con  los  gobiernos  revolucionarios  de 
América,  "esto  no  puede  menos  que  conducir  a  un  acto  de 
reconocimiento  de  la  existencia  de  hecho  de  alguno  o  de  mu- 
chos de  aquellos  gobiernos  que  se  han  creado  a  sí  mismos." 

El  Contramemorandum  austríaco,  inspirado  en  el  vie- 
jo criterio  de  derecho  internacional,  a  este  respecto,  contes- 
ta que  ese  reconocimiento  no  es  posible,  "mientras  que  S. 
M.  C.  no  hubiese  libre  y  formalmente  renunciado  a  sus  de- 
rechos de  soberanía."  Los  demás  miembros  de  la  Santa  Li- 
ga contestaron  por  el  estilo. 

"Era  grave  la  cuestión  que  acababa  de  suscitarse,  dice 
Chateaubriand,  porque  a  Francia  no  le  convenía  abandonar 
el  comercio  exclusivo  del  Nuevo  Mundo  en  beneficio  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos." 

La  respuesta  o  contramemorandum  francés,  fué  una 
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obra  sutil  y  hábil  de  Cliatoaubriand,  pero  ineficaz,  porque 
era  artificial  y  no  se  rendía  al  criterio  de  los  tiempos 
y  a  la  evidencia  de  la  justicia,  que  representaba  Inglaterra 
en  el  Congreso  y  los  Estados  Unidos  fuera  de  él. 

Admite  la  posibilidad  de  un  reconocimiento  pero,  por 
medio  de  un  Congreso  general  europeo.  Con  este  congreso 
general,  decía  el  autor,  se  terminaría  la  guerra  que  va  a 
empezar  en  España  y  se  "pacificaría  el  mundo  por  la  crea- 
ción de  nuevas  monarquías  constitucionales  y  Borbónicas  en 
América. ' ' 

Chateaubriand  sintetizaba  toda  su  idea,  en  la  cuestión 
de  las  colonias  españolas,  con  estas  palabras:  '* Queríamos 
arrancarlas  a  la  Inglaterra  y  transformarlas  en  reinos  re- 
presentativos, gobernados  por  príncipes  de  la  casa  de  Bor- 
bón.  Creíamos  que  la  foma  monárquica  era  más  conveniente 
a  esas  colonias  que  la  forma  republicana.  Así  lo  habíamos 
manifestado  en  nuestro  viaje  a  América.  Cuando  un  pueblo 
carece  de  primera  educación  sólo  pueden  dársela  los  años,'^ 

En  carta  que  Chateaubriand  dirige  el  1."  de  Noviembre 
de  1823  a  de  La  Ferronnais,  embajador  de  Francia  en  Ru- 
sia, le  dice  que,  según  la  conversación  tenida  entre  Canning 
y  el  Príncipe  de  Polignac,  sobre  la  cual  éste  le  ha  informado 
los  detalles,  resulta  "que  el  ministro  inglés  quiere  recono- 
cer inmediatamente  la  independencia  de  las  colonias  espa- 
ñolas, sin  tener  en  cuenta  la  oposición  de  la  madre  patria, 
ni  el  partido  que  puedan  tomar  las  potencias  continen- 
tales." 

Luego  añade:  "También  declara  ese  ministro  que  In- 
glaterra no  consentirá  que  ninguna  nación  intervenga  en 
las  diferencias  que  pueden  seguir  existiendo  entre  la  Espa- 
ña y  sus  colonias."  ' 

¿Decidme,  señores,  si  no  es  ésta,  en  esencia,  la  doctrina 
de  Monroe  que  queríamos  todos  los  americanos;  y  decidme, 
también,  si  de  esta  idea  tan  fieramente  intimada  por  Can- 
ning a  Francia,  el  portaestandarte  de  la  Santa  Alianza  en 
la  cuestión  española,  hay  o  no  menos  de  un  paso  a  la  doc- 
trina de  Monroe? 
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Es  evidente  que  John  Quincy  Adams,  por  medio  de  una 
maniobra  diplomática,  (cuya  moralidad,  según  habéis  visto, 
algo  discuten  muchos  de  sus  compatriotas),  le  ganó  la  de- 
lantera a  Canning  y  realizó  su  idea;  no  solamente  contra 
la  Santa  Alianza,  sino  contra  la  misma  Inglaterra,  cuando 
le  agregó  lo  de  la  "no  colonización",  que  estaba  muy  lejos 
de  la  mente  de  Mr.  Canning. 

Chateaubriand,  intentó  resistir  a  Canning  y  en  un  me- 
morándum que  pasó  a  las  cortes  de  la  Santa  Alianza,  de  fe- 
cha 1.°  de  Noviembre  de  1823,  plantea  entre  otras  la  si- 
guiente cuestión:  "¿Se  halla  resuelto  ese  gabinete  a  ha- 
cer causa  común  con  la  Francia  si  ésta  se  creyera  obligada 
a  abrazar  el  partido  de  España,  rehusando  reconocer  la  in- 
dependencia de  dichas  colonias,  reconocidas  por  la  Ingla- 
terra?" 

Es  sabido  que  las  contestaciones  fueron  evasivas,  que 
Chateaubriand  cayó  del  Ministerio  y  que  la  Francia  hizo  el 
sacrificio  de  su  orgullo,  contestando  a  Canning  que  no  inter- 
vendría, ni  se  opondría,  ni  aspiraría  a  ningún  dominio  en 
América . 

Solamente  cuando  las  cosas  habían  llegado  a  este  pun- 
to, era  posible  que  un  país,  entonces  de  segundo  orden,  asu- 
miera la  actitud  de  los  Estados  Unidos  bajo  Monroe. 

El  solo  hecho  de  que  sin  la  política  de  Canning  hubiera 
sido  absolutamente  imposible  que  tuvieran  valor  práctico 
las  declaraciones  de  Monroe,  demuestra  cuan  inexacto,  y 
hasta  ridículo,  resulta  llamarle  "Mito  de  Canning",  a  la 
creencia  de  que  éste  fué  el  colaborador  principal  y  el  soste 
nedor  robusto  de  la  política  que  culminó  en  el  mensaje  de 
Monroe. 

El  20  de  Agosto  de  1823,  Mr.  Canning,  concreta  a  Mr. 
Rush,  ministro  norteamericano  en  Londres,  una  serie  de 
insinuaciones  y  proposiciones  que  le  \iene  haciendo  desde 
tiempo  atrás,  a  fin  de  realizar  una  declaración  conjunta,  o 
por  lo  menos  contemporáneamente,  de  Inglaterra  y  de  los 
Estados  Unidos  en  favor  de  las  colonias. 
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Esta  proposición  era  el  remate  de  la  política  que  am- 
bos países  venían  siguiendo. 

Adams  entretuvo  la  respuesta  hasta  que  dio,  primero 
que  nadie,  lo  que  podía  llamarse  Golpe  de  Estado  Diplomá- 
tico del  2  de  Diciembre  de  1823,  dejándolo  a  Canning,  des- 
de luego,  en  situación  desairadísima. 

Canning,  le  dice  a  Rush  que  cree  que  ba  llegado  el  mo- 
mento de  concordar  resoluciones  y  que  él  no  oculta  los  si- 
guientes postulados  o  bases: 

^'1.°  Consideramos  la  recuperación  de  las  colonias  por 
España  imposible. 

2.°  Consideramos  que  la  cuestión  del  reconocimiento  de 
las  colonias  como  Estados  independientes  es  cuestión  de 
tiempo  y  circunstancias  en  cada  caso. 

3."  No  impediremos  por  ningún  medio  cualquier  arre- 
glo amigable  entre  las  colonias  y  su  metrópoli. 

4.°  No  pretendemos  para  nosotros  la  posesión  de  nin- 
guna parte  de  ellas. 

5.°  No  podríamos  ver  con  indiferencia  que  cualquiera 
parte  de  ellas  fuera  transferida  a  otro  Estado." 

Canning,  decía  a  Rush:  "¿Si  estas  opiniones  y  senti- 
mientos son,  como  lo  creo  firmemente,  comunes  a  vuestra 
gobierno  y  al  nuestro,  por  qué  hesitaríamos  el  comunicár- 
noslo mutuamente  y  declararlo  a  la  faz  del  mundo?" 

Ahí  está  clara  como  la  luz,  y  de  cuerpo  entero,  la  acti- 
tud de  Canning. 

¿Es  posible  llamarle,  honradamente,  a  esa  actitud 
''Mito  de  Canning"? 

Canning,  después  de  ultimar  su  resolución  a  Francia, 
consigue  que  esta  potencia  conteste,  por  medio  del  príncipe 
de  PoÜgnac,  que  considera  perdida  la  esperanza  de  que  Es- 
paña recobre  sus  dominios  y  que  ha  resuelto  no  ayudar  a 
España  a  reconquistarlos. 

Con  esta  actitud  de  Francia  había  desaparecido  hasta 
el  más  remoto  peligro  de  la  intervención  de  la  Santa  Alian- 
za. La  Rusia  no  se  animaría  a  intervenir  sola  y  Austria  y 
Prusia  carecían  de  interés. 
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Allá,  a  las  cansadas,  Jolm  Quincy  Adams,  contesta  a 
las  proposiciones  de  Canning.  Lo  hace  el  29  de  Noviembre, 
sabiendo  que  su  comunicación  había  de  llegar  mucho  des- 
pués del  2  de  Diciembre,  ''día  de  la  doctrina." 

Mr.  Adams,  está  de  acuerdo  con  la  primera  declaración 
de  Canning.  No  así  con  la  segunda,  porque  quiere  el  reco- 
nocimiento inmediato  de  la  independencia  de  las  colonias 
por  Inglaterra. 

La  base  tercera  le  parece  innecesaria  desde  que  se  re- 
conozcan independientes  a  los  nuevos  estados. 

En  cuanto  a  las  4.*  y  5."  está  conforme  y  añade:  Que 
los  Estados  Unidos  no  verían  con  indiferencia  que  uno  o 
varios  estados  europeos,  intentaran  restaurar  la  domina- 
ción española,  o  afectar  de  cualquier  manera  la  libertad  e 
independencia  que  los  estados  americanos  han  adquirido. 

Como  se  ve,  (dice  Mr.  Adams),  para  esto  es  necesario 
que  Inglaterra  empiece  por  reconocer  la  independencia  de 
las  colonias  americanas.  "Sobre  esta  base,  añade,  este  go- 
bierno está  dispuesto  a  concertar  su  acción  con  la  Grran 
Bretaña  para  los  propósitos  especificados." 

"Pero,  creo  que,  entretanto,  estando  perfectamente  en- 
tendidos ambos  gobiernos  pueden  hacer,  cada  uno,  la  noti- 
ficación por  separadlo  a  los  aliados  europeos." 

Hart,  y  otros  autores  norteamericanos,  consideran  que 
Adams,  no  veía  con  buenos  ojos,  la  proposición  cuarta  de 
Canning,  en  virtud  de  la  cual  ambas  potencias  declaraban 
que  no  pretenderían  la  posesión  de  ninguna  parte  de  las  co- 
lonias españolas. 

Así  debía  de  ser,  lógicamente,  de  acuerdo  con  las  ideas 
capitales  sobre  integración  territorial  de  su  país  que  ya  sa- 
bemos sostenía  Adams  desde  mucho  antes  de  la  doctrina  de 
Monroe.  Todas  sus  ideas  de  ensanches  territoriales  futuros 
fueron  sintetizadas  en  su  nota  a  Mr.  Nelson,  que  ya  cono- 
cemos. 

El  autor  norteamericano,  Edgington,  en  su  libro  sobre 
la  Doctrina  de  Monroe,  dice  que  el  mensaje  de  este  presi- 
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dente  fué  recibido  al  principio  con  grandes  aprobaciones  en 
Inglaterra,  dándose  el  caso  de  que  el  comentario  de  todos 
los  diarios  atribuyera  su  inspiración  a  ''la  mano  de  Mr. 
Canning."  El  autor  citado,  dice  que  lo  que  no  puede  ne- 
garse, es  que  "la  doctrina  de  Monroe  fué  la  parte  visible 
de  una  secreta  alianza  contemplada,  si  no  completamente 
firmada,  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos." 

Me  es  satisfactorio  hacer  notar  la  existencia  de  un  ar- 
tículo que,  mi  maestro  y  amigo,  el  Dr.  Norberto  Pinero,  pu- 
blicó en  1913,  en  los  Anales  de  la  Facultad  de  Dereclio  y 
Ciencias  Sociales,  con  el  título  "La  Política  Internacional 
Argentina  durante  la  revolución."  En  él  afirma  que  "la 
acción  de  Inglaterra  respecto  de  los  asuntos  del  Río  de  la 
Plata  fué  trascendental  y  se  manifestó  en  favor  del  movi- 
miento revolucionario,  desde  la  primera  hora,  por  actos 
positivos  de  importancia." 

En  ese  estudio,  el  Dr.  Pinero,  se  ocupa  de  la  carta  de 

9  de  Enero  de  1824,  de  Canning  a  Bagot,  carta  que,  según 
he  dicho,  ha  dado  fundamento  principal  a  toda  la  errónea 
manifestación  de  Mr.  Sherrill,  y  dice:  "Se  ha  creído  ver 
en  esto  una  vacilación,  un  paso  atrás  o  la  prueba  de  que  Can- 
ning no  quería  la  independencia,  ni  trabajaba  resueltamen- 
te por  ella.  Pero  no  era  ni  es  así. . .  Cannnig  observaba  que 
los  sentimientos  de  los  gobiernos  inglés  y  norteamericano 
coincidían  en  general  en  cuanto  a  la  América  española,  pe- 
ro que  existían  diferencias  entre  ellos  y  señalaba  dos  muy 
importantes." 

Un  investigador  talentoso,  aunque  a  veces  impetuoso, 

10  que,  por  otra  parte,  es  temperamento  propio  de  la  ju- 
ventud, el  señor  Diego  Luis  Molinari,  actualmente  subse- 
cretario del  ministerio  de  relaciones  exteriores  de  mi  país, 
publicó  en  el  número  de  Enero  de  1915  de  la  revista  "Nos- 
otros" un  artículo  titulado  "Mito  Canning  y  Doctrina  Mon- 
roe. —  A  propósito  de  una  manía." 

Se  refiere  el  señor  Molinari  al  capítulo  de  la  obra  de 
Mr.  Sherrill,  que  he  citado  al  principio,  y  que  su  autor  pu- 
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blicó  primero  en  ' '  The  Annals  of  the  American  Academy  of 
Political  and  Social  Science",  de  Julio  de  1914.  Molinari  la 
llama  ''manía"  a  la  tendencia,  caracterizada  por  Mr.  Slier- 
rill,  de  "obligar  nuestra  gratitud",  destruyendo  lo  que  de- 
nomina "mito  Canning",  para  sustituirlo  con  otro,  el  que 
se  conoce  como  "doctrina  Monroe." 

Molinari,  que  es  un  investigador  inteligente  y  hábil, 
cita  muchos  argumentos  basados  en  los  archivos  argentinos 
que  confirman  y  abonan  los  informes  de  D.  Manuel  de  Sa- 
rratea  (que  también  he  tomado  del  archivo)  en  1816  y  1817, 
en  cuanto  a  la  inmejorable  voluntad  de  Inglaterra,  bajo 
Canning,  hacia  la  independencia  de  las  colonias  españolas 
que  estaban  en  condiciones  de  ser  reconocidas  como  Esta- 
dos, más  o  menos  organizados. 

Alvear,  el  mismo  aquél  que  declaró  ingobernable  nues- 
tro país  y  pidió  el  protectorado  británico  en  1815,  en  mi- 
sión a  Washington,  vía  Londres,  comunica  estas  mismas  im- 
presiones el  15  y  el  29  de  Junio  de  1824. 

Grandemente  magnánima  debía  parecerle  a  Alvear  es- 
ta actitud  de  Inglaterra,  pues  se  fundaba  en  un  concepto 
más  benévolo  y  optimista  que  el  suyo  en  1815,  sobre  nues- 
tro presente  y  porvenir  para  ser  independientes. 

Por  todo  lo  que  he  dicho  sobre  el  desarrollo  del  plei- 
to diplomático  de  las  colonias  españolas  en  Europa,  sabe- 
mos que  las  impresiones  trasmitidas,  si  eran  fieles,  no  po- 
dían dejar  de  traducir  la  actitud  favorable  de  Inglaterra. 

Sabemos  ya,  que  fué  benévola  desde  el  primer  día  de 
la  revolución  y  que  si,  a  veces,  tuvo  el  gobierno  británico 
algunas  dudas,  ellas  no  pueden  calificarse  de  vacilaciones, 
ni  de  retrocesos,  sino  de  justificada  prudencia,  por  su  si- 
tuación política  en  Europa,  por  las  alternativas  de  su  po- 
lítica doméstica,  por  la  teoría  de  derecho  internacional  en- 
tonces dominante  (y  de  que  se  registraba  la  sola  excepción 
de  los  Estados  Unidos)  sobre  oportunidad  del  reconoci- 
miento de  una  colonia  sublevada  contra  la  metrópoli,  y, 
también,  por  qué  no  confesarlo,  por  los  desaciertos,  loen- 
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ras  y  contradicciones  de  nuestros  gobiernos  revoluciona- 
rios. Desaciertos  y  locuras  muy  naturales  y  explicables, 
por  la  falta  de  práctica  en  el  arte  del  gobierno,  pues,  como 
ha  dicho  Macaulay,  no  se  sabe  ser  libre  sin  cierto  aprendi- 
zaje, como  no  puede  saber  nadar  un  hombre  la  primera  vez 
que  lo  echan  al  agua. 

Los  estudios  de  los  Dres.  Pinero  y  Guastavino  que  he 
citado  antes,  ilustran  suficientemente  cuál  fué  la  actitud 
inglesa  en  los  primeros  años  y  el  de  Molinari  contribuye  a 
ilustrar  cuál  fué  la  de  la  época  contemporánea  a  la  doctri- 
na de  Monroe. 


III 


Es  tiempo  que  llegue  a  la  segunda  parte  de  mis  con- 
ferencias. Habiéndome  extendido  quizás  demasiado  sobre 
los  ''orígenes"  de  la  doctrina  de  Monroe,  sacrificaré  esta 
parte  sobre  sus  "primeras  interpretaciones  en  la  Argen- 
tina." 

Como  he  dicho,  con  la  probidad  que  debe  guardar  quien 
es  favorecido  con  el  honroso  título  de  Profesor,  esta  se- 
gunda parte,  sin  carecer  de  utilidad  general,  es  más  bien 
curiosa,  en  el  sentido  de  inédita,  que  importante  para  vos- 
otros. 

Rivadavia,  el  genial  hombre  de  estado  que  ha  tenido 
mi  país,  en  su  primera  época,  se  preocupaba,  —  como  os 
diré  al  mencionar  los  antecedentes  del  americanismo  con- 
tinental del  general  Mitre  —  de  llegar  en  1823  a  la  inde- 
pendencia por  medio  de  la  diplomacia.  Es  decir,  se  propo- 
nía obtener  por  medio  de  negociaciones,  el  reconocimiento 
de  la  independencia  por  España. 

Quería  el  reconocimiento  no  sólo  para  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  sino  para  todas  las  otras  colo- 
nias. 
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Creo  que  podría  probar  la  posibilidad  que  tuvo  Riva- 
davia  de  llegar  al  reconocimiento  de  nuestro  país,  sola- 
mente; pero  que  rechazó  con  dignidad  y  americanismo  esa 
ventaja  egoísta. 

Considero  injusta  la  propaganda  sistemática,  tenaz  e 
implacable,  que  varios  escritores  venezolanos,  colombianos 
y  de  otras  repúblicas  hermanas  de  esa  parte  de  la  Améri- 
ca, han  emprendido  contra  la  acción  histórica  argentina.  A 
Rivadavia  lo  tratan  de  ''precursor  del  egoísmo  argenti- 
no", porque  no  quiso  secundar  los  planes  utópicos  y  peli- 
grosos de  Bolívar,  no  obstante  que  tenía  el  prejuicio  de  la 
forma  del  gobierno  brasileño  y  el  temor  fundado  del  Im- 
perio, por  la  cuestión  uruguaya. 
A  San  Martín  lo  deprimen  y  a  Mitre  lo  maltratan. 
A  pesar  de  eso,  nuestro  país  sigue  honrosamente  su  ca- 
mino hacia  un  destino  manifiesto,  como  lo  proclamó  gene- 
rosa y  elocuentemente,  en  la  cuarta  Conferencia  Pan  Ameri- 
cana de  1910,  un  colombiano  ilustre  por  su  apellido,  por 
su  actuación  y  por  su  saber,  el  Dr.  Roberto  Ancízar,  pleni- 
potenciario actualmente  ante  vuestro  gobierno  y  que  honra 
este  acto  con  su  presencia. 

Empezó  su  \áda  la>  Argentina  con  la  quinta  parte  de  la 
población  y  recursos  de  otros  virreinatos  y  capitanías  es- 
pañolas y,  hoy,  se  ha  conquistado  el  lugar  que  ocupa  en  el 
concierto  americano. 

En  mi  país,  cualquiera  que  sea  nuestro  juicio  sobre 
los  hombres  americanos,  no  nos  ocupamos  de  deprimir  re- 
trospectivamente a  nadie. 

La  historia  americana  es  un  amplio  regazo,  en  el  que 
caben,  sin  estorbarse,  ni  menoscabarse,  las  glorias  inmar- 
cesibles de  San  Martín  y  de  Bolívar.  Ambos  fueron  más 
grandes  en  aspectos  distintos;  los  dos  honran  al  continente 
que  los  vio  nacer  y  su  recuerdo  debe  unirnos  en  el  mismo 
orgullo  y  estimularnos  en  las  mismas  ambiciones  y  esperan- 
zas, para  no  malgastar  el  tiempo  en  rencillas  inútiles,  para 
no  fustigar  a  los  que  nos  dieron  patria,  sino  a  los  que  no 
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han  sabido  administrar  y  acrecentar  debidamente  la  heren- 
cia ¡para  que  toda  la  América,  sin  protegidos  ni  protecto- 
res, sin  dictaduras  ni  revoluciones,  sin  clases  aristocráticas 
ni  serviles,  sea  el  continente  de  la  paz,  por  la  libertad  y  por 
la  justicia! 

El  16  de  Diciembre  de  1823,  Rivadavia  a  título  de  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  y  de  gobierno  de  Buenos 
Aires,  dirigió  una  nota  a  D.  Félix  Alzaga,  plenipotenciario 
ante  los  gobiernos  de  Chile,  Perú  y  Colombia,  comunicán- 
dole las  dificultades  con  que  tropezaban  las  negociaciones 
con  el  virrey  del  Perú  para  llegar  a  la  paz  diplomática. 

En  esa  nota  le  decía:  "En  medio  de  esto  es  lisonjero 
al  Ministro  comunicar  al  señor  Plenipotenciario  que,  el  des- 
enlace que  presentaban  los  sucesos  del  Continente  Euro- 
peo, pone  ya  a  la  Inglaterra  en  la  necesidad  de  hacer  cono- 
cer patentemente  sus  intenciones  y  lo  que  sus  intereses  le 
dictan  con  respecto  a  la  cuestión  de  América.  Ello  es  que 
ya  se  tienen  noticias  por  los  papeles  públicos  de  que  esta- 
ban nombrados  cónsules  para  todos  los  Estados  con  el  voto 
del  Consejo  del  Rey,  y  que  se  trataba  sobre  el  modo  de  ha- 
cer el  pronunciamiento  decisivo  y  solemne.  Este  paso  será 
bastante  para  cesar  en  Europa  toda  pretensión  que  se  de- 
see entablar  bajo  formas  hostiles  contra  algunos  puntos  de 
América,  por  parte  de  la  liga  continental;  pero,  sin  embar- 
go, el  Ministro  que  suscribe  cree  importante  advertir  al  se- 
ñor Plenipotenciario,  para  que  lo  haga  a  los  gobiernos,  cerca 
de  los  cuales  está  acreditado,  un  suceso  acontecido  en  el  Bra- 
sil que  debe  llamar  la  atención  de  los  nuevos  Estados,  por 
la  relación  que  tiene  con  la  doctrina  y  con  las  aspiraciones 
del  poder  que  prepondera  en  el  mundo  viejo." 

Se  refiere  Rivada^da  al  golpe  de  Estado  de  D.  Pedro 
I,  cuando,  después  de  la  noche  angustiosa,  que  vuestra  his- 
toria, llama  "a  noite  d' agonía",  el  Emperador  en  persona, 
al  frente  del  ejército,  cercó  el  recinto  del  Congreso  domi- 
nado por  el  prestigio  liberal  de  los  Andrada,  desterró  a  és- 
tos, disolvió  aquél  y  prometió  dar  otra  constitución. 
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Eivadavia  que  tenía  el  defecto  de  ser  muy  superior  a 
sus  contemporáneos  y  ser  un  racionalista  político,  además 
de  creer  demasiado  en  la  lógica,  sin  tener  presente  que,  co- 
mo dice  Le  Bon,  la  lógica  del  universo  difiere  demasiado 
de  la  nuestra,  para  que  nos  sea  dable  penetrar  sus  leyes, 
creía  que  D.  Pedro  I  adoptaba  el  "sistema"  de  la  Santa 
Alianza  en  el  interior,  con  los  peligros  consiguientes  para 
sus  vecinos,  en  el  exterior. 

Esto  no  obstante,  sólo  a  ratos  se  abandonaba  a  su  ra- 
cionalismo, porque  su  propósito,  por  el  contrario,  era  co- 
rregirse. Creía  que  el  vicio  de  los  gobiernos  revolucionarios 
era  pretender  aplicar  todo  lo  bueno  del  extranjero.  Según 
su  principal  y  más  leal  colaborador,  Ignacio  Núñez,  el  prin- 
cipio adoptado  por  Eivadavia  en  1821  fué  éste:  "toda  teo- 
ría debe  proscribirse  en  la  organización  del  país,  dejando  a 
la  práctica  la  demostración  de  su  bondad." 

Gran  principio,  sin  duda,  que  encierra  casi  toda  la 
ciencia  del  gobierno,  pero  que  difícilmente  los  estadistas 
republicanos  cultivan,  entre  otras  cosas,  porque  la  movili- 
dad de  la  democracia  los  impulsa  a  hacer  lo  mejor  en  el 
menor  tiempo,  sin  darse  cuenta  que  las  instituciones  ade- 
cuadas para  un  país  son  como  una  planta  que  crece,  pero 
muy  lentamente. 

Eivadavia  se  apuraba  a  veces  y  aun  hasta  corría,  anti- 
cipándose un  siglo  y  malogrando  Jas  maravillosas  concep- 
ciones de  su  singular  inteligencia. 

Tras  él  vinieron  los  federales.  Estos  no  volaban  en  las 
altas  esferas  intelectuales,  sino  que  a  penas  se  arrastraban. 
Estaban,  sin  embargo,  más  cerca  de  la  realidad  del  ambien- 
te medio  de  la  sociedad  que  gobernaban . . . 

"Este  hecho,  continúa  Eivadavia  en  su  nota  a  Alzaga, 
que  ha  ocupado  seriamente  la  atención  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  ha  motivado  el  que  por  el  conducto  del  Mi- 
nistro que  suscribe,  se  hayan  hecho  nuevas  prevenciones 
al  señor  Diputado  cerca  de  las  Provincias  interiores,  el  se- 
ñor Zabaleta,  para  empeñar  a  todos  los  Gobiernos  a  redo- 
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blar  los  esfuerzos  para  conseguir  lo  más  pronto  posible  la 
reinstalación  del  Cuerpo  Nacional,  a  ñn  de  poner  al  país 
con  tiempo  en  guardia  contra  toda  tentativa  que  por 
intermedio  del  Brasil  quisieran  hacer  los  aliados  en  Euro- 
pa para  agrandar  el  campo  de  sus  doctrinas  perniciosas  y 
antisociales;  y  será  también  oportuno  que  el  señor  Pleni- 
potenciario aproveche  esta  comunicación  para  advertir  el 
nuevo  peligro  a  los  Estados  por  donde  transite,  e  influir 
en  que  el  buen  juicio  preceda  en  todos  sus  actos  porque  es- 
to no  solamente  hará  conocer  a  los  aspirantes  exteriores,  si- 
no que  apresurará  el  fallo  del  único  Gobierno  —  el  de  In- 
glaterra —  que  se  presenta  interesado  en  ligarse  por  víncu- 
los honrosos  con  los  nuevos  Estados." 

He  citado  este  párrafo,  porque  por  sí  solo  es  toda  una 
demostración  de  lo  que  era  Inglaterra  en  el  concepto  pú- 
blico de  mi  país,  en  la  época  de  la  doctrina  de  Monroe.  De 
ahí  que  ésta  no  produjera  sensación  cuando  fué  conocida. 

Mucho  más  importante  para  el  público  fué  la  llegada  de 
Parish  como  representante  consular,  primero,  y  encargado 
de  negocios,  luego,  de  la  Gran  Bretaña. 

En  Abril  de  1824  y  en  Julio  de  1825,  cuando  Mr.  Pa- 
rish presentó,  respectivamente  su  patente  consular  y  sus 
credenciales  de  Cónsul  General,  en  el  primer  caso,  y  de  En- 
cargado de  Negocios,  en  el  segundo,  de  S.  M.  Británica  en 
Buenos  Aires,  se  consideró  trascendental  el  acontecimiento 
y  se  festejó  solemne  y  entusiastamente  con  la  más  completa 
adhesión  del  pueblo  y  del  gobierno. 

La  razón  era,  de  que  consideraban  afianzada  la  indepen- 
dencia por  la  actitud  decidida  de  la  poderosa  Inglaterra. 


Con  fecha  5  de  Febrero  de  1824,  Rivadavia  dirigió  una 
^'circular"  muy  extensa  y  mal  redactada,  (lo  que  significa 
que  estuvo  muy  apurado),  a  los  gobiernos  americanos,  co- 
municándoles graves  noticias. 
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En  esa  época  se  había  convencido  del  fracaso  de  su 
convención  pacifista»,  por  no  aceptarla  el  virrey  del  Perú.  (1) 

En  realidad,  como  he  dicho  antes,  las  negociaciones 
fracasaron  por  no  aceptar  Rivadavia  que  el  reconocimiento 
de  la  independencia  se  refiriera  a  nuestro  país  solamente. 

En  la  circular  de  Rivadavia,  de  que  acompaño  copia  en 
«1  apéndice,  depurada  por  Ignacio  Núñez,  el  Oficial  Mayor, 
Secretario  y  amigo  íntimo  de  Rivadavia,  que  colaboró  en 
su  redacción,  se  desarrollan  conceptos  que  incluye  la  doc- 
trina de  Monroe,  en  cuanto  tiene  de  general  y  americana. 

El  motivo  de  la  circular  de  5  de  Febrero  es  la  noticia 
recibida  por  Rivadavia  de  que,  a  pesar  de  la  actitud  de  In- 
glaterra, el  rey  de  España,  por  sus  solas  fuerzas,  se  dispo- 
nía, en  Diciembre  de  1823,  a  enviar  una  expedición  maríti- 
ma y  militar  a  reforzar  el  ya  vigoroso  ejército  del  Virrey 
La  Serna  en  el  Perú. 

Esto  coincidía  con  el  fracaso  entonces  previsto  de  la? 
negociaciones  tendientes  a  lo  que  Rivadavia  llamaba:  ''re- 
conocimiento de  la  independencia  por  la  diplomacia." 

El  general  Espartero  que  debía  negociar  con  el  general 
Las  Heras,  no  concurrió  a  la  cita  por  orden  del  Virrey. 

(Este  Espartero  fué  después  el  Conde  de  Luchana,  Du- 
que de  la  Victoria,  Grande  de  España,  Regente  del  Reino 
en  1841  y  candidato  a  rey  en  1869). 

La  circular  decía  que  Buenos  Aires  no  había  conside- 
rado posible  la  reconquista  de  América  por  España,  poro 
temía  el  auxilio  de  las  otras  cortes.  Aun  asimismo  creía 
que  éstas  no  confiarían  en  la  capacidad  de  España  para  re- 
conocerle personería  en  ''empresa  de  tanta  consideración 
y  mucho  menos  para  conservarla,  cuando  no  se  basta  a  s^' 


(i)  Esta  circular  se  publicó,  muy  defectuosamente,  en  el  tomo  49  de 
la  Revista  de  Derecho  Historia  y  Letras.  He  dispuesto  de  una  copia 
autenticada  por  el  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  entonces.  D.  Ignacio  Nuñez,  que  es  mucho  mejor  que  la  publicada 
en  la  Revista  mencionada.  (Archivo  General  de  la  Nación.  M.  M.  S  S, 
Convención  preliminar  del  Perú,  1823,  Julio  23  a  1824.  Mayo  10.  Co- 
rrespondencia de  Rivadavia  y  L,as  Heras.  Misión  de  éste.  Documentos 
de  Rivadavia.) 
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misma."  Suponía  también  que  las  potencias  de  la  Santa 
Alianza  pensarían  mucho  antes  de  arriesgar  la  empresa  al 
éxito  de  una  batalla  a  dos  mil  leguas  de  distancia." 

Agrega  que,  a  pesar  de  eso,  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res temió  siempre  la  ingerencia  de  la  Santa  Alianza,  no  pa- 
ra ayudar  a  España  o  en  su  nombre,  sino  por  cuenta  pro- 
pia y  para  impedir  especialmente  la  forma  republicana  de 
gobierno.  Creía  Rivadavia  que  en  los  gabinetes  europeos 
"no  existía  cuestión  algnina  sobre  la  independencia  de  Amé- 
rica, aun  cuando  sí,  sobre  los  principios  de  los  gobiernos 
que  se  erigieron  en  los  diferentes  Estados  en  que  ella  está 
di\idida. ' ' 

Como  veis,  hay  aquí  un  elemento  neto  de  la  doctrina 
de  Monroe,  que  Rivadavia  busca  garantizar  por  un  compro- 
miso americano,  acordado  entre  todas  las  ex-colonias,  a,  fin 
de  asumir  "una  actitud  —  dice  textualmente  —  que  diera 
toda  la  fuerza  física  y  moral  posibles  para  que  los  gabinetes 
de  Europa  en  sus  resoluciones  no  se  decidiesen  sólo  por  sus 
principios  e  intereses,  sino  también  por  la  impresión  que 
en  ellos  hiciera  la  opinión  que,  por  tales  medios  las  nuevas 
repúblicas  les  fuesen  a  formar  de  sí,  y  también  para  que  en 
la  ejecución  de  sus  resoluciones,  fueren  cuales  fueren,  pu- 
diera la  América  dominar  por  su  fuerza  y  por  su  saber,  pa- 
ra mantener  no  sólo  su  independencia,  sino  el  orden  social 
que  reclama  la  naturaleza  de  sus  elementos." 

El  reputado  profesor  e  historiador  John  Panccart  Gor- 
dy,  desgraciadamente  fallecido,  hace  diez  años,  cuando  las 
sabias  lecciones  dadas  en  Chicago  empezaba  a  ampliarlas  en 
New  York,  dice  que  la  mente  de  la  Doctrina  de  Momroe,  en- 
cierra estas  tres  proposiciones: 

1.a  "que  cualquier  intento  de  los  aliados  por  extender 
su  sistema  a  alguna  parte  de  este  hemisferio,  sería  mirado 
como  peligroso  para  nuestra  paz  y  seguridad; 

2.a  "que  la  interposición  de  algún  poder  europeo  para 
oprimir  los  gobiernos  de  Sud  América  o  de  cualquier  otra 
manera  contralorear  sus  destinos,  sería  tomado  como  una 
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manifiesta  disposición  inamistosa  hacia  los  Estados  Uni- 
dos"; 

3.a  **que  los  continentes  de  América,  por  la  libre  e 
independiente  posición  qne  han  asnmido  y  mantenido,  no 
pueden,  en  adelante,  ser  considerados  como  territorios  co- 
lonizables  por  ningún  poder  europeo." 

Las  dos  primeras  proposiciones  están  expresamente 
comprendidas  en  la  circular  de  Kivadavia  como  estaban, 
desde  1822  (por  lo  menos),  en  la  mente  de  Inglaterra  y  de 
Canning. 

Si  algo  pudiera  decirse  en  su  elogio,  sería  que  son  más 
concretas  en  la  expresión,  por  cuanto  no  sólo  dicen  que  una 
actitud  contraria  sería  *' inamistosa",  sino  que  procura  con- 
certar, desde  ya,  medios  preventivos,  para,  llegado  el  caso, 
repelerla  con  la  fuerza. 

A  este  respecto,  es  notable  el  siguiente  párrafo,  des- 
pués de  declarar  que  con  la  actitud  de  Inglaterra  y  el  nom- 
bramiento de  Cónsules  que  ha  hecho,  disminuyen  los  peli- 
gros de  la  Santa  Alianza. 

**Mas,  sin  embargo,  cree  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
de  su  deber  declarar,  terminantemente,  que  dada  la  prime- 
ra señal  de  alarma,  desde  Cádiz,  es  llegado  el  caso  en  que 
cualquiera  que  sea  la  forma  que  los  gobiernos  de  Europa 
adopten  para  interrumpir  la  marcha  majestuosa  e  ilustra- 
da que  el  continente  americano  sigue,  los  nuevos  Estados 
pongan  en  acción  todos  sus  elementos,  se  eleven  y  empiecen 
a  acreditar  de  lo  que  son  capaces,  como  la  extensión  que 
darían  a  la  resistencia  decidida  y  uniforme  que  es  menes- 
ter sancionar,  solemne  e  irrevocablemente,  contra  todo  ata- 
que exterior  que  se  haga,  bien  sea  a  su  independencia  o  bien 
a  su  libertad." 

Concluye  la  nota,  asegurando  que  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  está  dispuesto  y  apto  para  ayudar  al  Perú  y  que 
''desea  ansiosamente  se  le  haga  la  justicia  de  creer  que  el  ce- 
lo con  que  él  ha  obrado  para  reglar  y  establecer  la  paz  ge- 
neral excederá,  hasta  el  término  que  la  necesidad  lo  co- 
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mande,  la  energía  que  ha  de  desplegar  para  conquistar  esta 
misma  paz,  fijando  irrevocablemente  la  independencia  y  la 
libertad."  (1). 

La  circular  es  del  5  de  Febrero,  día  en  que  Rivada- 
via  no  podía  conocer  el  mensaje  norteamericano  del  2  de 
Diciembre  de  1823. 

La  noticia  de  la  doctrina  de  Monroe  la  trajo  a  Buenos 
Aires  la  fragata  norteamericana  ''Emerald",  que  fondeó  en 
balizas  el  6  de  Febrero  y  entregó  su  correspondencia  el  día 
siguiente. 

El  7  de  Febrero  de  1824  se  conoció,  por  consiguiente, 
en  Buenos  Aires,  el  mensaje  de  Monroe. 

César  Augusto  Rodney,  Ministro  Plenipotenciario  y 
amigo  de  Monroe,  le  escribió  con  fecha  10 :  * '  Vuestro  admi- 
rable mensaje  fué  recibido  la  víspera  de  anteayer.  Nos  ha 
inspirado  aquí.  El  estado  del  mundo  requería  esta  franca  y 
varonil  manifestación  de  nuestros  patrióticos  sentimientos. 
Inspiráis  un  espíritu  digno  de  los  más  puros  y  viriles  días 
de  la  Revolución.  Este  magistral  documento  público  tendrá 
la  más  grande  influencia.  El  peso  de  nuestro  carácter  moral 
como  nación  ante  la  Europa  es  igual  a  las  armas  en  el  cam- 
po de  batalla. . .  Vuestro  mensaje  tendrá  el  más  feliz  efecto 
en  todas  las  Provincias  Españolas." 

''La  Gaceta  Mercantil"  del  9,  "El  Argos"  del  11  y  to- 
dos los  periódicos  en  los  días  sucesivos  se  ocuparon,  más  o 
menos  extensamente,  pero  con  mucha  simpatía  y  aplausos 
del  mensaje  norteamericano. 

"El  mensaje  llega,  decía  "El  Argos",  en  las  circuns- 
tancias que  hacen  más  necesario  conocer,  no  el  sentimiento, 
que  por  una  epiqueya  se  descubre  sino  la  resolución  termi- 
nante del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  sobre  la  oposi- 
ción universal  de  Europa  a  los  principios  generalmente  re- 
conocidos y  adoptados  en  América." 

El  16  de  Febrero,  Rivadavia,  dirige  nota  al  señor  Félix 
Alzaga,  plenipotenciario  en  Chile,  Perú  y  Colombia,  en  la 

(I)    Véase  la  nota,  al  final,  en  el  Apéndice  N."  i. 
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que  le  dice  que  ''no  teniendo  nada  que  agregar  a  la  comuni- 
cación que  se  pasó  en  5  del  corriente"  recomienda  su  ejecu- 
ción y  le  agrega  dos  ejemplares  del  mensaje  de  Monroe, 
reimpreso  en  Buenos  Aires;  '*el  cual,  dice  Rivadavia,  da 
toda  la  luz  a  que  puede  aspirarse  respecto  de  los  sentimien- 
tos de  aquella  Nación  en  las  pretensiones  de  los  gobiernos 
europeos."  (1). 

El  señor  Molinari,  a  quien  debo  esta  nota  que,  por  pri- 
mera vez  se  publica  íntegra,  la  comenta  así  en  su  artículo 
antes  citado:  "El  mensaje  se  enviaba,  pues,  como  elemento 
ilustrativo,  pero  de  ninguna  manera  como  elemento  que  hu- 
biera determinado  ni  influenciado  en  algo  la  conducta  de 
nuestro  gobierno." 

Como  vengo  diciendo  en  el  curso  de  estas  conferencias, 
ejerció  influencia  moral  muy  grande  la  Doctrina  de  Monroe, 
pero  nunca  ni  para  suplantar  a  la  británica,  que  fué  ma- 
yor, ni  para  destruir  la  arraigada  y  fundada  creencia  de 
que  sólo  Inglaterra  podría,  eficazmente,  por  su  poder,  des- 
truir las  intenciones  de  la  Santa  Alianza,  unida,  en  la  cues- 
tión de  América,  con  España. 

Y  si  se  tienen  en  cuenta  los  antecedentes  de  las  ideas 
de  Adams,  se  ve  que  especialmente  se  interesaban  los  Es- 
tados Unidos  (como  por  otra  parte,  es  muy  natural)  por  la 
América  del  Norte. 

Allí,  no  sólo  el  peligro  era  inmediato,  sino  que  también 
era  muy  importante  la  acción  militar  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Una  de  las  excusas  por  la  que  siempre  ba  orillado  un 
conflicto  armado  Inglaterra  con  los  Estados  Unidos,  es  la 
imposibilidad  en  que  estaría  de  defender  al  Canadá  y  otras 
posesiones  americanas. 

Veintidós  años  después,  el  Presidente  Polk,  ''interpre- 
tando la  Doctrina  de  Monroe",  dijo  en  1845:  "El  principio 
de  la  no  ocupación  se  aplicará  más  intensamente,  contra 


(i)  Archivo  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  copiador  N. 
Correspondencia  1824-1825.  (Véase  Apéndice  N.'  2.) 
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cualquier  poder  europeo  que  intente  establecer  alguna  nue- 
va colonia  en  Norte  América.''^ 

Nosotros,  los  argentinos,  a  pesar  de  todas  las  simpatías 
que  sentíamos  por  las  declaraciones  y  discursos  de  los  hom- 
bres de  los  Estados  Unidos,  decíamos  de  este  país  lo  que  los 
polacos  en  1830  de  Francia:  ''Dios  está  muy  alto  y  los  Es- 
tados Unidos  están  muy  lejos!" 

Sin  embargo,  la  actitud  de  Monroe  fué  estimada  en  to- 
do su  valor.  Si  Eivadavia  no  exteriorizó  mayormente  su  en- 
tusiasmo, ha  de  atribuirse,  en  gran  parte,  a  que  era  para  él 
un  hecho  lógico,  anunciado  y  esperado.  Mas  aún,  puesto  en 
práctica  desde  un  año  antes  por  los  Estados  Unidos. 

La  estrecha  y  sincera  amistad  entre  Rodney  y  Eiva- 
davia había,  además,  interiorizado  a  éste  de  todo  el  pensa- 
miento norteamericano. 

Consta  en  las  comunicaciones  a  su  gobierno  de  Rodney  y 
de  su  sucesor,  Forbes,  la  alta  estima,  la  verdadera  admira- 
ción que  les  inspiraba  Eivadavia  como  estadista  progresista 
y  honrado. 

''El  Republicano "  de  Buenos  Aires,  daba  este  comen- 
tario que  es  una  nota  exacta  de  la  influencia  legal  que  los 
Estados  Unidos  ejercieron,  por  el  ejemplo,  en  algunos  de 
nuestros  hombres  públicos. 

Eefiriéndose  al  lenguaje  del  mensaje  de  Monroe,  dice 
que  trasluce  una  "nobleza  republicana"  y  que  ello  prueba 
^'cuánta  es  la  fuerza  del  republicanismo  en  aquellos  felices 
pueblos;  y  cuan  radicado  está  en  el  corazón  de  su  presiden- 
te. Nosotros  hemos  creído  un  deber  el  pronunciarnos  a  es- 
te respecto  porque  nuestro  título  nos  ha  ligado  a  marcar 
cuanto  influya  a  que  las  Provincias  del  Eío  de  la  Plata 
sean  tan  republicanas  como  en  Norte  América.  También, 
porque  creemos  que  los  mensajes  de  nuestros  gobiernos  de- 
ben tomar  por  norma  los  de  esos  pueblos  que  han  sido  siem- 
pre libres  y  que  jamás  permitan  vivir  en  tinieblas;  porque 
son  el  "único  soberano"  a  quien  sus  encargados  deben  dar 
cuenta.   Oh!  si  nosotros  llegásemos  a  adoptar  en  nuestro 
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país  las  instituciones  de  los  americanos  ingleses!  Si  tuvié- 
ramos sus  costumbres,  si  nos  empeñáramos  en  formarlas 
y  arraigarlas  en  la  masa  del  pueblo!  Entonces  la  libertad 
y  la  riqueza  serían  el  ornamento  de  esta  república  nacien- 
te!" C'El  Eepublicano",  N."  12,  22  de  Febrero  de  1824) . 

En  abril  terminó  su  período  el  general  Rodríguez  y,  en 
su  reemplazo,  fué  electo  Gobernador  y  Capitán  General 
de  Buenos  Aires  y  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores 
de  las  demás  Provincias,  el  general  Las  Heras. 

Como  transcurriera  un  mes  y  días,  hasta  el  9  de  mayo, 
en  que  se  hizo  cargo  del  puesto,  la  administración  quedó  in- 
terinamente a  cargo  de  los  Ministros  Rivadavia  y  García, 
con  el  título  de  ^'Gobierno  Delegado". 

Este  gobierno  cumplió  con  la  formalidad  de  enviar  el 
mensaje  a  la  Legislatura  el  3  de  mayo  de  1824. 

En  este  notable  documento,  se  expresan  consideracio- 
nes sobre  la  actitud  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra 
y  se  insinúa  una  primera  interpretación  de  la  Doctrina  de 
Monroe . 

Ningún  documento  podría  dar  un  testimonio  más  exac- 
to sobre  la  influencia  que  tuvieron  aquí  las  dos  grandes  na- 
ciones rivales  en  Sud  América,  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
Unidos.   (1) 

Después  de  decir  el  "mensaje"  que  ''todo  corazón  ver- 
daderamente americano,  ha  rebosado  de  contento  al  recibir 
en  nuestra  Ciudad  al  primer  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  "y  que  este  honor  ha  sido  correspondi- 
do enviando  en  el  mismo  carácter  al  ex  Director  Supremo, 
general  Alvear,  entra  a  la  "interpretación"  de  Rivadavia. 

Dice  que  el  Ministro  enviado  va  encargado  de  insinuar 
al  gobierno  de  aquella  República,  "cuanto  convendría  el 
que  a  los  dos  grandes  principios  de  la  abolición  de  la  gue- 
rra de  corso  y  de  la  no  colonización  europea  en  el  territorio 


(i)  El  mensaje  fué  publicado  íntegramente  en  el  extraordinario  de 
«El  Argos»  de  5  de  Mayo  de  1824;  en  las  Sesiones  de  la  Sala  de  Repre- 
sentantes y  en  el  «Registro  Oficial»    de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
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de  América,  se  agregase  este  otro:  que  ninguno  de  los  go- 
biernos nuevos  de  este  Continente,  mude  por  violencia  sus 
límites  reconocidos  al  tiempo  de  la  ^mancipación.  Así  po- 
dría sofocarse  la  semilla  de  guerras  que,  brotando  junta- 
mente con  los  nuevos  Estados,  tendría  una  influencia  fu- 
nesta en  su  civilización  y  sus  costumbres". 

Grato  ha  de  ser  el  principio  a  mi  amigo,  el  ilustre  Pro- 
fesor Sa  Vianna,  quien  en  su  '' Lección  Inaugural"  del  2  de 
abril  de  1914,  decía  estas  palabras,  que  están  de  acuerdo  con 
la  ''Doctrina  de  Rivadavia": 

"Toda  política  continental  para  ser  durable,  justa  y 
sincera  debe  ser  fundada  en  los  dos  principios  de  Monroe, 
aplicados  ampliamente,  contemplando  los  intereses  mutuos 
de  todas  las  Eepúblicas:  Ningún  Estado  Americano  o  Eu- 
ropeo puede  pretender  colonizar  o  dominar  territorios  de 
cualquiera  de  las  repúblicas  americanas ;  ningún  Estado 
Americano  o  Europeo  puede  intervenir  en  negocios  domés- 
ticos de  otro" . 

Con  el  principio  de  Rivadavia,  apoyado  por  Sá  Vianna, 
se  hubieran  evitado  todos  los  obstáculos  que  perturban  el 
americanismo  y  que  han  introducido  odios  y  rencores,  que 
transpiran  por  heridas  que  difícilmente  se  cierran,  porque 
han  sido  inferidas  por  la  injusticia. 

Si  con  buena  fé  se  hubiera  adoptado  el  principio,  no 
habría  en  nuestra  comunidad  ibérica  cuentas  de  reivindica- 
ciones pendientes,  ni  pueblos  airados  que  guardan  sus  fu- 
rias, tanto  más  terribles,  cuanto  más  ocultas  por  la  desespe- 
ración de  la  impotencia  momentánea. 

No  existiría  el  problema  de  Méjico,  ni  de  Colombia 
para  los  Estados  Unidos ;  que,  para  redimirse  y  para  ser  los 
primeros  en  la  historia,  deben  ser  y  quieren  ser  con  Wilson, 
no  menos  magnánimos  y  justos  que  poderosos  y  fuertes. 

Cien  millones  de  veces  más  grandes  y  respetables  se  re- 
presentan a  mi  espíritu  los  Estados  Unidos,  desenvainando 
la  espada  del  ciudadano  y  del  artesano  para  ir  a  pelear 
con  el  militarizado  y  autómata  prusiano,  por  la  humanidad 
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y  el  derecho,  que  despojando  a  Méjico  y  a  Colombia,  con- 
quistando a  puerto  Rico  y  Filipinas,  o  ejerciendo  tutelas 
en  las  repúblicas  de  las  Antillas  o  de  Centro  América,  o 
amenazando  brutalmente  con  el  garrote  grueso,  o  con  el 
dolar,  a  las  cultas,  en  esencia,  y  grandes,  en  el  alma,  aun- 
que turbulentas  repúblicas  americanas. 

Wilson  reconociendo  agravios  a  Colombia  es  mucho 
más  grande  que  Polk,  Taylor  y  Boosevelt  conquistando 
valiosos  territorios. 

Olney  declarando  en  1895,  con  tanta  arrogancia  como 
imprudencia,  que  los  Estados  Unidos  son  los  ''soberanos  y 
su  voluntad  es  la  ley  en  todo  el  continente  americano",  se 
me  representa  muy  inferior  al  ilustre  general  Grant,  cuan- 
do refiriéndose  a  los  tratados  de  Guadalupe-Hidalgo  dice 
que  eso  será  malo  para  los  Estados  Unidos,  ''porque  las 
naciones  como  los  individuos  son  castigados  por  las  trans- 
gresiones que  cometen". 

Con  el  principio  ese,  de  Rivadavia,  tampoco  existiría  el 
problema  del  Pacífico  que  es  una  espina  encajada  en  la 
comunidad  americana,  y  Chile  y  el  Perú,  en  lugar  de  mirar- 
se de  soslayo,  serían  amigos,  como  antes  de  la  guerra,  como 
lo  somos  nosotros,  brasileros  y  argentinos,  a  pesar  de  no 
haberlo  sido  antes,  simplemente  porque  las  luchas  que  sos- 
tuvimos, tanto  en  el  terreno  de  las  armas  como  en  el  de 
las  ideas,  pretensiones  y  derechos,  no  han  dejado  ninguna 
hoguera,  ni  siquiera  un  rescoldo  y  hoy,  si  alguien  soplara 
el  viento  de  las  pasiones,  en  lugar  de  llamas,  se  levantarían 
cenizas,  que  pasaron  como  todo  lo  que  muere,  al  recuerdo 
de  la  historia,  sin  afectar  el  presente  y  menos  al  porvenir, 
que  es  nuestro,  porque  ambos  lo  estamos  laborando. 

El  Mensaje  de  Rivadavia  dedica  este  párrafo  a  Ingla- 
terra: "debe  seros,  dice,  muy  agradable  el  observar  la  po- 
lítica adoptada,  por  S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña.  La 
analogía  de  sentimientos  y  principios  que  se  deja  ver  en  los 
Gabinetes  de  Londres  y  Washington,  convencerá  a  España 
de  que  le  es  forzoso  luchar  sola  con  las  Naciones  libres  del 
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nuevo  mundo.  Este  convencimiento  quizá  introducirá  en 
sus  consejos  la  sabiduría  y  la  moderación  que  tanto  impor- 
ta a  la  existencia". 

Termina  refiriéndose  a  Monroe:  ''Vuestra  cordial  y 
celosa  cooperación  no  será  menos  necesaria  al  Gobierno  para 
conservar,  que  lo  que  fué  para  crear  las  instituciones.  Así 
no  desaprobaréis  que  concluya  representándoos  lo  que  el 
venerable  Presidente  de  la  Gran  Eepública  de  nuestro  Con- 
tinente ha  dicho  a  los  representantes  de  ella  en  su  último 
mensaje:  ''Desde  el  establecimiento  de  vuestra  revolución 
jamás  bubo  otro  tiempo  en  que  las  condiciones  de  los  pue- 
blos civilizados,  y  sus  relaciones  con  nosotros,  pidiesen  reli- 
giosidad a  sus  deberes  en  los  funcionarios  del  Estado,  ni 
más  unión,  virtud  y  patriotismo  en  sus  continentes". 

La  modesta  sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires, 
imbuida  en  las  prácticas  parlamentarias  inglesas,  contesta- 
ba al  discurso  del  Ejecutivo. 

Voy  a  transcribir  los  dos  párrafos  que  se  refieren,  uno 
a  la  doctrina  de  Monroe  y  otro  a  la  ayuda  británica.  Ambos 
condensan  la  expresión  de  las  dos  fuerzas  conspiradoras  de 
la  independencia  hispano-americana  que  se  disputaban  la 
buena  voluntad  de  la  nueva  República,  alegando  cada  una 
mejores  servicios  y  diseñando  mayores  ventajas : 

"La  paz  y  buena  correspondencia  que  se  ha  conservado 
con  las  naciones  del  Continente,  es  un  acontecimiento  in- 
teresante en  todos  respectos  para  nuestro  Estado  y  es  de 
esperar  que  la  Gran  República  de  los  Estados  Unidos,  que 
con  el  espontáneo  reconocimiento  de  nuestra  independencia 
ha  mostrado  a  las  demás  naciones  lo  que  puede  el  imperio 
de  la  razón  y  de  la  justicia,  oirá  las  proposiciones  de  nues- 
tro Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  aquel  Gobierno  que 
tengan  por  objeto  estrechar  los  vínculos  fundados  en  la  uni- 
formidad de  principios  y  en  la  reciprocidad  de  intereses"... 

"Ha  sido  sobre  manera  agradable  la  noble  franqueza 
con  que  en  la  contienda  de  las  ex-colonias  españolas  con  su 
antigua  metrópoli,  se  ha  pronunciado  la  primer  Nación  de 
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Europa  por  la  liberalidad  de  sus  principios,  por  su  ilus- 
tración, y  por  su  poder  y  ha  parecido  muy  justo  que  al  re- 
cibir en  nuestra  Ciudad  al  Cónsul  de  S.  M.  B.,  se  haya  co- 
rrespondido por  este  Gobierno  con  el  nombramiento  de  otro 
que  resida  en  Londres." 

El  año  1824  se  celebran  dos  grandes  banquetes,  uno  de 
los  ingleses  y  argentinos  en  Abril,  y  otro  en  honor  de  César 
Augusto  Rodney,  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  el  25  de 
Mayo. 

Eivadavia,  brindó  ''por  el  gobierno  más  hábil,  el- inglés, 
y  por  la  nación  más  moral  e  ilustrada,  Inglaterra". 

D.  Ignacio  Núñez,  hizo  resaltar  el  honor  de  la  diploma- 
cia inglesa  ''por  haber  ella  sola  neutralizado  la  influencia 
total  que  la  Santa  Alianza  se  preparaba  a  derramar  por  el 
mundo  civilizado." 

El  Dr.  Valentín  Gómez,  hizo  un  brindis  feliz  y  que  prue- 
ba como  la  gente  ilustrada  de  las  colonias  conocía  los  deta- 
lles de  la  política  europea.  Brindó  por  el  Duque  de  Welling- 
ton,  "tan  grande  en  Waterloo  como  en  Verona." 

En  el  banquete  del  25  de  ]\Iayo,  el  Ministro  Norteameri- 
cano Rodney,  pronunció  un  elocuente  discurso. 

Dijo  que  era  la  segunda  vez  que  visitaba  a  Buenos  Ai- 
res "por  encargo  del  hombre  singular  que  preside  los  des- 
tinos de  los  Estados  Unidos,  con  tanto  honor  y  crédito  para 
sí  mismo;  con  tanta  ventaja  para  su  país  y  con  tanta  uti- 
lidad para  el  mundo  civilizado." 

Añadió  que  "no  podía  entrar  en  los  altos  designios  de 
la  Divina  Providencia  que  esta  hermosa  parte  del  globo, 
vuelva  a  caer  bajo  su  antigua  forma  de  vasallaje  colonial 
y  servidumbre.  Dios  y  la  naturaleza  han  decretado  su  liber- 
tad e  independencia.  La  estatua  que  habéis  levantado  no 
será  arrancada  de  su  elevada  columna,  por  todo  el  poder 
de  la  tiranía,  aunque  vengan  en  su  auxilio  las  falanges  de 
la  Santa  Alianza." 

En  la  comunicación  que  envió  Parish  a  su  gobierno,  di- 
ce que  el  lenguaje  de  Eodney  fué  una  fraseología  exhube- 
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rante,  pero  ha.bló  en  inglés  y,  como  él  lo  hizo  en  español,  su 
efecto  fué  mucho  mayor.  Dice  Parish,  que  **  nunca,  ni  en 
Londres  ni  en  París,  vio  fiesta  más  brillante  ni  comida  me- 
jor servida." 


Este  ilustre  patricio  norteamericano,  Mr.  Rodney,  que 
salió  de  los  Estados  Unidos  y  llegó  enfermo  a  Buenos  Ai- 
res al  finalizar  el  año  1823,  falleció  el  10  de  Junio  de  1824. 

Su  viaje  fué  un  sacrificio  en  holocausto  del  america- 
nismo. 

El  había  venido  en  1818  y  Monroe  le  pidió  que  lo  ayu- 
dara volviendo  a  ese  lugar  que  ya  conocía. 

La  rivalidad  amistosa  con  Inglaterra  había  empezado 
y  Monroe  y  Adams  querían  evitar  que  el  comercio  británico 
se  acaparara  estos  países. 

Temían  que  Inglaterra  exigiera  de  los  países  america- 
nos ventajas  comerciales  especiales  y  más  cuando  supieron 
que  a  Buenos  Aires  iría  Parish,  un  joven,  pero  experimen- 
tado diplomático,  secretario  de  Castlereagh,  íntimo  del  sub- 
secretario de  Estado,  el  muy  honorable  José  Planta  (hijo) 
y  de  su  sucesor,  lord  Conyugham,  y  que,  además,  había  si- 
do él  mismo  ''Assistant  Under  Secretary",  o  sea  segundo 
del  Subsecretario.  Tenía  el  título  de  ^'Sir". 

Los  Estados  Unidos  enviaron  por  eso  a  Rodney  que  era 
demasiado  personaje  para  tan  pobre  país,  razón  que  indujo 
al  envío  del  general  Alvear,  en  reciprocidad. 

Como  se  ve,  la  diplomacia  británica  y  la  norteamerica- 
na, rivalizaban  no  sólo  en  justas  aspiraciones,  sino,  lo  que  es 
honroso  para  ambos,  y  de  buen  augurio  para  nosotros,  en 
enviar  sus  mejores  hombres. 

Muerto  Rodney,  Rivadavia  pronunció  una  magistral  ora- 
ción fúnebre  en  su  tumba  y  el  gobierno  le  erigió  un  monu- 
mento donde  descansan  todavía  sus  restos  en  una  iglesia  pro- 
testante de  Buenos  Aires  (1) . 


(i)  Con  motivo  de  celebrarse  el  28  de  Febrero  de  este  año  el  cente- 
nario de  la  llegada  de  Rodney  a  Buenos  Aires,  mi  ex-alumno  y  Secre- 
tario en  esta  misión,  el  Licenciado  en  Diplomacia.  D.  Enrique  Loudet, 
publicó  un  interesante  artículo,  con  datos  inéditos,  en  «La  Razón»  del 
2"]  de  Febrero. 
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Si  tuviera  tiempo,  con  qué  gusto  os  contaría  esa  lucha 
inteligente,  oculta  sin  ser  solapada,  ni  insidiosa,  de  las  dos 
diplomacias  en  nuestro  país !  Canning  y  Adams  combaten  en_ 
carnizadamente,  pero  lealmente,  en  las  humildes  repúblicas 
apenas  emancipadas. 

Los  hombres  de  esos  países,  se  asombran  de  verse  tan 
amablemente  cortejados  por  los  representantes  más  carac- 
terizados de  países  poderosos. 

Debo  decir  que  tanto  Parish,  como  Rodney  y  su  suce- 
sor, Juan  M.  Forbes,  han  sido  nobles  y  sinceros  amigos  del 
país,  y,  los  argentinos,  les  debemos  mucha  gratitud. 

Forbes  está  también  enterrado  en  Buenos  Aires,  pero 
nadie  se  acuerda  de  él.  Yo  le  he  dejado  alguna  vez  una  flor 
anónima  sobre  tu  tumba,  porque  estudiando  su  correspon- 
dencia reservada,  he  visto  que  en  medio  de  una  gran  modes- 
tia, fué  honesto,  diligente,  tolerante ;  muy  celoso  y  fiel  para 
su  gobierno,  pero  muy  benévolo  y  leal  para  mi  país.  Yo  en- 
tiendo así  la  diplomacia  de  una  república  organizada.  No 
creo  que  esté  reñida  con  la  virtud;  ni  que  el  mejor  diplomá- 
tico sea  el  que  más  engaña  o  más  ventajas  subrepticias  con- 
sigue, sino  el  que  mejor  sirv^e  los  intereses  morales  y  mate- 
riales de  los  dos  países,  el  que  lo  envía  y  el  que  recibe. 

La  lucha  entre  los  intereses  de  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos  fué  un  bien  y  se  decidió,  como  era  forzoso,  en  favor 
del  comercio  de  la  Gran  Bretaña  y  poco  a  poco  los  Estados 
Unidos  se  desinteresaron  del  Río  de  la  Plata,  hasta  hace 
unos  40  años,  en  que  han  empezado  a  preocuparse  cada  día 
más. 

Casi  al  cabo  de  un  siglo  de  lucha  pacífica  y  edificante, 
ésta  se  reproduce,  con  caracteres  parecidos,  entre  los  dos 
países  que  hoy,  además  de  amigos,  son  aliados,  en  defensa 
de  la  causa  que  mayor  suma  de  simpatías  y  voluntades  ha 
contado  en  la  historia. 

Las  perspectivas  son  más  favorables  a  los  Estados  Uni- 
dos; pero  la  \áeja  Inglaterra,  mientras  sangra  a  torrentes 
en  los  mares  y  en  la  línea  del  Mame,  recorre  con  Sir  Bunsen 
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la  línea  de  sus  amigos  de  América,  anunciando  que  cultivará 
las  mismas  o  mayores  relaciones,  una  vez  que  la  justicia,  ya 
pronunciada  de  las  naciones,  haya  sido  aplicada  al  pertur- 
bador del  orden  internacional. 


El  26  de  agosto  de  1825,  Mr.  Forbes,  pide  audiencia  pa- 
ra presentar  sus  credenciales  de  Encargado  de  Negocios 
efectivo  de  los  Estados  Unidos;  y,  contra  las  prácticas  en 
tales  casos,  tratándose  de  esa  categoría  diplomática,  pro- 
nunció un  discurso,  algo  extenso  para  el  acto,  pero  intere- 
sante por  su  fondo. 

Henry  Clay,  Ministro  de  Estado  del  Presidente  John 
Quincy  Adams,  le  había  enviado  instrucciones  minuciosas 
sobre  la  conducta  a  seguir,  tanto  en  lo  político  como  en  lo 
económico,  y  el  encargo  especial  de  explicar  bien  a  nues- 
tro gobierno  la  significación  e  importancia  de  la  Doctrina  de 
Monroe  que,  por  haber  colaborado  en  la  presidencia  ante- 
rior, seguirá  cuidadosamente  el  presidente  actual  que,  ade- 
más, quisiera  la  aceptación  de  los  gobiernos  americanos. 

Forbes  creyó  oportuna  esta  ocasión  para  cumplir  las  re- 
comendaciones de  Clay  y  así  lo  hizo  ante  el  Gobernador,  Mi- 
nistros y  personajes  civiles  y  militares. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  encargado  de  las  delaciones  Exteriores  de 
las  Provincias  Unidas  del  Kío  de  la  Plata,  General  D.  Juan 
Gregorio  Las  Heras,  le  contestó  que  se  enteraba  con  la  ma- 
yor satisfacción  de  los  benévolos  sentimientos  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  y  que,  las  Provincias  Unidas,  recor- 
daban con  placer  el  reconocimiento  que  les  hizo  de  su  inde- 
pendencia, al  par  que  se  robustecían  las  relaciones  ''por  la 
identidad  de  los  principios  que  rigen  a  ambos  países". 

Luego,  entrando  al  objetivo  del  discurso  de  Forbes,  que 
no  era  sino  la  ejecución  de  una  orden  de  Henry  Clay,  dijo 
el  general  Las  Heras: 
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**E1  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  conoce  la  impor- 
tancia de  los  dos  grandes  principios  que  sentó  en  su  men- 
saje al  Congreso  el  honorable  Presidente  de  los  Estados  XJni. 
dos,  y,  convencido  de  la  utilidad  de  su  adopción  en  todos  los 
Estados  del  Continente,  se  hará  un  honroso  deber  en  secun- 
darlos, y  aprovechar,  a  este  efecto,  todas  las  oportunidades 
que  se  presenten". 


La  cuestión  de  la  Provincia  Oriental,  insoluble  en  el 
terreno  diplomático  después  de  ocho  años  de  tramitaciones, 
debía  llevar  fatalmente  a  un  conflicto  armado  al  Imperio  del 
Brasil  y  a  las  Provincias  Unidas. 

La  paz  o  la  guerra  estaba  en  manos  de  los  orientales  y, 
éstos,  con  la  invasión  de  Lavalleja  y  la  declaración  de  la 
Florida,  provocaron  una  guerra  de  la  cual  podrían  resultar, 
como  efectivamente  resultaron,  ni  argentinos  ni  brasileros, 
sino  independientes ;  condición  que,  parece,  era  la  que  siem- 
pre había  preferido  alcanzar  la  mayoría . 

De  esta  guerra,  que  ha  tenido  la  virtud  de  no  dejar  nin- 
gún sedimento  de  enemistad  entre  los  beligerantes,  me  limi- 
taré a  citar,  por  lo  anecdótico,  un  párrafo  de  una  carta  del 
Sr.  Condy  Raguet,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Brasil,  a  un  amigo  en  Buenos  Aires. 

Este,  Mr.  Eaguet,  es  conocido  en  vuestra  historia  diplo- 
mática, por  los  conflictos  que,  sobre  alcance  y  efectos  del 
bloqueo  contra  Buenos  Aires,  tuvo  con  el  Vizconde  de  Santo 
Amaro  y  luego  con  el  Marqués  de  Inhambupe,  sucesivamen- 
te ministros  de  Negocios  extranjeros.  Terminó  por  pedir 
los  pasaportes  en  1827. 

Mr.  Raguet,  en  agosto  de  1826  decía;  "Esta  guerra  re- 
sulta contra  los  neutrales  y  es  discutible  que  sea  lícito  este 
proceder  de  dos  naciones  débiles  por  su  posición  y  la  falta 
de  marinos.  Cada  beligerante  confía  más  que  en  sus  pro- 
pios recursos  en  la  imbecilidad  del  contrincante  y  de  este 
modo  no  se  sabe  el  tiempo  que  puede  prolongarse  la  lucha". 
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A  mediados  de  1826  llegaron  noticias  a  Buenos  Aires 
donde,  con  el  título  de  Presidente,  gobernaba  Rivadavia, 
que  se  reclutaban  extranjeros  para  el  ejército  imperial,  con 
las  protestas  de  los  mismos  liberales,  y  que,  además,  el  Em- 
perador se  proponía  traer  tropas  europeas  desde  Portugal. 

Fué  en  esta  ocasión  que  el  gobierno  de  Rivadavia  pro- 
puso, reservadamente,  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
una  declaración  interpretativa  sobre  estas  dos  cuestiones: 

1/  ¿La  ayuda  de  una  potencia  europea  a  un  beligeran- 
te en  una  guerra  entre  países  americanos,  sería  o  no  contra- 
ria a  la  Doctrina  de  Monroe? 

2/  ¿Lo  sería  el  empleo  de  tropas  europeas  por  un  be- 
ligerante, en  una  guerra  entre  países  americanos? 

La  nota  de  24  de  agosto  de  1826  la  firma  el  general 
D.  Francisco  de  la  Cruz,  en  el  carácter  de  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  del  gobierno  de  Rivadavia  y  va  dirigi- 
da al  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  Mr. 
Forbes. 

La  nota  está  muy  bien  redactada  y  por  su  naturaleza 
tiene  que  haber  sido  discutida,  reflexionada  y  quizás  escrita 
por  Rivadavia. 

Sin  embargo,  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el  general 
Oruz  era  un  hombre  de  las  más  relevantes  condiciones .  Buen 
militar,  instruido,  probo,  patriota  sin  ambiciones  persona- 
les; Rivadavia  lo  tenía  en  la  mayor  consideración  y  estima. 

En  esta  nota  que  doy  en  el  Apéndice  (1)  y  que,  como 
las  otras  a  que  dio  motivo,  considero  que  no  se  han  publi- 
cado, dice  el  Ministro  Argentino : 

*'La  guerra  en  que  se  halla  empeñada  esta  República 
es  de  una  naturaleza  y  carácter  que  pone  al  gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  en  el  deber  de  manifestar  francamente 
sus  ideas  y  sentimientos  a  todas  las  repúblicas  de  América, 
y  con  especialidad  a  la  de  los  Estados  Unidos,  que  por  su 
antigüedad,  su  civilización  y  su  capacidad,  preside  la  polí- 
tica del  Continente  Americano". 


(i)  Véase,  el  Apéndice  N.°  3. 
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*'A1  señor  Forbes  son  ciertamente  bien  conocidos  los 
principios  de  justicia  que  han  servido  de  base  a  la  política, 
del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  y  habrá  advertido 
también  que  en  sus  relaciones  exteriores  se  ha  propuesto 
nivelar  sus  procedimientos  por  una  política  franca,  inofen- 
áible,  y  esencialmente  amigable  a  toda  las  naciones". . . 

Luego,  historia  los  antecedentes  de  la  guerra,  la  inter- 
vención amistosa  e  infructuosa  de  Canning,  por  negarse  el 
Emperador  a  un  avenimiento. 

Las  cosas  han  llegado,  agrega,  al  extremo  que  la  lucha 
se  va  a  convertir  en  una  "guerra  de  principios"  para  la 
América.  En  consecuencia,  pide  que  se  ponga  a  considera- 
ción del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  las  siguientes  cues- 
tiones : 

"1/  Si  la  declaración  hecha  por  S.  E.  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  el  mensaje  pasado  a 
las  Cámaras  el  2  de  Diciembre  de  1823,  reducido  a  rechazar 
todo  intento  que  se  manifieste  por  parte  de  las  Potencias 
Europeas  a  extender  su  sistema  a  cualquier  punto  de  este 
hemisferio,  y  a  declarar  que  los  Estados  Unidos  mirarían 
como  la  manifestación  de  una  disposición  hostil  hacia  ellos 
la  interA^ención  de  alguna  potencia  europea,  con  el  objeto  de 
oprimir  o  influir  de  cualquier  modo  en  los  destinos  de  los 
gobiernos  del  continente  americano,  cuya  independencia  ha 
sido  reconocida  por  dichos  Estados ;  es  o  no  aplicable  en  el 
caso  que  alguna  potencia  europea  auxilie  de  algún  modo  al 
Emperador  del  Brasil,  para  sostener  la  guerra  que  ha  decla- 
rado a  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

"2.*  Si  dicha  declaración  es  igualmente  aplicable  en  el 
caso  que  el  Emperador  del  Brasil,  como  Rey  de  Portugal, 
intente  sacar  de  este  reino  o  de  alguno  de  los  dominios  per- 
tenecientes a  la  corona  de  Portugal  y  Algarbes,  cualquiera 
clase  de  auxilios  para  sostener  la  mencionada  guerra". 

El  señor  Forbes  al  elevar  en  Septiembre  5  esta  nota  (1) 

(i)  Véase  el  Apéndice  N.°  4. 
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dice  lo  sigiiionte:  "Tuve  una  conferencia  con  el  Presidente 
el  día  17  del  mes  ppdo.  Ud.  podrá  ver,  por  la  nota  acom- 
pañada, los  objetos  de  primordial  interés  en  las  relaciones 
políticas  entre  este  país  y  los  Estados  Unidos  que  actual- 
mente preocupan  al  Presidente.  De  conformidad  con  una 
advertencia  que  se  me  hizo  en  la  conferencia,  recibí  del  Mi- 
nistro de  Kelaciones  Exteriores  una  comunicación  importan- 
te de  24  de  Agosto  hecha  por  orden  del  Gobierno.  Mando  el 
original  y  una  traducción  mía  de  la  comunicación  y  deseo 
que  la  exactitud  de  mi  traducción  sea  contraloreada  por  un 
traductor  competente  de  su  confianza.  También  envío  copia 
de  mi  respuesta,  en  la  que  sólo  me  comprometo  a  trasmitir 
la  comunicación  a  la  atención  pronta  y  seria  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  cuya  importancia  es  de  presumir  la 
merezca ' ' . 

"Ayer,  tuve  una  conferencia  larga  y  agradable  con  el 
Presidente,  que  le  fué  muy  interesante  a  él,  al  darle  noticias 
importantes  de  Pío.  Considero  esta  campaña  entre  el  Bra- 
sil y  esta  República  de  un  interés  general  muy  elevado,  en 
su  consecuencia,  a  la  libertad  y  felicidad  de  toda  América; 
yo  no  puedo  disimular  la  viva  simpatía  en  la  suerte  del 
partido  republicano  en  este  asunto .  Este  sentimiento  me  ha- 
ce ganar  la  amistad  (tal  vez  momentánea)  de  este  gobierno 
y  deseo  mi  conducta  no  dé  lugar  a  que  así  no  sea". 

Como  se  ve,  el  representante  norteamericano  apoya, 
aunque  muy  discretamente,  la  amenaza  de  Rivadavia  de  que 
se  pudiera  convertir  la  lucha  en  "guerra  de  principios",  en- 
tre el  Imperio  y  todas  las  Repúblicas,  argumento  que  Riva- 
davia creía  eficaz  ante  el  Presidente  Adams  y  el  Ministro 
Clay. 

Pero,  hombre  muy  honrado,  Mr .  Forbes,  le  transmite,  a 
renglón  seguido,  la  mala  fama  en  que,  por  su  ambición  anti- 
democrática, iba  cayendo  en  estos  países  el  nombre  de  Bo- 
lívar. 

La  comunicación  de  este  párrafo  anulaba  la  del  anterior» 
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pues  la  "guerra  de  principios"  sólo  se  podía  plantear  con 
la  ayuda  de  Bolívar  y  si  éste  conspiraba  contra  la  Repúbli- 
ca, no  quedaban  principios  que  invocar. 

Se  cansó  Eivadavia  de  esperar  la  contestación  y  cuando 
ésta  llegó  había  renunciado  a  la  presidencia  y  sus  adversa- 
rios lo  reemplazaban. 

Solamente  en  3  de  Enero  de  1828  contestó  Henry  Clay 
a  la  nota  del  gobierno  de  Rivadavia  de  24  de  Agosto  de  1826 . 

La  causa  de  la  demora,  según  Clay,  fué  haber  esperado 
la  llegada  ammciada  del  Ministro  Argentino,  que  no  se  pre- 
sentó en  Washington. 

Su  nota  es  toda  interesante  y  va  en  el  apéndice  (1) . 

Explica  la  naturaleza  de  la  Doctrina  de  Monroe  y  es 
curioso  ver  el  concepto  tan  distinto  al  actual  que  entonces 
tenía  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Por  último,  considera  que  los  casos  propuestos  por  Ri- 
vadavia no  encuadran  en  la  Doctrina  de  Monroe,  por  estas 
razones : 

**  Respecto  a  la  guerra  que,  desgraciadamente,  existe  en- 
tre la  República  Argentina  y  el  Emperador  del  Brasil,  el  Pre- 
sidente contempla  este  estado  de  cosas  con  profundo  senti- 
miento de  dolor  y  se  complacería  mucho  de  saber  su  honora- 
ble terminación.  Pero,  no  se  puede  concebir  que  esa  guerra 
presente  un  estado  de  cosas  que  tenga  la  más  remota  analo- 
gía con  el  caso  a  que  hace  referencia  el  Mensaje  del  Presi- 
dente Monroe.  Es  una  guerra  estrictamente  americana  en  su 
origen  y  en  su  objeto.  Es  una  guerra  en  que  los  Aliados  de 
Europa  no  han  tomado  ninguna  participación.  Aun  si  los 
Portugueses  y  los  Brasileros  hubiesen  permanecido  unidos 
y  la  guerra  la  hubiesen  hecho  sus  ejércitos  unidos  contra  la 
República  Argentina,  eso  estaría  lejos  de  entrar  en  el  caso 
indicado  en  el  Mensaje.  Pero,  la  muerte  del  Rey  de  Portu- 
gal, ha  traído  virtualmente  la  separación  entre  los  Brasile- 
ros y  Portugal  y  durante  gran  parte  del  período  de  la  guerra, 
si  no  de  todo,  las  condiciones  de  Poí-tugal  han  sido  tales  que 


(I)  Véase  el  Apéndice  N.°  5. 


—  132  — 

lia  necesitado  socorro  más  bien  que  ofrecer  ayuda  a  los  Bra- 
sileros . 

**La  política  general  de  los  Estados  Unidos  es  de  neu- 
tralidad estricta  e  imparcial  con  referencia  a  cualquier  gue- 
rra de  otros  poderes  o  naciones.  Sería  solamente  en  casos 
extremos  que  se  desviaría  de  esa  política.  Tal  caso  no  se 
ha  presentado  en  la  guerra  actual". 

Tales  han  sido  las  dos  interpretaciones  que  Rivadavia 
propuso  a  la  Doctrina  de  Monroe  en  1824  y  1826. 

La  primera  es  algo  conocida;  la  segunda  no  lo  es. 

No  he  de  terminar  sin  recordar  que  la  doctrina  de  Mon- 
roe pertenece  a  varios,  pero  principalmente  a  Jefferson,  y. 
sobre  todo,  a  John  Quincy  Adams,  antes  que  a  Monroe . .  . 

Esto,  no  obstante  quitarle  to-io  mérito  a  Monroe,  sería 
una  injusticia,  casi  tan  grande,  como  la  de  eliminar  la,  parte 
que  le  corresponde  a  Canning  que  le  dio  base,  eficacia,  ra- 
zón de  ser  y  seriedad  política. 

Sin  Canning  liubiera  sido  no  ya  una  'impertinencia  in- 
ternacional", como  la  llamó  Bismarck,  sino  un  caso  de  insa- 
nia nacional.  Algo  así,  no  mucho  menos,  como  si  el  Montene- 
gro o  Serbia,  al  declarar  la  gu*«Ta  a  Turquía,  no  hubieran 
contado  con  la  coalición  balcánica. 

Mr.  Morse,  biógrafo  de  Adams,  dice  que  fué  éste  quien 
por  hechos  y  palabras  hizo  adoptar  esa  doctrina  que  consi- 
dera de  un  nombre  doblemente  incorrecto,  porque  ''ni  la 
real  Doctrina  Monroe"  fué  una  idea  original  de  Monroe,  ni 
la  que  hoy  se  conoce  con  tal  denominación  es  idéntica  a  la 
enunciada  un  día  por  Monroe". 

Willis  Fletcher  Johnson,  el  muy  autorizado  profesor  y 
autor  de  la  historia  de  las  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos,  de  la.  Universidad  de  New  York,  al  empezar 
su  estudio  sobre  la  doctrina  dice  estas  palabras:  "El  título 
de  doctrina  de  Monroe  es  falso  bajo  muchos  respectos,  por- 
que sugiere  la  impresión  de  que  tan  fundamental  principio 
de  la  política  exterior  Americana  fué  originado  por  el  Pre- 
sidente Monroe.  Tal  cosa,  sin  embargo,  es  un  grave  error. 
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Mouroe  la  proclamó,  en  verdad,  ante  el  mundo  en  su  men- 
saje anual  al  Congreso  en  Diciembre  de  1823  y,  contra  lo 
que  se  pretende  en  contrario,  fué  probablemente  él  quien  le 
dio  su  forma  textual.  Pero,  el  principio  existía,  se  desarro- 
llaba y  robustecía  de  tiempo  atrás,  y  fué  expresado  por  va- 
rios hombres  en  diversas  ocasiones". 

En  resumen:  Adams  la  preparó,  la  redactó  y  la  eje- 
cutó, en  un  momento  dado;  pero  Monroe  tuvo  el  coraje  y  la 
visión  de  aceptarla,  modificarla  en  detalles  y,  por  último, 
conscientemente  suscribirla. 

No  se  precisan  más  condiciones  para  ser  un  eximio  pre- 
sidente. 

Ojalá  todos  los  presidentes  de  repúblicas  obren  siem- 
pre con  la  prudencia,  reflexión  y  buen  tino  de  Monroe,  en 
todos  los  grandes  actos  que  suscriban;  aunque  otros  se  los 
sugieran,  se  los  preparen  y  se  los  redacten ! 


APÉNDICES    A    LAS    CONFERENCIAS    SOBRE    LA 
DOCTRINA  DE  MONROE 


APÉNDICE  N/  1 


Circular  de  Rivadavia  a  lo»  gobiernos  americanos 


Buenos  Aires,  5  de  febrero  de  1824. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  hecho  cargo  de  sostener 
la  independencia  que  el  país  a  cuya  cabeza  so  halla  se  ha 
conquistado,  y  en  el  deber  de  vigilar  por  la  seguridad  de  la 
que  han  proclamado  las  repúblicas  hermanas  y  unidas  del 
continente  americano,  se  dirige  a  ( )  para  po- 
ner en  su  conocimiento  lo  que  por  las  últimas  noticias  de 
Europa  acaba  de  saber  que  se  úispone  por  la  España  para 
prolongar  la  guerra  en  el  Perú,  y  dificultar,  en  consecuen- 
cia, el  goce  amplio  de  la  emancipación  porque  aquel  país 
lucha  con  constancia  y  con  firmeza;  precediéndolas  de  una 
breve  exposición  sobre  las  observaciones  que  sus  circuns- 
tancias le  han  permitido  hacer  con  respecto  a  Europa  con  su 
tendencia  a  ingerirse  en  Tos  negocios  de  América.  Desde  que 
las  potencias  continentales  del  mundo  antiguo  reportaron 
de  la  invasión  del  gobierno  francés  sobre  la  península  es- 
pañola el  triunfo  decisivo  de  que  han  instruido  los  diarios 
de  Europa  y  América,  el  gobierno,  prevenido  j^a  por  las  de- 
claraciones oficiales  que  aquel  gobierno  produjo  con  ante- 
rioridad respecto  de  las  que  denominaban  colonias  españo- 
las, y  ya  por  lo  que  estaba  en  situación  de  calcular  sobre 
las  miras  generales  de  los  tronos  que  han  decidido  resistir 
por  todas  partes  lo  que  llaman  la  revolución,  redobló  su 
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celo  para  ponerse  al  corriente  del  tiempo  y  del  modo  en  que 
se  desplegarían  unas  ideas  que  ya  había  previsto  al  conside- 
rar a  los  nuevos  Estados  a  tomar  parte  en  el  triunfo  del 
sistema  representativo  en  Europa.  Pero  como  casi  todci.s  las 
noticias  llegaban  envueltas  en  aquellas  contradicciones  a 
que  da  margen  el  entusiasmo  y  la  falta  de  espíritu  nacional 
con  que  la  cuestión  de  Europa  con  respecto  a  América  se 
ha  tratado,  y  debe  tratarse,  en  el  mundo  antiguo,  poco  había 
podido  el  gobierno  de  Buenos  Aires  avanzar  hacia  la  acti- 
tud que  creía  indispensable  adquirir  para  acordar  un  plan 
de  operaciones  que  consultara  todos  los  intereses  que  de- 
ben tenerse  en  vista  y  que  garantiese  el  único  resultado  a 
que  es  dado  aspirar  a  un  gobierno  con  honor. 

Los  anuncios  de  nuevas  expediciones  preparadas  por 
el  gobierno  de  España  para  reconquistar  su  dominio  en 
.\iuérica  después  de  su  restablecimiento  al  trono  absoluta 
continuaron  repitiéndose  en  los  papeles  de  Europa;  pero 
además  de  que  estas  mismas  noticias  eran  contradichas  por 
otras  causales  iguales  de  comunicación,  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  que,  como  todos  los  que  han  guerreado  con  la 
España,  está  en  aptitud  de  medir  su  fuerza  y  recursos,  ha- 
ciendo un  justo  aprecio  de  éstos,  daba  el  crédito  merecido  a 
los  amagos  que  se  le  representaban.  La  España,  pues,  por 
sí  sola  no  podía  ser  considerada  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  con  esa  importancia  que  se  le  ha  atribuido  para  su- 
ponerle capacidad  de  empeñarse  aisladamente  en  recupe- 
rar por  la  fuerza  lo  que  no  había  podido  conservar  con  f^ta 
misma,  unido  a  lo  vivo  de  las  relaciones  que  la  ligaban  a 
América,  cuando  ésta  empezó  a  dejar  de  pertenecerle  y  a  la 
educación  de  que  ya  se  halla  libre ;  y  aun  cuando  era  de  pre- 
sumir que  las  potencias  del  continente  europeo  por  el  inter- 
medio de  la  que  está  al  frente  de  todas  en  sus  relaciones  con 
la  España,  la  Francia,  suplían  lo  que  a  ésta  faltaba  para  la 
completa  reconquista  de  lo  que  llaman  la  pjjz  del  mundo, 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  debe  observar: 

1.0  —  Que  él  calculaba  que  las  potencias  del  continente 
europeo  reconociendo  la  incapacidad  de  facto  del  gobierno 
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Español  aun  para  inaiitciKT  su  propia  dignidad,  pocas  o 
ninguna  esperanza  ha  dohiíio  éste  fundarles  de  que  su  per- 
sonería podía  ser  suficiente  pura  una  empresa  de  tanta  con- 
sideración y  mucho  menos  para  conservarla,  cuando  no  se 
basta  a  sí  misma. 

2.0  —  Que  aun  cuando  estas  mismas  potencias  tn  su 
•mpeño  de  arreglar  a  su  modo  el  gobierno  del  mundo,  des- 
pués de  haberlo  hecho  en  Europa,  aspirasen  a  hacer  lo  mi» 
mo  en  América,  era  difícil  suponerlas  tan  destituidas  de 
sentido  que  una  segunda  empresa  tal  la  privase  del  éxito  de 
una  batalla  a  dos  mil  leguas  de  distancia. 

En  resultado  pues  de  estas  observaciones  el  ílobierno 
de  Buenos  Aires,  sin  embargo  de  no  conseguir  dato  alguno 
seguro  sobre  lo  que  debiera  llama,rse  la  resolución  definiti- 
va de  la  Europa  con  respecto  a  América,  se  inclinaba  a  no 
deber  esperar  una  que  fuera  del  género  más  comunmente 
indicado,  pero  sin  renunciar  por  esto  al  convencimiento 
en  que  ha  estado  de  que  la  intención  por  parte  de  las  poten- 
aias  continentales  de  Europa  a  ingerirse  en  la  política  del 
continente  de  América  había  de  desplegarse  tarde  o  tem- 
prano, no  en  el  nombre  de  la  España,  ni  en  aquella  forma, 
sino  en  el  de  los  gobiernos  a  quienes  ella  debe  las  tinieblas 
a  que  ha  vuelto,  y  por  negociaciones  cuyo  carácter  es  fácil 
percibir. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  se  permite  esperar  que 
hallará  innecesario  que  él  se  detenga  a  expla- 
nar los  fundamentos  que  deponen  en  favor  de  la  idea  que 
dejo  escrita,  como  la  que  él  se  había  formado  respecto  do 
las  pretensiones  y  de  los  medios  de  realizarlas.  Bastará 
agregar  que  indicios  muy  vehementes  llegaron  últimamente 
a  justificar  la  misma  idea,  porque  se  anunció  que  del  inte- 
rior de  los  gabinetes  europeos  salía  la  de  que  entre  ellos  no 
existía  cuestión  alguna  sobre  la  independencia  de  América, 
aun  cuando,  si,  sobre  los  principios  de  los  gobiernos  que  se 
erigieron  en  los  diferentes  Estados  en  que  está  dividida. 
Cuando,  pues,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  prestando 
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siempre  a  este  objeto  una  atención  preferente  empezó  a  per- 
cibir con  alguna  más  claridad  el  modo  en  que  las  potencias 
del  continente  Europeo  emplearían  su  decisión  a  ingerirse 
directamente  en  la  política  del  continente  de  América,  creyó 
llegada  la  hora  en  que  debía  ponerse  en  acción,  empezando 
por  hacer  conocer  sus  ideas  tanto  a  los  gobiernos  de  los  pue- 
blos que  forman  la  nación  de  las  Provincias  Unidas,  cuanto 
a  los  gobiernos  de  Estados  independientes  por  medio  de  sus 
comisionados  y  plenipotenciarios  autorizados  cerca  de  los 
unos  y  de  los  otros,  para  promover  lo  más  convenien- 
te a  los  intereses  americanos.  Entonces,  comunicó  que  la 
nueva  situación  en  que  aparecía  la  Europa  en  su  política 
relativa  a  América  aumentaba  la  exigencia  de  los  gobiernos 
de  las  Provincias  Unidas,  y  de  cuantos  rigen  los  nuevos 
Estados  para  fijarse  en  una  actitud  que  diera  toda  la  fuer- 
za física  y  moral  posible  para  que  los  gabinetes  de  Europa 
en  sus  resoluciones  no  se  decidiesen  solo  por  sus  principios 
e  intereses,  sino  también  por  la  impresión  que  en  ellos  hicie- 
ra la  opinión  que  por  tales  medios  las  nuevas  repúblicas  le 
fuercen  a  formaj*  de  sí  y  también  para  que  en  la  eje- 
cución de  sus  resoluciones,  fuesen  cuales  fuesen,  pudiera  la 
América  dominar  por  su  fuerza  y  por  su  saber  para  mante- 
ner no  solo  su  independencia,  sino  el  orden  social  que  recla- 
ma la  naturaleza  de  sus  elementos.  Y  cuando  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  empezaba  a  recibir  pruebas  prácticas  por 
parte  de  los  gobiernos  de  la  Unión  de  que  la  resolución  de 
todos  éstos  es  decidida  a  emprender  una  marcha  igual,  reci- 
be por  conductos  nada  dudosos  la  noticia  de  que  con  fecha 
11  de  Diciembre  desde  Gibraltar  se  comunica  que  van  a  sa- 
lir de  Cádiz  un  navio,  dos  fragatas  y  dos  buques  menores 
con  destino  al  Pacífico  para  auxiliar  la  reconquista  del  Pe- 
rú, lo  cual  le  ha  hecho  sentir  también  el  deber  de  dirigirse 
al  gobierno  de  aquel  Estado  y  a  todos  los  gobiernos  inde- 
pendientes ya  para  instruirles  de  tal  noticia  y  ya  para  ha- 
cer la  manifestación  terminante  quo  corresponde  en  seme- 
jantes circunstancias. 
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Antes  cree  ei  gobierno  de  Buenos  Aires  deber  repetir 
que  a  su  pairecer  aun  aquel  paso  hostil  no  puede  conside- 
rarse como  una  renuncia  total  a  lo  que  hasta  aquí  ha  pare- 
cido más  probable  con  respecto  a  la  clase  de  ingerencia  que 
las  potencias  del  continente  europeo  se  darán  en  los  nego- 
cios de  América,  esto  es,  influir  en  el  cambio  de  los  princi- 
pios que  los  gobiernos  de  los  nuevos  Estados  han  proclama- 
do para  que  se  nivelen  por  los  que  hacen  la  base  de  los  go- 
biernos de  los  Estados  viejos;  pues  sobre  subsistir  las  ra- 
zones que  han  obrado  en  este  cálculo,  puede  agregarse  la 
de  que  la  Inglaterra  indudablemente  ha  nombrado  y  envia- 
do cónsules,  y  la  Francia  según  noticias  repetidas  se  dispo- 
ne a  hacer  lo  mismo  siguiendo  el  primer  modelo  de  Euro- 
pa, lo  que  es  inconciliable  con  la  idea  de  una  hostilidad  ge- 
neral por  parte  de  las  potencias  cuya  representación  pare- 
ce tener  el  gabinete  de  las  Tullerías.  Más,  sin  embargo,  cree 
el  gobierno  de  Buenos  Airs  de  su  deber  declarar  terminan- 
temente que  dada  la  primera  señal  de  alarma  desde  Cádix 
es  llegado  el  caso  en  que  cualquiera  que  sea  la  forma  que  los 
gobiernos  de  Europa  adopten  para  interrumpir  la  marcha 
magestuosa  e  ilustrada  que  el  continente  americano  sigue, 
los  nuevos  Estados  pongan  en  acción  todos  sus  elementos, 
se  eleven'  y  empiecen  a  acreditar  tanto  de  lo  que  son  capa- 
ces como  la  extensión  que  darían  a  la  resistencia  decidida 
y  uniforme  que  es  menester  sancionar  solemne  e  irrevoca- 
blemente contra  todo  ataque  extrior  que  se  haga,  bien  sea 
a  su  independencia  o  bien  a  su  libertad. 

Bajo  esta  base  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ofrece  por 
su  parte  al  gobierno  a  quien  se  dirige:  Que  con  el  mismo 
celo  que  hasta  aquí  continuará  adquiriendo  y  trasmitiendo 
a  su  conocimiento,  lo  mismo  que  al  de  los  demás  gobiernos 
de  los  Estados  independientes,  las  noticias  que  obtenga,  ya 
sea  por  las  causales  ordinarias  de  comunicación,  ya  por  los 
que  las  circunstancias  le  impelan  a  redoblar.  Que  empleará 
todos  los  elementos  con  que  cuenta  para  apresurar  la  reins- 
talación del  Cuerpo  Nacional  y  preparar  a  éste  la  senda  que 
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bajo  tal  carácter  corresponderá  seguir  para  obrar  con  la 
eficacia  y  con  la  firmeza  que  demandan  tales  circunstan- 
€'iaf.  Que  en  el  entretanto  el  gobierno  a  que  se  dirige  puede 
efectivamente  marchar  en  la  inteligencia  de  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  está  en  la  aptitud  y  en  la  resolución  de 
rooperar  activamente  a  cualquier  plan  prelimiair  que  d 
Estado  del  Perú  haga  necesario  y  que  desea  ansiosamente 
se  le  haga  la  justicia  de  creer  que  al  celo  con  que  él  ha  obra- 
do para  reglar  y  establecer  la  paz  general,  excederá  hasta 
el  término  que  la  necesidad  lo  demande,  la  energía  que  ha 
de  desplegar  para  conquistar  esta  misma  paz,  fijando  irre- 
vocablemente la  independencia  y  la  libertad. 
El  gobierno  que  suscribe  saluda  a 

Firmado : 

BERNARDINO  RIVADAVIA. 
Es  copia. 

hiuüclo  Núñez,  Oficial  Mayor. 


APÉNDICE  X."  2 


Buenos  Aires,  16  de  febrero  de  1824. 

El  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bierno no  teniendo  nada  que  agregar  a  la  comunicaición  que 
8e  pasó  al  señor  plenipotenciario  acerca  de  los  gobiernos  de 
Chile,  Perú  y  Colombia  en  5  del  corriente,  se  limita  ahora 
a  recomendar  la  ejecución  de  cuanto  en  aquella  se  previe- 
ne como  de  un  grande  interés  en  las  circunstancias  actua- 
les de  Europa  y  América;  y  a  acompañarle  dos  ejemplares 
del  mensaje  del  presidente  de  los  Estados  Unidos  al  Con- 
.sfreso  de  este  a,ño,  reimpreso  en  esta  ciudad,  el  cual  da  toda 
la  luz  a  que  puede  aspirarse  respecto  de  los  sentimientos 
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de  aquella  nación  en  las  pretensiones  de  los  gobiernos  eu- 
ropeos. 

El  Ministro  saluda  como  siempre  al  señor  plenipoten- 
ciario. 

Firmado : 

BERNARDINO  RIVADAVIA. 

Señor  don  Félix  de  Alzaga,  ministro  plenipotenciario 
del  gobierno  de  Buenos  Aires. 


APÉNDICE  N.-  3 


La  ayuda  de  una  potencia  Europea,  o  el  empleo  de  tropas 
del  mismo  Continente  contraviene  la  doctrina  de  Monroef 

'^Departamento  de  Negocios  Extranjeros,  Buenos  Ai- 
res, 24  de  Agosto  de  1826. 

El  infrascripto,  ministro  secretario  de  negocios  extran- 
jeros, ha  recibido  órdenes  de  su  gobierno,  para  hacer  al  se- 
ñor Forbes,  encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  la  siguiente  comunicación: 

La  guerra  en  que  se  halla  empeñada  esta  República 
es  de  una  naturaleza  y  carácter  que  pone  al  gobierno  de  las 
Provincia,s  Unidas  en  el  deber  de  manifestar  francamente 
sus  ideas  y  sentimientos  a  todas  las  repúblicas  de  América, 
y  con  especialidad  a  la  de  los  Estados  Unidos,  que  por  su 
antigüedad,  su  civilización  y  su  capacidad,  preside  la  polí- 
tica del  continente  americano. 

Al  infrascripto  es  altamente  lisonjero  que  la  larga  re- 
sidencia del  señor  Forbes  en  este  país  y  la  conducta  franca 
y  amigable  que  siempre  ha  acreditado  sirva  en  esta  ocasión 
de  una  garantía  respetable  para  dar  mayor  fuerza  a  lo  que 
tendrá  el  honor  de  expresar. 
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Al  señor  Forbes  son  ciertamente  bien  conocidos  los 
principios  de  justicia  que  han  servido  de  base  a  la  política 
del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  y  habrá  advertido 
también  que  en  sus  relaciones  exteriores  se  ha  propuesto 
nivelar  sus  procedimientos  por  una  política  franca,  inofen- 
sible,  y  esencialmente  amigable  a  todas  las  naciones.  Tal 
conducta  es  y  será  siempre  reclamada  por  los  intereses  pri- 
meros de  los  nuevos  Estados  americanos,  y  por  tanto  era 
de  esperarse  su  adopción  por  el  gobierno  del  Brasil;  más, 
desgraciadamente,  ha  sido  burlada  esta  esperanza. 

El  señor  Forbes,  no  ignora  igualmente  los  esfuerzos 
que  ha  hecho  este  gobierno,  para  transar  amigable  y  pacífi- 
camente las  diferencias  existentes  con  aquella  Corte,  y  la 
firme  circunspección  con  que  ha  procedido  para  evitar  una 
guerra  que  fácilmente  se  convertiría  en  guerra  de  princi- 
pios, y  que  despertando  en  uno  y  otro  continente  ideas  e 
intereses  opuestos,  los  envolvería  en  una  lucha  prolongada 
y  de  una  trascendencia  fatal  al  orden  social  de  los  nuevos 
Estados  y  a  la  paz  del  mundo.  El  señor  Forbes  habrá  igual- 
mente advertido  los  sacrificios  que  ha  hecho  el  gobierno 
para  contener  la  opinión  general  de  los  pueblos,  pronun- 
ciada con  toda  la  vehemencia  que  inspira  el  honor  nacional 
ultrajado,  y  la  violenta  detentación  de  una  parte  principal 
de  su  territorio. 

Los  medios  nada  dignos,  y  los  principios  que  se  han 
hecho  valer  para  legitimar  aquella  ocupación,  han  sido  tam- 
bién motivos  poderosos  para  que  el  gobierno  redoblase  sus 
esfuerzos,  a  fin  de  hacer  entrar  en  razón  al  emperador  del 
Brasil,  y  convencerle  de  que  un  modo  de  adquirir  semejan- 
te era  funesto  a  la  conservación  de  los  Estados,  y  producti- 
vo de  desconfianzas  e  inquietudes,  y  más  peligroso  al  Brasil 
que  a  las  demás  naciones  vecinas. 

Finalmente,  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  ha 
«reído  de  su  deber  tentar  el  único  medio  que  le  restaba.  Ins- 
truido del  empeño  que  la  Inglaterra  había  contraído  para 
terminar  las  diferencias  existentes  entre  el  Brasil  y  Portu- 
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gal,  y  que  se  hallaba  no  menos  empeñada  por  razones  bien 
obvias  en  evitar  todo  motivo  de  disención  y  guerra  entre  el 
Imperio  y  las  repúblicas  americanas,  y  teniendo  igualmente 
presente  la  conducta  amigable  que  la  Gran  Bretaña  ha  acre- 
ditado siempre  en  favor  de  las  Provincias  Unidas  y  con  es- 
pecialidad cuando  por  el  intermedio  de  su  ministro  en  el 
Brasil,  el  lord  Strangford,  se  obtuvo  la  celebración  del  tra- 
tado de  1812,  en  que  quedaron  garantidos  los  límites  de  am- 
bos Estados,  consideró  conveniente  manifestar  al  gobierno 
de  S.  M.  Británica  sus  deseos  de  que  interpusiese  sus  bue- 
nos oficios  con  el  Brasil,  a  fin  de  terminar  amigablemente 
la  cuestión  pendiente  sobre  la  Banda  Oriental  del  Río  de  la 
Plata,  y  establecer  definitivamente  los  límites  de  uno  y  otro 
Estado,  de  un  modo  que  precava  en  lo  futuro  todo  motivo  de 
guerra  y  disensiones. 

El  gobierno  de  S.  M.  Británica  se  dignó  admitir  esta 
proposición  y  en  consecuencia  ha  dado  sus  instrucciones  a 
los  ministros  que  han  sido  encargados  de  esta  negociación. 

Más,  sin  embargo  de  que  aun  nada  se  sabe  sobre  su  re- 
sultado con  la  autenticidad  que  correspondía  a  las  comuni- 
caciones oficiales  recibidas  por  este  gobierno  del  señor  mi- 
nistro Canning,  el  encargado  de  negocios  del  gobierno  bri- 
tánico residente  en  esta  capital,  ha  instruido,  aunque  sin  el 
carácter  oficial,  de  que  el  emperador  del  Brasil  se  niega  a 
toda  proposición  razonable  y  que  insiste  en  su  empeño  de 
llevar  adelante  la  guerra.  En  tal  situación,  el  gobierno  de 
las  Provincias  Unidas,  correspondiendo  al  voto  de  los  pue- 
blos que  preside,  a  su  dignidad  y  a  sus  más  sagrados  intere- 
ses, se  halla  decidido  a  emplear  todos  los  medios  y  recursos 
eon  que  cuenta,  para  vengar  el  honor  nacional,  contener  al 
emperador  del  Brasil  en  sus  límites  y  garantir  la  indepen- 
dencia y  seguridad  de  la  República. 

Más  al  mismo  tiempo  es  de  su  deber  manifestar  al  se- 
ior  Forbes  que,  sin  embargo  de  los  sacrificios  que  ha  hecho 
y  continúa  haciendo  el  gobierno  para  impedir  que  esta  gue- 
rra se  convierta  en  una  guerra  de  principios,  privándose  de 
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las  ventajas  y  auxilios  quo  en  tul  caso  podía  obtener,  el 
Emperador  del  Brasil  sigue  poniendo  en  acción  medios  y 
haciendo  valer  principios  que  dan  a  esta  guerra  aquel  ca- 
rácter . 

El  gobierno,  pues,  en  previsión  de  los  ulteriores  even- 
tos, que  pueden  hacer  peligrar  la  tranquilidad  de  todo  el 
continente,  y  teniendo  presento  la  política  desplegada  por 
el  Emperador  del  Brasil,  el  origen  de  este  monarca,  y  au» 
relaciones  con  algunas  potencias  de  Europa,  ha  creído  con- 
veniente manifestar  francamente  sus  ideas  a  las  demás  re- 
públicas Americanas  para  que  pueda  en  su  virtud,  reglarse 
la  política  que  en  tal  caso  demande  la  seguridad  común  de 
ellas;  bajo  el  concepto  de  que  la,s  Provincias  Unidas  del  Eío 
de  la  Plata  llenarán  por  sí  el  deber  que  les  corresponde,  con 
respecto  a  la  cuestión  de  territorio,  acreditando  su  capaci- 
dad para  triunfar  en  esta  lucha.;  pues  de  ello  depende,  no 
sólo  su  honor  y  crédito,  sino  también  su  respetabilidad  para 
lo  futuro. 

En  consecuencia,  de  todo  lo  expuesto,  el  infrascripto  se 
halla  autorizado  para  pedir  al  señor  Forbes  se  sirva  poner 
en  consideración  de  su  gobierno,  las  siguientes  cuestiones : 

1/  Si  la  declaración  hecha  por  S.  E.  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  en  el  mensaje  pasado  a  las 
Cámaras  el  2  de  Diciembre  de  1823  reducido  a  rechazar  to- 
do intento  que  se  manifieste  por  parte  de  las  Potencias  Eu- 
ropeas a  extender  su  sistema  a  cualquier  punto  de  este  he- 
misferio, y  a  declarar  que  los  Estados  Unidos  mirarían  como 
la  manifestación  de  una  disposición  hostil  hacia  ellos  la  in- 
tervención de  alguna  potencia  europea,  con  el  objeto  de 
oprimir  o  influir  de  cualquier  modo  en  los  destinos  de  los 
gobiernos  del  continente  americano,  cuya  independencia  ha 
sido  reconocida  por  dichos  Estados;  es  o  no  aplicable  en  el 
r-aso  que  alguna  potencia  europea  auxilie  de  algún  modo  al 
Emperador  del  Brasil,  para  sostener  la  guerra  que  ha  de- 
clarado a  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata . 

2/  Si  dicha  declaración  es  igualmente  aplicable  en    el 
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caso  que  el  Emperador  del  Brasil,  como  Rey  de  Portugal, 
intente  sacar  de  este  reino  o  de  alguno  de  los  dominios  per- 
tenecientes a  la  corona  de  Portugal  y  Algarbes,  cualquiera 
clase  de  auxilios  para  sostener  la  mencionada  guerra. 

El  infrascripto  se  halla  firmemente  persuadido  que  el 
señor  Forbes,  reconociendo  la  importancia  y  trascendencia 
de  estas  cuestiones,  aprovechará  la  primera  oportunidad 
para  trasmitirlas  a  su  gobierno,  interesándose  en  su  más 
pronta  resolución.  Sin  perjuicio  de  esto,  el  infrascripto  de- 
be asegurar  al  señor  Forbes  que  el  ministro  que  por  parte 
de  esta  República  debe  marchar  pronto  cerca  de  S.  E.  el  se- 
ñor Presidente  de  los  Estados  Unidos,  irá  suficientemente 
instruido  y  autorizado,  entre  otros  objetos,  para  solicitar  la 
resolución  preindicada . 

El  infrascripto,  después  de  haber  llenado  las  órdenes 
de  su  Gobierno,  tiene  el  honor  de  saludar  al  señor  Forbes  y 
de  renovarle  las  seguridades  de  su  más  distinguida  consi- 
deración.— (Fdo.)  Francisco  de  la  Cruz. — Al  señor  Juan 
M.  Forbes,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos 
de  América." 


APÉNDICE  N.°  4 


Nota  del  Encargado  de  Negocios  de    los   Estados    Unidos 
elevando  a  su  gobierno  la  anterior 

Buenos  Aires,  5  de  Septiembre  de  1826. 
Señor: 

Mis  últimas  notas  de  agosto  3,  fueron  remitidas,  la  ori- 
ginal a  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  Londres  y  la 
duplicada  a  la  misma  Legación  en  Río ;  ambas  fueron  por  el 
paquete  británico  *'Dove",  conducido  por  el  capitán  St. 
John;  y  espero  que  le  hayan  llegado  a  sus  manos.  Las  difi- 
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cultades  de  la  correspondencia  aumentan  necesariamente 
con  la  prolongación  de  la  guerra.  Ahora  el  gobierno  britá- 
nico ha  prohibido  que  sus  paquetes  toquen  Río,  ya  sea  de 
ida  o  de  venida,  y  así,  estoy  reducido  al  solo  conducto  de  co- 
municación, esto  es,  vía  Inglaterra.  Hace  dos  días  he  reci- 
bido una  carta  del  comodoro  Biddle,  de  Río,  y  espero  verlo 
pronto  o  saber  que  él  está,  por  lo  menos,  en  Montevideo. 
Por  su  intermedio  espero  estar  bien  informado  de  los  pun- 
tos de  vista  del  gobierno  con  relación  a  esta  guerra,  y  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  al  bloqueo.  Con  referencia  a 
este  último  punto,  encuentro  una  ratificación  paragráfica, 
en  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  de  mi  Protesta;  pero  es- 
pero ansiosamente  la  aprobación  mucho  más  importante 
del  Presidente  y  del  Secretario  de  Estado.  Desde  mi  última 
nota,  una  de  las  eventualidades  más  importantes  que  han 
ocurrido  ha  sido  la  formación  de  la  Constitución,  esto  es,  su 
pasaje  de  las  manos  de  la  Comisión  Constitucional  al  Con- 
greso para  su  discusión;  y  el  hecho  de  que  el  general  Al- 
vear  se  ha  hecho  cargo  del  comando  del  ejército  nacional. 
Aun  no  he  visto  la  Constitución  misma  sino  el  informe  de 
la  Comisión,  del  cual  auguro  una  imitación  bastante  fiel  de 
nuestro  sistema.  Trataré  de  obtener  una  copia  para  adjun- 
tarla a  ésta.  El  día  24  de  agosto,  el  general  Alvear  pasó  es- 
te río  casi  a  vista  del  enemigo ;  y  si  él  tuviese  la  buena  for- 
tuna de  obtener  la  confianza  de  los  Orientales,  y  de  silen- 
ciar las  ambiciones  que  habían  existido  antes  en  el  ejército, 
todo  irá  bien  y  puedo  anticipar  algunos  hechos  importan- 
tes al  iniciarse  la  campaña,  lo  que  sucederá  dentro  de  un 
mes.  Tuve  una  conferencia  con  el  Presidente  el  día  17  del 
mes  ppdo.  Vd.  podrá  ver  por  la  nota  acompañada,  los  ob- 
jetos de  primordial  interés  en  las  relaciones  políticas  entre 
este  país  y  los  Estados  Unidos  que  actualmente  preocupan 
al  Presidente.  De  conformidad  con  una  advertencia  que  se 
me  hizo  en  la  conferencia  recibí  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  una  comunicación  importante  de  24  de  agosto 
hecha  por  orden  del  Gobierno .  Mando  el  original  y  una  tra- 
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ducción  mía  de  la  comunicación  y  deseo  que  la  exactitud  de 
mi  traducción  sea  contraloreada  por  un  traductor  competen- 
te de  su  confianza.  También  envío  copia  de  mi  respuesta, 
en  la  que  solo  me  comprometo  a  trasmitir  la  comunicación 
a  la  atención  pronta  y  seria  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  cuya  importancia  es  de  presumir  la  merezca.  Res- 
pecto al  nombramiento  de  un  Ministro  todo  está  arreglado, 
y  conozco  al  candidato,  pero  daré  su  nombre  y  condiciones 
en  otra  oportunidad,  para  evitar  las  eventualidades  a  que 
puede  exponerse  esta  nota.  Basta  decirle  que  no  dudo  que 
resultará  muy  aceptable.  Todavía  no  he  hecho  ninguna  in- 
timación a  ninguno  de  nuestros  comandantes  navales  refe- 
rente al  pasaje  para  el  Caballero  y  su  séquito,  pero  lo  reser- 
vo para  un  encuentro  personal  esperado  con  el  capitán 
Biddle .  No  dudo  de  que  el  Ministro  encontrará  un  modo  se- 
guro y  agradable  de  trasladarse  utilizando  alguno  de  nues- 
tros barcos  que  regresen  de  esta  estación  o  del  Pacífico  (cu- 
ya escuadra  entiendo,  tocará  en  Montevideo).  Considero  un 
deber  y  estimo  un  placer  el  hacer  todo  lo  que  esté  de  mi 
parte  para  facilitar  un  intercambio  diplomático  amistoso 
entre  los  dos  gobiernos. 

Ayer,  tuve  una  conferencia  larga  y  agradable  con  el 
Presidente,  que  le  fué  muy  interesante  a  él,  al  darle  noticias 
importantes  de  Río.  Considero  esta  campana  entre  el  Brasil 
y  esta  República  de  un  interés  general  muy  elevado,  en  su 
consecuencia,  a  la  libertad  y  felicidad  de  toda  América;  yo 
no  puedo  disimular  la  viva  simpatía  por  la  suerte  del  parti- 
do republicano  en  este  asunto.  Este  sentimiento  me  hace 
ganar  la  amistad  (tal  vez  momentánea)  de  este  gobierno  y 
deseo  mi  conducta  no  dé  lugar  a  que  así  no  sea. 

Lamento  decir  que  una  nube  negra  de  sospecha  se  le- 
vanta acerca  de  la  fama  republicana  de  Bolívar,  hasta  aquí 
muy  brillante.  No  sólo  se  le  acusa  de  tendencias  monárqui- 
cas en  su  propuesta  constitución  de  Solivia,  sino  que  rumo- 
res de  Chile  aseguran  que  un  ejército  de  cinco  mil  hombrea 
está  actualmente  en  marcha  del  Perú  contra  Chile  para  sos- 
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tener  el  partido  de  O'Higgins.  Vd.  encontrará  en  el  número 
de  hoy  de  "El  Mensajero"  recién  publicado  el  proyecto  de 
la  Constitución.  No  se  ha  fijado  el  día  aún  en  que  empezará 
su  discusión.  Los  indios  han  hecho  una  incursión  en  nues- 
tras fronteras,  recién  acabamos  de  recibir  los  partes  oficia- 
les informando  su  rechazo  con  grandes  pérdidas.  Debemos 
esperar  ahora  la  llegada  de  Lord  Ponsomby  pero,  aunque 
como  se  presume,  completamente  sin  ningún  consuelo  para 
los  sufrimientos  del  gobierno  y  del  país.  Estoy  sentenciado 
a  presenciar  el  tercer  ejemplo  de  la  operación  calamitosa 
de  una  rápida  depreciación  de  la  moneda,  habiendo  ya  vis- 
to las  de  Francia  y  Dinamarca . 
Tengo  el  honor  de  ser,  etc. 

Firmado:  J.  M.  Forbes. 

Al  señor  Hon.  Enrique  Clay,  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos. 


APÉNDICE  N.°  5 


Contestación  de  los  Estados  Unidos 

Departametno  de  Estado,  Washington,  3  de  enero  de 
1828.  —  J.  M.  Forbes,  Esq.— Chargé  d'Aff aires,  U.  S.  at 
Buenos  Aires. — Sir: 

Si  no  fuese  que  esperábamos  la  llegada  de  un  Ministro 
de  Buenos  Aires,  hace  tiempo  ya  que  hubiese  considerado 
el  asunto  que  formaba  el  principal  tema  de  su  conferencia 
con  el  Presidente  de  la  Kepública  Argentina  en  agosto  del 
ante  año  pasado  (una  minuta  del  cual,  junto  con  su  corres- 
pondencia sobre  el  mismo  asunto  con  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  esa  República,  fué  trasmitida  con  su 
despacho  N.*  40) .  En  ambas,  la  minuta  y  la  corresponden- 
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cia  a  que  me  refiero,  se  informaba  que  dicho  Ministro  iba  a 
ser  enviado  a  los  Estados  Unidos;  pero  éste  no  ba  llegado, 
y  como  no  hemos  sabido  nada  a  su  respecto,  no  demoraré 
más  en  llevar  a  su  conocimiento  las  normas  de  conducta  que 
piensa  adoptar  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  respec- 
to a  las  dos  preguntas  con  que  el  señor  de  la  Cruz  termina 
su  nota  a  Vd.  Estas  preguntas  se  refieren  a  la  declaración 
del  ex  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  contenida  en  su 
mensaje  al  Congreso,  de  2  de  diciembre  de  1823,  contra  la 
intervención  de  Europa  en  los  asuntos  de  América.  En  la 
época  cuando  se  hizo  esa  declaración,  se  temía  que  entrara 
en  la  política  de  los  poderes  aliados  de  Europa,  intervenir 
a  favor  de  España  para  reducir  otra  vez  a  la  dependencia 
esas  partes  del  continente  de  América  que  habían  ya  sacu- 
dido el  yugo  español.  La  declaración  del  ex  Presidente  fué 
en  su  carácter  de  primer  mandatario  del  Ejecutivo  de  los 
Estados  Unidos. 

Aunque  todo  induce  a  creer  que  la  política  que  esa  de- 
claración anunció  estaba  de  conformidad  con  la  opinión  de 
la  Nación  y  del  Congreso,  se  debe  considerar  que  la  decla- 
ración fué  voluntariamente  hecha,  y  no  como  el  resultado  de 
un  compromiso  u  obligación  cuyo  cumplimiento  las  na.ciones 
extranjeras  tengan  derecho  a  esperar  o  demandar.  Cuando 
se  presente  el  caso,  si  es  que  alguno  llega  a  presentarse,  de 
una  intervención  europea  tal  como  el  Mensaje  lo  considera 
o  supone,  y,  en  consecuencia,  sea  necesario  decidir  si  este 
país  se  lanzará  o  no  a  la  guerra,  Vd.  bien  sabe  que  sólo  el 
Congreso  por  nuestra  Constitución  puede  decidir  esa  cues- 
tión. En  la  eventualidad  de  una  intervención  semejante, 
creo  que  cabe  poca  duda  de  que  los  sentimientos  conteni- 
dos en  el  Mensaje  del  Presidente  Monroe,  serían  también 
los  del  pueblo  y  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Tenemos  razones  para  creer  que  la  declaración  del  se- 
ñor Monroe  tuvo  una  influencia  grande,  si  no  decisiva,  pa- 
ra evitar  cualquier  intervención  de  parte  de  los  Poderes 
Aliados  de  Europa,  en  perjuicio  de  las  nuevas  Eepúblicaí 
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de  América.  Desde  entonces  hasta  la  época  presente  los  es- 
fuerzos del  Gobierno  de  Estados  Unidos,  no  han  cesado,  pa- 
ra lograr  el  mismo  objeto.  Uno  de  los  primeros  actos  de  la 
Administración  actual  fué  comprometer  al  Jefe  de  la  Alian- 
za Europea,  el  Emperador  Alejandro,  para  que  empleara 
sus  buenos  oficios  a  fin  de  que  cesara  la  efusión  de  sangre 
humana,  iniciando  la  paz  entre  España  y  esas  nuevas  Re- 
públicas. Compenetrándose  completamente  del  ciiterio  de 
los  Estados  Unidos,  él  hizo  indicaciones  en  ese  sentido  al 
Gobierno  Español.  Su  sucesor,  el  Emperador  Nicolás,  se 
sabe  que  sigue  esta  misma  línea  o  norma  de  conducta  que 
fué  trazada  por  su  ilustre  hermano. 

Poco  después  de  la  declaración  del  Presidente  Monroe, 
la  Gran  Bretaña  tomó  la  actitud  decidida  de  reconocer  la 
independencia  de  varias  de  las  nuevas  repúblicas.  Recien- 
temente Francia  y  otros  Poderes  Europeos  han  manifesta- 
do su  intención  de  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos. 

Se  puede,  entonces,  afirmar  confidencialmente,  que  ha 
desaparecido  el  peligro  de  la  contingencia  que  supone  el 
Mensaje  del  Sr.  Monroe,  o  sea  de  una  intervención  tal  de 
parte  de  Europa  en  los  destinos  de  América  que  hiciese  ne- 
cesario la  mediación  de  los  Estados  Unidos. 

Respecto  a  la  guerra  que,  desgraciadamente,  existe  en- 
tre la  República  Argentina  y  el  Emperador  del  Brasil,  el 
Presidente  contempla,  este  estado  de  cosas  con  profundo 
¡sentimiento  de  dolor  y  se  complacería  mucho  de  saber  su 
honorable  terminación.  Pero,  no  se  puede  concebir  que  esa 
guerra  presente  un  estado  de  cosas  que  tenga  la  más  remo- 
ta analogía  con  el  caso  a  que  hace  referencia  el  Mensaje  del 
Presidente  Monroe.  Es  una  guerra  estrictamente  America- 
na en  su  origen  y  en  su  objeto.  Es  una  guerra  en  que  los 
Aliados  de  Europa  no  han  tomado  ninguna  participación. 
Aun  si  los  Portugueses  y  los  Brasileros  hubiesen  permane- 
cido unidos  y  la  guerra  la  hubiesen  hecho  sus  ejércitos  uni- 
dos contra  la  República  Argentina,  eso  estaría  lejos  de  en- 
trar en  el  caso  indicado  en  el  Mensaje.  Pero,  la  muerte  del 
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Rey  de  Portugal,  lia  traído  virtualmente  la  separación  en- 
tre los  Brasileros  y  Portugal  y  durante  gran  parte  del  pe- 
ríodo de  la  guerra,  si  no  de  todo,  las  condiciones  de  Portu- 
gal han  sido  tales  que  ha  necesitado  socorro  más  bien  que 
ofrecer  ayuda  a  los  Brasileros. 

La  política  general  de  los  Estados  Unidos  es  de  neu- 
tralidad estricta  e  imparcial  con  referencia  a  cualquier 
guerra  de  otros  poderes  o  naciones.  Sería  solamente  en  ca- 
sos extremos  que  se  desviaría  de  esa  política.  Tal  caso  no 
se  ha  presentado  en  la  guerra  actual. 

Vd.  comunicará  de  la  manera  más  amistosa,  la  subs- 
tancia de  esta  comunicación  al  Gobierno  cerca  del  cual  Vd. 
reside. 

Quedo  de  Vd.  con  todo  respeto,  su  humilde  servidor. 

Firmado:  H.  CLAY. 


Conferencia  sobre  el  Mar  Territorial 
y  las  Industrias  Marítimas 


EL   MAR  TERRITORIAL 
Y  LAS    INDUSTRIAS   MARÍTIMAS 


{Conferencia  dada  el  12  de  Septiem- 
bre en  el  Instituto  de  la  Orden  de 
Abogados  de  San  Pablo.) 


TODOS  sabemos  que  el  mar  se  divide  en  libre  y  territorial 
y  que  este  último  se  llama  también,  a  menudo,  litoral  o 
jurisdiccional , 

Es  muy  discutido  el  principio  jurídico  que  rige  en  el 
mar  territorial:  para  unos  existe  un  dominio  marítimo;  pa- 
ra otros  no  puede  existir  sino  una  acción  de  conservación  y 
de  defensa  de  la  costa. 

La  división  de  las  opiniones  data  desde  Bynkershoeck. 
Este  autor  en  su  libro  '*De  Dominio  Maris"  (1703)  refuta 
a  Grocio  y  cree  que  no  puede  hablarse  del  dominio  maríti- 
mo, sino  de  defensa  o  contralor  del  litoral. 

Las  consecuencias  son  muy  diversas,  según  se  acepte 
una  u  otra  teoría ;  siendo  de  advertir  que  no  se  trata  de  sim- 
ples especulaciones  de  filosofía  jurídica,  por  cuanto  algunos 
autores,  y  los  alemanes,  casi  por  unanimidad,  desconocen  el 
dominio  marítimo,  por  la  imposibilidad  física  de  la  pose- 
sión, pero  aceptan,  en  cambio,  una  jurisdicción  limitada  a 
los  mencionados  y  determinados  efectos  de  contralor  y  de- 
fensa . 

No  hemos  de  entrar  en  el  estudio  de  una  cuestión  esen- 
cialmente jurídica,  sino  en  otra  de  índole  especialmente 
práctica . 

Tampoco  entra,ré  en  la  cuestión  de  la  libertad  de  los  ma- 
res que  contemplan  de  modo  distinto  los  Estados  Unidos 
y  los  Aliados,  porque  esa  decantada  frase  solo  puede  tener 
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sentido  refiriéndose  al  comercio  neutral  y  aún  a  la  propie- 
dad privada  beligerajite  durante  la  guerra  marítima;  asunto 
•ste  que  sale  de  la  índole  de  mi  conferencia. 

La  extensión  del  llamado  mar  territorial,  es  suficiente 
para  las  necesidades  de  las  industrias  marítimas?  No  exige 
la  humanidad  por  una  previsión  de  utilidad  común,  la  regla- 
mentación uniforme  y  económica  de  la  fauna  marítima  apro- 
vechable, hasta  donde  lo  imponga  la  evolución  biológica  de 
la  misma? 


II 


La  cuestión  es  importante.  Me  atrevo  a  decir  que  es 
importantísima  y  de  urgente  preocupación  por  parte  de  los 
gobiernos,  si  tienen  en  vista  intereses  de  sus  propios  países 
y  de  la  comunidad  internacional. 

Es  un  hecho  demostrado  por  la  estadística  y  por  la 
simple  observación,  el  aumento  extraordinario  de  los  consu- 
mos alimenticios  en  el  mundo. 

Este  aumento  se  debe  no  solo  a  la  mayor  densidad  de 
población,  sino  especialmente,  al  mayor  bienestar  social  me- 
dio de  los  hombres  en  todos  los  países. 

Es  un  efecto  lógico  y  matemático  del  avance  de  la  igual- 
dad social,  como  resultado  algo  tardío,  pero  positivo  y  ge- 
nuinamente  práctico,  de  la  igualdad  política  proclamada  an- 
te el  mundo  por  la  revolución  de  1789. 

Este  mejoramiento  rápido  en  los  últimos  25  años  es,  a 
la  vez,  el  mejor  elogio  del  fondo  simple  de  los  programas 
doctrinarios  socialistas  y  también  la  más  justificada  crítica 
eontra  sus  programas  de  procedimientos  por  la  violencia, 
y  hasta  por  la  destrucción,  de  cierta  sclases  sociales  enteras. 

El  hombre  mejora,  pero  mejora  lentamente. 

Es  de  esperar  que  mejorará  eternamente,  dado  que  su 
mejoramiento  es,  al  mismo  tiempo,  una  condición  y  un  efec- 
to de  progreso . 
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En  el  terreno  material  e  industrial  es  enorme  el  adelan- 
to que  ha  realizado. 

En  el  espiritual  es  también  sensible  el  mejoramiento 
moral,  por  la  transformación  del  sentimiento  individual  y 
espasmódico  de  caridad,  en  el  permanente  y  de  colectiva  im- 
posición de  la  solidaridad. 

Estamos  en  la  era  de  la  solidaridad  entre  las  personas 
y  entre  las  naciones.  De  las  guerras  contra  el  feudalismo 
surgió  una  sociedad  mejor.  De  esta  guerra  contra  el  último 
resabio  medioeval,  contra  el  peor  de  los  feudalismos,  el  feu- 
dalismo militar,  ha  de  surgir  también  un  estado  de  concien- 
cia más  justo,  más  humano,  que  concillará  los  derechos  indi- 
viduales, de  libertad,  de  propiedad,  de  eficiencia  personal, 
cuyo  abandono  está  lejano,  con  esa  ley  de  la  solidaridad  so- 
cial que  cada  vez  se  impone  más  categórica  y  espontánea- 
mente a  nuestra  mente  por  su  propia  virtualidad. 

No  se  necesita  ser  socialista,  sino  hombre  normal  para 
comprender  que  las  reformas  sociales  paulatinas  se  impo- 
nen inmediatamente. 

La  e\ádencia,  como  decía  Thiers,  se  muestra  y  no  se  de- 
muestra :  entre  el  multimillonario  y  el  proletario  que  no  al- 
canza a  sustentar  a  su  familia  hay  un  hueco  tan  grande  que 
el  que  no  lo  ve  es  porque  no  tiene  ojos. 

Defender  ese  estado  de  cosas  y  disculparlo  en  nombre 
del  individualismo,  sería  una  iniquidad.  Pretender  ahondar- 
lo o  destruir  por  la  violencia  sus  extremos,  sería  una  mons- 
truosidad. La  solución  está  siempre  en  el  *' medio  verdade- 
ro" de  Aristóteles:  colmar  el  hueco,  hacer  desaparecer  el 
abismo  para  que  en  nombre  de  la  solidaridad  social  poco  a 
poco  cada  uno  en  la  vida  alcance  el  resultado,  según  sus  fa- 
cultades, lo  que,  del  punto  de  vista  exotérico,  se  confundirá, 
con  más  justicia  que  hoy,  con  el  concepto  del  evangelio  que 
previene  el  juicio  de  cada  uno  según  sus  obras. 

La  miseria  humana  existe  y  existirá,  probablemente, 
siempre;  pero,  como  dijo  Macaulay,  '^ cuanto  más  se  exami- 
na la  historia  del  pasado  más  se  ve  cnanto  se  engañan  lo? 
que  creen  que  nuestra  época  aumenta  las  miserias  sociales. 
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La  verdad  es  otra:  las  miserias  son  muy  antiguas;  lo  que 
es  nuevo  es  la  inteligencia  que  las  descubre  y  la  humanidad 
que  las  alivia." 

Esta  digresión  es  aparente,  porque  concurre  a  la  demos- 
tración que  me  propongo. 

Es  indudable  que  el  aumento  de  bienestar  social  con- 
tinuará reflejándose  en  un  equivalente  aumento  de  consu- 
mo medio  individual,  de  tal  manera  que  la  provisión  de  ali- 
mentos, ya  escasa  en  el  mundo,  se  desequilibrará  mucho 
más. 

El  artículo  de  consumo  progresivamente  más  solicitado 
es  la  carne  y,  aunque  algunos  países  puedan  reservarnos  la 
sorpresa  del  Brasil  que,  hasta  hace  unos  veinte  años,  pare- 
cía estar  fatalmente  destinado  a  consumir  todo  el  tasajo 
bueno  y  malo  que  le  mandáramos;  y  hoy,  no  sólo  se  basta, 
sino  que  exporta  carne  bovina ;  puede  afirmarse  que  no  que- 
dan regiones  geográficas  ganaderas  suficientes,  para  proveer 
en  condición  económica  a  la  demanda  creciente  de  ese  ar- 
tículo en  el  mundo. 

El  problema  de  la  alimentación  carnívora  que  el  orga- 
nismo necesita  y  que  la  imaginación  de  las  clases  redimidas 
exije,  debe  resolverse,  en  parte  por  lo  menos,  buscando  en 
el  mar  el  suplemento  de  alimentación  que  en  la  tierra  es- 
casea. 

La  fauna  marítima  es  como  la  ganadería  del  mar,  pero 
a  diferencia  de  la  terrestre  es,  prácticamente,  inagotable,  si 
el  hombre  no  trastorna  sus  leyes  naturales  de  evolución  y 
si  ajusta  a  ellas  la  práctica  de  su  aprovechamiento. 

Aun  si  no  fuera  por  una  previsión  económica,  el  hom- 
bre debe  preocuparse  del  aprovechamiento  del  mar,  por  una 
necesidad  fisiológica,  relacionada  con  los  desgastes  mentales 
mucho  mayores  que  antes;  pues  la  vida  moderna  así  lo  exi- 
ge, con  sus  modalidades  complicadas,  y  con  la  satisfacción 
de  lo  psíquico,  junto  con  lo  físico,  que  tiende  a  producir  la 
civilización  social  contemporánea. 

La  alimentación  con  peces,  la  ictiofagía,  por  su  compo- 
sición orgánica  es  favorable  a  la  agilidad  mental. 
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No  sé  si  está  o  nó,  consagrada  por  la  ciencia,  la  teoría 
del  sabio  fisiólogo,  Rene  Quinton,  que  ha  concretado  en  su 
libro  ''L'eau  de  mer  millieu  organique".  Sostiene,  que  el 
principio  de  la  vida  orgánica  ha  sido  una  gota  de  agua  de 
mar  y  que  se  comprueba  la  constancia  a  través  de  los  siglos, 
del  medio  marítimo  inicial,  como  condición  vital  de  las  célu- 
las en  todas  las  transformaciones  de  la  escala  zoológica. 

Lo  que  no  hay  duda,  es  que  algo  exacto  ha  de  haber  en 
sus  afirmaciones,  cuando  la  terapéutica  obtiene  tantas  be- 
néficas aplicaciones  con  la  inyección  de  agua  de  mar,  en  el 
organismo  humano. 

Es  curiosa  la  finalidad  provisional  a  que  conducen  esta 
clase  de  estudios,  pues  en  lugar  de  confirmar  la  hipótesis 
generalizada  de  que,  ''sólo  vive  lo  que  cambia".  Rene  Quin- 
ton llega  a  la  ley  contraria,  o  sea,  que  la  vida  esencial  ani- 
mal se  rige  por  una  ley  de  constancia. 

La  ley  de  la  vida  para  este  sabio  investigador  es  un 
principio  de  persistencia  con  su  punto  de  partida  y  la  for- 
mula así:  "la  vida  animal  aparecida  sobre  el  globo  en  esta- 
do de  célula,  en  condiciones  físico-químicas  determinadas, 
tiende  a  mantener  a  través  de  la  serie  zoológica,  por  su  alto 
funcionamiento  celular,  las  condiciones  de  sus  orígenes." 

Como  dice  un  comentador  (Lucien  Corpechot)  ''esta 
ley  lleva  en  sí  una  nueva  explicación  del  universo  organiza- 
do, una  historia  coherente  y  completa  de  la  vida,  desde  su 
aparición  sobre  la  tierra  hasta  nuestros  días." 

No  hay  duda  que  la  hipótesis  es  atrevida  y  al  mismo 
tiempo  bella,  pero  no  creo  que  haya  llegado  el  momento  de 
decir  si  es  verdadera. 

De  todas  maneras,  constituye  un  posible  argumento  más 
en  pro  de  la  atención  que  el  mar  debe  merecernos,  como  ele- 
mento cada  vez  más  importante  para  suministramos  una 
parte  del  sustento  que  la  vida  necesita. 

Dada  la  importancia  de  la  cuestión  que  puede  tener  pa- 
ra la  humanidad  el  aprovechamiento  regula,r  de  la  fauna  del 
mar,  conviene  analizar  si  ha  llegado  o  no  el  momento  de  que 
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el  derecho  internacional  se  adapte  a  la  resolución  de  este 
problema  económico  vital,  que  el  progreso  de  la  igualdad 
social,  y  el  aumento  vegetativo  de  la  población,  nos  pre- 
sentan cada  vez  con  caracteres  más  premiosos. 


III 


La  fauna  marítima  se  desarrolla  y  vive  de  acuerdo  con 
elementos  físicos  y  químicos  determinados.  No  existe  donde 
el  hombre  quiera,  sino  donde  la  naturaleza  le  forma  un  am- 
biente más  adecuado ;  o  mejor  dicho,  los  diversos  ejempla- 
res de  la  fauna  marítima  por  el  hecho  de  vivir  completa- 
mente en  estado  de  naturaleza  y  libres,  por  consiguiente, 
de  la  intervención  artificial  y  perturbadora  del  hombre,  se 
han  adaptado  al  medio  que  es  el  que  les  ha  dado  sus  carac- 
terísticas. 

La  distribución  de  la  fauna  marítima  económica  o  útil, 
se  realiza  de  acuerdo  con  estos  factores  lógicos  y  escapa,  por 
■completo,  a  todos  los  criterios  legales  igualitarios  en  la  de- 
terminación de  extensiones  y  de  zonas,  como  que  la  natura- 
leza es,  por  principio,  completamente  desigual  j  alternada. 

Las  especies  no  viven  de  acuerdo  con  la  distancia  de 
millas  geográficas  del  mar  a  la  costa,  sino  en  concordancia 
con  la  geología  del  suelo  y  la  ipsometría  del  mismo  o  sea 
su  profundidad  medida  desde  la  superficie  del  mar. 

Contribuye  también  la  temperatura  y  la  densidad  del 
agua  en  su  composición  salina  y  los  demás  factores  que  en 
eualquier  sentido  la  modifican. 

Lo  que  caracteriza  la  ^áda  marítima  no  es  la  distancia 
de  la  costa  sino  la  mayor  o  menor  prolongación  submarina 
del  continente. 

Esta  prolongación  de  la  tierra  firme  es  lo  que  se  llama 
meseta  continental  y  también  zócalo  y  escalón  continental  y 
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se  considera  tal  hasta  donde  la  profundidad  del  mar  no  ex- 
cede  de  200  metros.  Cuando  excede,  salvo  el  caso  de  algún 
pozo,  que  es  tan  frecuente  como  los  bancos  y  bajíos,  es  por- 
que en  general  empieza  un  descenso  rápido  del  piso  del  mar 
que,  los  geólogos,  llaman  declive  continental,  porque  se  des- 
liza en  línea  oblicua  y  casi  vertical  basta  los  fondos  abisma- 
les, o  sea,  hasta  fondos  de  1500  o  más  metros  que,  realmen- 
te, constituyen  el  abis^no. 

Pues  bien,  los  zoólogos  han  comprobado  que  la  fauna 
vive  especialmente  en  la  meseta  continental  y  que,  en  la 
profundidad  de  50  metros  se  encuentra  generalmente  la  ''zo- 
na pesquera",  propiamente  dicha,  zona  que  suele  encontrar- 
se a  10,  20  y  100  millas  de  la  costa  y  casi  nunca  dentro  del 
radio  de  las  tres  millas  consagradas  para  el  mar  territorial. 

La  aspiración  de  la  zoología  económica  que  coincide, 
exactamente,  con  las  necesidades  de  la  economía  humana,  es 
que  se  proteja  o  se  explote  racionalmente  la  fauna  del  mar, 
teniendo  en  cuenta  no  una  distancia  fija  y  arbitraria  medida 
desde  la  costa,  sino  en  consideración  a  un  elemento  nuevo 
para  el  Derecho  Internacional,  viejo  para  la  Zoología  y  pa- 
ra la  Geografía  Oceanógrafica:  la  meseta  continental. 

La  preocupación  económica  del  mundo  obliga  al  Dere- 
cho Internacional  que,  como  todas  las  ramas  jurídicas,  de- 
be estar  al  servicio  y  para  beneficio  del  hombre  y  no  para  su 
perjuicio,  a  modificar  su  concepción  arbitraria  y  a  estable- 
cer principios  de  acuerdo  con  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Si  el  dominio  marítimo  es  un  absurdo  jurídico  para  mu- 
chos; si  solamente  puede  admitirse  una  jurisdicción  limita- 
da al  solo  objeto  de  la  protección  de  la  costa  que  enfrenta  al 
mar,  ¿cómo  puede  la  comunidad  internacional  permanecer 
indiferente  y  conservar  en  toda  su  rigidez  un  principio  ar- 
bitrario y  anacrónico,  que  no  es  suficiente  para  la  defensa 
militar  de  la  costa  y  que  es  pernicioso  para  ella  y  para  las 
regiones  mediterráneas  a  que  sirve,  puesto  que  imposibili- 
ta la  explotación  de  una  riqueza  que,  por  estar  ahí  deposita- 
•da  generosamente  por  la  mano  pródiga  de  la  naturaleza,  el 
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hombre  no  necesita  para  usarla  sino  el  acto  primitivo  y  ma- 
terial de  su  aprehensión? 

La  vida  animal  está  distribuida  en  todo  el  mar,  espe 
cialmente  en  las  zonas  cercanas  a  la  superficie  o  en  las  pró- 
ximas al  fondo.  El  intermedio  parece  menos  agradable  a  los 
animales  marítimos. 

La  presencia  del  oxígeno,  del  óxido  de  carbono  y  del 
fosfato  de  calcio,  y,  probablemente,  también  del  ázoe  bajo 
forma  amoniacal,  dice  un  autor,  contribuye  a  determinar 
la  distribución  de  la  fauna. 

Un  autor  inglés  de  ima  obra  reciente  que  me  ha  pare- 
cido interesante  e  importante,  Meek,  ("The  Migrations  of 
Fish",  London,  1916)  dice:  "La  población  de  peces  del  mar, 
está  principalmente  confinada  en  las  costas,  los  bancos  cos- 
taneros y  en  la  superficie.  Con  el  aumento  de  la  profun- 
didad, la  vida  en  el  mar  decrece  gradualmente  en  intensi- 
dad. En  las  grandes  profundidades,  lejos  de  los  continen- 
tes, muy  pocos  peces  se  han  encontrado.  Sin  embargo, Jiay 
peces  de  las  honduras  del  mar,  que  han  llegado  a  adaptarse 
a  yíyít  en  los  abismos  del  océano.  Pueden  compararse  a  los 
habitantes  primitivos  de  un  país  que  han  sido  rechazados 
hacia  las  montañas.  Parecería  que,  en  diferentes  períodos, 
los  peces  han  debido  ser  arrojados  de  la  superficie  y  del  de- 
clive continental  hacia  las  regiones  frías,  tranquilas  y  obs- 
curas de  las  profundidades  del  océano.  La  fauna  abismal 
está  distribuida  espaciadamente  y  es  de  carácter  polar,  pu- 
diendo  ser  denominada  arcaica  respecto  a  los  llegados  des- 
pués. ' ' 

El  eximio  profesor  de  la  Facultad  de  Nancy,  M.  Thoii- 
let,  en  su  conocido  cuanto  notable  libro  "L'Ocean-Ses  lois 
et  ees  problemes",  dice  que  el  conjunto  de  los  seres  oceáni- 
cos animales  y  vegetales  se  pueden  dividir  en  tres  categorías 
el  Benthos,  el  Nekton  y  el  Plankton. 

El  primero  comprende  los  seres  que  viven  en  el  fondo, 
sean  fijos  o  errantes  sobre  el  mismo.  En  los  abismos  el  Ben- 
thos no  tiene  plantas,  por  la  falta  de  luz.  Los  animales  bén- 
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thicos  son  generalmente  degenerados  por  la  obscuridad  en 
que  viven,  pero,  por  una  sabia  compensación  de  la  natura- 
leza, tienen  los  órganos  táctiles  poderosamente  desarrolla- 
dos. 

El  Nekton,  dice  Thoulet,  es  el  conjunto  de  animales  que 
viven  en  todas  las  profundidades  y  que  se  mueven  a  volun- 
tad, como  la  mayor  parto  de  los  peces,  los  reptiles  y  los  ce- 
táceos. 

Agrega  el  mismo  autor,  que  la  transición  a  menudo  no 
es  muy  clara  entre  el  Bentbos,  el  Nekton  y  el  Plankton. 

El  Plankton  posee  una  flora  y  una  fauna  muy  varia- 
da. La  palabra  es  griega  y  tiene  significado  colectivo,  refe- 
rente a  los  organismos  que  viven  en  la  superficie  del  océano 
y  muchos  de  sus  elementos  llevados  por  las  corrientes  mari- 
nas, como  la  del  Golf  Stream,  son  en  realidad  bénthicos  que 
han  llegado  a  ser  planktínicos. 

Los  animales  del  Plankton  son  transparentes,  siendo 
su  transparencia  un  elemento  defensivo  de  la  naturaleza. 
Contienen  tal  cantidad  de  agua  en  sus  tejidos  que  su  peso 
específico  es  más  o  menos  el  del  agua  de  mar. 

Dice  Thoulet,  que  el  conocimiento  de  las  leyes  que  rigen 
la  distribución  del  Plankton,  es  el  problema  capital  de  la  in- 
dustria racional  pesquera.  ''La  mayor  parte  de  las  naciones 
marítimas,  agrega,  dosifican  regularmente  el  Plankton  de 
sus  mares,  siendo,  la  razón,  que  es  seguido  en  sus  navega- 
ciones por  cantidad  de  pequeños  animales  que  lo  devoran; 
los  cuales  a  su  vez  son  perseguidos  por  peces  carnívoros; 
los  que,  por  último,  son  el  objetivo  de  los  pescadores.  Como 
el  Plankton  que  guía  la  marcha  está  a  merced  de  las  condi- 
ciones físicas  y  mecánicas  del  mar,  se  comprende  que  en  de- 
finitiva sea  la  economía  de  estas  condiciones  la  ley  de  las 
pescas.  Se  habla  mucho  de  las  migraciones  de  los  arenques 
o  de  las  sardinas;  sin  embargo,  son  las  mismas  que  las  del 
Plankton,  de  que  hablan  pocas  personas,  y  que  son  la  conse- 
cuencia fatal  de  la,s  variaciones  de  las  corrientes,  de  la  tem- 
peratura o  de  la  densidad  de  las  aguas,  factores  de  que  na- 
die se  ocupa." 
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He  hecho  esta  cita  científica  para  fundamentar  en  las 
leyes  de  la  naturaleza,  que  son  infinitamente  superiores  a 
las  de  los  hombres,  cuando  no  se  subordinan  a  ellas,  la  ne- 
cesidad económica  ineludible  de  modificar  la  legislación  in- 
ternacional del  mar. 

La  materia  biológica,  diré  así,  del  Plankton  y  sus  perse- 
guidores, tan  sencilla  y  gráficamente  definida  por  Thoulet, 
combinada  con  la  composición  del  mar,  los  caracteres  físicos 
y  químicos  del  mismo,  los  movimientos  de  las  corrientes,  la 
naturaleza  de  los  fondos  marinos;  la  acción  de  la  luz,  — 
que  es  muy  grande  en  la  fauna  marítima,  —  determinando 
una  gradación  de  cualidades  y  defectos  según  la  penetra- 
ción, que  varía  desde  la  superficie  hasta  los  abismos,  donde 
no  llega  la  luz  del  sol,  y  la  única  que  hay  es  producida  por 
los  mismos  animales  que  la  habitan ;  la  fauna  y  la  flora  de 
las  costas,  etc.  Todas  estas  circunstancias  son  factores  pri- 
mordiales que  concurren  a  un  mismo  resultado  de  influencia 
sobre  la  biología  del  mar  y  que  el  Derecho  Internaicional  debe 
de  tomar  en  cuenta,  si  es  que  ha  de  responder  al  modo  de 
ser  de  las  cosas  y  a  las  necesidades  permanentes  de  los  hom- 
bres. 

El  Dr.  Joubin,  profesor  de  Historia  Natural  en  el  ins- 
tituto océano-gráfico,  en  una  obra  sobre  la  vida  en  los  ma- 
res, dedicada  al  príncipe  de  Monaco,  a  cuya  generosa  ayu- 
da tanto  deben  los  estudios  oceanógraficos,  dice,  que  las  fau- 
nas son  la  resultante  de  todas  las  acciones  diversas  combina- 
das que  acabo  de  enumerar  y  que  ''hace  largo  tiempo  que 
se  procura  expresar  por  fórmulas  simples,  por  esquemas  o 
por  cuadros,  la  repartición  geográfica  de  los  seres  marinos, 
pero  no  se  ha  llegado  inmediatamente  a  resultados  al  abri- 
go de  las  críticas,  porque  cada  autor  sólo  se  preocupaba  del 
grupo  de  animales  objeto  de  sus  estudios  y  establecía  clasi- 
ficaciones solamente  satisfactorias  para  su  caso  particular, 
sin  que  fueran  aplicables  de  ninguna  manera  a  los  otros  gru- 
pos zoológicos  o  botánicos." 

Siguiendo  los  estudios  del  sabio  Pruvot  entra  a  inves- 
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tigar  las  influencias  principales  sobre  la  fauna,  y  al  conside- 
rar la  luz,  por  ejemplo,  encuentra  que  cesa  su  acción  útil  a 
los  doscientos  metros  de  profundidad,  es  decir,  al  terminar 
la  meseta  continental.  Después  de  esta  profundidad  no  hay 
animales  herbívoros,  *'es  una  frontera  biológica  muy  neta, 
que  marca  el  dominio  inferior  del  sistema  litoral  y  al  mismo 
tiempo  el  límite  superior  del  sistema  abismal." 

Además  de  la  acción  de  la  luz  es  importante  la  influen- 
cia de  las  colonias  de  pescadores  y  la  distribución  de  los  se- 
res vivos  del  mar,  pero  es  siempre  la  meseta  continental  la 
que  tiene  influencia  decisiva  en  la  fauna  económica. 

Luego,  es  innegable  la  influencia  del  suelo,  que  algunos 
naturalistas  han  tomado  como  punto  de  partida,  para  el  es- 
tudio de  la  geografía  biológica. 

Las  mareas  tienen  influencia  en  los  movimientos  de  los 
seres. 

Es  por  lo  tanto  evidente  que  la  legislación  internacional 
debe  tener  muy  en  cuenta  la  meseta  continental  si  quiere  uni- 
fonnar  metódicamente  la  explotación  de  la  fauna  marítima. 


IV 


¿Que  se  entiende  actualmente  por  mar  territorial  en  las 
relaciones  internacionales? 

Cornelio  Van  Bynkershoek,  en  su  ya  citada  obra  ''De 
dominio  maris",  lo  definió  en  1703  en  esta  forma:  ^'Potes- 
tatem  terrae  finiri  ubi  finitur  armorum  vis",  o  sea  que  la 
jurisdicción  territorial  concluye  donde  termina  el  alcance  de 
las  armas. 

Sabemos  que  este  alcance  de  las  armas  se  fijó  paulati- 
namente en  1  legua  marina  o  3  millas  y  esta  medida  poco  a 
poco  se  ha  convertido  en  una  ley  internacional. 

Desde  el  tratado  de  1818  entre  la  Gran  Bretaña  y  los 
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Estados  Unidos,  el  criterio  de  las  3  millas  que  era  ya  ge- 
neral, empezó  a  considerarse  un  principio  de  Derecho  Inter- 
nacional. 

Lo  había  sostenido  desde  1800  Lord  Stowell,  reputado 
la  más  alta  autoridad  de  su  tiempo  en  derecho  marítimo,  de- 
clarando que  a  su  juicio  era  el  límite  reconocido  por  el  De- 
recho Internacional  y  como  en  1805,  el  mismo  juez  británi- 
co declarara  que  ^'  el  alcance  del  tiro  de  cañón"  había  sidc 
generalmente  estimado  en  3  millas,  esta  afirmación  contri 
buyo  no  poco  a  que  se  generalizara  el  criterio. 

Por  otro  lado,  el  juez  Story  declaraba,  en  1812,  que  ''ca- 
da nación  tiene  jurisdicción  exclusiva  hasta  la  distancia  de 
una  bala  de  cañón  o  de  una  legua  marina  sobre  las-  guas  que 
bañan  sus  costas." 

Arnol  Raestad,  autor  moderno,  puede  decir,  con  verdad, 
que  al  comenzar  el  siglo  XIX,  "el  límite  del  tiro  de  cañón,, 
que  era  la  regla  principal  en  materia  de  presas  marítimas, 
tenía  una  tendencia  cada  vez  más  marcada  a  transformarse 
en  una  distancia  calculada  en  millas  o  leguas  y  que  el  equi- 
valente, que  de  ordinario  se  daba,  el  de  las  3  millas,  era  tan- 
to más  aceptable  en  la  práctica,  cuanto  que  representaba  la 
unidad  náutica  más  conocida,  la  de  la  legua." 

El  tratado  anglo-americano  de  1818  tiene  la  importan- 
cia de  establecer  expresamente  la  regla  de  las  3  millas,  como 
alcance  de  la  zona  reservada  para  el  dominio  exclusivo  de 
la  pesca  de  un  ribereño. 

Este  precedente  fué  sentando  jurisprudencia  y  poco  a 
poco  se  hizo  una  costumbre  internacional. 

En  el  tratado  franco-británico  sobre  pesca,  firmado  en 
1839,  se  establece  que  los  subditos  de  uno  y  otro  país  goza- 
rán del  derecho  exclusivo  de  pesca  en  el  radio  de  3  millas,  a 
contar  desde  la  línea  de  las  más  bajas  mareas,  y  a  lo  largo 
de  toda  la  extensión  de  las  costa,s  de  su  país. 

Se  observa  por  los  autores,  que  precisamente  esta  ex- 
presión de  ''a  contar  desde  la  línea  de  las  más  bajas  ma- 
reas" o,  técnicamente  desde  la  linea  de  mar,  se  originó  no 
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tanto  para  traducir  por  una  distancia  fija  la  un  poco  vaga 
del  tiro  de  cañón,  como  para  fijar  la  zona  de  interdicción  de 
la  pesca  a  los  extranjeros. 

Muchos  Estados,  la  Argentina  por  ejemplo,  en  algunos 
reglamentos  han  adoptado  otra  regla;  pero  no  es  ese  el  cri- 
terio aceptado  como  internacional,  de  modo  que  su  valor  o  se 
limita  a  los  subditos  del  país  que  ha  impuesto  el  reglamento 
o,  intemacionalmente,  no  tiene  sino  una  autoridad  de  cir- 
cunstancias, la  que  puede  dar  el  país  que  la  ha  dictado  en 
contra  de  las  protestas  de  los  que  se  consideran  perjudi- 
cados. 

Con  motivo  de  un  decreto  de  26  de  diciembre  de  1915 
sobre  pesca  marítima  que  el  gobierno  anterior  me  encomen- 
dó y  suscribió  sin  modificaciones,  se  suscitaron  algunas  ob- 
jeciones al  art.  2.°  que  establecía  esta  definición:  "se  en-, 
tiende  por  pesca  costanera  la  realizada  sobre  las  playas  o 
dentro  del  mar  territorial,  considerándose  como  tal  una  zo- 
na de  un  ancho  de  3  millas  marítimas  contadas  desde  las  lí- 
neas de  las  más  bajas  mareas  o  línea  de  mar." 

Algunos,  marinos  especialmente,  lo  objetaron. 

Hube  de  estudiar  el  estado  actual  de  la  jurisprudencia 
internacional  al  respecto  y  confirmé  que  la  regla  de  las  3 
millas  iniciada  como  principio  general  al  terminar  el  siglo 
XVIII  era  la  que  había  sido  consagrada  por  la  costumbre 
entre  los  Estados. 

Nuestro  Código  Civil  establece  en  el  art.  2340,  que  son 
bienes  públicos  del  estado  general  o  de  los  estados  particula- 
res, ''los  mares  adyacentes  al  territorio  de  la  Eepública  has- 
ta la  distancia  de  una  legua  marina  (3  millas),  medida  desde 
la  línea  de  la  más  baja  marea;  pero  el  derecho  de  policía 
para  objetos  concernientes  a  la  seguridad  del  país  y  a  la 
observancia  de  las  leyes  fiscales  se  extiende  hasta  la  distan- 
cia de  cuatro  leguas  marinas  medidas  de  la  misma  manera." 

En  la  nota  a  este  artículo,  nuestro  codificador,  el  ilus- 
trado Dr.  Dalmacio  Vélez  Sarsfield  cita,  bastante  deficiente- 
mente, la  opinión  de  Kent,  diciendo  que  la  Inglaterra  ha  sos- 
tenido siempre  su  dominio  marítimo  hasta  cuatro  leguas. 
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Acabamos  de  ver  cuan  erróneo  era  decir  esto  en  el  año 
1869,  época  en  que  se  sancionaba  nuestro  código. 

No  hay  duda  que  Inglaterra  en  alguna  época  sostuvo  eso 
y  mucho  más. 

Bastará  recordar  que  con  Selden,  en  su  célebre  "Mare 
clausum"  (1636)  pretendió  reservarse  exclusivamente  todo 
el  Océano  Atlántico.  Todos  sabemos  que  Venecia  sostuvo  y 
ejerció  durante  mucho  tiempo  dominio  exclusivo  en  el  Adriá- 
tico, antecedente  que  no  es  extraño  a  la  idea  política  italia- 
na sobre  pretensión  a  todas  las  costas  adriáticas. 

Eemontándonos  a  la  antigüedad  encontramos  que  los 
Romanos  llamaban  a  todo  el  Mediterráneo,  ''Mare  Nos- 
trum." 

El  escritor  James  Kent,  apellidado  ''el  canciller  Kent" 
o  '*el  Juez  Kent",  publicó  en  1826  sus  "Comentarles  on 
American  Law",  donde  después  de  historiar  las  sucesivas 
pretensiones  de  Inglaterra  y  otros  países,  dice  que  "de 
acuerdo  con  la  moderna  autoridad  hoy  corriente,  la  juris- 
dicción territorial  en  general  se  extiende  sobre  el  mar  hasta 
donde  puede  alcanzar  un  tiro  de  cañón  y  no  más  allá  y  esto 
se  calcula  generalmente  en  una  legua  marina,  habiendo  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  reconocido  esta  limitación 
al  autorizar  a  las  cortes  de  distrito  a  que  conozcan  en  toda 
captura  hecha  en  el  radio  de  una  legua  marina  contada  des- 
de las  costas  americanas." 

La  Convención  de  Constantinopla  de  29  de  octubre  de 
1888  fija  el  radio  de  protección  en  los  puntos  de  acceso  al 
Canal  de  Suez  en  3  millas  marinas.  Esta  resolución  fué  adop^ 
tada  por  los  representantes  de  Alemania,  Inglaterra,  Aus- 
tria Hungría,  España,  Francia,  Italia,  Holanda,  Rusia  y 
Turquía. 

El  Instituto  de  Derecho  Internacional  en  su  sesión  de 
París  de  1894  estableció,  doctrinariamente,  dos  zonas,  una 
de  6  millas  llamada  de  Derecho  Común,  y  otra  que  se  exten- 
dería hasta  el  alcance  de  los  cañones  de  la  costa,  llamada  de 
Derecho  Extraordinario ,  y  podría  ser  fijada  en  caso  de  gue- 
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rra  por  el  Estado  ribereño,  sea  al  hacer  su  declaración  de 
neutralidad  o  por  una  notificación  especial. 

Algunos  Estados  fijan  una  zona  más  allá  de  las  tres 
millas  con  el  objeto  de  vigilar  sus  costas,  pero  no  para  ejer- 
cer actos  de  soberanía. 

La  Gran  Bretaña  ejerce,  por  ejemplo,  un  derecho  do 
policía  hasta  12  millas,  pero  sobre  los  buques  que  dentro  de 
este  radio  se  dirigen  hacia  los  puertos  británicos. 

Todos  están  de  acuerdo,  y  entre  ellos  el  ya  famoso  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Cambridge,  Oppenhein,  que  la  ley 
en  vigor  es  la  *' Territorial  waters  jurisdiction,  act.",  de 
1878,  que  fija  la  extensión  del  mar  territorial  hasta  sólo  3 
millas. 

En  1911,  un  úkase  ruso,  prohibió  la  pesca  a  los  buques 
extranjeros  dentro  de  un  radio  de  12  millas  en  las  costas  del 
Mar  Blanco;  pero,  como  recuerda  Oppenheim,  **los  gobier- 
nos protestaron  contra  esta  usurpación  de  la  libertad  de  la 
alta  mar. ' ' 

En  mayo  de  1882  una  conferencia  celebrada  en  La  Haya 
reglamentó  la  pesca  en  el  Mar  del  Norte  entre  Inglaterra, 
Bélgica,  Dinamarca,  Francia,  Alemania,  Holanda,  Suecia  y 
Noruega. 

Esta  convención  legisla,  para  las  partes,  fuera  de  las 
aguas  territoriales  que  se  reservan  para  los  pescadores  na- 
cionales. El  art.  2°.  fija  su  radio  en  3  millas  '*a  contar  de  la 
línea  de  mar,  a  lo  largo  de  toda  la  extensión  de  las  costas  de 
sus  países  respectivos,  así  como  de  las  islas  y  bancos  que  de 
ellas  dependen." 

El  tratado  de  Derecho  Penal,  ajustado  en  Montevideo 
en  1889,  establece  en  su  art.  12  una  extensión  del  mar  terri- 
torial de  5  millas  '*a  los  efectos  de  la  jurisdicción  penal." 
Fué  aprobado  con  el  voto  en  contra  del  Consejero  Andrade 
Figueira,  representante  del  BrasiL 

No  es  dudoso  que  esta  convención  solo  vale  para  las 
partes  que  la  han  suscripto,  Argentina,  Uruguay,  Bolivia, 
Perú  y  Paraguay. 


—   170  — 

Desgraciadamente  un  caso  ocurrido  entre  el  Uruguay  e 
Inglaterra,  con  motivo  del  apresamiento  de  un  lobero  cana- 
diense por  un  crucero  oriental,  en  la  zona  marítima  del  río 
de  la  Plata,  a  4  millas  de  la  costa  de  Maldonado,  dio  motivo 
para  que  el  gobierno  Británico  a  incitación  del  ministro  de 
relaciones  exteriores  del  Uruguay,  D.  Antonio  Bacliini,  en 
misión  confidencial  en  Europa,  que  solicitaba  el  reconoci- 
miento del  apresamiento,  declarara  que,  ajustándose  a  un 
principio  de  Derecho  Internacional,  que  considera  propio, 
no  reconoce  la  jurisdicción  sino  hasta  la  distancia  de  3  mi- 
llas de  la  costa. 

Fuera  de  la  inoportunidad  que  puede  existir,  por  el  lu- 
gar donde  se  efectuó  el  acto  de  jurisdicción  uruguaya,  no 
hay  duda  de  que  para  los  gobiernos  que  no  suscribieron  el 
tratado  de  Montevideo,  sus  disposiciones  son  res  ínter  alios, 
desde  que  sienta  una  regla  que  no  está  generalmente  reco- 
nocida por  el  Derecho  Internacional. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  desde  Jefferson  en 
1793,  ha  sostenido  la  regla  de  las  3  millas,  y  bien  lo  sabéis 
vosotros  cuando  en  1884,  con  motivo  de  una  queja  del  go- 
bierno Brasileño,  porque  se  cazaban  ballezas  cerca  de  sus 
costas,  resolvió  que  ''la  ley  general  y  la  conducta  que  sigue 
este  gobierno  es,  que  más  allá  de  las  3  millas,  todas  las  per- 
sonas pueden  aprehender  ballenas  o  peces." 

En  septiembre  de  1910,  tuvo  lugar  el  laudo  arbitral  en 
el  conflicto  anglo-norteamericano  sobre  las  pesquerías,  del 
Atlántico  Norte.  La  cuestión  fundamental  era  la  pesca  y  en 
la  discusión  y  en  el  fallo  se  puede  ver  que  la  regla  que  se 
impone  es  la  de  las  3  millas. 

Formaban  parte  del  tribunal,  Ch.  Fitzpatrick  y  el  Dr. 
A.  F.  von  Lavomin-Lehman,  elegidos  por  Inglaterra  a  nom- 
bre del  Canadá;  George  Grey  y  el  Dr.  Luis  M.  Drago  elegi- 
dos por  los  Estados  Unidos  y  el  Dr.  H.  Lammash,  de  la 
Universidad  de  Viena,  elegido  presidente  por  unanimidad. 

Tomaron  parte  en  los  debates  ocho  abogados  f airosos, 
cuatro  de  cada  parte  y  algunos  usaron  de  la  palabra  hasta 
32  horas. 
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Al  abrir  las  sesiones  en  la  sala  de  los  Caballeros,  el  Pre- 
sidente dijo  emocionado:  "Jamás,  tal  vez  una  cuestión  de 
tal  importancia  y  de  una  naturaleza  tan  complicada  como  Ja 
de  este  conflicto,  próximamente  secular,  fué  sometida  a  tri- 
bunal arbitral  alguno." 

Al  tratar  de  la  cuestión  5/  (sobre  la  cual  hizo  su  disi- 
dencia el  Dr.  Drago)  relativa  a  la  '^ medida  de  las  bahías", 
se  sentaron  como  principios  universales  de  Derecho  Públi- 
co :  1.°  que  la  distancia  de  3  millas  marinas,  es  decir,  de  una 
legua  de  5.556  metros,  había  reemplazado  desde  el  siglo 
XVIII  la  noción  vaga  del  *' alcance  de  las  armas",  propues- 
ta por  Bynkershoek;  2.'  que  el  espacio  dentro  de  las  tres  mi- 
llas es  el  mar  territorial  sometido  a  la  acción  del  Esta<io  li- 
toral y  el  espacio,  más  allá  de  esa  distancia,  no  depende  de 
autoridad  exclusiva  y  es  igualmente  accesible  a  todas  las 
naciones. 

No  puede  pues  discutirse  como  cuestión  el  alcance  legal 
del  mar  territorial. 

No  hay  duda  que  un  Estado  puede  legislar  en  mar  libre 
para  sus  propios  pescadores,  como  no  la  hay  de  que  varias 
naciones  puedan  reunirse  y  legislar  para  todos  los  suyos, 
según  lo  hemos  visto  que  ha  ocurrido  durante  muchos  años 
en  el  Mar  del  Norte.  Pero,  un  país  no  puede  legislar  para  los 
extranjeros  fuera  del  mar  territorial. 

Contestando  las  aspiraciones  de  un  ministro  de  marina 
de  mi  país,  decía  yo  hace  algunos  años:  ''hay  un  punto  a 
meditar  por  los  pueblos  jóvenes  y  partidarios  de  la  paz,  do 
la  justicia  y  de  la  solidaridad  internacional:  ¿hasta  dónde 
les  conviene  aceptar  la  arbitraria  y  movediza  regla  de  la  ju- 
risdicción'marítima  del  mayor  alcance  de  las  armns^  Cuan- 
to más  se  perfecciona  ese  alcance  más  se  restringirá  la  ac- 
ción de  todos  los  pueblos  en  el  mar  libre  con  el  perjuicio  con- 
siguiente para  la  humanidad,  especialmente  para  aquellos 
países  que  como  el  nuestro,  no  han  buscado  ni  buscarán  en 
la  guerra  sino  la  defensa  de  sus  intereses  lesionados  y  tienen, 
por  consiguiente,  como  normalidad,  la  paz  y  el  trabajo." 
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Se  impone  pues,  o  bien  una  modificación  de  la  extensión 
del  mar  territorial,  o  desprender  del  concepto  de  dominio 
marítimo  la  reglamentación  de  la  pesca  para  los  efectos  de 
las  industrias  del  mar. 

Acabamos  de  ver  que  la  extensión  jurisdicional  de  3  mi- 
llas en  cuanto  a  la  pesca  se  refiere,  no  tuvo  el  concepto  ni  de 
dominio  ni  de  defensa,  sino  de  la  adaptación  de  una  medida 
generalizada  para  otros  fines  al  criterio  de  reservar  para  los 
subditos  de  cada  país  el  ejercico  de  la  pesca  en  sus  aguas  li- 
torales . 

Por  eso  se  indicaron  las  3  millas  desde  la  línea  de  mar 
7  no  desde  la  ** línea  de  playa",  que  es  la  que  hubiera  corres- 
pondido en  el  concepto  de  la  jurisdicción  de  dominio  como 
transformación  del  alcance  del  tiro  de  cañón. 

Pero  sea  que  se  adopte  un  criterio  u  otro,  se  impone  la 
reunión  de  una  convención  o  congreso  de  todas  las  naciones 
marítimas  para  adoptar  las  nuevas  reglas. 

Es  un  clamor  universal  la  necesidad  de  extender  el  mar 
teritorial  para  toda  clase  de  efectos :  lo  exige  imperiosamen- 
te la  seguridad  de  los  países,  por  el  extraordinario  alcance 
que  hoy  tienen  los  nuevos  armamentos;  lo  exige  el  comercio 
y  lo  exigen,  sobre  todo  y  ante  todo,  la  pesca  y  la  caza  cuyos 
más  valiosos  ejemplares  evolucionan  el  ciclo  de  su  vida  entre 
la  extensión  del  mar  territorial  y  la  del  mar  libre,  sólo  se- 
parada del  primero  por  una  división  artificial  e  imaginaria 
del  hombre,  pero  constituyendo  por  la  naturaleza  y  por  su 
forma,  un  conjunto  único  y  sin  solución  de  continuidad. 

Larga  sería  la  cita  completa  de  las  decisiones  de  los 
Institutos  de  Derecho  y  de  los  diferentes  congresos  y  confe- 
rencias que  se  han  pronunciado  sobre  este  punto.' 

Citaremos  uno  de  los  principales:  el  ''Congreso  Marí- 
timo Internacional  de  Lisboa",  de  1904. 

Estuvieron  oficialmente  representados  España,  Estados 
Unidos,  Francia,  Grecia,  Italia,  Monaco,  Montenegro  y  Por- 
tugal. Lo  estuvieron  oficiosamente  Alemania,  Bélgica,  In- 
s-laterra  v  Suecia.   También  lo  estuvieron  diversas  institu- 
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ciones  y  corporaciones  científicas,  náuticas,  geográficas,  co- 
merciales, periodísticas,  etc. 

Presentó  el  delegado  inglés  Sir  Thomas  Barclay  un 
trabajo  titulado  *'La  cuestión  del  mar  territorial"  en  el  que, 
reconociendo  que  el  límite  ordinario  de  la  jurisdicción  et? 
tres  millas,  propone  la  regla  del  Instituto  de  extenderla  a 
seis  millas. 

El  Congreso  adoptó  la  proposición  Barclay  en  el  seii 
tido  de  promover  una  Conferecida  Internacional  para  exten- 
der el  mar  territorial. 

El  marino  español,  Adolfo  Navarrete,  abogó,  con  extert 
sos  fundamentóse,  por  la  * '  Eeglamentación  Internacional  dt: 
la  pesca  marítima"  y  el  Congreso  resolvió,  que  '*  es  urgente 
reunir  conferencias  técnicas  y  diplomáticas;  crear  sin  demo- 
ras una  convención  marítima  con  una  oficina  internacional 
permanente  y  dar  los  pasos  necesarios  para  arribar  a  un 
acuerdo  internacional  que  tenga  por  objeto  reglamentar,  por 
decisión  de  cada  país,  pero  de  una  manera  internacional, 
la  extensión  del  mar  territorial  con  relación  a  la  pesca  ma- 
rítima, reglamentar  en  la  misma  forma  esta  pesca  y  hacer 
los  estudios  biológicos  y  oceanógraficos  necesarios  paro  to- 
das estas  reglamentaciones." 

Por  ahora  pues,  lo  único  práctico  que  le  es  dado  hacer  a 
un  país,  fuera  del  mar  territorial,  en  materia  de  pesca,  es 
reglamentar  para  sus  propios  habitantes  lo  que  estime  con- 
veniente pero  no  para  los  de  otros  países. 

Me  parece  sumamente  acertada  la  opinión  de  Arnold 
Eaestad  que  dice  que  ''no  es  necesario  ni  del  punto  de  vista 
político  ni  del  punto  de  vista  del  Derecho  Internacional,  que 
la  zona  reservada  a  los  pescadores  nacionales  sea  de  la  mis- 
ma extensión  en  todos  los  países".  Pero,  me  parece  que  inu- 
tiliza a  renglón  seguido  su  buen  pensamiento  cuando  no  pro- 
pone una  regla  científica  como  es  la  que  toma  por  base  la  bio- 
logía marítima  para  determinar  hasta  dónde  puede,  legíti- 
mamente, cada  Estado,  fijar  el  alca,nce  de  esa  reserva. 

Cita  el  caso,  ese  mismo  autor,  de  una  población  costa- 
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ñera  indigente  cuya  subsistencia  dependa  de  los  productos 
de  la  pesca  y  dice  que  el  Derecho  Internacional  tendría  que 
respetar,  en  este  caso,  un  ensanche  de  la  reserva  pesquera 
exclusiva,  so  pena  de  sacriíicar  una  parte  de  la  población  de 
un  Estado.  "Si  la  pesca  es  el  origen  de  la  vida  de  una  po- 
blación de  la  costa  y  está  demostrado  que  la  población  po- 
dría diñcilmente  soportar  la  nueva  concurrencia  de  pescado- 
res extranjeros,  este  estado  excepcional  de  cosas  podrá  ser- 
vir por  sí  de  sanción  internacional  o  fortalecerla  si  ella  no 
es  completa." 

Me  parecen  muy  bien  inspiradas  estas  reflexiones,  pe- 
ro sin  base  jurídica  ni  racional  alguna. 

La  conmiseración  no  puede  ser  un  criterio  jurídico  so- 
cial, ni  en  las  relaciones  internas  de  los  individuos  dentro 
del  Estado,  ni  en  las  relaciones  internacionales  entre  los 
Estados  unos  con  otros  o  con  personas  de  otro. 

No  hay  otra  solución  estable,  permanente  y  convenien- 
te, que  la  de  adoptar  la  regla  de  la  meseta  continental,  con 
algunas  agregadas  de  circunstancias. 

Hace  algún  tiempo  tuve  ocasión  de  impugnar  un  con- 
venio propuesto  a  nombre  de  su  país,  por  el  entonces  mi- 
nistro chileno  en  Buenos  Aires,  Dr.  Cruchaga  Tocornal. 

Proponía  una  convención  entre  la  Argentina,  Brasil  y 
Chile  a  que  podría  adherirse  el  Uruguay,  para  reglamentar 
en  común  la  caza  y  la  pesca  en  alta  mar,  en  las  costas  del 
Atlántico  y  especialmente  en  los  mares  australes. 

Le  opuse  el  argumento  que,  de  firmarse  esa  convención, 
sería  a  pura  pérdida  para  los  cazadores  y  pescadores  de  los 
contratantes  y  en  beneficio  de  los  ingleses,  noruegos,  norte- 
americanos y  pescadores  de  otras  nacionalidades  que,  favo- 
recidos por  la  libertad  del  mar  más  allá  de  las  3  millas  de 
la  costa,  aprovecharían  de  las  restricciones  impuestas  a 
nuestros  pescadores. 

A  no  ser  un  caso  especialísimo  como  el  del  Mar  del 
Norte,  se  impone  por  el  interés  solidario  de  la  humanidad 
una  legislación  universal  de  la  caza  y  de  la  pesca  en  el  mar 
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libre,  con  la  participación  de  todas  las  naciones  y  con  la  obli- 
gación de  todas  ellas  hacia  el  cumplimiento  de  los  regla- 
mentos. 

No  sólo  necesitan  los  pueblos  exigir  del  mar  el  alimen- 
to que  en  las  tierras  les  falta,  sino  que  algunas  especies  se 
han  extinguido  o  se  están  extinguiendo  por  esta  discordan- 
cia entre  el  Derecho  Internacional  y  las  necesidades  de  las 
industrias  marítimas. 

Hace  algunos  años  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  Ja- 
pón, han  reglamentado  la  caza  de  focas  en  el  Mar  de  Beh- 
ring y  sus  cercanías. 

La  reglamentación  internacional  llega  un  poco  tarde, 
aunque  debe  considerársela,  todavía,  bienvenida. 

He  leído  que  en  el  Museo  de  Pittsburg,  en  los  Estados 
Unidos,  se  ostenta  esta  irónica  leyenda  sobre  una  catrina 
que  contiene  focas  embalsamadas:  ''Esta  caja  contiene  al- 
gunos ejemplares  de  focas,  animal  que  en  un  tiempo  fué 
abundante  en  las  aguas  americanas  y  que  ahora,  gracias  a 
la  codicia  de  los  particulares  y  a  la  poca  y  lerda  inteligen- 
cia de  los  diplomáticos,  puede  darse  por  desaparecido". 


V 


La  extensión  de  la  meseta  continental  varía,  n  ve<»es 
bruscamente,  no  solo  en  las  costas  de  todo  un  continente, 
sino  también  en  las  de  un  mismo  país. 

Formada  la  meseta  continental  por  lo  que  Stanislas 
Meunier  ("Histoire  Geologique  de  la  Mer"),  llama  los  pro- 
ductos sedimentarios  de  la  energía  cinemática  del  mar,  de- 
pende su  configuración  de  una  cantidad  de  determinantes 
que  varían  su  forma  al  infinito. 

Meunier  dice  que  el  conjunto  de  materiales  deposita- 
dos por  las  olas  merece  el  nombre  de  trilogía  del  litoral. 
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''El  primer  efecto,  agrega,  de  la  separación,  por  las  olas,  es 
constituir  tres  bandas  paralelas  que  avanzan,  de  común 
acuerdo,  a  conquistar  el  continente,  progresivamente  inva- 
dido, y  cuyo  primer  término  está  formado  por  piedras;  el 
segundo  por  arenas  y  el  tercero  por  barro." 

Las  corrientes  modifican  fundamentalmente  la  sedi- 
mentación del  mar  y  es  por  eso  que  en  ciertas  costas  hay 
una  extensa  meseta  continental,  mientras  en  otras  apenas 
existe . 

Ya  Strabon  señaló  el  fenómeno,  diciendo,  en  el  Libro  I 
de  su  ''Geografía",  que  las  olas  expulsan  de  su  seno  los 
cuerpos  extraños  y  que  "se  llama  depuración  del  mar,  este 
esfuerzo  por  el  cual  arroja  a  la  costa  los  cadáveres  y  los 
despojos  de  toda  clase  de  los  buques  naufragados". 

Meunier  menciona  como  prodigio  de  la  fuerza  mecáni- 
ca del  mar,  en  materia  de  formación,  aparentemente  capri- 
chosa de  las  costas,  lo  que  ocurrió  en  la  costa  oriental  de 
Madagascar:  estuvo  bordeada  durante  un  tiempo  de  piedra 
pómez  proveniente  de  la  erupción  del  Kraikatoa  que  había 
atravesado  todo  el  mar  de  las  Indias  para  llegar  al  África, 
en  velocidades  y  trayectos  desiguales  después  de  la  crisis 
del  20  de  Mayo  de  1883. 

A  medida  que  nos  alejamos  de  las  costas,  el  depósito 
por  sedimentación  es  menos  eficaz,  porque  el  agua  está  más 
purificada  y  contiene  menos  cuerpos  en  suspensión  y  por- 
que las  causas  perturbadoras  van  aumentando. 

Si  consideramos  en  un  plano  batimétrico  de  la  Améri- 
ca del  Sur,  una  cota  cualquiera,  para  seguir  la  profundidad 
alrededor  de  las  costas,  veremos  que  es  muy  desigual  su 
distancia  del  continente. 

Por  lo  pronto,  la  costa  del  Pacífico  apenas  tiene  meseta 
continental  apreciable,  comparada  con  la  del  Atlántico,  en 
las  costas  del  Norte  del  Perú . 

En  el  Atlántico,  desde  Venezuela  al  Cabo  S.  Roque,  en 
Río  Grande  de  Norte,  hay  una  meseta  continental  de  cierta 
extensión,  disminuye  al  doblar  el  mencionado  Cabo  hacia  el 
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Sur.  Entre  la  ciudad  de  Bahía  y  la  Punta  Belmente,  en  el 
Estado  de  ese  nombre,  las  profundidades  abismales  parece 
que  lamiera  la  misma  costa.  Luego  se  va  ensanchando  pa- 
ra adquirir  una  extensión  considerable  en  las  costas  de 
nuestra  Patagonia,  especialmente  en  el  paralelo  52°  de  la- 
titud Sur. 

Tomando  desde  el  Ecuador  la  línea  de  100  brazas  del 
Almirantazgo  inglés,  que  se  aproxima  mucho  a  la  de  200 
metros  que  hemos  adoptado  como  límite  de  la  meseta  con- 
tinental, tenemos,  como  distancias  desde  la  costa  firme,  en 
el  Brasil: 


Boca  del  Amazonas   

Faro   S.   Roque    (5°L.S.)    

Olivenga   (Bahía,  15°S.)    

Santa  Cruz   (Espíritu  Santo,  20°S.) 

Cananea    (S.  Paulo,   25''S.)    

Faro  Cidreira  (Río  G.  de  Sul,  30°S.) 
En  el  Uruguay  (Maldonado,  35°S.) 
En  la  Argentina: 

Bahía  Unión  (Bs.  Aires,  40''S.)    . . . 
Cabo  Dos  Bahías  (Chubut,  45''S.)    ., 
Río  Santa  Cruz  (Sta.  Cruz,  50°S.)   . 
Canal  Beagle  (T.  del  Fuego,  55°S.) 


170  millas 

30 

20 

15 
170 
110 
110 

240 

265 

385 

60 


Como  se  ve,  el  mar  adyacente  que,  militar  y  aún  polí- 
ticamente puede  ser  una  distancia  uniforme  de  tres  millas, 
(u  otra  más  o  menos  arbitraria,  pero  convencionalmentt 
determinada  por  todos  los  Estados),  no  coincide  con  ningu- 
na medida  fija  desde  la  costa;  si  se  ha  de  tomar  en  cuenta, 
no  su  superficie,  sino  su  fondo,  o,  mejor  dicho,  la  profundi- 
dad a  que  se  encuentra  el  mismo. 

Y  el  fondo  del  mar,  es  la  única  medida  útil  para  la  cos- 
ta del  continente. 

Es  también  el  único  criterio  cierto  del  punto  de  vista 
biológico,  industrial  y  comercial  que  interesa,  en  general,  a 
la  humanidad. 


12 
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En  el  Mar  del  Norte  hemos  visto  que  todos  los  ribere- 
ños han  reglamentado  la  pesca,  pues  de  otro  modo  la  hu- 
bieran extinguido,  dado  que  allí  todo  el  mar  es  meseta  con- 
tinental, especialmente  meseta  del  continente  europeo.  Uno 
de  los  fondos  submarinos  que  se  extiende  frente  a  Holanda 
y  el  Schleswig-Holstein,  avanza  hasta  más  allá  de  la  mitad 
del  Mar  del  Norte,  con  una  profundidad  que  no  excede  de 
50  metros,  por  lo  cual  le  llaman  las  cartas  náuticas  Dogger- 
Bank.  En  algunos  pocos  puntos  llega  a  estar  el  banco  a  solo 
13  metros  de  profundidad,  como  en  el  S .  W.  Patch,  frente  y 
un  poco  más  al  Norte  de  Scarborough,  en  Inglaterra. 

La  respetabilidad  de  las  naciones  que  han  reglamenta- 
do la  pesca  en  el  Mar  del  Norte,  las  garantiza  contra  el 
ejercicio  de  un  derecho  indiscutible  de  pesca  libre,  que  po- 
dría invocar  otra  no  copartícipe  en  la  convención.  Pero, 
teóricamente,  no  basta  una  reglamentación  que  se  presta  a 
ser  desnaturalizada  por  el  ejercicio  lícito  de  la  actividad  de 
un  extraño  a  la  autoridad  que  formuló  el  reglamento. 

Entre  tanto,  es  evidente  que  los  gobiernos  que  dicten 
reglamentos  de  pesca  deben  contemplar,  no  el  límite  arbi- 
trario de  3  millas  que  como  acto  de  dominio,  exclusivo  para 
la  pesca,  adoptó  la  convención  anglo-americana  de  1818,  si- 
no la  extensión  de  la  meseta  continental,  en  unos  casos,  y  la 
directa  protección  a  las  especies  útiles  en  otros. 

Por  eso,  cuando  el  gobierno  chileno  propuso,  por  medio 
de  su  representante  en  nuestro  país,  Dr.  Cruchaga,  Tocor- 
nal,  la  reglamentación  de  la  caza  y  de  la  pesca  en  el  Sur, 
opuse  la  necesidad  de  que  concurrieran  a  su  formación,  los 
países  a  que  pertenecen  los  pescadores  que  ejercen  su  in- 
dustria en  los  mares  australes. 

Desde  luego,  Inglaterra,  como  detentadora  de  las  Mal- 
vinas, South  Georgia  y  otras  islas  que  reclamamos  como 
nuestras;  y  como  pretendiente  a  las  Oreadas  del  Sur, 
ocupadas  por  nosotros,  debía  estar  representada,  porque 
es  la  que  tiene  más  pescadores  y  cazadores  en  aquellos 
mares . 
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Los  Estados  Unidos,  que  aunque  no  tienen  tierras  en 
el  Polo  Sur,  tienen  pescadores  y,  lo  que  es  curioso,  los  tu- 
vieron desde  antes  de  ser  independientes,  pues  ya  en  la  co- 
lonia, pescadores  de  la  Nueva  Inglaterra  iban  a  merodear 
en  las  Malvinas,  casi  siempre  descuidadas  por  los  espa- 
ñoles. 

Precisamente,  fué  un  conflicto  con  los  pescadores  clan- 
destinos de  los  Estados  Unidos,  en  1832,  en  las  Malvinas, 
el  principio  o  causa  ocasional,  de  la  ocupación  violenta  por 
Inglaterra,  en  1833,  de  esas,  nuestras  islas. 

Dije  entonces,  (1913)  que  para  reglamentar  la  caza  y  la 
pesca  en  el  mar  libre,  se  requiere  un  acuerdo  internacional; 
por  lo  menos  entre  todos  los  países  marítimos. 

Una  sola  potencia  marítima  importante  que  falte  al 
convenio,  puede  invalidar  parcial  o  totalmente  lo  convenido. 

En  tal  caso,  la  convención  se  convertiría  en  perjuicio 
de  los  firmantes,  y  en  beneficio  de  los  no  adherentes . 

Desde  luego,  creo  que  debía  invitarse,  a  reglamentar  la 
pesca  y  la  caza  en  los  mares  australes,  a  los  mismos  países 
que  han  reglamentado  esta  industria  en  los  mares  boreales. 

En  1912,  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Japón,  regla- 
mentaron la  caza  de  cetáceos  y  de  focas,  después  de  haber 
casi  tenido  una  guerra  los  dos  primeros  por  este  asunto,  y 
pretendido,  cada  uno  de  ellos,  ejercer  jurisdicción  exclusi- 
va en  el  mar  libre,  en  contra  del  criterio  internacional  y  de 
lo  proclamado  por  sus  mismos  gobiernos  en  cien  ocasiones. 

Las  ballenas  y  aún  los  lobos,  pero  especialmente  las 
ballenas,  perseguidas  en  los  mares  del  polo  Ártico,  se  con- 
centran, por  instinto  de  conservación  y  justificado  anhelo 
de  tranquilidad,  en  los  mares  del  Polo  Antartico. 

Todas  las  compañías  están  dirigiéndose,  del  Polo  Nor^ 
te  al  Sur  y,  últimamente,  tuve  ocasión  de  ver  en  ''The  Fal- 
kland Islands  Gazette"  que,  más  de  doce  compañías  de  caza 
de  cetáceos  y  de  anfibios,  se  han  matriculado  en  la  gober- 
nación británica  de  Port  Stanley. 

Una  compañía  nuestra,  la  "Compañía    Argentina    de 
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Pesca",  que  tuvo  a  su  frente  varios  expertos  oficiales  de 
la  expedición  de  Nordensnjold  y  un  experimentado  marino 
argentino,  retirado,  el  coronel  Guillermo  J.  Núnez,  cazó,  en 
un  determinado  año,  más  ballenas  en  el  Polo  Sur  que  todas 
las  compañías  que  operan  en  el  otro  Polo, 

Los  productos  de  la  industria  de  la  ballena  de  esta  com- 
pañía, proveen  las  necesidades  del  mercado  y  se  exportan 
a  Europa. 

En  mi  país;  el  zoólogo,  Dr.  F.  Labille,  viene  clamando, 
desde  más  de  20  años  atrás  por  el  estudio  de  los  mares  ar- 
gentinos y  él  mismo  inició  un  Atlas  Talasográfico  de  la  Re- 
pública, pero,  preocupado  el  H.  Congreso  con  otros  asun- 
tos, no  ha  sido  posible  conseguir  que,  desde  1890,  en  que  se 
prohibieron  los  permisos  de  caza  y  pesca,  para  reglamen- 
tarlos, por  Ley,  en  forma,  se  ocupe  hasta  hoy  de  esa  regla- 
mentación . 

En  1914,  por  instancias  del  Dr.  Adolfo  Mujica,  empeño- 
so Ministro  de  Agricultura  del  Presidente  Sáenz  Peña,  se 
dictó  una  ley  autorizando  al  P.  E.  a  dar  permisos  provi- 
sionales de  caza  y  de  pesca  marítimas. 

Eso  no  basta.  Ninguna  empresa  importante  puede 
arriesgarse  a  introducir  capitales  y  elementos  de  trabajo, 
si  no  cuenta  con  la  estabilidad  de  una  concesión,  basada  en 
una  ley. 

En  el  momento  de  embarcarme,  el  Ministro  de  Agricul- 
tura e  interino  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  Pueyrredón, 
se  ocupaba  con  la  Comisión  respectiva  de  la  Cámara  de  Di- 
putados del  despacho  de  un  proyecto  de  ley  sintética  qufe 
permitirá  al  P .  E . ,  reglamentar  la  industria  y  ofrecer  a  los 
capitalistas  extranjeros  la  seguridad  que  necesitan. 

El  Comandante  de  marina  Don  Segundo  R.  Storni,  en 
un  trabajo  importante  publicado  en  1916,  titulado,  ''Intere- 
ses Argentinos  en  el  Mar",  dedicado  a  incitar  la  preocupa- 
ción del  gobierno  y  del  público  por  los  asuntos  marítimos 
y  navales,  como  elemento  de  defensa  militar  y  de  poderío 
industrial  y  comercial,  dice,  refiriéndose,  a  nuestra  meseta 
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continental  del  Sur:  ''Adyacente  al  litoral  nuestro,  se  ex- 
tiende un  vasto  mar  poco  profundo,  que  forma  una  especie 
de  ancho  escalón  con  que  el  continente  desciende  suavemen- 
te, bajo  las  aguas. 

''Esa  región  del  Océano,  que  por  ciertos  caracteres  fí- 
sicos debe  considerarse  anexa  a  la  tierra  firme,  ba  sido  lla- 
mada con  toda  propiedad,  por  algunos  geógrafos  extranje- 
ros, "Mar  Argentino". 

"Suponed  que  el  nivel  de  las  aguas  bajara  solamente 
200  metros:  la  parte  de  lecho  oceánico  que  quedaría  en  se- 
co, doblaría  la  extensión  de  la  Patagonia.  Suponed  un  nue- 
vo descenso,  hasta  500  o  más  metros:  el  aumento  de  exten- 
sión sería  ya  poco  sensible.  Es  que,  en  el  borde  de  esa  me- 
seta, el  suelo  marino  aumenta  mucho  su  pendiente  hacia  el 
abismo  toda  la  superficie  adyacente  a  las  costas,  y  cubierta 
por  un  espesor  de  agua  de  unos  300  metros,  más  o  menos, 
es  lo  que  llaman  los  oceanógrafos,  el  escalón  continental". 

No  es  tan  fácil,  como  algunos  de  nuestros  ilustrados  ma- 
rinos lo  desean,  reservar,  para  nuestra  pesca  nacional,  esa 
amplia  plataforma  submarina  que  se  extiende  a  la  diestra 
de  la  Patagonia,  como  una  especie  de  compensación  de  la 
naturaleza,  a  la  menor  fertilidad  de  la  tierra  continental, 
comparada  con  los  riquísimos  campos  de  la  Provincia  do 
Buenos  Aires. 

No  está  en  nuestras  manos  reglamentar  por  nosotros 
mismqs  la  explotación  de  ese  vasto  territorio  submarino,  em- 
porio de  una  fauna  marítima  extraordinaria  que,  bien  explo- 
tada, baistaría  para  abastecer  el  poco  consumo  nacional  y 
exportar  el  resto,  en  grande  escala,  a  todo  el  mundo . 

Podemos  y  debemos  hacerlo,  desde  ya,  para  nuestros 
pescadores  y  cazadores,  pero  en  cuanto  a  los  de  otras  nacio- 
nalidades, nos  expondríamos  a  lo  que  ya  ocurrió  al  Uru- 
guay, al  querer  prohibir  cazar  lobos,  frente  a  Maldonado, 
a  cuatro  millas  de  la  costa;  o,  si  nos  quejáramos,  porque 
cazadores  europeos  ejercieran  la  aprehensión  cerca  de  nues- 
tras costas,  a  que  nos  dijeran,  como  E.  Unidos  al  Brasil,  en 
1884,  que  más  allá  de  las  3  millas  la  industria  es  libre. 
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Es  muy  común  en  mi  país  la  creencia  de  que  no  tenien- 
do enfrente  de  nuestras  costas  australes,  ninguna  otra  cos- 
ta próxima,  la  meseta  continental  puede  considerarse  como 
reservada  exclusivamente  para  la  pesca  nacional. 

Además,  de  que  ya  existen  en  esa  región,  pescadores 
ingleses  en  mucho  número,  y,  en  menor  cantidad  norteame- 
ricanos, noruegos,  daneses  y  de  otros  países,  bastaría  que 
se  pusiera  de  manifiesto  la  importancia  comercial  de  la  f  au- 
na  de  esa  región  para  que  vinieran  otros  a  explotarla. 

Los  estudios  de  oceanografía  y  de  biología  marítima 
son,  como  be  dicho,  muy  incipientes  en  mi  país. 

Sin  embargo,  sabemos  lo  bastante  para  poder  afirmar 
que  es  muy  grande  la  riqueza  de  la  fauna  de  nuestras  cos- 
tas que,  por  la  extensión  y  por  la  antigüedad  de  la  proba- 
ble formación  de  la  meseta  continental,  así  como  por  los 
factores  que  concurren  a  influir  la  vida  de  esa  región,  le 
han  dado  una  especialidad  biológica  muy  notable   (1). 

Abundan  los  peces  comestibles  como  el  sargo  {diplodus 
argenteus),  el  mero  {acanthisthius  patagonicus),  pescadilla 
{cynoscion  striatus),  lenguados  de  distintas  variaciones 
(paralichthys  patagonicus,  hrasiliensis  y  oncoptetus  darwi- 
ni),  corvina  (  micropogon  opercularis) ,  congrio  {leptocepha- 
lus  conger),  abadejo  {genypterus  Uacodes),  anchoas  {po- 
matomus  saltatrix),  besugo  [pagrus  pagrus),  brótula  {uro- 
phicis  hrasiliensis),  bonito  {sarda  sarda),  palometa  {paro- 
na  signata),  y  muchos  más. 

Pero,  lo  que  más  abunda  en  nuestras  costas  del  Sur  y 
que  vemos  en  verano  remontar  hasta  más  arriba  de  Mar 
del  Plata,  son  los  cardúmenes  de  anchoítas  (stolephonus 
olidus),  los  de  atúm  argentino  {chenogaster  Jiolmhergi),  que 
por  lo  general  va  en  persecución  de  las  anchoítas,  y  los  car- 
dúmenes de  pejerrey  {atJierinichthys  vomerina),  nuestro 
gran  pescado  nacional;  declarado  uno  de  los  mejores  por  los 
sibaritas  europeos  que,  a  menudo,  nos  visitan,  hasta  el  pun- 


(i)  El  jefe  de  la  oficina  de  pesca  Sr.  Luciano  H.  Valette,  ha  realizado, 
como  el  Dr.  Lahille  estudios  interesantes  sobre  nuestra  riqueza  pesquera. 
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to  de  haberse  intentado,  en  vano,  hasta  ahora,  transportar- 
lo varias  veces  a  Europa  en  estado  de  huevos  fecundados,  o 
de  alevinos. 

En  nuestras  costas  abundan  también  moluscos,  como 
ostras,  mejillones,  almejas,  calamares,  pulpos  y  lapas. 

Asimismo,  los  crustáceos,  como  camarones,  langosti- 
nes, centollas  y  cangrejos. 

Debido  a  los  movimientos  del  plankton  y  del  nekton,  ya 
hemos  dicho  que  los  peces  útiles  se  mueven  a  su  vez  en  per- 
secución de  los  organismos  más  pequeños,  cuya  vida  se  nu- 
tre con  elementos  planktónicos  o  nektónicos. 

Surge,  desde  luego,  de  las  corrientes  marítimas,  tina 
causa  natural  de  migración  de  los  peces;  como  en  la  tierra 
los  cambios  de  temperatura  y  los  vientos  producen,  perió- 
dica o  accidentalmente  migraciones  zoológicas. 

El  hombre  mismo,  a  pesar  de  la  reacción  de  su  inteli- 
gencia y  de  sus  sentimientos  contra  los  impulsos  de  la  na- 
turaleza, realiza,  estadísticamente,  sus  migraciones  obede- 
ciendo a  los  impulsos  de  las  leyes  climatéricas  o  de  las  le- 
yes económicas,  buscando  siempre  mejorar  de  condición, 
pues  nadie  se  mueve  con  el  propósito  de  empeorar,  ni  si- 
quiera de  permanecer  en  el  mismo  estado  que  antes. 

Los  peces  en  sus  migraciones,  atraviesan  distintos  ma- 
res y  diversas  costas  y  a  menudo,  recorren  jurisdicciones 
marítimas  pertenecientes  a  diferentes  países. 

En  el  Atlántico  Sur,  tenemos,  entre  muchas  especies, 
aún  no  estudiadas,  como  lo  han  sido  la  mayoría  del  Atlán- 
tico Norte,  la  familia  de  los  escombridos,  y  que  comprende 
la  caballa  {scomber  scomhrus),  el  bonito  y  otras  especies  de 
atunes,  muy  apreciados  y,  por  consiguiente,  de  gran  valor 
comercial . 

La  familia  de  los  clupeidos  (sa,rdinas  y  anchoas),  de 
una  universal  importancia  industrial,  constituyen  peces 
migratorios  por  excelencia. 

La  merluza,  la  brótula,  el  abadejo  y  otros  peces  comes- 
tibles, importantes  y  conocidos,  de  nuestras  aguas,  apare- 
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cen  en  lugares  y  épocas  determinadas  y  luego  desaparecen 
hacia  rumbos  no  bien  establecidos,  probablemente,  para  di- 
rigirse a  mares  de  otros  países. 

La  corvina,  que  es  el  pescado  más  comido  en  ambas 
márgenes  del  Plata,  porque  abunda  en  este  río,  especial- 
mente en  su  desembocadura  y  sobre  la  costa  oriental,  al 
norte  de  la  isla  de  Flores  y  en  las  barrancas  de  San  Grego- 
rio, pasando  Montevideo,  es  también  un  pez  algo  migrato- 
rio, sin  que  conozcamos  exactamente  cuales  son  los  lugares 
a  que  se  traslada. 

Es  indudable,  que  todas  estas  especies  migratorias,  ne- 
cesitan la  protección  de  una  legislación  internacional. 

La  pesca  industrial  comprende,  estas  tres  categorías: 
Primera :  la  gran  pesca,  que  trabaja,  generalmente,  con 
especies  migratorias  y  la  caza  de  cetáceos. 

Segunda:  la  pesca  de  altura,  que,  aunque  casi  siempre 
se  realiza  en  la  meseta  continental,  comprende  muy  a  menu- 
do, varias  especies  migratorias. 

Tercera:  la  pesca  costanera,  que  comprende  las  espe- 
cies del  litoral,  generalmente  sedentarias. 

Pues  bien,  tanto  la  gran  pesca  como  la  pesca  de  altu- 
ra, requieren  el  concurso  de  la  legislación  internacional,  pa- 
ra dar  seguridad,  en  el  presente  y  en  el  futuro  a  la  indus- 
tria de  la  pesca  y  de  la  caza. 

Por  los  nombres  de  algunos  de  nuestros  peces  útiles, 
ya  se  ve  que  tienen  relaciones  migratorias  con  este  país. 
Por  lo  que  se  conoce  de  las  corrientes  marinas  del  Atlánti- 
co, que  baña  al  Brasil,  el  Uruguay  y  la  Argentina,  se  sabe 
que  una  parte  del  agua  templada  que  se  bifurca  en  el  Cabo 
San  Roque,  se  dirige  al  Sur,  donde  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  ''corriente  del  Brasil".  Es  indudable,  que  la  mar- 
cha de  peces  de  una  a  otra  costa  debe  ser  muy  frecuente . 

Si  hubiera  tenido  dudas,  sobre  las  grandes  migraciones, 
entre  vuestras  costas  y  las  nuestras,  ellas  habrían  desapa- 
recido, cuando  al  visitar  ayer  (1)  el  notable  ''Museo  de  Ipi- 

(i)  11  de  Septiembre. 
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ranga" — que  tanto  honra  a  los  progresos  de  San  Paulo  — ■ 
observé  varios  ejemplares  de  peces  y  aún  de  aves,  familia- 
res en  nuestras  costas  australes.  La  explicación  es  muy 
sencilla:  gracias  a  la  corriente  templada  que  he  menciona- 
do, esos  seres  extienden  sus  excursiones,  en  cierta  época  del 
año,  hasta  estas  latitudes. 

Nuestros  estudios  de  oceonagrafía  y  de  biología  oceá- 
nica, son  deficientes  y  escasos.  Ignoro  el  estado  exacto  de 
los  vuestros,  pero,  sospecho,  que,  por  las  mismas  razones  de 
nosotros,  deben  estar  en  sus  comienzos. 

Por  lo  tanto,  pienso  que  sería  de  mutua  utilidad,  mien 
tras  se  reúne  algún  congreso  internacional  que  legisle  uni- 
versalmente  sobre  pesca  y  caza  marítimas,  que  los  países 
limítrofes,  como  el  Brasil,  el  Uruguay  y  la  Argentina  por 
un  lado ;  como  Chile,  la  Argentina  e  Inglaterra  por  otro,  au- 
nen esfuerzos  para  a^íumular  observaciones,  concordarlas 
y,  si  acaso,  hacer  reglamentos  comunes,  o  basados  en  prin- 
cipios comunes. 

Entiendo  que  la  industria  de  la  pesca  es  muy  impor- 
tante para  el  Brasil.  He  leído,  en  el  libro  del  señor  Federi- 
co Villar,  ''Pelas  industrias  da  pesca  no  Brasil"  (1911), 
lo  siguiente,  tal  vez  exajerado,  con  motivo  de  quejarse  de  la 
falta  de  resultados  de  una  ley  sancionada  en  1856  y  regla- 
mentada en  1881:  "Este  país,  con  más  de  8.000  kmts.  de  cos- 
ta riquísima,  paga  cerca  de  cien  mil  cantos  de  reís  anuales, 
por  productos  de  pesca  extranjera.  Solamente,  el  bacalao 
cuesta  al  pueblo  brasileño,  este  año,  cerca  de  cuarenta  y 
nueve  mil  coitos  de  reis." 


VI 


No  basta  estudiar  las  migraciones  de  la  fauna  maríti- 
ma y  sus  causas ;  es  necesario  —  y  ese  ha  sido  el  objeto  de 
esta  conferencia  —  proveer  a  una  adaptación  del  derecho 
internacional  a  las  necesidades  de  las  industrias. 
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Los  militares  se  quejan,  con  razón,  de  que  el  radio  de 
tres  millas  es  exiguo  como  límite  para  el  mar  territorial, 
dado  el  alcance  fácil,  de  doce  millas  que  tienen  los  cañones 
de  los  grandes  dreadnougtli  modernos. 

Yo  creo  que  debe  extenderse,  por  lo  menos,  para  las 
épocas  de  guerra,  aunque  no  me  parece  que  deba  dejarse 
la  determinación  de  su  alcance  a  cada  gobierno  neutral,  co- 
mo propuso  el  Instituto  en  su  sesión  de  París,  de  1894. 

Seis  millas  para  el  estado  de  paz  y  doce  o  quince  para 
el  de  guerra  sería  una  extensión  equitativa  y  suficiente. 

Pero,  de  todas  maneras,  se  deje  el  mar  territorial  en 
tres  millas  o  se  aumente  a  seis  o  más,  es  necesario  que  el 
derecho  internacional,  independice  la  pesca  y  la  caza  del 
dominio  marítimo,  poniendo  ambas  industrias,  con  excep- 
ción de  la  pesca  costanera,  bajo  el  régimen  de  principios  y 
normas  comunes. 

No  es  solamente  la  pesca  y  la  caza  de  cetáceos  las  que 
necesitan  su  legislación  para  evitar  que  muchas  especies  se 
extingan  (como  las  ballenas  que,  pronto,  serán  un  recuer- 
do), sino  también  los  anfibios,  que,  por  sus  hábitos  partici- 
pan de  las  condiciones  de  vida  de  los  animales  migratorios 
y  de  los  sedentarios. 

Los  lobos  de  uno  y  de  dos  pelos  (de  estos  van  quedan- 
do muy  pocos),  los  leones  y  elefantes  marinos  y  los  anima- 
les parecidos,  confundidos  vulgarmente  con  el  nombre  ge- 
neral de  ''focas",  y  cuyo  nombre  verdadero  sería  pinipedos 
(de  pinnis,  aleta,  y  pedes,  pie,  es  decir,  que  tienen  las  ex- 
tremidades convertidas  en  aletas),  \iven,  como  su  calidad 
de  anfibios  lo  indica,  en  tierra  y  en  agua. 

La  mayor  parte  de  su  vida  la  pasan  en  requerías  ina- 
cesibles,  batidas  por  vientos  del  sur  y  colocadas  a  distan- 
cias que,  a  menudo,  exceden  del  alcance  del  mar  territorial. 

¿Sería  posible,  sin  ofender  la  soberanía,  que  un  caza- 
dor extranjero,  a  la  vista  de  las  autoridades  de  la  costa,  de 
la  cual  dependen,  lógica,  geográfica  y  biológicamente  las 
loberías,  se  dedicara  a  matar  lobos  porque  estos  se  encuen- 
tran en  el  mar  libre? 


—  187  — 

Cualquier  Estado  tendría  razón  de  protestar  contra  otro 
que,  amparara  a  cazadores  que  no  tienen  su  domicilio  en 
otra  costa  de  su  frente,  y  pretendieran  cazar  cetáceos  o  fo- 
cas a  la  vista  de  su  soberanía,  aunque  sea  en  el  mar  libre. 

Los  estudios  realizados  por  los  ingleses  en  las  Malvi- 
nas y  los  que  hemos  practicado  nosotros  sobre  las  focas, 
nos  han  hecho  conocer  las  costumbres  especiales  de  estos 
animales,  que  no  coinciden,  exactamente,  con  las  de  las  mis- 
mas especies  en  el  mar  de  Behring. 

Las  focas  constituyen  una  de  las  especies  más  políga- 
mas en  la  escala  zoológica  (que  es  polígama  en  principio, 
como  parece  serlo  la  naturaleza)  y  se  observan  requerías  de 
solo  animales  machos. 

Tratándose  de  lobos  de  dos  pelos,  no  permitimos  su 
matanza,  por  ahora,  en  ningima  época,  salvo  que  se  com- 
pruebe, previamente,  que  se  trata  de  requerías  de  machos  o 
de  solteros,  como  dicen  los  cazadores  australes. 

Ved  pues,  con  un  solo  ejemplo,  cuanto  se  ganaría  con 
el  estudio  común  de  la  fauna  del  mar,  como  acto  primero 
para  llegar  a  dictar  una  legislación  basada  en  principios 
también  comunes. 

Hace  ya  muchos  años,  Michelet,  el  tierno  Michelet,  es- 
cribió su  hermoso  libro  titulado  *'E1  Mar",  que  es  como  un 
canto  en  prosa  al  elemento  varias  veces  mayor,  más  poblado 
y  más  productivo  que  la  tierra. 

Protestando  de  la  destrucción  desconsiderada  de  las  es- 
pecies útiles,  decía  palabras  que  son  todavía  de  actualidad 
completa:  "Preciso  es,  exclamaba,  que  las  grandes  nacio- 
nes se  entiendan,  para  substituir  condiciones  tan  salvajes 
por  otras  más  humanitarias  y  civilizadas,  de  suerte  que  el 
hombre  reflexione  mejor  y  deje  de  desperdiciar  sus  bienes 
y  de  perjudicarse  a  si  mismo.  Necesítase  que  Francia,  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos,  propongan  a  las  demás  na- 
ciones y  las  decidan  a  promulgar,  todas  juntas,  un  derecho 
del  mar. 

. .  .Requiérese  un  código  común  de  las  naciones,  apli- 
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cable  a  todos  los  mares,  un  código  que  regularice  no  tan  solo 
las  relaciones  del  hombre  con  el  hombre,  sino  del  hombre 
con  los  animales." 

Y  para  concluir,  este  alegato  en  favor  de  la  adapta- 
ción del  derecho  internacional  a  las  necesidades  modernas 
de  las  industrias  marítimas,  a  fin  de  que  estas,  a  su  vez,  se 
amolden  a  las  premiosas  urgencias  sociales  de  la  humani- 
dad, voy  a  invocar  otras  palabras  del  mismo  Michelet,  ce 
las  que,  sin  quererlo  y  probablemente  sin  sospecharlo,  pre- 
sentía los  estudios  y  teorías  de  Rene  Quinten,  sobre  el  agua 
del  mar  como  origen  y  medio  de  la  vida  celular:  '*E1  mar, 
dijo  Michelet,  que  dio  comienzo  a  la  ^^da  sobre  nuestro  glo- 
bo, sería  todavía  su  benéfica  nodriza,  si  el  hombre  supiese 
respetar,  siquiera,  el  orden  que  allí  reina  y  se  abstuviese  de 
perturbarle." 


El  General  Mitre 

y 

las  Relaciones  Diplomáticas  Sudamericanas 

Siete  Conferencias 


SEMBLANZA  DEL  HOMBRE 


Conferencia  dada  en  la  Facultad 
Libre  de  Derecho  de  Río  de  Janei- 
ro, el  20  de  Agosto  de  I9¡g. 


HOY  voy  a  ocuparme  de  un  hombre  que  muchos  considerají 
la  figura  más  cuhninante  de  nuestra  historia,  ya  por 
la  complejidad  y  diversidad  de  sus  actividades,  ya  por  la 
vastedad  de  sus  conocimientos,  ya  por  la  influencia  que  ejer- 
ció dentro  y  fuera  del  país,  como  por  la  honradez  y  energía 
con  que  profesó  sus  opiniones,  aún  en  las  mayores  vicisi- 
tudes de  la  política  nacional. 

El  General  Bartolomé  Mitre,  descendiente  de  una  vieja 
familia  colonial,  única  de  su  apellido,  nació  en  Buenos  Ai- 
res en  1821  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  19  de  Enero  de 
1906  a  los  84  años  y  meses  de  edad. 

Su  vida  es  una  línea  recta,  sin  más  curvas  que  las  im- 
puestas por  la  edad  en  los  extremos  de  la  juventud  y  de 
la  vejez.  Así,  y  todo,  si  curvas  tuvo,  estas  fueron  muy 
pocas. 

Su  característica  fundamental  era  la  práctica  de  la  ho- 
norabilidad, como  superior  a  la  del  honor,  en  todos  sus  ac- 
tos, porque  no  subordinaba  la  moral  a  las  pretensiones  de 
su  per.°onalidad,  sino,  al  contrario,  su  persona  a  las  reglas 
de  la  moralidad. 

Es  un  alto  y  raro  ejemplo  de  un  hombre  público  sud- 
americano que  tuvo,  en  el  más  alto  grado,  la  virtud  del  des- 
prendimiento, tanto  de  ambiciones  personales,  como  de  re- 
nombre, de  poder,  de  riquezas  y  de  gloria. 
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Jamás  subordinó  sus  ideas  a  sus  pasiones.  Jamás  rin- 
dió sus  convicciones  a  las  preocupaciones  callejeras.  Des- 
conoció el  odio  político  y  estuvo  siempre  dispuesto  a  recon- 
ciliarse con  los  mayores  adversarios  de  su  vida. 

Sus  costumbres  eran  de  frugalidad  espartana,  aunque 
su  espíritu  era  ático,  por  la  fineza  de  su  observación  y  el 
acierto  de  la  apreciación  artística. 

Tenía  la  pasión  del  estudio  y  el  amor  a  los  libros. 

Leía  mucho  y  señalaba  y  anotaba  lo  que  encontraba 
aceptable  o  criticable. 

Dotado  de  un  carácter  extraordinariamente  íntegro,  te- 
nía el  valor  de  la  franqueza  absoluta  para  calificar  a  un 
político  o  a  un  escritor. 

A  veces  su  franqueza  era  un  tanto  ruda  y  suscitaba 
sensibles  susceptibilidades  en  sus  amigos  o  violentos  agra- 
vios en  los  que  se  rebelaban  contra  sus  juicios. 

El  General,  que  debió  ser  ingeniero  y  que  fué  ingenie- 
ro ocasional  y  matemático  en  sus  primeros  años  de  militar, 
creía,  como  Pitágoras,  que  se  debía  ser  amigo  de  la  verdad, 
hasta  el  martirio. 

Sin  embargo,  nuestra  imperfección  intelectual  aconse- 
ja, y  a  veces  impone,  como  una  norma  necesaria  en  los  pro- 
cedimientos de  nuestra  vida  de  relación,  la  manifestación 
o  la  exhibición  relativa  de  la  verdad. 

Le  ocurrió  este  inconveniente  a  Mitre  con  el  Dr.  Adol- 
fo Alsina,  caudillo  de  mucho  y  arraigado  prestigio  popu- 
lar y,  sobre  todo,  populachero;  Doctor,  Coronel  y  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  a  quien  Avellaneda,  comparó  con 
Cayo  Sempronio  Graco. 

A  ese  correligionario.  Mitre  no  se  limitó  a  desaprobar 
su  candidatura  para  sucederlo  en  la  presidencia,  sino  lo  des- 
ahució rotundamente,  fundando  su  deshaucio  en  la  falta, 
actual,  de  condiciones  para  postular  a  tan  elevado  cargo. 

Alsina,  herido  en  lo  más  íntimo  de  sus  aspiraciones, 
contestó  que  desistía  de  su  candidatura,  porque  el  presiden- 
te había  puesto  en  ella  "la  lápida  y  su  inscripción",  pero 
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se  propuso  vindicarse  y  hay  que  confesar  que  supo  hacer- 
lo, porque  fué  enorme  el  perjuicio  ocasionado  a  Mitre  con 
la  escisión  que  introdujo  en  su  partido. 

Alsina  se  planteó  dos  objetivos:  hacer  sentir  a  Mitre 
toda  la  intensidad  de  su  poder,  estimulado  por  el  agravio, 
y  rehabilitarse  ante  la  opinión  para  convertirse  en  un  pre- 
sidenciable indiscutido  e  indiscutible  por  sus  títulos. 

Consiguió  lo  primero,  ayudando  eficazmente  a  Sarmien- 
to de  quien  fué  Vicepresidente  y  hubiera  sido  el  sucesor,  si 
hubiese  contado  con  fuerzas  electorales  suficientes  para  con- 
trarrestar a  Mitre  que,  nuevamente,  se  cruzó  en  el  camino 
de  sus  aspiraciones,  aunque  esta  vez  por  circunstancias  dis- 
tintas a  la  anterior. 

Unió  sus  elementos  con  los  que  sostenían  en  el  inte- 
rior al  Dr.  Nicolás  Avellaneda  y  cuando  se  realizó  la  pro- 
testa armada  del  partido  mitrista,  invocando  el  fraude  elec- 
toral que  se  había  cometido,  el  Dr.  Alsina  fué  el  alma  de  la 
reacción  contra  la  revolución  y  gracias  a  la  actividad  y  a  la 
energía  de  sus  medidas,  la  más  numerosa  y  popular  de  las 
revoluciones  argentinas,  fué  fácil  y  completamente  vencida 
en  los  campos  de  batalla  de  La  Verde  y  Santa  Rosa. 

Ministro  de  Guerra  del  Presidente  Avellaneda;  cuan- 
do su  personalidad  se  había  perfeccionado  y  sus  ideas  se 
habían  elevado  a  la  altura  del  verdadero  estadista,  Alsina 
acababa  de  sellar,  con  Mitre,  (venciendo  éste  la  más  cruda 
oposición  de  sus  amigos),  el  pacto  histórico  llamado  en 
nuestros  anales  políticos  ''la  conciliación  del  77",  cuando 
murió  a  fines  del  mismo  año,  dejando  un  recuerdo  que  toda- 
vía perdura  de  su  condición  de  caudillo  letrado  y  talentoso 
y  de  un  alma  que  hermanaba,  al  mismo  tiempo,  una  gran 
energía  y  mucha  bondad. 

Su  presidencia  al  terminar  la  de  Avellaneda  en  1880 
era  un  hecho  aceptado  y  consagrado,  por  el  gobierno  y  por 
una  gran  parte  de  la  opinión. 

Lo  reemplazó  en  el  ministerio  de  la  guerra  y  en  la  can- 
didatura oficial  el  joven  militar  D.  Julio  A.  Roca,  ascendido 
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a  general  en  el  campo  de  batalla  de  Santa  Rosa  y  que  ha- 
bía sido  en  la  campaña  contra  Mitre  el  74  y  luego  en  la  cam- 
paña contra  los  indios,  el  lugarteniente  del  Dr.  Alsina. 

Para  llegar  a  la  primera  presidencia,  el  General  Ro- 
ca tuvo  que  sitiar  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  pasar  por 
los  campos  ensangrentados  de  los  Corrales  y  Barracas  e 
inaugurar  una  política  de  fuerza  que,  con  el  andar  de  los 
años,  había  de  tra,sformarse,  (en  su  segimda  presidencia), 
en  una  política  de  acomodamientos  y  contemporizaciones  pa- 
cíficas, internas  e  internacionales,  al  calor  de  las  opiniones 
del  general  Mitre  que  fué  en  su  larga,  serena  e  iluminada 
vejez,  consultor  y,  a  veces,  el  mentor  obligado  de  los  go- 
biernos que  no  le  eran  afectos. 

Esta  digresión  obedece  al  deseo  de  demostrar  cuánto 
esta  rígida  virtud  de  la  intolerancia  con  las  simulaciones  del 
espíritu,  puede  perjudicar  y  perjudicó  el  curso  de  la  vida 
pública  de  un  hombre  como  Mitre. 

El  desarrollo  de  los  acontecimientos  en  mi  país,  hubie- 
ra sido  muy  distinto  y,  quizás,  mucho  más  favorable  para 
su  progreso,  si  Mitre  hubiera  sido  más  transigente  con  lo 
que  él  creía  las  debilidades  de  los  hombres  y  el  deseo  pre- 
maturo de  las  posiciones. 

En  política,  no  solo  está  admitida,  sino  que  está  indi- 
cada cierta  "táctica".  Un  principio  aconsejado  por  la  sa- 
na política,  que  difiere,  en  este  procedimiento,  de  las  espe- 
culaciones filosóficas,  es  no  cultivar  innecesariamente  ',1a 
verdad  en  abstracto,  sino  en  la  ocasión  y  medida  que  lo  exi- 
jen  la  realidad  de  los  acontecimientos. 

El  hombre  que  no  se  dispone  a  transigir,  razonablemen- 
te, con  las  ambiciones,  pretensiones  y  preocupaciones  de 
los  políticos,  si  es  una  figura  moral  elevada  y  prestigiosa, 
aumenta  las  dificultades  de  su  camino;  y  si  su  fisonomía  o 
su  situación  es  más  modesta,  debe  apartarse  de  un  escena- 
rio en  donde  la  imperfección  humana  se  revela  con  todas 
sus  miserias  y  deformidades,  y  esperar  tiempos  ideales  que, 
en  mi  concepto,  están  muy  lejos. 
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No  hay  político  que  pueda  haber  llegado  a  ser  prove- 
choso a  su  país,  en  cualquier  época  de  la  liistoria,  que  no  se 
haya  visto  obligado  a  sacrificar  algunas  de  sus  ideas,  en 
aras  de  sus  opiniones  partidistas. 

La  fuerza  de  las  cosas,  la  resistencia  de  los  intereses 
creados,  la  ignorancia  de  los  hombres,  el  peligro  de  la  de- 
magogia o  de  la  plebecracia,  son  todos  factores  que  obligan 
a  transigir  con  soluciones  circunstanciales. 

De  manera  pues,  que  si  la  verdad  es  una  e  inmortal  en 
su  esencia,  su  aparición  en  las  conciencias  individuales,  ni 
es  ex  abrupta,  ni  isocrónica;  y  es  imposible  pretender  im- 
ponerla sin  perjudicar  la  totalidad  del  propósito  que  podría 
salvarse,  sacrificándola  en  parte. 

El  General  Mitre  profesaba,  sin  embargo,  la  noble  opi- 
nión de  que  en  una  democracia,  como  la  nuestra,  el  deber 
primordial  de  un  ciudadano  es  apoyar  lo  bueno  y  combatir 
lo  malo  de  todos  los  gobiernos. 

Por  eso,  desde  su  retiro  venerable.  Mitre  siguió  gober- 
nando, porque  siguió  influyendo  para  el  bien  y  en  contra 
del  mal,  lo  mismo  en  el  ánimo  de  las  autoridades  que  en 
el  del  público. 

Soy  un  convencido  y  procuro  inculcar  esta  convicción 
a  mis  discípulos,  que  se  puede  y  se  debe  gobernar  sin  ocu- 
par necesariamente  puestos  públicos. 

Desde  la  tribuna,  desde  el  periodismo,  desde  el  libro  y, 
sobre  todo,  desde  la  cátedra,  se  puede  ejercer  una  influen- 
cia extraordinaria,  con  la  sola  salvedad,  de  que  el  poder  de 
difusión  no  es  tan  rápido,  pero  en  cambio  presenta  la  ven- 
taja de  inspirar  mayor  confianza  en  espectadores  siempre 
incrédulos  a  los  apostolados  oficiales,  porque  una  larga  ex- 
periencia les  ha  enseñado  que,  se  trata  a  menudo,  de  apos- 
tasías  del  oficialismo. 

Para  gobernar,  extra-gobierno  y  técnicamente,  a  la  opi- 
nión, solo  se  necesita  esa  virtud  del  desprendimiento  que, 
en  tan  alto  grado,  encarnó  Mitre,  y  que  es  muy  poco  fre- 
cuente en  las  demoracias,  especialmente  en  nuestras  demo- 
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cracias  iberoamericanas,  dónde  muy  a  menudo  el  amigo  y 
el  correligionario  conspiran  tenebrosamente  contra  la  amis- 
tad y  la  parcialidad,  con  más  saña  que  el  propio  adversario, 
solamente  para  ocupar  su  lugar,  cuando  no  simplemente 
para  saciar  el  placer,  anticristiano,  de  la  envidia  despecha- 
da que,  prefiere  el  triunfo  de  cualquier  tercero,  aún  cuando 
represente  una  mediocridad  intelectual  y  aún  cuando  en- 
carne a  veces  la  falta  de  altivez  y  hasta  de  dignidad. 

Cuando  el  bien  se  hace,  la  semilla  germina,  aunque  el 
fruto  suele  ser  tardío.  Siempre  recuerdo  a  mis  discípulos, 
estas  palabras  de  San  Pablo  en  su  Epístola  a  los  Galatas 
(VI-9) :  ''No  nos  cansemos  de  hacer  el  bien,  que  a  su  tiem- 
po segaremos,  si  no  hubiésemos  desmayado." 

La  justicia  generalmente  no  los  alcanza  en  \ida  a  los 
hombres  superiores;  a  veces,  no  llega  ni  a  sus  hijos;  en  mu- 
chos casos,  la  deuda  se  descubre  muy  tarde  o  no  se  descu- 
bre nunca! 

Pasaron  más  de  diez  y  ocho  siglos  para  que  empezara 
a  justificarse  primero,  y  a  glorificarse  después,  la  figura  de 
Spartaco,  el  noble  gladiador  que  inició  ^dolentamente  las 
emancipaciones  serviles  y  que  estuvo  tanto  tiempo  agobia- 
do bajo  el  juicio  de  Pompeyo  y  sus  contemporáneos. 

Creo  no  equivocarme,  afirmando  que  sobre  el  nombre 
de  Catilina  pesa  todavía  una  sentencia  injusta,  obra  de  Ci- 
cerón y  de  Salustio,  y  que  su  memoria  espera  en  vano  una 
rehabilitación,  desde  hace  más  de  veinte  siglos. 

Es  necesario  profesar  la  virtud  del  bien  por  el  bien  mis- 
mo y  despreocuparse  del  juicio  del  presente  y  aún  de  la 
historia,  que,  como  ha  dicho  el  ecuánime  y  eminente  D'Es- 
tournelles  De  Constant,  es  también  muy  poca  cosa  para  los 
que  sabemos  "como  se  escribe  la  historia." 

El  General  Mitre  tuvo  esa  fuerza  de  voluntad  suprema 
que  consiste  en  sobreponer  sus  convicciones  a  los  prejuicios 
de  la  opinión  y  arrostrar,  si  es  necesario,  el  desprestigio 
ante  los  electores  y  perder  esa  ilusión  de  la  gloria,  tan  ab- 
solutamente humana,  a  que  todos  somos  suceptibles,  hasta 
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el  punto  de  que  no  hay  brisas  más  agradables  que  las  auras 
populares. 

Fué  el  ídolo  del  pueblo;  supo  inspirar  a  la  vez,  como 
nadie,  pensamiento  y  pasión  a  sus  conciudadanos  y  creo 
que  no  se  repetirá  el  caso,  avin  no  suficientemente  estudia- 
do psicológicamente,  de  un  hombre  que  desconociendo  el  ar- 
tificio de  halagar,  tuviera,  sin  embargo,  tal  número  de  ami- 
gos ilustrados,  desinteresados  y  devotos,  hasta  el  sacrifi- 
cio, por  quien  era  para  ellos,  mentor,  idea  y  símbolo. 

Arrastrar  por  la  pasión,  es  un  fenómeno  conocido  y  re- 
petido desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días ;  pero  atraer, 
sin  querer  ejercer  atracción,  por  la  sola  fuerza  del  racioci- 
nio y  del  pensamiento  es  un  hecho  extraordinario  en  la  po- 
lítica de  nuestras  turbulentas  e  inconstantes  democracias. 

A  pesar  de  su  bondad  intrínsica,  el  general  Mitre  era, 
por  temperamento,  ríjido  en  su  mentalidad,  frío  en  sus 
sentimientos  y  enérgico  y  un  tanto  absolutista  en  sus  deci- 
siones. 

Carecía,  sin  embargo,  de  ofuscación  o  de  caprichos. 
Eectificaba  sin  violencias  y  sin  resistencias  de  falso  amor 
propio,  cualquier  error  histórico,  político  o  periodístico  de 
que  le  convencieran. 

¿Por  qué  este  hombre,  de  un  temperamento  personal 
contrario  a  las  afinidades  de  las  masas,  ejerció  tanta  in- 
fluencia y  modeló  tantas  orientaciones,  que  le  permitieron 
triunfar,  no  sólo  en  vida,  sino  que,  más  hazañoso  que  el 
Cid  Campeador,  sigue  y  seguirá  triunfando  después  de  su 
muerte  ? 

Creo  que  esta  aparente  contradicción  se  explica  recor- 
dando que  Mitre,  espíritu  superior  por  su  talento  e  ilustra- 
ción, era  también  fundamentalmente  bueno  y  el  público  te- 
nía el  convencimiento  absoluto  de  su  virtud  ejemplar. 

Por  eso  el  pueblo  creía  en  sus  dichos  y  aplaudía  sus 
actos. 

Actualmente,  los  hombres  están  curados  de  falsos  pre- 
dicadores. No  solo  pretenden  que  el  estadista  o  el  orador 
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digan  la  verdad ;  desean  que  la  sientan ;  quieren  que  la  prac- 
tiquen . 

Ahora  bien,  es  sabido  que  entre  los  políticos  de  todos 
los  países,  una  buena  parte  deja  algo  que  desear  en  su 
conducta  moral.  Entre  estos  pecadores,  los  hay  recatados 
y  los  hay  cínicos. 

Cuanto  más  ilustrado  es  un  pueblo,  más  vigila  que 
los  reformadores  no  necesiten  ser  reformados,  y  más  exi- 
ge que  los  que  inculcan  virtudes  empiecen  por  dar  ejem- 
plo. 

Por  eso,  en  materia  política,  la  oratoria  clásica  es  rá- 
pidamente reemplazada  por  la  oración  tranquila  y  natural, 
semejante  a  la  conversación,  de  que  es  ejemplo  típico  la 
oratoria,  generalizada  entre  los  Comunes  de  Inglaterra. 

Vosotros  conocéis  el  nombre  amigo  del  Dr.  Ramón  J. 
Cárcano,  grande  y  clara  inteligencia,  malogrado  durante 
veinte  largos  años  de  ostracismo  político,  más  bien  volunta- 
rio que  impuesto  por  la  fatalidad  de  su  actuación  de  joven 
en  un  gobierno  condenado  por  los  contemporáneos. 

El  Dr.  Cárcano  se  dedica  ahora  al  cultivo  de  las  letras 
y  ha  publicado  y  prepara  la  publicación  de  libros  muy  inte- 
resantes; fuera  de  haber  desempeñado  recientemente,  con 
mucho  honor  y  brillo,  el  cargo  de  gobernador  de  Córdoba. 

Nosotros,  los  admiradores  del  General  Mitre,  le  llama- 
mos, por  broma,  ''el  San  Pablo  del  mitrismo",  porque  ha- 
biendo sido  su  adversario  político  encarnizado,  (como  que 
el  diario  "La  Nación",  le  combatió  sin  tregua),  encontró, 
un  día,  que  mucho  lo  enaltece,  "el  camino  de  Damasco", 
(aquel  en  que  Saulo,  el  perseguidor,  se  convirtió  en  Pablo, 
el  apóstol  del  cristianismo) .  El  Dr.  Cárcano,  dijo,  postu- 
mamente, de  Mitre,  frases  y  juicios  que  los  mitristas  adop- 
tamos como  propias.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  artículo  pu- 
blicado en  1910  con  el  título  de  "Grandeza  moral  de  Mi- 
tre." 

Ninguna  prueba  mayor  de  imparcialidad  podría  daros, 
que  la  de  transcribir  algunos  párrafos  de  ese  admirador, 


—  199  — 


a  posteriori,  de  Mitre  quien,  en  presencia  de  los  hechos,  an- 
te la  revelación  de  sus  papeles  públicos  y  secretos  fué  tro- 
cando su  animadversión,  primero  en  imparcialidad  y  luego 
en  un  culto  a  esa  figura  que,  como  dijo  vuestro  Cyro  de  Aze  • 
vedo,  en  una  visita  a  la  Escuela  Mitre,  a  mediados  del  mes 
de  Junio,  era  tan  respetable  para  el  extranjero  que  parecía 
''una  estatua  que  caminaba."  Cyro,  añadió,  que  cuando  da- 
ba su  franca  mano,  se  sentía  la  sensación  extraordinaria  de 
estrechar  a  la  amistad  y  a  la  lealtad  encarnadas  en  un 
hombre. 

Dice  el  Dr.  Cárcano : 

''  Más  brillante  que  sus  batallas,  más  luminosa  que  sus 
*'  libros,  más  fecunda  que  sus  triunfos  de  estadista,  es  su 
*■'  grandeza  moral,  la  virtud  menos  humana,  porque  es  la 
"  virtud  más  superior. 

"  Poseía  el  poder  excelso  de  levantarse  arriba  de  las 
"pasiones  e  intereses  militantes;  creía  más  en  la  fuerza 
''  de  sus  ideas  que  en  las  fuerzas  mecánicas,  y  por  eso  ha 
''  sido  tantas  veces  vencedor  cuando  era  vencido,  y  su  voz 
"  serena  y  prof ética,  tantas  veces  también  apagó  las  des- 
*'  templazas  oficiales  y  las  convulsiones  colectivas. 

'^..En  los  últimos  ciclos  su  casa  ha  sido  un  Sinaí, 
''  donde  todos,  adversarios  políticos  tradicionales  y  gober- 
"  nantes  con  la  suma  del  poder  público,  subían  a  buscar  las 
''  ideas  y  el  valor  que  les  faltaba  en  las  angustias  de  la  lu- 
^'cha. .  .  ''  Mitre,  —  concluye  Cárcano  —  es  grande,  sobre 
*'  todo,  por  su  grandeza  moral,  y  después  de  Washington, 
''  no  tiene  paralelo  en  la  historia  de  inmortales.  Se  parece 
''  en  Sudamérica,  a  la  cima  inmaculada  del  Aconcagua,  d'^- 
''  minando  en  la  montaña  sobre  los  reyes  de  la  altura. "^ 

El  Dr.  Joaquín  Castellanos,  uno  de  nuestros  más  dis- 
tinguidos literatos  y  poetas,  militante  en  política  contraria 
al  Gral.  Mitre  y  actualmente  candidato  del  partido  radical 
y  destinado  a  ocupar  el  cargo  de  gobernador  de  la  Pcia.  de 
Salta,  en  una  carta,  reciente,  al  escritor  Max  Nordau.  ha- 
blando de  los  intelectuales  argentinos  que  al  mismo  tiempo 
han  sido  políticos  activos,  decía: 
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**La  más  considerable  y  simbólica  personalidad  es  la 
"  de  Mitre,  cuya  múltiple  acción,  descollante  en  las  más 
"  variadas  esferas  de  actividad,  exteriozó  la  mayor  suma 
"  de  aptitudes  que  haya  poseído  hombre  alguno,  antiguo  o 
"  moderno,  como  militar,  hombre  de  estado,  caudillo,  pu- 
''  blicista,  literato,  poeta,  historiador,  arqueólogo,  diplomá- 
''  tico  y  orador  tribunicio  y  parlamentario." 

Vuestro  poeta  y  literato,  Olavo  Bilac,  en  el  banque- 
te a  los  periodistas  que  acompañaron  a  Campos  Salles  a 
Uuenos  Aires,  terminó  su  brindis  con  estas  palabras  que 
todavía  recordamos.  *' Señores:  el  viejo  General  Mitre,  es 
el  Antar  de  la  civilización  sudamericana;  encina  soberana, 
insensible  a  los  temporales;  estrella  eterna  que  ninguna 
luz  puede  oscurecer;  nombre  que  vale  por  una  historia. 
Brindo  por  Mitre  paz!,  por  Mitre  civilización!,  por  Mitre 
tolerancia, !,  por  Mitre  Luz ' ' ! 

Su  enfermedad  y  su  muerte  fué  una  tribulación  dolo- 
rosa  para  el  pueblo  argentino. 

Por  la  vieja  casa  de  la  calle  San  Martín,  que  una  subs- 
cripción pública  le  obsequiara  al  generalísimo  del  Para- 
guay, cuando  bajó  de  la  Presidencia  de  la  Eepública  en 
1868,  a  trabajar  en  una  imprenta  sin  disponer  de  un  te- 
cho propio  en  donde  resguardarse  con  su  familia,  desfilaba 
el  pueblo  de  Buenos  Aires  para  enterarse,  con  el  mayor  res- 
peto, del  curso  de  su  enfermedad. 

Yo  velé  en  su  antecámara  parte  de  sus  muchas  noches 
de  agonía. 

He  visto  a  los  hombres  y  mujeres  más  humildes  del 
pueblo,  a  niños  pobrecitos,  a  representantes  de  las  antiguas 
tribus  indígenas  sometidas,  a  seres,  en  fin,  pertenecientes 
a  todas  las  clases,  a  todas  las  razas  y  a  todas  las  religiones, 
descubrirse  con  sagrada  emoción,  ante  la  puerta  del  hogar 
donde  yacía  moribundo  el  gran  ciudadano  y  allí  entonar 
preces  a  sus  diversas  creencias,  pidiendo  un  milagro  im- 
posible, porque  la  muerte  es  la  ley  más  segura  de  la  vida! 
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Por  fin,  el  roble  añoso  que  había  resistido  todos  los  hu- 
racanes de  casi  setenta  años  de  vida  pública  intensísima  y 
que  había  amparado  con  sus  sombras,  aun  a  los  leñadores 
que  en  más  de  una  ocasión  quisieron  derribar  su  existencia 
con  las  hachas  esgrimidas  por  las  pasiones  del  momento, 
deslizóse,  suave  y  serenamente,  como  había  vivido,  hacia  el 
suelo  común  de  todo  lo  creado . . . 

El  Gral.  Mitre  ha  muerto !,  exclamaron  todos  con  voz 
entre  cortada  y  ojos  humedecidos...  y  pareció  que  un  sol 
de  medio  día  hubiera  sido  reemplazado  súbitamente  por  la 
noche  y  que,  como  los  marinos  sorprendidos  en  alta  mar 
sin  brújula,  los  argentinos  angustiados  nos  preguntábamos 
¿qué  será  de  nosotros?  ¿qué  porvenir  incierto  nos  espera'? 

La  sociedad  sintió  el  vacío  de  un  gran  desgarramiento 
y  pareció  que  nos  eran  aplicables  las  palabras  de  las  Sa- 
gradas Escrituras:  ''El  Señor  ha  castigado  al  pastor  y  el 
rebaño  se  ha  dispersado." 

Pero  nó,  señores,  la  desaparición  de  los  hombres,  por 
grandes  y  extraordinarios  que  sean,  no  es  sino  un  acciden- 
te lamentable  en  la  historia  de  los  pueblos.  Estos  siguen  la 
marcha  hacia  sus  destinos,  inspirados  por  el  recuerdo  de 
patricios,  como  Mitre,  que,  después  de  consolidar  la  uni- 
dad política,  social  y  moral  de  su  país,  dejaron  a  la  poste- 
ridad, con  la  admiración  de  sus  virtudes,  el  estímulo  y  el 
deseo  saludable  de  imitarlos! 

Entre  los  miles  de  telegramas  y  cartas  de  condolencia 
recibidas  a,  la  muerte  de  este  grande  hombre,  voy  a  permi- 
tirme leer  el  siguiente  telegrama  de  un  eminente  ciudadano 
de  la  amiga  república  del  Brasil:  ''Solicito  el  más  humilde 
lugar  en  el  seno  de  la  familia  argentina  para  corapa,rtir  su 
luto  y  saludar  al  pueblo  glorioso  del  extinto  general  Mitre, 
gloria  de  su  patria  y  de  la  raza  latina.  Como  brasileño  y 
como  americano,  rindo  homenaje  a  su  ilrstre  e  imperecedera 
memoria".  —  (fdo.)  Quintino  Bocayuva. 
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AMPLITUD  DEL  TEMA 


Como  comprendéis,  el  tema  de  Mitre  es  demasiado  am- 
plio, demasiado  vasto  para  ser  tratado  en  pocas  conferen- 
cias. 

Mitre  es  la  Argentina,  como  dijeron  Sá  Vianna  y  He- 
lio Lobo,  en  la  escuela  que  lleva  su  nombre  y  que  es  la  sede 
del  Distrito  Escolar  VIII°  de  la  capital  federal,  al  que  per- 
tenezco desde  hace  muchos  años. 

Además,  están  muy  cerca  sus  últimas  actuaciones  en 
la  política  interna  y  hay  en  mi  país,  espíritus  exaltados  que 
todavía  discuten  esos  actos  y  hasta  hay  quienes,  habiéndolo 
ensalzado  en  vida,  esperaron  su  muerte  para  hacer  campa- 
ñas postumas,  con  titulados  documentos  inéditos,  ohádan- 
do  la  vieja  regla  latina,  de  que  quien  tiene  que  formular  car- 
gos en  vida,  no  debe  esperar  la  muerte  para  tratar  impu- 
nemente a  quienes  no  pueden  contestar. 

Por  lo  demás,  la  mayoría  de  las  críticas  al  Gral.  Mi- 
tre, fueron  hechas  con  espíritu  tan  apasionado  o  tan  peque- 
ño, que  sus  descendientes  o  sus  admiradores  creyeron  que 
eran  innecesarias  las  refutaciones. 

Mitre  actuó  hasta  meses  antes  de  morir  y  consecuente 
con  su  amor  rígido  y  exclusivista  a  la  verdad,  no  ocultó  sus 
opiniones. 

Amante  de  la  democracia,  a  la  cual  sacrificó  su  tranqui- 
lidad y  en  cuyo  holocausto  jugó  cien  veces  la  vida,  temía 
el  gobierno  de  la  plebe,  como  el  peligro  más  serio  del  siste- 
ma republicano. 

Prefería  el  gobierno  popular  progresivo  y  creía  como 
Fouillée  y  Clemenceau,  que  no  puede  marchar  acertada- 
mente una  sociedad  republicana,  sin  una  clase  directriz,  sur- 
gida de  su  seno  y  fundada,  iinicamente,  en  la  superioridad 
intelectual  y  moral  de  los  individuos  dirigentes. 


—  203  — 

En  el  sostenimiento  de  estas  ideas,  como  en  las  que  ya 
veremos  sobre  política  internacional,  fué  intransigente,  lo 
mismo  con  sus  adversarios  que  con  sus  amigos  políticos. 

Se  dio  el  caso,  de  que  este  hombre  singular,  el  más  po- 
pular que  ha  habido  en  mi  país,  viera,  (al  poco  tiempo  de 
ser  recibido  a  su  regreso  de  Europa,  por  la  más  grande  ma- 
nifestación que  presenció  Buenos  Aires),  de  golpe  cambia- 
do su  prestigio,  por  el  desdén  y  hasta  por  la  agresión  ca- 
llejeros. 

No  se  inmutó  por  ello,  conocía  perfectamente  la  versa- 
tilidad y  el  impresionismo  de  las  masas  populares,  y  si  no 
comprendía,  tal  vez,  en  toda  su  amplitud,  la  transforma- 
ción social  que  se  operaba,  tenía  la  intuición  de  que  no  era 
extraño  a  ella  la  entrada  en  tropel  a  la  escena  política  del 
elemento  popular  descendiente,  inmediatamente,  de  la  in- 
migración . 

El  Gral.  oyó  silbar  su  nombre,  vio  apedrear  a  su  casa 
y  rotos  los  cristales  de  su  frente,  pero,  como  Arístides,  per- 
maneció impasible  y  como  él  estimó  más  su  conciencia  de 
ser  justo  que  la  apariencia,  de  serlo  ante  la  fama  popular. 

Legó  al  Estado  su  valiosa  biblioteca  y  archivo,  único 
en  lingüística  americana;  dejó,  con  la  empresa  periodística 
que  fundara,  un  caudal  moral  y  material  apreciable  a  sus 
descendientes  y,  más  feliz  que  Arístides,  tuvo  un  lugar  de 
descanso  propio  para  sus  restos  y  el  erario  público  no  tuvo 
que  gastar  un  centavo  para  perpetuar  su  memoria,  porque 
el  pueblo  argentino,  a  diferencia  del  de  Ática,  le  ha  costea- 
do una  estatua,  próxima  a  ser  erigida,  por  medio  de  una 
suscripción  en  las  que  predominan  las  cuotas  mínimas,  en- 
tre ellas  más  de  doscientas  mil  contribuciones,  de  diez  cen- 
tavos (doscientos  reis  de  vuestra  moneda),  habiéndose  reu- 
nido para  su  monumento,  una  suma  que  alcanza  hoy  a  más 
de  setecientos  mil  pesos  (más  de  1250  contos). 

Voy  pues,  a  hablaros  únicamente  de  un  aspecto,  el  más 
pertinente  a  mi  misión  de  confraternidad:  de  "Mitre  Di- 
plomático", o  más  bien  dicho,  de  su  influencia  en  las  reía- 
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ciones   diplomáticas   americanas  y   especialmente   en   esta 
parte  de  la  América  del  Sud  en  que  vivimos. 

No  dejó  de  tener  contradictores  también  en  este  aspec- 
to de  su  acti\ddad  política.  Los  tiene  todavía.  Aun,  puede 
decirse,  que  los  más  grandes  ataques  que  le  imputaron  sus 
adversarios  (Urquiza,  Alberdi,  Calvo,  Derqui,  Guido,  etc., 
etc.)  se  refirieron  a  su  política  internacional.  Y,  bien  lo  sa- 
béis vosotros,  el  cargo  que  más  persistentemente  se  le  ha 
formulado,  es  el  de  haber  sido  amigo  del  Brasil. 

Yo  no  voy  a  entrar  a  su  defensa.  Pienso  que  no  la  ne- 
cesita. En  todo  caso,  creo  que  no  es  la  oportunidad  de  for- 
mularla. 

Me  limitaré,  a  penas,  a  la  reseña  de  los  hechos  y  a  de- 
ciros algo  de  la  filosofía  que  de  sus  concepciones  diplomá- 
ticas se  desprende. 

Debo  confesaros  lealmente  que,  a  pesar  de  mi  afectuo- 
sa vinculación  espiritual  con  el  Gral.  Mitre,  no  participé, 
a  veces,de  sus  orientaciones  políticas  internacionales ;  y  que, 
en  determinada  ocasión,  combatí,  con  el  ardor  propio  de  la 
primera  juventud,  y  del  estudiante  que  empieza  el  novicia- 
do del  derecho,  sus  vistas  en  las  cuestiones,  llamadas  "del 
Pacífico." 

'  Esto,  no  obstante,  he  de  ser,  así  lo  espero,  un  impar- 
cial expositor  de  la  política  diplomática  de  ese  gran  hom- 
bre que,  a  mi  entender,  tenía  en  esta  materia  la  divisa  de 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  varias  veces  Ministro  en 
España:  ''Benevolencia  con  todas  las  naciones,  amistad 
con  algunas,  intimidad  con  ninguna." 

Desde  luego  el  Gral.  Mitre  ha  actuado  política  o  mi- 
litarmente, o  en  ambos  caracteres,  además  de  su  país, 
en  el  Uruguay,Paraguay,  Bolivia  y  Chile;  y,  la  influencia 
de  sus  ideas,  ha  sido  muy  sensible,  en  algunas  épocas,  en  el 
Brasil,  en  el  Perú  y  en  todo  el  continente  iberoamericano, 
sin  contar  con  que  su  modo  de  encarar  las  relaciones  inter- 
nacionales argentinas,  afectaron  positiva  y  favorablemen- 
te, las  relaciones  de  estos  países  con  Europa,  especialmente 
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con  España,  a  la  que  fué  el  primer  gobernante  que  trató 
con  justicia  y  con  cariño;  y  con  Italia,  que  hasta  su  presi- 
dencia no  era  mirada  con  la  consideración  y  aprecio  que 
merece . 

El  mismo  tema  de  la  diplomacia  del  Gral.  Mitre  es 
pues,  excesivamente  amplio  y  requiere,  como  dije,  ser,  a 
peñas,  deshojado  en  estas  circunstancias. 


III 


EN  LA  JUVENTUD  Y  EN  LA  EMIGEACION;  SUS 
IDEAS  DE  política  INTERNACIONAL 


La  actuación  pública  de  Mitre  empieza  a  los  quince 
años  como  escritor,  y  a  los  diez  y  seis  como  militar. 

Como  si  el  destino  se  empeñara  en  que  su  vida  fuera, 
desde  el  principio,  internacional,  se  inició  como  soldado  en 
Montevideo  en  1837,  ascendió  a  subteniente  en  1838  y  en 
1839  a  teniente  en  el  campo  de  batalla  de  Cagancha,  en 
donde  Eivera  venció  al  ejército  rosista  que  mandaba  Echa- 
güe. 

En  vísperas  de  esta  batalla,  su  padre  Don  Ambrosio 
Mitre,  le  escribió  una  carta,  digna  de  los  tiempos  espar- 
tanos. 

"Te  considero,  —  le  decía  el  padre,  —  en  los  momen- 
tos de  una  próxima  batalla  que  va  a  decidir  la  suerte  de  la 
patria. 

"Espero  que  sabrás  llenar  tu  deber.  Si  mueres,  habrás 
cumplido  tu  misión,  pero  cuida  que  no  te  hieran  por  la  es- 
palda ! ' ' 

Tal  era  el  padre  de  semejante  hijo! 

El  16  de  Febrero  de  1843,  tiró  el  primer  cañonazo  que 
contestó  la  intimación  hecha  por  Oribe  desde  las  alturas  del 
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Cerrito  a  la  plaza  de  Montevideo;  y  confirmó  así,  el  jura- 
mento de  mi  antepasado,  jefe  del  gobierno  de  la  defensa, 
que  había  dicho:  '^ Oribe  entrará  a  la  plaza,  pero  será  pa- 
sando por  encima  de  nuestros  cadáveres." 

Había  llegado  a  teniente  coronel  a  los  veinticuatro 
años,  cuando,  a  principios  de  1846,  el  pronunciamiento  in- 
grato de  Rivera,  ** contra  los  porteños",  lo  obligó  a  salir  de 
la  plaza  a  que  dedicó  sus  más  vigorosas  energías  con  la  es- 
pada y  con  la  pluma. 

Estuvo  aquí,  en  Eío,  un  corto  tiempo  y  pasó  a  Valpa- 
raíso y  luego  a  Bolivia  donde  colaboró  en  la  prensa  y  en 
el   ejército,  en   defensa  del   gobierno  del  General  Ballivian. 

Fué  Director  del  Colegio  Militar,  institución  destina- 
da a  formar  oficiales  de  escuela  en  Bolivia. 

Declarado  por  una  ley  ''benemérito  en  grado  heroico 
y  eminente  de  Bolivia"  y  premiado  con  un  escudo  por  su 
acción  decisiva  y  brillante  en  la  batalla  de  Witiche,  llegó  a 
ser  la  primera  figura  militar  de  ese  país. 

Derrocado  Ballivian,  por  Belzú,  conservó  su  autori- 
dad como  comandante  militar  de  La  Paz,  pero  rehusó  en- 
tenderse con  los  revolucionarios,  contestando,  a  sus  propo- 
siciones, con  estas  palabras,  de  la  más  alta  moralidad  po- 
lítica que  registran  los  copiosos  anales  de  las  guerras  civi- 
les de  nuestras  democracias  americanas: 

"He  tomado  parte  en  la  rebelión  como  un  huésped  que 
"  acude  a  apagar  el  incendio  de  la  casa  donde  vive,  pero 
"  desde  que  la  guerra  toma  carácter  civil,  no  quiero  hacer 
el  papel  de  aventurero  y  me  retiro." 

En  el  Perú,  donde  pensó  residir,  declinó,  por  la  mis- 
ma razón,  la  dirección  de  un  movimiento  separatista  en  el 
sur  de  ese  país  hermano  y,  desterrado,  volvió  a  Chile,  don- 
de estuvo  hasta  1851,  en  que  regresó  a  Montevideo  para  to- 
mar parte  en  la  cruzada  contra  Eozas  y  actuar  en  la  es- 
cuadra brasilera,  participando  en  el  Paso  del  Tonelero,  me- 
reciendo del  Emperador  la  condecoración  de  la  Orden  de 
la  Rosa. 
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En  una  carta  dirigida  en  1848,  a  D.  Andrés  Lamas,  que 
había  reemplazado  como  Ministro  oriental,,  aquí,  a  Fran- 
cisco Magariños,  le  describía  su  accidentado  viaje  por  Bo- 
livia  y  el  Perú:  "  Yo  he  recorrido  una  larga  y  penosa  pe- 
"  regrinación  —  le  decía  — .  Durante  ella,  he  sido  perio- 
"  dista,  romancero,  militar,  viajero,  poeta,  ingeniero  y  po- 
"lítico;  he  gozado  de  las  ovaciones  del  trabajo  y  de  las 
''  amarguras  de  la  proscripción;  he  escrito  dos  periódicos: 
*'  me  he  hallado  en  dos  batallas;  he  recorrido  a  Bolivia  de 
•'  Sur  a  Norte;  he  mandado  dos  cuerpos  militares;  visité 
**  el  célebre  cerro  de  Potosí;  recorrí  el  gran  lago  Titica- 
"  ca;  exploré  las  ruinas  de  Tiahuanaco;  he  atravesado  dos 
*'  veces  la  cordillera;  he  estado  en  la  isla  donde  nació  Man- 
"  co  Capac,  y  he  recibido  toda  clase  de  honores,  incluso  los 
''de  la  persecusión,  de  cuyas  resultas  pasé  en  el  Perú  cua- 
"  tro  meses  y  de  aquí  a  dirigir  "El  Comercio"  de  Valpa- 
'*  raíso,  que  me  dá  ocho  onzas  mensuales...  En  todas  es- 
"  tas  alternativas  de  buena  y  mala  fortuna,  jamás  me  he 
*'  sentido  abatido  y,  lo  que  es  más,  he  salido  de  todas  ellas 
*'  con  la  conciencia  tranquila  y  la  frente  limpia.  " 

Bien  pues,  señores,  este  ilustre  proscripto  que  con  tan- 
ta dignidad  sobrelleva  la  pena  de  vivir  durante  años  ale- 
jado de  su  país  y  de  su  familia  y  que  las  circunstancias  ha 
bían  convertido  en  un  peregrino  de  la  desgracia  en  i\-mé 
rica,  ha  sido  llamado  por  alguno  de  sus  enemigos  ^'condot 
tiere  político",  dando  a  entender  que  ofrecía  su  espada  y 
su  pluma  en  el  Uruguay,  en  Bolivia,  en  el  Perú  y  en  Clúle 
a  cualquier  causa! 

Su  recuerdo  vive  y  vivirá  eternamente  en  el  Uruguay, 
Bolivia  y  Chile  y  son  los  escritores  de  esos  países  quienes 
han  contestado  al  sarcasmo,  aceptando  el  calificativo  de 
*'condottiere",  pero  ''de  la  libertad",  como  lo  fueron  en 
esa  misma  época  sus  amigos  y  compañeros  de  armas  en 
Montevideo,  Garibaldi  y  Anzani;  Thiebault  y  Desbrosses. 
En  esta  vida  de  peregrino  de  los  ideales  liberales,  Mi- 
tre adquirió  mucha  experiencia  y  sembró  mucha  influencia. 
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al  par  que  se  formó  un  concepto  puro  y  neto  de  la  solida- 
ridad americana  y  del  carácter  de  liechoa  consumados  que 
tenían  la  independencia  de  antiguas  intendencias  y  pro- 
vincias del  virreynato  del  Río  de  la  Plata. 

Sus  ideas  se  fueron  suavizando  y  concretando  en  fór- 
mulas prácticas. 

No  siendo  posible  fatigaros  con  citas  y  trozos  de  su 
extraordinariamente  abundante  correspondencia,  os  diré 
las  conclusiones  que  se  deducen  de  sus  cartas,  recién  publi- 
cadas por  el  *' Museo  Mitre"  y  de  otras,  aún  inéditas,  que 
he  leído  a  centenares. 

En  el  orden  diplomático,  en  este  período  que  va  de  1839 
a  1852,  se  sacan  estas  consecuencias  sobre  el  concepto  po- 
lítico internacional  del  General  Mitre: 

1.°  El  Virreynato  de  Buenos  Aires  está  desmenbra- 
do  deñnitivamente ;  es  utópico  y  contraproducente 
liacer  política  de  "anexión";  debe  únicamente  ha- 
cerse política  de  ''unión"  que,  si  acaso,  podría  lle- 
var a  la  improbable  reconstrucción  política  en  un 
tiempo  que  no  puede,  ni  debe  precisarse. 

(Esta  idea  sensata  sobre  la  reconstrucción  del 
antiguo  Virreinato  de  Buenos  Aires,  fué  el  primer 
punto  de  sólida  unión  y  de  coincidencia  diplomáti- 
ca entre  Mitre  y  el  Brasil,  puesto  que,  en  el  fon- 
do, las  desconfianzas  políticas  argentino-brasileras, 
desde  1822  a  1872,  giraron  en  derredor  de  ese 
pensamiento,  verdaderamente  utópico,  mientras 
continúe,  como  hasta  ahora,  la  opinión  de  las  an- 
tiguas provincias  del  Alto  Perú,  del  Paraguay  y 
del  Uruguay. 

A  este  respecto,  me  pareció  muy  acertado,  un 
juicio  de  vuestro  ilustrado  Oliveira  Lima,  en  su 
primera  conferencia,  en  Buenos  Aires,  pocos  días 
antes  de  embarcarme.  Dijo  que  en  esa  lucha  y  ri- 
validad de  ideas  y  de  intereses  entre  el  Brasil  y 
la  Argentina  hubo  una  especie  de  equilibrio  de  po- 
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tencia,  porque  el  Imperio  "fuerte  para  oponerse  a 
la  reconstrucción  del  Virreinato  del  Plata,  no  po- 
seía la  robustez  necesaria  para  conquistar"). 

2."  Los  hijos  de  América  deben  ser  tratados  como  ex- 
tranjeros favorecidos  en  los  demás  países  del  con- 
tinente, pero  no  deben  mezclarse  en  sus  guerras 
civiles,  ni  en  sus  cuestiones  internas  apasionadas, 
cuando  salen  del  terreno  ilustrativo  o  doctrinario. 

3."  La  práctica  verdadera  de  la  democracia  es  esencial 
para  el  afianzamiento  de  las  cordiales  relaciones  y 
de  la  justicia  entre  las  naciones  americanas.  Mien- 
tras estén  gobernadas  por  caudillos,  moralmente 
irresponsables,  la  paz  y  la  guerra,  a  juicio  de  Mi- 
tre, dependerían  de  la  voluntad  y  conveniencias 
personales  de  los  poderes  despóticos  que  oprimían 
y  aún  a  veces  oprimen,  a  estos  países.  Los  Jefes 
de  Estado,  para  Mitre,  debían  de  tener  atribucio- 
nes limitadas  en  la  ley  fundamental  y  contralorea- 
das por  los  otros  poderes  del  gobierno  representa- 
tivo y  por  la  opinión  pública,  precisamente  para 
no  ser  ''reyes  con  nombre  de  presidentes",  según 
la  idea  de  Bolívar,  (que  Alberdi  apasionado  de  la 
paz  a  toda  costa,  consideraba  feliz  y  encomiable), 
cuando,  en  realidad,  el  desorden  y  la  anarquía  no 
son,  sino  efectos  de  causas  que  el  gobierno  más 
tiránico  deja  siempre  subsistentes. 

4.°  Cada  Estado  debe  desenvolverse  con  completa  au- 
tonomía de  la  influencia  de  los  demás.  No  es  da- 
ble a  otros  intervenir  en  la  gestión  de  negocios 
ágenos,  pero  si  su  conducta  resulta  peligrosa  para 
alguno,  por  este  peligro,  y  solo  por  él,  pueden  y 
deben  adoptar  medidas  en  resguardo  de  sus  dere- 
chos fundamentales,  procediendo,  sea  individual- 
mente, sea  colectivamente,  según  que  la  naturaleza 
del  asunto  afecte  a  los  limítrofes  o  a  todo  el  con- 
tinente. ' 
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(Estas  ideas  las  sostuvo  Mitre  al  defender  la 
alianza  de  los  pueblos  contra  Rozas  y  las  repitió, 
exactamente  en  el  fondo,  al  protestar  contra  el 
argumento  de  que  la  entrada  a  la  guerra  del  Pa- 
guay,  fuera  determinada  por  el  deseo  platónico 
de  libertar  a  ese  país  de  un  tirano.  Mitre  dijo  siem- 
pre, hasta  el  fin  de  sus  días,  que  entró  a  la  guerra 
''para  defender  al  país  de  un  peligro,  repeler  una 
agresión  y  castigar  una  ofensa.") 
5.*  Mitre  vuelve  de  la  larga  emigración  con  un  con- 
cepto acabado,  que  había  de  ser  fundamental  en  el 
resto  de  su  vida  de  estadista,  sobre  la  necesidad  de 
que  los  países  americanos  pueblen  sus  desiertos 
con  inmigrantes  europeos.  Para  esto,  cree  Mitre, 
(y  la  posteridad  lo  ha  confirmado  en  absoluto), 
que  se  debe  asimilar  el  extranjero  al  nativo  en 
derechos  y  obligaciones  civiles,  facilitarle  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  políticas  y  dulcificar  el  sen- 
timiento áspero  del  patriotismo  de  los  criollos  his- 
panoamericanos, conciliándolo  con  las  nuevas  ideas 
de  los  revolucionarios  de  1848,  y  aproximándolo  a 
las  doctrinas  filosóficas,  el  cristianismo,  inclusive, 
que,  para  Mitre,  era,  como  el  budismo,  una  filoso- 
fía más  que  una  religión. 

(Creía,  como  he  creído  siempre  yo,  que  en  nues- 
tros países  americanos,  el  patriotismo  debe  ser 
un  sentimiento  más  generoso,  porque  es  más  ele- 
vado y  humano,  que  en  las  naciones  viejas.  No 
sólo  se  cultiva  el  amor  a  la  patria  adorando  el  pa- 
sado, que  está  muy  cerca  y  es  la  forzosa  modesta 
historia  de  un  pueblo  joven,  sino  se  cultiva,  tam- 
bién, alimentando  la  fe  ciega  del  futuro  que  es  in- 
menso en  naciones  ricas  que  empiezan,  a  penas,  a 
descubrir  sus  inoxplotadas  riquezas.  De  ahí  que 
el  patriotismo  sea  para  nosotros,  no  sólo  una  ora- 
ción de  recuerdos,  como  para  el  Europeo,  sino  un 
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himno  de  esperanzas,  concretado  en  la  resolución 
nacional  de  hacer  un  país  grande  y  respetable  por 
su  riqueza  y  su  justicia.  De  aquí  surgen  enormes 
consecuencias  y  entre   otras  una   situación  moral 
excepcionalmente   buena  y  favorable  para  el   ex- 
tranjero que,  en  cuerpo  y  alma,  viene  a  radicarse 
entre  nosotros,  porque  puede  y  debe  querer  núes- 
tra  bandera,  amar  a  nuestra    patria    y    comulgar 
nuestras  alegrías  y  tristezas,  desde  que  colabora 
con  el  sello  de  su  personalidad,  en  la  formación  del 
plasma  nacional,  y  no  se  embota  ni  se  siente  repe- 
lido, extraño  y  huérfano,  como  le  ocurre  al  hombre 
de  otra  nacionalidad    en  los  países  de  existencia 
milenaria  o,  aunque  nuevos,  de  patriotismo  adusto 
e  inhospitalario,  como  lo  son  algunos  de  América 
y,  en  cierta  medida,  como  piensan,  todavía,  más  o 
menos  aisladamente,  muchas  personas  recalcitran- 
tes entre  nosotros) . 
6°    Mitre  al  regresar  a  su  país,  después  de  15  años  de 
ausencia,  cree  que  si  bien  el  porvenir  político    y 
económico  de  los  países  hispano-americanos    está 
en  poblarse,  correrían  el  peligro  de  destruir  sus 
elementos  orgánicos  de  nacionalidad,  en  lugar  de 
fortificarlos  y  mejorarlos,  con  la  inmigración,   si 
no  se  adopta  como  regla  inflexible  para  calificar  la 
ciudadanía,  el  principio  del  nacimiento  o  del  jus 
soli. 
En  cuanto  a  poblar  el  país  con  buenos  elementos,  Mitre 
coincide  con  Alberdi,  el  argentino  más  vidente  puesto  que 
pronosticó  los  beneficios  que  traería  aparejada  la  inmigra- 
ción; pero  difiere  fundamental  e  irreductiblemente  con  él, 
en  lo  que  respecta  al  criterio  político-legal  con  que  sería  con- 
siderado el  proceso  ulterior  de  esa  misma  inmigración,  o 
sea  su  progenie. 

¿Los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  el  país,  deberían 
ser  necesariamente  argentinos,  o  tendrían  un  determinado 
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plíizo  y  derecLo  para  optar  por  la  nacionalidad  de  sus  pa- 
dres? Alberdi,  fundado  en  ideas  filosóficas,  sin  duda  cier- 
tas en  abstracto,  y  abandonando  el  terreno  esencialmente 
político  y  positivista  en  que  generalmente  acostumbra  colo- 
carse, apoya  el  principio  de  la  ciudadanía  de  origen  y  lo 
compromete  más  tarde,  imprudentemente,  en  tratados  in- 
ternacionales . 

Mitre  cree  que  es  un  axioma  de  derecho  constitucional 
para  nuestro  país  ''imponer"  la  ciudadanía  del  nacimiento 
y  hará  triunfar  su  opinión  echando  todo  el  peso  de  su  in- 
fluencia en  la  balanza  y  exigiendo,  de  un  modo  irrevocable, 
que  se  reforme  la  Constitución  de  1853,  que  nos  rige,  que 
se  deroguen  las  leyes  dictadas  y  que  se  negocie  la  modifica- 
ción de  los  tratados,  para  hacer  triunfar,  en  absoluto,  esa 
idea  cardinal. 

Si  mi  país  no  le  debiera  sino  ese  principio,  tendría  ra- 
zón para  considerarlo  a  Mitre  benemérito.  Mitre  influyó  en 
esa  tendencia  diplomática  y  desde  entonces  nuestra  políti- 
ca exterior  tanto  en  las  relaciones  que  mantenemos  con  los 
países  europeos,  como  en  las  ideas  sostenidas  en  los  con- 
gresos y  conferencias  y  en  la  enseñanza,  ha  sido  y,  puedo 
afirmar,  que  seguirá  siendo,  en  favor  de  ese  principio  exi- 
gido, imperiosamente,  por  las  leyes  de  la  evolución  bio-so- 
ciológica  de  los  pueblos  hispano-americanos,  que  se  forman 
por  un  proceso  nuevo  que  no  conoció  antes  la  historia. 

En  los  Estados  Unidos,  sin  decirlo  expresamente  la 
Constitución,  los  gobiernos  desde  el  principio  y  los  tribuna- 
les, desde  1804,  entendieron  siempre  que  el  solo  hecho  del 
nacimiento  en  su  territorio  confería  la  ciudadanía. 

Esto  no  obstante,  establecieron  en  la  ley  de  los  dere- 
chos civiles  {the  civil  rigJits  act)  sancionada  el  9  de  Abril 
de  1866  que  "toda  persona  naicida  en  los  Estados  Unidos, 
y  no  sujeta  a  ningiín  poder  extranjero,  queda  declarado  ciu- 
dadano de  los  Estados  Unidos." 

La  expresión  "not  suhject  fo  any  foreign  power" ,  tie- 
ne su  explicación  en  la  nota  del  Secretario  de  Estado,  Mar- 
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cy,  al  representante  diplomático  en  París,  Mr.  Masón,    en 
1854,  en  la  que  le  dice : 

''Se  presume  que  de  acuerdo  con  la  ley  de  la  costum- 
bre, toda  persona  nacida  en  los  Estados  Unidos,  a  menos  de 
haber  nacido  en  alguna  de  las  legaciones  extranjeras  exis- 
entes,  debe  por  ello  ser  considerada  ciudadana." 

No  contentos  con  esto,  los  Estados  Unidos  incluyeron 
el  principio  en  la  enmienda  14  de  su  Constitución  en  1868, 
de  la  siguiente  manera:  ''todas  las  personas  nacidas  o  na- 
turalizadas en  los  Estados  Unidos,  y  sujetas  a  su  jurisdic- 
ción, son  ciudadanos  de  los  E.  Unidos  y  del  Estado  donde 
residan". 

Estimo  este  precedente,  unido  a  las  razones  sacadas  de 
nuestra  experiencia,  como  decisivo  en  favor  del  principio 
de  la  nacionalidad  del  nacimiento  sustentado  neta  y  unáni- 
memente en  nuestro  país,  con  la  sola  excepción  del  período 
de  la  Confederación  de  1853-1860. 

Derrotado  Rosas  y  ascendido  Mitre  a  Coronel  en  el 
campo  de  batalla  de  Caseros,  empieza  su  actuación  política 
intensa  que  continúa  basta  el  fin  de  su  vida. 

La  historia  argentina  desde  1852  a  1905  está  identifica- 
da con  la  de  Mitre  y  sería  imposible  separar  uno  de  otra. 

Mitre  que  profesaba,  entonces,  ideas  un  poco  avanza- 
das sobre  la  democracia  y  creía  más,  que  posteriormente, 
en  la  capacidad  directa  del  pueblo  para  ejercitar  por  sí  el 
derecho  soberano  de  que  es  indiscutido  depositario,  se  en- 
contró, de  fado,  en  opuesto  criterio  con  Urquiza. 

El  vencedor  de  Caseros,  brazo  derecho  de  Rozas  hasta 
el  día  de  su  pronunciamiento  en  contra,  creía  que  la  revo- 
lución operada  era  más  formal  que  fundamental. 

Quizás  tenía  instintivamente  alguna  razón.  El  sufra- 
gio universal  es  un  principio  que  admite  la  prueba  en  con- 
trario y  que,  como  dicen  muchos  en  Francia,  (la  nación  que 
más  honesta  y  extensamente  lo  ha  practicado),  para  ser  una 
verdad,  necesita  ser  demostrada  y  hasta  ahora  no  lo  ha 
sido. 
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Urquiza  quería  hacer  la  obra  constitucional  con  los  go- 
bernadores y  autoridades  existentes  y  bajo  su  patrocinio; 
Mitre  quería  que  fuera  obra  esencialmente  popular. 

Hábil,  elocuente  y  prestigioso,  con  fama  romántica  y 
caballeresca  por  sus  hazañas  y  correrías  por  cuatro  diver- 
sos países,  además  del  propio,  el  Coronel  Mitre  puso  en 
efervescencia,  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo,  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  y,  con  grande  asombro  de  Urquiza,  la  opo- 
sición que  él  dirigía  le  ganó  las  elecciones  realizadas  bajo 
su  autoridad. 

En  los  debates  contra  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  fir- 
mado por  Urquiza  con  los  gobernadores,  y  que  se  conocen 
en  nuestra  historia  parlamentaria  con  el  nombre  de  ''Jor- 
nadas de  Junio",  el  entonces  Coronel  Mitre,  que  era  dipu- 
tado a  la  Legislatura  de  la  Provincia,  se  puso  frente  a  fren- 
te del  vencedor  de  Caseros,  como  él  mismo  lo  dijo  en  su  cé- 
lebre discurso  del  21  de  Junio  de  1852.  ''El  acuerdo,  ma- 
nifestó, crea  una  dictadura  irresponsable  y  esa  dictadura 
constituye  lo  que  se  llama  un  poder  despótico". 

Debo  deciros  que  la  historia  posterior  demostró  que 
Urquiza  estaba  bien  inspirado  y  que  no  hubiera  sido  un  pe- 
ligro la  adhesión  de  Buenos  Aires  al  acuerdo  de  San  Nico- 
lás; pero  como  lo  dijo  el  mismo  Mitre  en  esa  ocasión,  im- 
buido por  las  ideas  de  la  convención  francesa  de  1793  y  de 
la  reciente  revolución  del  48,  ni  el  mismo  pueblo  tiene  dere- 
cho a  votar  el  despotismo  y  "aunque  Urquiza  no  use,  aun- 
que no  abuse,  siempre  será  un  déspota". 

Mitre  en  esos  momentos  pensaba  con  los  girondinos  y 
se  basaba  en  los  artículos  26,  27  y  28  de  su  proyecto  de 
constitución.  No  admitía  sino  "una  sola  cámara",  como 
los  girondinos.  Sus  enemigos  le  han  llamado  jacobino,  pe- 
ro yo  creo  que  su  situación  era  más  bien  la  de  Condorcet,  o 
a  lo  sumo  la  de  Vergniaux,  pero  no  la  de  Dantón  y  menos 
la  de  Eobespierre. 

La  exasperación  del  vencedor  de  Caseros  fué  extraor- 
dinaria y  se  tradujo,  tres  días  después,  en  un  golpe  de  Esta- 
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do  contra  las  autoridades  popularmente  elegidas  en  Buenos 
Aires . 

Mitre  marchó  al  destierro,  por  quinta  vez;  y  no  sería 
la  última!  Pero  desde  Montevideo  fué  el  alma  de  los  acon- 
tecimientos . 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  conspiró  bajo  la  acción  vi- 
brante del  ''demagogo  activísimo",  como  le  llamó  Guido 
Spano  y  el  11  de  Septiembre  de  1852,  fecha  memorable  en 
los  anales  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  recuerda  el 
nombre  de  un  barrio  populoso,  se  levantó  contra  Urquiza, 
restauró  las  autoridades  disueltas  y  se  separó  de  su 
gobierno . 

Mitre  fué  puesto  a  la  cabeza  de  la  guardia  nacional  y 
con  un  entusiasmo  vibrante,  digno  del  lenguaje  de  Lafa- 
yette  al  frente  de  la  guardia  nacional  de  París,  en  los  co- 
mienzos de  la  revolución  francesa,  dijo  en  su  proclama  de} 
15  de  Septiembre  de  1852:  "Ciudadanos  de  todas  las  cla- 
ses! A  las  armas!  En  nombre  de  la  ley,  por  orden  del  go- 
bierno y  en  el  interés  y  la  gloria  de  la  patria,  os  llamo  a  to- 
mar un  fusil  en  defensa  de  lo  más  sagrado  que  tiene  el  hom- 
bre —  la  libertad  y  el  honor." 

Este  período  de  1852  a  1861  es  después  del  caótico  de 
1820,  uno  de  los  más  tristes  de  nuestras  luchas  políticas, 
porque  el  país  se  dividió  en  dos  soberanías:  la  Confedera- 
ción  Argentina,  con  su  capital  en  el  Paraná;  y  el  Estado  de 
Buenos  Aires,  con  sus  autoridades  en  la  ciudad  de  su 
nombre. 

En  esta  época  la  lucha  entre  "provincianos"  y  "por- 
teños" asume  caracteres  lamentables  de  odios  patrióticos, 
aunque  muchos  porteños  ilustres  como  Juan  María  Gutié- 
rrez y  el  Gral.  Guido,  por  ejemplo,  sirvieron  la  adminis- 
tración de  Urquiza  y  no  pocos  provincianos  tan  notables 
como  el  General  Paz,  Sarmiento,  Vélez  Sársfield  y  Eawson 
simpatizaron  con  la  causa  de  Buenos  Aires. 

Guerra  de  sorpresas;  invasiones  furtivas;  alianzas  con 
los  indios  salvajes ;  guerra  a  muerte  de  derechos  aduaneros, 
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conocida  con  el  nombre  de  ** tarifas  diferenciales";  tanteos 
diplomáticos  con  el  Brasil,  Uruguay  y  Paraguay  procuran- 
do, ambas  partes,  complicar  a  esos  países  en  favor  de  sus 
causas;  y  una  lucha  diplomática  en  Europa  entre  la  Confe- 
deración, representada  por  Alberdi,  y  Buenos  Aires,  por 
Mariano  Balcarce,  que  dio  por  resultado  el  descrédito  del 
nombre  argentino,  tal  fué,  en  resumen,  el  período  de  nueve 
años  transcurrido  entre  la  revolución  del  11  de  Septiembre 
de  1852  y  la  batalla  de  Pavón,  ganada  por  Mitre  sobre  Ur- 
quiza  el  17  de  Septiembre  de  1861. 

En  el  intermedio  hubo  sangrientos  combates  terrestres 
y  navales  entre  las  fuerzas  de  uno  y  otro  poder  y  una  bata 
Ha  campal,  la  de  Cepeda,  que  fué  ganada  por  Urquiza  con- 
tra Mitre,  el  23  de  Octubre  de  1859.  Se  firmaron  tratados, 
convenciones,  armisticios  y  treguas  entre  las  partes  y  cua- 
tro o  cinco  veces  medió  formalmente  la  influencia  diploma 
tica  extranjera  entre  los  beligerantes. 

Durante  este  período,  Mitre  fué  Ministro  de  Guerra, 
Ministro  de  Eelaciones  Exteriores,  Ministro  de  Gobierno, 
director  de  dos  diarios  (uno  de  ellos,  *'Los  Debates",  el 
mejor  de  su  época),  diputado,  convencional,  generalísimo 
y,  por  último,  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos  Ai- 
res. Investido  de  este  cargo,  venció  en  Pavón,  reorganizó 
la  Eepública  y  fué  electo  primer  Presidente  Constitucional 
de  las  catorce  provincias,  en  1862,  e  inauguró,  el  12  de  Oc- 
tubre, los  períodos  presidenciales  constitucionales  que  se 
han  sucedido  regularmente  desde  esa  fecha. 

Los  enemigos  de  la  confraternidad  argentino-brasilera, 
hicieron,  en  una  época,  no  muy  lejana,  campañas  hostiles 
fundadas  en  que  la  separación  de  Buenos  Aires  de  la  Con- 
federación, fué  la  obra  exclusiva  de  las  intrigas  diplomáti- 
cas del  Brasil. 

A  Mitre,  por  otra  parte,  se  le  ha  culpado  de  haber  favo- 
recido una  diplomacia  separatista. 

Creo  poder  demostrar,  en  mis  próximas  conferencias, 
que  ambos  cargos  son  infundados. 
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La  diplomacia  brasileña  no  fomentó,  pudiendo  con  fa- 
cilidad extraordinaria  hacerlo,  la  división  de  la  República 
Argentina.  Mitre  no  fué  separatista.  Por  el  contrario;  sa- 
crificando sus  vanidades;  exponiendo  sus  prestigios,  renun- 
ciando, sin  vacilar,  a  los  halagos  del  poder,  tuvo  el  valor 
que  corresponde  al  hombre  público  que  realmente  es  hon- 
rado y  es  patriota.  En  lugar  de  dejarse  arrastrar  por  las 
masas  apasionadas  y  rugientes  que,  con  el  mismo  frenesí, 
suelen  hacer  víctimas  o  endiosar  amos,  hizo  lo  que  solamen- 
te él  era  capaz  de  hacer  en  ese  momento  de  odios  profundos 
en  mi  país:  se  cruzó  contra  las  multitudes  inconscientes, 
contra  el  falso  pueblo  incapaz  de  comprender  los  intereses 
del  presente  y  menos  de  prever  los  del  porvenir;  y,  en  lu- 
gar de  proclamar  la  independencia  de  Buenos  Aires,  llamó 
a  Urquiza,  su  enemigo  irreconciliable  de  la  víspera,  a  con- 
solidar la  unión  nacional. 

A  la  unidad  de  la  actual  patria  argentina  la  salvó  Mi- 
tre y  por  este  solo  hecho  sería  nuestro  primer  ciudadano. 

Continuó,  luego,  estimulando  la  democracia  razonable 
y  constitucional,  fundado  en  el  precepto  de  Benjamín  Cons- 
tant:  no  basta  el  número;  es  necesario  la  inteligencia  ilus- 
trada; porque  el  sólo  número  nada  significa,  si  los  miles  de 
los  miles  de  votantes  son  el  voto  de  la  ignorancia,  de  los 
malos  instintos,  o  de  las  bajas  pasiones  explotadas  por  los 
profesionales  de  la  política. 

Sin  Mitre,  el  pueblo  de  mi  país,  como  el  judío,  hubiera 
continuado  dispersándose  y  al  Uruguay,  Paraguay  y  Boli- 
via,  se  hubiera  agregado,  indefectiblemente,  la  separación 
de  Buenos  Aires. 

Gracias  a  él,  dejó  de  vivir,  el  argentino,  escudriñando 
con  zozobra  el  horizonte  y  exclamando,  como  el  hebreo  an- 
tiguo, según  la  bella  expresión  de  José  Manuel  Estrada, 
"tempestad  habrá  hoy,  porque  el  cielo  tiene  arreboles." 


Segunda  Conferencia  sobre 
El  General  Mitre  y  las  Relaciones  Diplomáticas  Sud-americanas 

El  Estado  de  Buenos  Aires 

Ea  Río  de  [aneiro 


EL  GENERAL  MITRE 
Y  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  SUDAMERICANAS 

EN  BL  ESTADO  DE  BUENOS  AIRBS 


Conferencia  dada  el  23  de  Agosto 
de  ¡912  en  la  Facultad  Libre  de 
Derecho  de  Río  de  Janeiro. 


G  bacías  a  la  madurez  de  sus  convicciones  sobre  política 
exterior  que  traía  de  la  emigración,  Mitre  tuvo  desde 
la  batalla  de  Caseros  hasta  el  final  de  su  presidencia  y  hasta 
el  fin  de  sus  días,  una  orientación  diplomática  definida,  y  fija. 

En  los  países  limítrofes  sabían  a  qué  atenerse. 

Cuando  se  conocen  ciertas  intimidades  de  los  aconteci- 
mientos de  esa  época  (que  no  ha  llegado  el  momento  de  ex- 
hibir completamente,  pero  que  llegará  pronto),  se  ve  cuan 
grande,  cuan  extraordinaria  ha  sido  para  mi  país  la  acción 
bienhechora  y  el  prestigio  bien  empleado  de  Mitre. 

Su  acción  externa  es  tanto  o  más  importante  que  la  in- 
terna. Mas  aún,  se  nota  en  ella  un  criterio  más  sazonado  y 
definitivo. 

Lo  que  os  he  dicho  en  forma  de  seis  conclusiones  o  prin- 
cipios diplomáticos  que  se  deducen  de  sus  palabras  o  he- 
chos, tuvieron  aplicación  inmediata  en  su  vida  política. 

Creo  que  si  no  hubiera  sido  por  la  confianza  que  inspi- 
raba la  honradez  de  sus  ideas  y  por  el  número  grande  de 
<?o:itemporáneos  dirigentes  que  lo  conocían  y  confiaban  aca- 
badamente en  su  sensatez  y  en  su  palabra,  en  el  Brasil,  en 
Cbiíe,  en  Bolivia  y  en  el  Uruguay,  graves  y  muy  serias  cues- 
tiones hubiéramos  tenido. 

Sus  ideas  contrarias  a  la  reconstrucción  del  Virreina- 
to por  la  fuerza,  en  las  que  coincidía  Urquiza,  hicieron  posi- 
ble la  adhesión  del  Brasil  a  la  campaña  de  Caseros,  según 
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quedó  claramente  establecido  en  las  conferencias  tenidas  en 
Kío  por  Lamas  y  Cuyas  con  el  Vizconde  de  Uruguay;  y 
tranquilizó  para  más  adelante  la  política  internacional  ar- 
gentina con  el  Imperio,  con  el  Uruguay,  Paraguay  y  hasta 
con  Bolivia,  nación  con  la  que  teníamos,  no  ya  reconstruc- 
ción de  Virreinato,  sino  la  devolución  de  Tari  ja,  que  estuvo 
representada  en  nuestro  congreso  hasta  1827,  y  que  solo 
abandonamos  de  derecho,  por  el  tratado  Quirno  Costa- 
Vaca  Guzmán  de  1888,  que  entró  en  vigor  en  1893. 

Las  ideas  democráticas  de  Mitre,  esparcidas  durante 
cuatro  años  en  Chile,  le  valieron  una  confianza  y  un  acerca- 
miento constante. 

Aún  todavía,  hasta  hace  poco,  el  partido  liberal  chile- 
no recordaba,  a  veces,  los  programas  de  Mitre,  para  indicar 
que  al  cabo  de  medio  siglo,  había  ideas  que  no  habían  al- 
canzado realización. 

Es  significativo  que  Balmaceda  en  el  momento  de  sa- 
crificar su  vida,  poseído  de  la  misión  de  un  apostolado  po- 
pular, a  pesar  de  la  tirantez  de  las  relaciones  chileno-argen- 
tinas, en  ese  año,  nombrara  depositario  de  su  testamento 
político  al  General  Mitre. 

José  Juan  Biedma,  director  de  nuestro  Archivo  Nacio- 
nal y  biógrafo  de  Mitre,  ha  dicho  de  este  raro  episodio:  ''el 
mártir  de  la  democracia  chilena  ejecutó  acto  de  justicia 
cuando,  de  pié  al  borde  de  la  fosa  deliberada  y  serenamente 
abierta,  extendió  su  vista  por  el  mundo  republicano  y  detu- 
vo su  mirada  en  la  frente  venerable  de  nuestro  ilustre  com- 
patriota". 

"Balmaceda,  añade  Biedma,  cuyo  sacrificio  no  ha  sido 
aún  bien  valorado,  proclamó  a  Mitre,  a  nombre  de  Chile  y 
a  despecho  de  su  olvido  de  medio  siglo,  glorioso  precursor 
y  fundador  de  la  democracia  chilena!" 

No  puede  pronosticarse  lo  que  hubiere  ocurrido  si  un 
factor  personal  tan  determinado  hubiese  faltado.  Es  el  ca- 
so de  recordar  el  dicho  de  Virgilio:  "Nescit  mens  hominum 
faii  sortisque  futuros* ',  desconoce  el  entendimiento  humano 
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SUS  hechos  y  suerte  futura.  Pero,  es  muy  probable,  que,  a 
no  existir  la  influencia  conciliadora  de  Mitre  en  la  Argenti- 
na, que  era,  al  mismo  tiempo,  influencia  de  confianza  y  de 
buena  fe  para  Chile,  hubiéramos  tenido  guerra,  en  el  79,  o 
el  95  al  98  o  el  1901  a  1902. 

El  inciso  11°  del  artículo  64  (hoy  67)  de  nuestra  Cons- 
titución de  1853,  establecía  entre  las  atribuciones  del  Con- 
greso la  de  dictar  leyes  generales  *' sobre  ciudadanía  o  na- 
turalización". 

En  esta  virtud,  el  gobierno  de  la  Confederación,  inspi- 
rado por  Alberdi,  dictó  una  ley,  firmó  un  tratado  y  se  apres- 
taba a  firmar  otros  admitiendo  la  opción  a  la  ciudadanía  de 
origen  a  los  nacidos  en  el  país,  hijos  de  padres  extranjeros. 

En  los  debates  de  la  Convención  de  Buenos  Aires  de 
1860  para  revisar  la  Constitución  Nacional  y  apuntar  las 
reformas  previas  a  su  aceptación.  Mitre,  consecuente  con 
sus  ideas  que  he  mencionado,  exigió  y  obtuvo  que  se  consa- 
grara el  principio  de  la  ciudadanía  natural  y  así  lo  aceptó 
la  Convención  Nacional  reunida  ese  mismo  año.  De  mane- 
ra que  el  buen  principio,  quedó  incorporado  en  la  Constitu- 
ción Argentina,  ocho  años  antes  que  en  la  de  los  Estados 
Unidos . 

Si  no  se  hubiera  adoptado  este  evidente  e  imperioso 
criterio,  el  país  se  quedaría  sin  ciudadanos,  porque  agobia- 
do por  las  guerras  civiles,  regido  por  el  servicio  militar 
obligatorio,  recibiendo  abundante  inmigración,  y  con  una 
constitución  libérrima  para  el  extranjero,  al  punto  de  acor- 
darle algunas  ventajas  sobre  el  argentino  y  de  facilitarle  la 
adquisición  de  los  derechos  políticos  sin  la  obligación  de  ar- 
marse en  defensa  de  la  nueva  patria,  durante  un  plazo  de 
diez  años,  les  hubiera  sido,  digo,  a  los  hijos  de  padres  de 
otra  nacionalidad  ventajosísimo  optar  por  la  ciudadanía  de 
origen . 

Los  argentinos  hubiéramos  estado,  he  dicho  en  otra  oca- 
sión, acampados,  más  que  radicados  en  nuestra  patria,  en 
medio  de  una  población  sin  ciudadanos,  cual  permanecieron 
los  espartanos  entre  los  periecos  y  los  ilotas  de  Laconia. 
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Posteriormente,  en  su  presidencia,,  con  motivo  de  algu- 
na insistencia  de  España  a  la  modificación  del  inconsulto  tra- 
tado firmado  por  Alberdi  y  más  tarde  a  propósito  de  ciertas 
protestas  Europeas  insinuada,s  por  la  discusión  y  sanción  de 
la  ley  de  ciudadanía  de  1869,  Mitre  acentuó  su  con\icción  in- 
transigente sobre  la  nacionalidad  de  nacimiento. 

Siendo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gober- 
nador del  Estado  de  Buenos  Aires,  Dr.  Valentín  Alsina,  Mi- 
tre tuvo  ocasión  de  intervenir  activamente  en  las  reclama- 
ciones extranjeras  por  daños  causados  en  los  gobiernos  an- 
teriores y  en  los  saqueos  que  siguieron  a  la  victoria  de  Ca- 
seros, a  subditos  ingleses,  franceses,  sardos  y  norteameri- 
canos . 

En  las  instrucciones  que  dio  a  los  representantes  nom- 
brados en  comisiones  mixtas  para  informar  y,  en  lo  posi- 
ble, concordar  las  reclamaciones,  sentó  principios  avanza- 
dos y  dignos  para  la  época  (1858)  que  muy  posteriormente 
han  sido  tratados  en  los  Congresos  Panamericanos  y  Ame- 
ricanos y  que  todavía  no  han  conseguido  hacer  respetar  al- 
gunas repúblicas  de  nuestro  continente,  viéndose  obligadas 
a  elegir  entre  dos  males :  o  someterse  al  abuso  extorsivo  de 
los  acreedores,  o  soportar  la  no  menos  molesta  tutela  finan- 
ciera de  los  Estados  Unidos.  En  uno  y  otro  caso  el  resulta- 
do es  un  estropeo  desastroso  para  la  soberanía  de  los  débi- 
les. En  las  instrucciones  referidas,  el  General  Mitre,  esta- 
blecía que  las  reclamaciones  que  podían  atender  las  comi- 
sarías, no  eran  ni  las  denegadas  por  las  autoridades,  ni  las 
reconocidas,  sino  las  no  iniciadas. 

Respecto  de  las  denegadas,  decía,  deben  repelerse  in 
limine,  salvo  que  la  iniquidad  resultara  evidente  del  acto 
mismo  de  denegación.  En  cuanto  a  las  reconocidas,  debía 
librarse  la  cantidad  y  el  pago  a  la  oportunidad  en  que  el 
Estado  pudiera  y  resolviera  hacerlo . 

Tocante  a  las  reclamaciones  pendientes  o  no  inicia- 
das, Mitre  dice  que  solo  por  excepción  deben  reconocerse  y 
eso  siempre  ' '  que  puedan  juzgar  por  sí  las  comisarías  de  la 
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evidente  justicia'  de  los  reclamantes,  pues  (y  aquí  viene  ],i 
verdadera  norma  diplomática),  dice,  ''por  regla  general  e«- 
te  género  de  reclamos  no  deben  ni  reconocerse  ni  negarse, 
sino  seguir  los  trámites  legales".  Dado  este  principio,  justo 
y  respetuoso  de  la  soberanía,  las  instrucciones  aconsejan  a 
las  comisarías  no  aceptar  sino  las  reclamaciones  "de  fácil 
arreglo".  Las  que  no  estén  en  este  caso  deben  remitirse  al 
gobierno ' ' . 

En  lo  que  no  está  justo  el  criterio  de  las  instrucciones 
de  Mitre,  es  en  la  parte  que  ordena  no  reconocer  ningún  re- 
<ílamo  por  indemnizaciones  a  consecuencia  de  actos  arbitra- 
rios de  la  tiranía. 

Es  sabido  que  es  un  principio  elemental  y  fundamental 
de  la  ciencia  del  Estado  y  de  la  existencia  del  derecho  inter- 
nacional, la  responsabilidad  y  la  continuidad  de  la  persona 
jurídica  y  de  las  consecuencias  de  sus  actos,  cuando  cam- 
bian los  agentes  o  los  sistemas  de  sus  gobiernos. 

Si  bien  en  pleno  siglo  XX  los  bolshevikis  en  Rusia  han 
podido  esgrimir  la  teoría  del  repudio  de  las  obligaciones 
morales  y  materiales  contraídas  por  el  gobierno  imperial 
del  Zar,  por  el  demócrata  de  Rodziensko  y  el  raidical  socia- 
lista de  Kerensky,  sabemos  que  eso  no  debe  prosperar,  pues 
no  puede  prevalecer,  so  pena  de  hacer  ilusorias  las  relacio- 
nes y  vinculaciones  jurídicas  entre  los  pueblos. 

Mitre  ponía  en  la  misma  categoría  de  los  actos  arbi- 
trarios de  la  dictadura,  los  originados  por  capturas  y  re- 
capturas de  buques,  las  presas  por  violación  de  bloqueos  y 
los  perjuicios  causados  a  buques  mercantes  por  interdiccio- 
nes dictadas  por  Eosas  en  su  calidad  de  beligerante.  Estas 
reclamaciones,  decía,  "debían  resolverse  por  las  reglas  del 
derecho  de  gentes". 

Es  natural  que  así  debía  ser,  pero,  aunque  expresamen- 
te se  les  advertía,  a  los  representantes  del  gobierno,  que  su 
carácter  no  era  de  arbitros  sino  de  comisarios,  "para  fijar 
puntos  de  arreglo  en  los  casos  señalados",  no  veo  qué  in- 
conveniente había  en  que  dentro  de  la  excepción,  consenti- 


15 


—  226  — 

da,  de  que  los  comisarios  conocieran  en  los  asuntos  de  * 'fá- 
cil arreglo"  y  de  "evidente  justicia  de  los  reclamantes ' V 
entendieran  también  en  los  casos  de  derecho  marítimo  de 
guerra  que  afectaran  ese  carácter,  a  juicio  de  los  amigables 
componedores.  Las  instrucciones  reconocen,  sin  embargo, 
la  obligación  de  pagar  las  confiscaciones  de  ganado  y  de 
otros  auxilios  realizados  por  autoridad  competente  en  el 
Estado  de  Buenos  Aires.   . 

Pero,  en  lo  referente  a  los  perjuicios  causados  en  la 
época  de  Rosas,  se  consigna,  aunque  no  imperativamente,  pe- 
ro si  lo  bastante  diseñado  pa.ra  demostrar  la  intención  y  men- 
te del  instructor,  el  gran  principio  de  justicia  y  de  derecho 
racional  de  equiparar  los  hijos  del  país  a  los  extranjeros  en 
materia  de  indemnizaciones  originadas  por  daños  causados 
por  revoluciones  o  incidencias  semejantes. 

"Está  resuelto  a  reconocer,  decía,  los  perjuicios  causa- 
dos por  fuerzas  dependientes  del  gobierno,  'procurando  que 
estos  reclamos  sean  asimilados^  si  es  posible,  a  los  de  los  hi- 
jos del  país  que  se  hallan  en  el  mismo  caso,  basándose  para 
esto  en  la  declaración  que,  con  motivo  del  saqueo  después 
de  Caseros,  ha  hecho  el  Ministro  inglés." 

El  representante  inglés  había  pasado  un  memorándum 
así  concebido:  "El  gobierno  de  S.  M.  opina  que  este  tendría 
razón  para  requerir  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  es- 
tas reclamaciones  fueran  consideradas  exactamente  bajo  el 
mismo  pie  que  las  de  los  otros  extranjeros  o  las  de  sus  pro- 
pios ciudadanos,  provenientes  de  iguales  o  parecidas  cir- 
cunstancias. Esta  opinión  es  dada  en  la  suposición  de  que 
las  pérdidas  lamentadas  resultasen,  ya  sea  por  el  pillaje,  o 
por  el  consumo  y  destrucción  injustificada  de  la  propiedad." 

El  gobierno  inglés  estuvo,  esta  vez,  en  el  criterio  justo 
de  este  engorroso  asunto  de  la  protección  diplomática  a  los 
subditos  por  daños  que  les  ocurran  en  el  extranjero. 

No  era  el  punto  de  vista  que  contempló  en  1850,  cuando 
reclamó  enérgicamente  de  los  gobiernos  de  Ñapóles  y  de 
Toscana,  indemnizaciones  por  daños  causados  a  subditos  in- 


—  227  — 

gleses  con  motivo  de  que  las  autoridades  constituidas,  se 
vieron  obligadas  a  reprimir  movimientos  subversivos. 

En  aquella  ocasión,  fueron  los  cancilleres  de  Austria  y 
de  Rusia,  Príncipe  de  Scliwarzgemberg  y  Conde  de  Nessel- 
rode,  respectivamente,  quienes  dieron  la  opinión  acertada. 

En  esa  comunicación  de  Nesselrode,  que  es  clásica  en 
esta  materia,  se  sienta  este  gran  principio:  "cuando  uno  se 
instala  en  un  país,  que  no  es  el  suyo  propio,  acepta  la  pro- 
babilidad de  todos  los  peligros  a  que  pueda  estar  expuesto 
ese  país." 

Más  tarde,  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña  en  la  Ar- 
gentina, dispuso,  ipso  fado  de  serle  presentada,  su  amparo 
diplomático  a  una  serie  de  estancieros  (fazendeiros)  ingle- 
ses de  la  campaña,  perjudicados  por  un  malón  de  indios  y 
una  gavilla  de  salteadores.  Era  Ministro  de  R.  E.  de  Sar- 
miento, el  Dr.  Carlos  Tejedor,  cuyas  condiciones  y  defectos 
como  diplomático  todos  conocemos. 

Hombre  desparejo,  a  veces  impulsivo  y  otras  obstinado. 
Tejedor  era  sin  embargo,  de  clara  inteligencia  y  de  extraor- 
dinario carácter:  Se  sepultó  en  vida  después  de  1880  y  se 
deslizaba  como  una  sombra  fantástica,  siempre  solo  y  sin 
mirar,  ni  saludar  a  nadie ;  pero  no  cejó  con  sus  convicciones, 
ni  transigió  con  las  circunstancias. 

Tejedor  estuvo,  en  esa  ocasión,  admirable,  y  en  su  con- 
testación a  la  Legación  Inglesa  de  22  de  Enero  de  1872,  sen- 
tó las  doctrinas  verdaderas  de  la  soberanía.  Dijo  que  las 
leyes  de  fondo  y  de  forma  rigen  por  igual  a  nacionales  y  ex- 
tranjeros y  que  los  daños  reclamados,  por  las  causas  que  se 
invocaban,  debían  demandarse  por  vías  judiciales  y  no  por 
la  diplomática,  porque  de  otro  modo  ''el  cuerpo  de  extran- 
jeros sería,  un  Estado,  en  otro  Estado;  una  monstruosidad 
política " .  Y  devolvió  la  nota  al  Ministro  británico . . . 

Esta  doctrina  ha  sido  decididamente  apoyada  por  el 
profesor  inglés  Baty,  en  su  ''International  Law"  (London 
1909,  pág.  159),  actualmente  agregado  al  Foreign  Office  en 
Tokio. 
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En  las  instrucciones  de  1858,  Mitre,  invoca  el  preceden- 
te de  los  Estados  Unidos,  sin  concretarlo.  KSospecho  que  se 
refería  a  una  incidencia  ocurrida  en  1851  con  España,  en  la 
cual  Daniel  Webster  sostuvo  que  "los  extranjeros  que  se  es- 
tablecen en  el  territorio  de  la  República  para  ocuparse  de 
sus  negocios,  se  someten,  ipso  fado  a  las  mismas  leyes  y 
tribunales  que  los  ciudadanos  del  país,  y  el  gobierno  federal 
no  puede  ser  responsable  de  las  consecuencias  de  un  motín". 

Posteriormente,  el  Gral.  Mitre,  rectificó,  lo  que  era  rec- 
tificable, de  su  criterio  un  tanto  afectado  por  la  pasión  po- 
lítica del  momento  y  reconoció  que,  en  general,  todo  gobier- 
no es  responsable  por  los  perjuicios  que  causa  con  actos  ar- 
bitrarios, pero  no  de  los  que  son  extraños  a  su  propia  vo- 
luntad o  acción  que  deben  considerarse,  tanto  para  los  ex- 
tranjeros como  para  los  nacionales,  ''acontecimientos  de 
fuerza  mayor". 

No  es  mi  propósito  entrar  en  esta  difícil  y  debatida 
cuestión  de  la  responsabilidad  del  Estado  por  daños  a  sus 
habitantes,  ni  de  cuando  corresponde  y  cuando  no  procede 
la  protección  diplomática. 

Tanto  los  Estados  que  pagan  daños,  como  los  que  pro- 
pician reclamaciones,  han  sostenido  reglas  variables. 

Lord  Palmerston  se  declaró  oportunista  y  circunstan- 
cial en  esta  materia. 

En  nuestra  Facultad  de  Buenos  Aires  se  presentó  el 
año  pasado  una  tesis  titulada  "Las  luchas  civiles  y  el  de- 
recho internacional".  Fué  juzgada  con  la  clasificación  de 
sobresaliente  y  recomendada  al  Consejo  Directivo  para  pre- 
mio. Su  autor,  el  Sr.  Luis  A.  Podestá  Costa,  exalumno  mío, 
es  más  que  un  estudiante,  un  estudioso  ya  conocido  por  sus 
trabajos;  y  su  obra,  próxima  a  imprimirse  es,  en  mi  con- 
cepto, y  en  el  de  los  demás  profesores  que  la  leímos  manus- 
crita, el  libro  más  profundo  y  erudito  sobre  la  materia. 

En  la  oportunidad  de  su  aparición  os  lo  haré  llegar  a 
vuestros  profesores. 

Pero,  como  mis  conferencias  sobre  Mitre  y  la  diploma- 
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cia  se  hacen  muy  largas,  me  limitaré  a  deciros  que  durante 
la  época  del  Estado  de  Buenos  Aires  su  grande  obra  diplo- 
mática fué  oponerse  a  la  separación  definitiva  de  la  pro- 
vincia. 

Cuando  dictó  Buenos  Aires  la  constitución  de  1854,  en 
la  que  define  sus  límites  y  se  declara  en  posesión  de  la  *' so- 
beranía exterior".  Mitre  se  opuso  con  frases  lapidarias  co- 
mo estas:  **Hay,  señores,  una  nación  prexistente  y  esa  na- 
ción es  nuestra  patria,  la  patria  de  los  argentinos.  El  pacto 
social  de  esa  nación  es  el  acta  inmortal  de  nuestra  indepen- 
dencia, firmada  en  Tucumán  el  9  de  Julio  de  1816  por  las 
provincias  unidas  en  congreso." 

**Ese  pacto  escrito  y  sellado  con  nuestra  sangre  y  nues- 
tras lágrimas,  y  que  hemos  sostenido  a  costa  de  esfuerzos 
inmensos,  existe  j  existirá  a  pesar  de  nuestros  dolorosos 
infortunios,  a  pesar  de  la  guerra  civil,  a  pesar  de  la  tiranía 
Y  de  las  pasiones  del  momento,  porque  la  nación  argentina 
existe  en  el  corazón  de  todos  los  argentinos,  y  con  ella  el 
acta  de  su  independencia  que  lo  simboliza,. ' ' 

Asombra,  (he  escrito  hace  20  años),  que  se  haya  hecho 
al  General  Mitre  tan  reiteradamente  el  cargo  de  localista 
cuando,  precisamente,  es  y  ha  sido  el  más  nacionalista  de 
nuestros  hombres  públicos.  Pudo  contestar  al  '^  porteño  en 
las  provincias  y  provinciano  en  Buenos  Aires",  de  Sar- 
miento, con  sus  hechos  que  dicen:  "argentino  en  todas 
partes."  ' 

Dije  también,  que  los  que  conozcan  las  vicisitudes  y 
peligros  porque  pasaba  la  organización  de  la  Eepública, 
tendrán  que  convenir  en  que  la  aparición  del  General  Mi- 
tre en  nuestra  escena  política  se  verifica  en  un  momento 
providencial. 

Todos  desesperan  de  la  unión  y  reina  la  anarquía  en- 
tre los  hombres  de  Buenos  Aires.  Creen  que  es  mucha  la 
sangre  derramada  y  muchos  los  agravios  inferidos,  para 
que  sea  posible  unirse,  aun  en  la  única  forma  que  las  cir- 
cunstancias presentaban  como  digna  y  decorosa,  eliminan- 
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do  la  influencia  predominante  de  Urquiza  y  su  partido  eu 
las  otras  13  provincias. 

Si  Mitre  hubiera  sido  menos  equilibrado  y  ponderado; 
si  su  temperamento  fuera  menos  frío  y  su  voluntad  menos 
patriota  para  sobreponerse  a  su  vanidad  y  a  sus  pasiones, 
cae  en  la  tentación,  se  deja  arrastrar  por  la  tremenda  co- 
rriente, y  Buenos  Aires  con  sus  límites,  proclamados  en 
su  constitución,  desde  el  Arroyo  del  Medio,  que  la  divide 
de  Santa  Fe,  basta  el  Cabo  de  Hornos,  y  con  sus  rentas  tri- 
ples, en  relación  al  resto  de  la  confederación,  se  hubiera  he- 
cho república  independiente,  como  Bolivia,  Uruguay  y  Pa- 
raguay. 

Gracias  sean  dadas  al  prestigio  popular  de  Mitre,  por- 
que sin  él  habría  sido  ineficaz  su  actitud  y,  a  pesar  de  él, 
la  independencia  de  Buenos  Aires  se  hubiera  consumado  si 
no  opone  su  popularidad  personal  a  la  popularidad  de  la 
segregación.  Negociaciones  diplomáticas  avanzadísimas  con 
las  principales  naciones  de  Europa,  los  Estados  Unidos  y 
algunas  naciones  limítrofes  habían  allanado  todos  los  in- 
convenientes del  reconocimiento.  Varias  naciones  acredita- 
ron y  recibieron  agentes  consulares  y  diplomáticos  entre 
ellas  y  el  Estado  de  Buenos  Aires.  Una  fracción  muy  im- 
portante de  opinión  quiso  una  confederación  o  unión  con 
el  Uruguay  y  hubo  algunos  que  soñaban  con  incorporar  a 
esa  nueva  entidad  vuestro  Río  Grande  del  Sur! 

Todo  eso  se  estrelló  contra  la  habilidad  y  celo  patrióti- 
cos, por  una  pa,rte,  del  Gobierno  de  la  Confederación  y  por 
otra  contra  la  influencia  de  Mitre  que  expuso  todo  su  presti- 
gio, toda  su  personalidad,  para  evitar  ese  extremo.  Y,  cuando 
vé  que  no  podía  impedir  ese  desgarramiento  de  la  patria; 
cuando  vé  que  la  ola  es  más  fuerte  que  él  y  pasará  sobre 
él,  se  apresura  a  suprimir  la  causa,  organiza  los  recursos 
militares,  resuelve,  antes  de  los  dos  años  de  la  derrota  de 
Cepeda,  intentar  la  unión  nacional  bajo  la  influencia  d^- 
Buenos  Aires,  y  marcha  contra  la  Confederación  y  obtiene 
en  los  campos  de  Pavón  un  triunfo  completo  que  le  permite 
reorganizar,  consolidar  y  salvar  al  país ! 
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Esta  era  la  única  solución:  organizar  la  nación  bajo  las 
ideas  liberales  de  Buenos  Aires,  o  dividirla. 

Me  es  satisfactorio  lia,cer  constar  la  corrección  de  la 
política  del  Imperio  en  época  tan  desastrosa  para  nosotros 
y  tan  propicia  para  fomentar  un  nuevo  desgarramiento  del 
antiguo  Virreinato  del  Río  de  la  Plata. 

A  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  dicho  en  contra,  no  en- 
cuentro en  la  política  de  esa  época  dirigida  por  el  Vizconde 
de  Uruguay,  el  Vizconde  de  Paraná,  el  Vizconde  de  Río 
TBranco,  el  Vizconde  de  Abaeté,  el  Vizconde  de  Sinimbú  y 
el  Marqués  de  Caxias,  una  intención  fija  y  decidida,  de- 
nunciadora de  un  plan  diplomático  siniestro  y  premeditado 
para  dividir  a  mi  país;  cuyos  agentes  que  propiciaban  la 
separación  de  Buenos  Aires,  encontraron  mucha  más  fácil 
acogida  en  Europa  y  aun  en  los  Estados  Unidos  que  en  el 
Brasil.  Los  Estados  Unidos  en  esa  época  y  hasta  después 
del  70  poco  se  preocuparon  de  la  parte  Sur  de  la  América 
meridional  en  cuanto  a  la  política  monroista.  En  el  Río  de  la 
Plata  eran  las  influencias  de  Inglaterra  y  de  Francia  las 
que  predominaban  y  las  que  se  solicitaban.  Hasta  se  pensó 
por  algunos  reunir  un  congreso  americano  bajo  los  auspi- 
cios y  garantías  de  Francia  o  de  Inglaterra  o  de  ambas  na- 
ciones a  la  vez,  sin  participación  de  los  Estados  Unidos.  No 
es  oportuno,  ni  entra  en  mi  programa,  abordar  el  estudio 
de  las  relaciones  secretas  con  el  Brasil  de  las  dos  diploma- 
cias, la  de  la,  Confederación  y  la  de  Buenos  Aires,  no  obstan- 
te que,  gracias  en  gran  parte  a  vuestra  gentileza,  estoy  en 
posesión  de  datos  tan  interesantes  como  inéditos.  Viven  to- 
davía algunos  de  los  hombres  que  actuaron,  o  han  desapa- 
recido hace  muy  poco.  Faltan  documentos  porque  la  mayo- 
ría están  en  poder  de  particulares.  Y,  como  por  otro  lado, 
las  opiniones  extremas  fueron  hijas  de  las  circunstancia? 
del  momento,  pierden  su  mérito  una  vez  que  estas  desapa- 
recieron. Sin  embargo,  suele  estudiárselas  sin  tener  en  cuen- 
ta las  circunstancias  de  tiempo  y  aparecen  entonces  inexac- 
tamente juzgadas  y,  como  es  natural,  condenables  y  conde- 
nadas sin  remedio. 
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No  es  así  como  se  hace  la  historia.  Separar  las  accio- 
nes de  los  factores  que  las  determinan,  de  las  obcecacio- 
nes y  pasiones  que  ofuscan  a  los  contemporáneos,  de  los. 
errores  y  prejuicios  de  la  época,  es  hacer  una  justicia  im- 
perfecta pues  tarde  o  temprano  será  anulada  por  una  dis- 
tinta apreciación  de  los  hechos  y  una  rehabilitación  de  los 
hombres. 

La  causalidad  es  una  ley  universal,  y  si  hubo  caudillos 
bravos  como  Güemes,  Artigas,  Eamírez,  López  y  otros  en 
las  provincias  Unidas,  que  fueron  héroes  y  apóstoles  para 
sus  poblaciones,  fué  porque  interpretaban  mejor,  que  los 
hombres  doctos,  a  juicio  de  los  vecindarios,  las  circunstan- 
cias del  momento.  Si  hubo  monarquistas  fué  porque  los  es- 
píritus selectos  veían  mejor  y  más  de  cerca  las  tendencias 
de  la  Europa  coaligada  en  el  absolutismo  de  la  Santa  Alian- 
za, cuando  la  Inglaterra,  que  no  estaba  sometida  todavía 
a  la  influencia  de  Canning,  se  inclinaba  a  ella  y  ni  se  sos- 
pechaba, por  consiguiente,  la  actitud  que  los  Estados  Uni- 
dos asumirían  en  1823. 

De  la  misma  manera,  si  hubo  separatistas  en  Buenos 
Aires  es  porque  con  la  mayor  buena  fe  creían  salvar  así  los 
principios  de  la  democracia  y  del  gobierno  propio,  evitan- 
do otro  absolutismo  que  no  por  ser  más  pacífico  que  el  de 
Rosas  dejaría  de  ser  una  tiranía;  mansa,  tal  vez,  si  todos 
se  sometían,  pero  tiranía  al  fin. 

Quiero  dejar  constancia  que  los  hechos  posteriores  de- 
mostraron que  Urquiza  tenía  sinceramente  la  inspiración 
del  bien  público  y  que  obraba  de  bnena  fe,  dentro  de  los  al- 
cances de  su  modesta  intelectualidad.  Lo  anteriormente  di- 
cho es,  simplemente,  lo  que  se  pensaba,  equivocadamente^ 
aunque  con  apariencias  de  razón,  en  Buenos  Aires,  de  Uf- 
quiza  y  de  sus  hombres. 

Desde  1854  el  gobierno  de  Urquiza  tenía  la  convicción 
de  que  el  Estado  de  Buenos  Aires  intentaba  independizarse 
definitivamente  y  temía  que  fuera  auspiciado  por  el  Uru- 
guay y,  sobre  todo,  por  el  Brasil. 
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En  julio  de  1855  euvió  en  misión  especial  ante  el  liiui- 
perador  a  un  célebre  personaje  que  ocupó  por  un  momento 
el  escenario  político  del  río  de  la  Plata,  desapareciendo  lue- 
go casi  tan  misteriosamente  como  había  aparecido.  Me  re- 
fiero a  D.  José  de  Buclienthal,  caballero  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, ex  paje  de  Isabel  II,  que  se  decía  pariente  político 
del  Emperador  D.  Pedro  II,  banquero  en  España,  asocia- 
do con  el  célebre  Marqués  de  Salamanca,  nacido  en  Estras- 
burgo, a  ratos  alemán,  francés  o  español,  que  vivía  como 
millonario  y  disponía  de  plata  para  empresas  y  para  em- 
préstitos, cuyo  dinero  no  se  sabe  a  ciencia  cierta  hasta  aho- 
ra de  dónde  lo  sacaba.  (Hay  quien  cree  que  en  parte  salía 
de  aquí,  de  personas  de  la  corte  de  Kío,  pero  no  lo  podría 
afirmar. ) 

Este  señor  vino  con  una  serie  de  encargos  muy  confi- 
denciales y  delicados  y,  entre  ellos,  el  de  conseguir  toda  la 
influencia  del  Emperador  en  favor  de  la  Confederación  y 
en  contra  de  Buenos  Aires,  o  por  lo  menos  su  neutralidad. 

Debía  ofrecer  al  Brasil  su  adhesión  a  la  libre  navega- 
ción de  los  ríos  del  Plata,  pedir  el  retiro  de  tropas  del  Uru- 
guay y,  sobre  todo,  contratar  un  empréstito,  porque  dinero 
era  la  cosa  que  más  necesitaba  la  Confederación. 

El  señor  Buchenthal  fué  recibido  con  frialdad  en  la 
Corte  y  tanto  el  Vizconde  de  Río  Branco,  como  el  de  Abaeté 
y  el  Marqués  de  Olinda  insinuaron  por  única  contestación 
que  radicarían  las  negociaciones  en  el  Paraná. 

Río  Branco  manifestó  que  iría  él  mismo  o  Abaeté,  si 
era  necesario ;  y  así  ocurrió. 

Después  de  la  representación  del  Vizconde  de  Paraná 
y  del  Consejero  Silva  Paranhos,  que  medió  en  la  lucha  en- 
tre Buenos  Aires  y  la  Confederación  y  aconsejó  la  neutrali- 
dad, es  decir,  el  reconocimiento  de  beligerancia  y  la  no  in- 
tervención respecto  de  Buenos  Aires,  ocupó  la  representa- 
ción brasilera  durante  menos  de  un  año  el  después  Vizcon- 
de C.  Frío  y  luego  el  Vizconde  de  Abaeté  que  firmó  el  tra- 
tado del  56,  uno  de  los  objetos  de  la  misión  confiada  al  hei- 


—  234  — 

mathclosat  Buchenthal.  En  agosto  de  1857  lo  reemplazó  pa- 
ra contnuar  las  negociaciones  insinuadas  por  Buclientha], 
el  V^izconde  de  Río  Branco.  Se  firmó  una  convención  flu- 
vial; un  empréstito  de  314.000  pesos  fuertes  que  unidos  a 
los  400.000  prestados  por  la  alianza  del  51  contra  Rosas, 
elevaba  la  deuda  de  la  Confederación  al  Brasil  a  714.000 
pesos  fuertes.  Firmó  también  un  tratado  de  extradición  y 
otro  de  límites.  El  Brasil,  estaba  especialmente  interesado 
en  este  último. 

El  gobierno  de  la  Confederación  al  ratificarlo,  alteró, 
para  invalidarlo  los  límites  fijados  por  Río  Branco  con 
nuestros  plenipotenciarios  Derqui  y  López,  porque  se  le- 
vantó una  protesta  considerable  en  Buenos  Aires  y  en  el 
Paraná,  tachándose  de  absolutamente  ignorantes  en  histo- 
ria y  geografía  de  los  lugares  a  los  representantes  argenti- 
nos. Pero,  según  el  informe  reservado  de  Río  Branco,  el 
tratado  del  57  fué  rechazado  no  tanto  por  la  cuestión  do 
cual  era  el  río  Pepirí  Guazú  y  cual  el  San  Antonio,  sino 
porque  la  Confederación  exigía  a  cambio  del  territorio  ce- 
dido en  Misiones,  que  el  Brasil  renovara  la  alianza  que  el 
51  /í/6  hecha  contra  Rosas,  para  ir  contra  el  Estado  de  Bue- 
nos Aires,  hasta  avasallarlo  por  las  armas. 

Por  su  parte  la  diploma/cia  de  Buenos  Aires  asediaba 
a  vuestro  representante  Amaral  y,  especialmente  a  vues- 
tro Cónsul  General  en  Buenos  Aires,  el  juicioso  y  talentoso 
escritor,  Juan  Carlos  Pereira  Pinto,  pidiéndole  la  prescin- 
dencia  del  Brasil  y  amenazando,  eventualmente,  con  hacer 
causa  común  con  la  República  Oriental,  gobernada  por  Flo- 
res o  bajo  el  gobierno,  que  se  creía  vacilante,  de  Pereira, 
una  vez  muerto  Oribe.  El  propósito  era  llevar  a  cabo  la  idea 
utópica,  atribuida  a  los  conservadores  j  algunos  colorados 
del  sitio,  amigos  de  Juan  Carlos  Gómez  y  del  General  Cé- 
sar Díaz,  de  formar  entre  Buenos  Aires  y  Montevideo  la 
•'Unión  del  Plata.'^ 

El  tratado  de  límites  fué  desaprobado,  pero  el  Brasil 
no  compró  su  aprobación  al  precio  de  una  iniquidad  como 
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hubiera  sido  acceder  a  las  proposicioiies  que,  añrma  solem- 
nemente Silva  Paranhos,  le  fueron  hechas  reiteradamente 
por  los  hombres  del  Paraná  contra  un  gobierno  liberal  y 
modelo  como  el  que  imperaba  en  Buenos  Aires. 

Los  límites  consignados  en  este  tratado  que  tanto  com- 
batimos nosotros,  fueron,  sensiblemente,  más  o  menos  los 
mismos  que  fijó  el  laudo  arbitral  dé  Grover  Cleveland  en 
1895 

En  Montevideo  la  diplomacia  de  la  Confederación  lu- 
chaba con  la  de  Buenos  Aires  en  condiciones  desventajosas 
hasta  el  fracaso  desastroso  de  la  revolución  del  57,  que  ter- 
minó en  Quinteros. 

Después  de  este  acontecimiento,  el  gobierno  oriental 
en  manos  de  Pereira,  Berro,  Carreras,  Juanicó,  el  General 
Antonio  Díaz  y  otros,  se  hizo  crudamente  partidista  y  se 
aproximó  cada  vez  más  a  Urquiza,  cuanto  se  alejó  de  Buenos 
Aires,  cuyo  representante  fué  expulsado,  pero  empezó  a  in- 
disponerse con  el  Braisil  al  que  culpaba  de  haber  intervenido 
a  favor  de  los  colorados  del  General  Flores  y  accedido  a  su 
pedido  do  enviar  la  expedición  militar  de  1855  compuesta 
de  4.000  hombres,  que  estuvo  hasta  1856  y  que  se  llamó 
*  *  ejército  auxiliar. ' ' 

Precisamente  en  las  instrucciones  reservadas  de  Bu- 
chenthal  de  julio  de  1855,  Urquiza,  a  nombre  de  la  Confe- 
deración le  encargaba  gestionar  del  Brasil  la  evacuación 
del  Uruguay  por  el  '* ejército  auxiliar." 

Estas  instrucciones  fueron  muy  gratas  al  sentimiento 
oriental  en  general  y  especialmente  al  partido  blanco,  opo- 
sitor, que  se  convirtió  en  gobierno,  poco  después,  con  la 
evolución  que  las  circunstancias  y  los  errores  de  los  hom- 
bres hicieron  realizar  a  Pereira. 

^'A  pesar  de  la  confianza,  —  decía  Urquiza  en  esas  ins- 
trucciones —  manifestada  por  mí  en  documentos  oficiales 
que  han  visto  la  luz  pública,  acerca  del  cumplimiento  reli- 
gioso que  tendrían  por  parte  del  gobierno  imperial  las  es- 
tipulaciones en  virtud  de  las  cuales  existe  en  la  actualidad 
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uua  fuerza  militar  brasilera  en  el  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay, convencido  como  estoy  de  que  la  permanencia  allí  de 
esas  fuerzas  no  puede  producir  sino  funestas  complicacio- 
nes para  la  política  del  Brasil,  produciendo  al  mismo  tiem- 
po el  efecto  contrario  al  generoso  que  se  ha  propuesto  el 
gobierno  de  su  Majestad  Imperial.  Convencido  igualmente 
por  la  experiencia,  de  que  en  el  caso  deplorable  en  que 
tuvieran  lugar  aquellas  complicaciones,  no  podrá  menos 
que  ser  envuelta  en  ellas  la  Confederación  Argentina  que 
necesita  ante  todo  alejar  de  su  seno  cualquier  género  de 
movimiento  militar,  V.  E.  esforzará  por  persuadir  al  G-abi- 
nete  Brasilero  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  separar  del 
suelo  Oriental  las  armas  imperiales. 

''La  mencionada  ocupación  militar  a  pesar  de  los  docu- 
mentos oficiales  en  que  se  funda,  es  un  pretexto  para  que 
aquellos  menos  dispuestos  a  hacer  justicia  a  las  intenciones 
del  Imperio,  la  atribuyan  miras  de  invasión  territorial,  di- 
ficultándose de  esta  manera  la  existencia  de  las  buenas  re- 
laciones entre  el  Brasil  y  las  Repúblicas  del  Plata  en  el 
campo  de  la  opinión  pública  de  estas  últimas. 

"Considero  indispensable  el  que  la  República  Urugua- 
ya ejerza  por  sí  sola  y  por  los  elementos  de  su  propio  go- 
bierno constitucional,  las  funciones  de  nación  independiente 
porque  a  esta  condición  fué  desmembrada  del  cuerpo  po- 
lítico a  que  pertenecía  antes  de  su  emancipación.  Solo  así 
puede  desempeñar  el  papel  a  que  fué  llamada  por  las  con- 
venciones estipuladas  entro  el  gobierno  de  S.  M.  Imperial 
y  el  de  la  República  Argentina.  De  la  situación  que  asuma 
aquel  estado  depende  en  gran  parte  la  naturaleza  de  las  re- 
laciones que  existen  entre  el  Brasil  y  la  Confederación,  por- 
que él  es  la  prenda  de  la  buena  armonía  y  de  la  amistad  que 
deben  reinar  entre  estos  dos  últimos  países. 

"Interesado  como  estoy  en  que  en  todas  las  repúblicas 
vecinas  se  establezca  definitivamente  el  orden  y  la  autori- 
dad bajo  instituciones  libres,  estará  pronto  a  cooperar  con 
el  Imperio  (interesado  igualmente  en  este  propósito),  por 
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los  medios  que  se  acuerdan,  a  sostener  los  principios  de  or- 
den constitucional  en  el  Estado  Oriental,  señalando  clara- 
mente los  casos  y  el  modo  de  intervenir,  pero  sin  que  esta 
intervención  pueda  verificarse  sino  de  acuerdo  común  y  an- 
ticipado entre  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  y  el  de 
la  Confederación  Argentina." 

Como  el  Brasil  había  intervenido  en  calidad  de  ''auxi- 
liar", a  pedido  de  Flores,  no  tuvo  inconveniente  en  retirar 
las  tropas  cuando  a  su  vez  significó  ese  deseo  el  gobierno 
de  Pereira. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  actuaba  en  Montevideo 
por  agentes  oficiosos  unas  veces,  confidenciales  otras,  como 
D.  Carlos  Calvo,  el  Dr.  Francisco  Pico  y,  más  comunmente, 
el  Encargando  de  Negocios  de  Francia,  M.  Martín  Maillefer, 
que  se  prestaba  a  defender  y  representar  confidencialmente 
los  derechos  de  Buenos  x\ires. 

Urquiza  tuvo  varios,  pero  especialmente  a  D.  Mariano 
Baudrix,  que  le  sirvió  mucho,  y  a  su  hijo  el  Dr.  Diógenes  de 
Urquiza. 

Para  darse  cuenta  exacta  de  la  situación  político  diplo- 
mática en  relación  con  el  Brasil  y  los  limítrofes,  bastará  un 
solo  párrafo  de  una  de  las  varias  cartas  que  escribió  D.  An- 
drés Lamas,  uno  de  los  políticos  de  más  valer  intrínseco, 
de  más  instinto  diplomático,  verdadero  gran  estadista  de 
un  pequeño  país  que  puede  servir  de  modelo  a  la  mayoría 
de  los  Estados  importantes. 

Lamas  era  comparable  a  Venizelos,  a  Pachitch,  a  Take 
Jonesco,  a  todos  esos  políticos  modernos  de  pequeños  paí- 
ses, de  quienes  se  ha  dicho,  que  sus  nombres  llenarían  la 
historia  si  en  lugar  de  haber  gobernado  países  chicos  como 
Grecia,,  Serbia  y  Rumania  hubieran  dirigido  naciones  de  pri- 
mer orden. 

Lamas  tenía  algo  de  la  habilidad  de  Cavour  y  de  Tal- 
leyrand,  unido  a  mucha  mayor  honradez. 

Con  Mitre  tenía  como  vínculo  la  honestidad,  luego  los 
separaban  muchas  divergencias,  pero   esa  base  moral  de 
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honradez  y  ese  sagrado  principio  del  bien  público,  fueron 
sus  coincidencias  fundamentales  en  vida;  y,  hoy  que  revol- 
vemos sus  papeles,  vemos  que  siguen  siendo  sus  grandes 
semejanzas  postumas. 

Ni  de  Mitre  ni  de  Lamas  puede  decirse  lo  que  M.  Fal- 
lain  expresa  de  las  Memorias  de  ultratumba  de  Talleyrand: 
"no  es  temerario  pensar  que  a  este  gran  político,  que  hizo 
tanta  diplomacia  con  sus  contemporáneos,  le  haya  sido  im- 
posible escapar  a  la  tentación  de  hacer  siquiera  algún  poco 
con  la  posteridad." 

Pues  bien,  D.  Andrés  Lamas,  que  estuvo  como  20  años 
de  representante  uruguayo  en  este  país  y  que  firmó  no  me- 
nos de  una  docena  de  tratados  y  convenciones  importantes, 
era  solicitado  como  consejero  y  como  influencia  por  los  dos 
poderes  de  la  Eepública  Argentina. 

En  una  carta  a  Mitre  fechada  en  Petrópolis  el  26  de 
marzo  de  1854,  le  decía:  "En  una  misma  semana  he  reci- 
bido una  carta,  casi  inexplicable,  de  nuestro  querido  Sar- 
miento en  que  da  por  sentado  que  neutralicé  la  acción  del 
Brasil  para  que  no  favoreciese  a  Buenos  Aires  y  copia  de 
una  carta  del  General  Urquiza  en  que  da  por  hecho  averi- 
guado que  he  impedido  que  el  Brasil  lo  auxiliase  contra 
Buenos  Aires. 

"Sarmiento  me  hace  cargo  de  unas  cartas  del  doctor 
Paulino,  que  conocí  en  El  Progreso  de  Buenos  Aires  y  Ur- 
quiza de  unas  cartas  del  señor  Paranhos  que  todavía  no 
conozco ! 

"La  verdad  es  la  que  dejo  dicho.  Huí  toda  interven- 
ción, todo  contacto  con  los  negocios  puramente  argentinos 
desde  que  dejaron  de  ligarse  a  la  solución  de  los  de  mi  país. 
Usted  comprende  que  no  debía  tocarlos  a  ciegas  y  colocado 
en  completa  incomunicación  con  ustedes." 

El  tratado  de  1856,  firmado  en  el  Paraná  entre  el  Dr. 
Juan  María  Gutiérrez  y  el  Vizconde  de  Aba,eté  —  que  es 
justamente  criticable,  del  punto  de  vista  argentino,  en  al- 
gimas  de  sus  cláusulas  —  establece  en  un  art.  2."  esta  dis- 
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posición  que  es  un  resultado  de  los  deseos  principales  de  la 
Confederación  expresados  también  en  las  instrucciones  a 
la  misión  Buchenthal:  ''Cada  una  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes se  compromete  a  no  apoyar  directa  ni  indirecta- 
mente la  segregación  de  porción  alguna  de  los  territorios 
de  la  otra  ni  la  creación  en  ellas  de  Gobiernos  independien- 
tes en  desconocimiento  de  la  autoridad  soberana  y  legítima 
respectiva." 

Urquiza  invocaba  ese  artículo  no  solo  para  exigir  la 
neutralidad  (o  no  intervención)  del  Brasil,  sino  para  pre- 
tender su  apoyo  armado  contra  Buenos  Aires. 

El  Brasil  que  conocía  por  experiencia  que  el  mayor  nú- 
mero de  hombres  ilustrados,  liberales  y  demócratas  de  ver- 
dad de  la  América  del  Sur,  estaba  en  Buenos  Aires,  no  po- 
día acceder  a  la  monstruosidad  de  considerar  a  su  gobierno 
como  un  vulgar  poder  rebelde  y  peligroso  a  su  vecindad. 

Adujo  siempre  que  su  obligación  eTa  ''no  apoyar",  pe- 
ro no  "combatir"  a  Buenos  Aires  y  que  siendo  un  poder  de 
hecho  y  de  derecho,  reconocido  por  la  misma  Confederación 
que  trató  con  él  convenios  soberanos  como  los  de  1854,  1855 
y  1859,  no  podía  llevar  su  deseo  y  su  ficción  hasta  ignorar 
el  hecho  notorio  de  su  existencia. 

Por  los  arts.  3.°  y  4.°  del  mismo  tratado  del  56  se  hizo 
otra  estipulación  que  interesaba  capitalmente  a  Urquiza,  no 
tanto  por  la  independencia  Oriental  que  garantizaba,  cuan- 
to porque  "copaba",  según  él  creía,  el  pensamiento  diplo- 
mático de  los  uruguayos  Juan  Carlos  Gómez  y  César  Díaz 
y  de  los  argentinos  Valentín  Alsina,  Pastor  Obligado,  Ocam- 
po,  de  la  Eiestra,  los  Anchorena  y  Mitre  (a  quien  Urquiza 
sólo  después  de  10  años  de  luchar  en  contra,  supo  creer  y 
apreciar  todo  el  gra.ndísimo  fondo  de  nacionalismo  y  de 
moralidad  política  que  profesaba.) 

Por  el  art.  3."  ambas  partes,  Brasil  y  Argentina,  con- 
firmaban "la  obligación  de  defender  la  independencia  e  in- 
tegridad de  la  Eepública  Oriental  del  Uruguay." 

Por  el  art.  4."  se  establecía  que  se  consideraría  ataca- 
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da  dicha  independencia  *'en  los  casos  que  ulteriormente  so 
acordasen  en  concurrencia  con  su  gobierno  y  desde  luego  y 
torminanteniente  en  el  caso  de  conquista  declarada,  y  cuan- 
do alguna  nación  extranjera  pretendiese  mudar  la  forma  de 
su  gobierno  o  designar  o  imponer  la  persona  o  personas  que 
hayan  de  gobernarle." 

Urquiza  creía  que  así  como  con  el  art.  2.°  había  previs- 
to e  impedido  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
Buenos  Aires,  así  también,  por  los  arts.  3.°  y  4.°  había  igual- 
mente previsto  y  hecho  imposible  el  proyecto  de  que  Buenos 
Aires  y  Montevideo  fundaran  la  utopía  llamada  por  Juan 
Carlos  Gómez,  "Unión  del  Plata." 

Pero,  Buenos  Aires,  aumentaba  en  riqueza  y  en  poder 
todos  los  años;  afluía  la  inmigración  y  los  capitales  y  las 
vistas  de  sus  hombres  políticos  como  Mitre,  Alsina,  Obliga- 
do y  Sarmiento  y  las  de  sus  hombres  de  finanzas  como  Vé- 
lez  Sársfield,  Norberto  de  la  Riestra,  Juan  B.  Peña,  Huer- 
go,  etc.,  llamaban  la  atención  no  solo  en  América  sino  en 
Europa.  En  Inglaterra,  especialmente,  hombres  como  Cob- 
den,  Baring,  Roberston  y  otros  apludían  la  clarividencia 
económica  y  la  honestidad  financiera  del  gobierno  del  Esta- 
do de  Buenos  Aires ;  y  lo  mismo  Miguel  Chevallier,  Lesseps 
y  Rothschild  en  Francia;  el  Mariscal  O'Donnell  y  Martínez 
de  la  Rosa  en  España;  el  Vizconde  de  Río  Branco,  los  Viz- 
condes de  Paraná  y  Uruguay,  José  Tomás  y  José  María  de 
Amaral,  el  Barón  de  Mauá  y  otros  en  el  Brasil. 

Francisco  Bilbao,  el  gran  soñador  americano,  el  amigo 
de  Edgard  Quinet  y  de  Lammenais,  el  ilustre  escritor  chile- 
no, le  escribía  a  Mitre  desde  Lima  en  1854,  que,  peregrino 
en  busca  de  la  libertad  como  religión  política  y  administra- 
ción del  porvenir,  le  había  llegado  su  eco  desde  el  Estado 
de  Buenos  Aires  y  que,  en  cuanto  pudiera,  allá  iría.  Le  de- 
cía: "Nunca  os  he  olvidado,  hermano.  Siempre  he  seguido 
con  interés  las  señaladas  y  siempre  grandes  manifestacio- 
nes de  vuestro  corazón  e  inteligencia.  Cuando  he  visto  cier- 
tos actos  de  vuestra  política  he  adivinado  vuestra  conduc- 


—  241  — 

ta,  sea  afirmativa  o  negativa.  Esta  es  la  comunión  de  las  al- 
mas libres  en  la,  religión  de  la  libertad." 

Porque,  en  el  fondo  de  este  escenario  y  como  personaje 
principal  desde  el  día  siguiente  al  de  Caseros,  está  la  figu- 
ra de  Mitre  que  rápidamente  se  con\'ierte  en  la  primera  de  la 
escena.  De  todas  partes  convergen  las  miradas  hacia  el  gran 
republicano  y  la  influencia  de  sus  teorías  y  de  su  nombre 
esparcido  en  la  emigración,  se  acrecienta  con  el  ejemplo  de 
sus  practicabilidades  y  por  eso  adquieren  sus  opiniones  to- 
dos los  contornos  de  una  orientación  político-diplomática. 

José  Victorino  Lastarria  le  escribe  desde  Chile  que- 
jumbrosamente: ''Cada  día  vivo  más  ligado  a  los  intereses 
de  América  y  no  puede  dejar  de  congratularme  cuando  veo 
que  ellos  caen  en  manos  de  mis  hermanos  en  principios. 

"Ya  que  no  alcanzaré  a  ver  en  mi  vida  el  triunfo  de 
€S0s  principios  en  mi  pobre  patria,  decía  Lastarria,  tengo 
el  consuelo  de  verlo  en  la  República  Argentina,  que  amo  y 
admiro  y  por  cuya  prosperidad  hago  votos  sinceros.  No  me 
explico  lo  que  sucede  en  Chile  con  los  liberales,  al  verlos  pe- 
luconizarse  con  el  tiempo,  dejando  su  lugar  a  los  jóvenes 
que  vienen  a  reemplazarlos  con  un  buen  caudal  de  simple- 
zas y  de  ilusiones  y  con  un  orgullo  desmedido,  que  hace  im- 
posible todo  sistema.  Así  es  que  el  partido  conservador  re- 
nace de  sus  cenizas  de  cuando  en  cuando :  más  fuerte  y  pu- 
jante que  antes." 

Luego  le  agregaba  Lastarria  que  envidiaba  la  felici- 
dad argentina  de  tenerlo  a  Mitre  a  la  cabeza  de  la  causa 
democrática  y  le  pedía  que  lo  mandara  a  Sarmiento  para  es- 
trechar relaciones  y  compenetrar  a  los  dos  países  de  prin- 
cipios liberales  a  fin  de  que  fueran  más  amigos.  "A  Vd.  le 
toca,  exclamaba,  realizar  esta  empresa  de  unión,  a  fin  de 
que  argentinos  y  chilenos  se  pongan  a  la  vanguardia  del 
progreso  y  del  movimiento  democrático  de  la  América  del 
Sud." 

Mitre  respondió  a  Lastarria  con  una  noble  carta  que 
por  encerrar  una  profesión  de  fe  americanista   expresa,  que 
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rebate  una  cantidad  de  inexactitudes  que  circulan,  no  puedo- 
rehusarme  a  la  tentación  de  extractarla:  '*Si  como  Vd.  me 
lo  dice  —  contesta  Mitre  —  todavía  no  ha  sonado  la  hora  en 
que  se  pongan  en  práctica  nuestros  principios  democráti- 
cos y  liberales  en  Chile,  al  menos  tiene  Vd.  el  consuelo  de 
verlos  ya  establecidos  en  la  República  Argentina,  y  como  no 
pertenecemos  a  aquellos  que  miran  los  límites  de  la  patria 
en  las  Cordilleras,  puesto  que  nos  consideramos  en  la  pa- 
tria en  cualquier  punto  del  continente  americano  en  que  es- 
tampamos nuestro  pie,  debemos  alzar  el  grito  de  triunfo 
cuando  nuestros  hermanos  alcanzan  una  conquista,  por  más 
lejano  que  esté  el  punto  en  que  se  obtiene  y  aguardar  con 
fe  nuestra  parte  de  victoria  porque  la  verdad,  la  justicia  y 
la  libertad  se  han  de  abrir  paso  por  más  densas  que  sean 
las  tinieblas  que  las  oscurezcan. 

Tenga  Vd.,  pues,  fe  y  perseverancia,  mi  querido  ami- 
go, y  no  considere  estériles  sus  trabajos  tanto  en  el  minis- 
terio que  ocupó  tan  corto  tiempo,  como  los  que  lleve  a  cabo 
fuera  de  él,  en  el  sentido  de  la  felicidad  de  esa  república. 
Las  buenas  ideas  dejan  siempre  sus  huellas,  y  más  tarde 
o  más  temprano,  los  pueblos  abren  sus  ojos  a  la  luz  de  la 
razón  y  del  derecho,  y  toman  el  camino  que  les  marca  la 
procedencia  y  sus  verdaderos  intereses." 

D.  Francisco  de  Paula  G.  Vigil.  le  escribe  desde  Lima: 
"Bien  necesitábamos  este  buen  ejemplo  en  nuestra  desgra- 
ciada América,  víctima  de  la  discordia  de  las  facciones  que^ 
trabajando  en  destruir  al  adversario,  trabajan  en  la  des- 
trucción de  la  patria,  que  es  la  ruina  de  todos." 

Luego  Vigil  agrega  esto  que  demuestra  la  irradiación 
de  los  principios  democráticos  de  Mitre  y  su  influencia  di- 
plomática, espontánea,  en  América:  "Permítame  Vd.,  aho- 
ra, que  extienda  mi  vista  más  allá  de  la  República  Argen- 
tina. Vd.  sabe  que  además  de  la  paz  doméstica,  ha}^  en  Amé- 
rica otra  necesidad,  que  reclama  urgentemente  la  atención; 
y  es  buscar  el  modo  de  que  vivan  pacíñcamente  entre  sí 
nuestras  repúblicas,  y  hacer  que  desaparezca  el  intolerable- 
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escándalo  de  resolver  brutalmente  sus  cuestiones  por  sus 
manos,  y  no  por  el  medio  racional  y  humanitario  de  un  ar- 
bitraje, o  sea  otra  manera  de  transigir  y  de  entenderse 
amigablemente.  Trabaje  Vd.,  señor  Mitre,  trabajemos  en  to- 
das las  secciones  americanas  para  que  esto  suceda.  El  solo 
pensamiento  de  arbitrar  un  modo  de  vivir  en  paz,  es  ya  un 
principio  de  paz,  y  un  compromiso  de  no  turbarla,  supuesto 
que  se  buscan  sinceramente  los  medios  de  establecerla." 

Ba,rros  Arana,  Vicuña  Mackenna,  Irisarri,  Toro,  Montt 
y  muchos  otros  hombres  de  Chile  y  de  otras  partes  de  Amé- 
rica se  expresan  dentro  del  mismo  concepto. 

Alrededor  de  1860,  Mitre  es  el  hombre  del  día  en  las 
repúl3licas  hispano  americanas;  pronto  su  nombre  había  de 
extenderse  más  aun  y  rebalsaría  el  Nuevo  Mundo. 

Torres  Caicedo,  el  notable  escritor  y  americanista  co- 
lombiano, lo  presenta  como  modelo  a  los  hispano-america- 
nos  de  las  tierras  cálidas:  ''Su  nombre,  dice,  siempre  ha 
salido  sin  mancilla  y  siempre  con  una  nueva  gloria. . .  La 
lealtad  en  sus  relaciones  privadas  y  el  patriotismo  como 
hombre  público  marcan  las  acciones  de  ese  austero  republi- 
cano, que  con  singular  esmero  se  ha  dado  al  culto  de  la  li- 
bertad. . .  Sus  actos  revelan  meditación,  conocimiento  de 
los  hombres  y  de  las  situaciones,  una  política  alta,  genero- 
sa, nacional  y  un  sentido  práctico,  reflejo  del  sentido  mo- 
ral, que  brilla  por  su  ausencia  en  muchos  de  los  hombres 
públicos  del  nuevo  mundo." 

La  fama  de  Mitre  y  su  influencia  benéfica  llega  a  Eu- 
ropa y  desde  allá  la  refleja  el  alma  generosa  de  Garibaldi, 
el  Caballero  de  la  Humanidad,  como  le  llama  Bo^áo,  el  hé- 
roe de  Ambos  Mundos,  como  le  dicen  sus  biógrafos  y  pane- 
giristas. 

Desde  el  retiro  de  Caprera,  el  patriarca  de  la  unidad 
italiana,  un  tanto  decepcionado  con  la  herida  material  y 
moral  recibida  en  Aspromonte,  escribía  a  Mitre,  ya  enton- 
ces presidente:  ''ITe  seguido  a  Vd.  en  su  gloriosa  carrera 
y  siempre  lo  he  tenido  como  hermano,  en  la  senda  humani- 
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taria  que  ambos  estamos  recorriendo.  Hoy  más  que  nunca 
es  necesario  entenderse;  hoy  que  la  clava  del  despotismo  pe- 
sa también  sobre  ese  nuevo  hemisferio  hasta  ahora  asilo 
incontaminado  de  la  libertad  del  mundo . . .  Vd.  capitanea 
el  gobierno  que  puede  ponerse  al  frente  del  principio  del 
bien  contra  el  principio  maléfico  que  domina,  casi  universal- 
mente.  . .  Lo  que  nos  falta  es  el  apoyo  de  un  gobierno.  La 
Suiza  no  puede  hacerlo  por  temor ;  la  Inglaterra  no  lo  puede 
por  sus  alianzas  tradicionales.  Sea  Vd.  el  adalid  de  la  causa 
justa,,  de  la  causa  del  derecho,  en  fin,  de  la  democracia  del 
mundo." 

Mitre  le  contestó  que  al  leer  su  carta  se  había  sentido 
poseído  de  una  chispa  del  fuego  sagrado,  pero  que,  desgra- 
ciadamente, regía  los  destinos  de  un  pueblo  débil.  ''Si  la 
providencia,  decía  Mitre,  me  hubiera  colocado  al  frente  de 
un  pueblo  que  dispusiera  de  los  poderosos  elementos  de  la 
Inglaterra,  o  de  la  Francia,  o  de  la  Italia,  después  que  Vd. 
la  lia  elevado  al  rango  de  las  potencias  de  primer  orden,  ha- 
bría sido  para  mi  la  mayor  gloria  haber  podido  ofrecer  a 
Vd.  todos  los  elementos  para  realizar  sus  grandes  ideas,  pe- 
ro al  frente  de  una  república  joven,  que  apenas  cuenta  mi- 
llón y  medio  de  habitantes,  que  recién  sale  del  caos,  y  en 
que  luchando  con  dificultades  internas  y  externas  vamos 
consiguiendo  a  fuerza  de  grandes  trabajos  consolidar  su 
unión  nacional  y  radicar  en  ella  la  verdadera  democracia 
y  la  verdadera  libertad,  ¿qué  puedo  ofrecer  a  Vd.  para  sus 
grandes  planes  sino  la  admiración  y  la  simpatía  que  le  tri- 
butan todos  los  pueblos  y  todos  los  hombres  libres  de  la 
tierra?  Acéptela  Vd.,  mi  querido  general,  no  como  un  voto 
estéril,  sino  como  una  promesa  de  triunfos  y  una  palabra 
de  aliento  para  las  grandes  obras  que  todavía  está  destina- 
do Vd.  a  complementar,  después  de  haber  realizado  los  ver- 
daderos milagros  que  han  asombrado  a  los  tiranos  y  a  los 
corazones  vulgares." 

"Al  leer  su  carta  y  al  ver  que  haciéndome  un  honor 
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mayor  que  el  que  merezco  y  honrando  a  mi  patria  de  una 
manera  que  me  ha  conmovido  profundamente,  viene  usted 
a  buscar  a  tan  larga  distancia  y  a  través  de  los  mares  la 
luz  de  la  esperanza  y  la  espada  de  la  democracia,  me  ha 
parecido  que  un  soplo  de  desaliento  pasaba  por  su  alma  en 
aquel  instante . . .  Con  este  motivo  permítame  que  le  re- 
cuerde, general,  que  sus  grandes  triunfos,  su  papel  provi- 
dencial y  los  principios  que  está  destinado  a  hacer  triunfar 
están  identificados  con  el  corazón  y  con  la  suerte,  cualquiera 
que  ella  sea,  de  la  nación  italiana  y  que  siendo  usted  el  cam- 
peón de  la  causa  nacional  y  popular  de  su  patria,  es  allí 
donde  debe  buscar  y  donde  debe  encontrar  los  elementos 
de  unión  que  lo  han  de  hacer  triunfar  al  fin,  y  me  asiste  la 
esperanza  de  que  no  están  lejanos  los  triunfos  en  que  tal 
suceda,  para  mayor  gloria  de  usted  y  bien  de  la  huma- 
nidad". 

Tal  era  la  influencia  civilizadora  de  la  política  del  nú- 
cleo de  hombres,  entre  los  que  se  destacaba  acentuadamente 
la  personalidad  de  Mitre.  Como  un  inmenso  faro  de  la 
democracia  verdadera,  irradiaban  los  rayos  de  su  luz  sobre 
la  América  y  el  mundo. 

Los  hombres  de  la  Confederación,  pretendían  asimilar 
ese  gobierno,  modelo  acabado  de  la  más  alta  cultura  popu- 
lar de  su  época,  con  la  tiranía  despótica  de  Rozas  y  gestio- 
naba la  reconstrucción  en  su  contra  de  la  alianza  del  51  con 
el  Brasil  y  el  Uruguay! 

A  esas  equivocaciones  suelen  llevar  las  ofuscaciones  y 
los  odios  en  las  guerras  civiles,  llamadas,  con  razón,  las  más 
lamentables  de  todas  las  luchas,  porque  se  extravían  y  se 
pierden  hasta  las  más  elementales  y  más  claras  nociones  del 
patriotismo ! 

La  Historia  comprueba  que,  en  el  fondo  de  todos  los 
inconcebibles  errores  que,  respectivamente,  cometieron  en 
política  exterior  los  hombres  de  la  Confederación  y  los  del 
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Estado  de  Buenos  Aires,  campea,  aunque  oscurecido  por  la 
pasión,  el  sentimiento  de  amor  a  la  patria. 

Por  eso,  una  vez  serenados  los  espíritus  y  vueltas  a  su 
quicio  las  ideas  de  unión  y  de  conciudadanía  argentinas,  el 
lüstoriador  imparcial  tiene,  de  acuerdo  con  la  sentencia  del 
Evangelio,  que  perdonarlos  a  todos. 


Tercera  Conferencia  sobre 
£1  General  Mitre  y  las  Relaciones  Diplomáticas  Sud-americanas 

El  Estado  de  Buenos  Aires 

Ea  Río  de  Janeiro 


EL    GENERAL    MITRE 

Y  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  SUDAMERICANLAS 

vAj  estado  de  buenos  aires 


Conferencia  dada  el  23  de  Agosto 
en  la  Facultad  Lioie  de  Derecho, 
de  Rio  de  Janeiio. 


PAEA  completar  la  actuación  diplomática  de  Mitre  en  este 
período  anterior  a  su  presidencia  y  no  obstante  que 
por  haber  llegado  a  esta,  a  continuación  de  la  gobernación 
de  Buenos  Aires,  algunos  de  los  efectos  de  su  diplomacia, 
(como  el  de  la  incidencia  americana  de  su  política  demo- 
crática que  acabamos  de  estudiar  en  el  capítulo  anterior), 
se  confunden,  debo  mencionar,  ligeramente,  dos  episodios 
de  cancillería  que  se  relacionan  con  el  Brasil. 

En  Mayo  de  1858  fué  enviado  al  Brasil  por  el  Gobier- 
no de  la  Confederación  el  Dr.  Luis  José  de  la  Peña,  a  quien 
he  llamado  algunas  veces  en  mi  cátedra,  el  "Pater  Patra- 
tus"  del  Gobierno  del  Paraná,  aludiendo  al  Jefe  del  Colegio 
de  los  Feciales  de  Roma,  porque  era  el  hombre  de  consulta 
diplomática  y  el  de  las  misiones  apuradas  que  tenía  a  su 
disposición  el  General  Urquiza. 

Por  lo  demás,  de  la  Peña  era  un  hombre  bueno,  dis- 
creto, regularmente  ilustrado  y  laborioso. 

Su  misión  era  convenir  en  Río  de  Janeiro  con  el  gobier- 
no brasilero  y  el  plenipotenciario  oriental,  la  definición  de 
los  artículos  3.°  y  4.°  del  tratado  argentino-brasilero  de  1856 
para  especificar,  claramente,  en  que  caso  estarían  obliga- 
dos ambos  países  a  defender  la  independencia  y  la  integri- 
dad de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

El  gobierno  uruguayo  se  había  demostrado  susceptible 
a  dichos  artículos  3."  y  4.°  y  el  gobierno  de  la  Confedera- 
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ción  creía  que  esa  susceptibilidad  era  inmotivada  y  que  la 
intervención  no  debía  estar  sujeta,  ni  a  condición,  ni  a  even- 
tualidad alguna. 

Se  pone  en  el  caso  —  cuya  idea  creía  la  Confederación, 
no  había  muerto  en  la  hecatombe  de  Quinteros  —  de  que  la 
Kepública  Oriental  quisiera  afectar  su  soberanía,  forman- 
do, por  ejemplo :  una  unión  federal  con  otro  gobierno,  o  so- 
metiéndose a  un  protectorado  y  dice:  "el  gobierno  del  Bra- 
sil y  el  de  la  Argentina,  estarían  obligados  a  no  consentir- 
lo, porque  según  los  compromisos  en  virtud  de  los  cuales 
nació  el  Estado  Orientaji,  es  y  no  puede  dejar  de  ser  inde- 
pendiente". 

La  absoluta  soberanía  del  Estado  Oriental,  decía  el 
Ministro  de  R.  E.  de  la  Confederación,  Dr.  Bernabé  Ló- 
pez, no  alcanza  hasta  poder  renunciar  a  esa  soberanía  e  in- 
dependencia. 

Recomienda  al  Dr.  de  la  Peña  hacer  presente  los  pe- 
ligros de  la  intentona  de  confederación  de  los  reciente  in- 
vasores del  Uruguay  y  la  conveniencia  de  renovar  una  tri- 
ple alianza  contra  Buenos  Aires,  como  en  1851.  Así  queda- 
rían aseguradas  definitivamente  las  ventajas  de  la  libre  na- 
vegación del  Río  de  la  Plata  y  sus  afluentes. 

Se  contaba  tan  probable  la  adhesión  del  Brasil,  que  de- 
la  Peña  debía  de  concertar  las  fuerzas  con  que  concurriría 
cada  aliado  en  la  campaña  contra  Buenos  Aires. 

Si  el  Brasil  no  quería  firmar  una  alianza,  debía  conse- 
guirse, por  lo  menos,  su  ayuda  moral  y  aún  material,  con- 
tra Buenos  Aires,  en  virtud  del  artículo  2.°  del  tratado  de 
1856  y  fomentar  el  auxilio  de  Inglaterra  y  Francia  o  de 
una  u  otra  de  estas  naciones. 

El  señor  de  la  Peña  debía  hacer  presente  el  acto  inau- 
dito, a  juicio  de  la  Confederación,  del  Gobierno  francés  que 
había  recibido  a  Mariano  Balcarce  como  encargado  de  ne- 
gocios de  Buenos  Aires,  por  cuya  causa  se  había  ordenado 
al  ministro  argentino,  Dr.  Alberdi,  que  se  alejara  de  París 
con  el  pretexto  de  un  viaje  y  dejara  la  Legación  al  cuidado 
del  ministro  brasilero,  José  Marques  Lisboa. 
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El  Gobierno  del  Paraná  creía  que  el  de  Buenos  Aires 
invocaba  su  derecho  de  independizarse  en  virtud  del  tra- 
tado llamado  del  litoral,  firmado  el  4  de  Enero  de  1831  en 
Santa  Fe,  entre  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe 
y  Entre  Ríos,  para  defenderse  y  conservar  un  vínculo  fe- 
deral de  unión.  El  comisionado  de  la  Peña  debía  explicar 
al  Brasil  que  el  tratado  impone  la  obligación  de  reunir  un 
"Congreso",  circunstancia  que  demuestra  que  las  partes 
se  reconocían  provincias  y  no  poderes  independientes  "co- 
mo se  pretende". 

Era  presidente  del  Consejo  el  Marqués  de  Olinda  y 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  el  Vizconde  de  Maran- 
guapé,  pero  fué  recién  con  su  sucesor  Silva  Paranhos,  que 
alcanzó  a  concertar  algo  de  sus  objetivos  el  enviado  de  la 
Peña. 

Séame  permitido  recordar  la  semejanza  grande  de  pro- 
pósitos entre  la  mayor  parte  de  las  instrucciones  dadas 
el  58  a  de  la  Peña,  con  las  dadas  en  1855  a  Buchenthal. 

En  las  primeras,  las  de  1855,  el  Ministro  de  R.  E. 
era  el  Dr.  Juan  María  Gutiérrez;  en  las  segundas  Ber- 
nabé López;  pero,  como  el  presidente  era  siempre  Urquiza, 
persiste  la  idea,  que  le  es  personal  y  propia,  de  querer  com- 
parar la  situación  actual  de  Buenos  Aires  a  la  de  la  época 
de  Rosas. 

Es  que  para  Urquiza  la  "unión"  era  todo  y  la  "repa- 
ración" un  crimen;  la  unidad  de  autoridad  lo  primordial  y 
el  gobierno  democrático  lo  secundario.  Pa,ra  los  de  Buenos 
Aires  el  problema  era  a  la  inversa. 

No  doy  opinión;  me  limito  a  contar  con  toda  fidelidad 
como  estaba  planteada  la  grave  disidencia . 

El  2  de  Enero  de  1859  se  firmó  entre  el  Dr.  de  la 
Peña,  en  nombre  de  la  Confederación  Argentina,  el  Dr. 
Lamas  por  la  República  Oriental,  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  Silva  Paranhos,  y  el  Vizconde  de  Uruguay  por 
el  Brasil,  un  tratado  que  se  llamó  "complementario  de  la 
convención  preliminar  de  paz  de  1828". 


En  ese  tratado  y  especialmente  en  sus  artículos  1.°,  2.° 
y  5.°  se  define  prolija  y  sabiamente  (  del  punto  de  vista  de 
los  negociadores)  la  situación  del  Uruguay  respecto  de  los 
Estados  que  originaron  su  independencia  y  la  forma  en  que 
estos  la  garantizaría^!. 

Por  el  artículo  3."  se  autoriza  al  Uruguay  a  solicitar  la 
garantía  de  Francia,  Inglaterra,  o  cualquier  otra  potencia 
para  dar  mayor  solidez  a  lo  estipulado. 

Los  artículos  8  y  9  establecen  la  perfecta  neutralidad 
del  Uruguay  y  los  10  y  11  previenen  contra  la  organización 
de  revoluciones  en  otro  de  los  países  contratantes  y  repiten 
el  artículo  2.°  del  tratado  de  1856  que  compromete  a  las 
pajtes  a  no  apoyar  en  ninguna  manera  la  segregación  de 
porción  alguna  de  sus  respectivos  territorios. 

Este  tratado,  en  el  cual  las  alta,s  y  patrióticas  vistas 
del  Dr.  Lamas,  cifraban  tantas  esperanzas,  tuvo  la,  virtud 
de  suscitar  protestas  y  provocar  enconos  populares,  hasta 
el  extremo  de  que  todavía  andan  mortificando  la,  memoria 
del  negociador  uruguayo. 

Muchos  le  achacan  como  un  ''crimen"  o  una  ''trai- 
ción" que  hubiera  colocado  a  su  patria  en  la  condición  ju- 
rídica, internacional  de  Bélgica  y  de  Suiza  en  Europa ! 

Es  un  verdadero  peligro  la  falta  de  vulgarización  del 
derecho  internacional  j  por  eso  nos  parece  plausible  la  ini- 
ciativa norteamericana  de  popularizarlo.  Hoy  que  la,s  de- 
mocracias gobiernan  por  el  número,  tal  vulgarización  es  de 
una  imperiosa  necesidad. 

Nadfv  es  más  fácil,  actualmente,  que  apelar  al  patrio- 
tismo y  aún  al  patrioterismo  de  la  opinión  pública,  para 
oponerse  o  para  apoyar  una  actividad  determinada. 

Esta  insegurida,d  del  juicio  público  coarta  a  los  diplo- 
máticos y  a  los  políticos  y  los  obliga  a  proceder  con  retrai- 
miento y,  a  veces,  hasta  violentando  sus  convicciones. 

En  el  caso  de  Lamas,  yo  comprendo  que  podía  disen- 
tirse con  él;  pero  no  hay  duda  que  debió  buscarse,  y  res- 
petarse más,  la  bonda,d  de  sus  intenciones. 
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Por  otra  parte,  el  Dr.  Lamas  estaba  viendo  como  la 
neutralidad  uruguaya  se  violaba  por  su  gobierno,  favore- 
ciendo abierta,  imprudente  y  desca,radamente  a  la  Confe- 
deración, y  siendo,  sin  embargo,  impotente,  para  impedir 
que  la  escuadra  del  Estado  de  Buenos  Aires  hostilizara  a 
la  Confederación  en  el  puerto  mismo  de  Montevideo.  Los 
hombres  de  la  *' defensa",  más  o  menos  estaban  unidos  con 
los  llamados  ''conservadores"  y  poco  a  poco  habían  ido 
haciendo  causa  común  con  los  de  Buenos  Aires,  mientras 
que  los  de  la  ''fusión",  o  blancos  y  pereiristas  juntos,  se 
habían  convertido  en  algentes  de  los  intereses  de  la  Confe- 
deración y  de  Urquiza. 

De  aquí  surge  una  amalgama  de  partidismo  que  tendrá 
después  tan  fatales  como  inevitables  consecuencias,  no  im- 
putables a  los  hombres  individualmente,  sino  a  las  vincula- 
ciones y  pasiones  colectivas. 

El  Ministro  Sinimbú  llegó  a  llamar  seriamente  la  aten- 
ción del  Uruguay  sobre  los  peligros  de  su  evidente  inter- 
vención a  favor  de  uno  de  los  bandos  en  la  lucha  civil  ar- 
gentina. Laonas  respondió  que  era  muy  difícil  evitar  "las 
afinidades"  entre  dos  pueblos  tan  vinculados. 

El  Tratado  de  1859  fué  desaprobado  por  el  Senado  > 
Uruguay  y  Urquiza  no  lo  ratificó.  Según  lo  informaron  Jo- 
sé María  do  Amaral  y  Silva  Pa»i'anhos,  Urquiza,  como  en 
1857,  hizo  depender  la  ratificación,  de  la  alianza  contra 
Buenos  Aires,  acto  a  que  se  negó  el  Brasil,  no  por  consi- 
derarlo inmotivado  solajnente,  sino  porque  tanto  el  gober- 
nador I)r.  Alsina,  como  el  vice-gobemador,  Sr.  Llavallol, 
(que  en  Noviembre  de  1859,  por  renuncia  del  primero  ]o 
reemplazó),  estaban  lejos  del  caso  de  Eosas,  pues  ni  eran 
dictadores,  ni  amenazaban  al  Brasil,  ni  tampoco  a  la  Re- 
pública Oriental,  siendo,  por  el  contrario,  el  gobierno  de 
este  último  país  el  que  provocaba  reiteradamente  repre- 
salias. 

La  lucha  de  1859  tomó  al  General  Mitre  de  Ministro  de 
la,  Guerra  del  Gobernador  Valentín  Alsina,  después  de  ha- 
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ber  sido  dos  años  Ministro  de  Gobierno  y  do  Relaciones 
Exteriores. 

Al  mando  del  ejército  de  Buenos  Aires  fué  derrotado, 
pero  no  aniquilado,  por  Urquiza,  en  la  batalla  de  Cepeda. 

Como  Buenos  Aires  tuviera  todavía  otro  ejército  y  su 
escuadra  y  hubiera  declarado  al  país  en  asamblea  y  en  pe- 
ligro, Urquiza  aceptó  una  paz  equitativa  y  honrosa  para  am- 
bas partes,  firmando  el  ''pacto  de  unión"  del  11  de  Noviem- 
bre de  1859. 

Mitre  reconoció,  siempre,  la  generosidad  patriótica  de 
Urquiza  especialmente  en  esta  ocasión. 

Alsina  renunció  y  fué  reemplazado  por  el  presidente 
del  Senado  D.  Felipe  Llavallol.  Mitre  se  retiró  a  la  vida 
privada,  donde  los  acontecimientos  y  la  opinión  pública  no 
le  dejaron  descansar,  porque  le  obligaron  inmediatamente, 
a  volver  a  la  actividad. 

Procedióse  a  elegir  nuevo  gobernador  y  por  gran  ma- 
yoría de  votos  fué  electo  el  General  Mitre,  el  2  de  Mayo 
de  1860. 

Formó  su  Ministerio  con  Sarmiento  para  justicia  y  re- 
laciones exteriores;  Norberto  de  la  Eiestra  para  hacienda 
y  el  entonces  coronel  Gelly  y  Obes  para  guerra  y  marina . 

Es  digno  de  observar  que  mientras  el  título  oficial  del 
Ministerio  era  ''Gobierno  y  Relaciones  Exteriores"  y  así 
había  sido  él  Secretario  de  Estado  del  Gobernador  Alsina 
y  así  lo  fué  el  Dr.  Carlos  Tejedor  del  Gobernador  Llava- 
llol, Mitre  nombró  simplemente  "Ministro  Secretario  de 
Gobierno"  a  Sarmiento,  por  decreto  de  4  de  Mayo  de  1860; 
y,  cuando  el  Dr.  Pastor  Obligado  lo  reemplazó,  fué  desig- 
nado "Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Gobier- 
no", según  el  decreto  de  6  de  febrero  de  1861. 

Desde  el  primer  Gobierno  Constitucional  del  Estado 
de  Buenos  Aires,  que  fué  el  presidido  por  el  Dr.  Pastor 
Obligado,  se  llamó  ese  Ministerio,  "de  Gobierno  y  de  Re- 
laciones Exteriores"  y  en  ese  carácter  fué  nombrado  el 
primero  que  lo  desempeñó,  el  Dr.  Ireneo  Pórtela,  por  de- 
sreto de  28  de  Mavo  de  1854. 
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Por  este  Ministerio,  a  cargo  del  mencionado  Dr.  Pór- 
tela, se  liizo  el  primer  acto  formal  de  soberanía  por  parte 
de  Buenos  Aires  y  de  reconocimiento  por  parte  del  Uru- 
guay. Me  refiero  a  la  aceptación  de  la  credencial  de  "En- 
cargado de  Negocios"  y  de  la  carta  patente  de  "Cónsul 
General"  presentadas  por  el  General  César  Díaz,  como  re- 
presentante del  Gobierno  del  General  Flores  que  había  sido 
elegido  para  completar  el  de  D.  Juan  Francisco  Giró,  (quién 
se  vio  obligado  a  renunciar  como  consecuencia  del  motín 
del  18  de  Julio  del  53,  encabezado,  en  mala  hora,  por  César 
Díaz  y  León  de  Palleja) . 

Mitre,  se  había  opuesto  a  que  se  consignara  en  la  Cons- 
titución de  Buenos  Aires  lo  de  la  "soberanía  exterior"  y, 
consecuente,  en  cuanto  podía,  con  sus  pensamientos,  no 
quiso  tener  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
(La  Constitución  del  Estado,  no  lo  obligaba) . 

Después  de  festejarse  la  unión  nacional,  como  un  he- 
cho, después  de  visitar  a  Mitre  en  Buenos  Aires  el  Pre- 
sidente Derqui  y  General  Urquiza,  Mitre  pagó  la  visita  y» 
en  Noviembre  de  ese  año,  1860,  estuvo  en  Entre  Ríos. 

Estando  en  el  Palacio  de  San  José,  residencia  de  Ur- 
quiza, Mitre  le  obsequió  el  bastón  de  Gobernador  del  Es- 
tado de  Buenos  Aires  acompañado  de  estas  palabras  que 
honran  por  igual  a  ambos  personajes  que  un  año  antes  ha- 
bían peleado  en  Cepeda:  "Gracias  a  vuestro  patriotismo 
y  magnanimidad,  la  provincia  de  Buenos  Aires  es  parte  in- 
tegrante de  la  República,  su  gobernador  no  poseerá  más 
este  bastón  que  señala  la  época  de  la  segregación.  Os  toca 
conservar  esta  prenda  de  seguridad  como  una  conquista  que 
habéis  hecho". 

Qué  tiempos!  Qué  hombres! 

En  medio  de  estas  fiestas  de  fraternidad  y  unión  esta- 
lló la  bomba  de  la  discordia. 

Gobernaba  en  San  Juan  una  autoridad  de  hecho  y  de 
fuerza,  representada  por  el  coronel  correntino  José  Anto- 
nio Virasoro.  Una  revolución  que  se  inició  con  el  asesinato 
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del  titulado  gobernador,  estalló  el  16  de  Noviembre  de  1860 
y  dio  el  gobierno  provisional  de  la  provincia,  al  Dr.  An- 
tonio Aberastain,  elemento  liberal,  amigo  de  la  política  de 
Buenos  Aires  y  del  sanjuanino  Sarmiento,  que  era.  Ministro 
de  Mitre  en  ese  momento. 

El  Presidente  Derqui  y  el  General  Urquizo  que  seguía 
siendo  con  el  título  de  Gobernador  y  Capitán  General  de 
Entre  Eíos,  la  autoridad  ''de  facto"  de  la  Confederación, 
mandaron  de  interventor  nacional,  al  Gobernador  de  San 
Luis,  Coronel  Juan  Sáa,  conocido  tristemente  en  nuestra 
historia  con  el  sobrenombre  de  "Lanza  Seca",  por  el  lú- 
gubre episodio  a  que  dio  lugar  en  el  desempeño  de  esta  co- 
misión. 

El  Dr.  Aberastain,  hombre  digno,  ciudadano  que  sen- 
tía en  su  pecho  el  fuego  santo  del  patriotismo  sano  y  puro, 
fundado  en  la  libertad  y  en  la  democracia,  resolvió  defen- 
der virilmente  los  derechos  de  la  provincia  y  de  los  san- 
juaninos  como  Estado  autónomo  y  federal  y  en  un  lugar 
cercano  a  la  ciudad,  llamado  la  Rinconada  del  Pocito,  pre- 
sentó batalla  al  comisionado  federal.  Fué  derrotado  y  más 
de  400  hombres  perecieron,  la  mayoría  bárbara  y  ferozmen- 
te sacrificados.  Se  cortaron  cabezas  y  se  pasearon  en  las 
puntas  de  las  lanzas  y  el  noble  gobernador  Aberastain  fué 
ultrajado  y  fusilado. 

El  eco  de  este  crimen  inicuo  conmovió  la,  Eepública  y  aún 
la  opinión  en  Chile  y  el  Uruguay;  y,  cuando  todos  esperaban 
su  reprobación  formal,  el  presidente  Derqui  no  solo  aprobó 
la  conducta  del  Coronel  Sáa  (que  en  el  parte  dio  cuenta 
que  había  exterminado  a  los  rebeldes  "a  lanza  seca,  no 
más")  sino  que  le  agradeció  los  servicios  prestados. 

Ahyssus  ahyssus  invocat,  —  el  abismo  llama  al  abismo 
— como  dice  uno  de  los  salmos  de  David. 

El  Gobernador  Mitre,  envió  una  protesta  formal  al  Go- 
bierno Nacional  y  una  circular  a  los  gobiernos  provin- 
ciales. Tres  o  cuatro  de  estos  gobiernos,  encontraron  razo- 
nable adherirse  a  la  protesta  de  Buenos  Aires. 
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Enceguecido  el  gobierno  de  la  Confederación  al  ver 
que  el  contagio  de  la  ''política  nueva",  de  Buenos  Aires  se 
extiende  a  las  provincias,  quiere  justificar  con  "razones  de 
Estado"  los  mayores  desmanes  para  impedir  la  caída  de 
un  régimen  que  empieza  a  vacilar. 

Se  agregó  a  esto,  el  error  político  de  rechazar  a  los 
diputados  de  Buenos  Aires  que  se  habían  trasladado  a  in- 
corporarse al  Congreso  del  Parajiá;  (una  vez  aceptadas  las 
reformas  a  la  Constitución  Nacional  que  propuso  el  Es- 
tado bonaerense),  "porque  no  habían  sido  elegidos  por  la 
ley  correspondiente".  Esto  ocurrió  en  Abril  de  1861. 

El  1.°  de  Julio,  Mitre  dio  una  vibrante  proclama  a  la 
guardia  Nacional  de  Buenos  Aires,  recordando  que  hacía 
9  años,  desde  el  11  de  Septiembre  de  1852,  peleaba  a  su 
frente,  por  las  libertadas  públicas  y  que  era  llegada  la  ho- 
ra de  decidir,  otra  vez  por  los  azares  de  la  guerra,  la  suer- 
te definitiva  de  las  instituciones. 

El  6  de  Julio  marchó  a  campaña  y  estableció  su  cuartel 
Oeneral  en  Rojas,  llamando  a  las  armas  20.000  hombres  y 
ordenando  la  formación  de  un  ejército  de  reserva  en  la 
Capital. 

El  Gobierno  quedó  en  manos  del  Presidente  del  Sena- 
do, D.  Manuel  Oeampo,  y  los  ministros. 

El  nombramiento  del  Dr.  Pastor  Obligado,  en  Febre- 
ro de  1861,  para  reemplazar  a  Sarmiento  en  el  Ministerio 
de  Gobierno,  fué  considerado  por  Urquiza  un  reto  a  duelo. 

Obligado  había  sido  gobernador  del  Estado  desde  1854 
a  1857  y  como  Ministro  de  Alsina  cuando  el  desastre  de 
Cepeda,  fué  el  hombre  de  la  enérgica  resistencia,  el  que 
puso  la  ciudad  en  asamblea  y  el  que  improvisó  medidas 
extremas  de  defensa  que  impusieron  al  vencedor  el  pacto 
de  11  de  Noviembre  del  59. 

Obligado  representaba  la  tendencia  avanzada.  Era  an- 
iiurquisista  a  outrance.  Prefería  mil  veces  que  se  prolon- 
gara la  separación  de  Buenos  Aires  y  aún  que  se  hiciera 
definitiva,  antes  de  transar  "con  la  barbarie  y  el  caudilla- 
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je",  como  él  llamaba  el  elemento  predominante  en  las  pro- 
vincias. 

Obligado,  era  el  tipo  perfecto  del  ''porteño",  señor  de 
alcurnia  y  de  valía,  heredero  o  continuador  de  las  virtudes 
y  defectos  cí\^cos  de  Rivadavia,  de  Pueyrredón,  A,2riiero, 
Florencio  Várela,  y  de  los  hombres  del  partido  directorial 
y  unitario  de  1826.  No  concebía  que  se  hubiera  hecho  la  in- 
dependencia para  estar  gobernados  por  analfabetos  polí- 
ticos .  Quería,  a  Buenos  Aires  no  solo  como  su  terruño,  sino 
como  el  único  centro  de  civilización,  de  progreso  y  de  demo- 
cracia del  país.  Adolecía  del  error  que  tuvieron  los  unita- 
rios señoriales  de  1820  a  1826:  quería  amoldar  los  hombres 
a  las  práctica^  políticas  y  no  a  la  inversa,  las  prácticas  a  los 
hombres. 

La  política  no  es  una  abstracción  filosófica,  sino  una 
realidad  muy  humana.  Sus  sujetos  no  son  solajnente  las 
ideas,  son  principalmente  los  hombres. 

Mitre  era  el  más  racional  y  positivista  de  los  políti- 
cos que  en  Buenos  Aires  ejercían  influencia  decisiva  en  la 
opinión  y  por  eso  era  el  más  nacionalista  de  todos  ellos  y 
gracias  a  ese  su  modo  de  ver,  distinto  y  anta^gónico  a  sus 
comprovincianos,  amigos  y  partidarios.  Mitre  salvó,  por- 
que era  el  único  que  podía  salvarla,  a  la  unidad  argentina. 

A  medida  que  arreciaba  en  Buenos  Aires  la  obra  de  la 
separación  definitiva.  Mitre  que  ya  no  puede  combatirla 
abiertamente  de  frente  porque  sería  impotente  para  luchar 
con  todo  un  pueblo  conmovido  hasta  lo  más  íntimo  y,  afec- 
tado en  su  dignidad  hasta  la  cólera  por  el  rechazo  de  sus 
diputados,  transa,  en  apariencia,  mientras  procura  buscar 
una  solución  pacífica  que  permita  aplazar  el  problema  has- 
ta 1865,  si  no  se  puede  resolver  inmediatamente. 

Buscó  también  penetrar  las  ideas"  de  Buenos  Aires, 
*' gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo";  en  las  provincias;  y 
lo  consigue  en  pa^rte. 

Muchos  de  los  hombres  que  acompañaron  a  Urquiza, 
como  los  Zuviría,  las  Zavalía,  los  Videla,  etc.,  empiezan  a 
inclina,rse  decididamente  a  Mitre. 
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Zuviría  (José  María)  en  Marzo  de  1861  le  escribe  des- 
de Paraná  y  le  dice:  '*me  sorprende  que  las  escenas  de 
San  Juan  no  se  reproduzcan  todos  los  días  en  cada  provin- 
cia    compadezco  la  suerte  de  los  hombres  honrados  y 

cultos  que  tienen  que  gobernar  y  civilizar  países  semejan- 
tes. No  puedo  pues,  en  vista  de  esto,  pensar  que  la  regene- 
ración sea  pronta  e  inmediata.  De  entre  las  provincias  li- 
berales, solo  Buenos  Aires  tiene  fuerza  propia". 

En  Abril  de  1861,  el  gobernador  de  Tucumán,  doctor 
Zavalía,  le  dice:  ''Juzgo,  Sr.,  y  no  lo  tome  a  cortesanía, 
que  no  es  propio  de  mi  carácter,  que  Dios  ha  puesto  en  la 
persona  de  V.  E.  el  raro  conjunto  de  calidades  que  recla- 
ma en  el  jefe  de  Buenos  Aires  la  harto  difícil  situación  de 
nuestra  infortunada  Patria,.  Tócale  a  V.  E.  el  arduo,  pero 
glorioso  papel,  de  moderador  entre  las  agitadas  pasiones 
de  allí  y  de  aquí.  La  gloria  es  en  proporción  del  tamaño 
de  la  lucha,  y  del  bien  de  la  humanidad;  V.  E.  no  la  des- 
echará". —  Luego,  dice  el  gobernador  Zavalía,  que  las  pro- 
fánelas del  interior  no  tenían  los  elementos  de  cultura  que 
Buenos  Aires  para  practicar  las  instituciones,  porque,  agre- 
gaba: ^^ Nuestra  forma  de  gobierno  supone  virtudes  que  no 
tenemos:  es  muy  malo  el  barro  con  que  tenemos  que  levan- 
tar el  edificio". 

A  observaciones  tan  juiciosas  y  sociológicas  como  las 
de  Zavalía,  Mitre  le  contesta  con  igual  elevación,  pero  con 
un  poco  de  ilusión  sobre  la.  virtud  intrínseca  de  las  institu- 
ciones .  Hay  toda\aa  algo  del  discípulo  de  Michelet,  de  Quid- 
net,  de  Lamartine  y  de  Lammenais  en  las  concepciones  de 
Mitre,  (por  más  que  las  ha  adaptado  considerablemente  a 
los  hechos  positivos  del  país).  "¿Y  si  nuestras  institucio- 
nes fueran  peores,  nuestra  condición  sería  mejor?,  pregun- 
ta del  General  Mitre. 

''Ellas,  contesta,  cuando  menos  sirven  de  bandera  y  de 
punto  de  reunión  a  los  hombres  bien  intencionados  y  mar- 
can el  fin  a  que  podemos  y  debemos  llegar.   Lo  que  nos 
falta  y  nos  ha  faltado,  son  gobiernos  o  poderes  de  hecho  a 
la  altura  de  esas  instituciones". 
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Al  ejército  de  Mitre  se  incorpora  voluntariamente  un 
grupo  de  jefes  orientales,  del  partido  colorado,  que  esta- 
ban emigrados  en  Buenos  Aires.  Entre  ellos  se  contaba  el 
general  D.  Venancio  Flores,  ex-presidente  del  Uruguay, 
que  fué  jefe  de  vanguardia  y  venció  en  la  batalla  de  Ca- 
ñada de  Gómez,  después  de  Pavón. 

Este  hecho,  absolutamente  casual,  tendrá  una  influen- 
cia extraordinaria  en  los  acontecimientos  posteriores  de 
nuestra,s  relaciones  con  el  Uruguay,  con  el  Paraguay  y  el 
Brasil. 

Mediaron  los  ministros  diplomáticos  de  Inglaterra  y 
Francia  y  lograron  que  ambos  beligerantes  nombraran  ple- 
nipotenciarios a  una  conferencia  el  15  de  Agosto  de  1861, 
a  bordo  del  buque  de  guerra  francés  "Fulminante".  La 
conferencia  fracasó.  Se  reanudó  el  22  a  bordo  del  buque  de 
guerra  británico  "Oberon"  con  la  intervención  de  los  mis- 
mos mediadores  francés  e  inglés  y  el  ministro  peruano.  El 
resultado  fué  más  negativo  aún. 

En  las  instrucciones  del  comisionado  de  Buenos  Aires, 
el  Ministro  de  Hacienda  D.  Norberto  de  la  Riestra,  figu- 
raban entre  otras   estas  cláusulas: 

Art.  3."  —  Será  conveniente  que  para  la  celebración  de 
cualesquiera  puntos  o  tratados  con  la,s  potencias  extranje- 
ras, el  Gobierno  de  la  Confederación  se  ponga  previamente 
de  acuerdo  con  Buenos  Aires;  y  si  esto  no  se  obtiene,  el 
señor  de  la  Riestra  deberá  consignar  que  tales  tratados  o 
pactos  no  obligarán  en  manera  alguna  a  Buenos  Aires. 

Art.  4."  —  Como  durante  el  período  que  tiene  que  trans- 
currir hasta  1865,  Buenos  Aires  no  puede  prescindir  de  en- 
tretener relaciones  consulares  y  aún  diplomáticas  con  las 
naciones  amigas,  ya  en  \^rtud  de  reclamos  que  están  pen- 
dientes, ya  para  otros  u  otras  causas  que  puedan  sobre- 
venir, el  Sr.  de  la  Riestra  puede  comprometer  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  a  que  en  las  relaciones  diplomáticas  con 
ías  naciones  extranjeras  que  le  sea  indispensable  mantener, 
no  contraerá  compromiso  alguno  que  pueda,  tampoco  conti- 
nuar una  vez  que  se  realice  su  incorporación. 
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Art.  5.°  —  Interesado  Buenos  Aires  como  parte  inte- 
grante de  la  Eepública,  en  el  bienestar  de  los  pueblos  de  es- 
ta, y  siendo  notoria  la  escasez  del  erario  de  la  Confedera- 
ción, el  Sr.  Riestra,  en  el  caso  que  se  solicite  la  ayuda  de 
esta  provincia  para  hacer  frente  a  los  gastos  de  la.  Nación, 
podrá  acordarla  hasta  la  suma  no  mayor  de  un  millón  de  pe- 
sos moneda  corriente  desde  la  fecha  en  que  se  efectúe  el 
cafije  del  convenio  que  se  celebre.  En  cuanto  a  acordar 
otras  sumas  por  el  tiempo  transcurrido  hasta  la  fecha,  el 
Sr.  Riestra  no  debe  prestarse  de  ningún  modo,  sea  cual 
fuere  la  forma  en  que  se  pretendiese. 

Art.  7°  —  No  será  extraño  que  se  deduzcan  algunas 
pretensiones  acerca  de  la  Isla  de  Martín  García,  ya  preten- 
diendo la  neutralización  de  esta  isla,  en  casos  de  guerra 
entre  Buenos  Aires  y  la  Confederación,  ya  solicitando  que 
dicha  isla  sea  entregada  al  Gobierno  de  la,  Confederación; 
ya,  en  fin,  proponiendo  algún  otro  medio  que  menoscabe  los 
derechos  de  Buenos  Aires  a  esta  isla.  Sobre  este  punto  se 
encarga  al  Sr.  Riestra  que  no  acceda,  a  ninguna  pretensión. 
La  isla  de  Martín  García  debe  continuar  como  hasta  el 
presente,  bajo  el  exclusivo  dominio  y  soberanía  de  Buenos 
Aires. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confedera- 
ción, Dr.  Nicanor  Molinas,  era  el  representante  de  la  otra 
parte.  En  sus  instrucciones  tenía  encargo  de  hacer  estas 
solas  concesiones: 

Artículo  1."  —  Se  aplazará  la  incorporación  de  los  sena- 
dores y  diputados  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  al  Congre- 
so Nacional,  instalado  con  arreglo  a  los  artículos ...  de  la 
Constitución  reformada,  hasta  el  año  de  1865,  debiendo  ha- 
cerse la  elección  conforme  a  la  ley  nacional  del  año. . . 

Art.  3.° — El  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  obliga  a  con- 
currir por  parte  de  aquella  profánela  a  los  gastos  naciona- 
les con  la  suma  de  cuatro  millones  y  medio  de  pesos  fuertes, 
que  entregará  al  gobierno  nacional  en  mensualidades  de  cien 
mil  pesos  fuertes,  o  dos  millones  de  pesos  papel  moneda, 
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hasta  que  se  efectúe  la  incorporación  de  los  senadores  y  di- 
putados de  dicha  provincia  al  Congreso  Naciona.i. 

Art.  4.° — La  isla  de  Martín  García  se  declara  territorio 
neutral  en  caso  de  guerra,  bajo  la  garantía  que  los  Excmos. 
señores  Ministros  mediadores  ofrecen  solicitar  de  sus  Gro 
biernos. 

Avt.  6.° — El  Gobierno  Nacional  tendrá  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  la  autoridad  necesaria  para  ejercer  las  re- 
laciones exteriores  en  caso  de  reclamación  por  parte  de  in- 
dividuos o  potencias  extranjeras,  debiendo  arreglai'se  por 
un  convenio  especial  el  modo  do  usar  esa  autoridad. 

Además,  existían  otras  disposiciones  prohibitivas  de 
'.]ue  Buenos  Aires  pudiera  tener  ejército  y  escuadra. 

El  comisionado  de  Buenos  Aires  rechazó  in  limine  el 
artículo  relativo  a  Martín  García,  porque  tenía  orden  de  no 
admitir  disensión  de  su  neutralidad  y  menos  de  su  propie- 
dad. 

Entre  esta  y  la  otra  conferencia,  Mitre  escribió  al  vice- 
gobernador Ocampo  una  larga'  ca.rta  haciendo  la  última 
instancia  por  la  paz.  "Es  mi  convicción,  decía,  que  lo  único 
bueno,  moral  y  fecundo  que  hay  que  dar  a  estos  países  des- 
moralizados por  el  espectáculo  de  continuas  lucha.s  que  han 
pervertido  el  espíritu  de  los  pueblos,  es  la  paz  obtenida  y 
mantenida  por  el  poder  de  las  instituciones  que  representa 
Buenos  Aires,  y  que  ya  que  las  victorias  militares,  incluso 
la  de  Caseros,  se  han  esterilizado  para  la  organización  de 
los  pueblos,  debemos  buscar  con  fe  y  patriotismo  nuevos 
medios  de  política  que  nos  den  gradualmente  el  triunfo  que 
buscamos,  creando  y  robusteciendo  los  elementos  de  socia- 
bilidad que  necesitamos  para  ello,  cuidando  de  no  destruir- 
los ni  comprometerlos  a  la  suerte  variable  de  las  armas." 
Más  adelante  añade:  "Por  otra  parte,  si  hay  alguno  a  quién 
la  idea  de  la  guerra  debía  sonreir  es  a  mí,  que  por  lo  mismo 
que  la  opinión  pública  me  concede  de  afitemano  el  triunfo, 
con  el  cual  cuento  también,  soy  el  que  naturalmente  debe 
ganar  más  en  la  guerra,  pues  voy  a  ganar  gloria  y  poder 
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inmenso  a  costa  de  sacrificios  del  pueblo.  Pero,  esta  misma 
circunstancia  me  Lace  trabajar  más  sobre  mi  mismo  para 
comprimir  las  ardientes  aspiraciones  de  legítima  ambición 
que  deben  trajoajarme,  y  conservar  esa  serena  moderación 
a  la  que  espero  hará  justicia  el  pueblo  entero,  aún  cuando 
hoy  se  levantasen  gritos  de  reprobación  contra  ella." 

Mitre  formula  unas  bases  sencillas  de  arreglo  cuyos 
artículos  principales  son  estos: 

Art.  3.° — Desde  la,  fecha  del  canje  de  este  convenio  has- 
ta el  año  1865,  la  provincia  de  Buenos  Aires  contribuirá  a 
los  gastos  nacionales  con  los  excedentes  de  su  presupuesto, 
cuya  suma  se  estima  y  determina  en  un  millón  de  pesos 
mensuales. 

Art.  7.° — Lo  concerniente  a  las  relaciones  exteriores  se 
arreglará  por  un  compromiso  especia],  sobre  la  base  de  que, 
mientras  Buenos  Aires  no  se  halle  representada  en  el  Con- 
greso Nacional,  integrado  por  sus  senadores  y  diputados, 
con  arreglo  a  lo  establecido  en  el  art.  1.°,  no  podrá  incluirse 
ni  comprometerse  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sin  su  ex- 
preso consentimiento,  en  ningún  tratado  o  arreglo  exte- 
rior que  afecte  su  territorio,  su  soberanía  no  delegada  y 
demás  derechos  que  se  reserva  hasta  la  época  de  su  defini- 
tiva incorporación. 

Art.  8.° — En  el  intertanto,  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res no  mantendrá  relaciones  exteriores;  y  la,  cuestión  de 
los  asuntos  consulares  supervivientes  que  afecten  a  la  pro- 
vincia y  se  relacionen  con  ella,  será  ejercida  en  todo  caso 
por  su  gobierno  local  (aunque  por  delegación  y  en  nombre 
del  Gobierno  Nacional,  según  la  naturaleza  de  los  casos). 

El  ''intransigente"  Ministro  Dr.  Obligado  modificó  las 
instrucciones  del  comisionado  de  Buenos  Aires  de  acuerdo 
con  las  bases  principales  de  Mitre  y  le  dice:  ''podrá  tam- 
bién declarar,  si  hasta  ello  se  insistiera  indeclinablemente, 
que  Buenos  Aires  no  acreditará  agentes  diplomáticos";  y 
en  carta  de  21  de  Agosto,  el  vicegobernador  Ocampo  le  dice 
a  Mitre:  "Según  sus  vistas  va  modificada  la  instrucción  res- 
pecto al  artículo  "relaciones  exteriores". 
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La  segunda  conferencia  a  bordo  del  ^'Oberón"  se  limi- 
tó a  uii  rechazo  "Í7i  totum"  por  ambas  partes. 

Los  ministros  de  Inglaterra  y  de  Francia,  señores 
Tliorton  y  Lefebre  de  Becour,  lucieron  inútiles  y  desespe- 
rados esíuerzos.  Especialmente  querían  que  no  se  les  esca- 
para la  ocasión,  que  habían  acariciado  por  un  momento,  en 
la,  anterior  conferencia,  de  inmiscuirse  en  la  neutralización 
de  la  isla  de  Martín  García.  El  acta  dice:  ''Los  señores  Mi- 
nistros mediadores  dieron  una  explicación  acerca  de  uno  de 
aquellos  puntos,  el  relativo  a  la  isla  de  Martín  Ga.rcía,  ex- 
presando que  ellos,  sin  instrucciones,  se  prestaron  a  solici- 
tar la  garantía  de  sus  gobiernos,  en  cuanto  al  uso  que  se  hi- 
ciera de  la  isla,,  en  lo  que  persistían." 

El  comisionado  de  la  Confederación  manifestó  que  acep- 
taba la  mediación  de  los  Ministros  para  asegurar  la  paz, 
persistiendo  en  su  rechaizo  del  artículo  el  de  Buenos  Aires. 

No  dice  el  acta,  pero  consta  en  papeles  y  tradiciones  de 
la  época,  que  de  la  Riostra  agradeció  irónicamente  a  los 
mediadores,  la  excesiva  molestia  que  parecía,n  tomarse  por 
asegurar  la  neutralidad  garantizada  de  Martín  García,  has- 
ta, el  punto  de  llevar  su  buena  voluntad  a  persistir  en  ese 
solo  artículo  aún  cuando  todos  los  demás  y  la  negociación 
misma  habían  sido  rechazados. 

Tocado  este  último  recurso,  el  General  Mitre  escribió 
al  gobernador  interino:  "En  fin,  ya  está  definida  la  situa- 
ción, y  ya  que  no  han  querido  hacer  la  paz  como  únicamente 
podía  hacerse,  haremos  la  guerra  con  toda  la  decisión  que 
corresponde  a  un  gran  pueblo  como  el  de  Buenos  Aires  y 
a  una  grande  j  noble  causa  como  la  que  sostiene.  La  paz, 
por  un  camino  más  lento  y  laborioso,  aunque  más  seguro 
en  sus  resultados  probables,  habría  dado  al  fin  el  triunfo 
a  nuestros  principios,  porque  la  paz  era  desde  luego  un 
triunfo  para  nosotros,  y  su  duración,  la  ruina  de  los  caudi- 
llos. La  guerra  con  sus  peligros  puede  darnos  resultados 
más  rápidos  y  decisivos,  aunque,  probablemnete,  con  más 
sacrificios  de  sangre  y  de  dinero;  pero,  si  obtenemos  la  vic- 
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toña,  como  lo  espero,  podremos  anticipa,r  la  obra  del  tiem- 
po, para  bien  de  estos  desgraciados  países,  afirmando  para 
siempre  el  imperio  de  las  instituciones.  Solo  necesitamos 
para  ello  un  momento  de  decisión  o  buena  fortuna." 

Don  Félix  Frías,  antiguo  Secretario  del  General  La- 
valle,  patriota  considerado  y  respetado  en  Buenos  Aires 
por  todas  las  opiniones  políticas,  escribió  dos  notables  car- 
tas, una  a  Mitre  y  otra  a  Urquiza,  solicitándoles  la  pa,z  o, 
lo  que  era  más  positivo  la  prolongación  del  estado  de  tre- 
gua en  que  se  vivía.  Para  este  efecto,  dice  el  señor  Frías, 
que  cree  que  la  Confederación  no  insistirá  **en  la  neutrali- 
zación de  Martín  García  y  el  desarme  del  ejército  y  de  la 
escuadra,  hecho  que  tiene  que  ser  forzosamente  la  conse- 
cuencia de  la  paz  y  que  es  una  necedad  exigirlo  como  con- 
dición necesaria  para  evitarlo".  Urquiza  estuvo  patriota  y 
desinteresado  en  la  contestación:  ''ninguna  concesión  me 
parece  demasiada,  dijo,  para  salvar  víctimas  argentinas  y 
devolver  la  calma,  al  país." 

Mitre  abunda  en  los  mismos  conceptos  y  llega  a  la  con- 
clusión de  que  la  paz  no  se  ha  hecho  porque  no  ha  querido 
el  Gobierno  Nacional.  "Vd.  mismo  conviene,  le  decía  Mitre, 
en  que  la  neutralidad  de  Martín  Ga^'cía  que  se  exige  era 
una  imposición  en  que  no  debía  insistir;  y  el  desarme  del 
ejército  y  escuadra  de  Buenos  Aires  una  consecuencia  na- 
tural de  la  paz  como  lo  manifesté  a  Derqui  y  al  General  Ur- 
quiaz  en  la  Conferencia  del  ''Oberón",  diciéndoles  en  pre- 
sencia de  los  ministros  extranjeros,  con  la  severidad  y  fran- 
queza que  acostumbraba,  que  al  introducir  tales  exigencias, 
solo  procuraban  halagar  preocupaciones  vulgares,  para  pre- 
sentar a  Buenos  Aires  en  condición  humillante,  demostrán- 
doles que  tales  estipulaciones,  lejos  de  consolidar  la  paz  y 
prevenir  la  guerra,  no  eran  sino  motivo  de  una  nueva  gue- 
rra para  el  futuro." 

Mármol  que  acababa  de  regresar  de  una  misión  al  Bra- 
sil, le  escribió  tajnbién  en  ese  sentido  de  la  paz,  pero  por 
un  motivo  muy  distinto:  creía  que  los  medios  pacíficos    o 
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violentos  no  podían  sino  llevar  a  una  misma  solución,  "la 
separación  de  Buenos  Aires". 

Calificaba  de  "sueño"  creer  en  la  unión  de  la  Repúbli- 
ca bajo  las  instituciones  democráticas.  Consideraba  que  las 
provincias  estaban  subyugadas  por  la  barbarie  de  los  cau- 
dillos y  que  eran,  por  entonces,  irredimibles. 

"Si  la  separación  puede  obtenerse  por  la  paz,  la  guerra 
no  solo  se  hace  inhumana.,  sino  insensata,  pues  que  arries- 
gamos a  las  eventualidades  de  una  batajla,  lo  mismo  que 
podemos  obtener  por  la  paz." 

Daba  como  fórmula,  pactar  Buenos  Aires  la  separa- 
ción que  sería  provisoria,  o  definitiva;  daba  la  subvención 
a  la  Confederación  y  en  cuanto  a  los  puntos  escabrosos, 
Martín  García,  desarme  del  ejército  y  de  la  escuadra.  Már- 
mol proponía  la  solución  de  extender  la  neutralida,d  que  se 
pretendía  de  la  isla,  a  los  ríos  cuyo  paso,  se  decía,  que  ella 
dominaba . 

Recordaba  que  "desde  1853  la  Francia  y  la,  Inglaterra 
han  descubierto  el  interés  que  tienen  en  que  nuestras  gue- 
rras no  se  comuniquen  a  nuestros  ríos,  a  fin  de  librar  el  co- 
mercio marítimo  de  los  trastornos  de  toda  lucha".  Siendo 
los  mediadores,  los  ministros  de  esas  naciones,  la,  idea  le 
parecía  muy  viable. 

Ni  era  oportuna,  ni  conveniente.  El  General  Mitre  es- 
quivó considerarla  y  se  limitó  a  contestarle  que  "la  gloria 
que  más  le  sonreía  era  la  pacífica",  pero  que  ahora  la  cues- 
tión se  resolvería  por  las  armas  y  que  no  oiría  proposicio- 
nes nuevas.  "Si  en  mi  marcha  al  enemigo,  decía  Mitre,  se 
levantasen  nuevas  señales  de  proposiciones  pacíficas,  ya 
haré  lo  que  Nelson  en  Copenhague,  no  precisamente  po- 
niendo mi  anteojo  en  mi  ojo  tuerto  (pues  veo  con  los  dos) 
sino  mirando  con  él  al  revés,  para  poder  decir :  ¡  no  veo  las 
señales ! ' ' 

Los  dados  estaban  tirados  y  la  suerte  de  las  armas 
decidió  en  Pavón,  el  17  de  Septiembre  de  1861,  no  el  triun- 
fo de  Buenos  Aires  sobre  las  pro\incias,  sino  el  de  los  prin- 
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cipios  democráticos  y  honestos  de  gobierno  sobre  los  rudi- 
mentarios y  arcaicos  de  las  provincias  de  entonces. 

''Pavón,  lia  dicho  Mitre,  fué  la  gran  victoria  del  gran 
partido  de  la  libertad  argentina",  para  significar  que  no 
es  el  triunfo  de  ningún  grupo  o  bandería. 

Antes  de  terminar  este  ciclo  de  la  acción  político-diplo- 
mática de  Mitre,  debo  decir  algunas  palabras  de  las  misio- 
nes enviadas  al  extranjero  en  Julio  de  1861. 

Estando  Mitre  en  ca;tnpaña,  el  vicegobernador  en  ejer- 
cicio D.  Manuel  Ocampo  y  sus  ministros  Obligado,  de  la 
Eiestra  y  el  Coronel  Gelly  y  Obes,  obedeciendo  a  la  presión 
de  un  ambiente  caldeado  al  rojo  y  a  las  necesidades,  im- 
puestas por  las  circunstancian,  de  explicar  a  los  países  ve- 
cinos, las  causas  de  la  guerra,  para  anular  la  propaganda 
de  la  diplomacia  de  la  Confederación  y  tantear,  al  mismo 
tiempo,  la  opinión  de  esos  gobiernos  en  el  caso,  desgracia- 
do, de  la  separación,  resolvió  mandar  agentes  confidencia- 
les al  Brasil,  Uruguay  y  Paraguay. 

Mitre  aprobó  una  medida  a  que  no  podía  oponerse  y 
que,  a  todas  vistas,  era  conveniente  para  la  causa  de  Bue- 
nos Aires  confiada  a  la  suerte  suprema  de  las  armas. 

D.  José  Mármol,  el  poeta  y  escritor  antirosista,  el  bar- 
do de  la  emigración  argentina,  fué  enviado  al  Brasil;  el 
Dr.  Lorenzo  Torres  al  Paraguay  y  el  Dr.  Francisco  Pico 
al  Uruguay. 

El  9  de  Julio  Mitre  escribió  al  Presidente  Berro  del 
Uruguay  una  carta  explicándole  los  contratiempos  ocurri- 
dos y  la  fatalidad  de  la  guerra.  Decía  que  a  todos  los  go- 
biernos que  tenían  agentes  en  el  Plata  se  les  pasaría  una 
circular  explicando  las  causas  del  conflicto,  pero  que  a  los 
países  vecinos  ''hemos  creído  deber  hacer  algo  más,  acre- 
ditando, en  un  carácter  puramente  confidencial,  a  una  per- 
sona distinguida  e  igualmente  simpática  a  ambos,  a  fin  de 
que  personajmente  le  dé  esas  explicaciones." 

"Es  en  tal  concepto,  continuaba  Mitre,  que,  próximo  a 
marchar  a  campaña  a  ponerme  al  frente  del  ejército,  me  he 
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decidido  a  acreditar  cerca  de  V.  E.  al  Doctor  D.  Francisco 
Pico,  en  un  carácter  puramente  confidencial,  a  fin  de  que 
él  le  dé  todas  las  explicaciones  y  seguridades  que  sean  del 
caso,  a  la  vez  que  le  trasmita  las  seguridades  de  mi  alto 
aprecio,  por  las  calidades  personales  de  V,  E.  y  por  la 
ventura  del  pueblo  que  preside,  sin  olvidar,  en  cuanto  esti- 
ma este  pueblo  y  este  gobierno,  la  juiciosa  y  seria  política 
de  tranquilidad  a  que  parece  dicidido. 

El  Señor  Dr.  Pico  dará  a,  Vd.  algunas  explicaciones 
respecto  de  algunos  jefes  emigrados  del  Estado  Oriental, 
que  pueden  ser  empleados  aquí,  con  tendencia  puramente 
a  nuestras  cuestiones  internas,  sin  que  ello  tenga  la  menor 
conexión  con  la  política  de  ese  país.  Aunque  considero  ex- 
cusada una  explicación  de  esta  naturaleza,  a  un  hombre  de 
Estado  como  V.  E.  que  debe  hallarse  bien  informado,  y 
que  ha  manifestado  verdadera  altura,  prohijando  una  ge- 
nerosa ley  de  amnistía,  he  creído  deber  dar  esta  prueba  de 
cordialidad  y  franqueza,  al  dirigirme  a  V.  E.  con  el  moti- 
vo que  lo  hago." 

Mármol  salió  para  el  Brasil  el  16  de  Julio  de  1861  y 
estuvo  de  regreso  en  Buenos  Aires  el  15  de  Agosto.  Su  via- 
je fué,  pues,  muy  rápido  y  su  desempeño  muy  satisfactorio, 
sobre  todo,  si  nos  atenemos  a  su  propio  juicio  sobre  las  di- 
ficultades que  tuvo  que  vencer. 

No  pocas  tuvo  también  que  vencer  el  gobierno,  según 
el  Dr.  Obligado,  para  hacerle  aceptar,  porque  Mármol,  que 
conocía  lo  que  era  vivir  en  el  extranjero,  se  rehusaba  a  mar 
char  con  una  cantidad  equivalente  a  $  500  (quinientos  pe- 
sos oro  de  nuestra  moneda) . 

*' Mármol  salió  ayer,  le  dice  Obligado  confidencialmen- 
te a  Mitre,  después  de  haberme  acatarrado  con  sus  aumen- 
tos de  exigencias  de  plata,  ha,sta  que  su  subvención,  después 
de  tira  y  afloja,  quedó  fijada  en  600  $  mensuales,  porque 
nos  presentó  un  presupuesto  de  gastos  de  fonda,  etc.,  que 
ascendía  a  mucho  más,  y  decía,  que  no  podía  ir  a  mendigar 
allí;  por  mi  opinión  no  le  habría  concedido  nada  más  de  lo 
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acordado,  pero  rehusándose  a  ir,  si  no  se  le  daba,  y  consi- 
derando el  Gobierno  que  liará  mal  efecto  la  suspensión  de 
su  viaje,  se  accedió  a  sus  pretensiones;  veremos  lo  que  da, 
que  poco  o  nada  espero,  fuera  de  la  impresión  moral.  Sus 
instrucciones  fueron  limitadas  en  lo  concerniente  al  caso  de 
independencia  absoluta,  suprimiéndosele  esa  parte  que 
creíamos  inconveniente  que  fuese  escrita,  dejándolo  a  su 
prudencia  tácitamente,  que  hiciera  alguna  indicación  sobre 
el  particular." 

Como  se  sabe,  esta  queja  de  los  diplomáticos,  por  la 
mala  remuneración  de  sus  servicios  es  tan  antigua  como  la 
diplomacia.  Ya  Maquiavelo  en  su  tiempo,  hace  cua,tro  si- 
glos, dedica  parte  de  sus  comunicaciones  al  gobierno  flo- 
rentino a  esta  clase  de  representaciones.  Debo  añadir  que, 
en  general,  es  una  queja  justificada.  Participo  de  la  opi- 
nión de  que  el  Estado  no  debe  contar  con  el  peculio  priva- 
do de  sus  agentes  y  que  no  debe  aceptar  la  gra,titud  de  sus 
servicios.  En  una  democracia  las  funciones  deben  confiar- 
se a  los  más  aptos  y  honestos  y  toda  función  debe  de  ser 
suficientemente  remunerada. 

Mármol  al  llegar  a  Río  se  encontró  con  un  ambiente  bue- 
no, aunque  él  dice  lo  contrario,  porque  encontró  una  natu- 
ral y  explicable  reserva  oficial  para  el  agente  de  un  gobier- 
no no  reconocido  y  con  quien,  poco  ha,  se  había  estado  en 
muy  malas  vinculaciones  de  opinión,  pues  en  Buenos  Aires 
los  diarios  y  el  público  protestaban  en  1858  y  1859,  que  el 
Imperio  era  aliado  de  Urquiza,  que  lo  ayudaba  diplomáti- 
camente en  América,  y  en  Europa  y  que  había  tenido  la  com- 
placencia de  reconocer  el  bloqueo  momentáneo  del  puerto 
de  Buenos  Aires  establecido  por  Urquiza  después  de  Ce- 
peda. 

Era  Jefe  del  Gobierno  el  Marqués  de  Caxías  y  minis- 
tro de  negocios  extranjeros  Sá  e  Alburquerque,  pero  el  al- 
ma de  los  negocios  del  Plata  había  sido  y  continuaba,  siendo, 
Silva  Paranhos,  Ministro  de  Finanzas.  Conocía  éste  per- 
fectamente un  movimiento  que  se  operaba  hacia  un  acerca.- 
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miento  de  Buenos  Aires,  el  Uruguay  y  el  Paraguay,  fomen- 
tado por  este  último  y  aprovechando  la  resolución  del  pre- 
sidente Berro  de  hacer  política  independiente  y  exclusiva- 
mente uruguaya. 

Sabía  Paranhos  lo  que  valía  Mitre  y  cuales  eran  sus 
ideas  diplomáticas,  de  manera  que  la  orientación  de  la  can- 
cillería br?,silera  era,  en  potencia,  favorable  a  Buenos  Ai- 
res, en  el  sentido  de  que  era  imparcial  en  este  momento  de- 
cisivo del  debate. 

Interpelado  por  la  Cámara  de  Diputados  sobre  la  cues- 
tión del  Plata,  el  Ministro  brasilero  hizo  la  manifestación 
de  una  a,bsoluta  prescindencia  entre  ambas  partes,  a  las 
que  reconocía  como  dos  beligerantes,  salvo  el  caso,  en  que 
los  intereses  esenciales  del  Brasil  lo  obliguen  a  intervenir. 

El  comisionado  Pico  informaba  desde  Montevideo  el  5 
de  Agosto  de  1861:  "Me  agrada  muclio  más  que  el  Minis- 
tro haya  hecho  la  reserva,  del  ca.so  de  que  los  intereses  esen- 
ciales del  Brasil  le  obliguen  a  intervenir;  porque  ello  ser- 
virá para  apercibir  a  los  orientales  que  quisieran  tomar 
parte  activa  en  la  cuestión.  El  temor  de  una  complicación 
con  el  Brasil,  contribuiría  a  retraerlos  de  este  mal  pensa- 
miento." 

El  Ministro  Obligado,  dando  cuenta  a  Mitre  del  regre- 
so de  Mármol,  le  decía:  "Vino  muy  satisfecho,  y  creo  que 
tiene  razón,  porque,  como  era  natural,  encontró  resisten- 
cias a  recibirlo  de  una  manera  oficial,  por  nuestra  situa- 
ción actual,  y  porque  no  querían  aparecer  quebrantando 
sus  pactos  con  la  Confederación;  pero  él  ha  logrado  ven- 
cer esas  resistencias,  y  se  ha  hecho  recibir  oficialmente,  y 
que  se  conteste  al  Gobierno,  aunque  com.o  era  de  esperar, 
la  contestación  se  reduce  a  deplorar  nuestra  situación  y 
expresar  sus  deseos  porque  se  restablezca  la  paz  en  estos 
países,  porque  tanto  se  interesa  el  Brasil." 

Por  su  parte,  Mármol  en  una  carta  de  16  de  Agosto  de 
1861  al  General  Mitre,  (que  publicó  por  prim.era  vez  el 
Dr.  Mariano  de  Vedia  y  Mitre,  escritor  y  profesor  distin- 
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guido,  en  "La  Nación"  de  2  de  Diciembre  de  1914),  le  di- 
ce: ''Todos  cuantos  informes  teníamos  sobre  el  buen  aco- 
gimiento que  tendría  un  agente  de  Buenos  Aires,  eran  in- 
exactos. El  Sr.  Paranhos,  alma  del  Gabinete  actual,  re- 
cordando quizá  el  modo  como  fué  tratado  por  el  gobierno 
y  por  la  prensa  en  1859,  estaba  lo  mejor  dispuesto  para  ha- 
cer a  Buenos  Aires  un  verdadero  desaire.  Comprendí  esto 
antes  de  las  24  horas  de  hallarme  allí,  como  de  que  nada 
absolutamente  había  que  esperar  del  Imperio.  Mi  posi- 
ción, entonces,  no  podía  ser  más  difícil,  pues  veía  que  se 
quería  hacer  ostentación  de  un  rechazo  a  toda  relación  con 
Buenos  Aires,  y  que  tal  cosa  iba  a  ponerme  en  una  posición 
desairada,  dando  realce  moral  a  nuestros  enemigos." 

En  tal  situación,  dice  Mármol,  que  él  colocó  al  Impe- 
rio en  la  obligación  de  acepta,r  o  rechazar  ese  simple  sa- 
ludo de  deferencia  de  un  vecino  ''que  nada  solicitaba,  ni 
nada  precisaba  en  la  presente  guerra". 

Este  plan  le  dio  resultado. 

"La  opinión  pública  nos  es  completamente  favorable 
y  gran  provecho  habría  sacado  de  su  espíritu  actual  si  hu- 
biera llevado  recursos  con  qué  hacer  operar  la  prensa  en 
favor  nuestro." 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  quiso  gastar  ningún 
recurso  en  compra,r  el  apoyo  de  diarios  a  que  Mármol  se 
refería.  Encargado  interinamente  del  Ministerio  de  Go- 
bierno el  de  Hacienda,  Sr.  de  la  Eiestra,  resolvió  aplazar 
toda  idea  de  gastos  con  ese  objeto;  "en  el  momento  no  le 
doy  mayor  malor",  decía.  "A  Mármol,  agregaba,  le  aconse- 
jamos que  regrese." 

Mármol,  en  la  carta  antes  citada,  le  decía  a  Mitre  que 
había  encontrado  en  Río,  hacia  su  gobierno,  simpa,tías  in- 
equívocas entre  las  personas  notables. 

Mitre  le  contestó  desde  su  campamento  en  Eojas  ma- 
nifestándole su  complacencia  por  el  buen  desempeño  de  la 
misión . 

En  cuanto  a  la  misión  Pico  tuvo  un  completo  éxito,  de- 
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bido,  seguramente,  en  parte,  a  la  confianza  que  inspiraba 
el  comisionado. 

Con  fecha  5  de  Agosto  de  1861  el  Dr.  Pico  informaba 
desde  Montevideo:  **E1  Sr.  Berro  permanece  firme  en  su 
resolución  y  se  muestra  decidido  a  sostenerla  a  todo  tran- 
ce. Los  que  esperaban  desviarlo  se  encuentran  cada  día 
más  desconceptuados  y  no  pudiendo  obrar  de  otro  modo 
más  eficaz,  se  lian  propuesto  fundar  un  periódico  de  oposi- 
ción." El  17  de  Agosto  el  Ministro  Obligado  escribe  al  Ge- 
neral Mitre  lo  siguiente :  ' '  Pico  vino  de  Montevideo  bastan- 
te satisfecho  del  estado  de  aquel  Gobierno  y  de  la  estricta 
neutralidad  que  ha  adoptado,  como  de  la  circunspecta  con- 
ducta que  observa." 

Al  Paraguay  hal»ía  sido  mandado  el  Dr.  Lorenzo  To- 
rres, hombre  ilustrado,  uno  de  los  pocos  conocedores  del 
derecho  público  entre  sus  contemporáneos,  federal  de  Ro- 
sas hasta  el  último  momento  y,  por  eso,  antiurquisista  con 
pasión  desde  la  primera  hora. 

Urquiza  trabajaba  mucho  al  Paraguay  desde  su  pro- 
nunciamiento contra  Rosas  el  51  y  aún  desde  antes. 

Últimamente,  Urquiza  había  tenido  ocasión  de  prestar 
buenos  servicios  al  Paraguay  con  motivo  de  ciertas  graves 
dificultades  internacionales . 

El  Paraguay  manifestaba  deseos  de  exteriorizar  su 
política  internacional  y  más  de  una  vez  tomó  parte  en  las 
cuestiones  del  Plata. 

Solano  López  fué  el  mediador  de  la  paz  entre  la  Con- 
federación y  Bs.  As.  en  1859;  y  en  Buenos  Aires  y  el  Pa- 
raná le  llamaban  *'el  Generalito". 

A  la  Asunción  el  Brasil  envió  de  representante  al  Ba- 
rón de  Carvalho  Borges  y  la  Confederación  al  Dr.  Baldo- 
mcro García  y  el  Uruguay  a  Nin  Reyes. 

El  Dr.  Torres  con  150  onzas  ''para  todo  el  viaje''  ha- 
bía salido  oportunamente  en  Julio  de  1861.  Sus  instruccio- 
nes eran  semejantes  a  las  de  la  misión  Mármol.  A  los  po- 
cos días  de  llegar,  el  Dr.  Torres  mandó  a  Bs.  As.  a  su  Se- 
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cretario  Gutiérrez,  para  informar  de  palabra  lo  que  no  pu- 
diera decir  en  una  extensísima  nota  que  pasó. 

El  gobierno  paraguayo  estaba  con  Urquiza,  hasta  el 
ajma,  pero  quiso  socarronamente  sacar  el  mejor  partido  de 
esta  situación,  medio  de  arbitro  que,  con  tanta  impruden- 
cia, le  estaban  creando. 

Dice  el  Dr.  Torres  que  al  desembarcar,  el  extranjero 
leía  una  ordenanza  sobre  prohibición  de  hablar  en  ningún 
sentido  de  las  cuestiones  entre  la  Confederación  y  Buenos 
Aires. 

El  Dr.  Torres  decía  que  había  que  satisfacer  a  López  en 
todos  sus  caprichos  y  exigencias  para  poder  anular  la  in- 
fluencia y  las  exigencias  de  Baldomcro  García  que,  según 
él,  había  ido  ''a  pretender  auxilios  de  dinero  a  costa  de  exo- 
neración de  derechos  de  los  productos  paraguayos  y  reco- 
nocimiento de  límites  y,  en  fin,  de  todo  lo  que  quieran,  con 
tal  de  saca,r  algo,  hombres,  dinero,  armas  o  cualquier  ayu- 
da." 

Derqui  resentido  porque  el  Paraguay  había  recibido  al 
representante  de  Buenos  Aires,  retiró  a  Baldomcro  García. 

El  triunfo  de  Pavón,  cuya  noticia  tardó  en  confirmar- 
se, pero  se  confirmó,  al  fin,  en  el  Paraguay,  dio  por  resul- 
tado finalizar  el  objeto  de  la  misión,  que  alcanzó  todos  sus 
objetivos. 


Los  ministros  diplomáticos  felicitaron  a  Mitre  por  la 
humanidad  con  los  vencidos  y  la  buena  conducta  con  la  pro- 
piedad der  los  enemigos,  observada  por  las  tropas  de  Bue- 
nos Aires. 

El  General  Mitre  al  día  siguiente  del  triunfo  empezó  a 
librar  una  batalla  más  dura  aún:  vencer  las  exigencias  y 
la  exaltación  de  sus  amigos. 

La  mayoría,  con  Obligado  a  la  cabeza,  querían  conti- 
nuar la  guerra  a  todo  trance,  destruir  a  Urquiza  o  dejarlo 
fuera  de  la  República. 


18 
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Hasta  un  espíritu  superior,  como  Sarmiento,  perdió  en 
esos  momentos  el  fiel  del  equilibrio  y  en  carta  de  20  de  Sep- 
tiembre de  1861  le  dice  a  Mitre: 

"No  trate  de  economizar  sangre  de  gauchos.  Este  es 
un  abono  que  es  preciso  hacer  útil  al  país.  La  sa;ngTe  es  la 
único  que  tienen  de  seres  humanos." 

''No  deje  cicatrizar  la  herida  de  Pavón,  decía  Sar- 
miento, Urquiza  debe  desaparecer  de  la  escena,  cueste  lo 
que  cueste.   Southapipton  o  la  horca." 

(Southampton  era  el  refugio  de  Rosas  desde  su  llega- 
da a  Inglaterra,) . 

Sarmiento  propone  que  castigue  a  Santa  Fé  haciéndola 
desaparecer  como  provincia,  anexando  el  Rosario  a  Buenos 
Aires  y  dando  el  resto  a  Córdoba. 

En  medio  de  este  frenesí  producido  por  una  lucha  en- 
conada de  9  años  en  que,  no  se  desperdiciaron  medios  pa- 
ra dañarse;  en  que  se  llegó  hasta  preferir  el  extranjero  al 
compatriota  del  otro  bando;  cuando  no  ya  el  populacho,  si- 
no los  hombres  más  inteligentes  y  dirigentes  pierden  la  me- 
dida de  toda  moderación;  el  General  Mitre,  imperturbable, 
se  cruza  contra,  el  torrente  y  cual  Marco  Aurelio  en  su  úl- 
tima orden  al  Imperio,  pero  con  más  mérito  que  el  empe- 
rador filósofo,  porque  en  lugar  del  lecho  de  muerte  el  suya 
es  el  de  la  victoria,  da  como  santo  y  seña  del  momento,  la 
palabra  mágica:  "Ecuanimitas!",  ecuanimidad!;  y  escri- 
be, dice,  grita,  insulta  y  amenaza,  que  no  ha  triunfado  para 
ultimar,  sino  para,  liberar  hermanos  y  llamarlos  a  colabo- 
rar en  la  comunidad  argentina  bajo  las  formas  del  gobier* 
no  popular  y  libre ! 

Solo  los  hombres  muy  superiores,  como  Mitre,  pue- 
den cuadrarse  ante  las  tempestades  populares,  mirar  de 
frente,  de  hito  en  hito,  sin  pestañar,  el  sol  de  la  democra- 
cia, desafiar  los  rayos  de  sus  extravíos  y  mantener  la  inte- 
gridad de  «US  ideales  cívicos  e  internacionales. 

El  25  de  Mayo  de  1862,  el  General  Mitre  reunió  el  pri- 
mer Congreso  Nacional  Argentino  con  la  representación  de 
las  14  provincias?. 
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*'Era  necesario,  dice  el  mensaje,  apoderarse  con  mano 
firme  del  símbolo  visible  de  la  nacionalidad,  que  aún  queda- 
ba en  pie,  y  levantarlo  en  alto  para  tranquilizar  a  los  unos 
respecto  de  la  lealtad  del  designio  que  había  armado  el  bra- 
zo de  los  pueblos,  y  para  recordar  a  los  otros  cual  era  el 
pensamiento  que  se  abría  paso  entre  el  estruendo  de  las 
armas  y  las  vacilaciones  consiguientes  a  una  situación  no 
definida. ' ' 

^'La  reorganización  de  la  Eepública  que  salvó  la  base 
de  la  moral,  de  la  libertad  y  de  la  Constitución  reformada, 
ha  sido  la  bandera  que  reunió  todas  las  voluntades  en  tor- 
no suyo,  al  día  siguiente  de  la  lucha." 

El  12  de  Abril,  Mitre  a  título  de  encargado  del  P.  E. 
dio  un  decreto  cesando  todo  el  cuerpo  diplomático  que  man- 
tenía la  Confederación,  en  virtud  de  haber  desaparecido  la 
autoridad  de  donde  emanaban  sus  credenciales. 

Al  Brasil  volvió  Mármol,  no  ya  como  comisionado  con- 
fidencial que  tímidamente  representa  su  ca>rácter,  sino  como 
Ministro  Plenipotenciario  Argentino. 

En  síntesis,  la  influencia  diplomática  de  Mitre  en  este 
largo  período  guerrero  del  Estado  de  Buenos  Aires  puede 
resumirse  así:  jamás  antepuso  sus  ambiciones  o  intereses 
personales  a  los  de  su  Provincia;  ni  los  de  su  Provincia  a 
los  de  la.  República. 

Hizo  respetar  y  respetó  los  derechos  soberanos.  No 
hizo,  ni  fomentó  ninguna  combinación  oculta  o  clandestina 
con  los  gobiernos  extranjeros.  Cumplió  con  lealtad  los  de- 
beres de  vecindad.  No  apeló  a  ningún  medio  inconfesable 
para  granjearse  la  voluntad  de  la  opinión  de  los  Estados 
vecinos,  con  quienes  estaba  en  relaciones.  La  pasión  no  lo 
llevó  a  sacrificar  ningún  interés  presente  o  futuro  de  cual- 
quier parte  de  la  Nación.  Los  papeles  en  que  actuó,  puedo 
aseguraros,  porque  los  he  visto,  están  inmaculados  de  toda 
mancha  contra  los  intereses  del  país.  No  buscó  transaccio- 
nes políticas  internacionales,  a  costa  de  una  pulgada  de  tie- 
rra, de  una  libertad  de  jurisdicción,  o  de  un  derecho  cual- 
quiera, del  país. 
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Entendió  que  el  respeto  de  los  Estados  depende  no  so- 
lo de  sus  medios,  sino  de  la  seriedad,  ilustración  y  honra- 
dez de  sus  gobiernos. 

La  moralidad  más  estricta  inspiró  sus  relaciones  pú- 
blicas con  las  provincias  y  con  los  Estados  extranjeros. 

Salvó  la  unidad  de  la  Nación  contra  sus  enemigos  y 
contra  sus  amigos,  dando  un  alto  ejemplo  de  moral  patrió- 
tica a  los  americanos,  para  que  depongan  sus  pasiones  e 
intereses  ante  la  sagrada  integridad  del  país. 

Satisfecho  por  la  conducta  honorable  que  el  Brasil  ob- 
servó durante  la  lucha  de  la  familia  argentina,  (no  obstan- 
te haber  reconocido  oficialmente  a  la  Confederación,  que  fué 
lo  lógico,  dado  el  curso  de  los  acontecimientos),  inclinó  sus 
miradas  simpáticas  hacia  este  país  y  desde  entonces  empie- 
za la  gestación  del  pensamiento  que  encarnó  toda  su  vida, 
en  favor  de  una  amistad  imperturbable  entre  las  dos  sobe- 
ranía, más  grandes  y  de  mayor  porvenir  en  Sud  América. 
Señores : 

A  través  de  los  años,  el  modesto  profesor  argentino 
que  habéis  honrado,  brindándole  esta  augusta  cátedra  de  la 
ilustre  ** Facultad  Libre  de  Derecho",  donde  se  respira  la 
ciencia  del  presente  con  el  perfume  delicado  del  pasado; 
donde  las  alegrías  de  la  aurora  se  concillan  con  las  añoran- 
zas del  crepúsculo,  viene,  acompañado  de  cuatro  alumnos, 
con  la  misma  inspiración  de  Mitre,  siguiendo  la  ruta  que 
abrió  el  gran  ciudadano,  en  horas  trágicas,  cuando  sembra- 
ba para  el  porvenir,  sabiendo  que  si  muchos  en  ambos  paí- 
sss  no  lo  comprendían  entonces,  habría  de  ser  comprendido 
más  tarde. 

Señores:  Hoy,  en  que  si  por  el  occidente  hay  alguna 
nube,  por  el  oriente  americano  ha  concluido  de  clarear, 
acommpañadme  a  bendecir  esa  memoria,  puesto  que,  gracias 
en  gran  parte  a  Mitre,  brasileños  y  argentinos,  al  fin  nos 
hemos  entendido! 


Cuarta  Conferencia  sobre 
El  General  Mitre  y  las  Relaciones  Diplomáticas  Sud-americanas 

El  Americanismo  y  los  Congresos  Continentales 

En  San  Paulo 


EL    GENERAL    MITRE 
Y  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  SUD-AMERICANAS 

KL  AMERICANISMO  Y  LOS  CONGRESOS  CONTINENTALES 


Conferencia  dada  en  el  Instituto 
Histórico  y  Geográfico  de  San 
Paulo  el  día  14  de  Septiembre. 


LA  parte  diplomática  de  la  presidencia  de  Mitre  es  la  más 
conocida  y  por  ser  la  más  importante  ha  sido  bien  estu- 
diada o  está  siendo  objeto  de  estudios  en  mi  país. 

Me  be  extendido  en  las  partes  anteriores  porque  se  refie- 
ren a  la  época  menos  conocida  o  totalmente  no  estudiada, 
por  lo  menos  contemplando  un  punto  de  vista  especialmente 
diplomático. 

Seré  más  parco  en  esta  parte,  pues  habría  tema  para 
otro  tanto  de  todo  lo  ya  dicho  y  sería  alargar  demasiado  la 
consideración  de  un  mismo  tópico. 

Sin  embargo,  la  parte  menos  estudiada,  o  profundamen- 
te mal  estudiada,  de  Mitre,  es  su  criterio  sobre  el  america- 
nismo y  la  política  continental  de  los  países  del  nuevo  mun- 
do. 

Antes  de  ser  Presidente  Constitucional,  Mitre  tenía  en- 
tre manos  una  graai  cuestión  a  resolver,  la  del  Tratado  Con- 
tinental de  1856. 

En  su  mensaje  del  25  de  mayo  de  1862  hace  referencia 
a  ella,  y  a  la  cuestión  de  Méjico  que,  cree,  no  puede  ser  indi- 
ferente a  los  países  americanos. 

Como  es  imposible  estudiar,  ni  en  extracto,  la  acción 
diplomática  completa  de  Mitre  desde  su  presidencia  hasta 
su  muerte  —  asunto  que  será  objeto  de  un  libro,  felizmente 
sugerido  por  este  viaje  —  me  limitaré,  en  esta  pa,rte,  a  al 
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gimas  disquisiciones  filosóficas  sobre  la  génesis  y  la  síntesis 
de  sus  ideas  diplomáticas  americanas. 

Mitre  es  un  continuador,  bueno  o  malo,  según  sus  diver- 
sos críticos  de  las  ideas  de  Rivada"\da  en  esta  materia  diplo- 
mática y  en  la  de  concepto  democrático. 

Rivadavia,  a  pesar  de  algunas  excesivas  fantasías  es  el 
hombre  civil  más  grajide  de  nuestra  historia. 

Tuvo  el  sentimiento  profundo  de  la  dignidad  y  de  la 
libertad  humanas. 

El  gobierno  era  para  él  un  instrumento  destinado  a  lle- 
nar fines  políticos  y  sociales  en  Joeneficio  de  la  comunidad  y 
en  bien  de  la  humanidad  y  no  un  artificio  para  simular  el 
orden  o  para  encubrir  ambiciones  personales  o  de  partido. 

Gervinus,  el  reputado  historiador  alemán  que  publicó  la 
''Historia  del  siglo  XIX,  después  del  Congreso  de  Viena'^ 
(1865-1866),  dice  que  Eivada\ia  es  ''el  verdadero  fundador 
de  un  nuevo  orden  de  cosas  en  los  países  americanos  habita- 
dos por  los  pueblos  de  raza  latina;  durante  siete  años  fué 
uno  de  esos  hombres  que  concentran  toda  su  acti\ádad  crea- 
dora en  el  bien  del  Estado;  que  nada  pueden  en  el  comienzo 
de  las  perturbaciones,  pero  que  son  todopoderosos  al  fin  del 
movimiento.  La  superioridad  de  sus  conocimientos  teóricos 
en  la  política  le  ha  valido  ser  apellidado  el  Pitt  americano." 

Eivada\"ia  profesaba  estas  teorías  diplomático-políticas 
que  casi  textualmente  ha  profesado  Mitre:  1.°  Fraternidad 
entre  los  Estados  americanos,  ayuda  espontánea  para  conse- 
guir y  defender  su  independencia,  en  los  casos  concretos,  pe- 
ro negativa  absoluta  a  las  a.lianzas  teóricas  y  compromisos 
casuísticos,  que  importen  supeditar  las  libres  resoluciones 
de  la  soberanía  en  sus  expansiones  diplomáticas  o  compro- 
meterla, de  antemano,  a  priori,  en  una  dirección  determina- 
da. Xada,  por  consiguiente,  de  Congresos  o  de  "Federaciones 
Americanas",  "de  los  Andes",  "bolivianas"  o  de  "Pana- 
má", como  se  propiciaban  por  Bolívar  y  sus  secuaces  y  ad- 
miradores, en  cuanto  tiendan  a  formalizar  alianzas  perpe- 
tuas o  iniciar  una  autoridad  panamericana. 
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2°  Organización  regular,  soberana,  libre  y  democrática 
de  cada  país  surgido  de  las  colonias  españolas,  sin  violencias, 
ni  intervención  de  los  demás  gobiernos.  Libertad  a  las  pro- 
vincias altoperuanas  para  que  se  constituyan  como  quieran : 
libertad  al  Paraguay  para  que  baga  lo  mismo  y  libertad,  por 
último,  para  que  aún  cada  provincia  organice  sus  poderes 
hasta  que  pueda  unirse  a  las  otras ;  y  así,  durante  su  minis- 
terio en  el  gobierno  del  general  Rodríguez,  se  propuso  hacer 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  "la  célula  originaria  de 
la  futura  vida  nacional,  el  molde  típico  en  que  se  vaciaran 
las  instituciones",  según  la  expresión  del  general  Mitre. 
Para  Rivadavia,  como  para  Mitre,  como  para  mí,  la  revolu- 
ción no  se  había  hecho  para  reemplazar  el  dominio  absoluto 
del  rey  de  España  por  otro  absolutismo,  así  fuera  el  bri- 
llante y  genial  de  un  Libertador,  como  Bolívar;  o  el  grosero 
y  opaco  de  un  tirano,  como  Rosas.  La  revolución  se  hizo  pa- 
ra fundar  sociedades  felices,  regidas  por  autoridades  emana- 
das de  su  seno. 

3."  Rivadavia,  finalmente,  con  su  genio  profético  vio  an- 
tes y  mejor  que  Alberdi,  la  necesidad  que  estos  países  tenían 
de  vincularse  y  consubstanciarse  con  Europa  de  la  cual  des- 
cienden por  su  civilización,  idioma  y  sangre.  No  profesó  des- 
confianza y  menos  odio  al  europeo,  sino  que  lo  consideró  el 
elemento  indispensable  de  nuestro  progreso.  Pre\T.ó  los  pro- 
blemas sociales  más  avanzados,  y  su  legislación  agraria,  más 
fundamental,  seria  y  viable  que  la  de  los  Gracos,  porque 
no  era  sectaria,  ni  clasista,  sino  humana,  es  la  bandera  le- 
vantada en  mi  país  por  el  socialismo  argentino  que  ha  colo- 
cado el  retrato  de  Rivadavia  junto  al  de  Carlos  Marx  y  por 
los  partidarios  del  Impuesto  Único  que  lo  han  colocado  con 
el  de  Henry  George. 

4."*  Rivadavia,  fué  el  primer  argentino  que  miró  con  be- 
nevolencia y  con  compañerismo  continental,  fundado  en  la 
práctica  de  la  democracia,  a  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  a  los  cuales  puso  siempre  por  modelo,  con  los  cua- 
les estuvo  siempre  al  habla  y  con  cuyo  gobierno  aseguró 
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siempre  una  comunidad  de  vistas  políticas  y  económicas,  me- 
reciendo los  más  altos  elogios  y  conceptos  de  Jolm  Quincy 
Adams,  de  Henry  Clay  y  otros  prohombres  de  la  época,  en 
presencia  de  los  informes  elogiosos  en  grado  superlativo  de 
los  agentes  diplomáticos  Rodney  y  Forbes. 

Cuando  Bolívar  inventó  la  ''monocracia"  o  sea  la  repú- 
blica de  uno  solo,  rechazando  indignado  la  monarquía,  pero 
aceptando  ''la  cosa  sin  el  nombre",  como  dice  Mitre;  cuando 
rechazó  la  corona  diciendo  que  ''el  título  de  libertador  era 
superior  y  no  podía  degradarlo",  aunque,  como  dice  el  mis- 
mo Mitro,  César  con  una  corona  de  laurel  para  tapar  su  cal- 
vicie no  necesitó  hacerse  emperador,  para  serlo;  y  cuando 
vencedor  de  vencedores  se  presentó  después  de  Ayacucho  en 
el  Alto  Perú,  que  era  de  las  Provincias  Unidas,  para  con- 
vertirlo en  república  independiente  y  darle  su  nombre  y  su 
sistema  de  gobierno  vitalicio,  encontró  en  Buenos  Aires  una 
resistencia  desesperada  a  su  política,  americanista  en  un  hom- 
bre esencialmente  civil  y  de  pensamiento . 

Ese  hombre  fué  Rivadavia  que  al  oir  que  Bolívar  ofre- 
cía 22.000  veteranos  colombianos,  "con  los  que  no  sabía  qué 
hacer",  dijo,  tranquilamente,  abrochándose  la  levita  y  con  el 
libro  de  Rousseau  en  la  mano:  ha  llegado  el  momento  de 
oponer  los  principios  a  la  espada,  la  diplomacia,  a  las  ba- 
tallas. 

Y,  buena  o  mala  la  política  internacional  de  Rivadavia, 
detuvo  a  Bolívar  en  los  límites  de  Salta  y  no  le  permitió  pa- 
sar al  Paraguay,  a  pesar  de  su  promesa  de  restituirlo  a  las 
Provincias  Unidas  y  no  obstante  su  ofrecimiento  de  seguir 
luego  viaje  a  Río  de  Janeiro  para  arrojar  al  Emperador  del 
trono  y  volver  a.  su  patria  remontando  el  Amazonas. 

Bolívar  se  detiene  pensativo ;  pasa  un  momento  de  duda 
como  el  que  pasó  César  a  orillas  del  Rubicón ;  pero  con  más 
sentido  de  la  responsabilidad  histórica  de  la  época  y  con  más 
respeto  por  la  justicia  esgrimida  con  lóírica  de  hierro,  por 
ese  espíritu,  raro  para  él,  aparecido  en  Buenos  Aires,  no  se 
atreve  a  consumar  el  atentado  y  poco  después  da  la  vuelta  a 
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SUS  lares  y  empieza,  el  eclipse  de  su  extraordinaria  y  mereci- 
da fama,  porque  la  semilla  arrojada,  al  viento  americano  por 
el  hombre  de  levita  de  Buenos  Aires  está  germinando  en  el 
Perú,  en  Quito,  en  Bolivia  y,  en  la  misma  inmortal  Colombia, 
Santander,  Paez  y  otros  manifiestan  su  "hastío  por  tan  lar- 
ga y  pesada  dictadura,  a  pesar  de  estar  coronada  por  el  ge- 
nio y  por  la  gloria". 

La  República  Argentina  no  coopera  a  los  planes  conti- 
nentales de  Bolívar.  Más  aún,  los  combate  y  fundamenta  su 
actitud  en  una  doctrina  que  en  gran  parte  siguió  Mitre  y  que 
jurídicamente,  más  tarde,  ha  sabido  dar  forma  valiente  y  de- 
finitiva vuestro  ilustre  catedrático  de  Río  Janeiro,  Dr.  Sá 
Vianna,  m  su  famoso  libro,  "De  la  non  existence  du  droit  In- 
ternational Americaine ' ' . 

A  los  que  de  vosotros  se  interesen  por  este  aspecto  de  la 
acción  política  de  Rivadavia,  me  permito  recomendarles  la 
lectura  del  penúltimo  capítulo  de  la  historia,  de  San  Martín 
por  Mitre  y  el  discurso  monumental  del  mismo  autor  en  1880 
al  celebrarse  el  centenario  del  ilustre  ciudadano. 

Hay,  en  contra,  varios  estudios  del  escritor  boliviano 
Rene  l^Ioreno,  de  los  cuales,  con  el  título  infamante  de  "Aya- 
cucho  en  Buenos  Aires  —  La,  prevaricación  de  Rivadavia" — 
acaba  de  reeditar,  uno,  el  escritor  antiargentino  Blanco  Fom- 
bona,  natural  de  Venezuela. 

Leed  el  pro  y  el  contra,  luego  juzgad. 

Se  tacha  a  Rivadavia  por  muchos  escritores  bolivaria- 
nos  de  "egoísmo"  y  de  "antiamericanismo".  Es  una  injus- 
ticia, basada  en  un  error  de  antecedentes,  como  lo  demues- 
tran estos  pocos  hechos: 

a)  Rivadavia  ñrmó  con  el  general  Mosquera,  ministro  de 
Colombia,  en  mayo  de  1823,  un  tratado  cuyos  artículos  3.°  y 
4.°  dicen  que  la  República  de  Colombia  y  el  Estado  de  Bue- 
nos Aires  contraen  a  perpetuidad  alianza,  defensiva  en  sos- 
tén de  su  independencia  de  la  Nación  Española  y  de  cualquier 
otra  dominación  extranjera,  y  que  todo  caso  de  alianza  se- 
rá reglado  por  tratado  especial.  (Firmó  esto,  pero  rechazó 
la  federación  y  el  congreso  americanos) .  \ 
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b)  Hizo  dictar  una.  ley  por  la  legislatura  en  19  de  junio 
de  1823  estableciendo  que  no  podrían  celebrarse  tratados  de 
paz,  ni  de  ninguna  clase  con  España  "si  no  precedía  la  cesa- 
ción de  ¡a  guerra  en  todos  los  nuevos  Estados  del  continente 
americano  y  el  reconocimiento  de  su  independencia". 

c)  Firmó  el  4  de  julio  de  1823  con  los  comisionados  es- 
pañoles D.  Antonio  Luis  Pereira  y  D.  Luis  de  la  Robla,  una 
convención  preliminar  de  paz,  sobre  la  base  de  la  ley  ante- 
rior, es  decir,  no  aceptando  una  pacificación  y  reconocimien- 
to inmediato  que  España  ofrecía,  mientras  no  lo  extendiera 
igualmente  a  las  demás  repúblicas  revolucionarias  de  Amé- 
rica . 

Si  esto  no  es  solidaridad  americana,  ¿qué  será  america- 
nismo 1 

Vosotros  sabéis  que  el  "Tratado  Continental"  firmado 
en  Santiago  el  15  de  septiembre  de  1856  entre  el  Perú,  Chile 
y  Ecuador,  estableció  una  serie  de  vinculaciones  americanas 
en  26  artículos. 

El  preámbulo  del  tratado  explica  sus  objetivos  genera- 
les: "La  República  del  Perú,  la  República  de  Chile  y  la  Re- 
pública del  Ecuador,  deseando  cimentar  sobre  bases  sólidas 
la  unión  que  entre  ellas  existe,  como  miembros  de  la  gran 
familia  americana,  ligados  por  intereses  comunes,  por  un 
común  origen,  por  la  analogía  de  sus  instituciones  y  por  otras 
muchos  vínculos  de  fraternidad  y  estrechar  las  relaciones  en- 
tre los  pueblos  y  los  ciudadanos  de  cada  una  de  ellas,  quitan- 
do las  trabas  y  restricciones  que  puedan  embarazarlos,  y  con 
la  mira  de  dar  por  medio  de  esa  unión,  desarrollo  y  fomen- 
to al  progreso  moral  y  material  de  cada  una  y  todas  las  re- 
públicas y  mayor  impulso  a  su  prosperidad  y  engrandeci- 
miento, así  como  nuevas  garantías  a  su  independencia  y  na- 
cionalidad y  a  la  integridad  de  sus  territorios,  han  conside- 
rado conducente  a  estos  fines  celebrar  un  tratado  de  unión 
entre  sí  y  con  los  demás  estados  americanos  que  convengan 
en  adherir  a  él." 

Establece  una  serie  de  disposiciones  tales  como  la  igual- 
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dad  de  derechos  para  las  personas  y  bienes  de  los  ciudadanos 
de  uno  de  los  países  en  cualquiera  de  los  otros  contratantes 
'^con  toda  la  latitud  que  permitan  las  leyes  constitucionales 
de  cada  Estado". 

Los  artículos  2."  y  3.°  equiparan  la  navegación  y  trans- 
porte de  mercaderías  en  naves  de  los  contratantes  con  los 
buques  nacionales .  El  artículo  4.°  uniforma  el  franqueo  pos- 
tal y  el  9.°  el  sistema  de  pesas  y  medidas. 

Uniforma  las  jurisdicciones  judiciales,  estableciendo  la 
validez  de  sus  actos  y  sentencias  en  todos  los  países  contra- 
tantes (art.  5.°) ;  establece  la  mutua  extradición  de  los  delin- 
cuentes, con  excepción  de  los  delitos  políticos  (art.  6°) ;  la 
unión  de  esfuerzos  para  difundir  la  enseñanza  primaria  y  los 
conocimientos  útiles  (art.  7.°) ;  la  admisión  de  los  títulos  pro- 
fesionales, mediante  ciertas  y  acertada  condiciones  (art.  8.°). 

Establece  las  reglas  del  Congreso  de  París  de  abril  de 
ese  mismo  año,  en  cuanto  a  las  relaciones  de  las  mercade- 
rías y  del  pabellón  neutrales,  con  el  pabellón  y  la  mercade- 
ría enemigos,  respectivamente;  y  la  abolición  del  corso 
(art.  10) . 

Los  diplomáticos  y  cónsules  de  cualquiera  de  las  par- 
tes protegerán  a  los  ciudadanos  de  las  otras  repúblicas  en 
ausencia  de  representantes  propios;  y  se  comprometen  a 
uniformar,  (precisamente),  los  privilegios  diplomáticos  y 
adoptar  esa  regla  común  como  criterio  en  sus  relaciones 
con  los  demás  Estados  (arts.  11  y  12) . 

Cada  una  se  comprometía  a  no  ceder  ni  enajenar  parte 
alguna  de  su  territorio  y  a  respetar  la  independencia  de  los 
demás,  impidiendo  las  hostilidades  organizadas  en  sus  ju- 
risdicciones (a,rts.  13  y  14.) 

El  ai-tículo  15  se  refiere  a  los  filibusteros,  que  quedan 
equiparados  a  los  piratas.  En  tales  casos  todos  los  Estados 
de  la  liga  están  obligados  a  defender  al  atacado  o  a  concu- 
rrir a]  pago  de  los  gasten  originados  por  la  defensa  (art. 
16)  y  a  negarles  toda  ayuda  o  asilo  a  los  jefes  de  esas  expe- 
diciones . 
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Los  artículos  18  y  19  apartan  la  responsabilidad  de  los 
Estados,  por  los  actos  individuales  y  proveen  a  evitar  los 
conflictos  armados. 

Los  artículos  21  a  23  son  los  que  caracterizan  la  políti- 
ca americana  del  tratado  y  dicen  así: 

Art.  21.  El  Congreso  de  Plenipotenciarios  tendrá  dere- 
cho y  representación  bastante  para  ofrecer  su  mediación, 
por  medio  del  individuo  o  individuos  de  su  seno  que  desig- 
ne, en  caso  de  diferencias  entre  los  Estados  contratantes,  y 
ninguno  de  ellos  podrá  dejar  de  aceptar  dicha  mediación. 

Si  cuando  ocurriesen  la,s  diferencias  no  estuviese  reu- 
nido el  Congreso  procederá  a  convocarlo  el  Gobierno  cuyo 
Ministro  Plenipotenciario  hubiese  sido  último  Presidente, 
para  que  el  Congreso  haga  esta  designación.  Del  mismo  mo- 
do se  procederá  cuando  otro  motivo  exigiere  que  el  Congre- 
so de  Plenipotenciarios  sea  convocado  y  reunido. 

Art.  22.  El  Congreso  en  ningún  caso  y  por  ningiín  moti- 
vo puedo  tomar  como  materia  de  sus  deliberaciones  los  dis- 
turbios intestinos,  movimientos  y  agitaciones  interiores  de 
los  diversos  Estados  de  la  Unión,  ni  acordar  para  influir 
en  esos  movimientos  ningún  género  de  medidas,  de  modo 
que  la  independencia  de  cada  Estado,  para  organizarse  y 
gobernarse  como  mejor  conciba,  sea  respetada  en  toda  su 
latitud  y  no  pueda  ser  contrariada,  ni  directa  ni  indirecta- 
mente, por  actos,  acuerdos  o  manifestaciones  del  Congreso. 

Art.  23.  El  presente  tratado  será  comunicado  inmedia- 
tamente después  del  canje  de  sus  ratificaciones  por  los  Go- 
biernos de  las  Repúblicas  contratantes,  a  los  demás  Esta- 
dos Hispano-Americanos  y  al  Brasil,  y  éstos  podrán  incor- 
porarse en  la  Unión  que  se  establece  y  quedarán  obligados 
a  todas  sus  estipulaciones,  celebrando  un  tratado  para  su 
aceptación,  con  cualquiera  de  los  signatarios  del  presente." 

Solicitada  la  adhesión  de  la  Argentina,  el  ministro  de 
relacionos  exteriores,  Dr.  Rufino  de  Elizalde,  contestó  nesra- 
tivamente  con  una  extensa  nota  de  fecha  10  de  noviembre 
de  1862.  Considera  que  el  pedido  de  adhesión  se  funda  en 
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el  temor  de  una  amenaza  general  para  la  América  por  los 
sucesos  de  Méjico  y  Santo  Domingo  y  manifiesta  que  el  go- 
bierno argentino  no  cree  en  esa  amenaza,  ni  en  los  medios 
propuestos  para  evitarla. 

"La  América  independiente  —  dice  la  nota  —  es  una 
entidad  política  que  no  existe  ni  es  posible  constituir  por 
combinaciones  diplomáticas.  La  América  conteniendo  na- 
ciones independientes,  con  necesidades  y  medios  de  gobier- 
no propios,  no  puede  nunca  formar  una  sola  entidad  políti- 
ca. La  naturaleza  y  los  hechos  la  han  dividido,  y  los  esfuer- 
zos de  la  diplomacia  son  estériles  para  contrariar  la  exis- 
tencia de  esas  nacionalidades,  con  todas  las  consecuencias 
forzosas  que  se  derivan  de  ellas. 

No  es  pues  posible  una  amenaza  a  todas  esas  naciones 
que  están  esparcidas  en  un  vasto  territorio,  y  que  no  habría 
poder  bastante  en  ninguna  nación  para  hacer  efectiva. 

Solo  podría  existir  esa.  amenaza  en  el  caso  de  una  liga 
europea  contra  la  América,  y  esto  ni  es  posible,  ni  tendría 
medios  de  llevar  a  fin  su  propósito. 

Esa  liga  no  podría  hacerse  a  nombre  de  los  intereses 
materiales  y  comerciales  de  la  Europa,  porque  esos  intereses 
están  en  armonía  con  los  de  las  naciones  americanas,  y  no 
habría  poder  humano  que  pudiera  crear  un  antagonismo 
que  no  tendría  razón  de  ser." 

Agrega  que  solo  podría  atacarse  a  la  América  a  nom- 
bre de  la  monarquía,  pero  que  el  arraigo  de  la  democracia 
era  un  hecho  irrevocable  en  el  Nuevo  Mundo  y  aún  en  Eu- 
ropa. 

"La  acción  de  la  Europa  en  la  República  Argentina- 
continúa — ha  sido  siempre  protectora  y  civilizadora,  y  si  al- 
guna vez  hemos  tenido  desinteligencia  con  algunos  gobier- 
nos europeos,  no  siempre  ha  podido  decirse,  que  los  abusos 
de  los  poderes  irregulares  que  han  surgido  de  nuestras  re- 
voluciones no  hayan  sido  la,  causa. 

Ligados  a  la  Europa  por  los  vínculos  de  la  sangre  de 
millares  de  personas  que  se  ligan  con  nuestras  familias  y 
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cuyos  hijos  son  nacionales;  fomentándose  la  inmigración 
de  modo  que  cada  vez  se  mezcla  y  confunde  con  la  pobla- 
ción del  país  robusteciendo  por  ella  nuestra  nacionalidad, 
recibiendo  de  la  Europa  los  capitales  que  nuestra  industria 
requiere;  existiendo  un  cambio  mutuo  de  productos,  puede 
decirse  que  la  Eepública  está  identificada  con  la  Europa 
hasta  lo  más  que  es  posible.  La  población  extranjera  siem- 
pre ha  sido  un  elemento  poderoso  con  que  ha  contado  la  cau- 
sa de  la  civilización  en  la  República  Argentina". 

Considera  que  las  injusticias  han  sido  hechos  aislados 
"y  los  gobiernos  americanos  si  se  han  sometido  a  ellas,  ha 
sido  siempre  por  el  estado  en  que  se  han  encontrado  por 
causa  de  sus  luchas  ci\T.les";  pero  que  cada,  gobierno  tiene 
medios  suficientes  para  defenderse,  si  por  su  culpa  no  los 
debilita . 

Después  de  estas  consideraciones,  se  llega  al  núcleo  di- 
plomático de  la  nota,  que  en  mi  concepto  es  éste: 

"Si  una  nación  europea,  por  cuestiones  con  una  nación 
americana  acude  a  la  guerra  y  emplea  medios  que  impor- 
ten una  amenaza  a  los  derechos  de  las  demás  naciones,  este 
será  un  liecho  particular  que  puede  dar  mérito  a  medidas  y 
arreglos  especiales  para  el  caso,  pero  jamás  puede  ser  mo- 
tivo de  establecer  medidas  generales  sobre  actos  generales, 
que  tienen  que  ser  imperfectos  y  deficientes,  envolviendo  en 
cierto  modo  una  suposición  de  agresión  de  parte  de  otras 
naciones  que  pueden  considerarlo  como  una  ofensa  gratuita. 

Si  desgraciadamente  aquel  caso  llegase  a  suceder,  el 
Gobierno  Argentino  sería  el  primero  en  poner  en  ejecución 
cuantas  medidas  fuesen  necesarias  y  estuviesen  a  su  alcance 
para  proveer  a  su  seguridad,  y  a  la  reivindicación  del  dere- 
cho que  quisiera  hollarse;  no  duda  que  el  gobierno  del  Perú 
como  los  demás  gobiernos  americanos  habían  de  adoptar 
una  política  igual." 

Como  se  ve,  no  es  antiamericana  la  actitud  de  Mitre,  si- 
no, por  el  contrario,  de  un  confesado  americanismo,  pero 
libre,  espontáneo,  sin  alianzas  y  conservando  la  independen- 
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■cia  de  sus  gobiernos  sin  supeditarla  a  las  decisiones  o  reso- 
luciones de  congresos. 

La  nota  pasa  luego  a  una  serie  de  observaciones,  mu- 
•chas  de  ellas  triviales  j  que  bien  pudieran  evitarse. 

Objeta,  por  ejemplo,  el  artículo  1.°,  que  da  igualdad  de 
derechos  a  los  americanos  de  otros  países  con  los  ciudada- 
nos del  país  de  residencia,  por  estar  "expresamente  pro- 
hibido por  la  constitución  argentina"  y  porque  ''ningún  ex- 
tranjero puede  gozar  de  los  derechos  políticos  del  ciudada- 
no". Se  olvidaba,  al  hacerse  esta  objeción,  que  el  dicho  ar- 
tículo decía:  "con  toda  la  latitud  que  permitan  las  leyes 
constitucionales  de  cada  Estado". 

En  cuanto  a  que  los  extranjeros  pueden  gozar  de  los 
derechos  políticos  del  ciudadano,  lo  han  establecido  bien 
«la.ramente  después  las  resoluciones  que  se  han  dictado;  y 
en  los  diversos  proyectos  que,  en  los  últimos  años,  se  han 
formulado  para  darles  más  o  menos  ampliamente  la  ciuda- 
danía a  los  extranjeros,  se  ha  discutido  la  conveniencia  o 
inconveniencia  política,  pero  no  la  constitucionalidad  de  la 
idea. 

Si  su  práctica  fuera  posible,  sin  extenderla,  ipso  jure, 
a  todos  Jos  demás  extranjeros  de  otros  continentes,  encuen- 
tro que  sería  uno  de  los  actos  más  positivos  y  simpáticos  de 
a,mericanismo  y  un  tributo  debido  a  un  sentimiento  verda- 
dero, que  siempre  hemos  tenido  los  nacidos  en  este  conti- 
nente, y  que  hizo  decir  en  una  ocasión  a  nuestro  presidente 
Avellaneda  que  "existe  una  patria  americana". 

En  las  objeciones  a  los  artículos  2.°  y  3.°  del  tratado 
continental,  se  comete  un  error  de  doctrina,  en  mi  concepto, 
al  elogiar  como  buena  la  política  de  haber  comprometido 
gratuita,  unilateral  e  irrevocablemente  en  la  constitución 
(y  en  tratados  sin  término  de  duración)  la  libre  navega- 
ción de  los  ríos,  aun  los  interiores,  para  todas  las  banderas ; 
cuando  lo  lógico,  mientras  no  se  universalice  el  principio, 
es  practicarlo  convencional  o  voluntariamente,  pero  no  uni- 
lateral y  obligadamente. 
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Tampoco  es  exacto  que  "el  cabotaje  no  tiene  privile- 
gios", como  dice  la  nota,  del  Dr.  Elizalde.  Los  tiene  no  so- 
lo a,nte  el  Derecho  Internacional  sino  ante  el  Derecho  Públi- 
co de  todos  los  países  que  no  han  querido  espontáneamente 
renunciar  a  él.  Tan  los  tenemos  nosotros  que  hemos  dicta- 
do la  ley  7049  de  22  de  agosto  de  1910,  cuyo  artículo  1.°  es- 
tablece que  "la  navegación  y  el  comercio  de  cabotaje  entre 
puertos  de  la  República,  quedan  reservados  a  los  buques  de 
bandera  nacional,  salvo  el  caso  de  reciprocidad  de  las  na- 
ciones ribereñas". 

Precisamente,  con  motivo  de  defender  nuestro  derecho 
en  el  caso  del  apresamiento  del  vapor  argentino  "Presiden- 
te Mitre"  por  un  crucero  británico,  el  28  de  noviembre  de 
1915,  he  tenido  oca.sión  de  estudiar  a  fondo  la  situación  ju- 
rídica de  la  navegación  de  cabotaje  ante  el  Derecho  Público 
Universal  y  Nacional  y  puedo  afirmar  que  es  una  facultad 
implícita  de  la  soberanía  reservarse  su  reglamentación  pa- 
ra uso  propio  en  la  misma  forma  que  los  caminos  y  vías  de 
comunicación  terrestres. 

Objeta,  con  razón,  a  mi  entender,  el  renunciamiento  al 
corso,  porque  pienso  que  mientras  no  se  acepte  la  fórmula 
conocida  con  el  nombre  de  enmienda  Marcy,  (o  sea  la  nota 
del  ministro  de  Estado  de  este  nombre,  a  Masón,  ministro 
norteamericano  en  Francia,  el  8  de  diciembre  de  1856),  que,, 
en  resumen,  expresa  que  se  a.dherirá  a  la  abolición  del  cor- 
so cuando  se  declare  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  pri- 
vada en  el  mar,  pienso,  digo,  que  no  habría  sido  oportuno 
para  los  estados  pequeños  renunciar  un  medio  eficaz  de  de- 
fensa y  que,  al  fin  y  al  cabo,  no  es  sino  ejecutar  los  mismos 
actos  reprobables  de  los  buques  de  guerra. 

Pero  la  República  estaba  adherida  a  los  principios  del 
Congreso  de  París  por  una  ley  del  congreso  del  Paraná  de 
1."  de  octubre  de  1856.  Precisamente,  Urquiza  se  apresuró 
extraordinariamente  a  sancionar  la  adhesión  (mejor  dicho 
la  accesión)  por  creer  que  las  conclusiones  votadas  en  Pa- 
rís el  16  de  abril  de  ese  año,  armonizaban  completamente 
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con  los  principios  de  excesiva,  liberalidad  consignados  en  la 
constitución  y  en  los  tratados  firmados  en  San  José  de  Flo- 
res en  julio  de  1853,  con  Inglaeerra,  Francia  y  los  Estados 
Unidos . 

La  legislatura  del  Estado  de  Buenos  Aires,  se  opuso 
enérgica  y  violentamente  contra  esos  tratados  y  contra  aque- 
lla adhesión  al  Congreso  de  París,  pero  el  hecho  quedó  con- 
sumado y  obligó  y  obliga  a  la  nación. 

Por  lo  demás,  las  prácticas  de  las  guerras  marítimas 
posteriores  a  1856,  le  habían  aumentado  la  sanción  moral  a 
la  abolición  del  corso,  hasta,  que  el  empleo  de  los  llamados 
** cruceros  auxiliares"  que  en  esta  guerra  han  hecho  algu- 
nos beligerantes,  especialmente  Alemania,  ha  venido  a  re- 
sucitar en  cierto  modo  la  idea,  de  los  corsarios. 

Otras  objeciones  que  la  nota  hace  al  tratado  continental 
han  sido  desautorizadas  por  la  aprobación  da,  las  mismas  o 
aún  a  peores  soluciones  que  la  República  ha  hecho,  como, 
por  ejemplo,  a  varios  de  los  tratados  sanciona.dos  por  el 
Congreso  de  Derecho  Internacional  Privado  reunido  en 
Montevideo  en  1889  y  cuyas  decisiones  son  ley  para  las  na- 
ciones concurrentes  menos  el  Brasil  y  Chile  que  no  las  ra- 
tificaron . 

En  suma,  el  gobierno  argentino  no  adhiere  al  tratado 
continental  porque  cree  que  ataca  a  la  independencia  de  los 
estados,  porque  los  principios  que  no  son  de  política  ameri- 
cana están  consignados  en  la  constitución  y  en  las  leyes  de 
la  República  o  forman  parte  del  derecho  de  gentes;  porque 
no  se  consignan  ciertas  reglas  más  interesantes  para  los 
americanos,  como  las  referentes  a  las  vías  terrestres  de  uso 
común,  a,  la  navegación  de  los  ríos  interiores,  a  la  propie- 
dad de  los  inventos  y  obras  literarias,  al  patronato  y  liber- 
tad de  cultos  ^'y  muy  principalmente  la  consignación  del 
principio  de  la  ciudadanía  natural,  que  es  la  base  del  porve- 
nir y  de  la  seguridad  del  presente  de  los  Estados  America- 
nos, por  cuya  razón  es  indeclinable  para  la  República  Ar- 
gentina". 
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Como  se  ve,  los  principios  de  diplomacia  americana,  con 
que  volvió  Mitre  de  la  emigración  siguen  siendo  la  norma 
de  conducta  indeclinable  del  gobernante,  al  través  de  los 
años. 

La  nota  terminaba.,  rogando  al  ministro  peruano.  Doc- 
tor Buenaventura  Seoane,  que  transmitiera  a  su  gobierno, 
que  los  extranjeros  en  la  República  Argentina  gozan  de 
más  derechos  que  los  ofrecidos  por  el  tratado  continental; 
*'y  que  si  la  independencia  de  cualquier  Estado  americano 
fuese  amenazada  contra  las  prescripciones  del  Derecho  Pú- 
blico, no  tardaría  en  ponerse  de  acuerdo  con  los  demás  go- 
biernos para  reivindicar  sus  derechos  y  garantir  su  segu- 
ridad." 

El  plenipotenciario  señor  Seoane  replicó  con  una  larga 
nota,  en  la  que  al  lado  de  muchos  conceptos  verdaderos  se 
nota  marcada  tendencia  a  desnaturalizar  la  esencia  del  pen- 
samiento de  la  nota  del  Dr.  Elizalde,  pretendiendo  hacer 
resaltar  como  antiamericana  la  actitud  argentina. 

Llama  a  la  opinión  argentina,  "una  posición  tan  nueva 
<!omo  excéntrica  en  América"  y,  mediante  un  jn-'go  de  pala- 
bras, le  hace  decir  que  "reconoce  la  agresión  a  Méjico  como 
ajustada  a  las  prescripciones  del  Derecho  Público." 

A  la  aseveración  de  Mitre,  de  que  "la  América  indepen- 
diente es  una  entidad  política  que  no  existe  ni  es  posible 
constituir  por  medio  de  combinaciones  diplomáticas",  Seoa- 
ne replica  que  "es  esta  la  primera  vez,  después  de  nuestra 
gran  revolución,  que  se  levanta  la  voz  de  un  gobierno,  con- 
testando lo  que  para  los  americanos  ha  venido  a  ser  un 
principio,  y  un  dogma  en  que  fundan  las  glorias  de  su  pasa- 
do, su  esfuerzo* en  el  porvenir  y  su  fraternidad  en  todo  tiem- 
po. Nadie  ha  contribuido  más  a  radicar  ese  principio  y  ese 
dogma,  que  la  República  Argentina.  Ella  fué  el  primer  sol- 
dado de  la  independencia  de  América;  y  si  hoy,  cuando  a  la 
aproximación  del  peligro  se  buscan  los  medios  de  prevenir- 
lo, prefiere  desertar,  negando  la  base  principal  de  su  srran- 
deza,  no  viendo  en  ella  sino  un  conjunto  de  nacionalidades 


—  293  — 

con  intereses  aislados  y  diversos,  no  se  puede  olvidar,  sin 
mengua  de  su  merecido  renombre  que  fué  también  la  prime- 
ra en  reconocerlas  por  el  órgano  de  sus  más  grandes  ciuda- 
danos, en  su  potente  unidad,  y  en  sacrificarle  sus  tesoros  y 
su  sangre." 

A  esta  réplica  le  contrarreplicó  Elizalde,  extensamente, 
siendo  esta  la  parte  substancial  para  nuestro  estudio  diplo- 
mático: ^'El  Gobierno  Argentino,  fiel  a  las  tradiciones  del 
pueblo  que  representa,  sigue  la  política  de  los  grandes  hom- 
bres que  fundaron  las  instituciones  democráticas  en  Améri- 
ca, después  de  haber  asegurado  su  independencia.  Acordar 
a  todos  los  hombres  del  universo  que  vengan  a  residir  en  su 
territorio  la  plenitud  de  todos  los  derechos  civiles  y  comer- 
ciales, sin  distinción  de  raza  y  sin  exigir  reciprocidad.  Res- 
petar el  derecho  de  los  individuos  y  de  los  pueblos .  No  com- 
prometer ningún  medio  de  defensa,  poniendo  limitación  a 
los  medios  de  hostilidad  que  tienen  los  débiles  contra  el 
fuerte .  Salvar  el  principio  de  la  ciudadanía  natural .  Evitar 
el  antagonismo  con  los  gobiernos  y  los  pueblos  de  Europa, 
y  atraer  por  el  contrario  todas  las  fuerzas  y  elementos  que 
poseen,  para  desenvolver  nuestros  medios  de  prosperidad  y 
poder.  Fomentar  y  consolidar  la  reconstrucción  de  las  na- 
cionalidades de  América  que  imprudentemente  se  ha  divi- 
dido y  subdividido.  No  ponerse  en  oposición  con  otros  go- 
biernos, solo  porque  no  aceptan  nuestra  forma  de  gobierno. 
Buscar  la  armonía  con  los  Estados  Unidos  lejos  de  excluir- 
les y  ponerse  en  disidencia  con  ellos.  Resistir  toda  agresión 
a  cualquiera  de  los  Estados  Americanos,  para  reconquistar- 
los y  mudar  la  forma  de  Gobierno  Republicano.  Abandonar 
la  idea  de  un  Congreso  Americano  imposible  e  inútil,  y  ce- 
lebrar más  bien  tratados  de  alianza  para  la  defensa  o  segu- 
ridad común. 

El  gobierno  que  semejantes  doctrinas  profesa  no  pue- 
de tener  ninguna  de  las  ideas  que  V.  E.  parece  haber  creí- 
do encontrar  en  su  nota,  que  debe  creerse  han  dado  mérito 
a  sus  observaciones." 
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Como  veis,  son  las  ideas  de  Rivadavia  que,  al  cabo  de 
40  años,  sigue  sosteniendo  Mitre. 

Esto  solo  explicaría  un  hecho  desgraciadamente  indis- 
cutible: Eivadavia  y  Mitre,  dos  de  nuestras  mayores  glo- 
rias, las  dos  personas  de  actuación  civil  que  más  trascen- 
dencia han  tenido  en  nuestra  historia,  son  los  nombres  me- 
nos queridos  o,  para  decir  mejor,  los  malqueridos,  en  las  re- 
públicas bolivarianas,  que  se  dicen  hijas  del  Libertador  Bo- 
livar:  Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia. 

Yo  creo  que  hay  en  esto  mucho  de  mal  entendimiento, 
pero,  por  ahora,  es  un  hecho ^  que  está  requiriendo  explica- 
ciones . 

Luego  la  nota  recuerda  al  plenipotenciario  peruano 
que,  en  el  fondo,  el  tratado  continental  ha  excluido,  delibe- 
radamente, a  los  Estados  Unidos  j,  encubiertamente,  al 
Brasil. 

Esta  exclusión  de  los  sostenedores  de  la  política  ameri- 
cana de  Monroe  "por  sí  sola  haría  inaceptable  e  ineficaz  el 
tratado",  decía  la  nota. 

Efectivamente,  es  sabido,  y  lo  afirma  un  investigador 
serio  y  (onocedor  de  los  archivos  chilenos,  como  Alejandro 
Alvarez,  que  la  guerra  de  los  Estados  Unidos  contra  Méjico 
en  1848  y  luego  las  expediciones  de  los  filibusteros  de  Wal- 
ker,  organizadas  en  los  Estados  Unidos,  fueron  las  causas 
ocasionales  del  tratado  continental. 

"Lá  unión  americana  en  los  propósitos  y  en  la  forma 
que  se  pretende  crear  y  se  ha  pretendido  antes  de  ahor-^.  os 
imposible  y  es  inconveniente",  continúa  la  nota. 

Hablando  de  la  organización  democrática  como  base  de 
la  política  externa.  Mitre,  como  Rivadavia,  cree  que  la  ga- 
rantía de  la  independencia  de  las  repúblicas  americann'í  ^-- 
tá  en  ellas  mismas,  en  su  buen  criterio  y  en  la  honradez  con 
que  ejerciten  el  gobierno. 

"Su  poder,  dice  el  ministro  Elizalde,  será  tanto  mavor 
y  su  defensa  tanto  más  eficaz,  cuanto  más  se  robu«te7<^an  las 
nacionalidades    americanas    imprudentemente    debilitadas, 
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-cuanto  más  impere  en  ellas  el  orden  y  la,  paz  de  la  libertad, 
fuente  de  prosperidad  y  de  fuerza,  cuanto  más  vinculen  sus 
intereses  con  los  intereses  de  los  poderes  que  podrían  da- 
ñarlas, cuarito  más  respeten  el  derecho  de  las  demás,  para 
que  sea  respetado  el  suyo  propio,  poniendo  de  su  parte  la 
razón. ' ' 

Aludiendo,  sin  duda  al  Brasil,  dice  que  será  mejor 
'''cuanto  menos  se  provoquen  antagonismos  de  raza,  de  for- 
ma de  gobierno,  de  intereses  y  de  política,  en  nombre  de 
idea.s  y  sentimientos  que  han  hecho  su  tiempo,  que  no  tie- 
nen razón  de  ser  y  que  no  son  sostenibles  ante  el  adelanto 
moral  de  los  pueblos." 

Agrega  que  en  la  cuestión  de  Méjico  ''la  América  tie- 
ne intereses  comunes  que  le  son  propios",  pero  no  cree  que 
se  consiga  eso  con  tratados,  ni  con  congresos  internaciona- 
les, condenados,  en  su  tiempo,  como  inútiles  y  peligrosos 
por  Eivadavia. 

Al  finalizar  le  dice  esto  al  plenipotenciario  peruano, 
que  es  importante  como  coronamiento  final  de  un  criterio 
maduro,  reflexivo  y  deliberadamente  elegido  como  línea  de 
conducta : 

"V.  E.  trata  de  probar  que  la  independencia  de  los 
Estados  americanos,  no  puede  ni  debe  ser  atacada  por  nin- 
guna otra  potencia. 

"Esto  nace  del  derecho  universal,  no  del  americanis- 
mo. Los  Estados  americanos,  como  los  europeos,  tienen  el 
deber  de  impedirlo  y  está  en  su  conveniencia  hacerlo.  Pero 
los  vecinos,  los  americanos,  tienen  más  que  ningún  otro  el 
deber  de  proveer  a  la  defensa  y  seguridad  común.  El  go- 
bierno argentino  ha  reconocido  ese  deber  y  ofrecido  proce- 
der en  consecuencia,  contando,  por  su  parte,  con  los  medios 
y  con  la  firme  voluntad  de  hacer  respetar  sus  derechos." 

El  gobierno  colom.biano  pasó  una  sabia  y  elcA^ada  nota 
en  junio  de  1862  proponiendo  unas  bases  más  o  menos  se- 
mejantes a  las  del  trata.do  continental  de  1856. 

Insiste  dicha  nota  en  la  necesidad  de  que  intervengan 
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en  el  Congreso  Americano,  los  Estados  Unidos,  porque  si 
no  ''las  decisiones  carecerán  de  toda  la  autoridad  que  de- 
ben tener  ante  la  Europa." 

El  27  de  noviembre  de  1863,  Elizalde  contestó  al  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  de  Colombia  Dr.  Manuel  Anci- 
zar,  refiriéndose  a  las  notas  dirigidas  al  plenipotencario 
peruano,  señor  Seoane.  Reitera  que  no  cree  en  la  amenaza 
que  se  teme,  pero  que  ''si  alguna  vez  ese  peligro  existiese, 
el  gobierno  argentino  sería  de  los  primeros  en  ponerse  de 
acuerdo  con  los  demás  gobiernos  americanos  para  proveer 
a  \v  defensa  y  seguridad  común." 

Las  ideas  diplomáticas  de  Mitre  que  hemos  venido 
anu.iciando  y  desarrollando,  se  siguen  manifestando  con 
una  continuidad  y  lógica  imperturbables. 

En  las  repúblicas  hispano-americanas  son  una  nove~ 
dad,  una  nota  excéntrica,  como  lo  dijo  el  representante  pe- 
ruano, pero  con  el  tiempo  se  han  impuesto  y  han  triunfado. 
Los  congresos  americanos  y  panamericanos  poco  a  po- 
co se  han  desprendido  de  la  idea,  de  la  "federación",  de  la 
"alianza",  de  la  "unión",  para  ser  lo  único  que  pueden 
ser:  asambleas  en  que  se  procura  armonizar,  fomentar  y 
defender  intereses  comunes. 

Hace  ocho  años,  a,l  fundar  brevemente  un  proyecto  pre- 
sentado al  Congreso  Científico  Internacional  Americano 
reunido  en  Buenos  Aires  en  1910,  decía: 

Creo  que  toda  medida  o  iniciativa  que  tienda  a  vincu- 
lar y  dar  forma  orgánica  a  los  intereses  comunes  de  los  paí- 
ses americanos,  es  obra  buena  de  americanismo ;  y  que  tam- 
bién lo  es  todo  lo  que  tienda  a  suprimir  los  conflictos  de  in- 
tereses y  las  dificultades  enojosas  entre  los  países  de  este 
continente,  porque  el  americanismo  no  es  solamente  un  sen- 
timiento más  o  menos  vago  o  platónico  fundado  en  antece- 
dentes de  raza,  de  origen  histórico,  de  vecindad  geográfica 
o  de  aspiraciones  semejantes,  sino,  sobre  todo,  una  tenden- 
cia a  unificar  los  intereses  comunes  y  a  defenderlos. 

No  creo,  ni  quiero  decir  con  esto,  que  el  americanismo 
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sea  una  simple  cuestión  económica.  No  estuviera  a.quí  con- 
versando con  vosotros  y  en  representación  de  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires,  si  eso  pensara. 

Por  el  contrario,  creo,  como  creéis  vosotros,  que  la  ex- 
periencia demuestra  que  la  economía  no  es  todo;  que  la 
idealidad  es  muclio;  y  que  en  definitiva  los  hombres  se  en- 
tienden mejor  en  el  terreno  de  las  ideas  que  en  el  de  los  ne- 
gocios. 

Pero,  me  parece  de  todo  punto  razonable  el  criterio  de 
Mitre,  aunque,  tal  vez,  un  tanto  exagerado.  Creo  que  es  in- 
discutible su  triunfo  a  los  50  años  de  formulado,  neta  y 
enérgicamente . 

Hoy  todos  nos  aproximamos  a.  los  Estados  Unidos  y 
a  vosotros,  a,  quienes  entonces  se  les  excluía ;  nadie  piensa  en 
alianzas,  ni  en  federaciones  continentales  y  todos  estamos 
convencidos  que  la  importancia  de  la  política  externa  de- 
pende de  la  seriedad  y  honradez  de  la  política  interna.  Sin 
obligaciones  preseriptas,  tenemos  la  conciencia  del  ameri- 
canismo y  ha  bastado  la  entrada  de  los  Estados  Unidos  en 
la  guerra  mundial  para  que  rompierais  relaciones  vosotros 
y  entrarais  luego  en  la  guerra;  para  que  la  mayoría  de  los 
Estados  americanos  hicieran  lo  mismo;  el  Uruguay  decla- 
rara que  no  observaría  la  neutralidad  con  los  beligerantes 
americanos  y  nosotros  nos  negáramos  a  declarar  neutrali- 
dad y  continuáramos  tratando  como  antes  a  los  mismos 
Estados  Unidos  y  a  vosotros.  Y  cuando  el  Uruguay  pre- 
guntó, el  año  pasado,  si  contaría  con  alguna  ayuda  de  ar- 
mas en  el  caso  de  un  levantamiento  de  extranjeros  en  su 
frontera  con  Río  Grande,  nuestro  Presidente  le  contestó, — 
con  naturalidad,  sin  alarde,  como  una  consecuencia  de  un 
postulado  que  no  se  discute — que  en  ese  caso  se  pondría  a 
favor  del  Uruguay  todo  el  poder  de  la  República  Argen- 
tina ! 

¿Para  qué  alianzas?  ¿Para  qué  pactos?  Cumplamos  con 
lealtad  los  deberes  de  vecindad  y  si  alguno  es  víctima,  de 
una  agresión  infame,  entonces,  sin  pactos,  sin  alianzas,  el 
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solo  heclio  agresivo  nos  congregará  a  todos;  impulsados 
por  los  pueblos,  a  la  voz  de  la  América,  que  es  el  llamado 
de  la  geografía,  de  la  historia,  de  la  raza,  de  la  forma  re- 
publicana, de  los  ideales  de  humanidad  y  de  justicia;  facto- 
res todos  que  sólo  se  reúnen  en  la  conciencia  de  los  ameri- 
canos, que  está  llena  de  motivos  grandes  y  libre  de  odios 
ancestrales  étnicos,  de  rencores  reivindicatoríos,  de  con- 
quistas y  opresiones! 

Seamos  un  aliado  tácito  contra  el  agresor  extraño  a 
nuestro  continente,  pero  empecemos  por  condenar  la  agre- 
sión  entre  nosotros. 

Como  ha  dicho  el  Dr.  Sá  Vianna,  que  ningún  país  eu- 
ropeo pueda  hacer  conquistas  en  América,  pero  que  tampo- 
co pueda  hacerlas  ningún  americano. 

No  habrá  americanismo,  que  es  amistad,  lealtad,  bene- 
volencia y  justicia,  mientras  imperen  en  algunos  Estados 
sentimientos  contrarios  y  se  acaricien  ideas  de  conquista, 
de  violencia  y  de  cínico  desprecio  a  la  justicia  y  a  la  moral 
internacional . 


Dadas  las  ideas  tan  explícitas  del  general  Mitre  en 
1862,  no  tengo  necesidad  de  extenderme  en  explicar  su  ac- 
titud en  el  llamado  ''Congreso  Americano  de  Lima",  de 
noviembre  de  1864,  que  prolongó  sus  deliberaciones  hasta 
los  primeros  meses  de  1865. 

Desde  abril  de  1864  una  escuadra  española  en  el  Pací- 
fico, al  mando  del  almirante  Luis  Hernández  Pinzón,  había 
ocupado  las  islas  Chinchas,  del  Perú,  por  orden  del  repre- 
sentante diplomático  de  su  país  D.  Eusebio  Salazar  y  Ma- 
za.rredo,  verdadero  causante  y  responsable  de  esta  lamen- 
table incidencia  que  tuvo  fatales  consecuencias  para  los  in- 
tereses de  España  en  este  nuevo  mundo,  que  fué  en  la  ma- 
yor parte  suyo.  El  recuerdo  de  esta  guerra  aún  perjudica 
a  la  confraternidad  hispano-americana  en  el  Pacífico . . . 

El  Sr.  Salazar  v  Mazarrodo  traía  credenciales  de  ''Co- 
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misario  Regio"  y,  de  acuerdo  con  la  clasificación  diplomá- 
tica del  Congreso  de  Viena  de  1815,  fué,  con  toda  razón,  re- 
chazado en  tan  inusitado  carácter  por  el  gobierno  peruano. 

Este  rechazo  y  unas  reclamaciones  triviales  sobre  in- 
demnización a  unos  cuantos  vascos  que  se  decían  perjudi- 
cados por  no  sé  qué  hechos  de  unas  autoridades  peruanas 
de  campaña,  fué  el  motivo  para  la  conducta  lamentable  del 
señor  Salazar  y  Mazarredo. 

Siete  meses  transcurrieron  sin  que  el  gobierno  del  Pe- 
rú asumiera  una  actitud  definida,  hasta  que  diez  días  des- 
pués de  instalado  el  Congreso  Americano,  el  poder  legisla- 
tivo le  intima  al  indeciso  Presidente,  general  Pezet,  que  re- 
clame o  exija  el  desalojo  de  las  islas. 

Se  arregló  el  incidente  por  un  convenio  que  luego  se 
consideró  indigno  en  el  Perú  y  en  Chile,  a  consecuencia,  de 
que  se  saludaban  ambas  banderas,  española  y  peruana,  y 
pagaba  el  Perú  tres  millones  de  fuertes. 

Además,  este  convenio  se  firmó  a  raíz  de  un  nUiTpátu^i 
del  almirante  Pareja  que  había  sustituido  a  Pinzón.  Así  y 
todo,  las  islas  fueron  desalojadas  y  el  incidente  estaba  ter- 
minado, a  no  ser  los  disturbios  populares  y  los  insultos  que 
en  Lima  y  el  Callao  infirió  la  indignación  patriótica  de  la 
multitud  a  los  marinos  españoles  que  habían  imprudente- 
mente desembarcado  celebrando  el  arreglo  pacífico  de  la 
cuestión . 

El  gobierno  peruano  dio  satisfacciones  y  las  cosas  pa- 
recían volver  a  su  quicio,  cuando  el  almirante  Pareja  la 
emprende  con  Chile,  y  le  exige,  ex  abrupto,  explicaciones, 
y  sin  más  trámite  bloquea  a  Valparaíso.  El  Presidente  de 
Chile,  D.  José  Joaquín  Pérez,  el  25  de  septiembre  de  1865. 
declaró  solemnemente  la  guerra  a  España. 

El  Perú,  con  quien  se  empezó  el  conflicto,  no  declaró 
la  guerra  sino  a  mediados  de  enero  de  1866  y  eso  porque 
una  revolución  derrocó  al  general  Pezet  y  llevó  el  coronel 
Prado  al  gobierno. 

Cuando  esto  ocurrió  hncifi  vn,  nuevo  meses  oue  el    go- 
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bierno  paraguayo  de  López  había  asaltado,  piráticamente, 
nuestro  puerto  de  Corrientes,  y  estábamos,  por  consiguien- 
te, en  guerra  con  él.  Hacía  más  de  cinco  meses  que  lo  está- 
bamos cuajido  Chile  declaró  la  guerra  a  España. 

Estas  fechas  son  esenciales  para  juzgar  la  conducta  di- 
^plomática  de  Mitre  en  la  cuestión  del  Pacífico. 

El  Congreso  Americano  de  Lima  fué  complicado  por 
el  Perú  en  la  cuestión  con  España  y  usando  facultades  que 
de  ningún  modo  tenía  obró  como  si  se  compusiera  de  ple- 
nipotenciarios de  beligerantes  ante  un  congreso  de  paz  o 
ante  un  congreso  de  esos  que  se  han  reunido  en  Europa  en 
nombre  del  ''concierto  europeo"  para  arreglar  los  intere- 
ses comunes  de  las  grandes  potencias  en  el  centro  del  con- 
tinente, luego  en  Italia  y  más  tarde  en  los  Balkanes. 

Mitre,  que  disentía  fundamentalmente  con  la  idea  de 
"congresos  americanos  políticos",  que  no  admitía  la  dele- 
ga.ción  de  facultades  propias  de  la  soberanía  en  tales  con- 
gresos, debía  estar  y  estuvo  en  contra  de  Sarmiento  que, 
sin  poderes  y  con  recomendación  expresa  en  contra,  se  in- 
corporó al  Congreso  y  en  Chile  y  el  Perú  anatematizó  a  Es- 
paña y  comprometió  la  actitud  argentina,,  sin  esperar  órde- 
nes de  su  gobierno. 

Es  sumamente  interesante  la  correspondencia  de  Mi- 
tre y  Sarmiento  a  este  respecto,  pero  no  tendría  tiempo  ni 
de  extractarla.  Ella  fué  publicada,  por  el  "Museo  Mitre" 
en  1911  y  se  encuentra  algo  también,  parcialmente  disperso, 
en  las  "Obras"  de  Sarmiento,  especialmente  en  el  tomo  34. 

Sarmiento  iba  de  Ministro  a  los  Estados  Unidos,  pera 
debía  presentar  credenciales,  de  pasada,  en  Chile  y  en  el 
Perú . 

Al  presentar  las  credenciales  en  Chile,  Sarmiento  pro- 
nunció un  discurso  comprometiendo  la  alianza  argentina 
en  el  conflicto  peruano,  cuando  el  propio  gobierno  del  Pe- 
rú no  había  pensado  asumir  toda\aa  esa  actitud. 

Mitre  se  lo  desaprobó  categórica,  pero  privadamente, 
en  atención  a  los  merecimientos  y  a  su  amistad  con  Sar- 
miento .  ' 
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Empieza  una  profunda  disidencia  entre  los  dos  gran- 
des hombres.  Con  el  tiempo  se  convertirá  en  un  abismo  j 
llegará  a  faltar  una  línea  para  que  Sarmiento,  Presidente, 
fusile  a  su  compañero  de  emigración,  el  ex  Presidente  Mi- 
tre, en  1874!... 

Tal  es  el  veneno  de  la  política,  que  exacerba  a  semejan- 
tes extremos  los  más  nobles  sentimientos  de  la  amistad  y 
del  compañerismo  forjados  en  una  vida  azarosa  de  sacrifi- 
cios y  glorias  comunes ! 

En  realidad,  eran  dos  temperajnentos  antagónicos.  Frío 
y  razonador.  Mitre;  impulsivo  y  espontáneo.  Sarmiento; 
reflexivo  y  calculador  de  los  intereses  permanentes  del  país 
el  primero ;  general  y  sentimental  contemplador  de  solamen- 
te el  momento,  el  segundo ;  ambos  ilustres  ciudadanos  tenían 
ventajas  y  defectos  si  se  los  compara,  pero  ambos  también 
tenían  la  comunidad  del  sentimiento  del  bien  público  y  de 
la  bondad  de  sus  intenciones. 

El  10  de  diciembre  de  1864,  Mitre  le  dice  a  Sarmiento 
que  él  desde  el  principio  ha  encarado  lo  de  las  islas  Chin- 
chas como  cuestión  americana  y  solamente  en  cuanto  sea 
tal  cuestión,  y  que  por  eso  adhirióse  a  la  protesta  del  Perú  y 
de  Chile-  y,  le  agrega,  que  siendo  cuestión  americana,  cree 
necesario  que  los  Estados  Unidos  y  sobre  todo  el  Brasil,  se 
interesen  en  ella,.  Le  añade  que  atribuye  a  su  influencia  la 
simpatía  calurosa  con  que  el  Brasil  —  excluido  en  un  prin- 
cipio por  la  diplomacia  del  Pacífico  —  se  manifestó  después. 

Pero,  dice,  que  han  fracasado  sus  esfuerzos  por  paci- 
ficar el  Uruguay  y  que  este  país  acaba  de  entrar  en  guerra 
con  el  Brasil,  y  el  Paraguay  está  por  entrar  contra  el  Bra- 
sil, no  sabiendo  ''si  al  fin  no  seremos  envueltos  por  esta 
tempestad,  que  hace  más  de  un  año  vamos  orillando,  aun- 
que, para  evitarlo,  trabajo  con  perseverancia  y  voluntad." 

''En  esta  situación,  decía  Mitre,  tengo  la  conciencia  dv^ 
consultar  los  intereses  argentinos  y  la  opinión  de  todo  el 
país,  no  comprometiendo  a  la  Eepública  Argentina  más  allá 
de  lo  racional,  de  lo  posible,  sin  que  por  esto  permanezca 
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indiferente  a  la  desgracia  de  una  república  hermana,  ni  de- 
je de  trabajar  para  promover  un  arreglo  entre  el  Perú  y  la 
España,  que  es  lo  más  conveniente  y  decoroso  para  todos.'" 

Mitre  llega  a  llamarle  ''pamplina"  y  "merienda  diplo- 
mática" al  Congreso  Americano  de  Lima,  con  gran  disgus- 
to de  Sarmiento,  que  quiere  incorporarse,  y  se  incorpora  al 
fin,  a  sus  deliberaciones. 

''Sabe  Vd.,  le  dice  Mitre,  (fastidiado),  que  es  una  de 
las  bases  fundamentales  de  la  política  argentina,  el  no  to- 
mar parte  en  un  congreso  americano  como  el  que  se  lia  reu- 
nido en  Lima . . .  Vd.  parece  haber  ohádado  la  historia  del 
pretendido  congreso.  Bolívar  lo  inventó  para  dominar  la 
América,  y  el  móvil  egoísta  que  lo  aconsejó  mató  la  idea 
por  cuarenta  auos.  Ahora  quedará  tal  vez  enterrado  por 
otros  cincuenta  más,  y  más  desacreditado  que  nunca;  y  lo 
que  es  peor,  desacreditado  por  sus  propios  apóstoles." 

Le  cuenta  algunas  de  las  conversaciones  confidenciales 
con  Lastarria  en  que  le  dijo  "que  era  tiempo  ya  de  que 
abandonásemos  esa  mentira  pueril  de  que  éramos  hermani- 
tos  y  que  como  tales  debíamos  auxiliarnos  enajenando  recí- 
procamente hasta  nuestra  soberanía".  Llama  "falsa  polí- 
tica americanista  que  está  muy  lejos  de  ser  americana",  a 
la  que  entusiasmó  a  Sarmiento;  y  dice  esto  que  ha  de  mere- 
cer la  aprobación,  como  de  un  precursor  de  su  teoría,  de  mi 
querido  maestro  Sá  Vianna:  "Pretender  inventar  un  dere- 
cho público  de  la  América  contra  la  Europa,  de  la  repúbli- 
ca contra  la  monarquía,  es  uu  verdadero  absurdo  que  nos 
pone  fuera  de  las  condiciones  normales  del  derecho  y  aún 
de  la  razón." 

"Sus  instrucciones,  le  dice  Mitre,  escritas  antes  de  los 
sucesos  de  Chinchas,  estaban  concebidas  en  el  espíritu  de 
las  relaciones  internacionales,  de  todos  los  códigos  del  uni- 
verso, y  con  relación  a  la  América  sólo  le  encargaba  explo- 
rar la  opinión  de  Chile,  respecto  del  proyectado  Congreso 
Americano.  No  puede  Vd.,  pues,  invocar  este  precedente 
como  lo  hace,  para  autorizar  su  entrada  en  él,  intr-rpretan- 
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do  el  espíritu  de  sus  instrucciones.  Producido  el  conflicto 
de  Chinchas,  se  complementaron  sus  instrucciones  en  un  so- 
lo punto,  autorizándolo  a  firmar  un  convenio  de  alianza  con 
el  gobierno  de  Chile,  para,  el  caso  en  que  la  España  sostuvie  • 
se  las  declaraciones  de  Pinzón  y  Mazarredo  sobre  tregua  y 
reivindicación,  lo  que  era  el  polo  opuesto  del  Congreso 
Americano,  respecto  de  no  tomar  parte  en  él,  mientras  no 
recibiese  órdenes  del  gobierno." 

Como  Sarmiento  se  quejara  de  que  no  le  tenían  fe,  que 
lo  obstaculizaban,  y  que  Elizalde  y  el  gobierno  no  le  deja- 
ban libertad.  Mitre  le  dice,  magistralmente :  ''Pienso  que  un 
diplomático  puede  hacer  todo,  menos  política  suya,  y  entre 
mil  razones  obvias,  se  me  ocurre  una.  Si  cada  diplomático 
ha  de  hacer  una  política  sin  recibir  una  dirección  general^ 
Vd.  podría  haber  hecho  una  en  el  Perú,  y  Balcarce  otra  en 
España,  y  Mármol  otra  en  Río  de  Janeiro  y  saldría  una,  co- 
sa lucidísima  y  cuando  se  abriese  el  congreso  o  se  publica- 
sen los  documentos,  el  Presidente  de  la  República  tendría 
que  responder  de  todas  esas  políticas  contradictorias,  y  car- 
gar con  la  responsabilidad  de  los  actos  que  desaprobaba  o 
que  eran  inconciliables  entre  sí.  No  veamos  los  hombres  en 
estas  cosas,  prescindamos  de  quien  es  más  capaz,  quien  ve 
mejor,  quien  tiene  más  razón  en  la  discusión,  y  veamos  sólo 
quien  es  el  que  tiene  derecho  a  hacer  tal  o  cual  cosa,  tratán- 
dose de  la  política  general  del  país,  y  de  sus  altos  intereses 
en  presencia,  del  mundo,  que  esto  es  de  lo  que  venimos  tra- 
tando." 

Le  recuerda  que  en  la  recepción  del  ministro  de  Espa- 
ña, D.  Carlos  Creus,  le  significó  que  evitase  la  madre  pa- 
tria conflictos  con  las  repúblicas  americanas,  porque  ''nos 
pondrían  en  el  caso  de  llenar  deberes  dolorosos,  pero  im- 
prescindibles." 

Por  último  le  dice:  "Procediendo  así,  poco  me  impor- 
taba que  dijesen  que  yo  por  no  comprometer  la  paz,  el  co- 
mercio, la  inmigración  y  el  crédito  europeo  de  la  República 
Argentina,  no  quería  compremeterlos  en  el  conflicto  perua- 


—  304  — 

no-espaüol,  porque  esta  crítica  de  la  estupidez,  era  la  apo- 
logía de  la  política  que  seguía,  formulada  en  estas  palabras 
que  dirigí  al  congreso  al  cerrarse:  "Argentino  ante  todo,  eJ 
gobierno  no  dejará  de  ser  americano  y  buen  vecino." 

Tal  fué  la  actitud  deliberada,  fundada  y  justa,  en  lo 
esencial  de  la  diplomacia  de  Mitre  contra  el  viejo  y  román- 
tico concepto  de  americanismo,  que  nació  con  la  indepen- 
dencia y  floreció  especialmente  en  el  Pacífico,  del  Perú  ha- 
cia el  norte. 

Yo  creo  que  la  experiencia  posterior,  y  un  conocimien- 
to más  acabado,  llevará  a  los  escritores  americanos  a  consi- 
derar con  un  criterio  más  justo  el  pensamiento  de  Mitre, 
que  no  fué  antiamericano,  sino  profundamente  fraternal, 
nacional  y  humano;  que  trabajó  contra  la  injusta  exclusión 
del  Brasil  y  de  los  Estados  Unidos  del  programa  de  políti- 
ca americana;  que  reconcilió  el  Nuevo  Mundo  con  el  Viejo 
y  que  estuvo  conforme  en  la  defensa  solidaria  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  libertad  de  los  estados  americanos,  pero 
sin  federaciones,  sin  pactos,  sin  alianzas,  pues,  precisamen- 
te, entre  amigos  y  entre  hermanos,  las  alianzas  las  invoca 
el  sentimiento,  los  pactos  los  impone  la  conciencia! 


Quinta  Conferencia  sobre 
£1  General  Mitre  y  las  Relaciones  Diplomáticas  Sud-americanas 

En  Río  de  Janeiro 

La  guerra  del  Paraguay,  su  concepto  diplomático. 
Los  derechos  de  la  victoria 
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EL  GENERAL  MITRE 
Y  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  SUD  AMERICANAS 

LA    GUKRRA   DEL   PARAGUAY, 
SU   CONCEPTO   DIPLOMÁTÍCO.    —    LOS   DERECHOS   DE   LA   VICTORIA 


Conferencia  dada  en  el  Instituto  de 
la  Orden  de  Abogados  Brasileños, 
de  Río  de  Janeiro,  el  21  de  Agosto 
de  1918. 


VOY  a  tratar  el  punto  más  escabroso  de  la  vida  diplomá- 
tica del  general  Mitre,  o  mejor  dicho,  voy  a  rozarlo 
apenas . 

He  nombrado  a  la  guerra  del  Paraguay,  un  episodio 
doloroso  de  nuestra  historia  y  de  la  vuestra  que,  sin  embar- 
go, es  timbre  de  honor  para  todos  los  que  fueron  sus  beli- 
gerantes, por  la  fuerza  de  los  motivos  que  la  impusieron  y 
por  el  valor  desplegado  por  los  paraguayos  que  han  dado 
un  ejemplo  digno  de  cómo  se  defiende  y  perece  un  pueblo 
cuando  peligra  o  cree  que  peligra  su  independencia  nacional. 

Cumple  a  mi  conciencia  declarar  solemnemente  que  con- 
sidero esta,  guerra  como  un  episodio  lamentable  de  la  histo- 
ria americana  y  que  desearía  con  toda  mi  alma  que  hubie- 
ra podido  no  ocurrir;  porque  nos  es  muy  sensible  a  todos 
los  argentinos  el  sacrificio  que  se  impuso  el  pueblo  para- 
guayo que,  al  identificarse  con  López,  comprometió  heroica- 
mente, pero  sin  objeto,  su  existencia,  y  obligó  a  los  aliados 
a  una  actitud  condigna  que  nos  llenó  de  glorias  tristes,  por- 
que no  nos  impulsaba  ni  la  ambición  ni  el  odio. 

Yo  estudié,  hace  20  años,  la,  guerra  del  Paraguay  bajo 
su  faz  jurídica  y  hoy  si  volviera  a  meditar  sobre  ella  des- 
pués de  conocer  todo  lo  que  se  ha  escrito  en  los  cuatro  paí- 
ses que  intervinieron  y  por  algunos  autores  extranjeros, 
pensaría  como  antes. 

Yo  tuve  mis  dudas  alguna  vez  y  se  las  expresé  al  mis- 
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mo  general  Mitre,  quien  me  honraba  con  su  amistad,  hasta 
donde  puede  existir  ese  vínculo  entre  personas  colocadas  a 
tanta  diferencia  de  intelectualidad  y  de  años. 

Creía  que  Mitre  hubiera  propiciado,  por  lo  menos,  la 
entrada  del  general  Flores  en  la  guerra,.  Pero  cuando  vi 
el  archivo,  (aun  inédito  en  esta  parte)  del  general,  y  su  co- 
rrespondencia con  Flores,  en  los  preliminares  de  la  guerra; 
cuando  leí  exhortaciones  como  ésta:  "un  hombre  de  gobier- 
no no  debe  comprometer  a  su  país  en  guerra  por  simpatías 
o  antipatías,  sino  por  motivos  nacionales"  y  cuando  me  en- 
teré de  sus  consejos  hacia  la  neutralidad,  como  él  tenía  re- 
suelto guardarla,  mientras  no  fuera,  provocada  la  Repúbli- 
ca, adquirí  el  convencimiento  de  que  el  general  Mitre  no  só- 
lo no  incitó  al  Paraguay  a  la  lucha  con  la  Argentina,  sino 
que  hizo  cuanto  pudo  por  permanecer  neutral. 

Pero,  el  Paraguay  era  una  tormenta,  que  se  descargaría 
contra  quien,  el  buen  o  mal  humor  de  su  dictador,  quisiera. 
La  paz  y  la  guerra  estaban  en  las  manos  absolutas  de  Ló- 
pez y  como  éste  creyó  o  fingió  creer  que  había  una  conspi- 
ración argentino-brasilero-uruguaya  contra  él,  resoMó  anti- 
ciparse y  pegar  primero  y  por  eso  se  fué,  sin  más  trámite, 
sobre  Corrientes,  sin  declaración  de  guerra,  a  fin  de  abrirse 
paso  hasta  Entre  Ríos  y  el  LTruguay  donde  esperaba  encon- 
trar aliados  a  su  ''causa  americana". 

Recordad  que  entraba  en  el  decálogo  político-diplomá- 
tico que  se  forjó  Mitre  durante  la  emigración,  evitar  el  peli- 
gro de  los  déspotas  para  la  paz  americana. 

Efectivamente,  cuando  el  ejercicio  de  la  soberanía  es 
absorbido  por  un  hombre,  el  país  en  que  eso  ocurre  es  un 
peligro  para  la  paz  de  sus  vecinos,  llám.ese  el  soberano  Na- 
poleón, Rosas,  Mariscal  López  o  Guillermo  II  de  Alemania 

Por  eso  Wilson  ha  dicho  con  tanto  acierto,  como  opor- 
tunidad, que  "el  mundo  debe  ser  salvado  por  la  demo- 
cracia". 

El  día  que  imperen  srohiernos  deTnocráticos  en  todos 
los  países,  será  muy  difícil  hacer  política  exterior  a  costa  de 
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la  interna,  o  para  realizar  ambiciones  personales,  planes 
descabellados,  o  deshacer  supuestas  confabulaciones  urdi- 
das po  reí  engaño  inspirado  en  intereses  banderizos;  por- 
que, entonces,  la  política  diplomática  secreta  babrá  desapa- 
recido y  no  será  ya  un  monopolio  de  los  gobiernos,  sino  un 
patrimonio  de  la  opinión  popular  fielmente  interpretada  por 
BUS  representantes. 

La  guerra  del  Paraguay  para  nosotros  fué  el  ejercicio 
supremo  de  la  defensa  legítima;  fué  la  necesidad  absoluta 
de  rechazar  el  asalto  inaudito  de  Corrientes  que  nada  ni  na- 
die, podrá  justificar. 

Lamento  sinceramente  la  destrucción  de  vidas  y  hacien- 
da que  la  guerra  ocasionó  a  la  para  mí  muy  simpática  Re- 
pública del  Paraguay,  como  lamento  las  nuestras  y  las  de 
nuestros  bravos  aliados,  pero  unificado  el  pueblo  paragua- 
yo con  su  tirano,  tuvo  que  sufrir  la  fatalidad  de  las  conse- 
cuencias y  pagar  las  culpas  de  su  gobernante. 

El  Dr.  Zeballos  estudiando  esta  guerra  del  punto  de 
vista  de  Derecho  Internacional  ha  dicho:  "podemos  concluir 
que  la  razón  y  la  justicia  combatían  con  las  armas  de  la  Re- 
pública Argentina". 

No  quiero  hacer  la  defensa  del  general  Mitre.  Pero,  pa- 
ra valorar  su  política  diplomática,  debe  recordarse  que  nun- 
ca hombre  de  gobierno  alguno  estuvo  más  atrozmente  com- 
batido que  él,  por  su  acción  extema  (y  aun  interna,  por  de- 
rivación de  la  exterior) . 

Alberdi,  de  talento  indisputable,  de  verba  fácil,  de  ra- 
ciocinio filosófico  habilísimo,  poseído  de  una  pasión  y  de  un 
odio :  la  pasión  contra  la  hegemonía,  que  él  creía  injusta  y 
criminal  de  Buenos  Aires,  sobre  las  demás  provincias;  el 
odio  contra  el  general  Mitre  a  quien  creía  la  causa  de  todas 
sus  desgracias  personales  y  del  fracaso  de  todos  sus  pla- 
nes. Alberdi  se  puso  con  la  fe  ciega  y  obcecada  de  un  cru- 
zado, en  campaña  terrible  contra  Mitre  y  el  Brasil,  contra 
la  alianza  y  contra  la  guerra  del  Paraguay. 

Sus  principales  libros  de  esa  época  fueron :  "El  Imperio 
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del  Brasil  ante  la  democracia  de  América";  ''Las  disencio- 
nes  de  las  repúblicas  del  Plata  y  las  maquinaciones  del  Bra- 
sil"; **Los  intereses  argentinos  en  la  guerra  del  Paraguay 
con  el  Brasil";  "Crisis  permanente  de  las  repúblicas  d' i 
Plata";  "Texto  del  tratado  de  alianza";  "Intereses,  peli- 
gros y  garantías  de  los  Estados  del  Pacífico  en  las  regiones 
orientales  de  la  América  del  Sud".  Publicó  otras  más  apa- 
sionadas aún,  que  felizmente  no  han  sido  recopiladas  en  sus 
obras  completas  y  escribió  algunas  que  hemos  conocido  co- 
mo producciones  postumas. 

Como  él,  Miguel  Navarro  Viola,  Carlos  Guido  Spano  y 
una  pléyade  de  intelectuales,  abrieron  sus  fuegos  contra  Mi- 
tre y  su  política.  Pero  nadie  le  hizo  tanto  mal  como  Alber- 
di,  que  fué,  en  la  política  exterior,  enemigo  más  encarniza- 
do aún  que  Alsina  en  la  política  interna.  Uno  y  otro  eran 
movidos  en  sus  sentimientos  por  violentas  pasiones  perso- 
nales y  públicas.  Lamartine  ha  dicho  que  las  pasiones  per- 
sonales se  cansan  y  desgastan,  pero  que  las  públicas  jamás. 
Hay  que  juzgarlas  con  tolerancia,  teniendo  en  cuenta  la 
exaltación  momentánea.  Mitre  fué  el  primero  en  absolver 
a  sus  enemigos,  estando  todavía  en  la  plenitud  de  su  vida. 
De  Alsina  volvió  a  ser  amigo  y  lloró  su  inoportuna  muerte. 

Es  sabido  que  a  fines  de  1869  tuvo  lugar  la  célebre  po- 
lémica periodística  sobre  la  guerra  del  Paraguay  entre  el 
general  Mitre  y  el  Dr.  Juan  Carlos  Gómez .  El  origen  de  es- 
ta polémica  fué  un  acto  de  hidalguía  y  de  consecuencia  jus- 
ticiera de  Mitre  para  con  el  Brasil. 

Placía  más  de  un  año  que  había,  descendido  Mitre  de  la 
presidencia  y  gobernaban  sus  gratuitos  pero  apasionados 
adversarios . 

En  lugar  de  estar  gratos  por  ha.berles  facilitado  el  acce- 
so al  gobierno  con  la  batidera  de  la  oposición,  habían  olvida- 
do este  suceso  que  por  primera  vez  ocurría  en  una  repúbli- 
ca america,na  y  menudeaban  contra  Mitre  y  sus  amigos,  con- 
tra sus  actos  y  sus  obras,  todo  el  vocabulario  de  la  descali 
ficación  V  le  levantaban  los  más  severos  anatemas. 
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El  genera]  no  daba  oídos  a  esta  actitud  tan  poco  lógica 
y  seguía  su  imperturbable  línea  de  conducta  política:  ata- 
car lo  malo  y  defender  lo  bueno  de  todos  los  gobiernos. 

Pero,  rompió  su  silencio  cada  vez  que  se  intentó  des- 
truir la  obra  de  política  externa,  que  él  más  apreció  en  toda 
su  vida:  la  amistad  sincera  con  el  Brasil. 

Por  eso  mismo  sus  enemigos  eran  antibrasileros. 

Con  motivo  de  distribuirse  honores  a  la  gQa,rdia  nacio- 
nal de  Buenos  Aires  que  regresaba  del  Paraguay,  el  Doctor 
Juan  Carlos  Gómez  y  otros,  ensalzaron  sus  glorias  y  trata- 
ron despectivamente  a,  los  brasileros. 

Mitre  saltó  a  la  palestra  en  defensa  de  la  causa  aliada 
que  para  él  era  una  solidaridad  moral  además  de  un  conve- 
nio militar. 

El  Dr.  Gómez  condenaba  también  a  la  alianza. 

Mitre  le  escribe  una  primera  carta  que  dajía,  muy  a  su 
pesar,  principio  a  la  polémica.  "Acepto,  dice,  la  responsa- 
bilidad en  mi  nombre,  y  rechazo  la  glorificación  que  en  tal 
forma  viene,  en  nombre  de  mis  compañeros  de  armas,  y  de 
mis  hermanos  de  glorias  y  peligros,  los  soldados  orientales 
y  brasileros. 

''Los  soldados  argentinos  serían  indignos  de  haber 
desafiado  la  muerte  a  la  par  de  orientales  y  brasileros,  de 
haber  derramado,  a  la  par  de  ellos,  su  sangre  en  el  campo 
de  batalla,  si  en  el  día  del  triunfo  recibiesen  cobardemente 
el  laurel  con  que  se  pretende  ceñir  sus  sienes;  a  In  vez  que 
con  ese  mismo  laurel  se  pretende  azotar  la  frente  de  sus  va- 
lientes aliados. 

"Si  gloria  hay  en  combatir  la  tiranía,  de  esa  gloria>  par- 
ticipan los  aliados. 

"Si  gloria  se  conquistó  en  los  combates,  esa  gloria  es 
de  todos  los  que  contribuyeron  a  ella." 

Decidme,  señores,  si  no  es  reconforta,nte  para  la  noble-, 
za  humana  este  acto  del  general  de  la  alianza,  defendiendo 
a  sus  camaradas  cuando  la  popubtridad  callejera,  impulsa- 
da por  el  gobierno,  los  ataca  y  cuando  los  primeros  síntomas 
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de  la  ruptura  del  tratado  de  la  triple  alianza  exponen  al  ca- 
lificativo de  traidor  a  quien  pretenda  defender  al  Brasil? 

Con  razón,  Cyro  de  Azevedo,  llamaba  a  Mitre  la  perso- 
nificación de  la  lealtad  humana . . . 

En  esas  cartas,  Mitre  explicó  las  únicas  causas  que  ha- 
bía tenido  para  hacer  la  guerra  al  Paraguay. 

*'Los  soldados  aliados,  y  muy  particularmente  los  ar- 
gentinos, no  han  ido  al  Paraguay  a  derribar  una  tiranía, 
aunque  por  accidente  ese  sea  uno  de  los  fecundos  resultados 
de  su  victoria. 

''Han  ido  a  vengar  una  ofensa  gratuita,  a  asegurar  su 
paz  interna  y  externa,  así  en  el  presente  como  en  lo  futuro ; 
a  reivindicar  la  navegación  de  los  ríos;  a  reconquistar  sus 
fronteras  de  hecho  y  de  derecho;  hemos  ido  como  argenti- 
nos, sirviendo  a  los  intereses  argentinos,  y  lo  mismo  habría- 
mos ido  si,  en  vez  de  un  gobierno  monstruoso  y  tiránico  co- 
mo el  de  López,  hubiéramos  sido  insultados  por  un  gobier- 
no más  liberal  y  más  civilizado . 

''Doble  insensatez  y  doble  crimen  habría  sido  empren- 
der una  cruzada  de  redención  en  favor  del  Paraguay,  a  des- 
pecho de  los  mismos  paraguayos,  si  un  interés  propio,  si  un 
sentimiento  de  patriotismo,  si  una  necesidad  suprema,  no 
hubiese  armado  nuestro  brazo  al  agruparnos  al  pie  de  nues- 
tra bandera  de  guerra. 

'•Insensatez,  porque  no  se  provoca  una  guerra  exterior 
para  cambiar  violentamente  el  orden  establecido  en  las  na- 
ciones independientes,  sobre  todo,  cuado,  como  a  nosotros 
nos  sucedía,  nos  hallábamos  en  el  peligroso  período  de  la 
reconstrucción  naxíional  y  del  experimento  de  un  gobierno 
libre . 

"Crimen,  porque  no  se  va  a  matar  a  balazos  a  un  pue- 
blo, no  se  va  a  incendiar  sus  hogares,  no  se  va  a  regar  de 
sangre  su  territorio,  dando  por  razón  de  tal  guerra  que  se 
va  a  derribar  una  tiranía  a  despecho  de  sus  propios  hijos 
que  la  sostienen  o  la  soportan, 

"Es  una  felicidad  que,  ya  que  hemos  tenido  que  hacer 


—  ais- 
la guerra  al  Paraguay,  hayamos  podido  al  mismo  tiempo 
derribar  un  gobierno  bárbaro  y  tirano .  Pero  este  es  un  sim- 
ple accidente  de  la  lucha;  no  es  ni  el  motivo  ni  el  pendón 
que  nos  ha  dado  sombra  en  los  gloriosos  combates  que  he- 
mos sostenido. " 

Ahí  tenéis  otra  doctrina  diplomática  correcta  y  respe- 
tuosa de  las  soberanías.  Ni  aun  para  redimir  a  un  pueblo 
de  una  tiranía  es  lícito  estropea.r  su  soberanía  e  intervenir- 
lo. Cada  pueblo  es  el  juez  único  y  supremo  de  su  gobierno, 
por  lo  mismo  que  es  moral  y  jurídicamente  responsable  de 
los  actos  que  ejecuta. 

Eeconocer  facultades  en  los  gobiernos  extranjeros  pa- 
ra calificar  la  liberalidad  o  tiranía  de  los  otros  gobiernos, 
es  desconocer  el  atributo  más  notable  del  Estado  que  es  su 
soberanía  en  su  faz  interna  o  autonomía.  Es  además,  una 
facultad  peligrosísima:  En  nombre  de  la  ''libertad"  la  revo- 
lución francesa  intervino  en  Europa  y  se  convirtió  de  re- 
dentora en  conquistadora.  En  nombre  del  orden  social,  la 
Santa  Alianza,  con  la  mejor  intención  de  su  fundador,  por 
lo  menos,  el  zar  Alejandro  I,  arrasaba  las  soberanías  para 
sostener  el  despotismo.  En  nombre  de  la  democracia  algu- 
nos gobiernos  norteamericanos  han  desconocido  autorida- 
des de  hecho  y  de  deercho,  porque  no  se  designaban  por 
procedimientos  regulares  o,  para  hablar  en  su  sintaxis  po- 
lítica, porque  no  se  elegían  por  sus  ''métodos"  y  con  el  de- 
bido ' '  control ' '  del  pueblo . . . 

De  esto  resulta  que  la  mejor  política  es  la  de  no  inmis- 
cuirse en  manera  alguna,  en  las  cuestiones  internas  de  los 
demás.  Si  estas  cuestiones  internas  llegaren  a  afectar  el 
orden  externo  o  a  lastimar  las  ideas  morales  y  humanita- 
rias, podría  ser  el  caso  de  una  intervención  continental  o  de 
una  universal,  pero  nunca  de  una  intervención  unilateral. 

Mármol  terció  en  el  debate,  pretendiendo  demostrar 
que  la,  alianza  era  un  hecho  desde  1864.  Juan  Carlos  Gó- 
mez aceptaba  la  idea. 

Mitre  citó  en  su  abono  un  testimonio  irrecusable,  el  de 
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Silva  Paranhos,  sobre  su  misión  a  Buenos  Aires  (diciembre 
de  1864,  marzo  de  1865)  en  el  senado  brasilero  el  5  de  julio 
de  1865.  Había  dicho  lo  siguiente: 

^'El  gobierno  argentino  se  mostró  benévolo  con  nos- 
otros ;  pero  es  un  gobierno  ilustrado  y  presidido  por  una  in- 
teligencia superior,  observador,  atento  y  perspicaz;  las  no- 
tas de  20  de  octubre  ajustadas  en  Santa  Lucía,  no  habían 
pasado  para  él  desapercibidas,  y  en  la  primera  entrevista 
que  tuve  con  el  señor  general  Mitre,  le  oí  una  observación 
que  me  dolió  profundamente.  No  era  su  intención  ofender- 
nos; pero  quería  declinar  una  responsabilidad  que  en  efec- 
to no  debía  desear  para  sí.  En  esta  conversación  dije  al  se- 
ñor general  {y  decía  lo  que  me  parecía  creencia  7nuy  funda- 
da, a  estar  a  las  manifestaciones  de  la  prensa  porteña)  — 
que  el  gobierno  argentino  simpatizaba  con  la  causa  de  la  re- 
volución oriental,  y  hacía  votos  por  su  triunfo.  El  general 
Mitre,  me  replicó  con  mucha  moderación;  pero  de  modo  que 
comprendí  el  blanco  a  que  se  dirigía  su  observación.  El  ge- 
neral Mitre,  recordando  que  en  1862  el  gobierno  imperial 
había  enviado  a  su  ministro  residente  en  Montevideo  a,  pe- 
dir explicaciones  sobre  los  auxilios  que  partían  de  Buenos 
Aiers  para  el  general  Flores,  y  que  el  gobierno  de  Montevi- 
deo atribuía  al  de  la  República  Argentina;  después  que  le 
hube  manifestado  aquel  juicio,  observóme  con  mucha  deli- 
cadeza: ''No;  el  gobierno  argentino  ha  sido  sinceramente 
neutral  en  la  cuestión  interna  de  la  República  Oriental;  es- 
tima y  considera  mucho  al  general  Flores,  pero  no  ha  hecho 
votos  por  el  triunfo  de  la  revolución,  ni  ha  prestado  el  auxi- 
lio de  un  cartucho,  y  si  quisiese  hacerlo  lo  haría  pública- 
mente, como  debe  proceder  un  gobierno  regular." 

En  esa  misma  sesión,  añadió  Silva  Paranhos,  que  cuan- 
do fué  a  buscar  la  ''alianza  argentina",  halló  al  gobierno  de 
Mitre  ''inconmovible  como  una  roca".  "El  general  Mitre 
era  partidario  de  la  paz,  y  hacía  consistir  la  mayor  gloria 
de  su  presidencia  en  transmitir  a  sus  sucesores  el  mando 
supremo  después  de  un  período  no  interrumpido  de  vida  pr- 
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cífica.  Yo,  pues,  señores,  (agrega  Paranhos),  en  el  primer 
pa^so  de  mi  misión  no  fui  feliz;  pretendí  un  imposible,  cual 
era  obtener  la  alianza  del  gobierno  argentino  en  tales  cir- 
cunstancias." 

Hablando  a  brasileros  y  en  el  Brasil,  creo  que  no  puedo 
citar  pruebas  mejores,  ni  testimonio  de  mayor  abono,  que 
el  perteneciente  al  notable  hombre  de  estado  de  vuestro 
país,  Vizconde  de  Río  Branco. 

Mitre,  dijo  a  Paranhos,  con  toda  sinceridad  y  franque- 
za, en  diciembre  de  1864,  que  '4a  República  Argentina  no 
podía  aparecer  ante  el  mundo  como  auxiliar  del  Brasil,  a 
cuyo  servicio  se  pondría  para  vengaj  los 'agravios  que  el 
Paraguay  le  había  inferido." 

Luego  dice  Mitre  estas  palabras  que  explican  la  alig,n- 
za  y  que  son  honrosas  para  él  y  para  el  Brasil: 

''Cuando  López  agi'edió  a  la  República  Argentina,  apo- 
derándose de  nuestros  vapores  de  guerra  en  plena  paz,  ca- 
ñoneando nuestras  ciudades  sin  previa  declaración  de  gue- 
rra, invadiendo  nuestro  territorio  y  hostilizándonos  no  sólo 
como  beligerante  internacional,  sino  promoviendo  la  revo- 
lución en  nuestro  seno  y  proclamando  la  caída  de  nuestro 
orden  constitucional  interno,  el  Brasil  nos  volvió  a  hacer  la 
misma  oferta  en  los  mismos  términos  que  antes,  sin  preva- 
lerse de  las  ventajas  que  le  daba  nuestra  situación,  lo  que 
honra  al  Brasil  y  honra  en  alto  grado  a  la  República,  por- 
que se  ve  en  cuanto  se  estimaba  su  alianza,  y  cual  era  el  res- 
peto y  la  confianza  que  su  gobierno  merecía. 

"El  agravio  común  nos  hacía  aliadlos  de  hecho. 

"El  tratado  nos  hizo  aliados  de  derecho,  hermanos  de 
armas  y  compañeros  de  causa  contra  el  enemigo  común., 

"La  victoria  ha  coronado  nuestros  esfuerzos,  y  si  los 
resultados  que  se  cosechen  de  la  alianza  no  son  tan  fecun- 
dos corneo  debierají  serlo  tal  vez,  la  culpa  sería  de  los  que  no 
sepan  aprovechar  ni  la  alianza  ni  la  victoria,  o  de  los  que 
trabajen  por  esterilizarla." 
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Mitre  tenía  instintivas  y  antiguas  simpatías  por  el 
Brasil. 

Lo  atraía  el  orden,  la  seguridad,  la  libertad  democráti- 
ca desarrollada  en  las  clases  ilustradas  y  la.s  virtudes  tra- 
dicionales de  un  gobierno  tutelar  como  el  de  D.  Pedro  II. 

Tuvo  de  Ministro  en  Río  a  Mármol  y  luego  al  Dr.  Juan 
E.  Torrent,  personas  de  su  intimidad  y  confianza,  especial- 
mente el  segundo,  que  a  sus  altas  dotes  intelectuales  y  mo- 
rales, reunía  la  condición  de  una  amistad  profunda  y  leal 
por  Mitre. 

Mármol,  oyó,  en  algún  momento,  cajitar  el  gallo  de  San 
Pedro .  Negó  al  maestro  y  renegó  de  la  alianza,  pero  en  rea- 
lidad, sir\áó  a  la  confraternidad  mientras  fué  representan- 
te diplomático. 

El  Brasil  tuvo  de  ministro  en  Buenos  Aires  a  Felipe 
José  Pereira  Leal  quien,  estuvo  cuatro  años  y  se  vinculó 
profundamente  con  Mitre  y  con  su  ministro  de  relaciones 
exteriores,  Dr.  Rufino  de  Elizalde,  del  cual  llegó  a  ser  su 
pariente  muy  afin,  pues  se  casó  con  su  hija.  En  1867  Leal 
fué  reemplazado  por  el  Barón  de  Carvallio  Borges.  Los 
asuntos  del  Plata  preocupaban  especialmente  a  la  cancille- 
ría brasilera  y  por  eso  durante  las  misiones  ordinarias  de 
Leal  y  Carvajbo  Borges,  envió  varias  ''misiones  especia- 
les" a  cargo  de  sus  más  notables  estadistas  y  diplomáticos, 
como  el  Consejero  Saraiva  y  el  Vizconde  de  Río  Branco  en 
1864;  el  consejero  Octaviano  en  1865  y  Tomás  Fortunato  de 
Brito  y  Joaquín  Tomás  de  Amaral  en  1867. 

Todo  sin  contar  una  misión  confidencial  que,  en  1863, 
encargó  al  ministro  de  Montevideo,  Alves  Loureiro. 

Los  diplomáticos  brasileros,  no  solamente  eran  hom- 
bres de  primer  orden  por  su  saber  y  experiencia  diplomá- 
tica, sino  por  el  conocimiento  completo  que  tenían  del  te- 
rreno donde  actuaba,n. 

Una  de  las  condiciones  primordiales  de  éxito  en  la  di- 
plomacia, es  el  conocimiento  del  medio  en  el  cual  se  desen- 
vuelve la  misión. 
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Todas  esas  grandes  espada.s  de  vuestra  diplomacia,  na- 
vegaban, hacía  años,  por  las  aguas  del  Plata  y  sus  afluen- 
tes. Silva  Paranhos  venía  siendo  Ministro  en  el  Plata  des- 
de principios  de  1852  y  el  Vizconde  de  Cabo  Frío,  desde  muy 
poco  después. 

Estos  notables  diplomáticos  conocían  como  a  su  propio 
país,  a  las  repúblicas  Argentina,  Uruguay  y  el  Paraguay. 
Sus  opiniones  coincidieron  siempre,  en  apreciar  a  Mitre 
como  una  inteligencia  y  un  carácter  superiores.  Desgracia- 
damente para  mi  país  no  encontraron  motivos  para  califi- 
car así  a  muchos  de  mis  compatriotas. 

Hay  que  recordar,  siquiera  sea  para  apreciar  cuan  poco 
razonable  era  la  propaganda,  de  los  que  en  mi  país  hacían 
oposición  a  Mitre,  porque  el  tratado  de  la  triple  alianza  de 
1.°  de  mayo  de  1865,  era,  favorable  al  Brasil,  que  en  este  país 
a  su  vez  fué  el  tratado  objeto  de  una  fuerte  oposición,  pero, 
naturalmente,  por  motivos  contrarios. 

Consultado  el  Consejo  de  Estado  en  noviembre  de  1865, 
dijo  que  era  un  triunfo  argentino  y  que  lo  más  penoso  para 
el  Brasil  era  el  artículo  16,  porque,  decía,  "queda  la  Confe- 
deración Argentina  dueña  de  toda  la  margen  izquierda  del 
Paraná  hasta  el  Iguazú,  y,  lo  que  es  más  aún,  de  toda  la 
margen  derecha,  del  Paraguay  hasta  Bahía  Negra,  próxima 
al  fuerte  de  Coimbra.  Por  este  artículo,  al  mismo  tiempo 
que  se  asigna  al  Brasil,  límites  mucho  más  acá  de  lo  que  po- 
dría pretender,  se  atribuye  a  la  Confederación  una  gran 
parte  de  la  América  del  Sur  que  ambicionó  siempre  sin 
atreverse  nunca,  a  manifestar  francamente  sus  aspiraciones. 

''Contentábase  con  la  margen  derecha  del  Paraguay 
hasta  el  Pilcomayo,  poco  más  abajo  de  la  Asunción;  nunca 
le  reconoció  el  Paraguay  derecho  alguno  sino  hasta  el  río 
Bermejo ...  Lo  que  al  Brasil  convenía  es  que  la  Conf  ede 
ración  no  tuviese  un  palmo  de  costa  en  el  Paraguay  más 
arriba  del  Pilcomayo;  que  desde  ahí,  hasta  el  Pan  «le  Azú- 
car pert3neciera  al  Paraguay  y  que  más  arriba  do  este  pun- 
to fuera  atribuido  a  Bolivia." 
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La  previsión  o  la  habilidad,  si  la  hubo,  del  gobierno  de 
Mitre  se  perdió  bien  pronto  por  motivos  y  errores  inconce- 
bibles del  gobierno  que  le  sucedió,  y  el  Brasil  pudo,  con  los 
mismos  argumentos  argentinos,  realizar  el  desiderátum  del 
Consejo  de  Estado  de  1865,  retrotrayendo  nuestros  límites 
a  la  línea  del  Pilcomayo,  salvando  los  derechos  chaqueños 
que  el  Paraguay  había  perdido  y  facilitando  la  formal  apa- 
rición de  la  tercería  de  Bolivia. . . 


Debo  advertiros  como  dato  ilustrativo  interesante  y  co- 
mo acto  de  honradez  intelectual,  que  la  pajte  diplomática  de 
la  historia  de  la  guerra  del  Paraguay,  la  ha  estudiado  entre 
nosotros,  con  erudición,  talento  y  rara  iraparcialidd  el  Doc- 
tor Rmón  J.  Cárcano,  quien  está  próximo  a  publicar  un  li- 
bro sobre  la  materia. 

Con  el  título  general  de  "La  diplomacia  de  la  triple 
alianza"  el  Dr.  Cárcano  ha  publicado  en  "La  Nación",  al- 
gunos capítulos  y  fragmentos  de  su  libro  que  yo  he  tenido  a 
la  vista  y  he  utilizado  para  esta  conferencia  y  para  la  obra 
que  preparo  con  el  mismo  título  de  este  modesto  curso. 

Desgraciadamente,  las  publics/ciones  anticipadas  por  el 
Dr.  Cárcano,  que  he  podido  leer,  sólo  llegan  hasta  princi- 
pios de  1872,  a  las  vísperas  de  la  agravación  del  conflicto, 
ya  producido,  por  los  tratados  de  Cotejipe,  en  la  Asunción, 
con  motivo  de  la  nota  del  27  de  abril  de  ese  año,  pasada  por 
el  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  la  Argentina,  doc- 
tor Carlos  Tejedor,  a  su  coega  el  Dr.  Manuel  Francisco  Có- 
rrela, del  Brasil. 

Desgraciadamente,  también,  la  publicación  (muy  defec- 
tuosa, por  cierto,  como  método  y  criterio  histórico),  del 
''Archivo  del  general  Mitre",  empezada  con  apuro  en  1911, 
está  paralizada  desde  1913,  en  el  tomo  XXV  y,  en  cuanto  a 
la  guerra  del  Paraguay,  la  última  carta  del  autor  que  publi- 
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oa  es  del  2  de  enero  de  1868,  fechada  en  Tuyucué  y  dirigida 
al  Vice  Presidente  Marcos  Paz,  quien,  por  rara  coinciden- 
cia, fallecía  el  mismo  día  y  tal  vez  a  la  misma  hora,  en  Bue- 
nos Aires. 

Desde  febrero  y  marzo  de  1872  la  tarea  es,  pues,  muy 
difícil  y  lenta,  porque  hay  que  acudir  alca  rianuscritos.  (1) 
Eegiesado  el  general  Mitre  a  Buenos  Aires  para  lia- 
cerse  cargo  de  la  Presidencia,  dado  que  entonces  no  pre- 
veían nuestras  leyes  el  caso  de  acefalía  que  se  produjo,  y 
en  virtud  de  que  intrigas  y  maquinaciones  del  resabio  cau- 
dillesco  pretendían  alterar  la  paz  en  las  provincias  y  aun 
en  la  Eepública,  tuvo  que  asumir  inmediatamente  el  go- 
bierno . 

Todavía  se  creía  por  algunos  en  la  posibilidad  de  un 
cambio  de  cosas  en  las  Repúblicas  Argentina  y  Uruguay, 
que  favoreciera  al  Paraguay. 

En  junio  de  1868  Alberdi  escribía  al  diplomático  para- 
guayo, D.  Gregorio  Benítez,  (Encargado  de  Negocios,  ad 
interim  en  París,,  en  ausencia  de  D.  Cándido  Bareirro)  una 
carta,  qne  exhibió  y  comentó  Sarmiento  en  1886,  como  caso 
concreto  de  traición:  ''Todo  lo  que  yo  quiero  me  lo  ha  dado 
ya  en  parte  (el  Mariscal  López) :  es  hacer  pedazos  con  su 
grande  y  heroica  resistencia  el  orden  de  cosas  que  formaba 
la  ruina  de  mi  propio  país;  para  lo  venidero  todo  lo  que 
quiero  de  él  es  que  abrace  una  política  tendiente  a  buscar 
con  el  nuevo  orden  de  cosas  que  represente  los  verdaderos 
intereses  argentinos,  la  seguridad  y  garantía  respectiva  de 
los  dos  países,  contra  las  ambiciones  tradicionales  del  Bra- 
sil y  Buenos  Aires  respecto  de  los  países  interiores  en  que 
hemos  nacido  él  y  yo." 

Algo  se  esperaba;  una  cierta  cosa  se  tramaba. 

El  general  Mitre  delegó  en  el  Marqués  de  Caxias  el 
mando  en  jefe  del  ejército. 


(i)  Posteriormente  el  Dr.  Cárcano  piiblicó  en  los  Anales  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  nn  largo  artículo  sobre  la  misión  IMitre  al  Brasil. 
Este  artículo  no  lo  he  tenido  a  la  vista,  habiendo  trabajado  en  esa 
parte,  directamente,  en  el  Archivo  Mitre. 
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Nabuco  recuerda  que  las  divergencias  de  la  alianza  em- 
pezaron desde  que  Octaviano  ñrmó  el  tratado  de  la  misma, 
porque  se  creyó  en  el  Brasil  que  daba  demasiadas  ventajas 
a  la  Argentina  y  desde  las  instrucciones  de  Saraiva  al  mis- 
mo diplomático,  de  fecha  5  de  mayo  de  1866;  pero  cree  que 
no  hubieran  llegado  a  modificar  las  condiciones  del  pacto 
de  1.°  de  mayo,  si  el  gobierno  argentino  no  adopta  la  en- 
mienda o  criterio  de  la  nota  de  Várela  de  27  de  diciembre 
de  1869. 

'*Es  cierto,  dice  Nabuco,  que  el  gobierno  brasileño  no 
llegó  a  crear  (ni  hubiera  creado)  la  menor  dificultad  en  laa 
firmas  de  los  tratados  de  paz  de  la  Alianza,  y  que  quien 
primero  la  suscitó  fué  el  gobierno  argentino  (Várela).  Por 
eso  la  cuestión  entre  los  aliados,  empieza  en  1869  con  la  se- 
gunda misión  de  Paranhos  en  Buenos  Aires  durante  la  gue- 
rra. (1869-1870)  y  con  su  última  misión,  acabada  aquella 
(1870-1871)." 

El  mismo  Nabuco  dice  que  la  oposición  de  Várela,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exeteriores  de  Sarmiento,  a  la  cele- 
bración inmediata  del  tratado  de  paz  con  los  límites  de  la 
alianza,  propuesto  por  Paranhos  en  1869  y  que  debió  fir- 
marse con  el  triunvirato  paraguayo,  Rivarola-Loizaga-Be- 
doya,  hizo  perder  gratuita  e  inconcebiblemente  los  derechos 
nuestros  a  un  territorio  que  con  más  o  menos  fundadas  ra- 
zones habíamos  pretendido  desde  1810. 

Y  que  no  solamente  Mitre  y  los  suyos  pensaban  así  del 
Chaco,  lo  demuestra  este  hecho  elocuente:  En  el  folleto  que 
publicó  en  París  Alberdi,  en  1866,  titulado  ''Tratado  de 
alianza  contra  el  Paraguay"  y  que  ilustró  con  un  mapa,  a 
dos  colores,  sobre  la  base,  dice,  de  los  de  Woodbine  Parish, 
Cambell,  Mouchez  y  de  Moussy,  nos  quita  todo  lo  que  es 
Misiones  nuestro  y  el  N.  E.  de  la  provincia  de  Corrientes, 
hasta  tocar  bien  con  el  río  Uruguay;  le  da  al  Paraguay  por 
el  Norte  límites  hasta  los  ríos  Blanco  e  Ygurey  (o  de  Aza- 
ra) o  Ibinheima  de  otros,  pero  por  el  Oeste  no  le  da  nada  a 
la  derecha  del  Paraná.   (E  inútil  es  deciros  que  Alberdi  no 
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se  hubiera  detenido  en  ninguna  consideración  y  que  raucbo 
más  valioso  que  el  Chaco  Boreal  que  nos  dejaba,  eran  las 
Misiones  que  nos  quitaba,.) 

Ni  siquiera  históricamente  he  de  discutir  cual  era  me- 
jor derecho,  si  el  paraguayo  o  el  argentino.  Judicialmente 
está  discutido  y  terminado  el  pleito  por  el  arbitraje  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Sr.  Hayes,  en  1878,  y 
por  nuestro  sometimiento,  como  corresponde,  a  la.  disposi- 
ción del  fallo. 

Sin  embargo,  patentiza  también  que  el  derecho  paragua- 
yo no  debía  de  ser  muy  claro,  el  hecho  de  que  transcurridos 
cuarenta  años  del  arbitraje,  Bolivia  y  Paraguay  disputan 
encarnizadamente  por  el  mismo  Chaco.  Mi  opinión,  si  hu- 
biera de  engolfarme  en  el  estudio  de  la  cuestión  de  límites, 
se  decidiría,  creo,  en  este  sentido :  Ante  de  la  teoría  del  uti 
possidetis  juris,  que  ambos  países  profesaban  como  hispa- 
no-americanos  y  como  partes  del  mismo  Virreinato,  la  Ar- 
gentina tenía  razón.  Ante  la  teoría  del  verdadero  uti  possi- 
detis, o  sea  de  la  posesión  in  actu,  tal  vez,  la  tenía  el  Para- 
guay por  estar  en  posesión  efectiva  del  territorio  trans-Pil- 
comayo .  Si  esa  posesión  no  podía  ser  atacada  de  viciosa  hu- 
biera sido  legítima.  Eso,  en  el  fondo,  pensaba  el  Gral.  Mi- 
tre en  1873,  aunque  los  paraguayos  no  se  lo  reconozcan. 

Quiero,  solamente,  hacer  notar  que  había  poderosos  mo- 
tivos que  justificaban  la  creencia  que  tuvimos  siempre  has- 
ta la  firma  del  tratado  de  alianza  de  1865,  sobre  nuestros 
derechos  a  los  tres  Chacos,  como  se  nos  enseñaba,  entonces, 
la  geografía:  el  Austral,  desde  la  vuelta  del  Salado,  al  en- 
trar en  Santa  Fe,  hasta  el  Bermejo;  el  Central  entre  este 
río  y  el  Pilcomayo  y  el  Boreal  del  Pilcomayo  a  Bahía  Negra. 

Nunca  podré  olvidar  la  penosa  impresión  que  sentí,  le- 
yendo por  primera  vez,  ahora,  unos  quince  años,  el  testimo- 
nio irrecusable  de  Nabuco,  cuando  afirma:  ''Si  no  es  hoy  te- 
rritorio argentino  toda  la  parte  del  Chaco  que  va  desde  el 
Pilcomayo  hasta  Bahía  Negra,  débelo  probablemente  la  Ke- 
pública  Argentina  a  Sarmiento   y  a  Mariano   Várela,    que 
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desaprovecharon  la  ocasión  ofrecida,  por  Paranhos  en  1869. 
¿Fué  aquella  una  política  generosa?  ¿Fué  desconfiada!  ¿Fué 
tan  solo  un  capricho,  un  acto  de  oposición  a,  Mitre  y  a  la 
alianza?  Solo  un  historiador  argentino  lo  podrá  decir." 

El  hecho  es,  que  los  derechos  imprudentemente,  por  lo 
menos  prematuramente,  renunciados,  violando  el  tratado 
del  65  que  era,  una  ley  de  la  nación,  iniciaron  el  derrumbe 
de  la  alianza  que  era  una  norma  de  política  nacional  e  in- 
ternacional a  observar  y  conservar,  siquiera  hasta  después 
de  liquidada  la  guerra,  firmadas  las  paces,  desocupado  el  Pa- 
ragua.y  y  reanudadas  las  nuevas  relaciones  diplomáticas. 

Si  había  escrúpulos  de  conciencia,  era  el  caso  de  renun- 
ciar al  territorio  o  de  someterlo  espontáneamente,  por  la 
sola  resolución  argentina,  al  fallo  de  un  arbitro,  una  vez  re- 
conocidos los  límites  del  tratado,  pero  nunca  mi  P.  E.  pu- 
do considerarse  facultado  para  sacrificar  el  patrimonio  na- 
cional, sancionado  por  otro  P.  E.  con  la  aprobación  del 
Congreso,  en  holocausto  de  ideas  que,  tal  vez,  la  única  de- 
fensa y  disculpa  posible  que  tengan,  es  la  de  haber  sido  ge- 
nerosamente inspiradas . 

Algo  así  como  la  iniciativa  del  Brasil  en  1909,  respecto 
a,  los  límites  en  el  Yaguarón  y  la  laguna  Merim  con  la  Ee- 
pública  Oriental;  o  algo  así  como  se  ha  intentado  varias  ve- 
ces en  mi  país,  sobre  condonación  de  la  deuda  y  devolución 
de  los  trofeos,  hubiera  tenido  explicación.  No  la.  tiene  el 
procedimiento  seguido  que,  además,  fué  poco  después  aban- 
donado . 

Pero  yo  creo  que  más  bien  el  impulso  de  esa  idea  ab- 
surda fué  el  odio  a  Mitre  y  a,  su  política  internacional,  por- 
que cuando  se  apercibió  el  gobierno  de  toda  la  temeridad  de 
la  declaración  de  27  de  diciembre  de  1869,  y  Tejedor  reem- 
plazó a  Várela  en  el  Ministerio  de  Eela.ciones  Exteriores, 
se  quiso  volver  a  los  límites  del  tratado  de  alianza,  es  decir, 
al  execrado  criterio  de  Mitre,  pero  ya  era  tarde.  Silva  Pa- 
ranhos recogiendo  la  prodigalida.d  argentina  la  transmitió 
al  Paraguay  y  éste  recuperó  un  derecho  que  le  había  quita- 
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do  el  tratado  y  le  había  impuesto  la,  victoria,  al  mismo  tiem- 
po que  el  Brasil  corregía  una  falla,  cometida,  a  juicio  del 
Consejo  de  Estado  del  Emperador,  por  el  Consejero  Octa- 
viano,  en  1865. 

Cuando  arribó  a  Buenos  Aires  en  enero  de  1869  el  mi- 
nistro Silva  Paranhos,  la  prensa  antimitrista  de  Buenos  Ai- 
res lo  saludó  con  profunda  desconfianza. 

"La,  República",  diario  de  los  doctores  Manuel  Quin- 
tana y  Manuel  Bilbao,  decía  de  él:  "Pertenece  a  la  vieja  po- 
lítica del  Brasil,  que  pretende  poner  sus  fronteras  en  el 
Plata." 

Se  trabó  una,  discusión  sobre  si  se  nombraría  o  no  un 
gobierno  provisional  en  la  Asunción,  dado  que  después  de 
la  rendición  de  Thompson,  en  el  Paso  de  Angostura,  los 
aliados  habían  entrado  a  la  capital  paraguaya  el  último  día 
del  año  1868. 

El  ex  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  ElizaldCj 
que  se  encontraba  en  la  Asunción,  escribía  a  Mitre  a  media- 
dos de  ma,rzo  de  1869  urgiendo  la  necesidad  de  constituir 
alguna  autoridad  local,  fuera  un  gobierno  provisional  o  un 
triunvirato  diplomático  de  los  aliados. 

El  veterano  hombre  público,  Silva  Paranhos  iba,  a  me- 
dirse con  el  joven  canciller  Mariano  Várela. 

Aunque  alcancé  a  conocerle,  cuando,  serenadas  sus  pa. 
siones  y  encauzadas  las  ideas,  se  había  hecho  amigo  y  ad- 
mirador del  general  Mitre,  cedo  su  presentación  a  una  plu- 
ma más  ágil  y  elegante  que  la  mía. 

"Paranhos  encontraría  en  Buenos  Aires,  para  discutir 
los  objetos  de  su  misión,  dice  el  Dr.  Cárcano,  a  Mariano  Vá- 
rela, joven  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  adversario 
de  la  triple  alianza.  Várela  conducía,  con  honor  la  carga 
brillante  que  le  imponía  su  nombre  ilustre.  Hallábase  en- 
tonces en  el  punto  más  alto  de  la  línea  sinuosa  de  su  vida, 
escuchado  en  los  consejos  de  Estado,  con  palabra  en  la  tri- 
buna legislativa,  con  inñuencia  en  la,  opinión,  por  la  hoja 
impresa  que  inspiraba  y  robustecía  con    su   pensamiento. 
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Universitario  y  hombre  de  ley,  la  inquietud  de  su  acción  no 
le  permitía  profundizar  su  ciencia,  que  poseía  en  todos  loa 
grados  de  la  generalización,  para  llegar  a  la  verdad  busca- 
da. Periodista  de  espíritu  vigoroso,  fácil  y  abundante,  de 
concepción  rápida,  de  clara  y  elegante  exposición,  fogoso  y 
combatiente,  se  lanzaba  a  las  lides  de  la  propaganda.,  de- 
rramando en  apiñada  legión  argumentos  convincentes  y 
frases  penetrantes.  Orador  parlamentario,  atraía  desde  la 
primera  sílaba  por  la  suavidad  y  armonía  do  la  voz,  que 
daba  un  encanto  particular  a  su  expresión;  en  construccio- 
nes eufónicas  exponía,  comparoiba,  razonaba,  atacaba,  de 
fendía,  condenaba  y  todo  salía  de  sus  labios  en  oleadas  de 
copiosa  claridad.  Político  impetuoso,  luchaba  con  todas  las 
fuerzas  de  sus  aversiones  y  simpatías;  en  ningún  debate 
aparecía  en  "la  bruma  gris",  sino  avanzado,  expuesto  a  to- 
dos los  dardos,  enhiesto  y  campante.  La  dirección  práctica, 
el  concurso  de  hechos  adquiridos,  que  son  necesidades  sa- 
tisfechas de  la  \'ida,  no  eran  operaciones  que  supiera  rea- 
lizar con  acción  segura.  Doctrinario,  apasionado  de  la  her- 
mosa teoría,  se  entregaba  entero  al  servicio  de  su  vida,  con 
el  entusiasmo  militante  de  su  alma  cálida.  Esencialmente 
emotivo,  culto  y  sociable,  en  los  círculos  que  frecuentaba, 
irradiaba  hi  anlm^j/ción,  el  interés,  la  llama  expansiva  de  su 
espíritu  ardiente,  flexible  y  vivaz,  pertrechado  siempre  de 
juicios,  razones,  noticias,  retratos,  descripciones  y  pormeno- 
res, que  derramaba  como  una  corriente  continua  y  a  veces 
brillante.  La  gallardía  de  su  figura  reflejaba  las  energías 
de  su  carácter.  Alto,  delgado  y  erguido,  fisonomía  blanca, 
encendida  e  impávida,  rubia,  llena  y  bien  cuidada  la  barba, 
con  su  indumentaria  propia,  desdeñosa  de  la,  moda  corrien- 
te, su  sombrero  de  forma  invariable  e  individual,  caminaba 
con  paso  sereno  y  uniforme,  levantada,  la  cabeza,  mirando 
al  frente  como  un  visionario,  hundiendo  en  el  espacio  celes- 
te la  luz  ví\dda  de  sus  ojos  oscuros.  Su  personalidad  no 
transitaba  inadvertida  para  nadie,  y  si  él  estaba,  había 
siempre  uno  en  la  multitud,  destacado,  saliente,  impertur- 
bable .  .' 
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''Estos  dos  hombres,  Paraniíos  y  Várela,  intelectuales 
y  políticos,  debían  iniciar  la  disensión,  donde  surgiría  la 
primera  disidencia  fundamental  entre  los  aliados,  ''verda- 
dero juego  de  escondite",  ocho  años  de  dificultades  y  peli- 
gros, de  agravios  y  satisfacciones,  de  actividad  diplomática 
incesante . 

"Paranhos  entraría  al  debate  con  todos  los  disimulos 
de  la  precaución,  a,ccediendo  para  avanzar  y  Várela  con  to- 
das las  franquezas  generosas,  avanzando  para  retroceder." 

Los  diarios  del  Brasil  participaban  del  extravío  de  cri- 
terio de  los  de  Buenos  Aires,  y  poco  a  poco,  el  cielo  azul  de 
la  alianza  era  oscurecido  por  negros  nubarrones. 

El  '"Diario  de  Río"  decía  que  el  Brasil  debía  conven- 
cerse "de  que  sus  mayores  y  sus  más  impla,cables  enemigos 
son  las  repúblicas  sudamericanas.  Todo  cuanto  hagamos  en 
su  favor,  agregaba,  será  siempre  recibido  como  un  deber 
nuestro,  un  derecho  propio." 

El  propio  "Jornal  do  Comercio"  de  fines  de  maj'zo  de 
1869,  pedía  que  "en  presencia  de  semejante  actitud,  el  Bra- 
sil abandonara  las  embrollas  diplomáticas  y  definiera  una 
política  clara,  o  enviara  más  blindados  al  río  de  la  Plata,  o 
despachara  10  ó  12.000  hombres  para  anexar  el  Paraguay, 
en  compensación  de  la  sangre  y  el  dinero  que  esta  guerra 
cuesta." 

Se  distinguía  por  la  exageración  de  sus  ideas  en  el  Bra- 
sil, el  Vizconde  de  Jequitinhonha,  a.  quien  Cárcano  llama 
"el  Alberdi  del  Brasil",  por  "su  prevención  gratuita  a  la 
República  Argentina,  por  el  proceder  airado,  por  el  ataque 
apasionado  a  la  alianza,  por  su  espíritu  acre  y  combativo." 

Voces  conciliadoras  se  levantaron  en  uno  y  otro  país. 
Pero,  cuando  se  excita  la  fibra  del  patriotismo,  ¿quién  es 
capaz  de  hacer  oir  la  palabra  serena  de  la  ra;zón? 

A  los  pueblos,  en  general,  es  más  fácil  apasionarlos  que 
hacerlos  pensar. 

Y  en  estos  momentos  se  procuraba  excitar  y  caldear  la 
opinión  pública  en  lugar  de  calmarla  e  ilustrarla. 


—  326  — 

¡  Peligrosos  día^  para  las  naciones  son  siempre  aquellos 
en  que  las  ideas  de  gobierno  se  diluyen  en  las  plazas  y  ca- 
lles públicas! 

El  ''Diario  do  Povo",  de  Río,  daba  con  energía  la  nota 
prudente.  ''Protestamos,  decía,  con  la  mayor  solemnidad, 
contra  semejante  lenguaje  y  contra  las  salvajes  intenciones 
que  él  deiiuncia.  Las  repúblicas  del  Plata,  no  son  implaca- 
bles enemigas  del  Brasil.  Juntos  acabamos  de  verter  la 
más  preciosa  de  nuestra  sangre  en  una  lucha  que  nunca  se 
vio  en  la  América  del  Sud.  Son  nuestros  aliados,  y  debemos 
repetirlo,  esa  alianza  es  la  condición  de  la  misma  paz  iriter- 
na  en  el  Brasil." 

El  general  Mitre  siempre  sereno,  siempre  grande,  dijo 
a  los  demoledores  de  la  política  de  la  alianza,  que  tendrían 
"la  gloria  de  Eróstrato.  El  que  no  pudo  levantar  el  templo 
de  Diana,  pudo  incendiarlo".  Negaba  el  general  Mitre  que 
él  hubiera  convertido  a  los  argentinos  "en  los  suizos  al  ser- 
vicio del  Imperio",  como  se  decía  y  menos  que  a  la  triple, 
se  le  pudiera  llamar  la  "Santa  Alianza",  como  la  califica- 
ba Juan  Carlos  Gómez.  En  todo  momento  y  a,  todas  las  ar- 
gumentajciones  contesta  Mitre  con  la  lógica  inconmovible  de 
su  conducta,  tomada  con  conocimiento  y  reflexión  de  causa. 

Y  cuando  lo  apuran,  no  sólo  se  defiende,  sino  que  ataca 
a  sus  adversarios,  en  nombre  de  la;S  ideas  fundamentales  de 
la  política  de  la  alianza.  A  los  que  le  dicen  que  la  guerra 
ha  sido  estéril,  les  contesta : 

"Mi  rechazo  a,  la  proposición  de  alianza  para  interve- 
nir en  el  Estado  Oriental,  y  más  tarde  para  ir  al  Paraguay, 
les  enseñará  que  las  alianzas  nunca  deben  aceptarse  sino  en 
el  nombre  y  en  el  interés  del  pueblo  argentino  y  que  las 
guerras  no  las  hacen  los  gobiernos,  sino  los  pueblos. 

"La  lección  del  pueblo  paraguayo  les  enseñará  que  los 
partidos  no  deben  ir  a  buscar  el  triunfo  fuera  de  su  país, 
porqué  la  República  será  bastante  fuerte  para  vencer  a  sus 
enemigos  exteriores,  aliados  con  sus  propios  traidores". 

"Les  enseñará  a  ser  más  prudentes  en  el  gobierno;  a 
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no  fomentar  la,  revolución  de  los  Estados  vecinos,  porque 
el  viento  puede  llevar  el  incendio  de  su  lado;  a  no  buscar 
guerras  que  no  sean  justificadas  por  la  necesidad  imperio- 
sa y  por  las  exigencias  de  la,  seguridad  y  el  honor;  a  no 
alimentar  los  odios  internacionales  que,  al  fin,  envenenan, 
ni  hacer  del  antagonismo  internacional  una  política  como 
en  los  tiempos  bárbaros,  previniendo  así  guerras  futuras". 

Paranhos,  que  había  seguido  a  la,  Asunción,  donde  es- 
peró en  vano  los  representantes  aliados,  regresó  a  Buenos 
Aires. 

Mitre  creía,  como  Paranhos,  y  como  querían  los  para- 
guayos, especialmente  los  que  habían  tenido  el  coraje  y  ha- 
bían sufrido  el  martirio  moral  de  pelear  en  la^  filas  alia- 
das contra  López,  que  se  debía<  de  reconocer  un  gobierno 
provisorio,  tratar  con  él  y  terminar,  de  hecho,  la  guerra 
internacional,  aun  cuando  fuerzas  aliadas  y  paraguayas  si- 
guieraíi  dándole  caza  al  tirano  que  vagaba  por  los  bosques 
seguido  por  los  últimos  restos  de  su  glorioso  ejército  de 
.1000.000  hombres,  en  1865. 

El  partido  autonomista,  cuyo  jefe  era  el  Dr.  Alsina, 
Vice  Presidente  de  la  República,  se  oponía  a  toda  forma- 
ción de  gobierno  provisional  y  a  otros  tratados  con  el 
mismo. 

Quería  un  gobierno  definitivo  y  correctajnente  ele- 
gido, i 

Vosotros  sabéis  que  no  habría  paces  posibles,  si  para 
terminar  las  guerras  hubiera  de  esperarse  a  esas  formali- 
dades previas. 

Una  comisión  paraguaya  llegó  a  Buenos  Aires  a  pedir 
la  formación  de  un  gobierno  para  librar  al  Paraíifuay  del 
imperio  de  la  ley  marcial  de  los  aliados. 

El  deseo  paraguayo,  me  pa,rece  completamente  razo- 
nable. ' 

''En  estas  circunstancias,  dice  el  Dr.  Cárcano,  Paran- 
hos, Várela  y  Rodríguez,  delegado  uruguayo,  iniciaron  sus 
conferencias,  y  para  apoyar  los  propósitos  del  diplomático 
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brasileño,  arribó  a  Buenos  Aires,  una  comisión  paraguaya 
con  la  misión  de  hablar,  en  representación  de  su  pueblo,  que 
sólo  existía  prisionero  en  los  campamentos  del  ejército  alia- 
do o  martirizado  en  el  campamento  del  tirano". 

''La  diplomacia  fluminense,  fina  y  activa,  manejaba 
todos  los  resortes  y  extendía,  el  radio  de  su  influencia,  mien- 
tras que  la  diplomacia  argentina,  retraída  en  su  capital, 
abandonaba  sin  derecho  ventajas  adquiridas,  y  con  la  fuer- 
za negativa  de  su  omisión,  agrandaba  la  acción  positiva  de 
su  aliado.  En  estas  circunstancias,  toda  autoridad  nacional 
que  se  fundara  en  el  Paraguay,  debía  lógicamente  respon- 
der a  la  instigación  brasileña,  y  este  hecho  manifiesto,  in- 
fundía recelos,  detenía  soluciones,  constituía  una  honda,  pre- 
ocupación, que  se  había  creado  con  su  conducta  la  diploma- 
cia argentina". 

Presentado  el  ''memorándum"  brasilero  de  30  de  abril 
de  1869,  Várela  presentó  otro  el  8  de  mayo,  accediendo  a 
la  idea  de  instalar  un  gobierno  provisional,  pero  sin  facul- 
tades para  tratar  sobre  la  base  de  la  aceptación  pura  y  sim-, 
pie  del  tratado  de  alianza,  como  proponía  Paranhos.  Creía 
Várela,  no  sin  razón,  que  era  necesario  conservar  la  liber- 
tad de  acción  de  los  aliados,  mientras  la  guerra  no  estuvie- 
ra terminada,  porque  sí  se  formaba  un  gobierno  con  facul- 
tades políticas,  como  si  fuera  expresión  de  la  soberanía, 
además  de  que  sería  un  hecho  falso,  porque  no  había  "pue- 
blo" de  donde  extraer  soberajiía  representativa,  la  guerra 
adquiría  tintes  de  civil,  cuando  la  práctica  del  mundo  es 
que  el  ocupante  militar  nombre  autoridades  de  índole  edi- 
licia  o  de  administración,  puramente  local.  El  gobierno, 
decía  Várela,  "desea  que  en  la  solución  de  este  delicado 
asunto  se  tomen  por  base  la  verdad,  la  realidad  de  los  he- 
chos, las  estipulaciones  del  tratado  de  1/  de  mayo  y  la  ri- 
gidez de  los  principios". 

Al  fin,  previo  otro  memorándum  de  Silva  Paranhos, 
se  firmó  un  protocolo  el  2  de  junio  de  1869  que,  en  defi- 
nitiva, consagraba  el  triunfo  de  la  idea  de  Paranhos  y,  por 
añadidura,  el  comienzo  de  otro  triunfo  mayor:  la  desnatu- 
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ralizajción  de  los  términos  claros  y  precisos  del  tratado  de 
alianza. 

Se  acordó  constituir  iin  gobierno  provisional  que  *'sin 
dejar  de  tener  plena  soberanía,  en  lo  tocante  a  la  guerra" 
debería  tener  presente  las  prescripciones  del  tratado  de 
alianza  "y  proceder  de  acuerdo  con  los  aliados  hasta  la 
terminación  de  la  guerra". 

La  opinión  en  el  gobierno  argentino,  era  que  el  trata- 
do que  se  firmase  con  el  gobierno  del  Paraguay  podría  va- 
ler para  la  guerra,  únicamente,  pero  no  para  establecer  los 
límites  definitivos. 

De  este  modo  se  favoreció  la  entrada  en  disputa  de 
nuestros  derechos  reconocidos  por  el  tratado  de  alianza. 


Los  Derechos  de  la  Victoria 

En  Julio  26  de  1869  el  Presidente  Sarmiento,  escribía 
al  General  Emilio  Mitre  que  se  encontraba  al  frente  de  nues- 
tras fuerzas:  '^ Nuestros  intereses  en  el  Paraguay  están  li- 
mitados a  que  sea  feliz,  libre  y  permanezca  tranquilo  para 
seguridad  de  sus  vecinos". 

Como  dice  el  Dr.  Cárcano,  '^la  verba  sonora  de  Várela 
elevó  a,  doctrina  jurídica  y  engendró  la  famosa  fórmula 
"la  victoria  no  dá  derechos" ,  como  si  la  República  tupiera 
que  defenderse  de  los  atropellos  de  su  victoria". 

El  mismo  Dr.  Cárcano  manifiesta  esta  conclusión  y 
evolución  del  debate  y  de  la  cuestión  de  límites : 

''Jequitinhonha,  para  e\dtar  que  la.  frontera  argentina 
se  prolongara  hasta  Babia  Negra,  sostuvo  que  el  tratado 
de  alianza  era  definitivo,  únicamente  respecto  de  la  guerra ; 
Saraiva  suscitó  con  el  mismo  objeto  la  tercería  de  Bolivia; 
Nabuco  mantuvo,  con  el  mismo  propósito,  que  el  tratado  de 
paz  era  independiente  de  los  acuerdos  de  límites,  y  Várela 
confirmó  todas  las  teorías  brasileras  no  reconociendo  defi- 
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nitivos  los  derechos  anteriores,  decididos  por  el  triunfo  de 
la  misma  guerra". 

Grande  y  acalorado  debate  se  produce  en  la,  prensa  y 
en  la  opinión  argentina. 

La  reflexión  fué  ocupando  el  lugar  del  lirismo  en  unos 
y  de  la  animosidad  partidista  en  otros,  pero  el  gobierno, 
especialmente  su  ministro  Várela,  seguía  navegando  en  las 
regiones  del  ensueño  y  firme  y  sinceramente  convencido  que 
una  política  de  renunciamiento  a  toda  ventaja  supuesta  o 
realmente  conseguida  bajo  la  presión  de  las  circunstancias 
de  los  prelimina^res  de  la  alianza,  era  lo  que  cuadraba  a  nues- 
tro genio  y  a  nuestra  historia. 

Instalado  el  gobierno  provisional  del  triunvirato  en  la 
Asunción,  el  15  de  Agosto,  con  las  facultades  consignadas 
en  el  protocolo  del  2  de  Junio  de  1869,  festejado  el  aconte- 
cimiento con  la  solemnidad  debida  y  pronunciados  los  dis- 
cursos del  caso,  uno  largo  de  Paranhos  y  otros  del  "Comi- 
sionado especial  Argentino",  Dr.  José  Roque  Pérez,  y  del 
triunviro  paraguayo  Sr.  Cirilo  A.  Rivarola.,  el  gobierno 
argentino  y  sus  aliados  entraron  en  comunicaciones  direc- 
tas con  el  gobierno  provisional. 

El  discurso  del  gobierno  provisional  paraguayo  es  jus- 
ticiero con  los  aliados : 

''En  cuanto  a  la  guerra  al  tirano  (dijo  Rivarola,),  por 
parte  de  los  poderes  aliados,  sea  cual  fuere  el  resultado  que 
produzca;  ni  Dios,  ni  la  humanidad  les  harán  responsables 
de  la  sangre  derramada  a  torrentes,  desde  el  principio  de 
la  lucha;  adoptando  este  temperamento  con  todos  sus  ho- 
nores. 

''Tenemos  la  conciencia  de  que  la,  Alianza  traduciendo  sus 
legítimos  derechos  como  Naciones  libres,  no  podría  consen- 
tir su  propio  desquicio,  dejándose  ultrajar,  sin  apelar  a  los 
medios  legales,  para  repeler  ultrajes  tamaños  y  acabaj*  con 
las  hostilidades  de  un  gobierno  insolente". 

"A  la  Alianza  debe  el  Paraguay  todo  lo  que  podrá  ser 
en  adelante...  La  Alianza  ha  sacado  al  Paraguay  del  le- 
targo e  indiferencia  en  que  se  hallaba  en  los  momentos  en 
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que  el  monstruo  dictador  Francisco  Solano  López  le  dispu- 
taba descaradamente  su  existencia". 

Concluyó  el  gobierno  provisional  diciendo  que,  gracias 
a  los  aliados,  ese  día,  señalaría  el  principio  del  ''año  pri- 
mero de  la  libertad  de  la  República  del  Paraguay". 

El  comisiona,do  argentino  Dr.  Pérez,  ordenó  la  entrega 
de  los  servicios  administrativos  desempeñados  por  jefes  mi- 
litares, a  las  nuevas  autoridades  paraguayas  y  lo  mismo 
hizo  el  representante  brasilero.  El  Dr.  Pérez,  regresó  a 
Buenos  Aires. 

El  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  Dr.  Várela,  se 
trasladó  en  Noviembre  de  1869,  en  misión  especial  al  Pa- 
raguay, quedando  interinamente  al  cargo  de  su  cartera  el 
Ministro  de  Hacienda,  Dr.   José  B.   Gorostiaga,. 

El  24  de  Noviembre  firmaron  Várela  y  Paranlios  el 
convenio  de  reducción  de  fuerzas  de  ocupación. 

El  Jefe  de  las  fuerzas  argentinas.  General  Emilio  Mi- 
tre y  su  Jefe  de  Estado  Mayor,  General  Julio  de  Vedia, 
recibieron  orden  de  ocupar  el  Chaco  al  Norte  del  Pilcomayo 
y  establecerse  en  la  población  llamada  Villa  Occidental,  hoy 
Villa  Hayes, 

Al  mismo  tiempo,  el  gobierno  provisional  del  Paraguay 
le  notificaba  a  D.  Eduardo  A.  Hopkins,  dueño  de  una  con- 
cesión argentina  en  ese  territorio,  que  debía  pagar  patente 
en  la  Asunción,  por  su  obraje  de  madera. 

El  17  de  Noviembre  el  General  Emilio  Mitre  dice  al 
gobierno  provisional  del  Paraguay:  "el  Chaco  es  exclusiva- 
mente argentino  y  nada  tienen  que  hacer  en  él  las  autori- 
dades paraguayas".  El  21,  el  mismo  General  notificó  al  go- 
bierno paraguayo,  que  siendo  necesario  vigilar  las  conce- 
siones de  obrajes  de  madera  y  la  explotación  de  la  misma, 
'*ha,  resuelto  mandar  im  jefe  con  una  guarnición  competente 
a  establecerse  en  la  Villa  Occidental". 

El  25  de  No^dembre  D.  Serapio  Machain,  en  el  carác- 
ter de  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Paraguay,  con- 
testa al  General  Emilio  Mitre  explicando  su  conducta,. 
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En  esa  nota  dice  el  gobierno  paraguayo  que,  ''tocante 
a  la  cuestión  de  límites",  el  tratado  de  alianza  "no  ha.  es- 
tablecido sino  condiciones  que  dependen  de  arreglos  ulte- 
riores, entre  todas  las  partes  interesadas,  arreglos  a  los 
que  se  opuso  el  Gobierno  Argentino,  refiriéndolos  al  perio- 
do del  gobierno  permanente.  Entendía,  en  consecuencia,  que 
si  no  en  el  todo,  al  menos  en  cuanto  al  Chaco,  desde  el  Ber- 
mejo, el  Gobierno  Argentino  no  querría  alterar  el  estado 
awíe  hellum,  mientras  no  se  entrase  en  los  arreglos  a  que 
hace  referencia  en  el  mismo  tratado". 

*'No  con  el  intento  de  asegurar  derechos,  que  los  ha 
creído  siempre  seguros  en  la  justicia  de  los  aliados,  sino 
para  fines  de  interés  público  y  urgente,  resolvió  el  gobierno 
provisorio  establecer  agentes;  suyos  en  Villa  Occidental, 
haciendo  efectivas  en  aquel  territorio,  que  ha  sido  siempre 
dominio  de  la  República,  las  disposiciones  legajes  que  hoy 
rigen  en  los  demás  puntos". 

El  gobierno  provisional  aprovechando  la  estada  del  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  Várela  en  la  Asunción,  le 
dirigió  copia  de  la  nota  anterior. 

Regresado  Várela  a  Buenos  Aires  dirigió  al  Comandan- 
te Carlos  Loizaga,  uno  de  los  triunviratos  paraguayos,  la 
nota  de  27  de  Diciembre  de  1869  que  es  la  que  contiene  la 
famosa  frase  sobre  la  nega.tiva  de  derechos  dados  por  la 
victoria,  la  que  destruye,  francamente  el  criterio  inconmo- 
vible del  Presidente  Mitre,  consignado  en  el  Artículo  16 
del  tratado  de  1865,  y  la  que  prepara  la  consagración  del 
triunfo  absoluto  de  la  teoría  paraguaya  y  de  los  deseos  ve- 
hem.entes  de  Paranhos,  una  vez  que  vio  que  el  gobierno  ar- 
gentino ''esterilizaba  la  victoria  y  ponía  en  tela  de  juicio 
los  derechos  por  los  cuales  había  combatido"^  según  la  ex- 
presión de  Mitre. 

La  nota  de  Várela  dice  así,  en  su  parte  más  pertinente : 

"La  República  Argentina  cree  y  sostiene,  apoyada  en 
"  títulos  incontestables,  que  el  territorio  que  se  cuestiona 
"  le  pertenece  exclusivamente,  y  que  su  posesión  por  parte 
"  del  Paraguay  ha  sido  una  usurpa/ción  a  derechos  núes- 
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tros.  Eeivindicado  ese  territorio  por  la  victoria  de  las 
armas  aliadas,  su  ocupación  ha  sido  un  hecho  natural  y 
lógico.  Sin  embargo,  el  gobierno  argentino  ha  sostenido 
hace  muy  poco  tiempo  en  discusiones  con  el  representan- 
te de  su  majestad,  el  emperador  del  Brasil,  que  la  victo- 
ria no  dá  derechos  a  las  naciones  aliadas,  para  declarar 
por  si,  limites  suyos  los  que  el  tratado  señala. 

"Cree  mi  gobierno,  hoy  como  entonces,  que  los  límites 
deben  ser  discutidos  con  el  gobierno  que  se  establezca  en 
el  Paraguay,  y  que  su  fijación  será  establecida  en  los  tra- 
tados que  se  celebren  después  de  exhibidos  por  las  partes 
contratantes,  los  títulos  en  que  cada  una  apoya  sus  de- 
rechos. 

**Así  al  ocupar  el  Chaco,  la  República  Argentina  no 

resuelve  la  cuestión  de  límites;  toma  por  el  derecho  de 

la  victoria  lo  que  cree  ser  suyo,  dispuesta  a  devolverlo  si 

el  Paraguay  presenta  pruebas  que  venzan  a  las  nuestras, 

cuando  la  cuestión  de  derecho  se  trate". 

El  Señor  Loizaga,  acusó  recibo  a  la  nota  de  Várela,  en 

una  forma  tan  hábil  como  la  usada  en  la  que  diera  ocasión 

a  la  nota  contestada. 

Es  creencia  generalizada,  y  lo  han  asegurado  algunos 
paraguayos,  que  en  la  redacción  de  esa  y  otras  notas  del 
gobierno  provisional,  tuvo  intervención  extraorficial  el  Se- 
ñor Paranhos.  No  podría  asegurarlo,  pero  están  redactadas 
con  una  discreción  y  habilidad,  digna  de  Paranhos. 

Loizaga  anotó,  cuidadosamente,  que  la  República  Ar- 
gentina, no  resolvía,  por  sí,  la  cuestión  de  límites,  y  que 
discutía  derechos  con  el  gobierno  definitivo  del  Paraguay. 
No  se*  requería  más  para  destruir  completamente  los 
límites  del  tratado  de  Alianza. 

Joaquín  Nabuco,  que  es  autoridad  incontestable  en 
esta  parte,  por  su  participación  en  los  sucesos,  dice  en  su 
hermoso  libro  '*La  guerra  del  Paraguay",  al  comentar  la 
nota  de  Várela:  '*De  suerte,  que  la  causa  de  que  el  acuerdo 
de  2  de  Junio  de  1869  no  resolviese  definitivamente  la  cues- 
tión, aun  no  discutida,  de  los  límites,  fué  el  veto  argentino . 
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Además,  hallábase  en  el  poder  el  gabinete  Itaboraby,  que 
sólo  aspiraba,  a  acabar  la  guerra  y  a  ahogar  el  germen  de 
cualquiera  otra  que  pudiera  surgir.  No  podía,  pues,  ofre- 
cerse sazón  más  0]3ortuna  al  gobierno  argentino  de  ligar  al 
Brasil  más  aún  de  lo  que  estaba,  por  el  tratado  de  primero  de 
mayo  (art.  16) ;  en  vez  de  eso,  aunque  probablemente  no 
llegó  a  pensar  en  desentenderse  de  él,  lo  que  hizo,  fué  aflo- 
jar el  lazo  que  lo  sujetaba. 

*'La  inesperada,  actitud  de  Várela  se  ajustaba  tan  bien 
al  pensamiento  íntimo  de  Paranhos  y  al  espíritu  de  la  es- 
cuela conservadora,  protectora  del  Paraguay,  que  bastó  al 
ministro  argentino  la  indicación  de  su  propósito  de  no  obli- 
gar por  la  fuerza  al  vencido,  para  que  el  plenipotenciario 
brasileño  se  adhiriese  a  su  parecer,  mostrándose  animado 
de  los  mismos  generosos  sentimientos.  Tal  acontenció  con 
ocasión  de  las  declara^ciones  de  Várela  (diciembre  de  1869) 
al  afirmar  que  la  República  Argentina  no  resolvía  la  cues- 
tión de  fronteras,  ocupando  el  Chaco,  y  que  debía  ser  tra- 
tada*  con  el  gobierno  definitivo  del  Paraguay,  previa  exhi- 
bición de  los  títulos  de  cada  una  de  las  partes.  Pero  en  mar- 
zo de  1870  la  guerra  hallábase  terminada". 

El  1."  de  mayo  de  1870,  Paranhos,  en  Buenos  Aires, 
pasa  un  memorándum  a  Várela  sobre  la  forma  de  tratar  la 
paz  con  el  Paraguay. 

Várela  le  contestó  con  otro.  Pasa  el  suyo  el  plenipo- 
tenciario oriental  Dr.  Adolfo  Eodríguez  y  uno  nuevo,  el  18, 
el  señor  Paranhos. 

Para  esto,  el  9  de  Mayo,  se  había  firmado  en  Buenos 
Aires  un  protocolo,  entre  Várela,  Paranhos  y  Eodríguez, 
por  el  que  se  resolvía  modificar  el  del  2  de  Junio  de  1869, 
y  sustituirlo  por  otro  convenio,  que  sería  preliminar  de  paz 
y  que  debería  negociarse  en  la  capital  del  Paraguay. 

Para  la  Asunción  volvió  otra  vez  Paranhos  y  allí  ne- 
goció con  el  General  Julio  de  Vedia,  plenipotenciario  ar- 
gentino, y  los  Señores  Carlos  Loizaga,  y  Cirilo  A.  Rivarola, 
miembros  del  gabinete  provisorio  paraguaj^o,  los  protocolos 
de  20  de  Junio  de  1870. 
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En  el  segundo  protocolo  de  este  día  convinieron  los  ple- 
nipotenciarios, en  consideración  a  la  muerte  del  Mariscal 
López  y  a  la  destrucción  de  su  ejército,  "en  declarar  solem- 
nemente terminada  la  guerra,  quedando  modificado  el  acuer- 
do de  2  de  Junio ' ',  en  la  forma  que  allí  se  expresó. 

El  Artículo  2°  dispuso  que  el  gobierno  provisorio 
"acepta,  en  el  fondo  el  tratado",  el  tratado  de  alianza, 
"reservándose  para  los  arreglos  de  finitivos  con  el  gobierno 
permanente,  la,s  modificaciones  de  este  mismo  tratado,  que 
pueda  proponer  al  gobierno  paraguayo  en  el  interés  de  la 
Bepública". 

Los  tratados  definitivos  de  límites  se  ajustarían  con  el 
gobierno  que  se  eligiera  dentro  de  los  tres  meses  siguientes 
y,  en  caso  de  demorarse  la  elección  mayor  tiempo,  los  alia- 
dos acordarían  la  resolución  a  tomar. 

Para  que  no  quedase  la  posibilidad  de  una  duda  sobre 
el  espíritu  del  artículo  2°,  en  el  protocolo  los  representan- 
tes paraguayos  hicieron  esta  previsora  y  esencial  aclara- 
ción: 

"Durante  la  discusión,  se  dijo,  por  parte  de  los  miem- 
bros del  gobierno  del  Paraguay  que,  por  el  citado  artículo, 
entendían  dejar  al  gobierno  Paraguayo  plena  libertad  para 
proponer  y  sustentar  relativamente  a  los  límites,  cuando  se 
tratase  de  los  ajustes  definitivos,  lo  que  estima  conforme 
a  los  derechos  de  la  República ;  no  pudiendo  de  la  aceptación 
general,  que  consagra  el  mismo  artículo,  deducirse  que  que- 
da resuelta  esta  importante  cuestión  territorial  en  los  tér- 
minos del  tratado  de  la  triple  alianza". 

A  esto  contestó  el  plenipotenciario  argentino  que,  como 
estaba  manifestado  en  las  notas  de  su  gobierno  sobre  la 
ocupación  de  la  Villa  Occidental,  "í?o  quería  nsar  de  su  de- 
recho de  vencedor  para  resolver  la  cuestión  de  límites,  y  sí, 
ventilarla  por  un  acuerdo  amigable  y  en  vista  de  los  titidos 
de  una  y  otra  \)arte". 

El  protocolo  continúa:  "S.  E.  el  Señor  Plenipoten- 
ciario Brasilero  confirmó  por  su  parte  la  inteligencia  dada 
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al  artículo  segundo  substitutivo,  no  siendo  intención  de  ios 
gobiernos  aliados  conquistar  territorios  por  el  derecho  de 
la  victoria,  sino  exigir  solamente  lo  que  es  de  su  perfecto 
derecho,  respetando  igualmente  la  integridad  territorial  de 
la  Eepública„  como  solemnemente  lo  declararon  en  su  mis- 
mo tratado  del  1,°  de  Mayo  de  1865." 

En  resumen:  el  protocolo  de  2  de  Junio  de  1869  cavó 
la  sepultura  del  tratado  de  alianza  y  los  del  9  de  Mayo  y 
20  de  Junio  de  1870  lo  enterraron  y  le  pusieron  lápida  y 
epitafio. 

¿Por  qué  el  gobierno  procedió  así?  Ya  lo  he  dicho  an- 
tes, por  imprevisión,  por  candidez,  por  falso  concepto  de  la 
justicia  y  en  mucha  parte  por  odiosidad  a  la  política  del 
General  Mitre  y  al  Brasil,  a  cuyo  país  se  quería  obligar  a 
renunciar,  por  similitud,  a  la  posición  que  en  el  tratado  de 
alianza  se  había  asegurando.  "^ 

Yo  creo  que  el  concepto  de  que  la  victoria  no  dá  dere- 
chos, en  abstracto,  y  en  el  sentido  de  que  no  genera  el  de- 
recho de  conquista,  es  exacto  y  es  sublime,  Pero,  creo,  en 
el  caso  concreto  en  que  la  fórmula  fué  proclamada,  que  es 
una  grave  falta  política  y  un  error  jurídico. 

Yo  abomino  el  derecho  de  conquista.  Su  sola  enuncia- 
ción me  vuelve  a  la  Edad  Media  y  los  conquistadores  se  me 
representan  señores  medioevales,  enemigos  del  progreso  y 
de  la  civilización,  hombres  retardados  en  la  evolución '  del 
espíritu  del  siglo. 

Pero,  una  cosa  es  ocupar  territorios,  cuya  pretensión 
se  origina  y  se  funda  únicamente  en  la  victoria,  como  ocu- 
rrió en  la  guerra  del  Pacífico,  y  otra,  muy  distinta,  la  de 
que  el  triunfo  de  las  armas  no  confirme,  selle  y  justifique, 
definitivamente,  lo  que  siempre  una  de  las  partes  creyó  pro- 
pio, antes  y  cuando  fué  beligerante. 

Ese  es  el  caso  nuestro  y,  por  eso,  es  una  aplicación  in- 
feliz, de  una  concepción  sublimemente  hermosa.  Mucho  más 
exacta,  justa  y  razonable,  es  la  fórmula  del  Mariscal  Anto- 
nio José  de  Sucre,  segundo  Libertador  de  Colombia,  vence- 
dor en  Ayacucho  y  Presidente  vitalicio  de  Bolivia. 
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Puesto  al  frente  del  ejército  colombiano  en  guerra  fra- 
ticida  con  el  peruano,  en  Enero  de  1829,  ofrece  en  vano  al 
mariscal  Lámar,  presidente  del  Perú,  y  jefe  del  ejército 
invasor,  condiciones  razona,bles  de  paz. 

Lámar,  convencido  de  su  triunfo  y  contando  con  la  par- 
ticipación de  los  generales  José  Hilario  López,  José  María 
Obando  y  otros  colombianos  que  los  sabía  ambiciosos  o  can- 
sados de  Bolívar,  no  quiso  transar,  sino  cumplir  su  procla- 
ma dada  en  Loja,  en  la  que  decía:  "que  la  América  entera 
estaba  amenazada  de  perder  la  libertad  y  que  debía  levan- 
tarse en  masa  contra  los  proyectos  ambiciosos  del  dictador 
de  Colombia". 

El  10  de  Febrero,  Sucre  lo  manda  a  O'Leary  con  unas 
bases  de  arreglo  redactadas  en  el  lugar  de  Ocaña .  Lámar  las 
rechaza  con  arrogancia.  Pretende  la  devolución  del  depar- 
tamento de  Guayaquil,  arrebatado  al  Perú  por  Bolívar,  con 
las  protestas  de  San  Martín;  pago  de  los  gastos  de  la  gue- 
rra y  otras  exigencia,s. 

Se  da  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarquí,  el  27  de  Febre- 
ro de  1829,  y  el  resultado  es  funesto  para  el  Perú. 

Las  órdenes  de  Sucre  eran  conseguir  la  paz  y,  en  caso 
de  luchar,  no  abusar  de  la  victoria. 

En  el  día  mismo  del  triunfo,  Sucre  manifiesta  que  "los 
derechos  de  Colonihia  son  los  mismos  antes  que  después  de 
la  victoria",  y  propone  a  Lámar  las  mismas  bases  de  Ocaña, 
rechazadas  el  día  10:  y  así  se  firman  las  capitulaciones  de 
Girón. 

Pero,  a  Sucre  no  se  le  ocurrió  después  de  la.  victoria,  re- 
conocerle ningún  derecho,  ni  en  espectativa,  al  Perú  sobre 
Guayaquil;  ni  siquiera  aceptar  lo  que  venía  pretendiendo  el 
Perú  desde  el  tiempo  de  San  Martín :  que  se  consultara  a  los 
habitantes  por  medio  de  un  plebiscito;  y  menos  someter  la 
cuestión  a  un  arbitraje. 

Con  el  criterio  de  Sucre,  el  gobierno  argentino  hubiera 
dicho  "Nada  pretendo,  que  no  pretendiera  antes  de  la  gue- 
rra ;  los  derechos  de  la  República  Argentina  son  los  mismo? 
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al  finalizar  el  año  69,  en  que  el  poder  militar  paraguayo  no 
existe,  que  al  empezar  la  guerra,  cuando  era  formidable  y 
nos  ocupaba  Corrientes  y  amenazaba  el  Entre  Eíos;  nada 
pretendo,  fuera  de  los  límites  reconocidos  en  el  tratado  de 
alianza. ' ' 

Por  una  rara  coincidencia,  en  la  Argentina,  y  en  el  ex- 
tranjero, lia  sido  y  aun  es,  general  la  creencia,  de  que  el  au- 
tor de  la  fórmula  esa,  fué  Mitre  y  no  Várela. 

Es  tanta  la  reputación  de  probidad  y  justicia  de  Mitre 
que.  los  que  ignoran  la  hermenéutica  de  la  política  argenti- 
na de  la  época,  creen  que  la  famosa  frase  debe  de  ser  forzo- 
samente suya. 

A  este  respecto,  séame  permitido  un  recuerdo  personal: 
Era  en  los  primeros  días  de  junio  de  1901.  Se  preparaba  en 
la.  república  el  "jubileo  del  general  Mitre",  con  motivo  de 
cumplir  el  26  de  ese  mes,  80  años.  Me  tocó  el  cargo  y  la  car- 
ga de  Secretario  General  de  la  Comisión  Central,  que  presi- 
dió el  Dr.  José  Evaristo  Uriburu.  Estuve  en  contacto  diario 
con  el  General,  que  deseaba  conocer  todos  los  detalles  del 
homenaje  para  intervenir,  casi  siempre,  oponiendo  su  veto 
a  ciertas  demostraciones  proyectadas. 

Me  pidió  el  discurso  que  le  iba  a  pronunciar  en  nombre 
del  pueblo,  un  ex  Ministro  y  ciudadano  prominente. 

Empieza  a  leerlo  el  General  y  al  llegar  a  una  parte  en 
que  se  le  atribuía  la  paternidad  de  la  idea  de  que  '4a  victo- 
ria no  dá  derechos",  protestó,  tachó  los  párrafos  y  me  pi- 
dió dijera  al  autor  que  no  había  dicho  semejante  frase  y  que, 
por  el  contrario,  la  había  combatido  decididamente. 

Así  había,  sido.  Con  motivo  de  incitar  los  oradores  y 
periodistas  a  la  opinión  pública  para  que  la  Argentina  inter- 
viniera en  la  guerra  del  Pacífico,  e  impusiera  la  "doctrina 
argentina"  de  la  guerra  del  Paraguay,  el  general  Mitre  es- 
cribió un  muy  interesante  artículo  en  "La  Nación"  del  5 
de  diciembre  de  1880  (que  reprodujo  el  mismo  diario  el  16 
de  agosto  de  1910),  titulado  "Los  derechos  de  la  victoria" 
en  el  que  expone  su  criterio  diplomático  al  respecto  y  hace 
saber  cuál  fué  su  opinión  en  una  consulta  reservada  que  le 
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hizo  el  gobierno  de  Sarmiento  en  1870,  precisamente  cuando 
a  nombre  de  la  llamada  "doctrina  argentina"  se  firmaba  en 
la  Asunción  el  inexplicable  protocolo  de  20  de  junio  de  ese 
año. 

Dice  la  crónica  escrita  (sin  ñrma)  por  Mitre,  en  su  par- 
te principal:  "Lanzadas  al  viento  estas  palabras  inconside- 
radas, a  que  se  dá  el  nombre  de  doctrina,  no  tardaron  en 
sentirse  sus  funestos  efectos,  dividiendo  los  intereses  de  los 
aliados  y  haciendo  al  gobierno  provisorio  del  Paraguay  ar- 
bitro de  los  arreglos  preliminares  de  la  paz. 

"La  disidencia  se  manifestó  en  el  seno  mismo  del  gabi- 
nete nacional. 

"El  Dr.  D.  Mariano  Várela,  ministro  entonces  de  rela- 
ciones exteriores,  invitó  al  general  Mitre  a  una  conferencia 
oficial  en  nombre  del  Presidente  de  la  República. 

"Esta  conferencia  tuvo  lugar  en  el  salón  de  gobierno, 
hallándose  presente  el  Sr.  Presidente  Sarmiento  y  todos  su3 
ministros,  los  Sres.  Vélez  Sársfield,  Avellaneda,  Gorostia- 
ga,  Gainza  y  Várela,  siendo  interrogado  el  general  respecto 
del  estado  de  las  negociaciones  con  el  Paraguay. 

"El  general  Mitre  manifestó:  que  el  gobierno  argenti- 
no no  podía  sostener  que  la  victoria  no  daba  derechos,  cuan- 
do precisamente  había  compremetido  al  país  en  una  guerra 
para  afirmarlos  por  las  armas.  Que  si  la  victoria  no  daba  de- 
rechos, la  guerra  no  había  tenido  razón  de  ser,  puesto  que 
en  definitiva  ellos  no  habrían  resuelto  nada,  y  todo  venía  a 
quedar  en  el  statu  quo  ante  hellum.  Que  sostener  tal  doctri- 
na, era  asumir  ante  el  país  una  tremenda  responsabilidad, 
declarándole  que  su  sangre  derramada,  sus  tesoros  gasta- 
dos, todos  sus  sacrificios  hechos,  no  habíap  tenido  más  obje- 
to que  volver  a,  poner  todo  en  cuestión.  Que  en  el  tal  caso  el 
tratado  de  alianza  no  tendría  razón  de  ser  y  se  rompía  la 
solidaridad  ante  los  aliados  que  la  habían  llevado  a  cabo 
hasta  triunfar  unidos.  Que  conforme  en  que  debíamos  ser 
generosos  con  el  vencido,  no  debíamos  elevar  esta  generosi- 
dad a  la  categoría  de  principio  absoluto  declarando  que  la 
victoria  no  dá  en  ningún  caso  derechos,  por  cuanto  esto  no 
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sólo  nos  liacía  perder  las  ventajas  adquiridas  a  costa  de 
grandes  esfuerzos,  sino  que  también  condenábanlos  la  gue- 
rra misma  por  el  hecho  de  declarar  que  se  habían  derrama- 
do los  tesoros  y  la  sangre  del  pueblo  argentino  para  resta- 
blecer las  cosas  al  estado  anterior,  quitándonos  así  hasta 
el  mérito  de  la  generosidad. 

Estas  ideas  no  contradichas  por  nadie,  fueron  acepta- 
das por  el  gobierno  nacional,  y  en  consecuencia  de  ellas,  se 
dictaron  nuevas  instrucciones  al  comisionado  argentino  en 
la  Asunción,  que  lo  era  el  general  D.  Julio  de  Vedia,  modifi- 
cando las  que  anteriormente  se  le  habían  expedido.  Pero  ya 
era  tarde.  El  gobierno  provisorio  del  Paraguay,  fuerte  con 
la  declaración  y  con  la  promesa  del  gobierno  argentino,  sos- 
tuvo el  derecho  de  discutir  sus  títulos  territoriales,  hacien- 
do modificaciones  al  tratado  de  alianza  que  de  antemano  ha- 
bía impuesto  las  condiciones  de  pai." 

En  ese  mismo  artículo  publicado,  según  os  dije,  38  años 
hace,  el  general  Mitre  dijo  estas  palabras  que,  sola^uente  él 
podría  haberse  atrevido  a  decir  entonces  en  mi  país,  sin  ser 
descalificado  por  la  opinión  pública,  como  traidor  adicto  al 
Brasil  y  a  Chile . 

Entre  mis  recuerdos  de  muy  niño,  evoco  esos  días  me- 
morables. Los  viejos  y  los  jóvenes  lloraban  amargamente 
por  las  destrucciones  implacables  de  poblaciones  y  propie- 
dades particulares  indefensas  realizadas  por  las  expedicio- 
nes del  capitán  de  navio  Patricio  Lynch  y  del  Almirante 
■Galvarino  Riveros.  ¡Hasta  los  hombres  más  tranquilos  pe- 
dían venganza!  El  retrato  y  la  memoria  de  Grau,  figuraba 
al  lado  de  San  Martín  y  de  Belgrano. 

Se  invocaba  la  '' doctrina  argentina",  el  precedente  de 
*'la  victoria  no  dá  derechos"  para  intervenir  contra  las  con- 
quistas de  Chile. 

El  viejo  y  noble  patriota  D.  Félix  Frías,  que  fué  contra- 
rio a  la  guerra  del  Paraguay,  creía  que  la  Argentina  no  de- 
bía dejar  sacrificar  a  los  aliados  del  Pacífico  y  en  el  delirio 
de  la  muerte,  sus  líltimas  pala.bras  fueron:  ''Socorro,  soco- 
rro a  los  peruanos!" 
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Como  se  aludiera  a  contradicciones  de  actitud,  Mitre 
escribió  ese  artículo,  no  para  defender  a  Chile,  sino  para  ex- 
plica^ su  verdadera  posición  en  la  cuestión  del  Paraguay  y 
contra  la  fórmula  de  oropel  de  "la  victoria  no  dá  derechos." 

El  general  Mitre  explicando  los  efectos  perniciosos  del 
gesto  quijotesco  del  gobierno  en  1869,  decía: 

"El  resultado  de  estos  errores  políticos  es  bien  cono- 
cido. El  Paraguay  se  negó  a  todo  arreglo  que  no  le  recono- 
ciese dominio  en  el  Chaco,  y  especialmente  en  Villa  Occiden- 
tal; la  alianza  quedó  rota,  y  el  casus  belli  para  sostenerse 
recíprocamente  los  aliados  se  desvirtuó,  y  por  último,  so- 
metimos a  arbitraje  lo  que  pudimos  obtener  por  el  legítimo 
derecho  de  la  victoria,  perdiendo  ridiculamente  el  pleito  y 
perdiendo  hasta  el  mérito  de  la  generosidad  espontánnea. 

"El  representante  del  Brasil  en  el  Río  de  la  Plata,  el 
ministro  Silva  Paranhos,  tomando  la  defensa  de  nuestra  pro- 
pia causa  contra  nuestros  propios  errores,  sostuvo  la  doc- 
trina, solicitando  ante  nuestro  gobierno  que  no  malograra 
así  ligeramente  los  frutos  de  la  victoria,  haciendo  iluso- 
rios los  propósitos  y  las  ulterioridades  del  tratado  de 
alianza.  Como  lo  dijo  en  un  Memorándum,  contestando  a 
los  argumentos  del  plenipotenciario  argentino,  que  soste- 
nía la  doctrina  de  no  imponer  la.s  condiciones  de  paz  estipu- 
ladas en  el  tratado  de  alianza:  "la  benevolencia  de  los  alia- 
dos ultrapasaría  los  límites  de  la  razón  y  la  prudencia,  si 
se  llevase  hasta  el  punto  de  sacrificar  a  ella  los  mismos  fines 
de  la  alianza." 

"Así  se  hizo,  sin  embargo,  y  la  política,  lo  mismo  que 
la  pretendida  doctrina,  queda  condenada  ante  los  hechos  y 
ante  el  criterio  de  la  opinión,  y  del  gobierno,  reaccionando 
este  "último  decididamente  contra  ella. 

"Así,  pues,  esta  política  tan  candorosamente  infantil, 
ni  es  doctrina  argentina,  ni  doctrina  de  ninguna  parte. 

'  *  Cuando  la  guerra  se  hace  con  un  propósito,  y  la  victo- 
ria decide,  el  derecho  es  de  quien  lo  obtiene. 

"El  vencedor,  puede  ser  justo  o  injusto,  puede  ser  mág 
o  menos  generoso,  exigir  como  condiciones  de  paz,  grandes 
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sacrificios  al  vencido  o  imponerlos  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas :  contra  esto  no  hay  derecho  que  otra  fuerza  mayor. ' ' 

Con  motivo  del  jubileo  de  1901,  no  solamente  hubo  la 
rectificación  en  que  intervine,  sino  otras.  No  menos  de  20 
oradores  le  atribuyeron  a  Mitre  la  paternidad  de  la  ''doc- 
trina ' '. 

En  una  carta  al  Dr.  Aquiles  González  Oliver  (que  éste 
publicó  posteriormente  en  folleto  y  que  luego  transcribió 
*'E1  Diario"  de  Buenos  Aires),  rectificando  la  referencia, 
le  decía  Mitre: 

''La  frase  pertenece  a  otro  y  yo  la  reproché  en  su  tiem- 
po, no  obstante  estaj*  animado  de  los  más  fraternales  senti- 
mientos hacia  el  Paraguay  y  hacia  los  paraguayos  sacrifica- 
dos por  su  bárbaro  tirano  opresor,  porque  no  tiene  sentido 
práctico  aíite  el  derecho  internacional,  y,  como  doctrina,  es 
una  negación  de  la  victoria  misma  que  la  enaltece . . .  La 
victoria  da  el  derecho  de  imponer  la  paz  ante  el  derecho  del 
beligerante  vencedor.  Otra  cosa  es  abusar  de  la  victoria  pro 
clamando  el  inhumano  ¡  ay  del  vencido !,  pero  en  el  caso  en 
cuestión  no  tiene  aplicación,  pues  la  República  Argentina  no 
pidió  como  condición  de  paz  sino  lo  mismo  que  hdbva  soste- 
nido antes  de  esfallar  la  guerra  y  menos  aun  de  lo  que  podía 
haber  reclamado." 

Así  entendida,  como  tan  claramente  lo  explica  el  gene- 
ral Mitro,  la,  fórmula  de  que  la  victoria  no  da  u  origina  de- 
rechos de  conquista,  es  racional,  justa  y  humana.  Coincide 
con  el  verdadero  y  recto  criterio  fraternal  y  americano,  apli- 
cado por  Sucre  en  febrero  de  1829. 

El  Dr.  Vicente  G.  Quesada  en  sus  "Memorias  Diplomá- 
ticas", combatió  la  aplicación  de  la  doctrina  de  Várela. 

El  Dr.  JToracio  Beccar  Várela,  distinguido  profesional, 
escritor  y  profesor,  nieto  del  Dr.  Mariano  Várela  y  biznie- 
to del  mártir  de  la  tiranía,  Florencio  Várela,  publicó  en 
1910  ("El  Diario",  15  de  agosto)  un  artículo  muy  intere- 
sante sobre  "La  victoria  no  dá  derechos"  que  luego  editó 
en  1916,  en  un  folleto  dedicado  al  distinguido  profesor  fran- 
cés M.  De  Lapradelle , 
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Sostiene  el  Dr.  Beccar  Várela,  con  buenos  argumentos, 
que  la  opinión  de  Várela  se  concilla  con  la  de  Mitre,  cuan- 
do este  dice  que  la  victoria  da  el  derecho  de  imponer  la  paz 
''ante  el  derecho  del  beligerante  vencedor/' 

Leyendo  bien  el  párrafo  en  cuestión,  de  la  nota  de  27 
de  diciembre  de  1869,  dice  el  Dr.  Beccar  Várela,  se  ve  que 
"lo  que  se  niega  a  la  victoria  es  la  capacidad  de  generar  de- 
rechos." 

El  Dr.  Beccar  Várela  dice  que  no  podíamos,  "sin  abju- 
rar de  nuestra  buera  fe,  de  nuestras  proclamas  sobre  el  ca- 
rácter de  la  guerra  que  habíamos  llevado  al  Paraguay  y  el 
texto  expreso  del  tratado  de  alianza,  y  sin  convertirnos  en 
despojadores  de  un  cadáver,  ponernos  de  acuerdo  con  el 
Brasil,  para  fijar  nuestros  propios  límites." 

Es  que  los  límites  estaban  ya  jijados  por  el  art.  16  del 
tratado  do  alianza,  sin  necesidad  de  otro  acuerdo  con  el  Bra- 
sil. Se  hizo  necesario  un  acuerdo,  a  causa,  de  la  teoría  de  re- 
nunciamiento de  los  derechos  argentinos,  porque  por  ella 
salimos  del  tratado  de  alianza  con  perjuicio  únicamente  de 
nosotros  y  en  beneficio  del  Paraguay  y  del  Brasil ! 

El  Dr.  Cárcano,  dice  con  razón,  que  los  principios  de 
la  diplomacia  argentina  resultaron  en  contradicción  con  sus 
hechos  y  que  su  error  inicial  "Hallóse  en  la  falta  completa 
de  conocimiento  de  la  política  e  intereses  del  Brasil." 

Convencido  y  arrepentido  Sarmiento  de  una  política  que 
además  de  perjudicial  era  incierta  y  peligrosa,  quiso  volver 
a  la  alianza,  como  se  lo  aconsejaba  su  enemigo,  el  general 
Mitre. 

La  actitud  de  Sarmiento  si  no  hace  honor  al  estadista, 
honra  mucho  a  la  buena  fe  del  hombre. 

Mariano  Várela  ciudadano  de  dignidad  y  de  ideas  po- 
lítica^ propias,  abandonó  la  cartera  de  Relaciones  Exterio- 
res en  agosto  de  1870  y  fué  reemplazado  por  el  Dr.  Carlos 
Tejedor. 

El  diario  del  general  Mitre  despidió  a  Várela  con  estas 
frases,  cultas,  pero  duras: 
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"No  ha  traza,do  su  carrera  con  una  línea  de  luz,  y  la 
única  cuestión  de  que  estaba  encargado  la  deja  en  las  ti- 
nieblas.*' 

Tejedor,  ya  he  dicho  antes,  era  un  carácter  opuesto  a 
Várela  y  una  personalidad  de  contomos  propios  y  únicos 
en  nuestra  historia  política.  Inteligente,  preciso  y  de  una 
energía  extrema,  era,,  al  mismo  tiempo,  de  un  temperamen- 
to fácilmente  irascible,  huraño  y  ensimismado.  Tenía  ten- 
dencias que  con  el  tiempo,  se  acentuaron,  a  la  misantropía 
y  al  pesimismo. 

Tengo  el  más  alto  respeto  por  el  nombre  de  Tejedor, 
porque  en  la,  política  interna  de  mi  país,  es  un  raro  caso  de 
austeridad  y  de  carácter.  Un  ejemplo  de  virtud  intransi- 
gente, en  im  medio  y  una  época  donde  casi  todos  transigie- 
ron, no  siempre  por  motivos  elevados,  sino  generalmente 
por  móviles  no  confesables.  Pero,  creo  que  era  todo,  menos 
diplomático,  para  mu  país  joven  y  para  situaciones  compli- 
cadas como  eran  las  relaciones  nuestras  con  el  Brasil,  des- 
pués de  la  política  seguida  por  Sarmiento  y  su  ministro 
Várela, 

Tejedor  era  bueno  para  la  diplomacia  de  épocas  tran- 
quilas o  para  la  de  un  país  que  está  dispuesto  a  asumir  y 
sustentar  actitudes  marciales. 

El  Dr.  Cárcano,  dice  de  este  momento  histórico  de  nues- 
tras relaciones  diplomáticas:  ''Tejedor  llegaba  al  Ministe- 
rio, para  inaugurar  una  nueva  política  de  liquidación  de  la 
alianza,  y  en  política,  él  sabía  lo  que  debía  exigir,  pero  nun- 
ca lo  que  debía  ceder.  Hombre  eminente,  de  estudio  y  sa- 
ber, a  pesar  de  la  rigidez  de  su  talento,  espíritu  sin  flexibi- 
lida,d  ni  fuerza;  carácter  de  energías  hasta  la  obstinación, 
gozaba  del  respeto  y  confianza  del  país,  pero  especialmente 
le  faltaba  temperamento  político,  condiciones  de  negociador 
y  diplomático,  para  medirse  en  contienda  singular  con  Eío 
Branco  y  Cotegipe,  los  estadistas  más  completos  del  impe- 
rio, de  quienes  se  ha  dicho  que  el  uno  es  fuerza  y  el  otro  ha- 
bilidad. '» 
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Eío  Branco  viene  de  Asunción  a  Buenos  Aires  y  tiene 
su  primera  conferencia  con  Tejedor. 

Na  buco  cuenta  con  mucha  exactitud  el  cambio  de  sitúa 
ciones  políticas  que  se  había  operado,  gracias  a  la,  famosa 
*' doctrina"  de  Várela.  Eesultaba  que,  ahora,  Río  Branco  ha- 
blaba como  antes  habló  Várela,  y  Tejedor  como  antes  bar 
biaba  Río  Branco. 

''La  diplomacia  argentina,  dice  Cárcamo,  parecía  un 
cuerpo  suelto,  lanzado  en  dirección  incierta,  que  chocaba  en 
el  camino  y  volvía  de  rebote  al  sitio  primitivo  en  busca  de 
otro  rumbo.  La  diplomacia  brasilera,  agrega  el  mismo,  pre- 
sentaba un  cuerpo  indivisible,  en  marcha  inalterable,  de 
mo\ámientos  regulares  hacia  un  objeto  marcado." 

Se  firma  en  Buenos  Aires  un  nuevo  protocolo  el  9  de 
diciembre  de  1870  en  el  que  se  establece  que  los  tratados  co- 
munes de  paz  quedaban  ligados  a  los  de  límites  de  cada  alia- 
do con  el  Paraguay. 

Se  inicia  una  serie  de  divergencias  entre  Paranhos  y 
Tejedor.  Para  éste  lo  fundamental  es  el  tratado  de  alian- 
za del  1.*  de  mayo  del  65;  para  aquél  es  el  protocolo  de  20 
de  junio  de  1870. 

Se  agravó  con  la  cuestión  de  la  demolición  de  las  forti- 
ficaciones de  Humaitá,  establecida  en  el  protocolo  anexo  al 
tratado  de  alianza.  Tejedor  decía  que  el  protocolo  no  había 
sido  ratificado  por  el  Congreso.  Este  argumento  aducido  a 
los  cinco  años  de  considerarse,  tácitamente,  vigente  el  pro- 
tocolo, ahondó  más  las  disidencias. 

Las  negociaciones  se  trasladaron  nuevamente  a  la  Asun- 
ción. Eran  estos  tratados  un  verdadero  suplicio  de  Sisifo: 
cuando  se  creía  que  se  iban  a  firmar,  había  que  volver  a  em- 
pezarlos con  más  dificultades  que  antes. 

En  febrero,  Río  Branco  tuvo  que  dirigirse  a  Río  do  Ja- 
neiro para  formar  gabiente  en  reemplazo  del  que  presidía 
el  Marqués  de  San  Vicente.  En  ese  Ministerio  ocupó  Pa- 
ranhos además  de  la  presidencia,  las  Fina,nzas  y  dio  la  car- 
tera de  Relaciones  Exteriores  a  Manuel  Francisco  Córrela. 
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El  Barón  de  Cotegipe  vino  al  Eío  de  la  Plata  a  reempla- 
zar al  Vizconde  Río  Branco.  Hombre  considerable  por  su 
saber  y  su  experiencia  política,  tenía  menos  escrúpulos  que 
Paranlios  y  era  el  indicado  para  poder  hacer  lo  que  Nabuco 
llama  ''golpe  de  Estado  diplomático",  o  sea  los  tratados 
separados  de  la  alianza  con  el  Paraguay. 

Tejedor  pensó  en  un  diplomático  para  poner  frente  a 
Cotegipe  y  no  encontró  sino  uno :  el  general  Mitre. 

El  general  en  jefe  de  la  alianza  se  excusó  en  motivos 
nobles  y  emocionantes  de  sinceridad.  Dijo  que  su  pobreza  lo 
obligaba  a  trabajar  para  vivir  y  que,  aunque  dispuesto  a 
cualquier  sacrificio  por  el  país,  consideraba  que  sus  servi- 
cios no  serían  útiles  y,  acaso,  perjudiciales.  Se  refería  a  que 
sus  ideas  eran  perfectamente  conocidas  por  el  Brasil  y  eso 
que  era  una  política  buena  dentro  del  criterio  de  sinceridad 
de  la  alianza,  podría,  ser  malo,  hoy  que  las  cosas  habían  sido 
alteradas. 

"Yo  no  podría  ceder  en  algunos  puntos  por  mis  com- 
promisos lógicos  con  mis  actos  de  gobernante,  decía  el  ilus- 
tre ciudadano,  y  otro  podría,  hacerlo  sin  menoscabo,  consi- 
guiendo, tal  vez,  por  este  medio  otras  ventajas  positivas, 
que  mi  consecuencia  no  me  permitiría  alcanzar." 

El  gobierno  de  Sarmiento  no  quiso  echar  mano  del  úni- 
co hombre  eficaz  que,  para  el  caso,  teníamos  después  de  Mi- 
tre, su  ex  ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  Rufino  de 
Elizalde. 

Se  nombró  en  su  lugar  al  Dr.  Manuel  Quintana,  joven 
abogado,  orador  y  político  brillante,  cuya  elegancia  y  caba- 
llerosidad son  proverbiales,  pero  que  no  podía  ser  el  hom- 
bre para  enfrentar  a  Cotegipe  en  la  situación  en  que  las  ne- 
gociaciones se  encontraban. 

Cárcano  dice  que  estos  dos  hombres  tenía;n  un  sólo  pun- 
to de  contacto,  que  era  punto  de  repulsión:  ''la  aversión  re- 
cíproca a  los  países  respectivos,  nacida  de  luchas  históricas 
y  de  la  diversidad  de  instituciones  agrandada  por  las  cues- 
tiones act'jf-.i'es  en  debate." 
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El  Gobierno  ha  vuelto  completamente  al  pensamiento 
de  Mitre  y  del  tratado  de  1865.  Declárase  al  Congreso  que 
'no  está  dispuesto  a  reconocer  al  Paraguay  la  propiedad 
de  la  parte  de  territorio  del  Chaco  usurpada  a  la,  República 
y  que  solo  ha  poseído  aprovechando  la  anarquía  del  país." 

Declárase  tapabién  que  respetará  la  integridad  del  Pa- 
raguay, pero  ''sin  cederle  por  eso,  después  de  la  victoria,  lo 
que  antes  de  ella  le  negábamos." 

Quintana  está  menos  de  dos  meses  en  la  Asunción,  fir- 
ma con  Cotegipe  y  el  Plenipotenciario  uruguayo,  Adolfo  Ro- 
dríguez, cuatro  protocolos,  en  divergencia,  cresciente  y  se 
vuelve,  dando  por  cerrada  la  negociación  y  desconociendo, 
formalmente,  a  Cotegipe  ''  el  derecho  de  abrir  aisladamente 
esas  negociaciones."  Al  regresar  a  Buenos  Aires  informa 
de  las  ocurrencias  al  Doctor  Tejedor  con  fecha  28  de  di- 
ciembre de  1871  y  acompaña  a  los  pocos  días  un  '^ memorán- 
dum" que  ocupa  cuarenta,  páginas  impresas  de  la  Memoria 
de  Relaciones  Exteriores.  Quintana  sostenía,  de  acuerdo 
con  los  antecedentes,  que  era  previo  a  todo  arreglo  el  reco- 
nocimiento por  el  Paraguay  de  los  límites  del  tratado  de 
alianza. 

Cotegipe  decía  que  era  evidente  que  el  gobierno  argen- 
tino ''no  puede  exigir  de  sus  aliados  el  reconocimiento  pre- 
vio de  sus  derechos,  que  fué  el  primero  en  juzgar  contesta- 
bles, ni  obligar  a  los  mismos  aliados  a  considerar  "casus 
foederis"  el  sostenimeinto  de  límites  que  la  discusión  prue- 
be tal  vez,  no  ser  legítimos." 

''El  compromiso  de  la  alianza  no  se  debe  entender  de 
modo  que  su  fuerza  colectiva  sirva  para  dar  al  Brasil  y  a  la 
República  Argentina,  territorios  a  que  no  tenían  legítimo  de- 
recho antes  de  la  guerra ;  porque  toda  idea  de  conquista  f ué 
desechada  por  el  pacto  de  alianza." 

Entretanto,  el  gobierno  paraguayo  del  vicepresidente 
en  ejercicio  T).  Salvador  Jovellanos,  dio  el  pleno  poder  si- 
guiente con  fecha  4  de  enero  de  1872,  a  D.  Carlos  Loizaga: 

"üabiendo  acreditado  el  gobierno  del  Brasil  con  el  ca- 
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rácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario al  Exmo.  Sr.  Barón  de  Cotegipe,  dándole  plenos  po- 
deres para  negociar  y  concluir  los  tratados  definitivos  de 
paz,  línátes,  comercio  y  navegación  con  esta  República,  para 
afianzar  sus  relaciones  de  amistad  y  asegurar  y  promover 
los  recíprocos  intereses  de  las  dos  naciones;  y  teniendo  en 
vista  la  fidelidad,  patriotismo  y  demás  circunstancias  que 
concurren  en  el  ciudadano  senador  D.  Carlos  Loizaga,  lo 
nombro  plenipotenciario  de  este  gobierno,  con  el  poder  bas- 
tante para  que  conferenciando  con  el  plenipotenciario  arri- 
ba expresado,  pueda  ajustar,  concluir  y  firmar  los  referidos 
tratados,  con  ca.rgo  de  someterlos  a  la  aprobación  del  con- 
greso legislativo  de  la  nación." 

Firman  Jovellanos  y  José  Falcón,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

Si  se  piensa  que  en  el  protocolo  Núm.  4  de  30  de  no- 
viembre de  1871,  en  la  Asunción,  Quintana  terminó  su  ré- 
plica diciendo  que,  mientras  no  se  resolviera  la  disidencia 
de  criterio  sobre  la  solidaridad  o  independencia  de  los  tra- 
tados, inclusive  el  de  límites,  de  los  aliados  con  el  Paraguay 
"desconoce  formalmente  a  su  digno  colega  (Cotegipe)  el 
derecbo  de  abrir  aisladamente  esas  negociaciones";  y  si 
se  tiene  en  cuenta,  que  al  regresar  bruscamente  a  Buenos  Ai^ 
res.  Quintana  notificó  el  13  de  diciembre  de  1871  al  gobierno 
paraguayo:  "que  queda  postergada  la  apertura  de  las  ne- 
gociaciones que  los  aliados  debían  entablar  con  el  gobierno 
de  V.  E.  en  cumplimiento  a  lo  estipulado  en  el  tratado  pre- 
liminar de  paz ...  y  espero  que,  entretanto,  se  servirá  su  go- 
bierno suspender  todo  procedimiento  acerca  de  las  negocia- 
ciones pendientes  con  los  Aliados",  se  comprende,  digo,  el 
efecto  que  habría,  de  producir  y  que  produjo  en  la  opinión 
y  en  el  gobierno  argentino  la  noticia  de  los  tratados  de  Co- 
tegipe. 

Por  más  que  en  la  contestación  del  15  de  diciembre,  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Paraguay,  D.  Domin- 
go A.  Ortiz,  hape  unas  salvedades  y  "dudas"  sospechosas, 
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para  concluir  que  su  gobierno  "espera  las  comunicaciones 
de  los  otros  aliados  para  proceder  del  modo  que  más  con- 
venga a  los  intereses  de  la  República",  el  Dr.  Quintana  no 
creyó  que  el  presidente  Jovellanos  se  animara  a  dar  paso 
tan  decisivo  que  permitió  al  Barón  de  Cotegipe,  dar  lo  que 
se  llamó  "golpe  de  Estado  diplomático." 

En  los  momentos  en  que  Quintana  redactaba  en  Buenos 
Aires  su  "memorándum"  para  dar  cuenta,  a  Tejedor  de  las 
incidencias  de  su  misión  y  decía  que  la  amenaza  de  tratar 
por  separado  que  le  insinuó  Cotegipe  sería  un  hecho  "sin 
ejemplo  hasta  ese  instante  en  los  fastos  de  las  Naciones  ci- 
vilizadas", y  de  una  "gravedad"  extraordinaria,  el  pleni- 
potenciario brasilero,  con  una  rapidez  poco  común,  negocia- 
ba un  tratado  definitivo  de  pa^;,  uno  de  límites,  otro  de  extra- 
dición de  criminales  y  un  cuarto  de  cooiercio  y  navegación! 

El  protocolo  de  las  conferencias  del  tratado  de  límites 
se  celebró  el  8  de  enero,  el  9  se  firmó  el  tratado ;  en  marzo 
estaba  ratificado  por  ambas  partes,  canjeado  y  promulgado 
y  el  23  de  septiembre,  una  comisión  mixta,  brasilero-para' 
gTiaya,  colocaba  en  la  desembocadura  del  Apa  el  primer 
marco  del  trazado  de  los  límites ! 

No  hubo  sino  una  débil  observación  del  plenipotencia- 
rio paraguayo  sobre  el  límite  N.  E.  Entendía  que  debía  ser 
el  río  Igatimí  y  no  el  Igurey,  como  el  Brasil  había  acepta- 
do en  1856. —  Fácilmente  lo  convenció  el  Barón  de  Cotegipe 
que  aquello  fué  una  propuesta  de  transacción,  pero  no  una 
duda  de  los  derechos  brasileros  hasta  el  Igurey,  antiguo  lí- 
mite reconocido  entre  España  y  Portugal.  Tanta  fué  la  eru- 
dición histérico-geográfica  del  plenipotenciario  brasilero, 
que  el  paraguayo  solo  apeló  a  la  mejor  de  las  razones:  la 
conveniencia  del  límite  natural.  Así  se  hizo  y  la  línea  no 
fué  ni  el  Igurey  del  tratado  de  alianza  ni  el  Iga,timí  que  pre- 
tendía el  Paraguay,  sino  desde  el  Salto  Grande  del  Paraná, 
las  cumbres  de  la  Sierra  de  Maracayú. 

Quedó  constancia  en  el  protocolo  que  el  plenipotencia- 
rio pa,raguayo  "agradecía  al  brasilero  el  modo  conciliador 
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como  había  dirigido  esta  negociación  que  de  una  vez  para 
siempre  acababa  con  una  cuestión  que  había  sido  causa,  de 
tan  serios  conflictos  entre  las  dos  naciones." 

¡He  ahí  un  verdadero  opimo  fruto  de  una  diplomacia 
ilustrada,  paciente  y  constante! 

El  Brasil  llegó  a  lo  que  quería,  no  solamente  sin  violen- 
tas imposiciones,  sino  con  la  espontánea  aceptación  y  el 
agradecimiento  de  la  contraparte,  que  era  la  vencida  y  ani- 
quilada en  la  reciente  guerra,.  Eso  es  indudablemente  un 
éxito  diplomático,  prescindiendo  de  si  estaba  o  no  justifica- 
do el  extremo  de  negociar  por  separado,  asunto  de  orden 
más  moral  que  jurídico,  que  no  me  propongo  discutir  y  que 
tuvo  impugnadores  resueltos  en  el  Brasil,  como  Joaquín  Na- 
buco,  Octaviano,  Celso,  Tabares-Bastos,  etc.,  que  creyeron 
que  la  paz  debía  hacerse,  como  la  guerra,  por  los  aliados  co- 
lectiva y  no  separadamente. 

El  Conde  Celso  llegó  a  decir  que  los  tratados  eran  una 
manzana  de  discordia  y  una  tea  encendida  entre  dos  pueblos. 

''La  Reforma"  era  el  diario  de  estas  ideas. 

Varios  personajes  de  la  época  y,  entre  ellos,  el  paragua- 
yo Jaime  Sosa  Escalada,  han  afirmado,  que  casi  todas  las 
notas,  protocolos  y  textos  de  los  tratados  de  la  cancillería,  y 
especialmente  del  plenipotenciario  Loizaga,  fueron  obra  ex- 
clusiva de  Cotegipe. 

Mitre,  por  los  mismos  exactos  argumentos  de  Nabuco, 
Celso  y  Octaviano,  opinó  desfavorablemente  sobre  el  acto 
de  Cotegipe. 


Sexta  y  séptima  conferencias 

sobre 

El  General  Mitre  y  las  Relaciones  Diplomáticas  Sad-americanas 

Misiones  al  Brasil  y  al  Paraguay 

En  Bello  Horizonte 


EL  GENERAL  MITRE 
Y  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  SUD  AMERICANAS 

MISIONES    DE   MITRE    AL.  BRASIL   Y   AL   PARAGUAY 


Conferencias  dadas  en  el  gran  salón 
de  actos  de  la  Facultad  de  Derecho 
ée  Belho  Horizonte,  los  días  2  y  4 
de  Septiembre  de  ¡918. 


EL  diario  inglés  "Tlie  Standard",  fué  quien  primero  pu- 
blicó en  Buenos  Aires  la  noticia  de  los  tratados  firma- 
dos separadamente  por  Cotegipe  en  la  Asunción. 

Se  puede  suponer  la  campaña  que  emprendieron  los  de- 
más diaxios  y  es  fácil  imaginarse  cómo  pudo  llegarse  al  borde 
del  más  lamentable  de  los  peligros :  una  guerra  entre  los  alia- 
dos, precisamente  cuando  uno  acababa  de  hacer  la  paz  con  el 
vencido  y  el  otro  aun  estaba  en  preliminares  de  ella. 

Las  relaciones  llegan  a  asumir  una  tensión  extraordina- 
ria y  el  gobierno,  bajo  el  peso  de  sus  errores,  pero  bajo  la 
presión  de  los  agitadores  públicos  que,  abundan,  como  es  bien 
sabido,  en  estas  ocasiones,  vacila. 

Yo  creo  que  dado  el  temperajnento  de  los  hombres  que 
estaban  en  el  poder  y  las  circunstancias  del  ambiente,  la  paz 
entre  nuestros  dos  pueblos  se  hubiera  fatalmente  roto.  Se 
evitó  ese  trance,  más  que  por  las  deficiencias  de  nuestros  re- 
cursos milita.res,  porque  por  encima  de  las  multitudes  y  muy 
por  arriba  de  las  pasiones  del  momento,  hubo  un  hombre, 
un  gran  hombre,  que  conservó  su  serenidad  imperturbable  y 
salvó  una  vez  más  la  paz  americana. 

Ese  hombre  fué  Mitre,  a  quien,  los  adversarios,  no  ha- 
biendo podido  precipitarlo  desde  la  roca  Tarpeya,  volvieron 
sus  ojos,  lo  mismo  que  la  opinión  sensata,  para  que  como 
Manilo  Capitolino  salvara  la  República,  no  de  la  invasión, 
sino  de  una  guerra  imperdonable,  que  hubiera  abierto  un 
abismo  entre  dos  pueblos  que,  por  la  naturaleza  y  la  histo- 
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ria,  deben  ser  buenos  amigos  y  aliados,  en  la  lucha  noble  e 
interminable  de  desenvolver  cada  uno  sus  propios  recursos, 
en  beneficio  de  la  causa  universal  de  la  justicia  y  de  la  li- 
bertad ! 

El  Dr.  Loizaga  comunicó  en  nombre  del  Paraguay,  con 
fecha  16  de  febrero  de  1872,  al  Dr.  Tejedor,  que  se  habían  fir- 
mado los  tratados  con  el  Brasil. 

*'E1  gobierno  paraguayo,  decía,  la  nota,  habría  deseado 
que  ellos  se  hubiesen  celebrado  conjuntamente  con  los  demás 
Aliados,  como  se  hallaba  dispuesto  a  hacerlo,  a  no  haber  te- 
nido lugar  la  determina.ción  tomada  por  el  señor  Plenipoten- 
ciario Argentino  de  retirarse  de  la  Eepública,  después  de 
presentar  su  carta  credencial  al  Presidente  de  la  Nación,  sin 
manifestar  la  causa  de  tan  seria  determinación. 

*'Los  Tratados  celebrados  con  el  Brasil,  en  nada  afee- 
tan  los  intereses  Argentinos. 

''Los  de  ambas  Repúblicas  exijen  que  iguales  Trata.dos 
sean  celebrados  entre  ellas,  por  cuanto  los  intereses  comer- 
ciales del  Paraguay  se  hallan  más  ligados  a  la  República  Ar- 
gentina que  al  Brasil. 

' '  El  señor  D.  Miguel  Palacio  portador  de  la  presente  e» 
acreditado  cerca  de  V.  E.  como  Agente  Confidencial." 

El  31  de  enero  el  gobierno  argentino,  en  acuerdo  de  mi- 
nistros, decretó  la  organización  del  Chaco.  Fué  nombrado  el 
General  Vedia,  ''Grobemador  de  los  territorios  del  Chaco,  con 
retención  de  su  empleo  de  Comandante  en  Jefe  de  la,s  fuer- 
zas argentinas  durante  su  permanencia  en  el  Paraguay". 
Debía  convocar  a  elecciones  municipales,  residir  en  la,  Villa 
Occidental  y  ejercer  toda  clase  de  actos  de  administración. 

Como  se  vé,  se  trataba  de  una  reacción  y  de  una,  desauto- 
rización absoluta  contra  la  política  del  mismo  gobierno  du- 
rante el  ministerio  de  Várela. 

Al  mismo  tiempo  pidió  al  Brasil  la  desocupación  de  la 
isla  del  Atajo  o  del  Cerrito. 

El  gobierno  paraguayo  protestó  por  el  decreto  del 
Chaco. 
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''Semejante  acto,  dice,  contrario  a  la  justicia,  a  la  ra- 
zón, a  las  espontáneas  promesas  y  a  los  compromisos  del 
Gobierno  Argentino,  no  puede  tener  otro  origen  que  una 
apreciación  errónea  de  las  disposiciones  de  la  República  del 
Paraguay  para  con  la  República.  Argentina . 

''Siente  el  abajo  firmado  que  sin  atención  a  las  buenas 
relaciones  de  amista,d  existentes  entre  los  dos  países,  sin  la 
menor  inteligencia  con  el  Gobierno  Paraguayo,  se  crea  el 
Argentino  en  el  caso  de  practicar  un  acto  que  no  puede  ser 
considerado  sino  como  un  acto  de  fuerza  en  \dsta  de  los  an- 
tecedentes de  la  cuestión. 

"El  territorio  del  Chaco  en  la  margen  occidental  del 
Río  Paraguay  fué  siempre  de  jurisdicción  y  dominio  de 
esta  República  por  una  posesión  no  interrumpida,". 

Tejedor  contestó: 

"Por  el  tratado  de  Alianza,  aceptado  en  el  fondo  por 
el  mismo  Gobierno  Paraguayo,  estaba  convenido  que  las 
negociaciones  posteriores  tuviesen  lugar  colectivamente.  Era 
deber  de  los  Aliados  no  dar  sino,  de  acuerdo,  paso  alguno 
en  ellas .  Era  deber,  y  aun  de  la  conveniencia  del  Paraguay, 
el  no  recibir  imposiciones  aisladas.  Con  estas  convicciones, 
el  Gobierno  Argentino  no  ha  podido  ver  sin  sorpresa,  que 
ese  Gobierno  celebrase  con  el  del  Brasil  tratados,  que  se 
apartan  violentamente  de  estos  antecedentes,  y  que,  estipu- 
lando la  permanencia  en  el  territorio  paraguayo  por  un  tiem- 
po indefinido  de  fuerzas  brasileras  también  indefinidas,  pue- 
den comprometer  no  sólo  su  porvenir  sino  la  paz  del  Río 
de  la  Plata". 

Añadía  luego:  "No  me  detendré,  señor  Ministro,  en 
contestar  las  frases  de  la  misma  nota  en  que  se  habla  de  los 
derechos  incuestionables  y  de  la  posesión  no  interrumpida 
del  Paraguay  en  el  territorio  del  Chaco  porque  el  Gobier- 
no Argentino  cree  inoportuno  semejante  debate  en  este  mo- 
mento, y  en  esta  forma.  Pero  no  puedo  prescindir  de  re- 
cordarle que  el  tratado  de  1.*  de  mayo  no  ha  devuelto  a  la 
República  Argentina  todos  los  territorios  perdidos  por  una 
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posesión  abusiva,  j  que  posesión  de  esta  clase,  que  en 
nuestro  caso  ni  siquiera  es  antigua,  no  confieren  derechos 
respetables  entre  las  naciones.  Posesiones,  como  esa,  ha 
tenido  el  Paraguay  de  la  margen  izquierda  del  Paraná  en  la 
Provincia  de  Misiones,  y  no  por  eso  se  le  ha  ocurrido,  ni 
se  le  ocurre  ahora  mismo,  reclamar  esta  parte  de  territorio 
que  por  títulos  indudables  fué  siempre  argentino,  como  el 
Chaco". 

El  15  de  febrero.  Tejedor  se  dirige  al  Ministro  de  Ke- 
laciones  Exteriores  del  Brasil,  Sr.  Córrela,  en  una  nota  un 
tanto  destemplada,  aunque  encerraba  al  final  una  insinua- 
ción conciliatoria. 

Dice  que  la  alianza  había  empezado  a  destruir  "las  pre- 
ocupaciones mutuas"  entre  los  dos  países  cuando  "el  Go- 
bierno Argentino  y  el  misino  Imperial,  seguían  unidos  has- 
ta ahora  en  propósitos  y  en  procedimientos  y  nada  hacían 
ni  nada  proyecta.ban  que  no  se  comunicasen  previamente,  sa- 
crificando muchas  veces  algo  de  sus  propios  intereses,  para 
guardar  esa  armonía  que  ambos  Gobiernos  parecían  apete- 
cer con  la  misma  convicción. 

"En  esta  situación,  el  Gobierno  Argentino  ha  sabido 
de  un  modo  que  no  le  permite  dudar  ya,  que  el  representan- 
te brasilero  en  la  Asunción  ha  celebrado  separadamente  un 
tratado  de  paz  3"  otro  de  límites  con  el  Gobierno  del  Pa- 
raguay, y  que,  fuera  del  hecho  grave  por  sí  mismo  de  ne- 
gociar con  prescindencia  de  los  aliados,  esos  tratados  con- 
tienen estipulaciones  que  el  Gobierno  Argentino  no  puede 
mirar  sin  sorpresa,  ni  consentir  sin  protestar  en  caso  de 
que  ellos  fuesen  ratificados  por  el  Gobierno  Imperial". 

Según  esas  estipulaciones,  teme  Tejedor  una  ocupación 
militar  incierta  del  Paraguay  y  considera  una  enormidad, 
porque  es  "una  alianza  del  vencido  y  uno  de  los  vencedo- 
res, contra  los  aliados  de  ayer,  o,  si  se  prefiere  todavía,  un 
protectorado  del  Brasil  en  favor  del  Paraguay". 

Agrega  —  y  el  agregado  es  sugestivo  porque  concuer- 
da con  la  prédica  del  Dr.   Quintana  y  muchos  más,  adictos 
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al  gobierno  —  que  los  Estados  republicanos  de  América 
**no  comprenderán  nunca  la  garantía,  por  separado,  y  la 
ocupación  militar,  aun  después  de  la  guerra,  por  solo  el 
Imperio,  que  por  sus  condiciones  naturales  no  puede  ga- 
rantir bien  la  existencia  de  una  República,  ayudándola  a 
salir  del  abismo  en  que  ha  caído". 

La  nota  termina  en  mejor  tono  que  sus  considerandos : 
*'E1  Presidente  de  la  República,  dice,  en  cuyo  nombre 
tengo  el  honor  de  dirigir  las  anteriores  considera.ciones,  es- 
pera que  ellas  pesarán  bastante  en  el  ánimo  del  Gobierno 
Imperial  para  impedir  que  se  lleven  a  efecto  los  tratados 
celebrados  en  la  Asunción  por  el  Sr.  Barón  de  Cotegipe, 
con  ruptura  de  la  Alianza,  o  para  hallar  al  menos  algún 
medio  conciliatorio  que  la  conserve,  hasta  que  haya  produ- 
cido los  benéficos  resultados  que  se  tuvieron  en  vista,  ase- 
gurando por  su  parte,  si  fuese  necesario,  la  disposición  más 
franca  y  enérgica  de  seguir  manteniendo  todas  las  obliga- 
ciones de  la  Alianza", 

La  mayoría  de  los  políticos,  con  el  Dr.  Quintana  a  la 
cabeza,  desde  las  columnas  de  ''La  República",  proclaman 
una  especie  de  Santa  Alianza  Americana  Republicana  con- 
tra el  Imperio. 

El  populacho  y  sus  agitadores,  piden,  sin  ambajes,  la 
guerra. 

El  gobierno  del  Brasil  la  espera  por  momentos  y  el 
gabinete  del  Vizconde  de  Río  Branco  toma  las  medidas  del 
caso. 

Los  bla^icos  se  agitan  en  el  Urug-uay  contra  el  Imperio. 

Cualquier  imprudencia  puede  producir  el  estallido. 

El  populacho,  siempre  irresponsable  y  siempre  injusto, 
culpa  al  general  Mitre  y  a  la  alianza,  en  lugar  de  enconarse 
con  los  que  la.  desnaturalizaron  y  destruyeron. 

Mitre  reiteró  su  desaprobación  al  acto  de  Cotegipe. 
quien,  dijo,  no  ha  demostrado  ''ni  inteligencia  política,  ni 
elevación  moral". 

Cotegipe  que  pasó  de  tránsito  por  Buenos  Aires  le  de- 
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jó  una  minuta  de  posible  arreglo  a.  Tejedor,  consistente  en 
que  el  Brasil  antes  de  ratificar  los  tratados  con  el  Para- 
guay contestaría  la  nota,  del  15  de  febrero,  reconociendo 
las  obligaciones  de  la  alianza  y  dando  su  garantía  para,  su 
cumplimiento . 

Este  modiis  operandi  tranquilizó  los  ánimos. 

Alarmado  el  ga.binete  brasilero  con  la  agitación  ame- 
ricana que  se  pretendía  hacer  por  los  diarios  avanzados  de 
mi  país  y  en  atención  a  que  la  propaganda  cundía  en  el 
Uruguay  y  otros  países,  resoMó  pasar  una  circular  de  can- 
cillería "explicando  las  razones  de  la  negociación  separada 
de  los  ajustes  con  el  Paraguay".  Lleva  fecha  3  de  febrero 
y  fué  presentada  a  nuestro  gobierno  el  23. 

La  circular  dice  así:  "La  noticia  de  estar  el  Barón  de 
Cotegipe,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Brasil  en  las  Repúblicas  Argentina,  Oriental  del 
Uruguay  y  del  Paraguay,  negociando  separadamente  con 
el  Gobierno  del  Paraguay  los  ajustes  definitivos  de  paz  y  el 
tratado  de  límites  que  de  ellos  hace  parte,  irritó  a  los  perio- 
distas de  Buenos  Aires,  que,  con  excepción  de  los  de  la  re- 
dacción del  "Standard"  prorrumpieron,  sin  exacto  cono- 
cimiento de  los  hechos  en  manifestaciones  hostiles  al  Im- 
perio, acusándolo  de  haber  violado  la  alianza  estipulada  por 
el  tratado  de  1.*  de  mayo  de  1865. 

"Se  pretende  que  este  tratado  no  consiente  que  uno  de 
los  aliados  negocie  por  sí  solo  con  el  vencido,  sea  los  ajus- 
tes que  son  de  interés  común,  sea  el  tratado  especial  de 
límites . 

"Cumple  averiguar  este  punto,  antes  de  entrar  en  apre- 
ciación de  los  hechos  que  justifican  el  procedimiento  del  Go- 
bierno Imperial,  pues  que  es  propósito  del  mismo  Gobierno 
no  apartarse  de  las  reglas  del  derecho. 

"En  cuanto  al  tratado  de  límites  es  indudable,  por  la 
letra  y  espíritu  del  pacto  de  alianza  que  no  podía  ser  cele- 
brado sino  separadamente". 
La  nota  concuerda  los  artículos  de  la  alianza  v  sostie- 
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ne  que  desaparecido  López  y  ajustado  el  acuerdo  de  20  de 
junio  de  1871,  es  indudable  que  cada  uno  de  los  aliados  po- 
día tratar  separadamente  con  el  Paraguay. 

Expone  luego  que  era  infundada  la  pretensión  del  ple- 
nipotenciario Quintana  de  que  los  aliados  le  impusieran 
colectivamente  al  Paraguay,  en  nombre  del  artículo  16  del 
tratado  de  1865,  los  límites  del  río  del  mismo  nombre,  cuan- 
do, en  esta  parte,  el  tratado  había  sido  sustituido,  a  ini- 
ciativa argentina,  por  otros  protocolos,  inspirados  en  un 
criterio  distinto,  pues  se  le  reconoció  voz  y  voto  al  vencido. 

Agrega  que  la  actitud  y  la  retirada  inmotivada  de  Quin- 
tana, impuso  al  Brasil  la  obligación  de  tratar  separada- 
mente . 

''Piensa,  por  tanto  —  dice  la  nota  —  el  Gobierno  Im- 
perial, en  vista  de  todo  cuanto  deja  expuesto,  que  ninguna 
censura  se  puede  con  justicia  hacer  a  su  proceder,  que  sin 
ofensa  de  los  compromisos  de  la  alianza  atiende  a  la  dig- 
nidad, independencia  y  legítimos  intereses  de  cada  uno  de 
los  aliados". 

El  5  de  marzo  el  Consejo  de  Estado  aprobó  los  trata- 
dos de  Cotegipe,  enseguida  fueron  ratificados  y  el  26  de 
marzo  fueron  promulgados  por  la  Princesa  Isabel  y  el  Mi- 
nistro Correia. 

A  la  nota  de  Tejedor  de  15  de  febrero  protestando  por 
dichos  tratados,  contestó  extensamente  el  Ministro  Correia 
el  22  de  marzo. 

Después  del  preámbulo,  dice  la  nota:  **No  datan  desde 
el  1.°  de  mayo  de  1865  las  relaciones  de  perfecta  amistad 
entre  el  Brasil  y  las  Eepúblicas  del  Plata.  Estas  relaciones 
existían  desde  la  Alianza  de  1852,  que  libertó  al  Estado 
Oriental  y  a  la  República  Argentina  de  la  opresión  de  los 
dictadores  Oribe  y  Rosas. 

**La  Alianza  de  1865,  si  bien  debía  ejercer  muy  benéfica 
influencia  entre  las  tres  Naciones,  ligándolas  por  cinco  años 
de  sacrificios  y  glorias  comunes  en  defensa  de  su  honor  y 
de  sus  derechos  esenciales,  ya  ha  encontrado  aquella  base 
sólida  de  una  unión  no  menos  honrosa,  y  tal  vez  de  mayor 
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alcance  político  para  la  paz  y  prosperidad  de  esta  parte  de 
la  América". 

Esa  alusión  a  Caseros,  que  Tejedor  consideró  intencio- 
nalmente  irónica,  motivó  en  la  contestación  de  27  de  abril 
de  ese  año,  otra  alusión,  más  intencionada,  aún,  de  Tejedor 
a  Ituzaingó. 

La  nota  brasilera  llega  a  estas  conclusiones: 

1.°  El  Brasil  no  pretendió  del  Paraguay  concesiones 
que  éste  no  pueda  y  no  deba  hacer  a  los  demás  aliados. 

2."  Exigió,  en  la  cuestión  de  límites,  menos  de  lo  que 
se  estableciera  en  la  base  del  tratado  de  1.°  de  mayo. 

3.°  No  pretendió,  no  le  fué  ofrecido  y  no  aceptaría  nin- 
guna especie  de  protectorado. 

4.°  Su  garantía  individual  a,  la  independencia  del  Pa- 
raguay, que  no  podía  ser  dada  en  otra  forma,  tratando  se- 
paradamente, no  excluye  la  garantía  colectiva;  más  bien  se 
refiere  a  ella . 

5."  El  Brasil  no  violó  punto  alguno  del  pacto  de  alian- 
za, mantiene  sus  compromisos,  y  estará  siempre  pronto  a 
entenderse  con  sus  aliados  para  la  entera  ejecución  de  los 
empeños  comunes, 

6."  El  Brasil  trató  separadamente  cuando  después  de 
repetidos  esfuerzos  y  de  un  aplazamiento  de  dos  años,  ro 
le  dejaron  arbitrio  más  prudente  y  decoroso  las  declaracio- 
nes del  Negociador  Argentino  y  su  retirada  de  la  Asunción. 

7."  La  cuestión  del  Chaco  es  la  única  dificultad  que 
ofrecen  los  ajustes  definitivos  de  la  República  Argentina 
con  el  Paraguay;  y  el  Gobierno  Imperial  está  persuadido  de 
que  la  sabiduría  y  prudencia  del  Gabinete  de  Buenos  Aires 
consegairá  vencer  esta  dificultad,  sin  crear  una  situación 
penosa  para  sí  y  para  sus  aliados,  y  sin  agravar  la  suerte 
de  la  infeliz  nación  paraguaya,  que  mucho  debe  a  la  alianza 
y  le  merece  la  continuación  del  mismo  proceder  justo  y  ge- 
neroso". 

La  ratificación  de  los  tratados  de  Cotegipe  era  un  gol- 
pe rudo  a  la  inñuencia  de  Mitre  en  la  opinión  pública  y  un 
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flanco  vulnerable  para  que  se  precipitaran  a  herirlo  sus 
enemigos  políticos,  pues  él  había  ca<si  garantizado  que  no 
se  ratificarían  o  que  eso  no  ocurriría  tan  pronto. 

A  la  lluvia  de  denuestos  que  le  dirigían  como  a  defen- 
sor del  Brasil,  se  limitó  a  contestar:  "No  tenemos  nada 
más  que  agregar  a  lo  que  antes  hemos  dicho,  sino  para  poner 
en  la  cabeza  del  gobierno  del  Brasil  la  responsaJ)ilidad  que 
antes  pesaba  sobre  el  barón  de  Cotegipe  exclusivamente". 

"El  Brasil  va  a  ensayar  por  algún  tiempo,  agregaba 
Mitre,  la  política  atrasada,  egoísta,  doble,  mezquina,  estéril 
y  peligrosa  del  antiguo  Portugal,  perdiendo  lo  que  había 
ganado  en  el  Río  de  la  Plata,  y  luchando  contra  la  propia 
conciencia  del  Brasil  nuevo". 

Comprendiendo  el  general  Mitre  todo  lo  que  significa- 
ba, para  su  política  diplomática,  caracterizada,  en  primer 
término,  por  la  amistad  con  vuestro  país,  decía:  "Entre  nos- 
otros esto  dará  por  el  momento  razón  a  los  enemigos  del 
Brasil,  pretendiendo  por  ello  tener  razón  contra  la  alianza, 
y  esto  les  dará  ocasión  para  ensayar  en  parte  la  política 
del  antagonismo  de  los  pueblos,  del  odio  perpetuo  de  las 
razas,  pero  sin  llegar  a  ninguna  consecuencia  racional,  ni 
atreverse  a  producir  ningún  hecho. 

"Probemos  seis  meses  de  esta  política,  por  ambas  par- 
tes y  veamos  si  es  mejor  que  la  política  pacífica,  racional  y 
cristiana  de  la  alianza,  cuyos  resultados  pueden  malograrse 
en  parte,  retardándose  en  el  resto ;  pero  nunca  dejará  de  ser 
la  aspiración  de  los  pueblos,  el  ideal  del  pensa,dor  y  del  po- 
lítico que  se  inspira  en  la  atmósfera  de  las  ideas  sanas". 

No  es  posible  sustentar  con  más  convicción  ideas  po- 
líticas . 

Todavía,  como  si  fuera  necesario  subrayarlas  para  que 
escandalizaran  más  a  los  que  pedían  guerra  y  odio  contra 
el  Brasil;  Mitre,  ese  hombre  singular,  dice  a  las  turbas  en- 
furecidas y,  especialmente  a  sus  azuzadores: 

"Resueltos  a  mantener  estas  ideas  en  presencia  de  las 
dificultades  diplomáticas  que  atravesamos . . .  nos  hemos  per- 


—  362  — 

niitido  estas  digresiones,  antes  de  afirmar  de  nuevo  nuestra 
bandera  que  hoy  como  siempre  es  la  de  la  política  de  la 
aliayiza,  que  es  la  paz  y  amistad  con  los  limítrofes,  consul- 
tando los  intereses  recíprocos  de  los  pueblos  y  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  de  la  civilización,  que  se  condensan  en 
estas  palabras  del  libro  sagrado :  Muy  sano  es  que  busque- 
mos la  paz  y  la  guardemos". 

¿Quién,  como  Mitre,  cumplió  mejor  el  precepto  de  San 
Pablo  a  los  Galatas  de  que  ''el  que  siembra  para  su  carne, 
de  la  carne  segará  corrupción;  más  el  que  siembra  para  el 
Espíritu,  del  Espíritu  segará  vida  eterna"? 

Gracias  a  Mitre  que  sembró  para  el  espíritu,  brasileros 
y  argentinos,  podemos  vernos  ahora  —  y  espero  que  podre- 
mos vernos  siempre  —  sin  agravios,  sin  recuerdos  odiosos  y 
con  el  corazón  abierto  a  los  grandes  ideales  nos  reunimos  en 
la  misma  comunión  de  fe  por  los  destinos  del  mundo  y  de 
esta  nuestra  América,  donde  los  hambrientos  de  libertad  y 
justicia  serán  saciados,  porque  bajo  el  cielo  íbero-americano, 
la  humanidad  ha  dejado  de  ser  una.  palabra  vana  para  con- 
vertirse en  la  realidad  de  un  sentimiento! 

Tejedor  pensó,  a  fines  de  marzo,  enviar  un  comisionado 
especial  al  Brasil,  pa,ra  ver  de  arreglar  las  dificultades.  Se 
pensó,  nuevamente  en  el  general  Mitre. 

Extraña  conducta  la  del  gobierno  de  Sarmiento:  hace 
todo  el  mal  que  puede  a  Mitre,  no  solo  a  sus  intereses  polí- 
ticos presentes  —  lo  que  podría  ser  disculpa,ble  —  sino  a  su 
obra  realizada  que,  por  ser  obra  de  gobernante  ya  no  es 
de  Mitre  sino  del  país.  Pero,  cuando  no  sabe  cómo  salir  del 
atolladero  en  que  por  su  ingenuidad  o  imprudencia  se  me- 
tió, acude  al  patricio  perseguido,  como  Justiniano  acudía  a 
Belisario  para  salvar  al  Imperio,  sin  perjuicio  que,  celoso 
de  su  prestigio,  voháera  de  nuevo  a  perseguirlo,  cuando  ya 
no  lo  necesitaba. 

El  5  de  abril.  Mitre  le  envió  un  memorándum,  del  que 
se  encontró  una  copia  de  su  puño  y  letra-  en  su  archivo,  que 
fué  publicada  en  ''La  Nación"  del  3  de  marzo  de  1913.  Se 
declara  en  contra  de  la  misión  por  considerarla  inútil. 
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En  el  estado  a  que  ha^  llegado  las  cosas,  cree  que  todo 
lo  que  esa  misión  fuera  a  preguntar  o  pretender  negociar 
al  Brasil,  lo  puede  saber  de  antemano. 

Los  puntos  a  resolver  son:  si  subsiste  la  alia<nza;  si  sub- 
siste la  garantía;  si  se  evacuará  el  Paraguay.  Ya  sabemos 
lo  que  van  a  contestarnos,  decía  Mitre,  y  provocar  contes- 
taciones desagradables,  cuando  no  se  quiere  ir  a  la  guerra 
es  agravar  las  dificultades  de  una  situación  ya  difícil. 

"Cuando  no  estamos  ni  preparados  ni  decididos  a  la 
guerra,  cuando  ella  no  nos  conviene  por  otros  motivos  j 
el  Brasil  lo  sabe,  la  misión  es  más  que  una  inutilidad  o  un 
error,  es  un  paso  en  falso,  un  proceder  sin  plan,  sin  obje- 
to y  sin  más  resultado  que  empeorar  las  cosas,  si  es  que 
ella  no  nos  precipitara  hasta  donde  no  queremos  ir". 

El  general  tenía  que  habla^r  así,  con  ruda  franqueza. 
No  ya  decirle  al  gobierno  que  procure  salvar  la  paz,  sino 
convencerlo  que  no  puede  ir  a  la  guerra. 

Sigue  el  memorándum: 

'*  Pensar  que  un  enviado  vaya  obtener  la  evacuación  den- 
tro de  tres  meses,  la  garantía  en  todos  los  casos  y  el  res- 
tablecimiento de  las  cosas  de  la  alianza  al  estaco  en  que  se 
encontraban  antes  del  tratado  Cotegipe,  es  quererse  enga- 
ñar, dejando  para  más  tarde  lo  que  debe  hacerse  hoy,  per- 
diendo más  de  lo  que  ganamos  en  la  tardanza. 

''Los  sucesos  van  por  su  camino,  y  no  les  han  de  des- 
viar de  él  los  que  los  han  producido,  y  lo  que  es  peor,  que 
los  han  producido  haciendo  que  tomásemos  en  ellos  la  ini- 
ciaitiva,  pareciendo  ellos  resistentes.  En  efecto,  el  ministro 
Várela,  con  sus  declaraciones  y  más  que  todo  con  los  pro- 
tocolos y  ajustes  en  que  se  consignó  lo  contrario  de  lo  que 
hoy  exigimos,  el  plenipotenciario  Quintana,  abandonándoles 
el  campo  después  de  negar  la  subsistencia  de  una,  parte  de 
los  protocolos  de  la  alianza,  y  el  mismo  negociador  de  los 
protocolos  de  Buenos  Aires,  dejando  la  cuestión  de  límites 
para  cuando  surgiere  en  el  Para,guay,  y  aceptando  la  nego- 
eiación  y  los  tratados  parciales,  han  facilitado  la  obra  de 
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la  diploma(CÍa  brasilera  para  sacarse  el  lazo  de  la  garantía 
que  le  habíamos  echado  en  el  tratado  de  alianza,  que  en  el 
Brasil  ha  sido  poco  aceptable  al  partido  conservador,  en 
que  han  perseverado,  sin  emba^rgo,  apareciendo  sostenerla 
contra  nosotros,  y  de  la  que  hoy  se  consideran  desligados". 

Con  su  ecuanimidad  envidiable,  Mitre  aconseja  a  Teje- 
dor, moderación  y  templanza  en  la^s  palabras  y  en  el  estilo. 
Le  dice  consejos  como  éste,  que  son  de  alta  diplomacia:  "En 
tan  errada  campaña  diplomática,  en  que  lo  único  cierto  es 
el  tiempo  que  se  pierde  y  el  decoro  exterior  que  se  sacrifica, 
no  tendríamos  ni  los  honores  de  la  moderación".  Es  decir, 
que  después  de  haber  destruido  toda  la  obra  de  concordia  y 
de  comunidad  política  con  el  Brasil,  la  República  perdería 
la  única  ventaja  que  podría  conservar  para  el  caso  de  un 
conflicto  mayor:  la  moderación  en  la  defensa  de  lo  que  en- 
tendía su  derecho. 

Es  bien  seguro  que  si  Mitre  no  interviene,  el  gobierno 
de  Sarmiento  hubiera  agravado  la  situación  con  alguna  no- 
ta, irreparable.  Si  aun  inter\dniendo  y,  en  apariencia,  sien- 
do oído,  dio  una,  nota  disonante,  puede  calcularse  cuál  hu- 
biese dado  librado  a  los  impulsos  intransigentes  de  Tejedor : 

Por  último,  decía  el  general  a  Tejedor:  ''Todo  puede 
conciliarse,  sin  embargo.  La  contestación  a  la  protesta  de- 
be tener  su  réplica,  refutándola,  restableciendo  los  hechos, 
estableciendo  nuestro  derecho,  explicando  nuestros  proce- 
deres, porque  no  podemos  quedamos  con  ellos  encima.  Esto 
debe  hacerse  con  tranquilidad,  y  no  solo  por  desquite,  sino 
para  llegajr  tranquila  y  resueltamente  a  la  conclusión  lógica 
que  se  desprende  de  tal  documento,  a  saber:  que  la  alianza 
está  rota,  rota  de  hecho  por  ellos,  y  defendida  teóricamente 
por  ellos  la  ruptura,  protestajido  y  aceptando  con  dignidad 
el  hecho;  pero  sin  cerrar  del  todo  las  puertas  a  una  conci- 
liación, posible  ya  que  no  probable .  Puede  decirse,  por  ejem- 
plo, al  ñnal,  que  no  obstante  todo  esto,  el  gobierno  argenti- 
no espera  que  el  bra.silero  recapacitando  maduramente  en- 
cuentre aun  un  término   (¿conciliatorio?)  manifestando  en 
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términos  sobrios  y  austeros  nuestra  buena  disposición  sobre 
el  particular.  Esto  que  es  acto  de  moderación,  lo  es  tam- 
bién de  prudencia,  y  ami  de  habilidad;  porque  le  dejamos  la 
responsabilidad  de  la  ruptura  hasta  en  sus  últimos  y  míni- 
mos accidentes,  y  asumimos  desde  luego  la  actitud  que  esta- 
mos resueltos  a  conservar  hasta  el  fin,  y  tal  vez  a  todo 
trance . 

''Si  algo  puede  ejercer  presión  moral,  ya  que  no  se  está 
resuelto  a  ejercerla  de  otro  modo  más  eficaz,  esta  actitud  la 
ejercerá  indudablemente  porque  su  situación  quedará  muy 
comprometida  ante  el  mundo,  ante  su  propio  país  y  ante  las 
repúblicas  del  Plata. 

''Nosotros  quedamos  entonces,  con  nuestro  derecho  a 
salvo,  libres  para  obrar  y  con  los  honores  de  la  moderación. 

"La  misión  a  Río  no  nos  da  ni  esto". 

Así  las  cosa,s,  Tejedor  debía  traducir  estos  conceptos 
de  Mitre  en  la  contestación  que  a  la  circular  de  cancillería 
de  8  de  febrero  y  nota  de  22  de  marzo,  daría  el  gobierno 
argentino , 

De  la  acogida  de  esa  nota  dependía  la  paz  o  la  guerra 
entre  nuestros  dos  países. 

"La  ruptura,  ha  escrito  Cárcano,  significaba  colocar 
frente  a  frente  las  dos  políticas  de  Portugal  y  España^  re- 
pudiadas por  la  independencia  de  América  y  el  adelanto  de 
las  ideas.  El  Brasil  volvía,  a  su  vieja  política  colonial,  sin 
razón  en  el  presente,  perdiendo  en  el  Río  de  la  Plata  todas 
las  vinculaciones  y  simpatías  nacidas  y  cultivadas  en  Case- 
ros y  Paraguay". 

Mitre  había  dicho  y  repitió  toda  su  vida  que  la  alianza 
era  una  política  permanente.  (Yo  se  lo  escuché  cien  veces 
de  sus  propios  labios,  en  ocasiones  íntimas,  cuando  se  ex- 
pande el  alma,  sin  reservas) . 

Si  sus  sucesores  le  hubieran  continuado,  la  idea  del  ge- 
neral se  habría  consolidado.  Démosle  gracias  que  pudo  evi- 
tar su  aniquilamiento  y  guardar  la  semilla  que  tan  felizmen- 
te retoña  en  nuestros  días. 
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El  27  de  abril  de  1872,  Tejedor  envió  al  Ministro  do  Re- 
laciones Exteriores,  Correia,  la  contestación  aconsejada  por 
Mitre,  en  lugar  de  la  misión  que  se  liabía  pensado .  Es  larga, 
desaliñada,  agria  e  inadecuada  para  las  circunstancias .  Eso 
no  obstante,  ha,  sido  llamada  por  un  compatriota  ''modelo 
de  filosofía  política". 

A  pesar  de  la  convicción  que  Mitre  le  inculcara,  Teje- 
dor, esclavo  de  su  temperamento  y  de  su  despecho,  en  lugar 
de  conciliar  las  disidencias,  las  expuso  a  una  crisis  inmi- 
nente . 

No  es  una  nota  diplomática  de  un  gobierno  que  no 
puede  o  no  quiere  ir  decididamente  a  la  guerra,  sino,  por 
el  contrario,  del  que  está  dispuesto  a  llegar  a  ella.  Y  eso 
no  era  ni  lo  aconsejado,  ni  lo  convenido  con  el  general  Mitre, 
después  de  un  maduro  examen  de  las  circunstancias . 

''Sumamente  penoso  ha  sido  al  gobierno  arrgentino  to- 
mar conocimiento  de  esas  notas",  empieza  Tejedor. 

"La  historia  de  los  tratados  rotos  por  una  interpreta- 
ción interesada  de  sus  cláusulas,  o  por  no  ser  ya  necesarios 
a  alguna  de  las  partes  contratantes,  no  es  nueva  en  el  mun- 
do", continúa  el  Ministro. 

Entra  después  al  análisis  de  las  clausuláis  del  tratado 
de  alianza  y  encuentra  que  todas  expresan  con  claridad  la 
solidaridad  de  la^  partes  y  condenan,  por  lo  tanto,  el  pro- 
ceder de  Cotegipe  aprobado  por  el  gobierno. 

Niega  que  por  culpa  del  gobierno  argentino  las  nego- 
ciaciones se  paralizaron  dos  años. 

Acusa  al  gobierno  brasilero  de  patrocinar  no  sólo  las 
pretensiones  del  Paraguay  al  Chaco,  sino  también  las  de 
B  Olivia. 

Alude  en  estos  términos  al  párrafo  sobre  Caseros  de 
la  nota  del  22  de  marzo : 

''Sin  duda,  Sr.  Ministro,  la  amistad  de  dos  pueblos  ve- 
cinos no  tiene  data  fija,  como  tampoco  la  enemistad.  La  ba- 
talla de  Ituzaingó  no  nos  separó  para  siempre,  como  no  nos 
ligó  para  siempre  la  cooperación  brasilera  que  libertó  a  las 
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Repúblicas  Argentina  y  del  Uruguay  de  sus  dictadores  Oribe 
y  Rosas.  Los  pueblos  todos  son  hermanos,  miembros  de  la 
humanidad;  y  en  la  frente  del  hombre,  bajo  todas  las  zonas, 
hay  la  chispa  de  la  inteligencia  que  aspira  al  progreeso,  co- 
mo en  todos  los  corazones  hay  el  amor  a  la  libertad  y  la  jus- 
ticia. 

"La  ajiaiiza  de  los  pueblos  en  este  sentido  es  anterior 
a  todas  las  fechas;  pero  la  alianza  del  65  era  algo  más 
que  eso.  Era  la  confianza  que  el  Gobierno  de  la,  República 
tenía  en  el  Gobierno  Imperial.  Era  durante  la  guerra  la  con- 
fusión de  sus  territorios  respectivos,  la  asociación  completa 
para  vengar  injurias  comunes.  Era  después  de  la  guerra 
la  comunidad  de  ideas  y  de  propósitos  en  el  sentido  de  la 
paz  y  de  la  libertad  de  estas  regiones.  Era,  pues,  una  obra 
de  guerra  y  de  paz,  una  obra  de  presente  y  de  porvenir; 
de  ningún  modo  compa,rable  en  alcance  político  con  el  de 
batallas  ganadais  o  perdidas". 

No  seguía  Tejedor  los  consejos  sobre  moderación  de 
Mitre,  diciendo  estas  otras  cosas : 

"Las  cuestiones  de  límites  entre  el  Paraguay  y  Brasil 
eran  muy  antiguas.  El  año  56  fueron  ellas  la  materia  de 
larguísimos  protocolos,  y  de  una  disidencia  tan  profunda, 
que  se  dejó  ya  entrever  la  guerra  que  sobrevino  después. 
¿Qué  milagro  era  este  que  se  había  operado  en  las  regiones 
oficiales  del  Paraguay  gobernando  los  mismos  hombres  y 
con  las  pasiones  más  encendidas  por  la  reciente  guerra? 
Era  que  no  estaba  ya  en  pié  Humaitá,  arrasado  por  la 
Alianza?  Era,  que  el  Brasil  mantenía  todavía  en  territorio 
paraguayo  un  ejército  de  tres  mil  hombres,  y  dentro  de  los 
ríos  una  fuerte  escuadra?  Pero,  si  de  todo  esto  procedía  el 
milagro,  todo  ello  se  debía  a  la  Alianza;  y  no  era.  leal,  ni 
noble,  aprovecharse  de  ventajas  que  a  todos  se  debían  para 
hacer  reconocer  sus  propios  límites,  sin  cuida;rse  de  que  se 
reconocieran  al  mismo  tiempo  los  del  aliado  que  se  hallaba 
en  igual  caso,  pero  que  no  tenía  ni  ese  ejército  ni  esa  es- 
cuadra". 
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Eefiñéndose  a  la,s  cuestiones  de  límites  del  Brasil  con 
todas  las  repúblicas  que  lo  circundan,  dice:  **¿Qué  fenómeno 
sería  este  que  la  potencia  acusada  por  todas  las  repúblicas 
española^  de  invasiones  de  territorio,  no  hallase  dificulta- 
des en  el  Paraguay  y  las  hallase  la  República  Argentina?" 

Hablando  de  la  garantía,  ex  post  jacto  que  ofrecía  la 
contestación  brasilera  para  los  tratados  que  el  Paraguay 
hiciera^  con  la  Argentina,  dice  Tejedor:  ''La  Eepública  ni 
quiere  ni  necesita  de  esta  garantía .  Si  el  tratado  de  alianza 
no  garante  sus  derechos,  si  sus  aliados  la  a<bandonan  en  el 
momento  preciso  en  que  podían  serle  útil,  la  Eepública  tie- 
ne poder  bastante  para  hacer  reconocer  por  sí  sola  sus  de- 
rechos del  enemigo  común". 

Para.  Tejedor,  "la  negociación  separada  es  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  la  mire  una  infracción  del  tratado  de 
alianza,  no  en  uno  solo  de  sus  artículos  sino  en  todos .  Pero 
la  estipulación  relativa  a  la  ocupación  militar  del  Paraguay 
por  las  fuerzas  brasileras,  aun  después  de  celebrado  el  tra- 
tado de  paz,  es  algo  más.  Es  la  viola<;ión  de  los  protocolos 
de  Buenos  Aires,  a  que  los  que  llaman  acto  internacional  al 
acuerdo  con  el  Gobierno  Paraguayo,  no  pueden  negable  el 
mismo  alto  carácter.  Es  el  protectorado  ignominioso  para 
el  que  lo  sufre,  porque  se  funda  en  la  desconfianza  que  ins- 
pira. Es  una  chocaíite  contradicción  de  parte  de  los  que 
invocan  el  estado  de  postración  de  la  nación  vencida,  y  que 
por  desgracia  es  bastante  cierto  para  que  él  solo  sirva  de 
garantía,  no  sólo  a  la  poderosa  nación  Brasilera,  sino  a  las 
mismas  repúblicas  limítrofes.  Es  el  conculcamiento  flagran- 
te de  los  derechos  de  soberanía  e  independencia,  que  ninguna 
naición  consiente  libremente  y  contra  la  cual  todas  las  na- 
ciones vecinas  tienen  el  derecho  de  protestar.  Es  en  fin,  una 
causa  permanente  de  desconfianza  y  de  odios,  que  a  des- 
pecho de  todos,  tendría  tarde  o  temprano  que  concluir  en 
la  guerra". 

Más  adela,nte  dice:  "La  diferencia  entre  la  garantía  co- 
lectiva, y  la  garantía  aislada,  es  sin  embargo  saltante.  La 
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garantía*  colectiva  dejaba  en  pie  la  alianza;  la  garantía  in- 
dividual la  rompe.  La  garantía  colectiva  importaba  la  fis- 
calización de  todos  los  aliados  en  faivor  del  vencido.  La  ga- 
rantía individual  significa  la  alianza  con  el  vencido  contra 
los  aliados,  de  ayer,  que  pudieran  atentar  contra  sus  dere- 
chos o  pretensiones,  y  a  quienes  se  provoca  al  mismo  tiem- 
po, a  tratar  separadamente  como  si  se  buscara  que  el  con- 
flicto naciese. 

*'La  ga,rantía  individual  es  como  la  ocupación  indivi- 
dual, que  destruye  y  aniquila  la  soberanía.  La  garantía  co- 
lectiva es  por  el  contrario  una  prenda  de  seguridad ;  porque 
ba,jo  ella,  como  bajo  la  ocupación  colectiva,  la  nación  que  la 
sufre  está  al  amparo  de  usurpaciones  inicuas  por  el  contra- 
peso de  intereses  que  nunca  son  iguales,  por  aliados  que 
sean". 

Hace  luego  la  historia  de  la  negociación  de  un  punto 
de  vista,  diametralmente  opuesto  al  de  las  notas  brasileras 
y  concluye  con  este  tono  solemne  y  arrogante  que  casi  es 
una  notificación  de  ruptura : 

"El  Gobierno  Argentino  que  no  quiere  ni  debe  ocultar 
la  gravedad  de  la  situación  que  le  crean  todos  estos  hechos, 
usaría  de  una  hipocresía  indigna,  tratando  de  ocultar  el 
profundo  dolor  que  ellos  le  han  causado,  y  aceptar  como  sa- 
tisfactorias las  explicaciones  dadas.  La  realidad  y  grande- 
za del  Tratado  de  1.°  de  mayo  está  comprometida  de  tal  modo 
por  ella,  que  nada  podrá  resta,blecerla  ya,  sino  la  concurren- 
cia franca  y  enérgica  de  los  tres  gobiernos  signatarios  a  su 
fiel  y  más  completo  cumplimiento.  La  Eepública  Argenti- 
na que  necesita  esta  reparación  la  espera  todavía  de  la  sa- 
biduría del  Gobierno  Brasilero,  en  pago  de  la  lealtad  con 
que  ha  cumplido  durante  siete  años  sus  compromisos  de  la 
alianza.  La  espera  también  de  su  joven  hermana  la  Repú- 
blica Oriental,  cuyos  intereses  son  los  mismos  en  el  Río  de 
la  Plata,  y  cuya  heroicidad  ha  estado  siempre  muy  arriba 
de  su  pequenez. 

"Pero,  si  desgraciadamente  la  hora  de  la  ruptura  de 
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la  alianza  hubiese  sonado,  y  los  aliados  de  ayer  renegasen 
hoy  de  ella,  la  Eepública  Argentina  espera,rá  todavía  del 
tiempo  que  ha  de  revelar  tarde  o  temprano  los  inconvenien- 
tes de  semejante  política,  persuadida  por  su  parte  que  el 
porvenir  pertenece  a  las  Naciones  grandes  o  débiles  que  no 
Be  separan  de  la  línea  del  derecho,  a  impulso  de  su  interés 
particular ' ' . 

Tejedor,  doce  meses  después,  al  dar  cuenta  al  Congreso 
de  las  gestiones  del  año,  dice :  *  *  El  gobierno  no  había  di- 
rigido un  ultimátum  por  la  nota  del  27  de  abril.  Tenía,  pues, 
abierta  todavía  la  puerta  de  la  negociación,  y  era  de  su 
deber,  a;ntes  de  cerrarla,  agotar  todos  los  recursos  compa- 
tibles con  la  dignidad  y  los  derechos  de  la  Nación". 

Las  naciones  extranjeras  se  alarmaron,  porque  creyeron 
inminente  la  guerra.  Algunas  como  Chile  e  Inglaterra  se 
prepararon  a  ofrecer  inmediatamente  su  mediación. 

De  Calliéres,  el  afamado  maestro  en  el  arte  de  negociar, 
apuntó,  hace  más  de  dos  siglos  (1716)  esta  observación  so- 
bre el  peligro  de  los  temperamentos  irritables  en  la  diplo- 
macia: ''Un  hombre  naturalmente  violento  y  encolerizable 
es  poco  indicado  para  dirigir  una  gran  negociación,  porque 
es  difícil  que  se  domine  siempre  lo  necesario  para  contener 
la  exaltación  de  su  humor  en  ocasiones  imprevistas  y  en  la^ 
contradicciones  y  disputas  que  a  menudo  nacen  en  el  curso 
de  las  negociaciones,  así  como  es  difícil  que  sus  arrebatos 
no  ofendan  a  quienes  con  él  tra^tan". 

Antoine  Pecquet,  maestro,  como  el  anterior,  en  el  mis- 
mo interesante  arte,  aconsejaba  años  después  (1737)  la  mis- 
ma idea  con  estas  palabras:  "Un  Ministro  debe  ser  paciente 
y  animoso,  porque  los  negocios  no  se  manejan  siempre  como 
se  quiere,  sino  que  tienen  más  o  menos  dificultades  en  sí 
mismos  y  a  veces  aparecen  obstáculos  inesperados.  La  impa- 
ciencia descubre  antes  de  tiempo  el  interés  que  hay  en  que 
un  negocio  tenga  éxito". 

En  tales  circunstancias,  nuevamente  el  ingrato  Justi- 
niano  apeló  al  Belisario  de  los  apuros  y  el  General  Mitre 
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fué  llamado  no  a  consultarle  si  aceptaría  el  desempeño  de 
la  misión,  sino  a  exigirle  en  nombre  del  patriotismo  que  se 
pusiera  en  camino  a  Río  de  Janeiro. 

Prestado  el  acuerdo  del  Senado,  Tejedor  le  consultó  a 
Mitre  las  instrucciones  que  hajjía  proyectado,  para  que  hi- 
ciera '*las  correcciones  que  juzgue  convenientes". 

Fué  nombrado  el  4  de  junio,  plenipotenciario  en  misión 
especial  y  llevó  como  Secretario  al  Dr.  José  M.  Cantilo  y 
como  Oficial  al  Dr.  Enrique  Santos  Quintana. 

Las  instrucciones  dicen; 

**Amenaza4a  la  alianza  de  rompimiento  por  la  negocia- 
ción separada  del  Brasil  con  el  Paraguay,  la  República  se 
encuentra  desprevenida  para  esta  grave  emergencia,. 

El  Gobierno  Argentino,  en  la  nota  de  27  de  abril,  pro- 
nunció su  última  palabra,  provocado  por  la  actitud  del  go- 
bierno bra|silero,  que  en  la  Asunción  se  ligaba  con  el  ven- 
cido, y  ante  los  gobiernos  extranjeros  acusaba  a  su  antiguo 
aliado  de  proyectos  ambiciosos;  pero  no  ha  dirigido  un  ul- 
timátum . 

Con  un  espíritu,  pues,  de  deferencia,  recíproca,  es  posi- 
ble todavía  establecer  la  buena  inteligencia  entre  ambos  go- 
biernos, sobre  las  bases  cambiadas  con  el  Barón  de  Cotegipe, 
y  que  fueron  las  siguientes : 

1."  Reconocimiento  explícito  de  parte  del  gobierno  bra- 
silero de  la  vigencia  del  tratado  de  1.°  de  mayo,  en  todas 
sus  estipulaciones  de  guerra  como  de  paz. 

2.*  Negociación  separada  de  parte  de  la  República  Ar- 
gentina con  el  Paraguay,  con  sujeción  al  referido  tratado. 

3."  Desocupación  de  las  fuerzas  aliadas  del  territorio 
paraguayo,  tres  meses  después  de  los  tratados  definitivos, 
según  lo  convenido  en  las  conferencias  de  Buenos  Aires. 

4.'  Reconocimiento  de  parte  de  la.  República  de  los 
tratados  Cotegipe,  en  lo  que  no  estuviesen  en  oposición  con 
las  bases  anteriores." 

Contiene  otras  facultades  transaccionales,  inclusive  la 
de  poder  retirar  las  notas  últimajs,  siempre  que  el  retiro  fuera 
í  ecíproco . 

Se  recomienda  la  desocupación  de  la  Isla  del  Atajo. 
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Sobre  las  bases  j  propósitos  de  las  Instrucciones  se  de- 
ja a  Mitre  ''la  más  amplia  libertad  de  acción  jDara  dirigir 
la  negociación  y  aún  para  dejar  de  entablarla  si  así  se  lo 
aconsejasen  la,s  circunstancias,  en  que  se  entiuentre  a  su  arri- 
bo a  Eío  Janeiro;  seguro,  por  su  parte,  el  gobierno  de  que 
entrega  la  ejecución  de  todo  a  un  hábil  y  circunspecto  di- 
plomático ' ' . 

El  doctor  Elizalde,  el  ex-Ministro  de  Eelaciones  Exte- 
riores que  acompañó  a  Mitre  durante  toda  su  presidencia,  le 
proyectó  una.s  instrucciones  a  Mitre,  que  demuestran  su  co- 
nocimiento profundo  de  la  cuestión  y  confirman  su  inteli- 
gencia y  tacto  diplomáticos. 

El  primer  artículo  del  proyecto  de  Elizalde  es  elocuente : 
"No  estando,  dice,  preparada  la  Eepiíblica  para  la  guerra, 
el  Genera^  Mitre  tratará  por  todos  los  medios  que  le  sugieran 
su  inteligencia  y  patriotismo,  de  evitar  esa  extremidad". 

Elizalde  le  acompañó  un  "proyecto  de  arreglo". 

Causa  extrañeza  que,  por  razones  personales  y  políticas, 
el  gobierno  de  Sarmiento  desperdiciaba  los  servicios  del 
doctor  Elizalde. 

En  la  política  del  Estado  y  especialmente  en  la  política 
exterior,  los  gobiernos  deben  utilizar  los  conocimientos  y  pre- 
paración de  los  hombres,  con  prescindencia  de  sus  afecciones 
personales  y  partidistas. 

Tan  grave  era  la  situación  que,  a  su  paso  por  Montevi- 
deo, Mitre  trató  con  el  Gobierno  de  Gomensoro  y  su  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  Ernesto  Velazco,  la  interven- 
ción amistosa  del  Estado  Oriental  y  su  neutralidad  en  caso 
de  guerra  entre  la  Argentina  y  el  Brasil. 

Es  digno  de  notarse,  según  resulta,  de  una  "confiden- 
cial" de  Mitre  a  Tejedor,  fechada  el  1.°  de  Julio  de  1872, 
que  el  Ministro  Velazco  le  "conversó"  sobre  posibles  garan- 
tías de  la  neutralidad  por  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

Mientras  emprendía,  viaje  el  General  Mitre,  llegaba  a 
Buenos  Aires  la  contestación  de  la  cancillería  brasilera  a  la 
célebre  nota  de  27  de  Abril. 
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Es  de  fecha  20  de  Junio  y  la  acompaña  un  ''memorán- 
dum" tan  extenso  como  la  nota. 

''Dice  el  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores,  Córrela, 
que  "El  Gobierno  imperial  dudó  si  debía  considerar  la  re- 
ferida nota  como  un  empeño  de  psiz  y  de  mantenimiento  de 
los  vínculos  de  la  honrosa  alianza  de  1865,  o  más  bien  como 
un  propósito  deKberado  de  romper  esa  alianza  y  provocar 
una  decisión  extrema  y  funesta  pa;ra  ambos  pueblos. 

Tal  fué  la  impresión,  Sr.  Ministro,  que  en  el  ánimo  del 
Gobierno  Imperial  produjeron  ciertas  observaciones  de  V.  E., 
que  podían  parecer  ofensas  intencionales  al  amor  propio  y 
a  la  dignidad  del  Brasil. 

Considerando,  sin  embargo,  que  el  Gobierno  Argentino 
declara  en  su  nota  que  usará  de  la  mayor  franqueza,  y  que, 
por  lo  tanto,  deben  tener  el  mismo  carácter  sus  protestas 
de  sentimientos  pacíficos  y  amigables,  el  Gobierno  Imperial 
resoMó  responder  a  la  nota  de  27  de  Abril,  movido  por  esas 
declaraciones,  y  sobre  todo,  por  las  que  más  alto  y  solem- 
nemente hicieron  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  el  Excmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República  Argentina,  en  sus  recientes 
mensajes  a  los  representantes  de  una  y  otra  Nación". 

Continúa  la  nota  repitiendo,  como  las  notas  argentinas, 
el  mismo  rosario  de  fechas  de  protocolos  y  de  comunicacio- 
nes. Vuelve  a  fundar  en  la  iniciativa  del  propio  gobierno 
argentino  de  Sarmiento  y  de  Várela,  la  causa  de  la  discu- 
sión del  Chaco  al  Norte  del  Pilcomayo. 

El  6  de  Julio,  Mitre  llegó  a  Río  Janeiro  y  el  7  pasaba 
a  Tejedor  la  primera  comunicación  desde  el  país  de  su  des- 
tino. 

Dice  Mitre: 

"A  mi  llegada  no  recibí  a  bordo  ninguna  atención  de  par- 
te de  estas  autoridades,  lo  que  aunque  no  sea.  de  un  estricto 
deber  debo  consignar  aquí  por  cuanto  aún  en  mi  carácter 
particular  he  recibido  en  caso  análogo  atenciones  de  todo 
género,  y  habiéndolas  usado  con  los  agentes  argentinos  acre- 
ditados en  esta  corte,  así  como  nosotros  las  hemos  dispen- 
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sado  constantemente  a  los  agentes  brasileños,  parecía  que 
esto  hubiera  sido  intencional  tanto  más  cuafito  que  la  ban- 
dera de  honor  de  la  República  estuvo  izada  en  el  palo  mayor 
mientras  permanecí  a  bordo"... 

''Mi  opinión  es  que  si  antes  pudo  haber  alguna^  velei- 
dades de  guerra  por  parte  del  Brasil,  hoy  el  espíritu  de  los 
consejos  gubernativos  y  las  tendencias  de  la  opinión,  así 
como  las  inspiraciones  del  Emperador,  son  completamente 
pacíficas,  y  creo  por  lo  tanto  que  podrá  arribarse  a  un 
acuerdo . 

Antes  de  dirigir  mi  primera  comunicación  oficial  a  este 
Gobierno,  procuraré  hablar  particularmente  con  el  señor 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  con  quién  tengo  amistad, 
y  estimar  las  disposiciones  en  que  el  Gabinete  se  encuentra". 

En  Julio  9,  Mitre  le  da  cuenta  a  Tejedor  de  su  primera 
entrevista  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Correia. 
/'La  conferencia  tuvo  lugar,  dice  Mitre,  a  la  hora,  indi- 
cada y  el  señor  Ministro  me  recibió  muy  amistosamente;  j 
habiéndole  dicho  que  tenía  el  gusto  de  volver  a  \'isitarlo,  aun- 
que en  otro  carácter  y  con  otros  objetos,  me  contestó:  "in- 
felizmente no  tan  bien  como  la  otra  vez".  —  A  esto  respon- 
dí: "Que  del  mismo  modo  en  cua,nto  a  mí  y  tal  vez  bajo 
mejores  auspicios  en  cuanto  a  mi  país  y  gobierno,  de  cuya 
opinión  y  política  creía  ser  el  genuino  representante  al  acep- 
tar una  misión  de  paz  y  amistad  en  el  sentido  de  la.  unión 
y  de  los  graíides  intereses  de  ambos  países.  Me  dijo  que,  a 
juzgar  por  ciertos  hechos  no  parecía  así.  A  esto  le  contesté 
que  los  hechos  probaban  elocuentemente  que  la  buena  política 
de  paz  y  de  la  amistad  tenían  raíces  en  la  voluntad  nacional, 
porque  ni  los  hombres  ni  los  gobiernos  habrían  podido  rea- 
lizar y  mntener  una  política  contra  las  resistencias,  con  ra- 
zón o  sin  ella  que  aquí  ¡se  suponían  contra  la  alifvnza  y  el 
Brasil,  y  que  el  hecho  de  ser  enviado  yo  a  representar  la  po- 
lítica que  siempre  había  sostenido  contando  con  la  confianza 
de  mi  gobierno  y  la  opinión  de  mi  país  que  me  había  enco- 
mendado la  solución  de  las  cuestiones  pendientes  que  nos 


—  375  — 

agitaban,  probaba^  que  esa  política  tenía  vida  y  prevale- 
cía en  los  consejos  y  en  los  sentimientos". 

Pocos  meses  antes,  el  General,  que,  en  medio  de  su  apa- 
rente frialdad,  era.  de  sentimientos  muy  afectivos,  había  he- 
cho un  viaje  como  paíi;icular  a  Río  a  \^sitar  la  tumba  de  su 
hijo  Jorge,  arrebatado  a  la  vida  por  su  propia  voluntad,  en 
Octubre  de  1870. 

Mitre,  particular,  había  sido  colmado  de  atenciones  que 
contrasta,ban  con  la  frialdad  deliberada  que  se  recibía  a 
Mitre  diplomático. 

Propuso  al  Ministro  Córrela  terminar  con  la  polémica 
diplomática  y  entrar  a  negociar. 

Calificó  la  sola  idea,  de  la  guerra  "no  solo  como  una  ca- 
lamidad, sino  como  una  inmoralidad,  que  nos  llenaría  de 
oprobio  ante  el  mundo,  degradándonos  como  naciones  civi- 
lizadas ' ' . 

Dijo  más  todavía,  que  la  sola  perturbación  accidental  en 
que  nos  hallábamos  "era  un  verdadero  escándalo  que  no 
debía  prolongarse  por  más  tiempo". 

Córrela  le  habló  de  lo  ofensivo  de  un  párrafo  de  la  nota 
del  Dr.   Tejedor. 

Mitre  declaró  que  estarba  autorizado  para  declarar  que 
no  había  habido  intención  ofensiva  en  contra  del  pueblo  o  del 
gobierno  brasileros.  "Que  el  recuerdo  de  Ituzaingó  no  te- 
nía ni  siquiera  una  intención  ofensiva,  y  que  así  como  él  me 
lo  había  declaraido  (me  lo  había  dicho  antes)  que  el  recuer- 
do de  Caseros  había  tenido  solo  por  objeto  ennoblecer  más 
nuestra  alianza,  el  recuerdo  de  que  algún  día  hubiésemos  es- 
tado en  guerra  por  cuestiones  que  eran  una  triste  herencia  de 
nuestras  metrópolis,  no  tuvo  ni  pudo  tener  más  objeto  que 
significar  que  esa  guerra  nunca  pudo  dividimos  para  rea- 
lizar alianzas  y  actos  de  política  generosos  que  la  República 
Argentina  no  olvidaría  jamás;  y  que  esperaba  como  me  lo 
prevenía  en  mis  instrucciones  que  fuera  la  política  perma- 
nente del  presente  y  del  futuro . 

Considerándome   suficientemente  cx)mpenetrado  de  la/s 
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disposiciones  en  que  se  halla  este  gobierno,  di  por  terminada 
la  conferencia  diciéndole  que  estaba  próximo  a  pasar  oficial- 
mente mi  nota  para  pedir  ser  recibido  en  mi  carácter  diplo- 
mático, anunciándole  que  lo  haría  en  el  siguiente  día". 

El  13  de  Julio  fué  recibido  por  el  Emperador. 

Al  pronunciar  el  discurso  habitual.  Mitre  dijo:  '*Me  es 
grato  hacer  los  más  sinceros  votos  por  la  prosperidad  y  en- 
grandecimiento de  la  generosa  nación  brasilera,  imida  a  la 
Argentina,  sin  olvidar  la,  Eepública  Oriental  del  Uruguay, 
por  las  glorias  y  sacrificios  comunes  de  dos  épocas  memo- 
rables en  la  lucha  contra  dos  bárbaras  tiranías,  que  eran  el 
oprobio  de  la  humanidad  y  un  obstáculo  y  un  peligro  para 
la  pa^;  y  para  la  libertad  de  estas  regiones. 

Propender  a  qne  esa  misión  se  consolide  en  el  presente 
y  se  prolongue  en  el  futuro  bajo  los  auspicios  del  derecho  y 
en  nombre  de  los  recíprocos  intereses,  marchando  ambas  na- 
ciones con  paso  firme  y  tranquilo  hacia  los  grandes  y  pací- 
ficos destinos  que  están  reservados  a  los  pueblos  civilizados 
y  libres  que  obedecen  a  la  ley  del  progreso  y  son  fieles  a  la 
moral  y  la  justicia,  tales  son,  Augusto  Sr.,  los  objetos  gene- 
rales de  la  misión  que  me  ha  sido  confiada". 

El  Emperador  respondió: 

*'La  política  de  buena  fé  y  amistad  que  el  Brasil  ha,  se- 
guido siempre  para  con  sus  vecinos,  y  que  ninguno  conoce 
mejor  que  vos,  cuando  recordáis  esas  dos  épocas  de  tanta 
gloria  para  las  tres  naciones  aliadas,  es  el  medio  por  el  cual 
indudablemente  os  habéis  de  grangear  la  merecida  benevo- 
lencia, augurando  a  vuestra  misión  un  éxito  honroso  y  feliz 
para  apibos  Estados", 

No  podía  haber  sido  más  lacónico  el  Emperador. 

Con  motivo  de  su  recepción  oficial  le  ocurrieron  a  Mitre 
dos  episodios  anecdóticos,  sin  importancia,  pero  interesantes:. 
Fué  el  primero,  la  exigencia  del  director  del  ceremonial,  pa- 
ra, que  fuera  de  galera  de  pelo .  Mitre  hizo  presente  que  él, 
por  su  herida  en  la  frente,  no  podía  usar  sombrero  duro. 
Transaron,  por  fin,  estableciendo  que  el  General  iría  con  su 
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chambergo  hasta  la  puerta  del  palacio  y  ajlí  lo  guardaría 
y  sacaría  una  clac  que  mantendría  arrollado. 

Aún  cuando  no  era  sombrero  adecuado  a  la  hora,  la  so- 
lución fué  aceptada  y  el  grave  conflicto  de  ceremonial  fué 
arreglado . . . 

El  otro  hecho  se  lo  he  oído  al  mismo  General  y  al  doctor 
Enrique  S .  Quintana,  que  formaba  parte  de  la,  misión :  De- 
bía Mitre  y  su  séquito  retirarse  de  la  audiencia  sin  dar  la 
espalda  al  Emperador;  mas,  como  era  muy  largo  el  salón, 
el  General  estuvo  a  punto  de  tropezar,  caerse  y  arrastrar  en 
su  caída  al  personal  de  la  misión.  Mitre  decía^  como  30  años 
después,  que  fué  ese  uno  de  los  momentos  peores  de  su  im- 
provisada vida  diplomática. 

En  Julio  19  ya  la  situación  había  mejorado,  pues  en  el 
Brasil,  con  todaí  razón,  se  consideró  la  sola  presencia  del  Ge- 
neral Mitre  como  el  mejor  indicio  de  intenciones  pacíficas 
del  gobierno  argentino. 

''He  sido  visitado  por  todos  los  Ministros,  decía  Mitre, 
y  puede  decirse  que  aún  antes  de  iniciarse  toda  negociación, 
los  objetos  capitales  de  la  misión  están  llenados,  no  sólo  por- 
que ya,  la  paz  no  está  en  problema,  sino  porque  puede  decirse 
que  la  antigua  cordialidad  se  ha  restablecido". 

Añadió  también  informaciones  interesantes  sobre  sus 
conversaciones  con  el  Ministro  de  Inglaterra,  G.  Buckley 
Mathiew,  sobre  la  gairantía  británica  al  fiel  cumplimiento  de 
la  disposición  del  artículo  del  tratado  de  1828  que  establece 
un  plazo  de  seis  meses  para  iniciar  las  hostilidades,  en  el 
caso  de  guerra  entre  los  dos  países. 

Al  querer  dar  comienzo  a  las  negociaciones.  Córrela 
opuso  a  Mitre  un  punto  previo  interesante  de  derecho  diplo- 
mático: que  habiéndose  producido  las  incidencias  de  las  no- 
tas en  comunicaciones  "de  gobierno  a  gobierno",  la  satis- 
facción amistosa,  que  el  Brasil  deseaba,  debía  también  ser 
dada  por  el  gobierno  y  no  por  su  representante  diplomático . 
*'Que  la  discusión  directa  de  gobierno  a,  gobierno  fué  abierta 
por  el  Argentino,  prescindiendo  de  los  medios  diplomáticos 
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que  tienen  menor  alcance.  Que,  por  lo  tanto,  para  cerrar 
toda  discusión,  aún  sin  llevarla  adelante,  dándola  por  ob- 
jetada, de  parte  a  parte,  correspondía  al  Gobierno  Argentino, 
decir  algo  que  restableciendo  de  todo  punto  la  cordialidad, 
permitiese  ocuparse  de  los  medios  de  arribar  a  un  acuerdo 
perfecto ' ' . 

A  la  contestación  brasilera  de  20  de  Junio,  Tejedor  co- 
rrespondió con  un  simple  acuse  de  recibo  y,  de  los  docu- 
mentos del  a,rcliivo  de  Mitre,  resulta,  que  gracias  a  la  exi- 
gencia de  éste  se  evitó  el  peligro  de  otro  desaguisado,  por  el 
estilo  del  de  la  nota  de  27  de  Abril . 

Llamo  la  atención  de  los  señores  estudiantes,  sobre  la 
importancia  del  detalle,  en  apariencia  in significa ;nte,  pero 
fundamental  en  el  criterio  de  exacta  medida  de  honores  y 
considerajciones,  que  rigen  en  materia  diplomática.  Si  el  go- 
bierno brasilero  creía  que  la  nota  de  Tejedor  era  inamisto- 
sa, tenía  razón  en  exigir  que  la  explicación  fuera  hecha  por 
el  miismo  órgano  de  procedencia  de  la  nota,.  No  era  lo  mis- 
mo que  la  hiciera  el  represente  especial. 

La  contestación  brasilera,  hábilmente  hecha,  facilitaba 
la  satisfacción  del  deseo  que  sustentaba,  porque  se  limitó  a 
decir  que  en  la  nota  de  Tejedor  se  notaban  conceptos  *'que 
parecían  tener  la  intención  de  ofender''.  Su  propósito  era 
dar  ocasión  a  que  el  gobierno  argentino  disipara  ese  parecer 
con  una  simple  y  franca  explicación . 

Aquí  se  originó  una  dificultad  que  hubiera  hecho  fraca- 
sar cien  veces  la,  misión,  a  no  ser  Mitre  el  que  la  desem- 
peñaba. 

Tejedor  no  encontraba  motivada,  ni  pendiente  la  cues- 
tión de  etiqueta  de  gobierno  a  gobierno.  Además,  no  quería 
dar  ninguna  explicación.  Su  intransigencia  lo  ofusca,ba.  No 
comprendía  que  lejos  de  amenguar,  realza  la  dignidad  de 
una  persona  o  de  un  gobierno,  la  declaración  leal  de  que 
sus  intenciones  no  han  sido  las  que  parecen  traducir  sus 
palabras. 

Tejedor  le  contesta  a  Mitre  casi  desaprobando  su  con- 
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ducta.  (Agosto  26  de  1872) :  ''El  gobierno  argentino  cree,  se- 
ñor ministro,  que  no  debe  al  imperio  satisfacción  particular. 
Esa  satisfacción  no  estaría  conforme  con  la  protesta  funda- 
da en  razones  justísimas,  ni  con  la,  situación  respectiva  crea- 
da por  los  hechos  del  Brasil  y  notas  últimas .  Lo  que  la  nota 
argentina  pudiera  exceder  a  la  brasilera  en  vehemencia,  está 
compensado  con  usura  por  los  hechos  abusivos  del  Brasil. 

Tomando  pues  este  punto  de  partida,  el  gobierno  argen- 
tino no  admite,  ni  admitirá  nada  que  sea  o  parezca  acto  úni- 
co suyo .  La  adición  que  han  insinuado  a  V .  E .  los  ministros 
brasileros,  revestiría  ese  carácter,  cualesquiera  que  fuesen 
sus  términos,  porque  el  acuse  de  recibo  que  la  contuviese  no 
tendría  contestación.  En  consecuencia,  V.  E.  debe  proce- 
der como  se  le  ha  prescripto  en  instrucciones  anteriores,  ha- 
ciendo presión  simplemente  con  el  hecho  significado  como 
V.  E.  lo  encuentre  mejor  de  no  iniciar  la  negociación  y  aún 
de  retirarse  si  el  gobierno  imperial  insistiese  en  su  pedido, 
sin  declarar  por  eso  rota  la  alianza  ni  la  negociación  misma 
pendiente . 

Sin  abandonar,  sin  embargo,  el  punto  de  partida,  y,  al 
contrario,  tomándolo  siempre  por  norma,  podría  V.  E.  ha- 
cer un  último  esfuerzo,  prometiendo  la  adición  en  los  tér- 
minos de  la  nota  adjunta,  con  tal  de  que  por  la  especialidad 
del  caso,  el  acuse  de  recibo  hubiese  de  tener  una  respuesta 
en  los  términnos  adjuntos,  u  otros  parecidos,  previajnente 
acordados.  V.  E.  está,  además,  en  libertad  de  empezar  por 
este  medio  o  por  el  otro  antes  expuesto,  según  el  conoci- 
miento especial  que  V.  E.  tenga  de  los  hombres  o  de  la  si- 
tuación. En  lo  que  el  gobierno  argentino  no  está  dispuesto 
a  ceder  es  en  el  cambio  recíproco  de  las  pajabras  amistosas". 

Tejedor,  prometía  acusar  recibo  nuevamente,  empleando 
la  expresión  de  que  antes  de  llegar  a  sus  manos  la  nota  bra- 
silera», había  enviado  el  gobierno  argentino,  la  misión  espe- 
cial, por  lo  que  se  refería  ''a  lo  que  ese  representante  mani- 
fieste en  su  nombre".  Añadiría  el  voto  de  que  trasladada 
la  discusión  a  los  actos  diplomáticos,  ''será"  más  fácil  man- 
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tener  las  cordiajes  relaciones  que  pudieran  afectarse  por  el 
cambio  de  notas  directas". 

Tejedor,  exigía,  que  esa  nota  fuera  contestada  en  térmi- 
nos semejantes. 

En  agosto  19,  Mitre  contesta  con  una  nota  confidencial 
en  la  que  hace  saber  la  falsa  situación  en  que  Tejedor  colo- 
ca la  cuestión  y  en  que  coloca  a  su  misión,  por  una  razón 
de  forma. 

^'Entrando  ahora  a  ocuparme  de  la  nota  confidencial  de 
V.  E.  de  10  de  agosto  a  que  contesto,  me  permitirá  mani- 
festarle que  la  cuestión  de  forma  a  que  alude,  si  bien  ha  po- 
dido sorprenderle  suponiendo  una  buena  disposición  que  en 
realidad  no  existía  sino  hasta  cierto  punto,  no  ha  debido 
tomarle  del  todo  desprevenido,  da4os  los  antecedentes  ge- 
nerales de  la  situación,  y  los  antecedentes  particulares  que 
he  comunicado  a  V.  E.  en  mis  anteriores  despachos". 

''Mientras  tanto,  dado  el  estado  en  que  se  hallan  las 
cosas,  V.  E.  comprenderá  bien,  que  mi  misión  de  suyo  di- 
fícil, aún  por  la  oposición  falsa  que  asumiría  insistiendo  so- 
bre un  punto  en  que  he  comprometido  una  opinión  anticipa- 
da, y  complicándome  con  unai  cuestión  de  forma  que  puede 
hacer  tal  vez  imposible  todo  arreglo,  vendría  a  servir  así 
a  los  propósitos  de  la  política  actual  del  gabinete  Brasilero, 
que  desearía  dejaf  las  cosas  in  statu  quo,  alejando  indefini- 
damente la  cuestión  de  fondo  y  escudándose  ante  nosotros 
y  ante  propios  y  extraños,  con  mía  cuestión  de  mera  forma, 
quedando  ella,  dueíía  de  la  situación,  y  nosotros  sin  alianza 
verdadera,  sin  arreglos  con  el  Paraguay  y  sin  acuerdo  con 
los  Aliados". 

''Puesto  hoy  en  el  caso  de  sostener  oficialmente  lo 
contrario  de  lo  que  manifesté  confidencial  y  privadamf^nte, 
la  actitud  del  Grobierno  Argentino  tiene  un  doble  alcance  y  es 
una  negativa  oficial  a  un  deseo  manifestado  confidencial- 
mente por  el  Gobierno  Brasilero;  y  una  improbación  ante 
éste  de  la  opinión  por  mi  anticipada." 

"Esta  consideración  que  apunto  de  paso,  no  influiría 
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absolutamente  en  mi  ánimo,  si  considerase  que  por  este  cami- 
no la  negociación  hubiese  de  avanzar;  pero  pensando  lo  con- 
trario, y  por  razones  que  considero  concluyentes,  es  de  mi 
deber  someter  a  V.  E.  algunas  consideraciones  que  espero 
se  sirva  llevar  al  conocimiento  de  S .  E .  el  señor  Presidente 
de  la  Eepública  para  que  sean  debidamente  pesadas  antes  de 
tomaf  una  resolución  definitiva." 

' '  Interesado  el  Brasil  en  la  paz  que  asegure  la  ejecución 
de  sus  tratados  con  el  Paraguay,  no  desea  la  guerra,  pero  no 
temiéndola  de  nuestra  parte,  están  tranquilos  por  este  lado. 

"Interesado  el  Brasil  por  esta  posición  en  que  la  Re- 
pública Argentina  no  regularice  su  situación  con  el  Para- 
guay, encuentra  por  este  camino  el  medio  de  no  ayudarnos 
y  no  hacer  efectiva  su  garantía  con  arreglo  al  tratado  de 
alianza,  el  cual,  no  obstante  que  se  invoque  en  principio, 
queda  roto  en  el  hecho,  quedando  nosotros  en  posición  pre- 
caria con  todos  nuestros  limítrofes,  y  ellos  a  la  espera  de 
acontecimientos  que  puedan  favorecer  sus  miras. " 

Mitre  pide  instrucción  para  sa,ber  si  debe  o  no  romper 
toda  negociación  en  el  caso  de  insistir  el  Brasil  en  la  cues- 
tión de  forma. 

En  definitiva  Mitre  fué  autorizado  a  buscar  otra  fór- 
mula más  fácil  que  las  presentadas  por  Tejedor. 

Tuvo  Mitre  una  conferencia  de  dos  horas  con  Córrela 
el  10  de  Septiembre  y,  despojándose  de  todo  carácter  y  aban- 
donando todo  protocolo  diplomático,  le  habló  con  entera 
franqueza  y  en  un  terreno  práctico.  Le  dijo  a  Córrela  que 
no  valía  la  pena  perder  tiempo  en  la  cuestión  de  forma, 
si  no  iba  a  ser  factible  el  arreglo  en  la  cuestión  de  fondo. 
Le  añadió  que  él  no  era  hombre  de  dilaciones  inútiles;  que 
en  materia  de  fondo,  aceptaba,  como  base  de  negociación, 
el  criterio  de  que  los  tratados  de  Cotegipe  eran  un  hecho 
consumado,  salvo  si  en  algún  punto  pudieran  estar  en  con- 
tradicción directa  con  derechos  argentinos  y  que  creía  en  la 
necesidad  de  desocupar  la  Isla  del  Atajo  y  el  territorio  del 
Paraguay . 
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Por  último  le  dijo  que  se  entrevistaría  con  el  Vizconde 
de  Río  B raneo  para  ver  de  encaminar  o  de  terminar  el  obje- 
to de  su  misión. 

Esta  actitud  tranquila,  pero  decidida,  del  General  Mi- 
tre, tuvo  el  mejor  efecto  no  solo  en  el  Brasil,  sino  especial- 
mente en  Buenos  Aires.  Tanto  en  un  país  como  en  otro,  es 
honroso  para,  ambos  hacerlo  constar,  la  gente  realmente  sen- 
sata, no  quería  la  guerra,  porque  no  había  ningún  motivo  pa- 
ra ella.  En  los  dos  gobiernos,  había,  por  consiguiente,  in- 
terés en  que  la  misión  Mitre  no  fracasara,  sabiendo  que  se- 
ría imposible  encontrarle  reemplazante :  para  el  gobierno  ar- 
gentino, porque  nadie  tendría  su  autoridad  e  influencia  pa- 
ra, imponer  a  la  opinión  fórmulas  transaccionales ;  para  el 
brasilero,  porque  ningún  argentino  podía  merecerle  la  buena 
fe  probada  y  el  espíritu  de  equidad  que  el  actual  comisionado. 

La  conferencia  con  Río  Branco  tuvo  lugar  el  12  de  Sep- 
tiembre y  de  ella  Mitre  da  cuenta  a  Tejedor  en  una  carta 
confidencial  del  mismo  día.  Sin  llegar  a  solucionar  la  difi- 
cultad, las  circunstancias  se  encaminaron  a  una  solución. 

Envió  Mitre  nuevos  proyectos  de  fórmulas  de  arreglo 
de  la  cuestión  previa  de  etiqueta  y  le  dijo,  francamente  a  Te- 
jedor, en  nota  de  19  de  Septiembre,  que  debían  merecer  su 
aceptación  y  que,  de  rechazarlos,  quedaría  maj  la  República 
Argentina  ante  las  demás  naciones. 

En  caji;a  del  20  de  Septiembre,  Mitre  relata  a  Tejedor, 
las  vicisitudes  de  su  estada  en  Río  a  consecuencia  de  las  difi- 
cultades diplomáticas.  Precisamente  por  referirse,  en  cierto 
modo  a  su  persona,  y,  no  obstante,  que  no  puede  esta  desdo- 
blarse del  representante,  Mitre  con  su  gra^n  superioridad 
de  espíritu  y  su  alta  autoridad  para  imponer  cierta  toleran- 
cia a  los  detalles  de  su  no  observación  estricta  de  la<s  prác- 
ticas diplomáticas,  silenció  hasta  esa  fecha,  el  tratamiento 
hosco,  deliberadamente  frío,  ca,si  hostil,  que  le  había  dispen- 
sado el  Emperador. 

Las  razones  de  Estado  habían  obligado  a  D .  Pedro,  muy 
a  pesar  de  sus  sentimientos,  a  tratar  así  a  su  amigo  de  la 
alianza . 
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Si  Mitre  no  hubiera  abrigado  el  supremo  y  honroso  an- 
helo de  restablecer  la  amitsad  argentino-brasileña  (que  sus 
encarnizados  enemigos  políticos  habían  contribuido  a  descon- 
certar), o  si  Mitre  hubiese  isido  vanidoso,  exigente,  o  diplo- 
mático de  escuela,  no  hubiera  sabido,  ni  podido,  silenciar  esas 
cosas;  y,  conocidas  en  Buenos  xYires,  hubieran  hecho  im- 
posible la  reconciliación  que  se  buscaba. 

Por  eso,  en  los  grados  superiores  del  servicio,  conviene 
que  los  gobiernos  se  aparten  de  las  prescripciones  de  la  ca- 
rrera diplomática.  No  sólo  eso  es  cierto  en  circunstancias 
como  las  actuales  de  1872  y  las  que  en  1902  aconsejaban  el 
envío  de  Campos  Sajles  a  Buenos  Aires  y  de  Roca  a  Río 
Janeiro,  sino  a  veces  en  tiempos  que  aunque  de  buenas  rela- 
ciones, deben  reputarse  difíciles. 

Últimamente  el  escritor  británico,  Sidney  Broocks,  de- 
cía que  los  dos  mejores  representantes  diplomáticos  que  In- 
glaterra ha  enviado  a  los  Estados  Unidos,  han  sido  Lord 
Bryce  y  el  actual  Embajador,  Lord  Reading,  que  reemplazó 
al  fallecido  Sir  Cecil  Spring-Rice . 

El  escritor  inglés  llega  a  decir: 

** Estoy  larga  y  muy  firmemente  convencido,  de  que  el 
diplomático  profesional  común,  con  sus  miras  y  sus  aptitudes 
plasmadas  en  un  molde  oficial,  trasladado  a  Washington  des- 
pués de  años  de  servicios  continuados  en  las  capita^les  de 
Europa  y  del  extremo  oriente,  no  es  el  tipo  de  hombre  que 
se  debe  mandar  o  el  que  los  americanos  necesitan  que  les 
mandemos  para  representar  a  la  Gran  Bretaña  en  los  Es- 
tados Unidos . ' ' 

No  es  un  argumento  contra  la  carrera  diplomática,  sino 
una  excepción  que  resulta  su  mejor  elogio. 

Si  se  dispusiera  siempre  de  hombres  como  Lord  Bryce 
y  Lord  Reading,  como  Mitre,  como  Campos  Salles  y  como 
Roca,  es  probable  que  no  fuera  necesario  disciplinar  en  una 
larga  carrera  teórica  y  prácticaj  a  los  diplomáticos. 

No  abundan  los  Brj^ce  en  Inglaterra ;  y  los  Mitre,  en  mi 
país,  aparecen  muy  de  tarde  en  tarde.  Ojalá!  no  haya  ne- 
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cesidad  de  decir  de  su  nombre  lo  que  él  dijo  de  Rivadavia: 
''que  pertenecen  a  la  raza  de  los  hombres  selectos,  cuyo  mol- 
de rompen  y  renuevan  lais  naciones  cada  cien  años". 

Con  pocas  y  contadas  excepciones  las  improvisaciones 
en  diplomacia  son  malas  y,  muy  a  menudo,  resultan  verda- 
deras calamidades. 

Mitre  abogando  sus  susceptibilidades,  salvó  nuestra 
amistad  en  1872 . 

Y  como  bizo  respecto  de  los  desaires  oficiales  que  se  le 
hicieron  lo  hizo  respecto  de  otros  aspectos  de  su  misión,  co- 
mo el  de  observación  militar,  p .  ej .  :  Asumió  la  gra,ve  res- 
ponsabilidad de  desvirtuar  ante  Tejedor  las  publicaciones  de 
la  prensa  argentina,  y  aseguró  que  los  movimientos  milita- 
res y  nava^les  del  Brasil  no  constituían  un  peligro. 

Otro  diplomático,  ante"  la  sola  probabilidad  de  equivocar 
su  pronóstico,  en  semejante  clase  de  observación,  hubiera  di- 
cho lo  contrario,  máxime  cuando  el  mismo  gobierno  brasilero, 
por  los  órganos  de  Río  Branco  y  de  Correia,  dijo  a  Mitre 
que  efectivamente  había  reforzado  las  flotillas  del  Uru- 
guay y  del  Paraguay  y  reconcentrado  fuerzas  en  Río  Gran- 
de, pero,  no  para  agredir,  sino  para  prevenir  una  agresión 
de  la  Argentina! 

Mitre  se  desahogó  con  Río  Branco . 

Le  dijo  que,  como  él  supondría,  había  venido  al  Brasil 
a  llenar  un  deber  con  su  país  y  resuelto  a  permanecer  el  me- 
nor tiempo  posible,  hasta  arreglar  las  cuestiones  pendientes, 
"sin  esperar  recibir  obsequios,  porque  comprendía  que  en 
el  estado  de  las  relaciones  era  natural  encontrar  reserva, 
ya  que  no  frialdad".  Pero,  le  dijo.  Mitre,  no  puedo  seguir 
siendo  indiferente  a.  ciertos  incidentes  "aue  afectají  mi  ca~ 
rácter  público". 

Le  habló  del  laconismo  del  discurso  de  recepción  del 
Emperador;  de  su  marcada  desatención  el  mismo  día,  al 
rehusarse  a  pasa,r  al  salón  de  Embajadores,  como  era  de 
práctica,  para  no  conversar  con  él.  Que  a  un  pedido  de  au- 
diencia, formulado  por  intermedio  del  Ministro  de  Relacio- 
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nes  Exteriores,  se  le  contestó  señalándole  el  día  de  audien- 
<iia  mensual  al  cuerpo  diplomático  y  que  el  Emperador  le  ha- 
bló únicamente  de  las  "invasiones  de  indios"  en  la  Kepú- 
blica  Argentina,  tema  tan  poco  oportuno,  dice  Mitre,  como 
si  le  hablara  yo  de  la  esclavatura,,  y  de  sus  inconvenientes. 

Decía  Mitre,  que  no  había  podido  cumplir  con  el  encar- 
go de  Sarmiento  de  trasmitirle  un  saludo  verbal  y  que  era 
tap.to  más  marcado  el  desaire  imperial,  cuanto  que  siendo 
él  un  Enviado  en  Misión  Especial,  estaba  equiparado,  por 
la  costumbre,  a  los  Embajadores,  y  tenía  derecho  a  solicitar 
audiencias  del  Jefe  del  Estado. 

(Para  dar  su  valor  a  la  afirmación  del  representante 
argentino,  observad  que  en  aquella  época  era  general  el 
reconocimiento  de  esa  facultad  a  los  Embajadores,  facultad 
que  aún  se  conserva,  como  un  anacronismo,  en  los  ceremonia- 
les de  algunos  países) . 

Le  agregó  Mitre,  que  él  comprendía  todas  las  exigen- 
cias de  las  situaciones  oficiales,  pero  que  tratándose  del  Ge- 
neral en  Jefe  de  la,  Alianza,  el  compañero  del  Emperador  en 
Uruguayana,  el  guerrero  que  durante  cuatro  años  expuso  su 
vida  por  una  causa  común  y  el  amigo  decidido  del  Brasil, 
tuvo  derecho  a  esperar  un  poco  menos  de  rigor,  en  esta,  es- 
pecie de  retorsión  de  la  etiqueta  diplomática. 

Noblemente,  agregó  Mitre,  que  "sin  dar  a  esos  inciden- 
tes más  importancia  que  la  que  realmente  tenían"  se  absten- 
dría en  lo  sucesivo  de  ir  al  Palacio  de  San  Cristóbal. 

Río  Branco  le  confesó,  con  toda  sinceridad,  que  "el  Em- 
perador estaba  violento  con  la  reserva  que  se  veía  obligado 
a  mantener  con  el  General  Mitre  a  consecuencia,  del  estado 
de  las  soluciones". — ^Le  agregó  que  el  Emperador  deseaba, 
ansiosamente,  de  que  las  dificultades  entre  los  dos  países, 
ocasionadas  por  las  notas  de  Tejedor,  se  solucionaran,  para 
tratarlo  y  agasajarlo  a  Mitre  como  correspondía". 

Para  desgracia  de  la  misión  de  Mitre,  llegaban  de  di-" 
versas  partes,  a  Río,  noticias  de  apreciaciones  indiscretas  de 
Tejedor  con  motivo  de  un  conflicto  de  intereses  surgido  en- 
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tre  el  Brasil  y  Alemania.  ** Entonces,  escribe  Mitre,  dije  ai 
Sr.  Vizconde  que  los  hombres  de  Estado  de  uno  y  otro  país, 
debían  buscar  las  garantías  de  una  política  de  buena  vecin- 
dad en  consideraciones  menos  personales  y  en  ideas  más 
trascendentales.  Que,  ni  el  antagonismo  de  la  forma  de  go- 
bierno, ni  la  política  de  proselitismo  convenía  a  uno  ni  otro 
país.  Que  toda  forma  de  gobierno  era  conciliable  con  la  li- 
bertad y  la  felicidad,  desde  que  tuviese  por  base  la  voluntad 
nacional.  Que  reconocíamos  en  el  Imperio  del  Brasil  una 
civilización  progresiva,  con  instituciones  que  respondían  a 
un  desarrollo  democrático,  y  que  no  obstante  ser  la  Eepúbli- 
ca  par.'i  los  que  la  practicaban,  la  última  forma  de  la  lógi- 
ca liumsíia,  ella  debía  ser  el  resultado  de  las  propias  fuerzas 
de  cada  uno". 

Por  fin,  el  incidente  arreglóse  con  la  declaración  de  Mi- 
tre de  que  la  nota  de  27  de  Abril  ''no  contenía  ofensa  inten- 
cional alguna,  al  amor  propio  y  a  la  dignidad  del  Brasil". 

Francia,  Inglaterra,  Estados  Unidos  e  Italia,  habían 
ofrecido  su  mediación  para,  impedir  la  guerra  que  se  creyó 
inminente . 

Nabuco  recuerda  que  si  en  lugar  de  Eío  B raneo  hubiera 
estado  Cotegipe  al  frente  del  gobierno,  la  lucha  de  epigramas 
históricos  entre  ambas  cajicillerías,  probablemente  se  hubiera 
convertido  en  una  guerra  despiadada  entre  los  aliados  de  la 
víspera . 

Demos  gracias  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad 
que  evitaron  este  dolor  a  los  dos  pueblos  y  a  la  América. 

Hoy,  seguramente,  el  americanismo  tendría  que  trope- 
zar, no  solamente  con  el  obstáculo  de  una,  "cuestión  del  Pa 
cífico"  sino  con  alguna  más  grave  ''cuestión  del  Atlántico 
o  del  Plata". 

El  gobierno  brasilero  nombró  plenipotenciario  para  tra- 
tar con  Mitre  al  Vizconde  de  San  Vicente  (Pimenta  Bueno), 
de  quien  dice  el  representante  argentino: 

"Es  uno  de  los  hombres  eminentes  de  este  país,  co- 
nocedor de  las  cuestiones  Sud-Americanas,  especialmente  eii 
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lo  que  se  refiere  a  límites;  y  aún  cuando  pasa,,  según  sus 
opositores,  por  uno  de  los  sostenedores  de  la  vieja  política, 
respecto  de  las  Repúblicas  del  Plata,  conociendo  su  influen- 
cia en  el  paí'tido  dominante,  había  de  antemano  procurado 
cultivar  relaciones  con  él,  habiendo  tenido  ocasión  de  cam- 
biar ideas  sobre  el  particular,  y  pudiendo  avisar  a  V.  E. 
que  estamos  de  acuerdo  sobre  puntos  capitales  que  interesan 
igualmente  a  la  República  Argentina  y  sus  limítrofes  y  pro- 
meten a  la  negociación  un  éxito  pronto  y  feliz  valiéndome 
de  las  palabras  del  señor  Ministro  Córrela. ". 

Inmediatamente  de  nombrado  le  escribió  a  Mitre: 

"Tengo  fé  en  que  haremos  un  buen  servicio  y  conclui- 
remos por  un  afectuoso  acuerdo  conveniente  y  digno  para 
ambos  países  o  más  bien  dicho,  para  nuestra  América  del 
Sud." 

Como  resultado  de  conversaciones  amistosas  con  él, 
Mitre  escribe:  *'En  el  curso  de  la  conversación  previne  su 
ánimo  sobre  los  puntos  siguientes:  1."  Para  no  complicar 
nuestras  cuestiones  de  límites  con  los  de  Bolivia;  2."  Para 
arreglarnos  nosotros,  nuestros  límites  con  el  Paraguay,  sin 
intervención  ninguna,  salvo  el  caso  de  la  garantía  del  tra- 
tado de  Alianza ;  3.°  Para  la  evacuación  del  Paraguay  por  las 
fuerzas,  tres  meses  después  de  los  tratados  definitivos  con- 
forme a  los  protocolos  de  Buenos  Aires;  4."  Para  la,  evacua- 
ción de  la  Isla  del  Atajo  aún  antes  de  la  evacuación  del  Pa- 
raguay; 5.°  Para  dejar  a  convenciones  ulteriores  entre  los 
aliados  los  puntos  regidos  por  el  tratado  de  1.°  de  Mayo,  que 
fuesen  materia,  de  acuerdo  entre  aquellos,  tales  como  Regla- 
mentos de  Navegación  fluvial,  medio  de  mantener  los  pasa- 
vantes, de  la  evacuación,  etc.  En  todo  lo  cual  se  mostró  muy 
bien  dispuesto  y  conforme,  haciendo  solo  algunas  objecio- 
nes de  dificultades  materiales  al  anticipar  la  evacuación  de 
la  Isla  del  Atajo,  aun  cuando  me  dijo  que  cuatro  buques  po- 
drían conducir  todo  el  material  que  ella  contenía  al  pre- 
sente . ' ' 

El  Ministro  boliviano,  Mariano  Reyes  Cardona,  presen- 
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tó  notas  al  gobierno  brasilero  que  estuvieron  a  punto  de  com- 
plicar nuevamente  las  gestiones  de  Mitre.  Cuando  supo  que 
se  había  firmado  el  convenio  Mitre-San  Vicente,  presentó  y 
circuló  una  protesta  anticipada  y  sin  objeto  inmediato  que 
no  hizo  honor  al  diplomático,  ni  resultó  oportuna. 

Después  de  varias  conferencias  y  de  firmarse  cinco 
protocolos,  se  suscribió,  por  fin,  el  19  de  Noviembre  de  1872, 
entre  el  Marqués  de  San  Vicente  y  su  Secretario  José  Pe- 
dro D'Acevedo  Peganha,  por  el  Brasil,  y  el  General  Mitre 
y  isu  Secretario  José  María  Cantilo,  por  la  Argentina,  el 
convenio  que  puso  fin  a  las  graves  desinteligencias  de  la 
Alianza  y  de  las  relaciones  entre  los  dos  países. 

Por  el  convenio  se  declaraba  en  toda  su  fuerza  el  tra- 
tado de  1.°  de  Mayo  de  1865,  y  por  lo  tanto,  dice  el  artículo 
1°:  '*E1  Brasil  está  dispuesto  a  cumplir  todas  las  obliga- 
ciones recíprocas  que  él  impone  a  los  aliados,  y  a  dar  y  acex>- 
tar  todas  las  garantías  en  él  estipuladas." 

Igualmente  quedan  en  pleno  vigor  los  tratados  celebra-- 
dos  por  el  Brasil  en  la  Asunción,  en  Enero  de  1872  y  una  vez 
ajustados  los  de  los  otros  aliados,  se  declarará  que  todos 
quedan  bajo  la  garantía  recíproca  del  artículo  17  del  Tra- 
tado de  1865. 

La  República  Argentina  negociaría  con  el  Paraguay  sus 
tratados,  inclusive  el  de  límites,  con  sujeción  al  tratando  de 
alianza. 

El  Brasil  cooperaría  a  que  se  acepten  por  parte  del  Pa- 
raguay los  Tratados  que  deben  firmar  las  repúblicas  Ar- 
gentian  y  Oriental. 

El  artículo  6  dispone: 

''La  República  Argentina  y  el  Brasil,  retirarán  las  fuer- 
zas de  sus  ejércitos  que  aún  conserven  en  territorio  para- 
guayo tres  meses  después  de  celebrados  los  tratado  defini- 
tivo de  paz  entre  la  Argentina  y  la  República  del  Paraguay; 
o  antes  si  ambos  aliados  así  lo  acorda,sen  entre  sí. 

"En  el  caso  de  que  la  celebración  de  los  dichos  trata- 
dos se  postergase  por  más  de  seis  meses,  contados  desde  la 
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fecha  de  este  acuerdo,  la  República,  Argentina  y  el  Brasil 
se  entenderán  a  fin  de  señalar  un  plazo  prudencial  para  la 
desocupación. 

"Queda  entendido  que  el  Brasil  desocupará  al  mismo 
tiempo  la  isla  del  Atajo.  " 

Hay  otras  disposiciones  sobre  indemnizaciones.  Se  de- 
clara en  ''pleno  vigor"  el  acuerdo  preliminar  de  paz  de  20 
de  Junio  de  1870  y  se  establece  que  una  vez  concluidos  los 
ajustes  definitivos  de  los  otros  aliados,  quedará  en  pleno 
vigor  "el  compromiso  de  la  garantía  colectiva  de  todos  ellos 
en  favor  de  la  independencia  e  integridad  del  Paraguay". 

No  podría,  humanamente,  pedirse  nada  más,  ni  nada 
mejor  al  general  Mitre.  Eso  mismo  hubiera  sido  imposible 
obtener,  en  1872,  a  ningún  otro  diplomático  argentino.  Arre- 
glar en  octubre  la  cuestión  de  forma  que,  por  causa  de  Te- 
jedor, había  llegado  a  ser  lo  capital;  y  arreglar  en  noviem- 
bre la  cuestión  de  fondo,  además  de  restablecer  una  cordia- 
lidad de  relaciones  que,  si  no  era  la  de  1868  que  dejó  cul- 
tivadas el  general  Mitre,  era  más  o  menos  la  de  1869  y  70, 
cuando  Va.rela  y  Tejedor  facilitaron  su  descomposición,  re- 
sultaba en  conjunto  una  obra  extraordinaria. 

Así  y  todo,  el  gobierno  de  Sarmiento  y  Tejedor  opuso 
algunos  reparos  que  no  pudo  mantener  ante  la,  vigorosa  con- 
testación de  Mitre. 

Tejedor  le  dice,  que  debieran  haberse  tenido  en  suspen- 
so los  tratados  de  Cotegipe,  mientras  los  otros  aliados  ne- 
gociaban separadamente,  y  que  la  desocupación  del  Paraguay 
debía  haberse  estipulado  para  seis  meses  después  sin  de- 
jarla a,  la  posible  eventualidad  de  un  convenio  entre  los 
aliados. 

Concluía  el  Dr.  Tejedor  que,  eso,  "no  obstante",  el 
gobierno  aprueba  completamente  el  proceder  del  represen- 
tante "porque  entiende  que  lo  que  no  ha  podido  conseguir- 
se explícitamente,  resulta  virtualmente  del  conjunto  de  la 
convención,  etc". 

Mitre  no  podía  aceptar  en  silencio  tan  inconcebible  in- 
ingratitud . 


—  390 


Con  fecha  7  de  diciembre  de  1872  le  dice  a  Tejedor: 
"No  me  toca  discutir  ni  la  forma  en  que  el  gobierno  de  la 
República  ha  tenido  a  bien  aprobar  condicionalmente  mi 
proceder,  ni  la  base  de  criterio  que  sirve  de  funda^nento  a 
sus  observaciones;  pero  necesitando  darme  cuenta  del  ob- 
jeto y  alcance  de  las  observaciones  y  restricciones,  debo  exa- 
minarlas a  la  luz  de  los  documentos,  sometiendo  a  su  ilus- 
trado juicio  en  nombre  del  interés  general  y  con  abstrac- 
ción absoluta  de  mi  proceder,  algunas  reflexiones  que  pue- 
dan servir  para  determinar  la  inteligencia  del  acuerdo  de 
19  de  noviembre  y  el  sentido  recto  y  genuino  de  las  dos 
cláusulas  a  que  V.  E.  se  refiere  en  su  nota". 

Después  de  una  seria  explicación  de  antecedentes.  Mi- 
tre dice:  *'Es  en  \dsta  de  todos  estos  antecedentes,  señor 
Ministro,  que  terminada  felizmente  la,  difícil  y  laboriosa  mi- 
sión que  me  fué  encomendada,  esperé  que  mi  proceder  fue- 
se juzgado  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  me  goberna- 
ban y  a  las  declaraciones  que  me  obligaba,n,  y  no  según  una 
base  propuesta  por  mí  en  el  curso  de  la  discusión,  lo  cual 
podía  ser  una  de  tantas  fórmulas  diplomáticas,  en  que  se 
pide  todo  lo  que  se  desea  para  alcanzar  lo  que  se  pueda,  y 
que  puede  convenir  eliminar  en  el  curso  de  la  negociación, 
sin  que  su  desaparición  importe  por  sí  la  negociación  de 
la  idea  que  ella  envuelva.  El  gobierno  de  la  República  al 
juzgar  mi  conducta,  ha  creído  deber  tomar  por  punto  de 
partida  una  base  por  mi  propuesta  formulando  en  conse- 
cuencia un  cargo  indirecto  a  mi  proceder,  cargo  que  subsiste 
en  el  no  obstante  de  la  aprobación". 

En  cuanto  a  la  observapón  de  Tejedor  sobre  evacua- 
ción del  Paraguay  por  las  tropas  brasileras.  Mitre  con- 
testa: ''Debo  decir  a  V.  E.  ante  todo,  a  propósito  de  esta 
observación,  que  no  habiendo  encontrado  por  parte  del  Bra- 
sil la  menor  dificultad  en  lo  que  respecta  a  la  desocupación 
del  Paraguay  por  las  fuerzas  aliadas,  la  cláusula,  que  V.  E. 
nota,  no  es  expresión  de  un  pensamiento  de  este  Gobierno, 
y  que  la  diferencia  que  V.   E.   señala  entre  mi  base  y  el 
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artículo  tal  cual  ha  quedado  redactado,  es  obra  exclusiva 
mía,  que  creí  de  este  modo  consultar  mejor  los  intereses 
del  presente  y  del  futuro  de  la  alianza  subordinados  a  los 
intereses  de  mi  país. 

''Dicho  esto,  me  toca  observar  a  V.  E.  que  mi  base 
no  ha  sido  sustituida  sino  simplemente  adicionada  por  mí 
mismo,  con  una  cláusula  que  lejos  de  debilitar  el  compro- 
miso, viene,  según  mi  entender,  a  darle  mayor  fuerza  obli- 
gatoria y  moral. 

''Antes  del  acuerdo  de  19  de  noviembre,  la  ocupación 
del  Paraguay  por  las  tropas  brasileras,  era  un  hecho  inde- 
pendiente de  la  voluntad  y  de  la  acción  del  gobierno  argen- 
tino, y  su  prolongación  y  alcance  estaba  sujeto  a  una  con- 
vención especial  segiín  los  tratados  Cotegipe  y  que  debían 
celebrarse  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay. 

"Por  el  artículo  convenido,  este  tiene  plazos  fatales  y 
•depende  en  todo  caso  del  común  acuerdo  de  dos  de  los  alia- 
dos quedando  anulados  en  esta  parte  los  tratados  Cotegipe, 
en  todo  cuanto  a  ocupación  se  refieran". 

El  27  de  diciembre  de  1872,  tercer  aniversario  de  la 
nota  del  ministro  Várela  sobre  la  renuncia  a  los  derechos 
confirmados  por  la  victoria.  Tejedor  le  contesta  con  una 
amplia  explica(ción  al  general  Mitre  manifestándole  que  ha 
estado  muy  lejos  el  gobierno  de  hacerle  un  cargo  directo, 
ni  indirecto.  "Con  los  fines  alcanzados,  como  en  el  modo 
con  que  V.  E.  se  ha  desempeñado,  cree  el  gobierno,  por  el 
contrario,  que  Y.  E,  ha  prestado  un  verdadero  servicio  a 
su  país". 

Tan  pronto  como  su  cometido  hubo  terminado,  Mitre 
pidió  permiso  para  regresar,  considerando  que  ningún  ob- 
jeto tenía  su  presencia  en  Río  de  Janeiro. 

Para  terminar,  dignamente,  el  relato  de  la  misión  Mitre 
8}  Brasil  nada  es  más  edificante  en  estos  momp-ntns.  pd  n^^o 
procuramos  conocernos  mejor  y  estimarnos  más,  que  conocer 
algunos  párrafos  de  su  comunicación  confidencial  a  Tejedor 
de  ]  8  de  noviembre  de  1872. 
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Además  de  las  grandes  ideas  de  solidaridad  entre  los 
dos  países  que  enuncia  y  de  que  honrosamente  participa  el 
Emperador,  se  pone  de  manifiesto  la  rectitud  de  su  pro- 
ceder y  la  energía  de  su  carácter. 

Bien  pudo  no  haber  comunicado  nada  a  su  gobierno  so- 
bre una  conversa,ción  privada  y  altamente  amistosa  con  el 
soberano,  pero  creyó  que  le  debía  toda  la  verdad  a  su  go- 
bierno y  aun  algunas  observaciones  del  Emperador  que, 
aunque  molestas,  él  hacía  suyas. 

La  conversación,  completamente  privada,  tuvo  lugar  el 
17  de  noviembre  en  el  departamento  particular  de  San  Cris- 
tóbal. 

**Dada  la  importancia  y  la  influencia  de  la  persona  de 
D .  Pedro  II  como  soberano  de  una  nación  vecina,  que  puede 
hacer  mucho  mal  y  mucho  bien  a  sus  vecinos  y  la  conve- 
niencia de  mantener  la  paz  entre  unos  y  otros,  así  para  el 
presente  como  para  el  futuro  las  opiniones  del  Emperador 
no  pueden  menos  de  tener  trascendencia  y  es  por  esto  que 
he  creído  deber  consignar  en  este  despacho  la  conversación 
que  en  tal  ocasión  tuve  con  él,  y  las  ideas  que  me  manifestó 
con  motivo  de  nuestras  cuestiones  arregladas,  así  como  res- 
pecto de  la  política  del  porvenir".  Así  se  expresa  el  general 
Mitre  para  fundar  su  comunicación  confidencial  al  gobierno. 

Como  manifestase  el  Emperador  que  no  comprendía  por 
qué  se  había  prolongado  por  tanto  tiempo  una  mala  inteli- 
gencia. Mitre  le  contestó:  "que  las  causas  que  habían  traído 
estar  naala  inteligencia,  habían  felizmente  pasado,  prevale- 
ciendo como  era  de  esperarse,  las  inspiraciones  de  una  bue- 
na política,  cual  convenía  entre  amigos,  aliados  y  vecinos, 
y  que  me  era  grato  comunicarle  de  pa^e  del  señor  Presi- 
dente de  la  República  Argentina,  las  palabras  que  por  mi 
conducto  le  dirigía,  y  que  hasta  entonces  no  había  tenido 
ocasión  de  trasmitirle "... 

"El  Emperador  pareció  complacido  con  estas  palabras 
y  contestando  indirectamente  como  es  costumbre  en  él,  por 
la  tendencia  que  ha  impreso  a  su  espíritu  el  hecho  de  con- 
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versar  preguntando  a  título  de  soberano,  me  dijo :  Y  el  señor 
Sarmiento  cómo  ha  dejado  producirse  esta  situación?  Có- 
m.0  es  que  el  señor  Tejedor  pasó  la  nota  de  27  de  abril?" 

Le  contestó  que  todo  había  pasado.  El  Emperador  sig- 
nificó sus  ideas  de  esta  sabia  manera:  "que  él  comprendía 
que  muchas  veces  los  hombres  de  Estado,  tenían  que  obede- 
cer a  exigencias  de  la  opinión  pública,  y  que  con  frecuencia, 
los  pueblos  por  un  exceso  de  celo  comprometían  situaciones 
tirantes,  debiendo  en  este  caso  los  hombres  de  estado,  sobre- 
ponerse a  todo,  para  buscar  lo  que  más  convenía  al  bien  pú- 
blico sin  menoscabo  del  honor.  Agregando  que  así  como  en 
nuestro  país,  había  preocupaciones  vulgares  respecto  de 
nuestra  política  internacional,  también  en  el  Brasil  existían 
esas  preocupaciones  (preconceitos) ,  finalizando  por  decirme, 
que  creía  sin  embargo,  que  en  nuestro  país  era  mayor  la 
prevención  al  Brasil,  habiendo  en  la  República  Argentina 
partidos  que  hacían  profesión  de  fe  de  animadversión  o  de 
desconfianza  al  Brasil". 

''Con  tal  motivo  entramos  a  ocupamos  del  estado  de 
la  opinión  pública  en  uno  y  otro  país  por  lo  que  respecta 
a  desconfianza^s  o  simpatías  recíprocas,  diciéndole  yo  por 
mi  parte,  que  me  permitiese  decirle,  que  lo  veía  a  él  preocu- 
pado, de  una  idea  de  que  generalmente  participaban  los  hom- 
bres de  estado  del  Brasil,  y  era  de  creer  que  la.  animadver- 
sión hacia  el  Brasil,  era  un  sentimiento  predominante  y  po- 
pular en  la  República  Argentina.  Que  la  política  de  la  paz 
y  de  la  alianza,  basada  en  intereses  comunes,  y  justificada 
por  resultados  benéficos  era  una  política  superior  a  todas  las 
voluntades,  y  que  ningún  hombre,  ni  partido  político  podría 
pretender  destruirla. 

"Que  a  mí  me  hacían  el  honor  de  creer  que  había  sido 
el  promotor  de  esta  buena  política  de  paz  y  de  amistad,  que 
había  hecho  prevalecer  contra  una,  opinión  general  en  él. 
Que  el  que  hacía  cerca  de  cuarenta  años,  que  estaba  ocupan- 
do un  trono  con  más  poder  y  más  influencia  que  yo  como  pre- 
sidente de  una  república,  debía  saber,  que  no  se  realizan  re- 
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sultados  contra  la  voluntad  y  la  conveniencia  de  los  pueblos 
y  sin  la  connivencia  eficaz  de  las  fuerzas  vivas  de  la  opi- 
nión. Que  así  yo,  inspirándome  en  las  conveniencias  de  mi 
país,  y  obedeciendo  a  la  lógica  de  los  hechos,  había  tenido 
la  fortuna  de  continuar  y  ensanchar  una  política,  que  nos 
emancipaba  de  antiguas  cuestiones  hereditarias,  que  no  te- 
nían razón  de  ser,  y  por  eso  veía  él,  que  después  de  haber 
dejado  el  Gobierno,  ella  continuaba  la  misma,  y  era  yo  el 
agente  que  venía  a,  reanudarla  liquidando  amigablemente 
nuestras  cuestiones  pendientes". 

Como  el  Emperador  le  dijera:  ''Espero  con  esto  cesa- 
rán las  prevenciones  de  anexiones  por  parte  del  Brasil",  Mi- 
tre le  contestó  que  tales  prevenciones  se  disiparían  por  la 
política,  leal  del  tratado  de  alianza  y  que  él  se  hacía  un  de- 
ber en  declarar  que  el  Brasil  en  esta  ocasión  había  proce- 
dido con  tanta  buena  fé  como  buena  voluntad. 

El  Emperador  le  añadió:  "que  el  Brasil  era  demasiado 
grande  en  extensión  territorial,  y  que  lo  que  le  faltaba  era 
poblar  sus  vastos  desiertos,  teniendo  dentro  de  sus  límites, 
un  campo  vasto  para  ejercitar  la  ambición  y  la  acti\idad 
del  patriotismo,  en  bien  propio,  y  sin  herir  el  derecho  de  sus 
limítrofes,  agregando  que  la  Rei^ública  Argentina  se  hallaba 
en  las  mismas  condiciones,  y  que  necesitaba  como  ellos  de 
la  paz  para  impulsar  su  progreso,  desenvolviendo  su  pobla- 
ción, sus  ferrocarriles,  sus  telégrafos  y  demás  empresas  que 
habían  de  asegurar  su  felicidad". 

A  esta,  comunicación  contestó  Tejedor  con  una  carta 
que,  por  rara  casualidad  no  publicó  en  la  "Memoria  de  Re- 
laciones Exteriores"  de  1873  (donde  incluyó  casi  toda  la 
correspondencia  confidencial  de  Mitre) .  Dicha  carta,  se  hizo 
pública  en  "La  Nación"  del  15  de  mayo  de  1913. 

Tejedor  llevaba  su  mala  voluntad,  al  hombre  que  había 
salvado  al  gobierno  de  una  situación  sin  salida,  ha.sta  hacerle 
observaciones  nimias  y  poco  favorables  a  su  autor  sobre 
pa]abra  más  o  menos  del  mensaje  verbal,  de  pura  cortesía, 
de  Sarmiento  a  D.  Pedro.  Luego  le  agrega:  "Las  palabras 
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de  V.  E.  asegurando  al  Emperador  que  en  ningún  caso  se 
turbaría,  la  paz  entre  ambos  países,  fuera  de  este  inconve- 
niente, tenían  el  de  autorizar  las  preguntas  que  siguieron, 
y  que  V.  E.  se  vio  obligado  a  apartar  sin  contestar,  como 
también  la  observación  del  mismo  Emperador,  que  "era  de- 
ber de  los  hombres  de  estado  sobreponerse  a  todo  para  bus- 
car lo  que  más  convenía  al  bien  público";  y  que  a  juicio 
del  gobierno  debieron  en  esa  ocasión  ser,  sino  rechazadas, 
comentadas  al  menos,  en  defensa  de  la  nota  de  27  de  abril, 
punto  de  partida  de  los  resultados  obtenidos. 

"Para,  ensalzar  la  alianza,  siguiendo  sus  propias  inspi- 
raciones, tampoco  cree  el  gobierno  que  V.  E.  necesitó  decir 
que  "ella  era  popular,  aunque  algunos  no  la  aceptasen  por 
el  momento,  salvo  cultivarla  el  día  que  estuviesen  en  el  po- 
der", lo  que  envuelve  una  apreciación  que  podía  ser  errada, 
o  por  lo  menos  inconveniente,  presentando  a  los  estadistas 
argentinos  bajo  un  punto  de  vista  desfavorable". 

Mitre  regresó  de  Río  con  la  alegría  de  haber  contribuí- 
do  a  la,  concordia  de  dos  países,  aunque  con  la  tristeza  de 
volver  con  el  cadáver  de  su  hijo  Jorge. 

Llegó  a  Buenos  Aires  el  5  de  enero  de  1873  no  sin  pasar 
por  las  molestias  de  la  cuarentena  que,  entonces,  era  de 
rigor.  Lo  recibió  un  inmenso  gentío  en  el  muelle  y  lo  acom- 
pañó en  medio  de  vivas  y  aclamaciones  hasta  su  casa. 

El  comercio  de  Buenos  Aires  le  obsequió  con  un  ban- 
quete de  trescientos  veinte  cubiertos  en  el  Teatro  de  la  Ope- 
ra el  23  de  enero. 

Ofreció  la  demostración  el  presidente  de  la  Comisión 
del  Comercio,  D.  Juan  José  Méndez,  haciendo  notar  cuál 
había  sido  el  pensamiento  del  gremio  de  comerciantes  al 
iniciar  esa  manifestación  de  amor  a  la  paz  y  de  gratitud 
hacia  quien  la  había  asegurado. 

El  General  Mitre  dijo,  entre  otros,  este  párrafo  de 
mucha  actualidad:  "La  diplomacia  en  otros  tiempos  en  que 
la  tiranía  imperaba  y  los  intereses  de  las  minorías  privile- 
giadas prevalecían,  pudo  decidir  o  por  capricho  o  por  ha- 
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bilidad  de  los  destinos  de  los  pueblos;  hoy  esos  destinos  no 
dependían  ni  del  egoísmo  ni  de  la  habilidad  de  nadie,  porque 
la  diplomaííia  como  la  navegación  moderna  respecto  de  los 
primeros  tiempos,  tenía  una  brújula  que  la  guiaba  matemá- 
ticamente, interrogando  los  astros  al  través  de  los  espacios, 
y  esa  brújula,  era  la  opinión,  y  esos  astros  eran  los  princi- 
pios eternos  escritos  en  la  conciencia  humana.  Yo  recibí  co- 
mo diplomático  mis  credenciales  y  mis  instrucciones  del  pue- 
blo argentino,  y  he  bebido  mis  inspiraciones  en  el  sentimien- 
to pacífico  que  lo  animaba.  A  esto  se  debe  el  éxito  feliz  de 
mi  misión,  a  la  cual  ha  concurrido  eficazmente  la  buena  vo- 
luntad del  pueblo  y  del  gobierno  brasileños  en  el  mismo  sen- 
tido. A  este  resultado  ha  contribuido  poderosamente  el  co- 
mercio del  río  de  la  Plata,  a  la  par  del  comercio  brasileño, 
no  por  un  sentimiento  de  avaricia  y  de  egoísmo,  sino  llenando 
funciones  de  equilibrio  que  le  están  cometidas  como  entidad 
contrapeso  en  representación  de  los  intereses,  en  medio  de 
las  pasiones  encendidas". 

El  Dr.  Eawson,  estuvo  magistral,  y  concluyó  con  una 
invocación  a  la  paz  que  interesó  aj  auditorio : 

''Si  hay  algún  insensato,  dijo,  que  tuviera  el  criminal 
propósito  de  turbarla,  ¡ay  del  insensato!  porque  todas  las 
ira,s  del  cielo  y  de  la  tierra  se  unirían  para  confundirlo". 

Hablaron  también  el  Dr.  Elizalde,  Mariano  Acosta,  Emi- 
lio Castro  y  varios  más. 


Poco  lo  dejaron  descansar  a  Mitre  sus  enemigos. 

El  gobierno  creyó  que  el  autor  de  los  arreglos  con  el 
Bra,sil,  debía  ser  el  que  ajustara  los  tratados  con  el  Pa- 
raguay. 

Nombrado  a  fines  de  marzo,  llegó  a  la  Asunción  el  2 
de  abril. 

Las  ''instrucciones"  le  mandan  defender  los  límites  del 
tratado  de  alianza,,  o  sea  conservar  el  dominio  sobre  el  Cha- 
co y  la  Villa  Occidental.  No  debía  ceder  nada  al  sur  del 
Pilcomayo,  y  podía,  reconocerle  en  último  caso,  algún  domi- 
nio al  Paraguay  y  a,  Bolivia,  al  norte. 
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Esta  misión  fracasó  en  gran  parte  porque  Tejedor  pu- 
blicó las  cartas  conñdenciales  y  hasta  publicó  las  "Insti-uc- 
ciones"  en  las  que  se  le  autorizaba,  a  ceder  en  determinados 
casos. 

En  mayo  31,  Mitre  le  dice  a  Tejedor:  "Divulgado  por 
la  ''Memoria"  lo  principal  de  mis  instrucciones  reservadas, 
muy  especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  Chaco,  (que  como 
ha  sido  protocolizado,  es  la  única  dificultad  a  resolver)  a 
V.  E.  no  ha  podido  ocultarse  que  mi  posición,  respecto  del 
Paraguay  y  del  aliado  que  nos  acompaña  con  su  apoyo  moral 
en  esta  negociación,  variaba  hasta  cierto  punto  de  carácter, 
y  que  la  negocia,ción  por  parte  nuestra,  tenía  necesariamen- 
te que  variar  de  plan,  y  aun  de  tono,  si  este  gobierno  bus- 
cando la  discusión  sobre  el  único  punto  a  resolver,  volviese 
a  poner  todo  lo  demás  en  cuestión,  incluso  las  Misiones  y 
la  isla  del  Atajo". 

Tejedor  publicaba  todo  y  el  Paraguay  sabía  oficialmente 
lo  que  pensaba  su  contrario  en  el  litigio. 

Obsérvese  esta  enormidad  de  procedimiento:  En  abril 
16,  el  ministro  brasilero,  Magalháes,  en  misión  especial  en 
la  Asunción,  le  decía,  como  confidencia,  a,  Mitre,  que  el  Pre- 
sidente Jovellanos  le  había  insinuado  la  idea  de  pedir  al 
plenipotenciario  argentino  la  derogación  del  decreto  de  or- 
ganizaición  del  Chaco,  como  acto  previo  y  condicional  a  la 
iniciación  de  las  negociaciones. 

Mitre  le  respondió  que  tal  insinuación  sería  rechazada 
in  limine  y  hasta  podía  provocar  la  guerra. 

"Que  nuestra  posesión  actual  del  Chaco,  continuación 
de  nuestra  posesión  de  hecho  y  derecho  en  500  leguas  de 
fronteras  terrestres,  que  hace  siglos  mantenemos  sobre  este 
vasto  territorio,  avanzando  cada  día  con  la  población  en  sus 
desiertos,  aun  considerando  como  un  simple  hecho  en  la 
parte  que  pueda  o  quiera  cuestionar  el  Paraguay,  era  un 
hecho  que  nacía  cuando  menos  del  derecho  de  la  guerra^,  con- 
sagrado por  la  victoria,  que  se  hallaba  dentro  de  las  con- 
diciones del  Tratado  de  Alianza". 
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Al  poco  tiempo  se  publica,baii  las  instrucciones  dadas  a 
Mitre,  en  las  que,  había  puntos  como  éste: 

"En  la  parte  expresada  (el  Chaco  boreal)  el  gobierno 
argentino  no  haría  gran  dificultad  de  conceder  al  Paraguay 
derecho  de  dominio,  salvando  siempre  la^s  pretensiones  de 
Bolivia  y  la  Villa  Occidental,  puesto  avanzado  de  nuestra 
frontera  por  ese  lado,  y  que  se  desea  mantener  por  consi- 
deraciones políticas  y  militares,  que  no  es  necesario  explicar 
aquí.  El  Sr.  Ministro  queda  en  consecuencia  autorizado  pa- 
ra emplear  en  la  concesión  de  todo  o  parte  de  dicho  terri- 
torio, cualquier  medio  conciliatorio  que  le  permita  llegar  a 
un  resultado  definitivo,  sometiendo  en  último  caso  la  cues- 
tión a  un  arbitraje.  Si  la  dificultad  \^niese  de  la,  Villa  Oc- 
cidental, y  de  este  punto  sólo  dependiese  el  éxito  de  la  ne- 
gociación, el  señor  Ministro,  sin  darla  por  rota  ni  acordar 
nada,  consultará  antes  al  gobierno  con  los  conocimientos  que 
hubiese  adquirido  en  el  terreno,  y  que  fuesen  a  propósito 
para  conocer  toda  la  importancia  de  la  Villa". 

No  era  el  caso  de  Misiones,  ni  de  la  isla,  del  Atajo,  res- 
pecto de  cuyos  territorios  las  instrucciones  eran  terminantes . 

Es  natural,  que  ya,  desde  ese  momento,  la  única  solu- 
ción a  que  podía  llegarse  era  el  límite  del  Pilcomayo  y  el 
arbitraje  sobre  el  resto  del  Chaco,  es  decir,  suscribir  en  1873 
im  tratado  por  el  estilo  del  que  firmó  el  Dr.  Irigoyen  con 
Fernando  Machain  en  1876. 

Con  semejante  conducta  de  cancillería,  las  negociaciones 
de  esa  naturaleza  son  imposibles. 

Es  una  confusión  lamentable  de  criterio. 

La  reserva  absoluta  de  las  instrucciones  de  un  algente 
negociador,  no  es  la  "diplomacia  secreta",  tan  justamente 
combatida . 

Diplomacia,  secreta  y  odiosa,  es  la  que  compromete  la 
suerte  de  los  pueblos,  sin  su  consentimiento  y  aún  sin  su 
conocimiento.  Esa  diplomacia  es  la  que,  esperamos,  habrá  de 
terminar  su  época  después  de  esta  guerra.  Pero,  siempre, 
mientras  existan  negociaciones,  ésta,s  exigirán  cierto  período 
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de  reserva,  por  lo  menos  el  que  se  emplea  en  tramitarlas 
y  ultimarlas. 

Yo  creo  que  Mitre  no  debió  ir  al  Paraguay.  Era  un 
ca^o  distinto  de  la  misión  anterior  al  Brasil.  Para  la  misión 
a  este  país,  era  el  único  comisionado  argentino  indicado  por 
las  circunstancias ;  para  la  misión  al  Paraguay,  era,  tal  vez, 
el  menos  indicado. 

Ni  los  paraguayos  lo  estimaban  —  a;ntes  por  el  contra- 
rio, la  mayoría  lo  odiaba  —  ni  el  gobierno  del  Paraguay 
estaba  predispuesto  a,  tratar  bien  con  él;  ni  con  nadie,  la 
cuestión . 

Además,  una  revolución  encabezada  por  Caballero,  ha- 
bía estallado  en  el  Paraguay,  y  el  Presidente  Jovella^nos  es- 
taba creído  que  era  fomentada  por  el  gobierno  argentino  y 
especialmente  por  el  general  Mitre,  cuya  misión  sólo  se  la 
explicaba  Jovellanos,  por  una  combinación  con  los  revolu- 
cionarios. Creía  el  presidente  paraguayo  que  una  vez  triun- 
fante la  revolución  Mitre  arreglaría  con  ella  la  cuestión  del 
Chaco,  que  era  la  única  dificultad  importante. 

Esta  especie,  y  los  antecedentes  de  la  ascendencia  que 
ejercieran  los  diplomáticos  brasileros  en  la  Asunción  sobre 
Povellanos,  había  colocado  a  éste,  con  o  sin  razón,  (yo  creo 
de  buena  fe,  que  sin  ninguna  razón),  en  la  situación  de 
*' enemigo"  de  la  Argentina. 

Estallada  la  revolución,  la  atribuyó  a  Mitre  y  buscó  y 
obtuvo  apoyo  militajr  de  las  fuerzas  de  ocupación  brasileras. 

A  este  respecto  es  interesante  la  carta  confidencial  que 
Mitre  escribió  a  Tejedor  el  16  de  abril  de  1873  y  que,  con 
la  supresión  de  ciertos  párrafos,  comprometedores  de  la  par- 
cialidad del  Gobierno  de  Guimaraes,  se  publicó  en  la.  Memo- 
ria de  Relaciones  Exteriores  de  1874. 

En  julio  de  1913,  la  carta  fué  íntegramente  publicada 
en  '*La  Nación",  como  documento  histórico  y  ya  sin  ningún 
otro  efecto  o  importancia. 

El  comisionando,  otra  vez  indicado  para  esta  misión,  de- 
bió ser  Elizalde,  pero  Sarmiento  no  lo  quería;  y  aunque  tam- 
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poco  quería  a  Mitre,  lo  aceptaba  por  fuerza  de  gravitación^ 
porque  no  tenía  más  remedio  y,  probablemente,  porque  en 
el  ca^o  de  un  fracaso,  si  había  do  Drodneirse  fatalmente,  le 
parecía  justo  que  experimentara  sus  consecuencias,  *'el  autor 
responsable  de  la  alia^iza",  como  decían  sus  enemigos. 

A  mediados  de  abril,  Mitre  entró  en  conferencias  con  el 
ministro  de  Kelaciones  Exteriores  del  Paraguay,  D.  José 
del  Rosario  Miranda.  Desde  el  principio,  el  astuto  negociador 
paraguayo  (que  según  se  ha  sabido  después  estaba  enterado 
de  los  menores  detalles  de  nuestras  pretensiones),  empezó 
pidiendo  mucho  para  conseguir  un  poco.  Quería  el  Chaco 
hasta  el  Bermejo,  la  isla  del  Atajo  y  las  Misiones  de  AJ- 
berdi,  es  decir,  no  sólo  lo  que  actualmente  constituye  el  te- 
rritorio de  este  nombre,  sino  los  dos  departamentos  del  N.  E. 
de  Corrientes  que,  como  dije  en  su  oportunidad,  aparecían 
adjudicados  a  las  Misiones  paraguayas  en  el  mapa  ilustra- 
tivo del  tratado  de  la  triple  alianza,  que  publicó  Alberdi  en 
París. 

Al  Genera»!  Mitre  le  fué  fácil  demostrar  que  las  Misio- 
nes fueron  una  unidad  administrativa  independiente  en  el 
coloniaje  y  que,  por  lo  tanto,  era  peregrina  la  idea  de  pre- 
tenderlas sobre  todo  entre  países  desprendidos  de  la  misma 
metrópoli  y  del  mismo  virreinato  que  habían  adoptado,  por 
ese  motivo,  como  único  criterio  de  frontera  el  llamado  uti 
possidetis  juris  de  1810.  Si  algo  podía  objetarse  al  General 
Mitre  es  que  le  dio  demasiada  importancia  a  la  estra,tegia 
diplomática  del  negociador  paraguayo,  pues  en  reajidad  no 
debió  admitir  discusión  sobre  Misiones. 

Mitre  propuso  firmavT  el  primer  protocolo  haciendo 
constar  que  la  única  cuestión  objeto  de  la  negociación  iba  a 
ser  el  Chaco  boreal.  El  señor  Miranda  estuvo  en  principio 
de  acuerdo,  pero  después  hizo  un  cambio  que  parecía  insigni- 
ficante y  que  en  realidad  era  fundamental:  pretendía  que 
fie  asentara  en  el  protocolo  que,  una  vez  que  se  acordasen  los 
plenipotenciarios  en  la  cuestión  de  límites  *'por  el  Chaco", 
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el  acuerdo  sobre  el  límite  del  Paraná  resultaría  ipso  fado 
consumado . 

El  señor  Miranda  no  insistió  sobre  Misiones,  sobre  todo 
cuando  Mitre  le  dijo  que  sus  explicaciones  habían  sido  ilus- 
trativas de  nuestros  derechos,  pero  que  no  hubiera  llegado 
''ni  a  admitir  discusión  sobre  la  cuestión  de  Misiones  del 
otro  lado  del  Paraná." 

En  la  forma  propuesta  por  Mitre,  se  daba  cumplimiento 
al  protocolo  de  20  de  junio  de  1870,  en  virtud  del  cual  aban- 
donamos, por  nuestra  exclusiva  culpa,  los  límites  del  a.r- 
tículo  16  del  tratado  de  alianza. 

El  7  de  mayo  se  firmó  el  primer  protocolo  consignando 
el  límite  del  río  Paraná,  Las  negociaciones  ma;rcharon  lo 
más  bien,  cuando,  en  este  estado,  Tejedor  comete  la  impru- 
dencia de  publicar  las  instrucciones  reservadas  de  Mitre  y 
la  mayor  parte  de  sus  notas  confidenciales. 

Mitre  creía  que  había  una  contradicción  entre  las  afir- 
maciones del  preámbulo  de  la  Memoria  de  Tejedor  y  las  ins- 
trucciones y  que  de  todos  estos  procedimientos  errados  re- 
sultaba, perjudicada  la  negociación  y  trastornado  el  plan  que 
él  se  había  trazado .  Además,  Tejedor  invocaba  en  ese  preám- 
bulo, la  teoría  contraria  a  "la  victoria  no  dá  derechos"  de 
diciembre  de  1869 . 

A  Buenos  Aires  había  llegado  D.  Carlos  Loizaga  con 
instrucciones  para  pedir  lo  que  desde  el  principio  abandonó 
el  negociador  en  la  Asunción,  señor  Miranda.  Allá,  en  la 
Asunción,  aparecía,  como  antes  en  Río  de  Janeiro,  la,  ter- 
cería perturbadora  de  Bolivia  con  la  circunstancia  agravante 
de  que  el  Paraguay  creía  deber  darle  intervención. 

El  General  Mitre  creyó  desde  el  primer  momento  que 
Bolivia  no  tenía  que  hacer  nada  en  la  negociación  argen- 
tino-paraguaya . 

Mitre  propuso  arreglar  definitivamente  el  límite  del 
Pilcomayo  y  dejar  lo  restante  para  ulteriores  negociaciones 
previo  estudio  de  comisarios  y,  en  caso  de  divergencias,  so- 
meterlas a  la  decisión  de  un  arbitro. 
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Tejedor  dijo  que  el  gobierno  no  podía  apeptar  ese  pro- 
cedimiento ni  comprometerse  en  arbitraje,  mientras  una  dis- 
cusión del  títulos  no  hubiera  diseñado  las  probanzas  de  cada 
parte . 

El  Paraguay  pretendió  la  neutralización  de  la  isla  del 
Atajo,  por  creer  sin  duda  en  la  neutralización  de  la  de  Mar- 
tín García,  pero  la  proposición  fué  rechazada  y  el  plenipo- 
tenciario paraguayo  no  insistió  en  ella. 

El  General  Mitre  comunicó  a  Tejedor  que  sería  de  todo 
punto  imposible  que  el  actual  gobierno  ni  otro  gobierno  pa- 
raguayo cediera  la  Villa  Occidental,  por  lo  que  creía  que  si 
no  se  abandona.ba  la  discusión  para  otros  tiempos,  no  debía- 
mos insistir  sobre  esa  población;  "porque  no  habiendo  he- 
cho valer  entonces  (1869)  los  títulos  que  reconocía  el  tra- 
tado de  alianza  y  los  que  nos  daba  la  victoria,,  menos  podía 
reaccionarse  hoy  en  condiciones  desfavorables  contra  una 
estipulación  en  que  puede  decirse  que  el  gobierno  argentino 
tení^  la  iniciativa  y  que  hizo  una  verdadera  promesa".  Agre- 
gaba, con  su  honradez  característica  y  con  su  lógica  infle- 
xible, que  tratándose  de  desiertos  "en  que  la  República  no 
ha  tenido  ni  tiene  dominio  de  hecho,  la  Villa  Occidental  cons- 
tituye por  lo  menos  un  título  de  posesión  en  favor  del  Para- 
guay, título  que  se  tuvo  en  vista  al  reconocerlo  implícita- 
mente en  el  acuerdo  preliminar  de  paz". 

Añadía  el  general  Mitre,  que  el  arreglo  inmediato  ten- 
dría la  ventaja  de  terminar  todo  peligro  de  nuevas  desinte- 
ligencias con  el  Brasil,  puesto  que  éste  no  tendría  motivo  al- 
guno para  demorar  la  desocupación  del  Paraguay,  asunto 
que  seguía  siendo  un  peligro  para  las  relaciones  argentino- 
brasileras.  Por  último,  el  general  Mitre  encontraba  que  el 
sacrificio,  si  lo  había,  de  limitar  nuestros  derechos  defini- 
vos,  hasta  el  Pilcomayo,  tenía  la  ventaja  de  resolver  "de  he- 
cho nuestra  cuestión  de  límites  con  Bolivia". 

Como  se  ve,  los  papeles  se  han  trocado  y  el  general  Mi- 
tre es  quien  defiende  los  derechos  del  Paraguay  en  este  mo- 
mento, mientras  Tejedor  y  los  demás  miembros  del  gobierno. 
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de  la  *' política  generosa",  que  tanto  atacaron  a  la  alianza  y 
a  Mitre,  son  los  que  quieren  persistir  en  los  límites  hasta 
Bahía  Negra,  que  tan  imprudentemente  abandonaron  en  un 
momento  de  irreflexión,  imperdonable  en  los  hombres  de 
gobierno  que  rigen  los  destinos  de  los  pueblos. 

La  actitud  de  Mitre  es  razonable:  primero  procuró  el 
cumplimiento  del  tratado  de  alianza,  luego  procuró  que  se 
cumpliera  honradamente  el  protocolo  de  20  de  junio  de  1870 
y  sus  antecedentes,  la  nota,  de  Várela  de  27  de  diciembre 
de  1869  y  la  del  general  Vedia  al  gobierno  provisorio  del 
Paraguay,  sobre  el  ningún  propósito  de  dominio  en  la  ocu- 
pación de  Villa  Occidental. 

Para  Mitre,  además,  el  valor  de  la  posesión  había  cam- 
biado, con  la  modificación  del  criterio  de  la  alianza. 

El  Paraguay  que  no  era  entidad  autónoma,  sino  Pro- 
vincia y  luego  Intendencia  del  Virreinato  y  que  sólo  fué 
reconocida  república  independiente  en  1856  no  podía  tener 
como  tal  más  derechos  de  jurisdicción  territorial  que  los  que 
tuvo  hasta  1810.  Es  la  regla,  buena  o  mala,  pero  regla  al 
fin,  entre  los  países  hispano  americanos. 

No  es  el  criterio  brasilero,  por  razones  fundadas,  que 
conozco,  y  que  he  dilucidado  ampliamente  en  una  de  las  con- 
ferencias de  Río  de  Janeiro,  pero  el  uti  possidetis  juris 
entre  hispano-amerícanos  no  es  el  uti  possidetis  de  hecho  de 
los  brasileros. 

Así  que  las  fundaciones  del  Paraguay,  como  la  Nue- 
va Burdeos  (después  Villa  Occidental),  no  eran  válida,s  den- 
tro de  esos  antecedentes. 

Pero,  deshecho  el  tratado  de  alianza  y  reconocido  dere- 
cho  al  Paraguay,  Mitre,  honradamente,  pensaba  que,  de 
acuerdo  con  el  criterio  de  la  posesión  real,  todas  las  probabi- 
lidades estaban  en  favor  del  Paraguay  y  era  peligroso  y  per- 
nicioso disputarle  la  zona  septentrional  del  Pilcomayo.  Pe- 
ligroso, porque  se  perdería  el  pleito;  pernicioso,  porque  se 
agriarían  los  ánimos  paragua^yos  más  de  lo  que  ya  lo  es- 
taban . 
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El  general  Mitre,  dice  a  Tejedor,  que  la  política  interna- 
cional "aconseja  estajolecer  nuestras  relaciones  con  los  limí- 
trofes y  aliados  de  una  manera  sólida  y  pennanente,  creando 
la  buena  amistad  en  el  presente  y  alejando  todo  motivo  de 
di\isión  en  el  futuro,  y  esto  se  consigue  adoptando  la  línea 
del  Pilcomayo,  con  lo  cual  quedamos  amigos  del  Paraguay, 
obligándolo;  en  buenos  términos  con  el  Brasil  y  en  vía  de 
arreglos  con  Bolivia,  apartando  de  nuestro  camino  un  mo- 
tivo de  desconfianza  y  de  discordia,  como  lo  será  y  debe  serlo 
siempre  un  punto  que  como  la  Villa  Occidental  es  una  po- 
blación originariapiente  paraguaya,  que  siempre  estaría  pre- 
sente ante  los  ojos  de  este  país  como  un  despojo  heclio  en 
nombre  de  la  fuerza,  aun  cuando  así  no  fuese". 

El  general  Mitre  decía  también  a  Tejedor,  que  el  gobier- 
no argentino  "después  de  declarar  solemnemente  que  la  \ic- 
toria  no  daba  derechos  y  hacer  aceptar  este  principio  a  los 
aliados,  declaró  expresamente  que  ocupaba  la.  Villa  Occi- 
dental a  título  de  depósito,  dispuesto  a  entregarla  al  Para- 
guay, toda,  vez  que  probase  tener  derecho  a  ella,  lo  que  im- 
portaba renunciar  a  las  ventajas  del  tratado  de  alianza,  re- 
conocer en  el  Paraguay  por  lo  menos  un  derecho  igual  al 
nuestro  y  poner  de  manifiesto  que  no  se  tenía  la  conciencia 
del  propio  derecho". 

El  Dr.  Tejedor  contestaba:  "desde  que  me  he  ocupado 
de  estos  negocios  la  Villa  Occidental  ha  sido  para  mí  el  único 
trofeo  positivo  que  nos  queda J3a  de  la  gnierra  del  Paraguay. 
En  el  naufragio  de  esta  desgraciada  nación,  que  fué  su  re- 
sultado, yo  he  visto  siempre  y  veo  todavía  en  la  Villa  Occi- 
dental, más  que  títulos,  la  mano  de  la,  República  Argentina 
extendida  al  vencido.  Argentina  esta  Villa,  queda  salvada 
para  siempre  la  navegación  de  tres  grandes  ríos,  especial- 
mente el  Paraguay,  y  con  ello  la  colonización  de  todos  esos 
parajes.  Argentina  esta  Villa,  podía  en  un  tiempo  no  muy 
lejano  ser  el  punto  de  unión  de  tres  repúblicas  que  necesi- 
tan para  su  engrandecimiento  y  prosperidad  de  esos  cana- 
les naturales.  De  erección  paraguaya,  como  dice  V.E.,  pero 
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territorio  argentino,  convenía  que  quedase  en  poder  de  su 
dueño  y  acredor,  a  quien  podía  pedirse  cuando  más  la  in- 
demnización correspondiente  por  las  construcciones." 

En  resumen,  el  gobierno  de  Sarmiento,  que  por  genero- 
sidad perdió  los  derechos  argentinos  asegurados  en  el  tra- 
tado de  alianza,  quiere  hoy  recuperarlos,  diciendo  que  no  los 
perdió,  porque  lo  único  que  admitió  fué  el  derecho  de  discutir 
y  de  opinar  por  parte  del  Paraguay. 

Sería  el  caso  de  preguntar:  ¿qué  objeto  tenía  reconocer 
**voz"  al  vencido,  si  no  se  le  había  de  reconocer  *'voto"? 

Las  notas  de  Mitre  son  sumamente  interesa,ntes  y  con- 
viene leerlas  en  sus  originales  o  en  las  copias  auténticas  del 
Museo  Mitre,  pues  en  la  Memoria  de  Eelaciones  Exteriores 
de  1874,  están  muy  a  menudo  truncadas  (no  siempre  por  ma- 
la intención,  sino  a  veces  por  discreción) . 

Algunas  notas  muy  importantes  han  sido  suprimidas 
en  la  memoria,  como  una  de  agosto  de  1873. 

En  realida,d,  un  plenipotenciario  no  puede  negociar  con 
nn  ministro  que  tanto  le  incomoda,  como  resultaba  Tejedor 
a  su  respecto. 

Después  de  haber  sacado  la  cuestión  del  terreno  del  de- 
recho escrito  donde  debió  mantenerse  inconmovible,  procede 
Tejedor  con  criterio  a  ratos  de  jurista  y  a  otros  de  polí- 
tico, llevando  la  confusión  y  el  cansancio  al  representante  di- 
plomático . 

Por  otro  lado,  los  ministros  brasileros  en  la  Asunción, 
tanto  al  Barón  de  Araguaya,  como  el  consejero  Araujo  Gon- 
dín,  ejercían  una.  intervención,  que,  no  es  del  caso  calificar, 
pero  que  resultaba  eminentemente  perturbadora  de  la  nego- 
ciación de  Mitre.  Este,  sin  embargo,  había  hecho  la  confianza 
de  mostrarle  confidencialmente  toda,s  sus  primeras  comuni- 
caciones al  Barón  de  Araguaya. 

Muy  largo  sería  entrar  a  estudiar  esta  faz  de  la  cues- 
tión. En  el  archivo  Mitre  se  encuentra  una  documentación 
muy  im.portante  a  este  respecto,  y  en  el  Relatorio  presentado 
en  1873  por  el  ministro  de  Relaiciones  Exteriores  del  Bra- 
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sil,  Vizconde  de  Caravellas,  se  encuentran  muchos  antece- 
dentes . 

El  gobierno  del  Paraguay,  volviendo  sobre  sus  pasos, 
se  cerró  en  este  dilema:  o  el  arbitraje,  con  discusión  de  tí- 
tulos del  Chaco  boreal  y  del  central,  o  sea,  hasta  el  río  Ber- 
mejo, o  la  línea  definitiva  del  Pilcomayo  sin  discusión  de  tí- 
tulos y  por  transacción  amigable. 

Hemos  visto  que  el  general  Mitre  con  gran  indignación 
de  Tejedor,  que  a  no  haber  sido  él  quien  era,  lo  hubiera  ta- 
chado de  mal  argentino,  aconsejaba  lisa  y  llanamente  con- 
cluir la  cuestión  en  ese  año,  de  1873,  reconociendo  el  límite 
del  Pilcomayo. 

Los  resultados  confirmaron,  como  siempre,  la  visión  del 
general  Mitre. 

Al  cabo  de  muchas  vicisitudes  diplomáticas  que  eñ  de- 
finitiva nos  alejaron  más  y  más  del  Paraguay;  después  de 
la  misión  poco  feliz  de  Tejedor  a  Río  de  Janeiro  y  del  fracaso 
lamentable  de  la  negociación,  un  tanto  inusitada,  que  hizo  con 
el  plenipotenciario  para,guayo  D.  Jaime  Sosa  Escalada,  con- 
cluímos firmando  el  Tratado  de  1876,  Irigoyen-Machain,  con 
la  intervención  del  Ministro  Brasilero  Barón  de  Aguiar  de 
Andrade,  que  sometió  el  territorio  que  Mitre  había  aconse- 
jado ceder,  al  arbitraje  de  los  Estados  Unidos,  resuelto  en 
1878  a  favor  del  Paraguay. 

En  agosto  24,  Mitre  solicita  trasladarse  a  Buenos  Ai- 
res para  dar  cuenta  de  las  dificultades  de  la  negociación. 

Al  retirarse,  dirigió  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Paraguay  un  nutrido  memorándum  sobre  los  ante- 
cedentes de  la  cuestión  de  límites  y  sobre  los  incidentes  de 
las  negociaciones. 

El  memorándum  comprende  varias  partes:  ajiteceden- 
tes  e  incidentes  de  la  negociación,  cuestión  Misiones,  Isla  del 
Atajo,  cuestión  del  Chaco  y  conclusiones . 

Me  limitaré  a  enumerar  estas  últimas,  que  con  toda  sen- 
cillez y  cla^ridad  exponen  el  pensamiento  final  del  represen- 
tante argentino; 

1.'     No  hay  cuestión  respecto  de  Misiones; 
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2.^    No  hay  cuestión  respecto  de  la     la  del  Cerrito  o 

del  Atajo,  ni  puede  haberla ; 
3.'    Por  lo  que  respecta  al  Chaco,  no  hay  cuestión  para 
una,  y  otra  parte  hasta  la  línea  del  Pilcomayo,  des- 
de que  la  Eepública  Argentina  acepta  el  arbitraje 
para  los  territorios  al  Norte  de  ese  río  ,inciuso  la 
Villa  Occidental; 
4.*    La  República  Argentina,  consecuente  con  sus  com- 
promisos está  y  estará  dispuesta  a  firmar  sobre  es- 
tas bases  los  ajustes  definitivos  de  paz  con  el  Pa- 
raguay, y  mientras  esto  no  tenga  lugar,  guardando 
la  paz,  mantendrá  el  hecho  actual  en  la  línea  del  Pa- 
raná, en  la  isla  del  Cerrito  o  del  Atajo  y  en  toda 
la  extensión  del  Chaco  que  ocupa . 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Paraguay,  con- 
testó provisoriamente,  invocando,  a  pesar  de  las  interpreta- 
ciones que  Tejedor  le  daba  a  esos  actos,  el  protocolo  de  20 
de  Junio  de  1870  y  '^las  declaraciones  solemnes  hechas  por 
el  Gobierno  Argentino  en  la  nota  del  27  de  diciembre  de  1869, 
de  que  la  victoria  no  dá  a  las  naciones  a.liadas  derecho  a  de- 
clarar por  sí  límites  suyos,  aquellos  que  el  Tratado  de  Alian- 
za señale". 

Agregó  el  Grobierno  Paraguayo,  que  habiendo  ofrecido 
ceder  hasta  el  Pilcomayo  y  no  pudiendo  ceder  más,  espera- 
ría hasta  el  30  de  noviembre  próximo,  para  la  prosecución 
de  los  tratados  que  se  suspendían.  ''Fenecido  este  término, 
se  considerarán  sin  efecto  y  de  ningún  valor  las  concesiones 
a  que  el  Paraguay,  vencido,  se  resignaba,  no  por  reconocer 
derecho  alguno  a  la  República  Argentina  al  territorio  que 
ella  exige,  sino  tan  sólo  por  fuerzas  de  las  circunstancias". 

El  Gobierno  de  Samiiento  resolvió  aceptar  el  arbitraje 
por  el  territorio  al  norte  del  Pilcomayo,  o  sino  no  hacer  nin- 
gún arreglo. 

El  Gobierno  aceptó  la  renuncia  del  Genera,!  Mitre  "por- 
que está  persuadido  que  el  mal  éxito  de  la  negociación 
con  el  Paraguay  ha  puesto  término,  naturalmente,  a  la  misión 
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de  V.  E . ,  a  pesa;  ie  sus  nobles  esfuerzos  por  llevarla  a  cabo, 
completaudo  la  obra  comenzada  en  Río  de  Janeiro  bajo  tan 
buenos  auspicios  y  con  tan  grandes  esperanzas".  De  deplo- 
rar es  ciertamente  haiber  quedado  a  medio  camino,  pero  de 
ello  no  tiene  la  culpa  V.  E.,  que  en  las  dos  misiones  ha  sa- 
bido corresponder  dignamente  a  la  confianza  que  se  depositó, 
sino  las  exigencias  del  Paraguay,  inadmisibles  para  este 
Gobierno  y,  en  su  opninión,  para  la  Alianza  misma". 

Al  alejarse  de  la  Asunción,  Mitre  recibió  manifestacio- 
nes de  aprecio  de  muchos  paraguayos,  que  entonces  se  daban 
cuenta  más  exacta  que  posteriormente,  de  la  altura  y  hon- 
radez de  la  conducta  del  ilustre  argentino. 

En  una  comunicación  subscripta  por  muchos  paragua- 
yos, se  reconoce  el  criterio  justo  y  generoso  de  Mitre,  una 
vez  que  el  gobierno  de  Sarmiento  había  renunciado  a  los 
derechos  de  la  Alianza. 

Una  de  las  frases  de  esa  manifestación  paraguaya  dice 
así:  ''Pero,  si  las  posteriores  y  descabelladas  exigencias  de 
aquellos  que  os  mandaron  han  hecho  fracasar  vuestra  misión ; 
si  del  pecho  de  todo  paraguayo  se  levanta  una  voz  indignada 
contra  esas  exigencias  atentatorias  a  nuestra  independen- 
cia, a  la  esencia  de  nuestra  vida,  como  ¿ación,  no  creáis.  Ge- 
neral, que  el  pueblo  paraguayo  os  envuelva  en  su  justa  re- 
probación y  protesta". 

El  Dr.  Zeballos,  en  julio  de  1908,  comenzó  a  publicar  en 
la  revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras  que  dirije,  una  serie 
de  artículos  titulados  ''Diplomacia  desarmada".  Estudia  en 
ellos  con  largos  detalles,  "el  fracaso  de  las  misiones  Quin- 
tana y  Mitre  en  el  Paraguay". 

El  Dr.  Zeballos  dice  que  el  plan  del  Gobierno  de  Sar- 
miento era  protocolizar  en  Río  y  ejecutar  en  la  Asunción  y 
que  por  eso  fué  encargado  Mitre  de  ambas  misiones.  Tam- 
bién considera  que  el  General  Mitre  fracasó  en  Río  de  Ja- 
neiro, donde  el  Vizconde  de  Río  Branco,  "entretuvo  larga  y 
evasivamente  al  ilustre  enviado  argentino,  hasta  que  consi- 
deró conveniente  a  los  recónditos  designios  de  su  diplomacia 
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sutil,  subscribir  un  protocolo  que  halagaba  al  negociador, 
que  estimulaba  esperanzas  para  la  Eepública;  pero  que  en 
realidad  se  proponía  ganar  tiempo".  Cree  que  fué  completa- 
mente negativo  el  fruto  "de  aquella  política  sentimental  y 
equivocada  del  Generajl  Mitre  respecto  del  Brasil  en  la  dé- 
cada de  1865  a  1875". 

No  es  oportuno  entrar  en  un  debate  que  requeriría  un  li- 
bro. A  penas,  me  permitiré  aconsejaros  que  estudiéis  este 
asunto  tan  digno  de  vuestro  interés  y  que  es  de  los  más  im- 
portantes en  la  historia,  diplomática  de  nuestros  dos  países . 

Hoy  que  la  buena  inteligencia  impera  en  todas  las  con- 
ciencias, podemos  estudiamos  retrospectivamente,  sin  agra- 
vamos uno  al  otro  país,  y  sin  incurrir  en  la  tacha  de  ma- 
los ciudadanos,  argumento  que  a  menudo  esgrimieron  los  pa- 
trioteros, que  parecían  complacerse  en  incitar  las  pasiones 
de  los  dos  pueblos. 

La  justicia  histórica  a^rroja,  por  incidencia,  algo  de  jus- 
ticia sobre  el  presente  y  el  porvenir.  Los  recuerdos  serán 
tanto  más  gratos,  cuanto  más  verdaderos.  Hubo  errores  y 
extravíos  de  ambos  lados.  No  corresponde  a  la  índole  de  mi 
conferencia  dilucidarlos.  No  por  fajta  de  carácter  para  ha- 
cer un  juicio  unipersonal,  sino  por  la  inoportunidad  de  ha- 
cerlo. Buscad,  vosotros,  sin  prejuicios  y  con  honradez,  en  las 
documentaciones,  y  veréis  que  la  verdad  surge  y  distribuye, 
equitativamente,  honores  y  responsabilida<des  graves,  entre 
muchos  de  los  hombres  de  los  dos  países . 

Felizmente,  el  único  cargo  que  hasta  ahora  resulta  con- 
tra Mitre ;  la  acusación,  por  excelencia  que  le  ha^n  hecho  sus 
enemigos  de  antaño  y  ogaño  en  mi  país;  es  que  fué  dema- 
siado crédulo,  excesivamente  bueno,  muy  ingenuo  respecto 
del  Brasil.  Loado  sea  Dios!;  na^lie  le  hace  el  cargo  de  in- 
sidia, de  temeridad,  ni  de  haber  arrojado  la  tea  de  la  discor- 
dia entre  los  pueblos  para  lucir  su  personalidad  militar  y 
civil  al  resplandor  de  la  hoguera  de  una  guerra! 

Mitre  en  diplomacia  creyó  más  en  la  benevolencia  que 
en  el  odio,  en  la  honora.bilidad  que  en  la  intriga,  en  la  equi- 
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dad  que  en  la  fuerza;  no  con  sentimentalismos  de  romántico, 
sino  con  criterio  sereno  de  estadista.  La  historia  demuestra 
que  eso  que  cultivó  el  General  Mitre  y  que  desprecian  los 
''prácticos",  es  lo  único  que  sobrevive  en  las  catástrofes  de 
los  pueblos,  y  que  todo  orden  fundado  en  malos  cimientos  es 
efímero  y  perecedero,  porque  los  pueblos  se  salvan  por  la 
justicia  de  su  historia  y  no  por  sus  arterías  y  violencias .  La 
fuerza  puede  consolidar  y  defender  la  justicia,  pero  no  su- 
plantarla, ni  destruirla.  Tarde  o  temprano,  los  mayores  po- 
deres militares,  se  quebrantan.  Todo  el  poder  de  Xerxes 
tropezó  en  las  Termopilas  y  se  deshizo  en  Salamina  y  en 
Platea ;  como,  según  parece,  todo  el  huracán  de  hierro  y  fue- 
go del  Kaiser,  ha  econtrado  también  iguales  obstáculos  en 
Lieja  y  luego  en  ambas  batallas  del  Mame. 

La  documentación  publicada  es  suficiente  para  poder 
formar  criterio  propio  examinando  con  impa,rcialidad  y  con 
juicio  sereno,  inspirado  en  las  circunstancias  de  la  época, 
todas  las  negociaciones  y  correspondencias,  que  contienen  las 
Memorias  de  Eelaciones  Exteriores. 

En  cuanto  a  la  misión  diplomática  del  General  Mitre,  na- 
da mejor  podría  recomendaros  que  el  "Relatorio"  presen- 
tado por  el  Ministro  Córrela  en  1872  y  el  del  Vizconde  de 
Caravellas  en  1873-1875;  el  Archivo  del  General  Mitre;  las 
''Memorias  de  Relaciones  Exteriores"  del  doctor  Tejedor; 
la  obra  próxima  a  publicarse,  del  doctor  Cárcano  y  la  crí- 
tica del  doctor  Zeballos  en  los  tomos  30  a  32  de  la  Revista 
antes  mencionada. 

La  rivalidad  entre  dos  pueblos  por  cuestiones  históricas ; 
los  desaciertos  de  sus  políticos,  la  susceptibilidad  fácilmente 
herida  con  motivo  de  una,  guerra  larga  y  sangrienta  y,  por 
último,  la  falta  de  continuidad  de  criterio  en  las  direcciones 
diplomáticas,  habían  complicado  de  -tal  modo  nuestra  amis- 
tad, que  la  guerra  parecía  inevitable  y  llegó  a  esperarse  de 
un  momento  a  otro,  provocando  la  intervención  amistosa  de 
cinco  naciones  deseosas  de  evitarla . 

Fué  entonces  que  en  mi  país  se  impuso  al  General  Mi- 
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tre  el  sacrificio  de  las  representaciones  diplomáticas  de  1872 
y  1873. 

Fuerza  de  voluntad  era  necesaria  para  hacerse  cargo  de 
un  pleito  in  extremis;  llevado  a  ese  estado  por  la  hostilidad 
del  gobierno  a,  su  política  interna. 

Mitre  desde  Eío  Janeiro  escribía  a  Tejedor  en  1872 
**que  nada  esperaba  de  Sarmiento,  que  hacía  tiempo  había 
dejado  de  ser  su  amigo  para,  siempre".  Esto,  no  obstante, 
lo  hemos  visto  posponer  todos  sus  sentimientos  personales 
en  defensa  de  la  dignidad  del  país  y  de  su  gobierno . 

Cuando  en  Buenos  Aires,  las  puebladas  pedían  la  guerra 
con  el  Brasil  y  en  Río  algunos  diarios  saludaban  su  llegada 
calificándolo  de  "gaucho"  y  el  Emperador,  muy  a  su  pesar, 
lo  colmaba  de  desaires.  Mitre  en  su  correspondencia  parti- 
cular (que  sólo  hemos  conocido  después  de  su  muerte),  des- 
arrolla una  activida<d  de  verdadero  apóstol  en  favor  del  man- 
tenimiento, no  sólo  de  la  paz,  sino  de  la  buena  amistad  entre 
los  dos  pueblos. 

Tiene  el  valor  de  contradecir  frecuentemente  a  Tejedor 
en  muchas  cuestiones  y  llega,  en  algunos  puntos  a  hallarle 
razón  al  Brasil  en  contra  de  nuestro  gobierno. 

En  el  Paraguay,  a  pesar  de  que  sus  enemigos  habían 
deshecho  lo  que  él  llamaba,  ''su  política  permanente  de  la 
Alianza",  aceptó  la  responsabilidad  de  la  misión  pero,  con 
su  genuina  honradez,  tomó  como  base  la  nueva  situación  crea- 
da por  los  hechos  consumados  y  aconsejó  un  arreglo  leal  y 
conveniente . 

Repugnaba  a  su  carácter  discutir  con  argumentos  cap- 
ciosos o  fuera  de  la  franqueza  y  de  la  verdad .  Es  posible,  que 
hubiera,  sido  más  conveniente,  un  poco  más  de  prevención 
y  menos  sinceridad,  no  sólo  para  con  el  gobierno  paraguayo 
y  los  representantes  brasileros  en  la  Asunción,  sino  para  con 
su  propio  gobierno  que,  como  hemos  visto,  publicaba  sus  car- 
ta3  confidenciales,  y  hasta  sus  instrucciones,  cuando  aún  no 
habían  dado  principio  las  negociaciones  a  que  se  referían. 
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Sometido  a  un  riguroso  proceso  histórico,  ha  de  haber 
cosas  criticables  en  la  actuación  diplomática  del  General  Mi- 
tre, pero,  tengo  sin  embargo,  la  profunda  convicción  que, 
ante  el  más  severo,  pero  imparcial  tribunal,  el  espíritu  de 
Mitre  obtendría  una  inmediata  absolución,  sin  alegar  ni  dis- 
cutir pecados;  bastándole  decir,  como  Cicerón:  Juro  que 
salvé  lo  mejor  que  pude  la  dignidad  de  mi  país  y  la  paz 
entre  la  Argentina  7  el  Brasil ! 


RESUMEN  DE  HECHOS  POSTERIORES 


Sería  alargar  considerablemente  este  estudio  que  por 
su  naturaleza  no  puede  ser  muy  extenso,  si  se  siguiera  enu- 
merando la  acción  posterior  de  Mitre  en  la  diplomacia  ame- 
ricana . 

Me  limitaré  a  hacer  constar  su  influencia  decisiva  en  fa- 
vor de  la  paz,  en  nuestras  relaciones  con  las  naciones  ame- 
ricanas, especialmente  con  Chile  y  su  constante  consecuen- 
cia para  que  el  ajnericanismo  fuera  una  vinculación  no  sola- 
mente entre  las  repúblicas  de  origen  hispano,  sino  también 
con  el  Brasil  y  con  los  Estados  Unidos. 

Cuando  la  guerra  del  Pacífico,  fueron  sus  ideas  la^  que 
contuvieron  el  torrente  de  opinión  en  favor  de  nuestra  in- 
tervención. Un  tratado  de  alianza  era  ya  un  hecho  en  el  Con- 
greso, cuajado  la  fuerza  de  sus  razonamientos,  expuestos  por 
medio  del  doctor  Rawson,  basados  en  argumentos  que  no  es 
del  caso  repetir,  porque  no  ha  llegado  todavía  la  oportunidad 
de  hacer  historia  imparcial  sobre  esa  época,  sin  suscitar  po- 
lémica,, impidió  nuestra  intervención  en  la  lucha. 

La  no  intervención  argentina  no  significaba  para  Mitre 
y  para  los  que  acompañaban  su  opinión,  ni  aprobar  el  dere- 
cho de  conquista,  ni  consentirlo  sin  protesta. 

Si  escribiera  meditadamente  un  libro  en  lugar  de  re- 
dactar apresuradamente  conferencias,  probaría  que  el  pen- 
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sa,miento  constante  del  general  Mitre  fué  en  favor  del  arre- 
glo honorable  de  la  cuestión  del  Pacífico,  pero  no  bajo  la 
presión  argentina,  sino  bajo  la  presión  amistosa  americana, 
pa,ra  que  el  hecho  tuviera  los  caracteres  del  desinterés  y  de 
la  justicia. 

Yo,  personalmente,  como  en  alguna  otra  parte  lo  he  insi- 
nuado, no  he  estado  siempre  de  acuerdo,  en  absoluto,  con 
las  ideas  de  Mitre  en  la  política,  del  Pacífico.  El  amor  a  la 
justicia  y  el  sentimiento  de  la  solidaridad  internacional,  y 
especialmente,  de  la  confraternidad  americaíia,  se  han  sub- 
levado a  veces  en  mi  ánimo  contra  esa  sanción  exclusivamente 
de  la  fuerza. 

Por  eso  mismo,  sin  duda,  estoy  en  condiciones  de  ad- 
mirar, como  argentino,  la  fuerza  incontrastable  de  ese  hombre 
extraordinario  que,  desde  el  retiro  de  su  hogar,  encauzó  la 
opinión  y  nos  impuso  reflexión  y  juicio  a  los  mismos  amigos 
que  disentíannos  con  su  actitud. 

Las  buenas  relaciones  que  cada  vez  cultivamos  más  sin- 
ceramente con  Chile,  se  deben,  exclusivamente,  a  la  influen- 
cia del  general  Mitre  ante  los  gobiernos  y  ante  la,  opinión 
pública . 

En  1893  a  1898,  las  relaciones  llegaron  a,  las  puertas  de 
su  ruptura. 

Ejércitos  relativa,mente  considerables  se  acampaban  a 
uno  y  otro  lado  de  los  Andes.  Las  escuadras  permanecían  en 
orden  de  combate ;  la  opinión  estaba  templada  para,  la  lucha 
en  ambos  países;  los  estudiantes  y  el  pueblo  entonaban  en 
las  calles  y  plazas  himnos  guerreros ;  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina se  dictaban  cursos  especiales  de  cirugía  en  campaña; 
un  monarca  europeo  nos  avisaba^  al  vendemos  un  buque, 
que  en  Chile  su  compra  sería  considerada  un  casus  helli.  Se 
sentía  en  el  ambiente  esa  aparente  tranquilidad  precursora 
de  las  terribles  tempestades.  Ningiin  recurso  quedaba  por 
tocar.  Había  uno,  sin  embargo,  que  detuvo  la  inminencia,  de 
la  catástrofe. 

No  fué  ningún  gobierno  poderoso,  ni  ningiín  personaje 
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del  oficialismo:  fué  el  modesto  ciudadano  de  levita  y  de 
chambergo,  habitante  de  la  vieja  casa  de  la  calle  San  Martín, 
que  hizo  oir  su  voz  apocalíptica  llamando  a  juicio  a  los  dos 
pueblos  a  cuya  libertad  y  progreso  había  ser\ido.  Y  levantó 
las  manos  entre  ambos  ejércitos  y  éstos,  en  lugar  de  cruzar 
los  Andes  para  destrozarse,  se  abrazaron,  y  levantaron  en  lo 
más  alto  de  sus  cumbres  la  imagen  de  Cristo  que,  desde  en- 
tonces, sigue  predicando  a  chilenos  y  argentinos  paz  en  la 
tierra  y  gloria  en  el  cielo  para  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad ! 

La  influencia  de  Mitre  se  hizo  sentir  siempre  en  fa.vor 
del  mantenimiento  de  la  paz  con  Chile . 

En  las  sesiones  secretas  eran  sus  amigos,  que,  de  acuer- 
do con  sus  ideas,  bregaban  por  la  paz  y  se  oponían  a  las 
ajianzas .  Unas  veces  era  Eawson,  otras  Bermejo,  pero,  con 
seguridad,  allí  donde  se  razona  buscando  las  soluciones  pa- 
cíficas, está  en  alguna  forma  la  influencia  benéfica  de  Mitre 
o  de  su  escuela,. 

El  tratado  de  límites  de  1881  y  su  complemento,  el  pro- 
tocolo de  1.°  de  mayo  de  1893,  no  fueron  repudiados  por  la 
opinión  porque  tuvieron  los  auspicios  del  general  Mitre. 

Lo  mismo  puedo  decir  de  los  acuerdos  de  6  de  septiem- 
bre de  1895  y  17  de  abril  de  1896,  épocas  en  que  la  guerra 
fué  inminente. 

En  1898,  otra  vez  tomáronse  difíciles  las  relaciones, 
más  que  todo  por  la  propaganda  de  los  agitadores  profesio- 
nales en  uno  y  otro  país. 

El  26  de  junio  de  ese  año,  aniversario  del  natalicio  del 
general  Mitre,  fuimos,  la  gente  joven,  como  anualmente,  en 
manifestación  pública,  a  saludar  al  ilustre  patricio.  La  gue- 
rra parecía  también  inminente.  El  gobierno  había  hecho 
pública  la  resolución  de  movilizar  de  un  momento  para  otro 
100.000  hombres.  En  estás  circunstancias  el  general  Mitre 
contestando  a  la  manifestación,  improvisó  unas  cuantas  fra- 
ses que  uno  de  nosotros,  poseedor  del  arte  estenográfico,  pu- 
do tomarle  con  fidelidad. 
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Después  de  agradecer  las  simpatías  do  que  era  objeto, 
agregó  que  no  había  pensado  decir  más,  pero  que  ya  que  le 
pedíamos  un  consejo  "en  medio  de  las  incertidumbres  y  de 
las  alarmas  que  a,fectan  la  paz  internacional  y  con  ella  la  paz 
continental",  no  podía  prescindir  de  hacer  conocer  su  opi- 
nión ''fundada,  agregó,  en  la  experiencia  que  me  dan  los 
años,  y  en  la  meditación  de  las  grandes  cuestiones  internacio- 
nales, que  afectan  o  pueden  afectar,  lo  presente  y  lo  futuro 
de  nuestro  país  y  de  la  América  meridional." 

Continuó  el  general  en  esta  forma:  "El  anhelo  argen- 
tino, inspirado  en  el  ejemplo  de  los  proceres  que  le  dieron 
libertad,  en  la  tradición  de  su  vida  independiente  y  en  los 
intereses  de  la  prosperidad  nacional,  ha  sido  y  es  un  aváhe- 
lo de  justicia  como  ideal,  de  derecho  como  doctrina,  y  de 
concordia  como  fin,  que  ha  tratado  de  cimentar  la,  solidari- 
dad de  América,  uniendo  a  todos  sus  pueblos  por  medio  de 
una  política  internacional,  fundada,  en  los  recíprocos  dere- 
chos y  en  la  mutua  conveniencia". . . 

"Hace  pocos  años  la  República  Argentina  estuvo  a  pun- 
to de  llegar  a  soluciones  extremas  para  zanjar  su  cuestión 
de  límites  con  el  Brasil,  nuestro  alia,do  en  la  lucha  contra 
la  tiranía  del  pueblo  argentino,  y  en  la  guerra  del  Paraguay 
contra  su  tiranía  bárbara  y  agresiva.  Pero  consecuente  con 
su  norma  invariable  de  conducta,  procuró  por  todos  los  me- 
dios a  su  alcance  apagar  la  tea  de  la  discordia,  y  cuando  se 
le  propuso  la  solución  por  el  arbitraje,  no  vaciló  en  aceptarlo 
como  medio  digno  y  decoroso  de  poner  término  a  una  cues- 
tión secular,  introduciendo  de  común  acuerdo  este  nuevo 
principio  en  el  derecho  público  americano". 

"Producido  el  fallo  adverso,  lo  acató  tranquila  y  dig- 
namente, con  la  conciencia  de  haber  dado  al  mundo  un  alto 
ejemplo  de  ecuanimidad,  de  sinceridad  y  de  justicia,  y  el  re- 
sultado de  la  paz  y  la  amistad  perpetua  entre  ambos  paí- 
ses "... 

"La  República  Argentina  y  Chile,  son  especialmente  las 
dos  naciones  hispanoamericanas  que  más  elementos  orgá- 


—  417  — 

nicos  lian  incorporado  a,  su  ser,  y  son,  por  lo  tanto,  un  ejem- 
plo y  una  esperanza, 'la  última  esperanza  de  los  destinos  de 
la  democracia  en  la  América  del  Sud.  Si  esta,s  dos  naciones 
malgastaran  sus  fuerzas  vitales  en  destruirse,  el  naufragio 
sudamerica,no  sería  completo,  y  se  cumpliría  el  fatídico  pro- 
nóstico con  que  tantas  veces  hemos  sido  insultados:  "Finisli 
South  America!". 

Este  discurso  transmitido  a  todos  los  cientos,  produjo 
un  efecto  maravilloso  al  otro  l^do  de  los  Andes  y  el  doctor 
Uriburu  pudo  terminar  su  gobierno  y  entregarlo  en  paz  al 
general  Roca,  electo  presidente  por  segunda  vez  en  nues- 
tro país . 

Es  sabido  que  en  esta  segunda  presidencia,  el  general 
Roca  se  aconsejó  continuamente  en  materia  de  política  in- 
ternacional con  el  general  Mitre.  Creo  hacer  un  elogio  y  no 
un  menosprecio  a  su  memoria,  si  afirmo  que  el  general  Mi- 
tre influyó  tanto  en  el  ánimo  de  Roca  que  modificó  funda- 
mentalmente su  criterio  internacional,  hasta  el  punto  de 
concordarlo  con  el  suyo. 

El  general  Roca  y  algunos  de  sus  partidarios  creían  que 
el  problema  del  Pacífico  era  argentino  y  partiendo  de  esa 
base  era  lógico  llegar  a  conclusiones  extremaos  para  nuestras 
relaciones  con  Chile. 

Las  actas  se  sucedían,  pero  el  horizonte  no  se  despejaba 
y  el  problema  de  la  guerra  continuaba  amenazando. 

Al  fin,  en  noviembre  de  1898,  el  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  Chile,  D .  Juan  José  Latorre  y  el  representante 
argentino  D.  Alberto  Blancas,  firmaron  un  acuerdo  para  la 
reunión  de  diez  delegados  que  debían  reunirse  en  conferen- 
cia en  Buenos  Aires,  a  efectos  de  trazar  la  línea^  divisoria 
entre  los  paralelos  23  y  26-52'. 

El  1.°  de  marzo  de  1899  se  reunieron  en  el  salón  grande 
de  la  Ca.sa  Rosada  los  delegados,  que  eran,  por  la  República 
Argentina,  Bartolomé  Mitre,  Bernardo  de  Irigoyen,  Juan 
José  Romero,  José  Evaristo  Uriburu  y  Benjamín  Victorica, 
y  por  parte  de  Chile,  Eulogio  Altamirano,  Enrique  Ma.c  Iver, 
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Eduardo  Matte,  Luis  Pereira  y  Julio  Zejers.  Presidió  el  ge- 
neral Mitre  y  actuaron  como  secretarios  Marcial  A.  Martí- 
nez de  Ferrari,  cliileno,  y  Ma,nuel  Augusto  Montes  de  Oca, 
argentino . 

Como  no  llegaron  a  un  acuerdo  las  comisiones,  se  apeló 
a  lo  dispuesto  en  el  artículo  respectivo  del  convenio  de  no- 
viembre de  1898  y  se  le  pidió  al  ministro  plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires,  señor  Guillermo  I. 
Buchanan,  que  procediera  a  fijar  la  línea  divisoria.  Así  lo 
hizo  el  señor  Buclianan  el  24  de  marzo  de  1899 . 

A  pesar  de  la  resolución  paulatina  de  todos  los  inciden- 
tes, las  malas  relaciones  persistía,n  con  los  peligros  consi- 
guientes .  El  general  Mitre  era  el  único  hombre  público  que 
no  concebía  como  posible  la  solución  de  la  guerra.  Por  fin,  el 
29  de  diciembre  de  1900,  el  ministro  de  relaciones  exteriores 
doctor  Alcorta  y  el  plenipotenciario  chileno  D.  Carlos  Con- 
cha Subercaseaux,  suscribieron  una  acta  que  daba  por  termi- 
nadas las  reclamaciones  de  ambos  gobiernos  sobre  los  te- 
rritorios en  litigio  y  comprometiéndose  dejar  a  la  resolución 
del  arbitro  las  disidencias  producidas  o  que  se  produjeren. 

El  28  de  mayo  de  1902,  el  ministro  de  relaciones  exte- 
riores de  Chile,  D.  José  F.  Vergara  Donoso  y  el  plenipoten- 
ciario argentino,  Dr.  José  A.  Terry,  firmaron  el  tratado  ge- 
neral de  arbitraje  y  nn  acta  adicional  por  la  cual  ambos  go- 
biernos se  comprometían  a  acudir  a  las  soluciones  jurídicas 
para  resolver  sus  dificultades.  Por  el  artículo  3.°  de  este 
tratado  fué  desi.gnado  arbitro  el  gobierno  de  S.  M.  Britá- 
nica y,  previendo  el  caso  de  que  a,lguna  de  las  partes  pudie- 
ra llegar  a  interrumpir  sus  relaciones  con  el  gobierno  bri- 
tánico, quedaba  designado  arbitro  para  esa  eventualidad  el 
gobierno  de  la.  Confederación  Suiza. 

El  28  de  mayo  de  1902  un  convenio  firmado  en  Santiago 
pidió  a  S.  M.  Británica,  el  nombramiento  de  nna  comisión, 
qne  fijara  en  el  terreno  los  deslindes  determinados  en  la 
sentencia  arbitra^. 

El  laudo  arbitral  se  produjo  el  20  de  noviembre  de  ese 
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año,  teniendo  en  cuenta  las  informaciones  recogidas  en  los 
sitios  litigiosos  por  el  coronel  Holdich  y  el  dictamen  de  otros 
asesores  que  designó  el  rey  Eduardo  VII. 

Sin  embargo,  el  laudo  arbitral  no  hubiera  terminado  con 
las  malas  relaciones. 

El  gobierno  del  general  Roca,  no  obstante  sus  intencio- 
nes profundamente  pacíficas,  no  se  animaba  a,  dar  ninguna 
seguridad  a  Chile  de  prescidencia  en  la  cuestión  del  Pací- 
fico. 

A  fines  de  marzo,  la  opinión  estaba  agitada  y  ,  descon- 
tando el  fallo  que  pudiera  dar  el  arbitro,  el  criterio  político 
se  había  encauzado  en  el  sentido  de  que  nada  se  resolvíía  en 
definitiva  con  el  arbitraje,  si  quedaba  pendiente  la  cuestión 
del  Pacífico. 

La  especulación  bursátil,  no  era  extraña  a  esta  propa- 
ganda, alarmista,  fácilmente  explotada  en  un  ambiente  don- 
de siempiO  ha  gozado  de  simpatías  la  república  del  Perú. 

Emilio  Mitre,  digno  hijo  del  general,  al  frente  entonces 
de  la  dirección  de  ''La  Nación",  resolvió  escribir  un  artículo 
fundamental  sobre  política  internacional.  Pero,  como  sus 
consecuencias  serían  sensacionales  para  la  opinión  y  podrían 
ser  muy  gra,ves  para  el  diario,  lo  mandó  en  consulta  al  gene- 
ral, su  padre,  que  pasaba  unos  días  de  descanso  en  un  esta- 
blecimiento de  campo  cercano  a  Buenos  Aires.  El  general 
Mitre  le  puso  su  visto  bueno  y  el  artículo,  titulado  *'B1  día,  si- 
guiente del  fallo",  apareció  en  ''La  Nación"  del  9  de  abril 
de  1902. 

Los  principales  párrafos  son  los  siguientes:  "Se  oye  de- 
cir a  menudo  que  la  cuestión  de  límites  con  Chile  va  a  en- 
trajr  en  un  período  crítico  cuando  termine  el  coronel  Holdich 
su  inspección  preliminar  en  la  zona  fronteriza . . . 

"Hay  que  decirlo  sin  rodeos,  porque  las  reticencias  so- 
bre este  punto  ya  nos  van  costando  millones,  y  porque  cual- 
quier vacilación  nos  puede,  en  un  momento  dado,  resultar 
un  peligro;  mientras  que  el  examen  franco  de  los  hechos,  a 
la  luz  de  la  razón  y  del  patriotismo,  es  capaz  de  disipar  todas 
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las  dificultades,  como  se  disipan  las  nubes  de  verano  al  soplo 
del  pampero. 

*'.E1  pleito  de  Chile,  se  ha  dicho,  no  se  resuelve  con  el 
fallo  del  arbitro.  Es  deber  de  honor  respetar  este  fallo,  y 
será  por  todos  respetado;  sobre  eso  no  hay  duda  posible; 
pero,  se  agrega,  el  fallo  no  resolverá  la  cuestión  del  Pacífi- 
co, y  la  cuestión  del  Pacífico  puede  traemos  la  guerra. 

''Esto  se  ha  afirmado  en  un  órgano  autorizado  de  la 
prensa,  y  tal  afirmación  no  puede  ser  pasada  en  silencio, 
porque  tiende  a  desnaturalizar  la,  cuestión,  comprometiendo 
sagrados  intereses  nacionales. 

''  Tan  lejos  estamos  de  compartir  mía  opinión  semejan 
te,  que  pensamos  que  si  la*  guerra  con  Chile,  por  nuestros 
límites  sería  un  escándalo  inútil,  la  guerra  por  los  límites 
ajenos,  sería  una  insensatez  indigna  de  una  nación  de  verdad. 

''La,  república  daría  un  triste  espectáculo  si,  al  día  si- 
guiente de  resuelto  su  pleito  secular,  saliese  exhibiendo  un 
pleito  ajeno  para  fundar  en  él  su  derecho  a  vivir,  en  perpe- 
tuo malestar  y  alarma,  a  arruinarse  en  armamentos  y  cegar 
sus  fuentes  de  progreso,  sacrificándolo  todo  en  aras  de  una 
misión  interventora  que,  ni  la  historia,  ni  la»  geografía,  ni  los 
intereses  económicos,  ni  el  ejemplo  de  las  más  grandes  nacio- 
nes de  la  tierra  le  señalan". . . . 

"Esta  es  la  tesis  que  ahora,  se  ofrece  al  público,  en  vís- 
peras del  fallo  de  la  Gran  Bretaña,  que  se  creía  definitivo. 

"A  eso  replicamos  que  la  República  Argentina  no  es 
paí"te  en  las  cuestiones  del  Pacífico,  ni  tiene  nada  que  hacer 
en  ellas,  mientras  su  propia  seguridad,  ahora  y  después,  no 
se  vea  amenazada". . . 

"Las  cuestiones  del  Pacíñco,  pues,  determinadas  como 
están  por  los  tratados,  no  nos  afectan  sino  en  nuestras  sim- 
patías hacia  naciones  que  quisiéramos  ver  prósperas  y  feli- 
ces, y  de  ningún  modo  en  nuestros  intereses  permanentes 
de  pueblo  soberano. 

"Por  mucho  que  Chile  exprima  los  frutos  de  su  victo- 
ria, no  puede  sacarles  la  savia  que  necesita  para  engrande- 


—  421 


cerse,  más  es  la  savia  que  nos  brindan  a  nosotros  las  fuentes 
fecundas  de  la,  paz. 

''Si  hemos  de  encarar  este  problema,  en  toda  su  ver- 
dad, hay  una  deducción  que  se  impone  con  la  claridad  me- 
ridiana: que  al  día  siguiente  de  dictado  el  laudo  de  ia>  Gran 
Bretaña,  la  Repiíblica  Argentina  entrará  al  estado  de  paz 
mientras  que  si  Chile  impone  a  sus  vecinos  del  Norte  la 
ley  del  vencedor,  el  espectro  de  la  guerra  lo  seguirá  pertur- 
bando, con  todo  el  séquito  de  majles  que  ya  conocemos  de- 
masiado". . . 

'SSabemos  que,  al  expresamos  como  lo  hacemos,  con- 
tradecimos algo  que  se  oye  repetir  a  cada,  momento,  y  nos 
ponemos  en  pugna  con  cierta  diplomacia  extraoficial,  dada 
a  combinaciones  y  repartos  internacionales  a  estilo  napo- 
leónico. Pero  estamos  seguros  de  que  interpretamos  bien 
los  verdaderos  isentimientos  de  la  nación,  su  conciencia  ín- 
tima, que  quiere  la  integridad  dentro  de  las  fronteras,  y  la 
no  intervención  en  las  cuestiones  extrañas. 

''Y  no  concluiremos  sin  levantar  de  antemano  una  ob- 
jeción: que  Chile  pretenderá  desmembrar  a  Bolivia  y  al 
Perú,  yendo  más  allá  de  las  líneas  que  le  permiten  sus  tra- 
tados". . . 

''Nuestra  persuasión  íntima  es  que  los  horizontes  in- 
ternacionales van  a  despejarse  en  breve,  tan  pronto  como 
el  fallo  del  arbitro  resuelva  la  cuestión  de  límites,  dando  a 
cada  país  lo  que  es  suyo,  sin  mengua,  para  su  honor,  ni 
mortificación  siquiera  para  su  decoro "... 

"Ese  día,  ya  próximo,  la  nación  se  sentirá  más  fuerte 
que  nunca,  y  orgullosa  de  ser,  entre  sus  hermanas  de  esta 
América,  la  primera  en  la  paz,  después  de  haber  demostra- 
do que  podía  ser  también  la  primera  en  la,  guerra . 

"Entonces  tendrá  glorioso  coronamiento  esta  tarea  me- 
morable que  el  país  realiza,  sacrificándolo  todo  a  la,  necesi- 
dad de  ser  fuerte  para  tener  derecho  de  colgar  sus  armas. 

"Sería  insensato  inventar  razones  para  demostrar  este 
desenlace,  porque  se  impone,  más  que  como  solución  de  una 
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cuestión  de  fronteras,  como  consagración  de  los  destinos  de 
un  país  sobre  el  cual  ha  derramado  todos  sus  dones  la  ma- 
dre naturaleza". 

El  efecto  de  este  artículo  fué  extraordinario  porque, 
aunque  aparecido  sin  firma,  se  sabía  que  debía  ser  del  ge- 
neral o  de  su  hijo  Emilio  y  que  en  todo  caso  era  la  ex- 
presión de  las  ideas  del  patricio. 

Confieso  que  tuve  mi  cuarto  de  hora  de  ang-ustia.  Los 
argumentos  eran  contundentes,  pero,  por  arriba  de  ellos, 
rebosaba  un  sentimiento  de  generosidad  que  nos  hacía  du- 
dar, si  no  sería,  una  actitud  poco  piadosa  el  abandono  del 
Perú . 

En  la  Bolsa  de  Comercio  y  lugares  vinculados  a  ellla, 
se  reunieron  4.000  firmas  de  suscriptores  de  ''La  Nación", 
que  pedían  ser  borrados  de  las  listas  del  diaxio  como  acto 
de  protesta  al  artículo  internacional. 

En  los  días  sucesivos  prosiguió  la  protesta  de  los  sus- 
criptores y  llegó  hasta  a>larmar  al  administrador  del  diario, 
señor  Vedia,  quien  se  creyó  en  la  obligación  de  trasmitir  sus 
temores  al  propio  general. 

Mitre,  sin  preocuparse  mayormente  del  asunto,  contes- 
tó al  administrador  de  "La-Nación",  que  el  diario  seguiría 
impertubable  el  rumbo  internacional  que  reflexivamente  ha- 
bía adoptado  su  Dirección  y  que,  si  llegaba  el  momento  en 
que  se  borrasen  todos  los  suscriptores,  se  limitaría  el  tiraje 
a  tres  números:  "uno  para  usted,  otro  para  mí  y  el  tercero 
para  el  archivo  del  diario". 


Producido  el  fausto  acontecimiento  de  la  abolición  de 
la,  esclavitud  en  el  Brasil,  fué  calurosamente  celebrado  en 
la  República  Argentina,  pues  desaparecía  una  de  las  causas 
de  alejamiento  de  las  simpatía,s  hacia  el  Imperio. 

El  gobierno  argentino,  a  pedido  de  la  comisión  popular 
que  presidía  el  general  Mitre,  decretó  feriado  el  día  17  de 
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mayo  de  1888,  en  que  se  llevó  a  cabo  una  de  las  más  grandes 
manifestaciones  populares  de  Buenos  Aires. 

Conservo  muy  vivo  recuerdo  de  aquel  acto  generoso  de 
mi  país,  como  que  formé  parte  de  la  columna  popular  entre 
los  estudiantes  de  mi  curso .  Jamás  se  borró  de  mi  memoria, 
el  efecto  de  ejemplar  lección  moral  que  me  produjo,  ver 
al  frente  de  la  gran  manifestación  al  ilustre  vencedor  de 
Pavón  y  Tuyutí  y  más  que  eso,  al  nobilísimo  vencedor  de 
las  pasiones  extra,viadas,  en  los  momentos  en  que  los  pro- 
fesionales de  la  agitación  pública  tocaban  a  somatén,  lla- 
mando al  pueblo  argentino  liacia  la  guerra  contra  un  ve- 
cino, que  era,  decían,  nación  peligrosa  por  ser  monárquica 
y  tener  esclavos. 

Llegada  la  manifestación  a  los  balcones  donde  la  es- 
peraba el  ministro  del  Brasil,  Barón  de  Alencar,  Mitre  le 
dirigió  la  palabra,  en  nombre  del  pueblo  argentino. 

Eecordó  la  iniciativa  de  Saraiva  en  1865  y  la  ley  de 
Paranhos  en  1871,  y  refiriéndose  a  las  pa,labras  del  autor  de 
esta  ley,  hizo  notar  la  influencia  que  en  favor  de  la  aboli- 
ción había  tenido  el  contacto  brasilero  con  los  argentinos  en 
la  lucha  de  la  triple  alianza  contra  el  tirano  del  Paraguay. 

Citó  el  canso  de  Inglaterra  como  el  único  comparable  al 
del  Brasil,  por  cuanto  la  emancipación  se  había  llevado  a 
cabo  sin  derramar  ríos  de  sangre  y  terminó  así:  ''El  pueblo 
argentino,  señor  ministro,  saluda  en  vuestra  distinguida 
persona,  como  representante  del  Imperio  ante  nuestro  go- 
bierno, a  su  ilustrado  soberano  don  Pedro  II,  principal  mo- 
tor de  esta  gran  reforma.  El  lega  a  su  posteridad  en  la 
extinción  de  la  esclavitud,  promulgada  en  vida  por  la  here- 
dera de  su  trono,  la  herencia  más  gloriosa  y  fecunda  de  su 
largo  y  próspero  reinado.  La  gratitud  postuma  ha  erigido 
la  estatua  de  su  padre  D.  Pedro  I,  libertador  de  dos  nacio- 
nes, levantando  en  sus  manos  la  carta  de  la  independencia 
del  Brasil,  con  el  grito  vibrante  de  Ipiranga,  en  sus  labios 
de  bronce  repetido  en  el  campo  de  La  Aclamación.  La  pos- 
teridad agradecida,  levanta,rá  la  estatua  de  D.  Pedro  II, 
con  \l  carta  de  manumisión  de  los  últimos  esclavos  del  mun- 
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do  en  tina  mano,  y  arrojando  con  la  otra  el  último  eslabón 
de  su  cadena  en  el  abismo  de  lo  pasado". 

El  Barón  de  Alencar  agradeció  conmovido  las  excep- 
ciona,les  manifestaciones  del  pueblo  argentino.  ''Este  abra- 
zo de  confraternidad  de  dos  naciones  —  dijo  —  que  se  con- 
gratulan por  la  realización  del  más  noble  de  los  ideales  — 
la  libertad  del  hombre  —  tiene  para  mí  la,  elocuencia  solem- 
ne de  un  juramento  de  amistad  perpetua". 

Y  dirigiéndose  a  Mitre  dijo:  "Señor  general:  no  puedo 
callar  mi  satisfacción  por  la  elección  hecha  de  vuestra  ilus- 
tre persona  para  dirigir  la  palabra  al  Brasil  en  este  acto . 

"Os  estrecho  la  mano,  como  ministro  del  emperador,  y 
tendré  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  del  gobierno  im- 
perial vuestro  discurso,  que  es  a  la  vez  mensaje  de  la  opi- 
nión pública  argentina  al  pueblo  brasilero". 


En  esos  mismos  días  tuvo  lugar  un  gran  banquete  a 
los  periodistas  brasileros  Dr.  Dermeval  da  Fonseca,  Doctor 
Fernando  Méndez  de  Almeida,  Dr.  Sequeira  Cavalcanti, 
Sr.  Pedemeira  y  otros. 

Mitre,  como  siempre  que  se  ha  tratado  del  Brasil,  pre- 
sidía la  fiesta.  La  señal  de  su  comienzo  la  dio  el  general 
libertando  a  un  paj arillo  que  enjaulado  ha<bía  sido  puesto  en 
la  mesa  principal. 

Cuentan  las  crónicas  un  detalle  interesante  que  arrancó 
una  verdadera  explosión  de  aplausos:  el  pajarillo  al  dete- 
nerse en  su  vuelo  se  posó  alternativamente  en  las  banderas 
brasileña,  oriental  y  argentina. 

En  este  banquete,  dijo  el  general,  que  uno  de  los  orado- 
res brasileros  acababa  de  exponer  que  "el  pueblo  argentino 
al  recibir  en  sus  brazos  a  los  periodista.s  fluminenses  no  les 
ha  dejado  tiempo  para  pensar."  Mitre,  improvisando  rápi- 
damente dijo:  "No  se  trata  de  pensar  sino  de  sentir.  Se 
ha  dicho  que  la  idea  gobierna  al  mundo  y  que  la  fuerza  lo 
domina;  pero  hay  que  reconocer  que  sólo  el  sentimiento  lo 
anima,  imprimiéndole  el  sello  de  su  noble  origen. 
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"Los  sabios  pueden  darle  leyes;  los  fuertes  pueden  im- 
ponerle hechos  artificiales  o  brutales;  pero  tan  sólo  el  sen- 
timiento fecundo,  crea  y  da  expansión  a  las  ideas  y  los 
hechos  en  su  atmósfera  vital". . . 

"Por  eso  los  pueblos  sólo  hacen  política  de  sentimien- 
to, y  no  política  de  habilidad  y  de  fuerza  como  los  gobiernos, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  los  gobiernos  también  no  se 
inspiren  y  realicen  grandes  cosas  que  la  conciencia  aplaude 
y  que  la  razón  sanciona.  Pero  el  corazón  tiene  leyes  que 
a  veces  la  ra,zón  desconoce". . . 

Nada  más  ni  mejor  podría  deciros  para  justificar  nues- 
tro viaje  a  este  país,  acompaña,do  de  cuatro  estudiantes  que, 
como  decía  Mitre  en  esa  ocasión,  venimos  a  confundir  sen- 
timientos bajo  el  imperio  de  la  razón,  porque  ha  llega,do  la 
hora  soñada  por  ese  ilustre  patricio  argentino,  de  que  nues- 
tra conciencia  nos  dice  que  la  amistad  con  vosotros  no  es 
sólo  un  deber  de  vecinos  sino  un  sentimiento  de  confra- 
ternidad . 

En  octubre  de  1900  en  un  banquete  a  otros  periodistas 
brasileros,  dijo  el  general  Mitre:  "No  son  las  riquezas,  no 
son  la¿S|  armas,  los  atributos  del  poder  de  las  naciones  deti- 
nadas a  vivir.  Son  las  ideas.  Ya  sabemos  que  nuestros 
intereses  recíprocos  son  solidarios;  ya  sabemos  que  nues- 
tros sentimientos  vibran  al  unísono  en  nuestros  corazones; 
saibemO'S  todo  eso,  porque  lo  palpamos  y  lo  sentimos.  Pero 
lo  que  constituye  el  alma  de  la  confraternidad  de  los  pue- 
blos, su  esencia,  su  principio  vital,  es  la  comunión  de  las 
ideas,  que  se  fecundan  recíprocamente  y  levanta;n  la  hostia 
de  la  paz  en  lo  alto  de  las  columnas  del  diarismo  interna- 
cional". 


Triunfante  la»  revolución  de  1889  en  el  Brasil,  nuestro 
ministro  entonces  aquí,  Enrique  B.  Moreno,  un  leal  y  buen 
amigo  del  Brasil,  fué  el  primer  diplomático  que  reconoció 
la  Eepública  a  nombre  de  mi  país. 

El  ambiente  de  nuestras  relaciones  mejoró  notablemen- 
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te,  porque  desa<pareció  el  pretexto  de  un  prejuicio  tan  ge- 
neralizado como  inexacto,  sobre  la  tendencia  monárquica  a 
distraer  la  opinión  brasilera  con  cuestiones  internacionales 
promovidas  a  sus  vecinos.  En  realidad  la  monarquía  era 
ajena  a  una  tendencia  nacional  que,  como  acaba  de  decimos 
en  Buenos  Aires  vuestro  diplomático  Manuel  de  Oliveira 
Lima,  consistió  en  impedir  la  posible  reconstrucción  del  vi- 
rreinato de  Buenos  Aires. 

Eecbazado  en  la  Cámara  de  Diputados  del  Brasil  el 
tratado  Bocayuva-Zeballos,  firmado  en  enero  de  1890,  1^ 
única  cuestión  de  límites  que  teníamos  fué  resuelta  por  el 
arbitraje  del  presidente  Cleveland. 

La  política  del  general  Mitre  había  triunfado,  en  el 
sentido  de  que  la  paz  entre  ambos  pueblos  se  salvó  incólume 
y  las  cuestiones  se  resolvieron  en  el  terreno  de  la  justicia 
y  del  derecho . 


APÉNDICE  A  IvAS  CONFERENCIAS  SOBRE 
EIv  GENERAL  MITRE  Y  I^A  DIPEOMACIA  SUDAMERICANA 


N.°  1 


LOS  DERECHOS  DE  LA  VICTORIA 


Los  derechos  de  la  victoria  tienen  por  razón  de  ser  la 
última  de  la,s  razones,  que  es  el  fallo  de  la  guerra  cuando 
a  él  se  apela. 

La  victoria  obtenida  por  las  armas,  dá  derechos,  y  de- 
rechos más  legítimos  y  sagrados  que  los  que  se  obtienen 
por  la  debilidaid  o  la  corrupción,  porque  se  afirman  a  costa 
de  los  sacrificios  de  los  pueblos,  conquistándolos  a  hierro  y 
fuego,  derramando  en  su  honor  su  sangre  y  sus  tesoros. 

Cuando  las  naciones  soberanas  no  pueden  dirimir  pa- 
cífica^mente  sus  cuestiones,  apelan  al  tribunal  supremo  de 
la  fuerza,  y  la  fuerza  es  la  que  decide. 

Para  evitar  esta  extremidad  dolorosa,  el  mundo  mo- 
derno tiende  a  hacer  prevalecer  el  principio  del  arbitraje, 
en  que  las  cuestiones  internacionales  se  reducen  a  un  pleito, 
que  dirime  pacíficamente  la  sentencia  de  un  juez  imparcial, 
ante  la  cual  se  inclinan  ambas  partes. 

Pero  las  sentencias  arbitrales  entre  naciones  sobera- 
nas, no  pueden  versar  sino  sobre  cuestiones  que  no  afecten 
su  honor  y  su  soberanía,  porque  lo  contrario  sería  lo  mismo 
que  poner  en  cuestión  su  propia  existencia. 

Así,  cuando  dos  naciones  para  dirimir  una  cuestión, 
apelan  al  recurso  extremo  de  la  fuerza,  sea  en  materia 
que  un  arbitro  pudiera  zanjar,  sea  en  puntos  que  no  ad- 
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miten  otro  tribunal  sobre  la  tierra,  libran  a,  ella  su  decisión, 
conform¿índose  de  antemano  con  la  sentencia  del  destino. 

Tal  fué  nuestra  cuestión  con  el  Paraguay  con  el  cual 
nos  vimos  emoieltos  en  guerra,  no  obstante  todo  lo  que  hi- 
cimos por  evitarla,  no  teniendo  al  fin  ni  aun  la  libertad  de 
defender  la,  paz  que  lealmente  queríamos  conservar. 

Después  de  obtenido  el  triunfo  al  cabo  de  cinco  años  de 
guerra  y  de  los  más  grandes  y  supremos  esfuerzos,  se  pro- 
nunciaron por  la  primera  vez  en  el  mundo,  estas  palabras 
que  después  na^ie  lia  repetido:  "La  victoria  no  dá  dere- 
chos". 

Esa  máxima  vacía  de  sentido,  sin  aplicación  al  caso, 
contraria  a  los  intereses  permanentes  de  la  nacionalidad 
argentina,  dio  por  inmediato  resultado,  romper  de  hecho 
nuestra  alianza  con  el  Braisil,  —  que  después  no  ha  podido 
soldarse  bien,  —  y  malograr  en  gran  parte  los  frutos  legí- 
timos de  la  factoría . 

Valiera  más,  por  lo  tanto,  que  se  hubiese  dejado  en  el 
cajón  de  clavos  viejos  sin  punta  y  sin  cabeza,  donde  estaba 
bien  y  donde  a  nadie  podía  clava,r,  como  nos  clavó  en  otro 
tiempo  ante  el  mundo,  cuando  manos  inexpertas  manejaban 
el  martillo  que  la.  utilizó. 

Hoy  se  exhuma  esa  reliquia  abandonada,  y  se  levanta 
en  alto  como  un  símbolo  de  la  buenai  doctrina  internacional 
en  las  cuestiones  que  se  resuelven  por  el  choque  de  las  fuer- 
zas de  las  naciones  que  las  sostienen. 

Se  dice  más,  que  esta  es  "la  doctrina  argentina",  y  nos- 
otros, en  nombre  del  pueblo  argentino,  la  negamos  y  la  re- 
negamos hoy  como  siempre,  en  cuanto  ella  importe  menos- 
cabar nuestros  derechos  de  nación  soberana,  que  sabe  ha- 
cerlos prevalecer  muriendo  por  ellos  y  legando  a  los  sobre- 
vivientes la  herencia  de  sus  generosos  sacrificios. 

Y  se  llega  hasta  decir  "que  esta  doctrina  fuertemente 
impugnaba  por  escritores  argeníinos,  la  proclaman  hoy  los 
mismos  que  la  combatieron  para  combatir  las  pretensiones 
conquistadoras  de  Chile". 
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Negamos  el  hecho,  y  esto  nos  obliga  a  entrar  en  la  dis- 
cusión de  un  punto  que  habríamos  dejado  de  lado,  y  que 
no  queríamos  resucitar  por  inútil  o  perjudicial. 

Pero  puesto  que  se  trae  al  debate  contra  nuestra  vo- 
luntad, pretendiendo  desautorizar  la  doctrina  contraria  que 
a  propósito  de  la  guerra  del  Paraguay  ''La,  Nación"  sos- 
tuvo siempre,  antes  como  ahora,  entramos  de  lleno  en  ella, 
empezando  por  establecer  los  antecedentes  gubernativos  que 
desautorizan  la  proposición  como  "doctrina  argentina". 

Lanzadas  al  viento  estas  palabras  inconsideradas,  a 
que  se  dá  el  nombre  de  doctrina,  no  tardaron  en  sentirse  sus 
funestos  efectos,  dividiendo  los  intereses  de  los  aliados  y 
haciendo  al  gobierno  provisorio  del  Paraguay  arbitro  de 
lo's  arreglos  preliminares  de  la  paz. 

La  disidencia  se  manifestó  en  el  seno  mismo  del  gabi- 
nete nacional. 

El  Dr.  D.  Mariano  Várela,  ministro  entonces  de  rela- 
ciones exteriores,  invitó  al  general  Mitre  a  una  conferencia 
oficial  en  nombre  del  Presidente  de  la  República. 

Esta  conferencia  tuvo  lugar  en  el  salón  de  gobierno,  ha- 
llándose presente  el  Sr.  Presidente  Sarmiento  y  todos  sus 
ministros,  los  Sres.  Vélez  Sársfiled,  Avellaneda,  Gorostiaga, 
Gainza  y  Várela,  siendo  interrogado  el  general  respecto  del 
estado  de  las  negociaciones  con  el  Paraguay. 

El  general  Mitre  manifestó:  que  el  gobierno  argentino 
no  podía  sostener  que  la  victoria  no  daba  derechos,  cuando 
precisamente  había  comprometido  al  país  en  una  guerra 
para  afirmarlos  por  la,s  armas.  Que  si  la  victoria  no  daba 
derechos,  la  guerra  no  había  tenido  razón  de  ser,  puesto 
que  en  definitiva  ellos  no  habrían  resuelto  na,da,  y  todo  ve- 
nía quedar  en  eV  statu  quo  ante  hellum.  Que  sostener  tal 
doctrina,  era  asumir  ante  el  país  una  tremenda  responsabi- 
lidad, declarándole  que  su  sangre  derramada,  sus  tesoros 
gastados,  todos  sus  sacrificios  hechos,  no  ha,bían  tenido  más 
objeto  que  volver  a  poner  todo  en  cuestión.  Que  en  tal 
caso  el  tratado  de  alianza  no  tendría  ra,zón  de  ser  y  se  rom- 
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pía  la  solidaridad  ante  los  alia.dos  que  la  habían  llevado  a 
cabo  basta  triunfar  unidos.  Que  conforme  en  que  debíamos 
ser  generosos  con  el  vencido,  no  debíamos  elevar  esta  ge- 
nerosidad a  la  categoría  de  principio  absoluto  declarando 
que  la  victoria  no  dá  en  ningún  caso  derechos,  por  cuanto 
esto  no  sólo  nos  hacía,  perder  las  ventajas  adquiridas  a  cos- 
ta de  grandes  esfuerzos,  sino  que  también  condenábamos  la 
guerra  misma  por  el  hecho  de  declarar  que  se  habían  de- 
rramado los  tesoros  y  la  sangre  del  pueblo  argentino  para 
restablecer  las  cosas  al  estado  anterior,  quitándonos  así 
hasta  el  mérito  de  la  generosidad. 

Estas  idea,s,  no  contradichas  por  nadie,  fueron  acepta- 
das por  el  gobierno  nacional,  y  en  consecuencia  de  ellas, 
se  dictaron  nuevas  instrucciones  al  comisionado  argentino 
en  la  Asunción,  que  lo  era  el  general  D.  Julio  de  Vedip^, 
modificando  las  que  anteriormente  se  le  habían  expedido. 
Pero  ya  era  tarde.  El  gobierno  provisorio  del  Paraguay 
fuerte  con  la  declaración  y  con  la  promesa  del  gobierno  ar- 
gentino, SQstuvo  el  derecho  de  discutir  sus  títulos  territoria- 
les, haciendo  modificaciones  al  tratado  de  alianza  que  de 
antemano  había  impuesto  las  condiciones  de  paz. 

El  resultado  de  estos  errores  políticos  es  bien  conocido. 
El  Paragiiay  se  negó  a  todo  arreglo  que  no  le  reconociese 
dominio  en  el  Chaco,  y  especialmente  en  Villa  Occidental; 
la  alianza,  quedó  rota,  y  el  casiis  helli  para  sostenerse  recí- 
procamente los  aliados  se  desvirtuó,  y  por  último,  some- 
timos a,  arbitraje  lo  que  pudimos  obtener  por  el  legítimo 
derecho  de  la  victoria,  perdiendo  ridiculamente  el  pleito  y 
perdiendo  hasta  el  mérito  de  la  generosidad  espontánea. 

El  representante  del  Brasil  en  el  Río  de  la  Plata,  el 
ministro  Silva  Paranhos,  tomando  la  defensa,  de  nuestra 
propia  causa  contra  nuestros  propios  errores,  sostuvo  la 
doctrina,  solicitando  ante  nuestro  gobierno  que  no  malograra 
así  ligeramente  los  frutos  de  ]p..  victoria  haciendo  ilusorios 
los  propósitos  y  las  ulterioridades  del  tratado  de  alianza. 
Como  lo  dijo  en  un  Memorándum,  contestando  a  los  argu- 
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mentos  del  plenipotenciario  aj-gentino,  que  sostenía  la  doc- 
trina de  no  imponer  las  condiciones  de  paz  estipuladas  en 
el  tratado  de  alianza:  "la  benevolencia  de  los  alia,dos  ultra- 
pasaría los  límites  de  la  razón  y  la  prudenciaj,  si  se  llevase 
hasta  el  punto  de  sacrificar  a  ella  los  mismos  ñnes  de  la 
alianza". 

Así  se  hizo,  sin  embargo,  y  la  política,  lo  mismo  que 
la  pretendida  doctrina,  queda  condenada  ante  los  hechos  y 
ante  el  criterio  de  la  opinión  y  del  gobierno,  reaccionando 
este  último  decididamente  contra  ella. 

Así,  pues,  esta  política  tan  candorosamente  infantil, 
ni  es  doctrina  argentina  ni  doctrina  de  ninguna  parte. 

Cuando  la  guerra  se  hace  con  un  propósito,  y  la  vic- 
toria decide,  el  derecho  es  de  quien  la  obtiene. 

El  vencedor,  puede  ser  justo  o  injusto,  puede  ser  más 
o  menos  generoso,  exigir  como  condiciones  de  paz,  grandes 
sacrificios  al  vencido  o  imponerlos  por  la  fuerza,  de  las  ar- 
mas ;  contra  esto  no  hay  más  derecho  que  otra  fuerza  mayor. 

Así  pues,  si  Chile  impone  condiciones  duras  al  Perú  y 
Bolivia,  abusando  de  la  victoria,  abusa  de  los  derechos  del 
beligerante,  pero  ese  derecho  existe,  mientras  no  sea  con- 
trarrestado por  otra  fuerza  superior  que  la  contenga  o  la 
venza. 

Si  el  Perú  y  Boli^áa  no  pueden  contrarrestar  el  poder 
militar  de  Chile,  les  queda  el  recurso  de  no  aceptar  las  con- 
diciones. 

La  Alemania  impuso  a  la  Francia  vencida,  durísimas 
condiciones  de  paz  y  ésta  aceptó.  Nadie  dijo  nada  respecto 
de  la  anexión  de  la  Alsacia  y  la  Lorena. 

No  sucedió  lo  mismo  en  la  guerra  entre  Rusos  y  Turcos. 
La  Rusia  impuso  sus  condiciones  de  paz  al  vencido  y  las 
potenciáis  europeas  modificaron  en  el  Congreso  de  Berlín, 
con  el  acuerdo  de  los  beligerantes,  bien  que  en  lo  fundamen- 
tal las  condiciones  quedaron  subsistentes. 

Si  en  América  no  pueden  entenderse  entre  sí  las  na- 
ciones neutrales  para  poner  coto  a  las  pretensiones  territo- 
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ria,les  de  Chile,  no  quedaría  más  remedio  para  hacerla  en- 
trar en  razón,  que  el  que  alguna  nación  tomara  la  cuestión 
por  su3'a  y  la  librase  al  fallo  de  las  ajinas. 

Y  aquí  tendríamos  otra  vez  la  guerra  como  medio  de 
dirimir  las  cuestiones  que  no  pueden  ser  amigablemente 
a,rregladas  o  resueltas  por  un  fallo  arbitral. 

Y  después  que  las  armas  decidiesen  ¿cuáles  serían  los 
derechos  del  vencedor?  ¿Daría  o  nó  derechos  la  victoria 
para  imponer  por  condiciones  de  paz  a  Chile  renunciar  toda 
pretensión  a  los  territorios  vecinos?  Y  si  Chile  triunfaba, 
¿no  tendría  el  mismo  derecho  para  imponer  como  condición 
de  paz  el  reconocimiento  de  sus  pretensiones? 

"\^éase,  pues,  cómo  al  mantenerse  como  doctrina  nacio- 
nal un  error  que  tan  caro  nos  cuesta,  se  incurre  en  errores 
de  hecho  y  de  dercho,  de  que  hemos  estado  muy  lejos  de 
participaj*,  al  condenar  las  tendencias  conquistadoras  de  Chi- 
le y  sostener  a  la  vez  que  la  República  Argentina  no  debía 
sola  y  sin  aliados,  tomar  la  cuestión  por  suya,  provocándola 
una.  guerra  por  cuenta  ajena,  cuando  su  propia  cuestión  no 
ha  dado  ni  puede  dar  lugar  a  una  guerra  por  cuenta  propia. 

Sostener  como  doctrina  que  la  victoria  no  dá  los  de- 
rechos de  la  victoria,  es  lo  mismo  que  sostener  que  la,  de- 
rrota es  la  que  dá  derechos  preferentes. 

C'La  Nación",  5  de  diciembre  de  1880). 


APÉNDICE  N.°  2 

UNA  NQTA  DISCORDANTE  Y  SU  DESAUTORIZACIÓN 

En  San  Paulo,  al  mismo  tiempo  que  recibía  los  nom- 
bramientos de  ''Profesor  Honorario"  de  la  Faculta,d  de 
Ciencias  Jurídicas  y  de  la  Facultad  Libre  de  Derecho,  am- 
bas de  Río  de  Janeiro,  acompañados  de  notas  honrosísimas  de 
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SUS  Directores,  el  Conde  de  Alfonso  Celso  y  el  Consejero 
Cándido  de  Oliveira,  respectivamente,  llegó  a  mi  conoci- 
miento el  siguiente  artículo  aparecido  en  "La  Prensa"  de 
Buenos  Aires,  el  25  de  agosto  de  1918 : 


INTERCAMBIO  DE  PROFESORES 


"El  sistema  practicado  en  Europa  y  en  Estados  Unidos, 
según  el  cual  las  universidades  se  envían  recíprocamente 
profesores,  para  que  dicten  cursos  en  sus  aulas,  es  reco- 
mendable de  todo  punto  de  vista.  Ocioso  sería  insistir  en 
demostrar  su  éxito. 

"Pero  éste  exige  prudencia  en  el  uso  del  sistema.  Des- 
de luego,  se  trata  de  un  intercambio  de  elementos  profesio- 
nales y  no  políticos ;  y  además,  de  cursos  rigurosamente  cien- 
tíficos. Estas  son  dos  características  esenciales. 

"La  acción  no  es  popular  ni  libre.  No  a^dmite  que  un 
profesor  de  cierto  país  influya  con  sus  amigos  del  otro  para 
que  lo  inviten  a  dar  conferencias  en  el  último . 

"En  tal  caso  no  se  tratairía  sino  de  liecbos  personales, 
sin  carácter  ni  responsabilidad  universitaria. 

"El  intercambio  del  último  carácter  es  un  acto  oficial, 
concertado  recíprocamente  por  la,s  universidades  de  diversos 
países,  que  designan  los  cursos  reservados  a  los  profesores 
extranjeros  y  hacen  la  elección  de  los  que  deben  desempe- 
ñarlos . 

"Como  es  obvio,  no  se  trata  de  tribunas  libres,  donde 
la  elocuencia,  popular  pueda  expedirse  sin  reservas,  sino  de 
cursos  regulares,  comprendidos  en  el  plan  de  enseñanza  uni- 
versitaria . 

"Se  ha  intentado  ensayar  el  sistema  en  la  República 
Argentina ;  pero  ninguna  universidad  le  ha  prestado  su  san- 
ción, combinadamente  con  otras  del  extranjero. 

28 
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''Algunos  políticos  de  países  vecinos  han  hablado  en  la 
"Universidad  de  Buenos  Aires,  y  otros  han  ido  a  dar  confe- 
rencias en  dichos  países,  realizando  viajes  intelectuales,  sin 
duda  meritorios,  pero  no  autorizados  universitaria  y  oficial- 
mente. Son  actos  de  carácter  privado,  que  conviene  fijar, 
para  evitan  rozamientos  internacionales,  pues  por  exceso  de 
lenguaje  algunos  de  dichos  actos  han  sido  denominados  "mi- 
siones universitarias"  y  ''diplomacia  universitaria". 

"Estas  denominaciones  carecen  de  exactitud,  de  opor- 
tunidad y  no  comprometen  por  lo  mismo  a  las  autoridades 
de  uno  u  otro  país,  especialmente  cuando  los  actores  diluci- 
dan temas  políticos  e  internacionales,  sobre  los  cuales  están 
vivas  aún  las  pasiones  o  di\T.dido  el  criterio  local  e  interna- 
cional ;  cuando  para,  hacer  justicia  a  los  eminentes  hombres 
del  país  visitado  se  deprime  a  las  glorias  nacionales  pro- 
pias ;  y  cuando,  en  Sdq,  se  alude  en  forma  mortificante  a  ter- 
ceros Estados,  amigos  comunes. 

"En  conferencias  dadas  en  Buenos  Aires  por  un  hom- 
bre político  brasileño,  en  julio,  (1)  el  Paraguay  fué  tocado 
en  forma  que  sublevó  justamente  la  susceptibilidad  de  su 
opinión  pública  y  vibraron  resentimientos  y  protestas  pú- 
blicas y  parlamentarias  en  la  Asunción. 

"En  conferencias  dadas  en  esta  semana  por  un  univer- 
sitario argentino  en  Eío  de  Janeiro,  él  ha  aludido  también 
al  Paraguay,  en  forma  que  el  país  amigo  considera  inamis- 
tosa. Sin  duda,  esa  alusión,  que  nada  reclamaba,  pudo  ser 
omitida . 

"En  a,mbos  casos  se  ha  pretendido  hacer  extensivo  el 
resentimiento  a  la  nación  argentina,  por  aparecer  mezclada 
en  estos  incidentes  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencia.s  So- 
ciales de  Buenos  Aires. 

"Pero  si  bien  dicha  Facultad  ha  dejado  hacer  sin  adop- 
tar las  precauciones  necesarias  para  evitar  incidencias,  ella 
no  es,  en  realidad,  responsable  de  juicios  individuales  ver- 
tidos en  conferencias  que  no  ha  promovido  ni  autorizado  por 

(I)  Alude  al  Dr.  Helio  Lobo. 
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sanción  alguna  expresa^  según  se  nos  informa,  y  cuyos  pro- 
gramas no  conocía. 

''Igualmente  ajeno  a  estas  incidencias  ha  permanecido 
el  consejo  superior  de  la  Universidad. 

"Por  consiguiente,  la  opinión  pública  del  Paraguay  no 
puede  considerar  aquellas  alusiones  como  actos  que  tengan 
la  sanción  indirecta,  de  las  autoridades  o  de  la  opinión  pú- 
blica argentina. 

''Al  contrario,  nos  es  agradable  repetir  que  el  respeto 
y  simpatía  de  nuestro  país  al  pueblo  del  Paraguay  son  hon- 
dos e  inalterables". 

Es  evidente  la  mala  inspiración  con  que  fué  escrito  este 
artículo .  i 

Pronunciada  la,  conferencia  a  que  se  refiere,  el  21  de 
agosto  por  la  noche  en  el  Instituto  de  la  Orden  de  Aboga- 
dos, en  Río  de  Janeiro,  es  materialmente  imposible  que  fue- 
ra conocida,  comentada  y  criticada,  en  la  Asunción,  el  23, 
para  que  el  eco  de  tales  críticas  y  comentarios  repercutiera 
en  Buenos  Aires  y  lo  concretara  el  articulista,  el  24,  cuando 
dice  que  he  aludido  al  Paraguay  ' '  en  forma  que  el  país  ami- 
go considera  inamistosa"  y  cuando  se  apresura  a  dar  sa- 
tisfacciones al  pueblo  hermano  por  agravios  imaginarios  de 
que  no  podía  todavía  tener  conocimiento . 

Hay  más :  inf orma/ciones  que  tuvo  a  bien  suministrarme 
el  gobierno  brasilefío,  demuestran  que  no  se  hizo  ningún  te- 
legrama a  la  Asunción  sobre  mi  conferencia  y  de  las  averi- 
guaciones que  tuvo  a  bien  realizar  en  la,  capital  paraguaya 
un  ex  alumno  y  amigo  muy  distinguido  que  se  encontraba 
allí,  resulta  que  no  hubo  tales  comentarios  de  mi  conferen- 
cia, sino  del  articulo  de  ''La  Prensa"  del  25  de  agosto,  cuan- 
do por  telégrafo  y  por  correo  fué  conocido  en  la  Asunción. 

Sentado  el  prejuicio  con  que  en  mi  contra  ha  procedido 
el  autor,  mientras  su  compatriota  se  desvivía  —  es  la  pala- 
bra —  por  dejar  bien  a  su  país,  me  resta  agradecer  muy 
sincera  y  lealmente  al  señor  Ezequiel  P.  Paz,  director  y 
propietario  de  "La  Prensa",  la  hidalguía  con  que  me  ofre- 
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ció  espontáneamente  una  satisfacción  al  enviarme  un  redac- 
tor el  mismo  día  de  mi  regreso  a  la  patria. 

En  efecto,  después  de  casi  dos  meses  de  ausencia,  desem- 
barcaba el  29  de  septiembre  y  el  30  aparecía  en  "La  Pren- 
sa" el  siguiente  artículo  a  base  de  un  reportaje  verdadero, 
pues  no  lo  escribí  ni  lo  acompañé  con  anotaciones  sino  que 
mi  entrevistante  las  hacía  taquigráficamente: 


DELEGACIÓN  UNIVERSITARIA  ARGENTINA 


Viaje  del  Dr.  J.  Ii.  Suárez  al  Brasil 
Su  regreso  al  país 

*'En  el  vapor  "París"  llegaron  ayer  los  señores  José 
León  Suárez,  Enrique  Loudet,  ítalo  Luis  Grassi,  H.  Díaz 
Leguizamón  y  A.  R.  Pizarro  Lastra,  quienes  regresan  al 
país  después  de  una  ausencia  de  mes  y  medio,  tiempo  em- 
pleado en  la  excursión  realizada  por  la  República  del  Bra- 
sil, donde  el  doctor  Suárez  dio  una  serie  de  conferencias  de 
intercambio  universitario . 

"Las  impresiones  que  ha  recogido  la  citada  misión  son 
excelentes  y  se  encuentra  muy  satisfecha  de  la  acogida  ofi- 
cial del  gobierno  del  Brasil,  como  asimismo  de  los  centros 
científicos  y  universitarios.  La  comisión  —  como  se  sabe 
por  las  informaciones  telegráficas  —  ha  sido  objeto  en  las 
distintas  poblaciones  que  visitó,  de  muy  a^fectuosas  manifes- 
taciones de  confraternidad.  A  su  paso  por  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  y  a  solicitud  de  la  universidad  de 
aquel  país,  vióse  obligado  el  doctor  Suárez  a  dar  varias 
conferencias  y  se  le  hicieron  también  afectuosas  manifesta- 
ciones de  simpatía  por  la  obra  realizada. 

"Para  dar  la  bienvenida  a  los  viajeros  y  presentar  al 
doctor  Suárez  las  felicitaciones  personales  por  los  éxitos  ob- 
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tenidos,  nn  numeroso  núcleo  de  amigos  se  reunió  ayer  en 
la  dársena  Sur,  desde  mucho  antes  de  la  llegada  del  vapor. 
''El  desembarco  de  la  delegación  dio  lugar  a  demostra- 
ciones de  simpatía.  El  doctor  Juan  Aguirre,  en  representa- 
ción de  los  ex  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Econó- 
micas, hizo  entrega  al  doctor  Suárez  de  un  artístico  perga- 
mino con  numerosas  firmas,  como  anticipo  a  la  demostra- 
ción que  se  realizará  en  breve  como  homenaje  a  su  actuación. 


''Para  conversar  sobre  su  viaje  y  especialmente  a  propó- 
sito de  diversas  apreciaciones  a  que  dio  origen  en  el  Para- 
guay una  de  las  conferencias  que  dio  en  Río  de  Janeiro  el 
doctor  José  León  Suárez,  nos  entrevistamos  ayer  con  este 
caballero,  quien  nos  hizo  las  siguientes  manifestaciones,  des- 
pués de  dejar  constancia  de  la  forma,  singularmente  gentil 
en  que  el  gobierno  y  los  círculos  científicos  del  Brasil  aten- 
dieron, en  todo  momento,  a  los  delegados  argentinos. 

"La  conferencia  que  provocó  algunos  comentarios  en  el 
Paraguay  la  di  en  el  Instituto  de  la  orden  de  abogados  bra- 
sileños sobre  "Concepto  jurídico  de  la  guerra  del  Paraguay. 
Análisis  de  la  fórmula;:  la  victoria  no  da  derechos". 

"Es  lógico  que  no  puedo  haber  expresado  ningún  con- 
cepto que  en  forma  alguna  afectase  al  Paraguay  o  que  pu 
diese  ser  calificado  de  inconveniente,  por  este  argumento; 
yo  era  miembro  correspondiente  del  instituto  brasileño  y  a 
raíz  de  esa  conferencia,  se  reunió  la  junta  directiva  y  consi- 
derando que  era  importante  para  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad histórica  la  disertación  que  yo  había  hecho,  resolvió  dar- 
me un  diploma  que  cambiaba  mi  título  de  socio  por  el  de 
"miembro  extraurbano",  la  mayor  distinción  que  acuerda 
el  instituto  a  un  extranjero. 

"Precisamente  en  esa  conferencia  como  se  podrá  ver  en 
las  publicaciones  de  ella,  yo  hice  la  salvedad  de  que  lamenta- 
ba como  el  que  más  la  guerra  del  Paraguay,  que  considera- 
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ba  que  ella  había  sido  una  fatalidad  histórica,  y  hubiera  sido 
de  desear  de  todas  maneras  que  no  hubiera  ocurrido,  pero 
que  se  hizo  inevitable  por  circunstancias  conocidas,  imputa- 
bles al  dictador  que  gobernaba  al  Paraguay  y  no  al  pueblo 
que  debía  pagar  las  consecuencias  de  los  extravíos  de  su  go- 
bernante. 

''Dije  que,  en  mi  concepto,  lo  mismo  que  en  el  de  los 
tratadistas  brasileños  que  han  estudiado  con  imparcialidad 
la  gTierra  del  Paraguay,  para  la  Eepública  Argentina  la  en- 
trada en  la  guerra,  había  sido  una  necesidad  de  defensa,  y 
de  ninguna  manera  era  ceptable  la  teoría  de  que  hubiera  en- 
trado para  derrocar  a  un  tirano,  pues  se  entiende  que  las  ti- 
ranías, mientras  no  amenacen  directamente  a  las  demás  so- 
beranías, son  cuestiones  que  afectan  únicamente  a  los  pue- 
blos que  están  gobernados  por  ellas  y  que  en  este  caso  el 
hecho  de  que  el  gobierno  del  Paraguay  fuese  derrocado,  era 
cuestión  que  incumbía  exclusivamente  a  los  paraguayos;  y 
que  habría  sido  completamente  ilícito  e  indisculpable  hacer 
la  guerra  al  Paraguay  sin  más  razón  que  el  propósito  de 
libertarlo  de  su  tirano. 

''Analizando  la  fórmula  "la  victoria  no  da  derechos", 
dije  que,  desde  luego  había  que  desvanecer  el  error  escrito 
en  muchos  libros  del  Brasil,  de  la  Argentina  y  de  otros  paí- 
ses, de  que  el  autor  de  esa  fórmula  era  el  general  Mitre, 
pues  no  sólo  no  lo  fué,  sino  que  se  apresuró  en  dos  o  tres 
ocasiones  a  desvirtuar  semejante  afirmación,  la  primera  en 
1880  con  objeto  de  desvanecer  los  argumentos  que  hacían 
muchos  para  que  la  República  Argentina  entrase  en  la  gue- 
rra del  Pacífico,  como  una  consecuencia  de  la  fórmula  pro- 
clamada en  1869  en  la  guerra,  del  Paraguay.  Que  el  general 
Mitre,  repito,  no  solamente  no  había  sido  el  autor  de  la  fór- 
mula, sino  que  había  desautorizado  completamente  esa  ver- 
sión; y  que  analizándola  en  el  caso  concreto  a  que  fué  apli- 
cada, resultaba  que  no  era  jurídica  ni  había  sido  oportuna. 
Con  este  motivo  hice  un  parangón  histórico  con  la  política 
desarrollada  por  Colombia  representada  por  el  general  Su- 
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ere  durante  la  guerra  que  sostuvo  con  el  Perú  en  1828,  sien- 
do presidente  de  este  último  país  el  general  Lámar.  Sucre 
había  hecho  proposiciones  antes  de  combatir,  que  no  fueron 
aceptadas  por  el  gobierno  peruano. 

"Se  dio  la  batalla  de  Tarquí,  y  a  pesar  del  triunfo  de 
las  armas  colombianas,  el  general  Sucre  proclamó  que  los  de- 
rechos de  Colombia  eran  los  mismos  antes  que  después  de 
la  victoria  y  que  no  podía,  poner  en  discusión  el  dominio  que 
ejercía  sobre  Guayaquil,  no  obstante  las  protestas  que  el 
Perú  mantenía,  desde  los  tiempos  de  San  Martín  sobre  esa 
anexión  que  Bolívar  había  realizado .  Dije  que  abominaba  el 
derecho  de  conquista,  y  que,  en  ese  sentido,  creía  que  la  vic- 
toria nunca  debía  dar  derecho  para  conquistar  territorios; 
pero  que  en  el  carácter  en  que  fué  aplicada,  en  nuestro  país 
tampoco  significaba  que  la  victoria  pudiese  poner  en  tela  de 
juicio  derechos  que  siempre  y  antes  de  haber  siquiera  pen- 
sado estar  en  guerra  con  el  Paraguay,  había  sostenido  la 
República. 

"Mi  disertación  fué  de  índole  absolutamente  jurídica, 
haciendo  recalcar — ^y  así  lo  publicaron  los  diarios  de  Río  de 
Janeiro — que  no  trata.ba  de  discutir  derechos  ni  de  revivir 
prescripciones,  puesto  que  el  asunto  estaba,  desde  el  arbi- 
traje c'el  presidente  Hayes,  resuelto  definitivamente  a  favor 
del  Paraguay,  y  que  mi  estudio  era  simplemente  de  carácter 
académico,  analizando  ci  criterio  jurídico  que  podía  tener 
una  teoría  cierta  en  sí,  pero  de  dudosa  exactitud  en  la  for- 
ma, y  para  el  caso  concreto  en  que  fué  aplicada. 

'  ■  "J.'ambién  hablamos  con  el  doctor  Suárez  sobre  algunos 
comentarios  expresados  acerca  del  carácter  con  que  nuestras 
Facultades  envían  al  extranjero  a  algunos  de  sus  profesores, 
sin  di' ríe  su  representación  completa  y  oficial,  y  nuestro  in- 
terlocutor nos  dijo  que  mensa  que  el  intercambio  de  profe- 
sores ccn  otros  países  debe  reglamentarse  y  hasta  es  de  opi- 
nión ']ue  su  excursión  por  el  Brasil  será  el  primer  paso  en 
el  camino  que  piiede  lle<.ar  a  esa  reglamentación.'' 

("La  Prensa",  Septiembre  30  de  1918). 
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MIS  REPRESENTACIONES  UNIVERSITARIAS 


Como  en  la  noia  discordante  se  insinúa  que  he  ido  al 
Brasil  oficiosamente  y  sin  representación  universitaria,  lla- 
mo la  atención  de  los  lectores  hacia  las  declaraciones  y  do- 
cumentos transcriptos  en  la  primera  conferencia  inserta  al 
comienzo  de  esta  obra,  que  evidencian  la  expontaneidad  y  la 
insistencia  de  la  iniciativa  brasileña.  Respecto  a,  la  repre- 
sentación universitaria,  me  bastará  transcribir  a  continua- 
ción varias  notas  que  me  fueron  pasadas  también  expontá- 
neamente  a.  fin  de  que  los  lectores,  especialmente  los  brasi- 
leños, puedan  valorar  ese  cargo.  Por  otra  parte,  me  declaro 
absolutamente  conforme  y  aun  reivindico  la  total  "respon- 
sabilidad de  los  juicios  indi\T.duales  vertidos  en  las  confe- 
rencias", las  que  por  su  propia  naturaleza  están  muy  lejos 
de  parecer  representar  las  de  ajenas  opiniones  también  in- 
dividuales. 

En  mi  primera  conferencia  está  harto  explícitamente 
establecido  que  soy  el  único  autor  responsable  de  las  opinio- 
nes que  emito,  pues  no  está  en  las  prácticas  de  mi  modesta 
vida  intelectual  someterme  a  la  previa  censura  de  ninguna 
autoridad  por  respetable  que  ella  pretenda  ser.  La  época  de 
los  dogmas  ha  pasado  y  es  la  libertad  con  la  responsabilidad 
individual,  la  que  comporta  el  estímulo  más  eficaz  del  pro- 
greso moderno. 

Se  insertan  a  continuación  la  nota  del  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  y  la  resolución  de  la  misma  confi- 
riéndome su  representación;  la  credencial  respectiva  de  su 
alta  autoridad ;  la  delegación  de  la  Facultad  de  Ciencias  Eco- 
nómicas y  la  de  la  Fa.cultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Aunque  no  universitaria,  transcribo  por  su  importancia 
significativa,  la  representación  que  me  fué  expontáneamente 
conferida  por  el  Colegio  de  Abogados  de  Buenos  Aires,  al 
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que  he  puesto  en  más  estrechas  relaciones  que  ya  lo  estaba 
con  el  Instituto  de  la  Orden  de  Abogados  Brasileños  de  Kío 
de  Janeiro,  y  con  las  instituciones  similares  de  Bello  Hori- 
zonte y  de  San  Paulo. 

Omito  otra.s  representaciones,  como  sumamente  honro- 
sas y  que  con  la  misma  noble  expontaneidad  me  fueronn  con- 
feridas y  a  todas  las  cuales  he  servido  entre  sus  congéneres 
del  Brasil,  como  por  ejemplo :  el  Ateneo  Hispano  Americano, 
la  Liga  Nacional  de  Educación,  el  Consejo  Escolar  del  VIII 
distrito,  el  Círculo  de  Estudios  Diplomáticos  y  Consulares, 
la  del  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  ante 
las  Escuelas  de  Comercio  de  Eío  de  Janeiro,  San  Paulo  y 
Montevideo,  la  especial  de  la  Facultad  de  Derecho  y  del  Co- 
legio de  Abogados  ante  la  Comisión  Central  Orgajiizadora 
del  Jubileo  al  eminente  ciudadano  Ruy  Barbosa,  etc.,  etc. 
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NOTAS  DEL  RECTORADO  DE  LA  UNIVERSIDAD 

Bectorado 

Buenos  Aires,  Junio  6  de  1918 
Señor  Profesor 

Doctor  José  León  Suárez. 

Tengo  el  agrado  de  ^dirigirme  a  Vd.  para  comunicarle  que,  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  por  el  Consejo  Superior  en  su  sesión  de  3  del  corriente,  el  Recto- 
rado ha  resuelto  acordar  a  Vd.  la  representación  de  la  Universidad  para  el 
cumplimiento  de  la  delegación  que  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  le  ha 
conferido  ante  algunas  instituciones  universitarias  del  Brasil.  En  copia  lega- 
lizada remito  a  Yd.  el  texto  de  esa  resolución  y  acompaño  además  la  credencial 
que  lo  acredita  como  representante  de  nuestra  Universidad. 

Me  complazco  en  hacer  votos  por  el  éxito  de  su  misión  y  aprovecho  la 
oportunidad  para  saludarlo  con  mi  consideración  distinguida. 

Firmado:  EUFEMIO  UBALLES 
Rector  de  la  Universidad 
E.  Colon 
Secretario  de  la  Universidad 


Secretaría  Geiierál 

Buenos  Aires,  Junio  6  de  1918 
En  vista  de  lo  expuesto  en  la  nota  precedente  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Económicas  y  conforme  a  lo  resuelto  por  el  Consejo  Superior  en  su  sesión  de 
3  del  corriente, 

EL  RECTOR,  dispone: 

Acordar  al  profesor  doctor  José  León  Suárez  representación  de  la  Univer- 
sidad para  el  cumplimiento  de  la  delegación  que  le  ha  conferido  la  Facultad  de 
Ciencias  Económicas  ante  las  instituciones  universitarias  del  Brasil,  con  mo- 
tivo de  la  invitación  que  dicho  profesor  ha  recibido  para  dar  conferencias  en 
la  Facultad  Libre  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  Río  de  Janeiro  y  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  San  Pablo. 

Expídase  al  Doctor  Suárez  la  credencial  correspondiente  y  archívese. 

Firmado:  EUFEMIO  UBALLES 
B.  Colon 


Bectorado 
POR  CUANTO: 

El  Profesor  de  la  Facilitad  de  Ciencias  Económicas,  Dr.  José  León  Suá- 
rez, ha  sido  invitado  para  trasladarse  a  los  Estados  Unidos  del  Brasil  a  objeto 
de  dar  algunas  conferencias,  en  las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 
de  Río  de  Janeiro  y  de  San  Pablo;  y  considerando  que  la  mencionada  Facul- 
tad de  Ciencias  Económicas,  le  ha  nombrado  su  delegado  ante  varias  institucio- 
nes universitarias  brasileñas. 

El  Rector,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  Consejo  Superior  en  su 
sesión  de  3  del  corriente, 
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EBSUELVE: 

Acordar  al  Profesor  Dr.  José  León;  Suáárez,  representación  de  la  Univer- 
sidad Nacional  de  Buenos  Aires  para  el  cumplimiento  de  la  delegación  que  le 
ha  conferido  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas. 

Por  tanto : 

Le  expide  la  presente  credencial  j  lo  presenta  en  ese  carácter  ante  las  au- 
toridades universitarias  del  Brasü. 

Buenos  Aires,  Junio  6  de  1918 

Firmado:  EUFEMIO  UBALLES 
R.  Colon 


NOTA  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  ECONÓMICAS 

Facultad  de  Ciencias  Económicas 

Buenos  Aires,  Mayo  6  de  1918 
Señor  Consejero  y  Vice  Decano, 

Doctor  don  José  León  Suárez. 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  Vd.  y  comunicarle  que  el  Consejo  Di- 
fectivo  en  sesión  de  la  fecha  ha  designado  a  Vd.  para  que,  en  carácter  de 
Delegado,  represente  a  esta  Facultad  aiíte  las  diversas  instituciones  univer- 
sitarias del  Brasil,  en  su  próximo  viaje  a  esa  Kepública. 

Desea  esta  Facultad  que  Vd.  e:;íprese  el  saludo  de  cordial  solidaridad  que 
la  anima,  para  con  los  universitarios  de  la  liación  amiga. 

Saludo  a  Vd.    con  toda  consideración. 

Firmado:   C.   EODRIGUEZ  ETCHAKT 

Decano 
Bicardo  Levene 
Secretario 


NOTA  DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 
Decano 

Buenos  Aires,  Julio  26  de  1918 

Al  Sr.    Profesor  Dr.   José  León  Suárez 

En  conocimiento  de  su  próximo  viaje  al  Brasil,  invitado  por  varias  de 
sus  Instituciones  Universitarias,  el  Consejo  de  esta  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  ha  resuelto  darle  su  representación  y  encargarlo  que  sea 
portador  de  un  mensaje  de  cordialidad  a  las  autoridades,  profesores  y  estu- 
diantes  de  aquellas. 

Muy  grato  b,os  será  estrechar  aun  más  las  amistosas  relaciones  que  ya 
cultivamos  y  para  conseguir  este  propósito  agradeceremos  toda  la  acción  que 
Vd.   pueda  desarrollar. 

Con  este  motivo  saludo  al  Señor  Profesor  con  distinguida  consideración. 

Firmado:  A.   F.   ORMA 
Decano 
César  de  Tezanos  Pinto 

Secretario 
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NOTA  DEL  COLEGIO  DE  ABOGADOS  DE  BUENOS  AIRES 

Buenos   Aires,   Julio   18   de   1918 
Señor  Doctor  José  León  Suárez 
Distinguido  colega: 

La  Comisión  Directiva  del  Colegio  se  ha  impuesto  con  el  más  vivo  pla- 
cer, de  su  gentil  ofrecimiento,  para  que  se  le  ocupe  en  lo  que  la  Institución 
lo  quiera  utilizar  en  el  Brasil,  con  motivo  de  la  gira  de  alta  cultura  y  ame- 
ricanismo que  va  a  realizar  y  grato  a  eUo  le  ruega  quiera  ser  su  represen- 
tante ante  las  Instituciones  similares,  escuelas  de  derecho  y  otras  corporacio- 
nes que  visite,  asi  como  hombres  de  ley  que  le  sea  dado  tratar. 

Preocupada  la  Institución  de  formar  una  sección  brasileña,  en  su  local  del 
Palacio  de  Justicia  de  esta  Capital,  le  sería  particularmente  grato  todo  el 
aporte  que  Vd.  lograra  conseguirle  en  materia  de  derecho  público  y  privado, 
medicina  legal,  etc.,  etc.,  del  país  amigo,  del  que  el  Colegio  ha  logrado  con- 
seguir la  valiosa  colección  de  obras  que  se  enuncian  en  el  número  de  la  Re- 
vista del  Centro  Jurídico  y  de  Ciencias  Sociales,  que  me  permito,  en  varios 
ejemplares,  adjuntarle,  a  efecto  de  que  ella  sea  ampliada  en  cuanto  sea  dable 
y  para  que  se  envíen  a  esta  Institución  las  publicaciones  u  obras  brasileñas 
que  en  lo  sucesivo  aparezcan. 

Para  el  mejor  conocimiento  en  el  Brasil  de  la  naturaleza  del  Colegio  de 
Abogados  y  de  los  motivos  que  han  determinado  su  fundación,  me  permito 
adjuntarle  varios  ejemplares  de  estatutos,  memorias  y  otras  publicaciones  para 
que  haga  de  ellas  el  uso  que  estime  más  conveniente,  a  los  fines  arriba  in- 
dicados. 

Sería  particularmente  grato  al  Colegio  que  está  ya,  felizmente,  en  re- 
lación con  el  Instituto  de  Abogados  de  Eío  de  Janeiro,  que  le  hizo  la  valiosa 
donación  bibliográfica  arriba  indicada,  entrar  en  relaciones  con  los  centros 
similares  que  a  su  paso  encuentre,  tener  sus  estatutos,  conocer  las  reglas  de 
ética  forense  que  en  ellos  se  practican,  lo  que  haya  en  materia  de  ayuda 
para  los  colegas  que  no  han  logrado  una  situación  holgada  en  la  vida  o  pars^ 
las  familias  de  los  fallecidos,  en  la  estrechez,  le  sea  dable  aportamos,  en 
materia  de  consultorios  jurídicos  gratuitos,  de  organización  judieiaria,  etc.,  etc. 

Continuamente  se  nos  solicitan  las  leyes  y  códigos  brasileños,  sus  deci- 
siones judiciales  (que  a  cada  paso  citan  nuestros  tribunales)  etc.,  etc.,  no  te- 
nemos a  ese  respecto  más  que  lo  que  coneigna  la  nómina  arriba  mencionada; 
también  seríanos  particularmente  grato,  tener  las  proyectos  de  códigos  civiles 
brasileños  anteriores  al  sancionado  y  todos  los  vigentes,  menos  el  actual  civil, 
que  ya  poseemos  regalado  por  el  eminente  codificador  Bevilacqua,  que  legislen 
las  disposiciones  de  forma  y  de  fondo. 

Felicitándolo  por  la  feliz  idea  que  ha  tenido   de  prestarse  a  la  obra  de 
aproximación  intelectual  iniciada  entre  ambos  países,  deseándole  y  augurándole 
el   más  feliz   éxito   en   ella,   tengo   el  placer,   distinguido   compatriota,   grato   a 
lo  que  haga  en  nuestro  bien,  de  suscribirme  su  muy  atto.  S.  S.  y  colega. 

P.   OLAECHEA  Y  ALCORTA 
Presidente 
Alberto  J.  Eodrígves 

Secretario  :  '< 


La  Carrera  Diplomática 


LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA 


Síntesis  de   la   conferencia   dada 

A  LOS  DOCTORES  *"  '°    Uniuersidad   de    Montevideo, 

T  ■  T,  el   27  de   Septiembre   de   1918,   re- 

Juan  Antonio  Buero  construida   de    acuerdo  con  los  ex- 

Y  Emilio  Barbaroüx  tractos    publicados    por  la    prensa 

uruguaya . 


LAMENTO  que  la  imprevista  cuanto  honrosa  invitación  de 
que  me  ha  hecho  objeto  la  benemérita  universidad,  al  pa- 
sar, de  regreso  de  mi  larga  excursión  en  el  Brasil,  por  esta 
amiga  república  del  Uruguay,  me  obligue  a  improvisar  desde 
tan  alta,  tribuna,  sin  haber  tenido  tiempo  de  metodizar  las 
ideas  de  mi  exposición  y  después  de  una  campaña  de  con- 
fraternidad universitaria  tan  intensa  que,  estoy  seguro,  no 
tiene  muchos  precedentes  en  su  género . 

La,  circunstancia  de  estar  en  discusión  en  vuestro  par- 
lamento la  reglamentación  legal  de  la  carrera  diplomática,, 
da  alguna  actualidad  al  tema  objeto  de  esta  conversación, 
que  ha  sido  elegido  por  el  señor  rector  Dr.  Barbaroüx. 

Desde  muy  remota  antigüedad  se  discute  la  importancia 
de  la  diplomacia,,  de  los  diplomáticos  y  de  la  carrera  o  pre- 
paración para  estas  funciones. 

Dejo  de  lado  los  que  no  creen  en  la  diplomacia  o  se  mo- 
fan de  ella,  como  Balzac  que  la  definía  diciendo  que  es  la 
ciencia  de  los  que  no  tienen  ninguna  y  cuya  profundidad  es 
la  del  vacío ;  o  de  los  que  creen  que  es  el  arte  de  la  traición 
y  del  engaño,  como  La  Bruyére  quie  definió  al  diplomático 
como  un  Proteo,  es  decir,  como  un  camaleón  político ;  o  de  los 
que  con  el  candido  Lammenais  creen  que  en  la  diplomacia, 
como  en  la  guerra,  se  impone  precisamente  el  triunfo  de  uno 
sobre  otro  de  tal  modo  que  el  bien  para  una  parte  resulta 
un  correlativo  mal  para  la  otra. 
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Voy  a  ocuparme  sumariamente  de  esta  disciplina  con  el 
concepto  de  Ernesto  Lehr  que  dice  que  es  ciencia,  y  arte  a 
la  vez  y  que  en  este  carácter  es  tan  antigua  como  la  divi- 
sión de  la  especie  humana  en  pueblos  o  naciones. 

Una  de  las  recopilaciones  más  \dejas  entre  las  considera- 
das auténticas,  es  el  Manava-Dharma-Sastra  o  Código  de 
Manú.  El  libro  VII  de  esta  antigua  recopilación  trata  en 
varios  de  sus  versículos  de  los  embajadores  y  algunas  de  las 
recomendaciones  y  apreciaciones  conservan  a.ún  su  razón  de 
ser  al  través  de  tantos  siglos.  En  una  de  esas  disposiciones 
dice  la  ley  india  que  así  como  del  general  depende  el  buen 
ejemplo  y  de  las  penas  el  orden,  la  paz  y  la  guerra  dependen 
del  embajador.  Es  por  eso,  sin  duda,  que  un  autor,  exage- 
rando su  papel  decía  que  los  pueblos  al  emprender  una  gue- 
rra debían  comenzar  por  ahorcar  a  sus  embajadores  que  nó 
habían  sabido  evitarla. 

Cuando  el  absolutismo  era  la  forma  de  todos  los  gobier- 
nos, es  evidente  que  la.  mayor  parte  de  la  paz  o  de  la  gue- 
rra estaba  en  mano  de  los  diplomáticos.  Hoy,  la  fiscaliza- 
ción popular  y  el  carácter  representativo  de  las  autoridades, 
ha  coartado  la  libertad  casi  absoluta  que  en  materia  de  ini- 
ciativas diplomáticas  tenían  los  embajadores,  pero,  todavía 
los  agentes  de  una  nación  tienen  y  tendrán  grande  influencia 
en  el  mantenimiento  cordial  de  las  relaciones  internacionales. 

Me  bastaría  recordar,  que  las  investigaciones  históricas 
modernas  tienden  a  la  conclusión  de  que  una  gran  guerra 
europea,  la  de  Crimea,  al  empezar  la  segunda  mitad  del  si- 
glo pasado  y  la  del  Paraguay  en  América  del  Sud,  tuvieron 
por  principales  causantes  a  dos  diplomáticos  acreditados, 
respectivamente,  ante  los  gobiernos  de  Constantinopla  y  de 
la  Asunción. 

Es  evidente  que  la  falta  de  lásión  diplomática  de  los  re- 
presentantes alemanes,  pertenecientes  a  un  cuerpo  reclutado 
teniendo  en  vista  su  nobleza  hereditaria  más  que  sus  aptitu- 
des personales,  ha,  sido  un  factor  de  los  más  importantes 
entre  los  que  indujeron  al  Kaiser  a  provocar  esta  hecatombe 
de  que,  seguramente,  ya  a  estas  horas  se  arrepiente. 
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Los  alemanes  no  han  querido  convencerse,  como  a  veces 
tampoco  parecen  convencidos  nuestros  gobiernos  republica- 
nos, que  el  mejor  abolengo  no  es  el  de  nacimiento,  sino  el  que 
emana  de  nuestros  propios  actos  y  virtudes. 

Un  autor  inglés,  muy  competente,  Mr.  Grenville  Mu- 
rray,  cree  que  la  diplomacia  empieza  con  Filipo  de  Macedo- 
nia,  sin  duda  porque  nadie  como  él  hizo  antes  servir  más  a,  la 
política  de  intriga  y  de  división  para  debilitar  a  los  griegos 
y  dominarlos  por  partes. 

Lo  mismo  lia  sostenido  el  moderno  escritor  inglés,  Geor- 
ge  Eller,  en  su  libro  ''Secret  Diplomacy"  (1912). 

Es  un  grave  error  porque  en  épocas  anteriores  hubo  esa 
misma  y  aún  otra  más  complicada  diplomacia  como  lo  prue- 
ban los  viejos  anales,  inclusive  la  Biblia,  al  hablar  de  las  re- 
laciones de  los  judíos,  especialmente  en  tiempos  de  Salomón, 
en  la  época  que  Eenán  llama  en  su  Historia  de  Israel,  el  pe- 
ríodo profano  de  este  pueblo .  Se  hicieron  entonces  verdade- 
ros tratados  de  comercio  y  de  prestación  mutua  de  servi- 
cios entre  judíos  y  fenicios. 

Lo  que  demuestra  la  modalidad  diplomática,  macedónica 
es  que  ya  en  esa  época  se  aplicaba  la  política  internacional 
de  refinada  perfidia  y  engaño,  que  fué  bautizs^da  más  tar- 
de con  el  nombre  de  '' maquiavélica";  verdadera  designa- 
ción errónea,  pues  varios  siglos  antes  de  Maquiavelo,  era  un 
hecho  no  solo  existente  sino  en  plena  vitalidad. 

Como  una  de  tantas  pruebas  concluyentes  que  pueden 
aducirse  para  sentar  que  el  maquiavelismo  es  muy  anterior  a 
Maquiavelo,  recuerdo  un  episodio  que  Dante  relata  en  el  canto 
XVII  del  Infierno.  El  héroe  de  la,  escena  es  el  Papa  Bonifacio 
VIII  a  quien  el  autor  llama  ''jefe  de  los  modernos  fariseos". 
Está  en  lucha  con  Sciarra  Colonna,  dirigente  de  la  pode- 
rosa familia  de  su  nombre  que  aún  conserva  la,  influencia  de 
aii  alcurnia  en  la  ciudad  de  Roma.  Refugiado  el  rebelde  en 
su  castillo  y  fortaleza,  de  Palestrina,  el  Papa  desespera  de 
tomarlo.  Consulta,  entonces,  a  un  viejo  y  famoso  condottiere, 
Guido  de  Montefeltro  que,  sintiéndose  próximo  a  morir,  hace 
penitencias  de  purificación  de  su  alma  en  el  convento  de 

29 
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Ancona.  El  arrepentido  condottiere  vacila;  el  inexcrupulo- 
so  y  vengativo  Papa,  anciano  octogenario,  obcecado  hasta 
el  delirio  por  la  pasión,  lo  tranquiliza,  porque  con  su  poder 
celestial  lo  absuelve  de  aaitemano.  Entonces  habla  Montefel- 
tro  de  esta  manera:  "Lunga  promessa  colVattener  corto,  ti 
fará  trionfar  nelValto  seggio".  Es  decir:  ''Sé  largo  en  pro- 
mesa,s  y  corto  en  cumplirlas  y  triunfarás  en  tu  alto  asiento". 
Como  dice  un  comentador  de  Dante,  Henri  Haiuvette,  la  res- 
puesta importaba  el  consejo  de  que  solamente  con  la  traición 
podría  el  Papa  apoderarse  de  Colonna.  El  procedimiento,  co- 
mo se  ve,  es  del  más  puro  maquiavelismo.  Era  al  terminar  el 
siglo  XIII,  en  1298  ó  1299... 

La  diplomacia  moderna,  con  sus  características  de  re- 
presentación y  observación  y  su  audacia  de  pronósticos  tuvo 
su  origen  en  Italia,  en  ^1  pre  Renacimiento  del  siglo  XIV 
y,  especialmente,  en  el  Etnacimiento  del  XVI. 

Muchos  de  los  principales  personajes  del  Renacimiento 
literario  y  aun  del  artístico,  fueron  diplomáticos  eximios, 
como  Brmieto  Lattini,  el  maestro  del  Dante,  injustamente  co- 
locado entre  los  penitentes  graves  de  su  inmortal  poema; 
Bocaccio,  Petrarca  y  el  Dante  mismo,  por  más  que,  su 
temperamento  apasionado,  no  lo  hacía  aparente  para  esta 
clase  de  funciones. 

Posteriormente,  la  Italia,  llamada,  con  razón,  el  suelo 
natural  de  la  diplomacia,  en  la  doble  lucha  de  sus  pequeñas 
nacionalidades  por  mantener  incólume  su  independencia  den- 
tro de  la,  península  y  para  evitar  la  conquista  de  ésta  por 
los  poderosos  enemigos  del  exterior,  dio,  en  la  representa- 
ción extema,  una  pléyade  de  hombres  notables  perteneciei? 
tes  a  Florencia,  a  Venecia  y  al  Papado,  por  más  que  tam- 
bién los  hubo  muy  importantes  en  Lucca,  en  Verona  y  en 
Milán . 

Especialmente  conviene  fijar  la  atención  en  Florencia  y 
en  Venecia,  porque  representan  el  origen  de  las  dos  escue- 
las históricas  que  hasta  ahora  dividen  la  opinión  de  los  tra- 
tadistas y  autores.  En  efecto,  Florencia  confió  el  porvenir 
de  sus  relaciones  diplomáticas,  especialmente  a  la  inteligen- 
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cia  y  a,  la  improvisación  de  sus  representantes ;  mientras  que 
Veneeia,  más  previsora  y  más  creyente  en  la  tradición  y  en 
el  método,  cifró  sus  esperanzas  en  la  preparación  de  sus 
agentes  y  en  la  continuidad  de  su  acción  diplomática. 

No  me  detendré  a  hablaros  de  la  historia  veneciana  ni 
de  sus  grandes  diplomáticos,  porque  son  abundante  los  bue- 
nos a.unque  escaseen  los  extraordinarios,  como  Antonio 
Giustiniani,  por  ejemplo. 

Las  obras  de  Armando  Baschet,  que  son  varias  y  todas 
de  grande  erudición  investigadora  en  los  archivos  secretos 
de  la  aristocrática  república,  las  de  Alfredo  Reumont,  el  clá- 
sico libro  de  Amelot  de  la  Houssaie  y  las  memorias  de  los 
diplomáticos  fra,nceses  acreditados  ante  el  Dux,  ante  Roma, 
Parma,  Mantua,  Ñapóles,  etc.,  que  publica  la  casa  editora  de 
Félix  Alean,  de  París,  bajo  los  auspicios  de  la  Comisión  de 
los  Archivos  Diplomáticos  del  Ministerio  de  E,  Exteriores, 
pueden  dar  a  quien  quiera  enterarse  de  detalles  una  idea 
exacta  de  esa  admirable  organización. 

En  Florencia  se  destacan  como  altas  cumbres  en  una 
cordillera,  los  nombres  de  Guicciardini  y  de  Maquiavelo. 
Los  dos  fueron  notabilísimos,  pero  Maquiavelo  m.e  parece  más 
completo  y  más  moderno;  Guicciardini  le  aventajaba  en 
precisión  y  en  paciencia,  Maquiavelo  en  audacia  y  en  rapi- 
dez. Guicciardini  se  satisfacía  con  observar  e  informar  so- 
bre la  actualidad,  Maquiavelo,  tipo  el  más  perfecto  del  Rena- 
cimiento, pretendía,  algo  más :  escudriñar  y  aconsejar  sobre 
el  porvenir. 

Las  obras  de  Guicciardini  han  sido  coleccionadas  y  co- 
mentadas por  G.  Canestrini.  Las  de  Maquiavelo  por  diver- 
sos autores,  pero  en  mi  concepto  especialmente  por  Pasquale 
Villari,  en  su  importantísima  obra  ''Niccoló  Machiavelli  e 
i  suoi  tempi".  Además,  entre  la  numerosa  bibliografía  que 
sobre  este  personaje  existe  hay  que  recomendar  en  diploma- 
cia la  extensa  obra,  especialista,  de  que  es  autor  De  Maude- 
LarClaviére,  ''La  Diplomatie  au  temps  de  Maquiavel".  Pue- 
de agregarse  la  reciente  de  Passy  ''Un  ami  de  Maquiavel, 
Frangois  Vettori,  sa  vie  et  ses  oeuvres". 
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La  historia  demuestra  que  mientras  Florencia  tuvo 
en  el  extranjero  hombres  como  Maquiavelo,  sus  relaciones 
se  orientaron  bien,  pero  cuando  las  mediocridades  impro- 
visadas lo  reemplazaron,  sus  gobiernos  cometieron  muchos 
desaciertos  y  las  más  grandes  calamidades  afligieron  a  la  re- 
pública . 

En  cambio  los  venecianos  confiando  más  en  los  sitemas 
y  en  la  preparación  que  en  los  hombres  y  en  sus  faculta- 
des espontáneas  organizaron  una  obra  extraordinaria  que 
por  su  mecanismo  y  previsión  es  comparable  con  ventaja  a 
las  organizaciones  jesuíticas. 

Extrajeron  de  la  diplomacia  todos  los  recursos  de  que 
es  susceptible,  llevando  hasta  la  excesiva  prolijidad  la  regla- 
mentación de  las  funciones  diplomáticas,  inclusive  la  carrera, 
pues  en  Venecia  pocas  veces  el  diplomático  aparecía  de  re- 
pente, como  Minerva,  en  los  más  altos  puestos. 

Se  llegaba  a  ellos  después  de  haber  sido  secretario  y  de 
haber  demostrado  condiciones  y  rendido  utilidades. 

El  balance  de  la  obra  de  las  diplomacias  florentina  y 
veneciana  arroja,  al  final  de  cuentas,  un  gran  saldo  en  fa- 
vor de  esta  última.  Mientras  Florencia  perece  en  la,  anar- 
quía y  bajo  la  dependencia  extraña,  Venecia  llega  hasta 
nuestros  días,  dejando  su  sello  indeleble  por  todos  los  bor- 
des del  Adriático  y  por  todas  las  islas  que  marcan  el  rumbo 
de  las  rutas  a  Constantinopla,  ciudad  en  cuyas  viejas  casas 
suele  aparecer  de  cuando  en  cuando  el  León  de  San  Marcos, 
como  una  enseñanza  destinada  a  corregir  a  los  improvisa- 
dores para  que  aprendan  a  valorar  el  esfuerzo  humano,  cuan- 
do se  aplica  metódicamente  bajo  la  inspira.ción  de  la  ciencia. 

El  fallo  de  la  historia  está  pues  dado  en  favor  del  mé- 
todo y  de  la  carrera  sobre  la  casualidad  de  las  facultades  na- 
turales de  los  hombres  apreciadas  por  el  azar  de  la  elección 
arbitraria  de  los  gobiernos. 

No  quiere  esto  decir  que  la  carrera  diplomática  tenga  por 
sí  sola  la  virtud  de  producir  buenos  diplomáticos.  Hay  mu- 
chas personas  que  a  pesar  de  todos  los  cursos  que  pirran 
y  de  todos  los  estudios  que  realicen  serán  siempre  deficientes 
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para  tales  funciones.  Si  ha  dicho  Horacio  que  Homero  a 
veces  dormitaba,  no  es  de  extrañarse  que  haya,  algunos  que 
dormiten  toda  su  vida.  Pues  bien,  para  esta  clase  de  cróni- 
cos mentales,  la  carrera  diplomática  no  es  remedio. 

Deffaudis  dice,  con  razón,  que  la  diplomacia  es  un  oficio 
largo  y  difícil,  para  el  que  todos  no  son  aptos  y  que  ninguno 
puede  saber  por  adivinación. 

El  Barón  De  Neumann,  reputado  profesor  de  Viena,  di- 
ce a  este  respecto :  el  arte  es  siempre  el  arte  y  el  mayor  ta- 
lento no  sabrá  qué  hacer  si  se  lo  arroja  de  golpe  en  los  ne- 
gocios. Si  todas  las  profesiones  requieren  estudios  previos, 
por  qué,  dice  Neumann,  podrá  el  diplomático  entrar  de  ron- 
dón en  un  mundo  desconocido,  cuando  la  fortuna  de  millones 
de  hombres  depende  de  su  saber  y  de  su  talento! 

John  W.  Foster,  que  acaba  de  fallecer,  autor  el  más 
importante  en  materia  diplomática,  que  tenían  los  Estados 
Unidos,  ex  Ministro  de  Estado,  ex  plenipotenciario  y  suegro 
del  actual  Ministro  de  Estado,  Mr.  Lansing,  dice,  con  acier- 
to, que  el  diplomático  necesita  ciencia,  experiencia  y  cuali- 
dades. Es  notable  entre  las  citas  de  este  escritor  en  su  obra 
"The  practice  of  Diplomacy",  aquella  en  que  extractando 
a  Hay  dice  que  "una  legación  tranquila  es  el  blando  colchón 
que  el  político  acróbata  necesita  tener  siempre  pronto  de- 
bajo de  él  para,  el  caso  de  una  caída". 

Yo  uo  sé  si  en  vuestro  país  tendrá  aplicación  esta  cita. 
En  el  mío,  desgraciadamente,  la  ha  tenido  con  harta,  fre- 
cuencia, pues  muchas  veces  la  diplomacia  ha  sido  un  refugio 
agradable  para  los  políticos  fracasados;  los  diputados  y  se- 
nadores no  reelectos;  los  ministros  que  abandonan  la  car- 
tera ;  cuando  no  un  medio  de  satisfacer  ambiciones  y  de  sal- 
dar compromisos  políticos. 

A  veces,  se  ha  dado  la  curiosidad  de  que  se  apele  a  la 
diplomacia  como  un  medio  para  alejar  galantemente  de  la 
escena  política  a  ciertos  elementos  incómodos  a  los  go- 
biernos . 

No  hace  muchos  años  todo  un  partido  político  de  oposi- 
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ción  de  una.  república  sudamericana,  quedóse  sin  dirigentes 
porque  fueron  mandados  al  extranjero  en  diversas  plenipo- 
tencias y,  tampoco  hace  mucho,  que  otra  república  sudamerica- 
na, extraía  de  los  cuarteles  presos  políticos  para  despachar- 
los con  credenciales  que  les  eran  entregadas  al  salir  del  país 
(hasta  el  punto  de  que  un  gobierno  preguntó  si  se  trataba 
realmente  de  "diplomáticos"  o  de  "desterrados"). 

Este,  como  todos  los  vicios,  no  es  exclusivo  de  nosotros 
los  sudamericanos.  Cuenta  el  mismo  Foster  que  interro- 
gado un  día  el  gran  ministro  Seward,  durante  el  gobierno  de 
Lincoln,  sobre  cómo  era  que  se  enviaba  un  semejante  indi- 
viduo a  representar  a  los  Estados  Unidos  en  el  extranjero, 
el  ministro  respondió:  "Algunas  personas  son  enviadas  al 
exterior  porque  se  necesitan  fuera  y  otras  se  envían  porque 
no  son  necesarias  dentro". 

Muchas  veces  en  los  países  americanos  (y  aún  en  los 
europeos)  ha  sido  empleada  la  diplomacia  como  un  medio  de 
corrupción  en  la  política  interna.  Para  compensar  una. 
deslealtad  partidista  se  aseguraba  al  apóstata  un  retiro  agra- 
dable y  al  abrigo  de  las  eventualidades  de  la  necesidad  o  de 
la  vindicta  de  sus  ex-correligionarios . 

En  todas  partes,  pues,  la  política  tiene  sus  necesidades 
y  los  políticos  cometen  sus  pecados. 

Pradier-Fodéré  que,  como  es  sabido,  estuvo  cierto  tiem- 
po en  el  Perú  organizando  la  Facultad  de  Ciencias  Políti- 
cas y  Administrativas  de  Lima,  ha  descripto  en  una  página 
elocuente  la  causa  principal  de  la  oposición  de  los  gobiernos 
a  la  carrera  diplomática  (que  es,  en  general,  la  causa  de 
que  también  se  opongan  a  la  carrera  administrativa).  Es  sin 
duda  agradable,  dice  Pradier-Fodéré,  disponer  discrecio- 
nalmente  de  los  cargos  diplomáticos  "para,  favorecer,  recom- 
pensar o  pagar  amigos,  cortesanos  o  partidarios,  pero  nc 
es  así  que  se  sirven  bien  los  intereses  de  los  Estados".  To 
davía,  el  mismo  autor  agrega,  que  es  menester  no  solamente 
un  método  para  los  nombramientos,  sino  que  es  necesario 
"ase.srurar  a  los  nombrados  contra  los  caprichos  de  los  fa- 
voritismos". 
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El  ilustre  D'Estournelle  De  Constant,  en  una  monogra- 
fía que  es  una  maravilla,  sobre  la  entidad  del  diplomático, 
se  declara  partidario  en  absoluto  de  la  carrera  diplomática  y 
no  sólo  para  el  nombramiento  de  los  simples  agentes  infe- 
riores, secretarios  y  agregados,  sino  aún  para  los  mismos 
ministros  y  embajadores:  ''dos  tercios,  dice,  de  los  puestos 
deben  reservarse  a  lo?  agentes  de  carrera,  un  tercio  o  un 
cuarto  confiarse  a  personalidades  elegidas  entre  las  más  no- 
tables del  país". 

La  ley  española  de  1883  estabí^^ce  en  su  artículo  2."  que 
todos  los  cargos  en  el  escalafón  diplomático  serán  pro\^stos 
con  individuos  de  la  carrera,  "pero  los  de  Embajador  y  En- 
\4ado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  pri- 
mera clase,  podrán  también  conferirse  a  personas  extrañas 
a  la  misma,  en  quienes  concurran  especiales  circunstancias, 
méritos  extraordinarios  o  relevantes  servicios". 

Las  leyes  francesas,  inglesas  y  muchas  otras,  dejan  igual 
libertad  de  acción  al  gobierno. 

Sólo  la  carrera  diplomática  puede  dar  a  un  país  hombres 
de  vocación  que  se  dedican  a  este  oficio  con  el  propósito  de 
poner  en  su  ejercicio  el  sello  de  su  alma,  requisito  psicoló- 
gico indispensable  para  realizar  acabadamente  cualquier 
obra  en  la  \^da  y  mucho  más  necesario  cuando,  como  en  ia 
diplomacia,  no  se  trata  de  una  obra  individual  y  aislada,  sino 
de  la  continuación  de  la  que  hicieron  los  antecesores  y  que 
han  de  continuar  los  sucesores. 

A  la  diplomacia  se  la  juzga  injustamente  por  el  pú- 
blico. El  Marqués  de  Villa  Urrutia  cuya  opinión  es  respe- 
table por  reunir  a  la  ciencia  de  un  distinguido  y  erudito  au- 
tor,  la  experiencia  de  un  diplomático  consumado,  dice  que, 
desgraciadamente,  pesa  sobre  el  gremio  el  pecado  original  de 
haberse  dedicado  "a  un  oficio  que  el  vulgo  reputa  propio  de 
vagos ' ' . 

Vosotros  sabéis  que  este  prejuicio  no  solamente  es  cier- 
to sino  que,  lo  que  es  más  lamentable,  a  menudo  es  fundado . 
Los  gobiernos  (yo  ignoro  si  el  vuestro  es  o  no  una  ex- 
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cepción  a  la  regla),  tienen  por  hábito  mezclar  la  diplomacia 
con  la  política  militante  interna  y  los  resultados  de  seme- 
jante procedimiento  son  casi  siempre  funestos  para  el  país. 

Yo  he  sostenido  desde  que  tengo  a  mi  cargo  la  cátedra 
de  la  materia,  que  hay  una  contradicción  entre  el  político  y 
la  diplomacia.  He  llegado  a  afirmar  de  que  el  diplomático 
es  el  antípoda  del  político.  Quiero  explicarme:  El  hombre 
político  se  desenvuelve  en  el  vasto  escenario  de  su  país  y  de- 
be procurar  la  ostentación  de  su  personalidad  y  de  sus  he- 
chos, cuando  no  los  agiganta  rindiendo  tributo  a  un  senti- 
miento de  vanidad  perfectamente  humano .  Por  el  contrario, 
el  diplomático,  desarrolla  su  acción  silenciosa  y  a  veces  anó- 
nimamente sin  contar  con  otra  sanción  que  la  de  su  concien- 
cia y  con  la  aprobación  no  siempre  justiciera  ni  generosa 
de  su  gobierno. 

La  más  grande  satisfacción  que  es  a  la  vez  el  mayor 
estímulo  que  tienen  la  mayoría  de  los  hombres,  es  hacer 
conocer  sus  triunfos  personales.  El  diplomático  de  raza,  co- 
mo se  decía  antes;  el  diplomático  de  escuela  como  debemos 
decir  en  nuestra  época,  en  que  todas  las  profesiones,  inclu- 
sive ésta,  deben  estar  abiertas  a  las  mejores  aptitudes  y  vir- 
tudes, no  puede  contar  con  esa  tan  humana  como  efímera, 
satisfacción.  Debe  conformarse,  dice  D'Estournelle  De 
Constant,  con  el  ''juicio  de  la  historia"  que  es  poca  cosa, 
"sobre  todo  para  el  que  sabe  cómo  se  escribe  la  historia". 

A  este  propósito,  conviene  recordar  una  de  las  reflexio- 
nes del  "Elogio  del  Conde  Eeinhart",  pronunciado  por  Ta- 
lleyrand,  en  la  sesión  celebrada  el  3  de  marzo  de  1838  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Pasa  como  obra 
maestra  en  materia  diplomática  y  su  autor  es,  sin  disputa,  un 
eximio  psicólogo.  Dice  todo  lo  que  debe  saber  y  hacer  un 
Jefe  de  División  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
y,  por  último,  agrega  esta  consideración,  sobre  despersona- 
lización, o  sacrificio  de  la  exteríorización,  que  es  de  la  mis- 
ma manera  aplicable  y  exigible  al  verdadero  diplomático: 
Reinhart  sabía  que  al  hacer  uso  de  estos  conocimientos  "de- 
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bía  tener  el  mayor  cuidado  de  no  inquietar  el  amor  propio, 
siempre  perspicaz  del  Ministro  y  de  que  aun  cuando  lo  con- 
virtiera a  su  opinión,  su  éxito  quedara  en  la  penumbra;  pues 
no  ignoraba  que  su  brillo  sólo  podía,  ser  reflejo;  pero  sabía 
también  que  adquiría  mucha  natural  consideración  una  vida 
tan  pura  y  tan  modesta". 

La  diplomacia  no  debe  ser  ni  trampolín  ni  salvavidas. 
Lo  primero,  porque  no  debe  servir  para  escalón  de  aspiran- 
tes a  las  jerarquías  políticas;  o  de  plataforma  para  los  que 
quieren  hacer  un  paréntesis  sustrayéndose  al  desgaste  de 
las  luchas  partidistas  y  aceptar  una  plenipotencia  con  el 
propósito  de  volver  al  país  en  un  momento  propicio,  como 
candidatos  obligados  de  transacción  entre  los  bandos  que  se 
han  despedazado  en  la  lucha  mientras  él  atisbaba  desde  el 
cómodo  palco  de  una  legación  la  oportunidad  anhelada. 

No  ha  de  servir  tampoco  de  salvavidas,  digo,  porque  po- 
ca utilidad  puede  prestar  a  un  país  un  cuerpo  diplomático 
constituido  por  fracasados  políticos  que  solicitan  legaciones 
como  se  solicitan  canongías  o  agradables  refugios  para  re- 
poner el  espíritu  fatigado  y  deshecho  por  las  contrariedades 
de  las  pasiones  políticas  y  los  sinsabores  de  la  vida. 

Unos  y  otros  de  estos  malos  elementos  con  que  la  polí- 
tica militante  perjudica  el  trabajo  de  una  diplomacia  de  vo- 
cación e  ilustrada,  procuran  hacer  creer  en  su  país  que  la 
acción  que  despliegan  es  extraordinaria,  porque  saben  bien 
que  las  ausencias  producen  rápido  olvido  de  los  afectos  po- 
líticos y  cuando  regresan  a  su  país  las  nuevas  generaciones 
los  desconocen. 

Por  eso  los  diplomáticos  de  ocasión  se  preocupan,  no 
tanto  de  realizar  obra  útil  para  el  país,  como  de  procurar 
hacer  creer  que  la  realizan.  Los  intereses  nacionales  no  son 
en  verdad  tan  importantes  para  ellos  como  los  de  su  perso- 
nalidad; y  en  esta  vía,  que  es  pendiente  peligrosa,  llegan 
a  veces  a  olvidarse  insensiblemente  de  las  conveniencias  de 
su  país  y  a  servir,  sin  darse  cuenta,  las  del  país  donde  se 
encuentran.  Sarmiento,  en  1857,  decía  que  ' 'vuelven  a  su  pa- 
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tria  con  el  desprecio  por  sus  compatriotas  y  el  deseo  de  intro- 
ducir las  formas  de  gobierno  que  tantas  pompas  les  hicie- 
ron gustar". 

Y  refiriéndose  a  su  enemigo  político,  Alberdi,  dice  con 
más  gracia  que  justicia:  "hemos  tenido,  nosotros,  empre- 
sarios diplomáticos  que  han  hecho  de  esta  ocupación  su  in- 
dustria particular ' ' . 

Los  enemigos  de  la  carrera  diplomática  aducen  el  ar- 
gumento de  que  a  menudo  la  experiencia  demuestra  que  la 
larga  disciplina  profesional,  apoca  el  espíritu,  coarta  la  au- 
dacia, la  iniciativa  y  la  energía,  facultades  todas  que  taT> 
útiles  son  en  determinados  casos  a  un  diplomático.  Se  agre- 
ga que,  en  cierto  modo,  los  mecaniza,  haciéndolos  rutinarios, 
con  aptitudes  comunes,  pero  sin  las  condiciones  extraordina- 
rias que  para  algunas  legaciones  se  requierroT . 

Se  cita  como  mala  la  experiencia  de  la  ley  española,  que 
siendo  una  de  las  que  más  lealmente  se  practican  en  cuanto 
al  ascenso,  ha  dado  por  resultado  un  cuerpo  diplomático  en 
que  escasean  las  intelectualidades  brillantes,  siendo  de  ro- 
tar, que  las  que  existen  corresponden  generalmente  a  perso- 
nalidades que  no  llegaron  a  las  embajadas  recorriendo  todo 
el  escalafón. 

No  creo  en  la  justicia  del  cargo  a  la  ley  española  y,  en 
todo  caso,  si  procediera  la  crítica,  ella  debiera  dirigirse  con- 
tra los  encargados  de  su  aplicación. 

En  efecto,  la  ley  española  no  cierra  las  puertas  de  los 
altos  cargos  a  las  personalidades  extrañas  a  la  carrera. 

Por  otra  parte,  es  obvio,  que  el  ascenso  en  la  carrera  di- 
plomática, lo  mismo  que  en  la  administrativa  y  militar,  nft 
puede  ni  debe  practicarse  mecánicamente  y  por  el  solo  tran^ 
curso  del  tiempo . 

Podría  darse  el  caso  que  sobrevivieran  los  más  ineptos 
y  entonces  estos  alcanzarían  siempre  los  altos  cargos. 

Además  de  una  prueba  de  competencia  y  aptitudes  al 
designar  un  joven  para  los  cargos  inferiores,  de  Agregado  o 
de  Segundo  Secretario,  el  ascenso  a  otra  categoría  debe  lie- 
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varse  a  cabo  como  el  de  clase  a  clase  en  el  ejército,  por  com- 
petencia probada  y  disposiciones  acreditadas  en  el  terreno 
activo . 

Por  otra  parte,  la  edad  alcanzada,  el  transcurso  de  cier- 
tos años  sin  ascender  de  categoría,  el  retiro  voluntario  u  obli- 
gatorio que  las  leyes  de  jubilaciones  deben  facilitar  después 
de  algún  tiempo  y,  por  último,  el  recurso  de  deJarar  a  los 
empleados  diplomáticos  en  disponibilidad,  son  eficaces  expe- 
dientes que  previenen  todos  los  posibles  inconvenientes  atri- 
buidos a  la  estabilidad  y  destruyen  todos  los  argumentos  con- 
tra, la  carrera  diplomática. 

La  carrera  diplomática  así  entendida,  agota  todos  los 
resortes  humanos  de  elección  y  debe,  lógicamente,  producir 
como  resultado  un  excelente  cuerpo  de  representantes.  Pre- 
paración teórica  y  observación  psicológico-moral  para  nom- 
brar; comprobación  de  sus  facultades  en  la  práctica  para 
ascender  y  el  estímulo  de  una  justa  apreciación  de  sus  ser- 
vicios por  sus  superiores,  deben  llevar  fatalmente  a  una 
digna  representación. 

Honradamente  aprovechados  esos  medios  de  juicio  des- 
baratan todas  las  argumentaciones  formuladas  en  contrario 
de  la  carrera. 

Eecuerdo  que  a  fines  de  1876  se  discutía  en  la  cámara 
de  diputados  francesa  una  proposición  de  M.  Proust  sobre 
mejoramiento  de  la  diplomacia  por  el  concurso  y  el  ascenso. 
El  Duque  Decazes,  ministro  de  relaciones  exteriores,  opo- 
niéndose, decía:  ''Es  que  vais  a  poner  en  concurso  el  arte 
de  conocer  los  hombres,  de  tratar  con  ellos,  de  comprender- 
los y  de  ser  comprendido?  Si  el  concurso  fuera  posible  sólo 
podría  llevarse  a  cabo  útilmente  después  de  una  larga  es- 
tadía y  no  al  principio  de  la  carrera  diplomática". 

En  1905,  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  mi 
país,  Dr.  Carlos  Rodríguez  Larreta,  oponiéndose  a  la  carre- 
ra diplomática  decía :  ''Sería  difícil  demostrar  que  los  cono- 
cimientos que  se  adquieren  en  la  facultad  de  derecho  son 
los  necesarios  para  el  ejercicio  de  las  funciones  diplomáticas. 
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Hasta  ahora  no  se  lia  diclio  nada  mejor  que  Heffter:  "La 
verdadera  escuela  de  la  diplomacia  es  la  historia  y  la  vida"... 
más  que  los  conocimientos  positivos,  cualesquiera  que  sean, 
de  carácter  jurídico  en  general,  comerciales  o  políticos,  lo 
que  se  necesita  para  desempeñar  bien  las  funciones  diplomá- 
ticas son  aptitudes  naturales,  predisposiciones  del  espíritu, 
no  sé  qué  tacto,  qué  prudencia,  qué  acierto,  que  no  se  ad- 
quieren a  menudo  en  las  universidades". 

Precisamente  se  trata  de  nombrar  por  presunción  de  los 
de  mejores  condiciones  naturales  entre  los  que  han  acredita- 
do preparación,  porque  el  que  no  ha  estudiado,  el  que  no 
sabe,  en  99  veces  sobre  100  será  muy  mal  empleado  diplo- 
mático, a  pesar  de  que  sea  un  portento  de  inteligencia  natu- 
ral. Luego,  el  desempeño  del  designado  justificará  su  ascen- 
so, su  postergación  o  su  cesantía. 

El  ex  ministro  doctor  Carlos  A.  Becú  pensaba,  como 
el  que  habla  y  como  la  casi  totalidad  de  los  autores  y  gobier- 
nos, que  la  carrera  diplomática,  es  indispensable  y  se  propo- 
nía al  hacer  los  nombramientos  de  los  Secretarios  reunir  in- 
formaciones de  los  profesores  sobre  la  psicología  de  los  can- 
didatos y  someterlos  a  éstos  a  ciertas  prácticas  experimen- 
tales en  las  oficinas  del  Ministerio  a  fin  de  hacer  designa- 
ciones acertadas.  Ese  era  un  procedimiento  laudable. 

En  mi  país,  algunos  gobiernos  han  resistido  por  •'cons- 
titucionalismo" el  establecimiento  legal  de  la  carrera  di- 
plomática. Celosos  de  la  Constitución  que,  siguiendo  una 
inspiración  absolutista,  que  Alberdi  en  1853  creía  indispen- 
sable, ha  reservado,  salvo  los  pocos  casos  expresamente  ex- 
ceptúalos, a  la  exclusiva  voluntad  del  P.  E.  el  nombramien- 
to de  los  empleados,  creen  que  se  coartaría  esa  amplia  fa- 
cultad . 

Es  lo  que  argüyó  en  1905  el  diputado  por  Córdoba,  Dr. 
Gonzalo  Figueroa,  como  miembro  informante  de  la  comi- 
sión que  despachó  el  proyecto  de  ley  de  organización  del 
cuerpo  diplomático  argentino. 

No  hay  tal,  sin  embargo.  No  se  menoscaban  las  facul- 
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tades  constitucionales  del  P.  E.,  desde  que  no  se  trata  de 
imponerle  designaciones  determinadas,  sino  de  reglamentar 
la  facultad  de  hacerlas,  de  modo  que  la  ejercite  entre  los 
diplomados,  como  ocurre  en  las  fuerzas  armadas  y  en  el 
magisterio . 

En  realidad,  ese  celo  constitucional  no  se  demuestra,  edi- 
ficantemente en  la  práctica,  porque  hemos  visto  a  algunos 
presidentes  que  se  oponían  a,  la  carrera  diplomática  y  que  al 
designar  secretarios  y  a  veces  hasta  ministros,  tenían  en 
cuenta  consideraciones  de  índole  perfectamente  privada  del 
designado,  tales  como  razones  de  salud,  deseos  de  turismo, 
cuando  no  de  satisfacer  la  vanidad  de  un  "niño  bien"  que 
quería  visitar  Europa  y  gozar  de  las  comodidades  y  hala- 
gos que  en  todas  parte,  pero  especialmente  en  aquel  conti- 
nente, se  dispensan  a  los  diplomáticos. 

Los  mismos  estudiantes  lo  han  reconocido.  Así  en  el 
II  Congreso  Internacional  de  Estudiantes  Americanos,  reu- 
nido en  Buenos  Aires  en  Julio  de  1910,  en  la  sesión  del  15 
de  Julio,  a  moción  del  hoy  diputado  radical  doctor  Luis 
J.  Ferrarotti,  se  votó  la  siguiente  declaración: 

*'Los  cargos  de  la  magistratura  penal  y  los  de  la  di- 
''  plomada  deben  llenarse  con  candidatos  que  hayan  acredi- 
"  tado  mía  especial  competencia,  cursando  en  institutos  es- 
"  peciales,  un  orden  de  conocimientos  que  deberá  determi- 
**  narse  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  cada  país." 

La  verdad  es  que  no  hay  argumento  serio  que  oponer 
honradamente  a  la  carrera  diplomática. 

Un  ministro  de  relaciones  exteriores  en  mi  país,  llegó 
a  decir,  citando  una  anécdota  de  un  viejo  diplomático  belga, 
que  para  nombrar  secretarios  él  pondría  a  los  candidatos  al- 
rededor de  una  mesa,  en  amable  sociedad  con  niñas  distingui- 
das y  luego  interrogaría  a  éstas  sobre  las  aptitudes  de  los 
aspirantes . 

Como  le  dijo  sobre  tablas  un  diputado,  el  procedimien- 
to tendría,  entre  otros  peligros,  el  de  que  las  niñas  dejaran 
sugestionar  su  juicio  por  la  simpatía  que  les  inspirara  el  fí- 
sico del  candidato. 
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Poco  antes  de  emprender  esta  inolvidahle  excursión,  leí 
un  artículo  de  Sydney  Brooks,  titulado  "La,  Embajada  Bri- 
tánica en  Wáshin^on",  publicado  en  el  N.°  494  de  la  reputa- 
da revista  ''Nineteentli  Century  And  After".  Aplaude  ca- 
lurosamente el  nombramiento  de  Lord  Reading  para  los  car- 
gos de  Alto  Comisionado  Financiero,  en  reemplazo  de  Lord 
Northcliffe  que  renunció,  y  el  de  Embajador  en  Washington, 
en  el  puesto  dejado  vacante  por  el  fallecimiento  de  Sir  Ce- 
cil  Spring-Rice. 

El  autor  recuerda  que  es  la  segunnda  vez  que  ocupa  la 
Embajada  en  Washington  una  persona  extraña  a  la,  carrera 
diplomática .  El  otro  antecedente  fué  el  de  Lord  Bryce.  Dice 
que  la  experiencia  de  ambos  casos  le  permite  formular  el 
voto  de  que  '^siempre  se  elija  al  Embajador  británico  para  los 
Estados  Unidos  fuera  del  cuadro  del  servicio  diplomático 
regular". 

"He  sostenido  en  todo  momento,  dice  Sidney  Brooks, 
firmemente  convencido,  que  el  diplomático  profesional  co- 
mún, con  sus  miras  y  aptitudes  plasmadas  en  un  molde  ofi- 
cial, trasladado  a  Washington  después  de  años  de  servicios 
continuados  en  las  capitales  de  Europa  y  del  Extremo  Orien- 
te, no  es  el  tipo  de  hombre  que  debemos  mandar  o  el  que 
los  americanos  necesitan  que  les  mandemos  para  represen- 
tar a  la  Gran  Bretaña  en  los  Estados  Unidos".  Luego 
añade  que  los  americanos  han  dado  el  ejemplo  de  lo  que 
se  debe  hacer,  desde  que  han  confiado  sus  representaciones 
diplomáticas  a  hombres  del  foro,  a  publicistas  o  a  simples 
ciudadanos,  tales  como  Adams,  Phelps,  Lowell,  Bayard,  Hay. 
Choate,  Withelaw-Reid  y  Walter  Page  y  se  pregunta  "¿qué 
otra  embajada  en  el  mundo  puede  mostrar  una  nómina  tan 
brillante  de  titulares?  Cada  uno  de  ellos  era  un  hombre  dis- 
tinguido como  escritor,  como  abogado  o  como  importante 
ciudadano,  antes  de  que  fuera  eminente  como  diplomático". 

Por  lo  pronto,  podría  observarse  al  autor,  que  Lord  Bry- 
ce no  era  extraño  a  la  carrera  diplomática.  Bastará  recorda- 
ros que  había  sido  subsecretario  de  Estado  con  Gladstone 
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en  18S6  y  que  había  escrito  libros  y  realizado  estudios  rela- 
cionados directamente  co  la  diplomacia. 

Si  los  países  dispusieran  fácilmente  de  hombres  como 
Lord  Bryce  y  Lord  Reading,  pienso  que  Mr.  Brooks,  toda- 
vía no  tendría  sino  las  apariencias  de  razón.  En  efecto,  la 
carrera  diplomática  pretende  establecer  reglas  para  el  nom- 
bramiento del  personal,  especialmente  del  subalterno,  pero 
admite  la  excepción  de  ciertas  designaciones  para  las  cate- 
gorías superiores. 

La  principal  exigencia  en  el  haber  de  un  diplomático  es 
la  técnica  y  a  menudo  se  puede  ser  técnico  sin  ser  profesio- 
nal. Se  requieren  aptitudes  innatas  que  el  estudio  no  hace 
sino  perfeccionar.  Es  preciso  un  conocimiento  profundo  del 
medio  en  que  se  actúa  y  a  veces  quien  lo  conoce  mejor  no 
pertenece  a  la  carrera.  Por  último  en  ciertas  circunstancias 
hay  que  gozar  de  simpatía  y  de  gran  crédito  moral  en  la  opi- 
nión del  país  donde  el  diplomático  desempeña  sus  funciones. 
¿Quién  no  recuerda  la  influencia  extraordintria  de  la  misión 
del  general  Mitre  al  Brasil  en  1872  y,  mucho  más  cerca  de  es- 
te momento,  el  envío  del  general  Roca  a  Río  de  Janeiro  y 
del  doctor  Campos  Salles  a  Bueno  Aires  I 

¿No  fué  conveniente  en  grado  sumo  el  envío  de  Sáenz 
Peña  aquí  en  1910  para  que  con  la  autoridad  moral  de  su  pa- 
labra y  de  próximo  mandatario  supremo,  restableciera  la 
cordialidad  tradicional  entre  nuestros  dos  países,  dentro  de 
la  benevolencia  y  justicia  recíprocas  en  que  hemos  vivido 
y  debemos  seguir  viviendo? 

En  los  Estados  Unidos  los  hombres  políticos  han  resul- 
tado a  menudo  grandes  embajadores;  pero,  la  opinión  de  los 
tratadistas  y  hombres  serios  norteamericanos  es  que  con  mu- 
cha frecuencia  también  los  altos  cargos  diplomáticos  han  si- 
do desempeñados  por  titulares  mediocres  y  a  veces  pésimos. 

El  profesor  de  la  universidad  Harward,  George  Grafton 
Wilson,  en  un  libro  moderno  (1914)  dice  que  la  tendencia  de 
los  Estados  Unidos  ha  sido  en  los  últimos  años  ''colocar  el 
servicio  diplomático  sobre  una  base  más  permanente  y  si- 
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milar  a  la  que  tienen  otros  Estados,  donde  se  lo  mira  como 
carrera  y  se  dedica  especial  atención  hacia  el  aumento  de 
su  eficacia". 

En  otro  libro,  más  moderno  aun  (1916)  un  distinguido 
profesor  de  la  Universidad  de  Pensilvania,  James  T .  Youug, 
se  queja  amargamente  de  que  los  Estados  Unidos  improvi- 
sen el  nombramiento  de  los  miembros  superiores  del  cuerpo 
diplomático  y  dice:  "Sin  embargo,  es  indudablemente  cierto 
que  hubiéramos  obtenido  ventajas  con  la  formación  de  un 
cuerpo  profesional  fijo  en  todas  las  ramas  del  servicio,  pues 
parece  prudente  retener  a  los  hombres  experimentados  el 
mayor  tiempo  en  sus  puestos  y  hacer  permanentes  las  fun- 
ciones de  los  que  demuestran  conspicuas  habilidades. 

Es  obra  muy  difícil,  casi  de  imposible  realización,  el 
obtener  diplomáticos  perfectos.  Tanto  De  Calliéres  (1716) 
Como  Pecquet  (1737)  en  sus  notables  libros  sobre  el  "Arte 
de  Negociar"  dicen  que  a  pesar  de  la  instrucción,  de  la  edu- 
cación y  de  la  práctica,  "el  temperamento  natural"  de  cada 
individuo  prevalece  siempre. 

Pecquet  se  expresa  así:  "Para  ser  perfecto  negociador 
sería  menester  haber  nacido  sin  algún  defecto  ya  sea  del 
corazón,  ya  sea  del  entendimiento;  y  como  esta  perfección 
es  superior  al  hombre,  no  se  explicará  lo  que  es  necesario 
para  formar  un  perfecto  negociador,  sino  para  que  aquellos 
que  se  determinaren  a  este  estado,  puedan,  \ásto  este  dise- 
ño, hacer  juicio  de  la  más  o  menos  distancia  que  de  él  los 
podría  apartar". 

La  verdad,  como  siempre,  debemos  buscarla  en  un  tér- 
mino medio.  Ni  la  arbitrariedad  del  gobierno,  para  efectuar 
las  designaciones,  ni  la  idealización  de  las  condiciones  hasta 
el  extremo  del  autor  que  acabo  de  citar. 

Nos  contentamos  con  una  modesta  ley  que  establezca  la 
obligación  de  acreditar  un  mínimo  de  preparación  y  el  cum- 
plimiento del  ascenso  siquiera  hasta  Encargado  de  Nego- 
cios o  por  lo  menos,  hasta  Consejero  de  Embajada  o  de  Le- 
gación de  los  que  hayan  ingresado  como  Agregados  o  como 
Segundos  Secretarios  a  la  carrera  y  vayan  haciendo  méritos. 
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En  este  país  existe  presentado  desde  1915  un  proyecto 
de  reglamentación  de  la  carrera  diplomática  de  que  son 
autores  mi  distinguido  amigo,  el  actual  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  Dr.  Juan  Antonio  Buero,  que  honra  este 
acto  con  su  presencia  y  el  Dr.  Atilio  Narancio,  entonces  di- 
putado y  actualmente  senador  por  la  Colonia. 

Felizmente  en  marzo  de  1916,  hace  ya  dos  años  y  medio, 
íiice  de  este  proyecto  un  comentario  crítico  favorable  en  la 
Revista  Diplomática  y  Consular  Argentina. 

Esta  circunstancia,  me  permite  repetir  juicios  elogiosos 
sin  el  temor  de  que  pudieran  ser  atribuidos  a  galanterías 
personales. 

El  proyecto  consta  de  nueve  artículos  útiles  e  incluyen 
ellos  los  requisitos  más  esenciales  de  la  carrera  diplomática. 

Tuve  ocasión,  lo  recuerdo,  de  hacer  constar  en  honor 
del  proyecto  uruguayo,  de  que  la  diplomacia  ha  sido  la  fun- 
ción más  descuidada  por  nuestros  gobiernos  americanos,  con 
excepción  del  brasileño. 

Mientras  los  gobernantes  se  preocupaban  mucho  de  los 
ministerios  del  interior  o  de  gobierno,  de  hacienda  y  de 
guerra,  las  tres  palancas  de  la  mala  política  que  practica- 
ban, descuidaban  el  ministerio  de  relaciones  exteriores  que 
era  considerado  arte  decorativa  y  usaron  y  abusaron  de  los 
puestos  del  cuerpo  diplomático  para  satisfacer  compadraz- 
gos y  apetitos  inconciliables  con  los  intereses  de  la.  repre- 
sentación del  país  en  el  extranjero. 

Todavía  muchos  gobiernos  no  se  dan  cuenta  de  que  fue- 
ra de  los  límites  del  país  se  considera  a  cualquier  represen- 
tante oficial,  y  mucho  más  si  es  diplomático,  un  reflejo  fiel 
de  su  nacionalidad  y  se  prejuzgan  por  sus  cualidades  y  de- 
fectos los  de  sus  compatriotas. 

Aun  los  simples  ciudadanos  que  se  conducen  mal  en  el 
exterior  causan  un  grave  perjuicio,  porque  de  su  inconducta 
algo  repercute  sobre  el  país. 

En  el  derecho  antiguo  se  consideraba  al  embajador  la 
vera  efigie  del  soberano  y  en  esa  ficción  lógica  del  absolutis- 

30 


—  4C6  — 

mo  descansaban  todos  los  privilegios  especiales  de  la  insti- 
tución embajatoria  dentro  de  la  representación  diplomática. 
Hoy  que  la  democracia  gobierna  en  todos  los  países  (y 
en  algunas  partes  desgobierna)  necesario  es  convencerse  de 
que  todo  agente  diplomático,  inclusive  un  Agregado  de  Le- 
gación, es  considerado  la  verdadera  imagen  de  su  país,  por 
cuya  razón  es  simplemente  imperdonable  que  los  gobiernos 
no  elijan  con  el  mayor  cuidado  a  los  más  aptos  para  los  nom- 
bramientos en  el  exterior. 

Por  eso  me  ha  parecido  admirable  el  párrafo  del  funda- 
mento del  proyecto  uruguayo,  en  que  sus  autores  se  adhie- 
ren a  las  mencionadas  ideas. 

En  la  crítica,  de  hace  dos  años  y  medio,  llamé  la  aten- 
ción sobre  estos  pensamientos  de  los  Dres.  Buero  y  Naran- 
cio:  ''En  los  momentos  actuales  la,  diplomacia  más  sincera 
y  recta  es  también  la  más  hábil".  "El  enviado  de  nuestros 
días  representa  ante  el  país  extranjero,  la  cultura,  la  dig- 
nidad y  los  intereses  bien  entendidos  de  su  nación".  "El 
enviado  moderno  requiere  mayores  conocimientos,  extensos 
y  variados  (que  antes)".  "No  solamente  debe  saber  seguir 
el  movimiento  institucional  y  político  del  país  ante  el  cual 
está  acreditado,  sino  que  debe  hallarse  en  condiciones  de 
aDreciar  las  reformas  sociales  y  económicas,  que  tan  pri- 
mordial rol  desempeñan  en  el  conjunto  de  las  actividades 
gubernativas". 

Pe  acuerdo  completo  con  la  progresista  idea  del  Dr. 
Buero  le  hice,  sin  embargo,  algunas  salvedades  de  detalle. 
No  me  parecía,  ni  me  parece,  conveniente  eximir  en  absoluto 
de  las  pruebas  de  examen  a  los  abogados  y  doctores  en  dere- 
cho. En  mi  concepto  deben  completar  los  cursos  propios  de 
la  carrera  que  no  hayan  cursado  en  la  abogacía  o  en  el  doc- 
torado en  derecho.  Los  abogados  tienen  mucha,  pero  no  toda 
la  competencia  necesaria;  fuera  de  que,  prácticamente,  de- 
ben demostrar  aptitudes  morales  para  el  cargo,  las  que  gene- 
ralmente se  revelan  en  los  cursos  especiales,  teóricos  y  prác- 
ticos de  derecho  diplomático  y  en  los  trabajos  que  como  agre- 
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gados  honorarios  realizan  en  el  ministerio  de  relaciones  ex- 
teriores. 

Discrepaba,  fundamentalmente,  con  el  artículo  8  del  pro- 
yecto que  autorizaba  el  nombramiento  de  secretarios  y  ofi- 
ciales de  legación  fuera  de  las  reglas  establecidas  en  el  pro- 
yecto "en  casos  excepcionales,  de  indiscutible  y  notoria  com- 
petencia." 

Dije  entonces,  que  por  las  mismas  "relevantes  condicio- 
nes", le  sería  fácil  al  candidato  demostrar  su  competencia 
en  un  examen. 

Dejar  la  apreciación  de  la  competencia  a  la  discreción  de 
los  gobiernos,  es  muy  peligroso.  Si  bien,  algunos  serían  ca- 
paces de  usar  correctamente  de  esa  facultad,  yo  me  temo  que 
otros  pudieran  convertir  la  excepción  en  regla  j  hasta  que 
confundieran  los  méritos  notorios  e  indiscutibles  con  las 
afecciones  personales  y  políticas. 

Me  he  enterado  recientemente  aquí,  que  la  Comisión  de 
Asuntos  Internacionales  de  Ja  Cámara  de  Diputados,  com- 
puesta por  los  Dres.  Salgado,  Blanco  Acevedo,  el  autor  del 
proyecto  Dr,  Buero  y  otros,  aconsejó,  por  unanimidad,  su 
supresión,  fundada  en  las  siguientes  razones : 

"La  Comisión  no  está  de  acuerdo  con  este  artículo  y  en 
consecuencia,  propone  a  la  H.  Cámara  su  supresión.  Si  en 
general  no  puede  temerse  de  nuestros  actuales  gobiernos  res- 
pecto a  la  discreción  con  que  apreciarán  la  indiscutible  y  no- 
toria competencia  de  los  aspirantes  a  los  cargo?  de  Secre- 
tario u  Oficial  de  Legación,  es  prudente  no  alterar  el  carácter 
preceptivo  de  las  exigencias  de  esta  ley  en  el  futuro.  Ade* 
más,  los  aspirantes  que  posean  condiciones  de  indiscutible  y 
notoria  competencia  las  confirmarán  fácilmente  en  los  exá- 
menes requeridos." 

Esto  comprueba  lo  que  dije  en  la  crítica  mencionada,  de 
que  esas  observaciones  de  detalle  no  habrían,  seguramente, 
escapado  a  los  autores,  pero  que,  como  lo  manifestaban  en  su 
informe  se  habían  preocupado  de  exigir  solamente  "im  mí- 
nimum de  competencia"  en  virtud  de  tratarse  de  "un  en- 
sayo. ' ' 
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El  proyecto  unignayo  tiene  el  propósito  encomiable  de 
establecer  una  correlación  recíproca  entre  el  servicio  diplo- 
mático y  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

''De  la  Secretaría,  dice,  deben  egresar  elementos  prepa- 
rados para  suplir  las  vacantes  que  en  el  exterior  se  produz- 
can; y,  recíprocamente,  el  Ministerio  debe  llamar  periódica- 
mente a  los  funcionarios  diplomáticos  a  prestar  servicios  en 
la  Secretaría  Nacional.  Compleméntase  de  este  modo  el  cono- 
cimiento de  las  necesidades  extemas  con  el  dominio  del  con- 
junto de  las  relaciones  internacionales." 

Muy  buena  parece  esta  idea  que  se  practica  en  otros  paí- 
ses y  muy  lógica  la  reforma  que,  en  nombre  de  la  Comisión, 
propuso  en  la  discusión  del  despacho  el  Dr.  Salgado  para  que 
los  empleados  del  Ministerio  que  aspiran  a  ser  agregados 
o  secretarios  de  legación,  puedan  habilitarse  para  esos  car- 
gos, mediante  la  aprobación  de  los  cursos  diplomáticos. 

En  esta  forma  será  completamente  \áable  la  idea  del  Dr. 
Buero,  de  turnar  los  empleados  entre  las  legaciones  y  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores. 

El  diputado  por  Córdoba,  Dr.  Jerónimo  del  Barco,  teso- 
nero sostenedor  de  la  organización,  por  medio  de  una  ley, 
de  las  carreras  diplomática  y  consular,  ha  presentado  pro- 
yectos en  1912,  1914,  1915  y  1917  en  que  se  aboga  por  este 
mismo  principio.  Los  arts.  4.o,  5.o  y  6.o  de  sus  proj^ectos  de 
1915  y  1917  (que  son  exactamente  iguales)  establecen  que  to- 
dos los  jefes,  segundos  jefes,  oficiales  y  auxiliares  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  serán  funcionarios  diplomá- 
ticos o  consulares.  Estos  podrán  ser  adscriptos  ad  honorem 
al  Ministerio  y  serán  "preferidos  para  ocupar  las  vacantes". 
Los  secretarios  podrán  ser  llamados  cada  tres  años  a  prestar 
uno  de  servicios  en  el  Ministerio  como  auxiliares  de  los  di- 
rectores de  sección,  debiendo  ser  reemplazados,  si  fuera  ne- 
cesario, y  mientras  dure  su  adscripción,  por  diplomáticos  co- 
rrespondientes, empleados  del  Ministerio. 

Desgraciadamente  hasta  ahora,  no  hemos  conseguido  la 
ley  que  vosotros  tenéis  próxima  a  ser  definitivamente  sancio- 
nada por  el  Senado. 
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El  proyecto  uruguayo  incorporó  la  disposición  de  nues- 
tro decreto  de  21  de  junio  de  1911,  que  obliga  a  ponerse  en 
condiciones  de  competencia  probada  a  los  actuales  secreta- 
rios y  agregados. 

Nuestro  decreto  estableció  la  obligación  sin  dar  plazos, 
circunstancia  que  ha  influido  en  que  su  cumplimiento  no  ba- 
ya sido  extricto;  existen  secretarios  que  después  de  trans- 
curridos siete  años  no  ban  rendido  exámenes  todavía. 

Por  otra  parte,  se  creó  más  tarde  la  jerarquía,  honorífica 
de  ''Consejeros"  para  los  secretarios  con  quince  o  más  años 
de  servicios  librándoles  así  de  la  violencia  del  examen. 

Cuando  se  dictó  el  decreto  una  experta  pluma  publicó 
un  notable  artículo  defendiendo  las  disposiciones  del  mismo, 
aun  la  que  estamos  comentando  (La  Nación,  junio  27  de 
1911.)  "La  medida  del  gobierno,  (decía  un  párrafo  de  ese 
ajtículo)  tiene  un  carácter  de  generalidad,  con  efecto  retro- 
activo para  los  que  actualmente  ocupan  cargos  en  el  cuerpo 
diplomático . . .  No  podrían  invocarse  derechos  adquiridos 
cuando  se  pone  de  por  medio  el  interés  y  prestigio  del  país, 
ni  mucho  menos  para  escudar  situaciones  inmerecidas  o  pro- 
longar indefinidamente  intereses  personales  que  se  han  crea- 
do, malogrando  los  beneficios  que  legítimamente  correspon- 
den a  nuestra  entidad  internacional,  con  carácter  perma- 
nente. ' ' 

El  proyecto  del  Dr.  Buero  contiene  una  disposición  a  la 
vez  política  y  amable  a  este  respecto.  Concede,  en  efecto,  el 
art.  7."  a  los  secretarios  que  no  reunieran  las  condiciones  le- 
gales, un  plazo  de  cinco  años  a  contar  desde  la  promulgación 
de  la  ley,  ''para  el  cumplimiento  de  las  exigencias,  bajo  pena 
de  cesantía." 

Acabo  de  enterarme  que  la  comisión  de  Asuntos  Interna- 
cionales del  H.  Senado  en  su  informe  de  julio  ppdo.  aumentó 
a  seis  años  el  plazo  del  art.  7."  para  que  los  interesados  dis- 
pongan de  "un  plazo  doble  del  necesario  para  cursar  sus 
estudios." 

Con  estos  amplios  plazos  creo  que  la  retroactividad  de 
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las  exigencias  podrá  cumplirse  cómodamente.  En  seis  años 
los  menos  estudiosos  se  prepararán,  otros  podrán  cambiar 
de  destino  o  jubilarse. 

La  comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  agregó  para 
estos  funcionarios  la  facilidad,  que  me  parece  aceptable,  de 
que  puedan  cursar  sus  estudios  en  el  país  donde  desempe- 
ñan sus  funciones,  pero  con  la  obliga.ción  de  revalidarlos  en 
^sta  Universidad.  La  comisión  del  Senado,  considerando  que 
\a  disposición  es  de  carácter  transitorio,  ha  sustituido  la  exi- 
gencia de  la  reválida  estableciendo  que  basta  para  la  vali- 
dez de  los  estudios  realizados,  que  estos  sean  "certificados 
oficialmente  ante  el  Ministerio  de  R.  Exteriores".  Es  una 
facilidad  que  me  parece  también  muy  razonable. 

Muy  recomendable  es  el  plan  de  estudios  establecido  en 
\a  ley :  tres  años  que  pueden  cursarse  libremente,  esto  es,  en 
plazo  menor,  y  una  serie  de  materias  todas  importantes  y 
útiles. 

Como  lo  hice  notar  en  1916,  el  proyecto  hace  un  desdo- 
"blamiento  entre  el  "Derecho  Diplomático"  propiamente  tal 
y  la  "Historia  de  los  Tratados".  Ya  entonces  luchaba  en  mi 
país  por  esta  división  en  dos  cursos,  pero  hasta  ahora  no  he 
tenido  éxito. 

Cabe  preguntar:  ¿es  conveniente  poner  en  la  ley  el  plan 
^e  estudios?  ¿No  sería  mejor  dejarlo  a  las  facultades  de  la 
Universidad?  El  reglamento  argentino  delega  en  las  Faculta- 
des la  especificación  de  los  cursos.  El  mismo  criterio  sigue 
^1  proyecto  del  Dr.  del  Barco. 

La  Comisión  de  la  C.  de  Diputados  resolvió  dar  a  los 
que  cursan  el  plan  de  estudios  el  título  de  "Doctores  en  Di- 
plomacia." 

Las  razones  que  tuvo,  las  expresó  así  la  comisión: 

"El  aspirante  debe  cursar  con  aprobación  todas  las  ma- 
terias correspondientes  a  la  Enseñanza  Secundaria,  todas  lan 
correspondientes  a  la  Enseñanza  Preparatoria  para  Aboga- 
cía y  además  tres  años  de  estudios  superiores. 

"La  adquisición  de  tan  importantes  caudales  de  conocí- 
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mientos,  debidamente  acreditada,  debe  dar  derecho,  y  así  lo 
propone  vuestra  comisión,  al  título  de  Doctor  en  Diplomacia. 

"No  son  mucho  más  extensos,  los  estudios  que  requieren 
\os  reglamentos  universitarios  en  vigencia  a  los  aspirantes 
iel  título  de  Doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Sociales." 

Comparado  el  plan  de  estudios  de  la  carrera  aquí  y  en 
la  Argentina,  el  vuestro  resulta  más  recargado  de  materias 
jurídicas  y,  en  general,  de  tantas  o  más  vastas  exigencias 
que  el  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Buenos  Aires. 

Aquí  va  a  estudiarse  un  poco  más  de  Derecho  Comer^ 
cial,  un  curso  más  de  Constitucional,  y  el  Derecho  Adminis- 
trativo  que  allá  no  se  exije  a  los  de  la  carrera  y  el  curso  es- 
pecial  de  Historia  de  los  Tratados  que  allá  se  comprende  en 
el  Derecho  Diplomático. 

Nuestros  alumnos  cursan  desde  1916  tres  nuevas  mate> 
rias  en  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas :  Geografía  Eco- 
nómica, Fuentes  de  la  Eiqueza  Nacional  y  Estadística  (que 
antes  se  enseñaba  conjuntamente  con  Economía  Política). 

Uno  y  otro  plan  tienen  una  seria  deficiencia:  no  exigen 
a  los  cursantes  de  la  carrera  diplomática  que  conozcan  bien 
idiomas,  por  lo  menos  el  francés  y  el  inglés,  y  que  dominen 
una  de  estas  dos  lenguas. 

Como  veis,  no  puedo  menos  que  felicitar  sinceramente  a 
este  país  por  la  forma  tan  completa  como  va,  a  reglamentar 
la  carrera  diplomática.  Hago  votos  para  que  la  ley  sea  en 
breve  sancionada  por  el  H.  Senado  y  para  que  el  hecho  de  su 
sanción  repercuta  del  otro  lado  del  Plata  y  el  Congreso  Ar- 
gentino haga  lo  mismo,  a  fin  de  que  los  egresados  tengan  la 
seguridad  de  que  la  carrera,  diplomática  no  podrá  ser  supri- 
mida o  alterada  cualquier  día  por  un  simple  decreto  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Me  habéis  pedido  que  os  diga  algo  sobre  las  ''Embaja,- 
das"  en  la  representación  diplomática. 

En  mi  país  el  asunto  ha  tenido  una  gran  resonancia  por 
una  razón  especial :  se  ha  discutido  apasionadamente  si  la  R. 
Argentina  puede  nombrar  Embajadores,  ante  el  precepto 


472  — 


claro  de  su  Constitución  que  en  el  artículo  86,  inciso  10,  es- 
tablece que  el  Presidente  ^^ nombra  y  remueve  a  los  Minis- 
tros y  Encargados  de  Negocios,  con  acuerdo  del  Senado/' 

Traté  este  asunto  extensamente  en  mi  cátedra  y  en  re- 
vistas, porque  entiendo  que  es  obligación  del  profesor  ser 
siempre  el  reflejo  del  pa.ís  en  lo  que  atañe  a  su  enseñanza. 

Últimamente  mis  ex-alumnos,  tuvieron  la  deferencia  de 
recoger  esas  lecciones  y  editarlas  en  un  libro  con  el  título  de 
"Las  Embajadas  en  la  diplomacia  Argentina,",  que  dediqué 
al  ilustre  internacionalista  y  profesor  brasileño,  Dr.  M.  A. 
de  S.  Sá  Vianna,  uno  de  los  iniciadores  de  la  invitación  de 
que  fui  objeto  para  dar  conferencias  en  la  extensa  gira  que 
acabo  de  realizar  al  frente  de  la  misión  universitaria  ar- 
gentina. 

Los  primeros  ejemplares  de  este  libro  aparecieron  días 
antes  de  embarcarme. 

Dado  el  tiempo  transcurrido  en  esta  conversación  sería 
imposible,  sin  incurrir  en  un  grave  abuso,  intentar  un  com- 
pendio, siquiera,  de  esos  estudios  que  abarcan  tres  aspectos : 
el  diplomático,  el  histórico  y  el  constitucional.  Solamente  el 
primero  es  de  interés  indudablemente  general,  el  segundo 
no  lo  es  tanto  y  el  último,  el  constitucional,  solo  interesa  y 
afecta  a  la  Argentina. 

La  institución  embajatoria  lleva  camino  de  extenderse. 
Yo  pronostiqué  en  1914,  cuando  elevamos  al  rango  de  Emba- 
jada nuestra  representación  en  Washington,  que  empezába- 
mos por  una,  pero  concluiríamos  por  una  docena  de  emba- 
jadas. Efectivamente,  ya  tenemos  dos,  una  en  los  Estados 
Unidos  y  otra  en  España,  que  debió  ser  la  primera.  Y,  en 
perspectivas  más  o  menos  próximas  de  convertirse  en  Emba- 
jadas están  las  representaciones  en  el  Brasil,  Chile,  Inglate- 
rra, Francia  e  Italia,  lo  que  elevaría  su  número  a  siete.  Pero, 
si  los  imperios  centrales  quedan  con  vida,  como  para  pensar 
en  la  importancia  de  las  exterioridades,  no  podremos  menos 
que  tener  embajadas  en  Alemania  y  Austria  y  tarde  o  tem- 
prano, tendríamos  que  tenerlas  también  en  Méjico,  Eusia  y 
Japón,  con  lo  cual  estaría  la  docena. 
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El  deseo  de  representación  entre  las  naciones  es  una  en- 
fermedad contagiosa  que  se  propaga,  rápidamente,  como  la 
ostentación  y  el  lujo  entre  los  particulares,  sobre  todo  cuan- 
do los  caprichos  de  la  moda  aparejan  ha.bilmente  a  esas  va- 
nidades una  sugestión  de  importancia,  categoría  o  superio- 
ridad. 

Esta  ostenta.ción  está  decayendo  hoy  a  los  alcances  de 
cualquier  gobierno,  pues  de  unos  veinte  años  a  esta  parte, 
rápidamente  se  va  perdiendo  el  antiguo  concepto  diplomá- 
tico de  que  solamente  los  Estados  que  gozan  de  honores  rea- 
les, inclusive  las  grandes  repúblicas,  pueden  enviar  y  recibir 
con  intención  permanente,  o  sea  con  carácter  de  ministros 
públicos,  agentes  de  la  primera,  categoría  diplomática. 

Hace  pocos  años  era  un  principio  consuetudinario,  pero 
netamente  consagrado  en  derecho  diplomático,  que  ciertos 
títulos  y  honores  que  suponen  categorías  entre  los  Esta- 
dos no  correspondían  sino  a  los  países  considerables, 
o  por  lo  menos  de  cierta  importancia  actual.  Por  excepción 
solía  concederse  el  derecho  de  seguir  usando  títulos  a  Es- 
tados decaídos  que  antes  fueron  influyentes,  en  homenaje  a 
su  antigua,  grandeza  (casos  de  Venecia,  Países  Bajos,  Por- 
tugal y  Suiza) . 

Regía,  aunque  cada  vez  con  más  laxitud,  la  regla  de  que 
una  categoría  en  las  relaciones  internacionales,  no  la  tiene 
quien  la  quiere,  sino  quien  puede  merecerla,  a  juicio  general 
de  la  comunidad. 

Esto  no  quiere  decir  que,  en  el  orden  interno,  cada  go- 
bierno no  asiimiera  el  título  que  le  pluguiera.  Fué  siempre 
una  facultad  indiscutible  de  la  soberanía  de  cada  Estado,  dar 
a  su  gobierno  el  título  de  Imperio,  de  Reino  o  de  Eopiíblica ; 
gobernarse  por  un  Czar,  por  una  comisión  maximalista,  o 
por  un  comité  de  salud  pública.  Pero,  para  que  intemacio- 
Qalmente  valgan  las  nuevas  dominaciones,  ha  sido  y  aún  es 
necesario,  qtte  se  reconozcan  por  los  demás  Estados  con  guie-' 
nes  el  gobierno  innovador  mantiene  relaciones. 

Este  tema  fué  discutido  y  agotado  durante  el  siglo 
XVIII,  con  motivo  de  haber  asumido  el  título  de  ''Rey  de 


—  474  — 

Prusia",  el  ''Elector",  Federico  I,  en  1701;  y  el  de  "Empe- 
rador de  Rusia",  el  "Rey",  Pedro  I,  en  1721. 

Por  último,  el  asunto  fué  expresaniente  estudiado  y  de- 
finitivamente resuelto,  en  1818,  por  las  cinco  más  grandes  po- 
tencias de  la  época,  x\ustria,  Prusia,  Rusia,  Inglaterra  y 
Francia,  reunidas  en  el  Congreso  de  Aix-la  Chapelle.  En  efec- 
to, habiéndose  dirigido  al  Congreso  el  Elector  del  Gran 
Ducado  de  Hesse,  manifestando  su  decidida  intención  de 
asumir  el  título  de  "Rey",  los  representantes  de  las  cinco 
grandes  potencias:  Metternicli,  por  Austria;  el  Duque  de 
Richelieu,  por  Francia ;  los  Lores  Castlereagii  y  Wellington, 
por  Inglaterra;  Ha.rdenberg  y  Bernstorff,  por  Prusia,  y 
Nesselrode  y  Capo  d'Istria,  por  Rusia,  rechazaron  terminan- 
temente el  pedido,  en  virtud  del  siguiente  fundamento,  que 
quedó  desde  entonces  consagrado  como  regla  práctica  de  de 
recho  diplomático:  "Que  el  título  llevado  por  im  soberano 
no  es  un  objeto  de  simple  etiqueta,  sino  un  hecho  que  se  re- 
fiere a  circunstancias  esenciales  y  a  importantes  cuestiones 
políticas".  Por  lo  tanto  llegaron  a  esta  declaración:  "Los 
ga])inetes  se  comprometen,  al  mismo  tiempo,  a  no  reconocer 
en  lo  sucesivo,  ningún  cambio,  ni  en  los  títulos  de  la  sobera- 
nía, ni  en  los  príncipes  de  sus  casas,  sin  que  previamente  lo 
convengan  entre  sí".  Para  perfeccionar  más  el  principio, 
agregaron  que  solo  ma,ntenían  "lo  que  ha  estado  estipula- 
do hasta  ahora  en  actos  formales"  y  que,  por  consiguiente, 
"no  habiendo  justificado  el  Elector  de  Hesse,  ningún  motivo 
satisfactorio,  no  hay  ninguna  causa  que  pueda  impelerlas  a 
acceder  a  su  pedido . ' ' 

Nuestra  América  ha  sido  fecunda  en  dar  títulos  extraor- 
dinarios y  a  veces  ridículos  a  los  Jefes  de  Estado.  Bastaría 
recordar  el  de  "Ilustre  Americano"  que  asumió  Guzmán 
Blanco,  en  Venezuela;  el  de  "Protector  de  la  raza  indígena" 
que  fué  discernido  a  Piérola,  en  el  Perú;  el  de  "Benemérito 
de  la  Patria  en  grado  Heroico  y  eminente"  que  el  general 
Melgarejo  se  hizo  dar  en  Bolivia  y  el  de  "Ilustre  Restaura- 
dor de  las  Leyes"  y  "Héroe  del  Desierto"  que  le  dio  servil- 
mente la  Legislatura  de  Buenos  Aires  a  Juan  Manuel  de 
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Rozas,  tirajio  indudable,  a  pesar  de  algunos  méritos,  que  no 
se  embriagaba  con  vino  como  el  anterior,  sino  con  la  sangre 
de  sus  ilustres  víctimas.  Sabéis  vosotros  que  Haití  fué  Im- 
perio y  que  otras  Repúblicas  dieron  los  más  raros  títulos  a 
sus  Jefes  de  Estado. 

Tales  Títulos  nada  valían  internacionalmente,  mientras  no 
fueran  reconocidos  y  aceptados  por  los  demás  gobiernos. 

Todo  esto  es  para  deciros  que  con  el  tiempo  se  ha  des- 
naturalizado una  de  las  únicas  características,  de  cierta  im- 
portancia, para  las  Repúblicas,  de  los  llamados  ^'honores 
reales":  la  facultad  de  nombrar  Embajadores.  Era  con- 
senso diplomático  que  los  "Honores  Reales"  o,  para  hablar 
con  más  'significación,  la  ''categoría  «real",  solo  corres- 
pondía a  los  Imperios,  Reinos  y  Grandes  Ducados  o  Re- 
públicas importantes  y  que  solamente  los  países  de  consi- 
deración en  la  sociedad  de  las  naciones,  podían  con  el  con- 
sentimiento general  de  éstas,  asumir  esa  situación. 

En  1899 — hace  diez  y  nueve  años, — Pradier-Fodéré,  cri- 
terio liberal  y  republicano,  calificaba,  sin  embargo,  a,  la  opi- 
nión de  Ri^der,  de  que  correspondían  honores  reales  a  la  Re- 
pública Argentina  y  a  Méjico,  de  "afirmation  tres  hasardé", 
afinnación  muy  aventurada. 

En  los  últimos  tiempos  hemos  visto  asumiendo  la  cate- 
goría real  a  países  relativamente  pequeños.  Antes  hubiera 
sido  risible  que  tan  solo  lo  pretendieran. 

He  insistido  en  la  cuestión  de  los  "Honores  Reales", 
porque  diplomáticamente  se  han  considerado  siempre  di\i- 
didos  los  países  en  dos  clases  del  punto  de  vista  ceremonial: 
los  que  gozan  y  los  que  no  gozan  de  esos  honores. 

Los  países  que  tienen  honores  reales  pueden  usar  prerro- 
gativas tales  como  la  de  "coronar"  a  su  soberano  y  este  se 
da  el  lujo  de  tratar  de  "hermano"  a  sus  colegas. 

Pero,  sobre  esas  y  otras  perrogativas  de  mero  ceremo- 
nial diplomático,  tienen  los  países  con  honores  reales  una  fa 
cuitad  que  interesa,  o  puede  interesar  a  las  repúblicas:  la 
facultad  de  nombrar  "Embajadores"  en  su  representación 
diplomática. 
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Este  solo  antecedente,  de  puro  derecho  diplomático,  os 
demostrará,  hasta  qué  punto  fué  forzada  la  interpretación 
del  texto  constitucional  argentino,  para  llegar  a  decir  que  la 
disposición  taxa,tiva  de  que  el  Presidente  nombra  "Minis- 
tros Plenipotenciarios  y  Encargados  de  Negocios",  no  era 
sino  una,  manera  genérica  de  expresión  y  que,  por  lo  tanto, 
esta.ban  comprendidos  los  embajadores.  Nuestra  Constitu- 
ción fué  dictada  en  1853,  cuando  no  solo  éramos  nación  dé- 
bil, sino  cuando  ni  aún  éramos  una  nación  unida  y  consti- 
tuida, puesto  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  era  por 
su  importancia  la  mitad  del  país,  no  formaba  parte  de  la 
Confederación. 

Además,  acahaba  de  suprimirse  en  esos  años  la  catego- 
ría embajatoria  por  la  República  Francesa  del  48  y  en  los  Es- 
tados Unidos  se  declaraba  a  los  Embajadores,  contrarios  a 
la  índole  de  las  instituciones  republicanas. 

La  importancia  que  se  atribuye  al  cargo  de  Embajador, 
nace  especialmente  de  la  redacción  del  art.  2.°  del  Regla- 
mento de  1815  formulado  por  el  Congreso  de  Viena. 

En  los  Congresos  Internacionales  de  Viena  y  de  Aix- 
la-Chapelle  de  1815  y  1818,  respectivamente,  estando  repre- 
sentados en  el  primero  Austria,  Francia,  Rusia,  Inglaterra, 
Prusia,  Suecia,  España  y  Portugal,  y  en  el  segundo  las  mis- 
mas naciones,  menos  las  tres  últimas,  se  clasiñcaron  los  agen- 
tes diplomáticos  en  cuatro  categorías. 

Se  pensó,  en  un  principio,  por  algunos  de  los  pleni- 
potenciarios en  el  Congreso  de  Viena,  establecer  un  orden 
de  precedencia  entre  los  Estados,  pero  desde  las  primeras  se- 
siones de  la  comisión  correspondiente  se  abandonó,  por  im- 
posible, la  realización  de  semejante  idea  y  tanto  la  comisión, 
como  el  Congreso,  se  contentaron  con  clasificar  fundamen- 
talmente a  los  agentes  diplomáticos  en:  1.°  Embaja.dores; 
2.°  Enviados  o  Ministros  Plenipotenciarios;  3.°  Ministros  re- 
sidentes; 4.°  Encargados  de  Negocios. 

Esta  clasificación  ha  sido  aceptada  y  consagrada  um- 
versalmente en  las  relaciones  internacionales. 
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El  art.  2.°  de  la  resolución  aprobada  en  el  Congreso  de 
Viena,  el  15  de  Junie  de  1815  dispuso  que  solamente  "los  em- 
bajadores" tenían  carácter  representativo. 

La,  expresión  ''carácter  representativo"  quiere  decir 
la,  calidad  del  agente  diplomático  en  virtud  de  la  cual  repre- 
senta a  su  país  o  al  gobierno  de  su  país.  Esta  representación 
es  la  base  o  fundamento  de  Jos  grandes  privilegios  y  prerro- 
gativas que  desde  tiempos  muy  remotos  se  les  acuerda  por 
el  derecho  internacional  consuetudinario. 

Es  muy  importante,  para  interpretar  bien  el  significa- 
do de  las  palabras  de  la  mencionada  frase,  tener  presente  el 
concepto  del  derecho  público  de  la  época  y  el  texto  mismo  del 
preámbulo  de  la  declaración  del  Congreso  de  Viena. 

Quería  decir,  en  la  mente  de  esa  reacción  absolutista, 
que  en  las  cuatro  categorías  de  agentes  diplomáticos  había 
una  de  ellas,  la,  primera,  que  no  sólo  representaba,  como  las 
otras,  al  soberano,  en  su  calidad  accidental  de  gobierno  en 
un  Estado,  sino  en  su  persona  misma,  en  su  carácter  de  un- 
gido por  el  destino  para  gobernar  determinado  pueblo. 

Klüber,  autor  que,  aunque  alemán,  es  bueno  y  que  me 
permito  recomendar  como  muy  útil  a  los  cursajites  de  la  ca- 
rrera diplomática,  estudió  mejor  que  nadie,  en  pocas  líneas, 
esta  contradicción  de  las  palabras  del  art.  2,°  del  Congreso 
de  Viena.  Klüber  publicó  su  libro  en  1819 — ^va  a  tener  un 
siglo — en  una  época  en  que  la  nación  alemana  no  había  sido 
envenenada  por  las  teorías  de  la  brutalidad  en  las  relacio- 
nes internacionales,  que  la  llevarán  a  la  ruina.  Era  toda\"ía 
una  nación  soñadora,  y  creía  en  la  fuerza  de  las  idealidades, 
tanto  como  después  ha  creído  en  los  incendios,  las  masacres  y 
el  cañón  de  42.  El  autor  mencionado  publicó  su  primera  edi- 
ción en  francés  y  recién  la  segunda,  en  1821,  en  alemán.  Es- 
to demuestra  que  su  espíritu  era,  muy  distinto  al  de  los  mo- 
dernos autores  alemanes. 

El  párrafo  202  (que  es  clásico  entre  mis  alumnos,  por- 
que se  le  pregunta  siempre  en  el  examen  al  que  le  toca  esta 
parte),  dice  así,  en  su  punto  esencial:  ''Respecto  al  gobierno 
ante  el  cual  el  ministro  está  acreditado,  se  distingue  en  él, 


—  478  — 

en  virtud  de  su  nombramiento  y  de  su  recepción  por  el  go- 
bierno, una  doble  calidad  o  carácter.  En  relación  con  los  ne- 
gocios de  que  está  encargado,  es  considerado  como  represen- 
tante inmediato  de  su  gobierno  y  tiene,  en  tal  sentido,  un 
carácter  represoitativo.  Esta  calidad  es  "esencial"  y  es  la 
"misma"  en  todos  los  ministros,  de  cualquier  clase  que  sean. 
Hay  otra  calidad  que  resulta  del  conjunto  de  los  honores  que 
se  acuerda  al  ministro,  en  el  territorio  del  Estado  donde  re- 
side, en  consideración  a  lo  honorable  de  su  misión;  es  su 
carácter  ceremonial.  Esta  calidad  es  accidental  y,  como  ac- 
cesoria, admite  gradaciones.  En  el  2."  artículo  del  reglamen- 
to sobre  el  rango  de  los  agentes  diplomáticos,  hecho  en  el 
Congreso  de  Viena,  se  ha  establecido  que  los  embajadores, 
los  legados  y  los  nuncios  tienen  solamente  carácter  repre- 
sentativo (expresión  por  la  que  se  ha  entendido  el  carácter 
ceremonial  de  primera  clase.)" 

¿Qué  diferencia  representativa  existe  entre  el  Embaja- 
dor, el  Ministro  Plenipotenciario,  el  Residente  o  el  Encar- 
gado de  Negocios? 

Pradier-Fodéré,  cree  que  aunque  todos  ellos  tienen  igual- 
mente "carácter  representativo",  es  decir,  la  representación 
de  la  nación  que  los  envía  para  negociar,  mantener  relacio- 
nes, o  formular  reclamaciones,  en  su  nombre,  puede  decirse 
que  los  "Embajadores"  la  tienen  "en  un  grado  más  elevado 
o  en  un  grado  eminente". 

Esta  distinción,  que  es  mucho  más  racional  que  las  fun- 
dadas en  el  anacrónico  criterio  de  la  representación  perso- 
nal del  soberano,  no  es,  sin  embargo,  satisfactoria. 

El  carácter  representativo  es  una  cualidad  esencial  y 
el  agente  diplomático  representa  a  su  nación,  regida  por  el 
gobierno  que  la  administra,  o  no  representa  internacional- 
mente  a  nadie.  La  soberanía  popular  es  una,  y  una  sola  es 
su  representación,  por  lo  cual  no  puede  aceptarse  que  se  pro- 
longue al  exterior,  con  representaciones  en  mayor  o  menor 
grado. 

Pinheiro  Ferreira,  uno  de  los  tratadistas  de  derecho  in- 
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terna,cional  público  de  los  de  más  inteligentes  vistas,  lia 
puesto  en  evidencia  la  futilidad  y  poca  consistencia  que  tie- 
ne ante  las  ideas  del  gobierno  representativo  la.  división  de 
los  agentes  diplomáticos  en  categorías. 

Siendo  la  fuente  iinica  de  la  representación  diplomática 
la  soberanía  nacional,  que  es  absoluta,  sea  que  en  su  ejerci- 
cio se  revele  expresa  o  tácitamente,  es  evidente  que  no  existe 
sino  *'un  carácter  representativo"  y  que  no  debe  haber,  ló- 
gicamente, sino  ''una  sola"  clase  de  representantes. 

El  tratatadista  peruano,  Albertini,  en  su  conocido  ma- 
nual de  derecho  diplomático,  apoya  calurosamente  esta  tesis 
y  aun  \'Sl,  con  toda  razón,  más  lejos  que  Pinheiro  Ferreira, 
no  admitiendo  distinción  ni  entre  el  Encargado  de  Negocios 
y  el  En^.bajador,  en  cuanto  al  carácter  representativo  (per 
más  que  aquél  se  acredita  solamente  de  Ministro  a  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  y  no  de  uno  a  otro  Jefe  de  Esta- 
do) .  Reconoce,  sin  embargo,  ingenuamente,  que  la  doctrina 
enunciada  es  "la  de  todos  aquellos  que  tanto  en  derecho 
público,  como  en  historia,  como  en  legislación,  profesan  el 
culto  de  la  idea  filosófica"  y  luego  agrega,:  "Esperemos  que 
la  teoría  algún  día  se  convierta  en  realidad. ' ' 

De  todas  las  facultades  que  se  acuerdan  por  las  cos- 
tumbres diplomáticas  a  los  Embajadores  (como  la  de  tener 
un  tiro  hasta  de  seis  caballos,  colocarse  bajo  palio  en  las  re- 
cepciones de  la  embajada,  etc.,  etc.),  la  única  real  y  positi- 
vamente importante,  es  la  de  "tratar  directamente  con  el 
Jefe  de  Estado." 

Esperson,  considera  que  esto  mismo  no  tiene  importan- 
cia ante  los  gobiernos  constitucionales  modernos,  por  cuan- 
to el  Jefe  del  Estado  no  puede,  en  definitiva,  prescindir  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  para  resolver  las  cuestio- 
nes que  se  refieren  a,  las  relaciones  diplomáticas. 

No  es  muy  válida  la  objeción,  porque  es  innegable,  en  la 
vdda  práctica  de  la  política,  la  influencia,  a  veces  considera- 
ble y  decisiva,  que  puede  tener  el  simple  hecho  de  tratar  di- 
recta y  oportunamente  con  el  Jefe  del  Estado,  sobre  todo 
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cuando  éste  es  de  esos  que  ''reinan  y  goiñeman",  como  por 
ejemplo,  el  actual  Emperador  de  Alemania,  el  ex  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  Coronel  Roosevelt,  el  Sr.  Batle  y  Or- 
dóñez  en  este  país,  Sáenz  Peña  e  Irigoyen  en  el  mío  y  tantos 
otros  que  imprimen,  a  pesar  de  las  leyes,  y  a  veces  a  pesar 
de  sí  mismos,  rumbos  personalísimos  a  sus  gobiernos. 

La  mayoría,  de  los  gobiernos  tienden,  sin  embargo,  a 
la  abolición  de  este  privilegio  y  a  colocar  a  los  Embajadores 
en  la  misma  situación  que  a,  los  otros  Ministros  Diplomáti- 
cos, en  cuanto  a  la  manera  de  comunicarse  con  el  Jefe  del 
Estado. 

Nuestro  ceremonial,  por  ejemplo,  establece  terminante- 
miente  la  igualdad,  a  este  respecto,  entre  todos  los  agentes 
diplomáticos. 

Martens  (Carlos),  una  de  las  autoridades  más  conside- 
rables en  derecho  diplomático,  cree  que  *'un  Embajador  pue- 
de ir  directamente  y  sin  dar  aviso  previo,  a  la>  casa  de  go- 
bierno y  solicitar  una  entrevista  con  el  soberano."  Agrega, 
sin  embargo,  que  la  práctica  general  y  cada  vez  más  segui- 
da, es  que  se  entreviste  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, quien  debe  estar  presente  en  las  entrevistas  con  el 
Jefe  de  Estado,  motivadas  por  asuntos  públicos. 

*'La  clasificación,  dice  el  ilustre  tratadista  inglés,  Mr. 
Hall,  es  de  pequeño  valor  ceremonial,  una  vez  que,  con  los 
nuevos  métodos  de  gobierno,  lia  perdido  su  importancia  prác- 
tica el  derecho  de  tratar  con  la  persona  del  soberano,  que  los 
embajadores  alegaban  poseer," 

Nuestro  Carlos  Calvo,  reconoce  que  los  agentes  diplo- 
máticos son  iguales,  desde  que  tienen  las  mismas  atribucio- 
nes, pero  a  renglón  seguido  admite  que  los  de  primera  ca- 
tegoría representan  al  soberano  que  los  ha  acreditado  ''en 
su  persona,  en  su  dignidad  y  en  su  grandeza."  Esta  ficción, 
es  jurídicamente  errónea,  desde  que  los  soberanos  son  efec- 
tivamente constitucionales;  y  es  inadmisible  y  aun  absurda, 
cuando  el  Embajador  representa  un  país  gobernado  por  ins- 
tituciones republicanas. 
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Merignhac  sienta  esta  opinión:  ''Hoy  todos  los  agentes 
diplomáticos  tienen  el  mismo  carácter  representativo,  en  el 
sentido  de  que  todos  representan  los  intereses  de  sus  paí- 
ses. Sin  embargo,  ha  quedado,  de  la  idea  antigua,  la  creencia 
de  que  el  Embajador,  aunque  no  tiene  derecho  a  los  honores 
soberanos,  representa,  no  obstante,  más  directamente  la  per- 
sona del  soberano,  al  mismo  tiempo  que  el  país  mismo.  Y  de 
ahí  esta  consecuencia :  que  goza,  de  la  facultad  de  entenderse 
directamente  con  el  Jefe  del  Estado,  ante  el  cual  está  acre- 
ditado y  que  puede  tener  una  cierta  importancia,  en  los  paí- 
ses donde  este  Jefe  de  Estado  desarrolla  una  política  per- 
sonal.'* 

Queda  en  pie,  pues,  como  único  argumento  positivo  pa- 
ra un  país  republicano,  esa  facilidad  de  entenderse  directa- 
mente con  el  Jefe  del  Estado;  pero  ella  no  es  inherente  al 
cargo  de  Embajador;  no  le  corresponde,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  que  en  la  mayoría  de  los  países  no  se  le  concede. 
Se  trata  de  una  antigua  costumbre,  cada  vez  menos  f  rencuen- 
te  y  que  solamente  algunos  países  toleran  en  nuestros  días. 

Bassett-Moore  inotable  tratadista  norteamericano,  en 
unos  estudios  especiales  sobre  la  diplomacia  de  los  Estados 
Unidos  hace  notar  la  anomalía  de  que,  mientras  en  Europa 
tiende  a  ser  puramente  nominal  el  privilegio  ese  (de  enten- 
derse el  Embajador  directamente  con  el  Jefe  de  Estado),  la 
práctica  ''ha  resucitado  en  Washington,  casi  en  todo  su  anti- 
guo rigor,  pues,  continuamente  se  solicitan  y  se  conceden 
entrevistas  directas  con  el  Presidente,  sin  la  intervención 
del  Ministro  de  Estado." 

El  ex  Ministro  de  Estado  y  reputado  internacionalista 
norteamericano,  John  W.  Foster,  calificó  a  la  ley  de  1893, 
de  "acto  inconsulto  de  legislación  (an  unadvised  píese  of  le- 
gislation),  malo  en  principio  e  inconveniente  y  perjudicial 
en  la  práctica,  porque  especialmente  tiende  a  introducir  las 
desagradables  costumbres  y  pretensiones  de  ceremonial  y 
a  restringir  la  representación  diplomática  de  los  Estados 
Unidos  para  solamente  los  hombres  de  fortuna." 


31 


—  482  — 

Otras  fueron  las  viejas  prácticas  de  los  Estados  Unidos, 
cuyo  abandono  ha  tenido  la  virtud  de  merecer  la  crítica  de 
sus  tratadistas  contemporáneos  más  autorizados  en  materia 
de  derecho  internacional  público,  Foster  y  Bassett-Moore. 

Nuestra  Costitución  Nacional  en  su  artículo  86,  inciso 
10,  enumera  entre  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  la 
siguiente  : 

'^ Nombra  y  remueve  a  los  Ministros  Plenipotenciarios  y 
Encargados  de  Negocios,  con  acuerdo  del  Senado." 

Literalmente,  pues,  parece  que,  sin  lugar  a  dudas,  nues- 
tra Constitución  ''no  autoriza"  el  nombramiento  de  Emba- 
jadores. 

Todas  las  interpretaciones  huelgan  ante  un  texto  tan 
claro  y  tan  preciso,  si  nos  ajustamos  a  la  regla,  jurídica  de 
que  lo  expresamente  enumerado  excluye,  por  eso  mismo,  a 
lo  omitido,  de  acuerdo  con  la  vieja  máxima  latina:  "inclusis 
unius  est  exclusio  alterius." 

Pero  hay  comentarios  recientes  que  aclaran  sus  térmi- 
nos. 

En  1908,  el  Presidente  Figueroa  Alcorta,  siendo  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  un  constitucionalista  de  nota, 
el  doctor  M.  A.  Montes  de  Oca,  estudió  el  punto  de  acreditar 
una  Embajada,  que  representara  a  la  República,  en  las  cere- 
monias del  casamiento  del  Rey  de  España,,  Alfonso  Xm, 
con  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Battemberg. 

A  pesar  de  tratarse  de  un  Embajador  de  "ceremonia" 
o  de  "etiqueta",  que  no  sería  propiamente  lo  que  se  llama 
en  derecho  diplomático  un  Ministro  Público,  se  consideró, 
tal  vez  con  un  exceso  de  escrúpulos,  (tratándose  de  misión 
diplomática  tan  platónica  y  efímera),  que  la  Constitución 
no  lo  permitía. 

Y  para  que  el  Gobierno  de  la  madre  patria  no  tuviera 
duda  del  único  motivo  que  teníamos  para  no  acreditarle  una 
Embajada  de  Ceremonia,  se  lo  consignó,  excepcionalmente, 
en  el  nombramiento  credencial  del  comisionado,  doctor  Ro- 
que Sáenz  Peña.  Expresaba,  en  efecto,  que  se  lo  designaba 
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"en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pie- 
nipotenciario,  la  más  alta  jerarquía  y  representación  diplo- 
mática que  acuerdan  las  leyes  de  la  Nación." 

Cuatro  años  más  tarde,  en  1912,  el  doctor  Sáenz  Peña, 
Presidente,  dio  una  interpretación  menos  rígida  al  precepto 
constitucional,  nombrando  '*  Embajador  Extraordinario  y 
Plenipotenciario  en  misión  especial"  al  ex  Presidente  doc- 
tor Figueroa  Alcorta,  para  llevar  al  Rey  de  España  ''el  sa- 
ludo del  Gobierno  Argentino  y  representarlo  en  las  fiestas 
del  centenario  de  las  Cortes,  Constitución  y  Sitio  de  Cádiz". 

Poco  después  se  nombraron  Embajadores  ceremoniales, 
ante  los  Gobiernos  de  Chile,  Brasil,  Italia,  Alemania,  Fran- 
cia, etc.,  para  retribuir  atención  semejante  de  esos  países, 
cuando  la  celebración  de  nuestro  centenario. 

Pero  estas  Embajadas  son  de  etiqueta.  Sus  titulares  no 
fueron  en  realidad  ''Ministros  Públicos",  o  sea  representan- 
tes permanentes  del  país  para  mantener  relaciones  interna- 
cionales, negociar  y  observar. 

He  dicho  que  hubo  exceso  de  escrúpulo  constitucional, 
en  1908,  y  esta,  fué  la  razón  que  se  opuso  a  las  objeciones  que 
algunos  diarios  formularon  contra  las  Embajadas  de  etique- 
ta, que  últimamente  se  enviaron.  Otra  cosa,  sería,  se  dijo, 
si  se  tratara  de  acreditar  Embajadas  permanentes. 

Así  las  cosas,  los  Estados  Unidos,  realizando  un  deseo, 
manifestado  desde  algún  tiempo,  elevaron  en  mayo  de  1914 
la  representación  diplomática  ante  nosotros  y  ante  Chile,  a 
la  categoría  de  Embajada . 

Se  imponía  la  retribución  inmediata,  y  así  lo  comprendió 
el  Gobierno,  que  se  apresuró  a  corresponder  a  tan  espon- 
tánea distinción,  enviando  inmediatamente  al  Senado,  el  2 
de  Junio,  un  mensaje  y  proyecto  de  ley,  elevando  "al  ran- 
go de  Embajada  la  categoría  de  la  representación  diplomá- 
tica permanente  en  los  Estados  Unidos". 

En  la  sesión  del  9  de  junio,  el  Senado  sancionó  el  des- 
pacho de  la  Comisión.  Fué  miembro  informante  el  doctor 
Joaquín  V.  González,  que  pasa,  como  es  sabido,  por  ser  el 
más  versado  constitucionalista  de  nuestro  país. 
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Eu  su  informe,  el  doctor  González,  no  entró  propiamen- 
te en  el  estudio  de  punto  tan  controvertido  entre  nosotros, 
y  se  limitó  a  referirse  a  la  sanción  '*de  la  opinión  pública", 
que  *'lia  cancelado  la  discusión",  no  sólo  "por  la  demos- 
tración de  su  necesidad  y  de  la  comprensibilidad  de  los  tér- 
minos de  la  Constitución,  que  no  rechaza  este  género  de  re- 
presentación diplomática,  sino  por  el  hecho  mismo  de  que  la 
Eepública  ha  creado  ya  Embajadores  en  distintos  países  con 
motivo  de  la  celebración  del  centenario  y  de  otros  aconteci- 
mientos". 

No  obstante  todos  los  respetos  que  me  merece  la  opi- 
nión del  Dr.  González,  en  este  caso  encuentro  que  el  emi- 
nente compatriota  se  expresó  con  ligereza  y  no  concuerdo  con 
su  dictamen. 

He  hecho  un  estudio  minucioso  de  los  antecedentes  cons- 
titucionales y  del  ambiente  intelectual  de  la  época  en  ma- 
teria de  conocimientos  diplomáticos.  He  catalogado  todos 
los  textos  de  derecho  internacional  que  conocían  nuestros 
hombres  y  especialmente  los  constituyenntes  del  53  y  lle- 
go a  la  conclusión  de  que  si  alguna  cláusula  de  la  Constitu- 
ción es  clara  y  puede  asegurarse  que  fué  deliberada,  y  cons- 
cientemente establecida,  es  esta  sobre  agentes  diplomáticos. 
Me  doy  cuenta  de  que  no  se  conculca  ningún  derecho 
realizando  esa  interpretación  forzada,  pero  hubiera  sido 
más  real  y  correcto  rendir  más  respeto  a  la  disposición  cons- 
titucional y  dejar  la  constancia  de  que  en  la  primera  opor- 
tunidad de  convocarse  una  constituyente  debieran  sustituir- 
se los  términos  taxativos  por  otros  amplios,  tales  como 
^'Agentes  Diplomáticos"  o  "Ministros  Públicos". 

Además  de  los  inconvenientes  de  ceremonial  que  pue- 
den producir  los  embajadores  en  el  país  que  los  recibe,  tie- 
nen otros  de  diversa  naturaleza,  tales  como  el  gasto  que  su- 
pone la  ostentación,  circunstancia  que  obliga  a  los  Estados 
a  muchos  sacrificios  pecuniarios  o  a  dar  preferencia  a  los 
candidatos  ricos. 

Las  Embajadas  implican,  forzosamente,  o  un  aumento 
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de  los  gastos  de  representación  del  Estado,  o  posiciones 
de  lujo  exclusivamente  reservadas,  no  a  los  más  aptos  para 
su  desempeño,  sino  a  los  más  ricos. 

La  ley  de  1893  de  los  Estados  Unidos,  autorizando  al 
Presidente  para  elevar  a  Embajadas  las  representaciones^ 
''sin  que  se  altere  el  sueldo  de  los  representantes",  consa- 
gró una  verdadera  anomalía,  justamente  criticada  por  Fos- 
ter,  porque  importaba  excluir  de  ellas  a  los  que  carecieran 
de  fortuna . 

Lamartine,  en  su  memorial  de  1848,  se  opuso  a  estos- 
privilegios,  siempre  odiosos,  concedidos  a,  la  fortuna,  que 
es,  cada  vez  más  el  menos  respetable  de  los  títulos . 

"Si  un  gobierno  popular  debe  de  ser  económico,  decía 
el  Ministro  del  Gobierno  provisorio,  uno  democrático  no  de- 
be aceptar  servicios  gratuitos,  pues,  de  lo  contrario,  baria 
de  las  funciones  más  políticas  de  la  Eepública,  el  monopolio 
de  la  aristocracia  del  dinero . . .  Bajo  un  gobierno  democráti- 
co toda  carrera  debe  estar  abierta  a  todos". 

En  mi  país,  no  faltó  quien  insinuara,  que  los  candidatos 
a  Embajadores  serían  siempre  personas  de  situación  pecu- 
niaria desahogada,  y  es  sensible  hacer  constar  que  tan  anti- 
republicana  intención,  no  tuvo  la  inmediata  y  contundente 
respuesta  que  merecía. 

Foster  dice  a  este  respecto:  **Es  triste  día  para  una  Ee- 
pública,  aquel  en  que   sus  más   elevadas  funciones   dejan 
de  estar  al  alcance  del  mérito  y  de  la  aptitud,  para  sola- 
mente ser  ocupadas  por  los  hombres  ricos". 

Louis  Antoine  Macarel,  (en  sus  ''Elementos  de  Dere- 
cho Político"  (1823),  libro  que  traducido  al  español  por  F. 
Enciso  Castrillón  (1838),  fué  texto  de  nuestros  padres  hacia 
mediados  del  siglo  pasado),  dice  que  nada,  ofende  más  a  los 
ciudadanos  que  la  desigualdad  arbitraria  para  ocupar  fun- 
ciones públicas,  y  que  el  único  medio  que  tienen  los  gobier- 
nos para  llamar  a  su  lado  hombres  capaces  y  dignos  "es  no 
vender  los  empleos  sino  al  precio  de  los  talentos  y  las  vir- 
tudes ' ' . 
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Además,  esto  no  es  cuestión  de  principios,  sino  de  con- 
veniencias para  el  país.  Ya  De  Callieros,  hace  dos  siglos 
(1716),  dijo  en  su  notable  tratado  ''De  la  Maniere  de  Ne- 
gocier  avec  les  Souverains",  que  era  bueno  que  el  Embaja- 
dor sea  rico,  pero  que  era  erróneo  considerar  esta  condi- 
ción como  la  principal  o  la  más  necesaria,  pues  "vale  mu- 
cho más  elegir  un  hombre  hábil  con  una  fortuna  mediocre, 
que  uno  rico  y  de  poco  espíritu,  porque  no  es  tan  seguro 
que  una  persona  rica  sepa  usar  bien  de  sus  riquezas,  como 
lo  es  que  un  hábil  emplee  debidamente  su  habilidad". 

Contrariamente  a  lo  que  sucede  en  las  oligarquías  (di- 
jo Aristóteles,  hace  vevintidós  siglos),  en  las  democracias 
todos  tienen  acceso  a  todos  los  empleos." 

En  agosto  de  1914  tuvo  lugar  un  debate  muy  interesan- 
te en  la  Cámara  de  Diputados  Argentina,  entre  el  doctor 
Luis  M.  Drago,  que  se  opuso  a  la  creación  de  Embajadas, 
por  creerlas  inconstitucionales,  y  el  Ministro  de  Eelaciones 
Exteriores,  Dr.  José  Luis  Murature,  que  sostenía  lo  con- 
trario. 

Triunfó,  por  gran  mayoría,  la  elevación  de  la  categoría 
de  la  Legación  en  Washington,  pero  pienso  que  el  doctor 
Drago  tenía  razón,  aunque  no  había  otro  remedio  que  pro- 
ceder a  crear  la  Embajada,  por  motivos  de  reciprocidad,  ya 
que  no  se  advirtió  confidencialmente  a  tiempo  al  gobierno 
norteamericano  (como  se  había  advertido  antes  al  de  Es- 
paña) que  teníamos  un  impedimento  constitucional. 

Con  motiva  de  la  reciente  visita  del  Ministro  de  R .  Ex- 
teriores de  mi  país,  doctor  Pueyrredón,  a  Chile,  y  de  la 
visita  de  Sir  Mauricio  Bunsen,  Embajador  Británico,  a  Bue- 
nos Aires,  se  ha  discutido  allá  el  grado  de  precedencia  del 
Embajador  Extraordinario  en  misión  especial  con  respecto 
a  un  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores.  Si  tuviera  tiempo 
relataría  las  incidencias  de  esa  discusión  sobre  un  asunto  no- 
vedoso en  el  derecho  diplomático.  A  penas  os  diré  que  mi 
conclusión  ha  sido  en  favor  de  los  Ministros  de  Relaciones 
Exteriores  que,  en  mi  concepto,  deben  tener  siempre  prece- 
dencia sobre  los  Embajadores. 
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Para  terminar,  después  de  agradecer  el  honor  que  me 
ha  sido  dispensado  al  ocupar  por  dos  veces  la  tribuna  de 
esta  Universidad,  expreso  mi  parecer  decidido  en  favor  de 
la  carrera  diplomática,  como  el  medio  más  seguro  de  sacar 
positivas  ventajas  de  la  representación  exterior.  La  cate 
goría  es  más  o  menos  secundaria,  lo  importante  es  la  apti- 
tud, la  idoneidad  intelectual,  moral  y  psicológica  de  los 
agentes. 

Hoy  no  basta  el  buen  porte,  las  maneras  elegantes,  los 
conocimientos  literarios  y  artísticos.  La,  ostentación,  el  lujo 
y  las  fiestas,  no  tienen  la  importancia  de  antaño.  Nadie 
engaña  a  nadie.  Para  triunfar  en  la  diplomacia  de  nuestra 
época  hay  que  tener  además  de  grandes  aptitudes  morales, 
una  preparación  sólida  sobre  asuntos  políticos,  sociales  y 
económicos  y  estudiar  mucho ;  estudiar  constantemente. 

Hay  una  verdad  inconmovible  y  es  que  sí  a  veces  se 
nace  diplomático,  como  decía  Lamartine  en  su  carácter  de 
Ministro  del  comité  revolucionario  del  48,  refiriéndose  a  Bi- 
xio.  Encargado  de  Negocios  en  Turín,  nunca  se  llega  a  ser 
buen  ministro  público  sino  a  fuerza  de  ciencia  y  experiencia. 

La  generación  espontánea  no  existe  en  la  diplomacia, 
como  no  existe  en  la  biología .  El  que  no  cultiva  su  inteligen- 
cia no  cosecha  ideas  importantes . 

Los  gobiernos  arbitrarios  pueden  improvisar  emplea- 
dos y  consagrar  figurones,  pero  son  incapaces  de  convertir 
en  buenos  diplomáticos  a  los  que  carecen  de  idoneidad. 


APÉNDICE  A  LA  CONFERENCIA  SOBRE 
LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA 


Ley  reglamentando  el  nombra- 
miento de  secretarios  y  oficiales  de 
Legación  y  estableciendo  la  carre- 
ra diplomática  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay. 


(Pocos  días  después  de  la  conferencia  sobre  la  carrera 
diplomática,  el  proyecto  uruguayo  de  los  doctores  Buero  y 
Narancio  era  sancionado  por  el  H.  Senado,  quedaba  con- 
vertido en  Ley  el  11  de  Octubre  y  era  promulgada  el 
15  del  mismo.  He  aquí  la  ley) : 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General, 

\  DECEETAN : 

Artículo  1." — Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la 
presente  ley  nadie  podrá  ser  designado  para  el  cargo  de 
Secretario  u  Oficial  de  Legación  sino  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  siguientes  que  serán  aplicables  aún  a  las  de- 
signaciones honorarias . 

Art.  2." — Los  aspirantes  a  los  cargos  de  Secretarios  u 
Oficiales  de  Legación  deberán  acreditar  como  requisito  in- 
dispensable para  el  nombramiento,  la  posesión  del  título  de 
Doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Sociales  o  de  Doctor  en  Di- 
plomacia, expedidos  por  la,  Universidad  de  la  República  o 
revalidados  ante  ella. 

Art.  3.° — Para  obtener  el  título  de  Doctor  en  Diploma- 
cia deberán  cursarse  con  aprobación  los  estudios  siguientes : 
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a)  Curso  completo  de  enseñanza  secundaria. 

b)  Curso  completo    de  enseñanza    preparatoria    para 
abogacía. 

c)  En  la  Facultad  de  Derecho  y  en  la  Escuela  Superior 
de  Comercio: 

1er.  año:  Derecho  Civil  (libros  1.°,  2."  y  3.°),  De- 
recho Constitucional,  Economía  Política  y  Estadís- 
tica, Derecho  Internacional  Público. 

2.°  año:  Derecho  Civil  (libro  4.°),  Derecho  Cons- 
titucional, Derecho  Comercial,  Finanzas,  Derecho 
Diplomático . 

Ser.  año:  Derecho  Comercial,  Derecho  Internacio- 
nal Privado,  Derecho  Administrativo,  Historia  de  los 
Tratados,  Práctica  de  Cancillería. 
Dichos  estudios  podrán  cursarse  libremente  y  rerdirse 
los   exámenes  en   un  plazo  menor  del  señalado   en  esto  ar- 
tículo y  en  las  leyes  o  reglamentos  universitarios. 

Art.  4.° — El  título  de  Bachiller  en  Ciencias  y  Leíras,  ex- 
pedido de  acuerdo  con  el  antiguo  plan  de  estudios  de  Ense- 
ñanza, Secundaria,  habilita  plenamente  para  el  ingreso  a  los 
estudios  de  diplomacia. 

Art.  5.° — Los  aspirantes  al  título  de  Doctor  en  Diplo- 
macia cursarán  Derecho  Constitucional,  Derecho  Internacio- 
nal Público,  Derecho  Internacional  Privado,  Derecho  Co- 
mercial, Derecho  Administrativo,  Economía  Política,  Finan- 
zas, Historia  de  los  Tratados  y  Práctica  de  Cancillería,,  en 
la  Facultad  de  Derecho  con  los  estudiantes  de  abogacía  o  de 
notariado,  o  en  la  Escuela  Superior  de  Comercio,  según  lo 
resuelva  el  Consejo  Central  Universitario  y  de  acuerdo  en 
un  todo  con  los  programas  de  las  aulas  respectivas. 

Art.  6.° — ^Autorízase  el  funcionamiento  en  la  Facultad 
de  Derecho  de  un  curso  de  Derecho  Diplomático,  destinado  a 
los  aspirantes  a,l  título  de  Doctor  en  Diplomacia.  Mientras 
esta  Cátedra  no  sea  incorporada  al  Presupuesto  General  de 
Gastos,  podrá  ser  provista  por  el  Poder  Ejecutivo  con  ca- 
rácter honorario. 
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■  Art.  7." — Los  actuales  Oficiales  o  Secretarios  de  Lega 
ción  que  a  la  feclia,  de  la  promulgación  de  esta  ley  no  reunie- 
ran las  condiciones  exigidas  en  el  artículo  2°  de  la  misma, 
dispondrán  de  un  plazo  de  seis  años,  a  partir  de  diclia  pro- 
mulgación, para  cursar,  bajo  pena  de  cesantía,  los  tres  años 
de  estudios  superiores  de  la  carrera  diplomática. 

Art.  8.° — Los  funcionarios  a  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  podrán  cursar  los  estudios  indicados  en  el  mismo, 
en  el  país  donde  desempeñen  sus  funciones,  debiendo  esos 
estudios,  para  su  validez,  ser  certificados  oficialmente  ante 
el  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores . 

Art.  9." — ^Los  actuales  empleados  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  cuya  competencia  sea  notoria  podrán 
cursar  los  estudios  superiores  a  que  se  refiere  el  inciso  c) 
del  artículo  3.°,  quedando  habilitados  para  el  nombramiento 
de  Secretarios  o  Agregados  de  Legación. 

Art.  10. — Para  ocupar  cualquier  puesto  de  Secretaría  en 
el  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores  (exceptuando  los  mi- 
litares, ordenanzas  y  conserjes),  deberá  acreditarse  compe- 
tencia en  las  siguientes  materias:  Idiomas  Castellano  y 
Francés,  Geografía  Económica  y  Política,  Historia  Nacional, 
Caligrafía,  Estenografía  y  Dactilografía. 

La  suficiencia,  se  acreditará  con  un  certificado  de  es- 
tudios expedido  por  las  autoridades  universitarias  o  por 
examen  rendido  ante  un  Tribunal  compuesto  por  el  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores,  el  Jefe  de 
la  Sección  a  que  corresponda  la,  plaza  vacante,  y  un  profe- 
sor de  la  Universidad.  A  los  empleados  actuales  del  Minis- 
terio de  Eelaciones  Exteriores  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
exigirles  acreditar  la  competencia  requerida  en  el  inciso  an- 
terior, concediéndoles  un  piazo  prudencial  ae  aos  años  para 
su  preparación. 

Este  mismo  requisito  se  exigirá  a  los  que  se  encuentren 
en  el  caso  del  artículo  9.". 

Art.  11. — Deróganse  las  disposiciones  que  se  opongan 
al  cumplimiento  de  esta  ley. 
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Art.  12. — El  Poder  Ejecutivo  dictará  en  oportunidad  los 
reglamentos  conducentes  a  la  completa  ejecución  de  esta  ley. 
Art.  13. — Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  a  11  de  Octubre  de  1918. 

Domingo  Abena. 
Presidente 
Arturo  Miranda, 
Secretario 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública. 


Montevideo,  Octubre  15  de  1918. 


Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  e  insértese. 

VIERA. 

Juan  Antonio  Bueeo. 

Rodolfo  Mezzera. 


La  Carrera  Diplomática  en  la  República  Argentina 


Buenos  Aires,  junio  21  de  1911. 

Siendo  conveniente  establecer  las  condiciones  requeri- 
das para,  desempeñar  el  cargo  de  Secretario  de  Legación  y 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  reglamentario  de 
la  Ley  N."  4711. 


El  Presidente  de  la  Nación  Arg entina ^ 

DECRETA : 

Artículo  1.° — Para  ser  nombrado  Secretario  de  Lega- 
ción de  cualquier  categoría  será  requisito  indispensable,  po- 
seer el  Diploma  en  que  conste  que  el  candidato  lia  sido  apro- 
bado en  los  cursos  correspondientes  de  la  Carrera  Diplomá- 
tica, establecidos  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  o  en  los  que  con 
el  mismo  objeto,  se  organicen  en  cualquier  universidad  na- 
cional . 

Art.  2." — Los  actuales  Secretarios  de  Legación  que  no 
posean  dicho  Diploma,  deberán  rendir  examen  para  obte- 
f  erlo . 

Art.  3.** — A  los  efectos  del  artículo  anterior,  el  P.  E. 
consultando  las  exigencias  del  servicio,  designará  sucesiva- 
mente y  a  partir  del  1."  de  mayo  de  1912  el  orden  en  que 
los  Secretarios  de  Legación  deban  trasladarse  a  esta  capital 
a  efecto  de  rendir  su  examen. 

Art.  4.° — Comuniqúese,  publíquese  en  el  Boletín  Ofi- 
cial y  dése  al  Registro  Nnoional. 

SAENZ  PEÑA. 
Ernesto  Bosch. 


Las  materias  que  comprende  la  Carrera  Diplomática  en 
la  Argentina  son  las  siguientes: 


En  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales: 

1er.  año. — Derecho  Internacional  Público . 

Economía  Política  —  Finanzas . 

Derecho  Constitucional. 

Derecho  Ci\dl  (1.°  y  2.°  libro) . 
2do.  año. — ^Derecho  Diplomático . 

Derecho  Internacional  Privado. 

Derecho  Civil  (3.°  y  4.°  libro) . 

Derecho  Marítimo — Legislación  Aduanera. 


En  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas : 

Fuentes  de  la  Riqueza  Nacional 
Geografía  Económica. 
Estadística. 


La  Industria  Agrícolo-Ganadera 

y  la  Conveniencia  de  una  Política  de  Solidaridad  Económica  entre 

la  Argentina  y  el  Brasil 


LA  INDUSTRIA  AGRICOLO-GANADERA 

Y  LA  CONVENIENCIA  DE  UNA  POLÍTICA  DE 

SOLIDARIDAD  ECONÓMICA 

ENTRE  LA  ARGENTINA  Y  EL  BRASIL 


Síntesis  de  la  conferencia  improvi- 
sada el  día  27  de  Agosto  en  la  So- 
ciedad Nacional  de  Agricultura , 
(Rio  de  Janeiro)  y  de  la  que  los 
diarios  publicaron  extractos  taqui- 
gráficos que  ñan  servido  para  su 
reconstrucción. 


INVITADO  para,  hacer  acto  de  presencia  en  esta  importante 
institución,  mi  amigo,  el  señor  doctor  Eduardo  Cotrim, 
que  tan  dignamente  preside  la  asamblea,  me  lia  sorprendi- 
do con  esta  selecta,  y  numerosa  reunión,  exponente  de  la  ri- 
queza y  de  la  cultura  del  Brasil. 

El  doctor  Cotrim  se  ha,  lamentado  de  que  razones  pode- 
rosas de  salud  hayan  impedido  al  presidente  de  esta  asocia- 
ción, Excmo.  Sr.  General  Dr.  Lauro  Müller,  y  al  Vice  1.° 
Sr.  Dr.  Miguel  Calmon,  darme  la  bienvenida.  Y"o,  segu- 
ramente lamento  la  causa  que  ha  impedido  la  asistencia  de 
estas  dos  eminentes  personalidades,  ambos  ex-ministros  de 
Estado  de  la  nación  brasileña  y  dirigentes  de  esta  sociedad. 
Pero,  declaro  que  me  es  muy  grata  la  presidencia,  del  vice- 
presidente 2."  Dr.  Cotrim,  porque  me  une  a  él  un  viejo  afec- 
to y  lo  sé  un  amigo  de  antaño  no  sólo  de  mi  país  sino  de  la  in- 
dustria ganadera  argentina,  la  cual  le  debe  grandes  servi- 
cios. En  efecto,  el  Dr.  Cotrim,  desde  hace  muchos  años  le- 
vantó la  bandera  de  que  para  refinar  el  ganado  económica- 
mente refinable  del  Brasil,  debían  emplearse  de  preferencia, 
en  igualdad  de  condiciones,  reproductores  argentinos  y  no  eu- 
ropeos. Es  pues  el  iniciador  desinteresado  de  un  mercado 
destinado  a  ser  muy  importante  para  la  venta  de  nuestros 
reproductores . 

Pero,  la  industria,  pastoril  argentina,  debe  al  doctor  Co- 
trim otros  servicios,  tales  como  estos  dos  que  en  este  mo- 
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mentó  acuden  a  mi  memoria:  fué  él  quien  hizo  un  ensayo 
práctico  muy  importante  sobre  vacunación  contra  la  tris- 
teza o  fiebre  de  Texas  de  los  bovinos.  Quiso  experimentar 
una  vacuna  que  nosotros  creíamos  definitiva  y  transportó  un 
lote  de  animales  que  se  suponían  inmunizados  con  ella  a  un 
campo  infectado  de  garrapata,  creo  que  en  el  Estado  de  Mi- 
nas Geráes.  La,  muerte  de  la  casi  totalidad  de  esos  anima- 
les, demostró  la  poca  eficacia  de  la  vacuna,  o,  por  lo  menos, 
que  no  era  polivalente  contra  las  diversas  variedades  de  pi- 
roplasmas,  agentes  de  la  infección.  El  otro  servicio  a  que 
aludo,  es  la  actitud  que  a.sumió  en  la  Conferencia  Internacio- 
nal de  Policía  Veterinaria  celebrada  en  Montevideo  en  los 
primeros  días  de  Mayo  de  1912.  La  Delegación  brasilera 
presidida  por  el  eminente  Dr.  Carlos  Botelho,  ex-ministro 
de  agricultura  del  Estado  de  Sao  Paulo,  nombró  al  doctor 
Cotrim  miembro  de  la  Comisión  Redactora.  del  proyecto;  y 
en  ese  desempeño  pude  apreciar  no  solo  su  competencia  y 
buen  sentido,  sino  su  generosidad  y  benevolencia  con  mi  país, 
actitud  que  resultaba  tanto  más  grata:  cuanto  que  constrasta- 
ba  con  la  de  alguna  otra  delegación. 

Por  otra  parte,  yo  saludo  en  el  Dr.  Cotrim,  "a  una 
verdadera  gloria  nacional  brasileña  en  asuntos  rurales", 
como  le  llamó  con  mucha  justicia  —  ya  pesar  de  las  pro- 
testas de  su  natural  modestia  —  el  señor  Joaquím  Mendon^ja, 
Filho,  al  proponer  su  nombre,  que  fué  aceptado  por  aclama,- 
ción,  para  presidir  el  "Primeir  Congreso  Paulista  de  Pe- 
cuaria", reunido  en  Sao  Paulo,  hace  dos  años. 

Si  hubiera  sospechado  que  iba  a  tener  el  honor  de  esta 
amable  solicitud,  hubiera  pensado  algiín  tema  para  desarro- 
llarlo sin  arriesgarme  a  la  improvisación,  siempre  difícil  e 
incierta,  sobre  todo  cuando  el  espíritu  se  siente  abrumado  con 
tantas  demostraciones  y  agasajos  que  yo  acepto  agradecido, 
no  por  mi  persona,  sino  por  mi  país . 

Esta  mañana  he  experimentado  emociones  de  las  más 
hondas  de  mi  vida  al  asistir,  honrado  con  el  padrinazgo  del 
acto,  a  la  inauguración  de  la  soberbia  ''Escola  Mitre",  don- 
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de  he  oído  frases  y  expresiones  llenas  de  ternura  y  de  jus- 
ticia sobre  el  ilustre  patricio,  cuya  acción  diplomática  estoy 
estudiando  en  algunas  de  mis  disertaciones  en  vuestras  Fa- 
cultades de  Derecho. 

Inmediatamente  después,  visité  la  escuela,  Benjamín 
Constant  y,  luego,  con  la  sola  compañía  de  su  digno  Secre- 
tario perpetuo,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Max  Fleiuss,  recorrí  con 
devoción  de  estudioso  dedicado  a  las  investigaciones  histó- 
ricas, las  diversas  dependencias  de  ese  vuestro  maravilloso 
Instituto  Histórico  y  Geográfico  que  hace  pocos  días  me  dis- 
cernió el  honor  de  hospedarme  en  su  tribuna.  La,  jornada 
ha  sido  pues  aprovechada  y  me  es  muy  agradable  terminarla 
en  medio  de  vosotros . 

En  nuestros  jóvenes  países  de  América  los  hombres  mp 
o  menos  intelectuales  tenemos  que  repartir  nuestras  acti- 
vidades en  asuntos  a  veces  muy  diversos.  La  especialidad, 
que  es  la  ley  intelectual  en  Europa,  no  existe  entre  nosotros, 
ni  siquiera,  sino  muy  rara  vez,  en  las  disciplinas  estricta- 
mente científicas. 

Esta  polidoneidad  será  buena  o  mala,  pero  existe,  es  nn 
hecho,  que  tiene,  necesariamente,  su  razón  de  ser. 

Es  así  que  yo,  dedicado  preferentemente  a  los  estudios 
internacionales,  también  me  he  dedicado  a  las  cuestiones 
agrícolas  y  ganaderas,  profundizando  algunos  de  sus  aspec- 
tos, por  haber  tenido  a  mi  cargo  desde  hace  tiempo,  la  direc- 
ción administrativa  de  la  Dirección  General  de  Ganadería  de 
mi  país,  según  os  lo  ha  referido,  con  comentarios  excesiva- 
mente amables,  el  Dr.  Cotrim. 

En  primer  término  os  expreso  mi  admiración  y  aplauso 
por  esta  costumbre  que  en  vuestro  país  compruebo,  a  propó- 
sito de  la  afición  de  los  hombres  que  se  han  ilustrado  en  m 
política  y  que  buscan  un  descanso  dedicándose  a,  las  indus- 
trias agrícolas.  Es  altamente  reconfortante  ver  a  los  Exce- 
lentísimos señores  Müller  y  Calmon  dirigiendo  esta  sociedad, 
después  de  haber  tenido  a  su  cargo  una  parte  muy  impor- 
tante de  la  dirección  política  del  país.   Me  recuerda  a  la 
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Koma  de  los  buenos  tiempos  de  Cincinato,  en  que  los  Cónsu- 
les  no  desdeñaban  abandonar  sus  asientos  curules  para  em- 
puñar el  tosco  arado  del  labrador,  hundirlo  en  la  tierra  y 
fecundar  el  surco  con  la  simiente  creadora  de  la  vida  y  del 
pensamiento .  Me  recuerda  al  venerable  Washington  que  ha- 
biendo sido  todo  lo  que  un  hombre  puede  ser  en  su  país,  qui- 
so en  sus  últimos  años  cultivar  el  huerto  y  el  jardín  de  su 
retiro  de  Mont  Vemon  para  estar  cerca  de  la  naturaleza  des- 
pués de  haber  convivido  demasiado  con  los  hombres .  Me  re- 
cuerda a  nuestro  ilustre  Mitre,  que  después  de  ocupar  los 
más  altos  puestos  del  país,  colgó  la  espada  de  General  para 
empuñar  —  como  él  decía  —  el  componedor  de  Franklin  y 
ganarse  la  vida  trabajando  de  tipógrafo,  oficio  que  consi- 
deraba tanto  o  más  digno  y  mucho  más  noble  que  el  de  ga- 
nar batallas  a  costa  de  la  sangre  y  de  la  vida  de  sus  se- 
mejantes. 

Mi  país,  como  sabéis,  tiene  una  producción  simple.  En 
grandes  cifras  puede  decirse,  en  cuanto  a  exportación,  que 
está  reducida  a  dos  procedencias  de  artículos:  los  de  la  agri- 
cultura y  los  de  la  ganadería.  Vosotros  contáis  más  diver- 
sidad de  producción,  pues  explotáis,  en  grande  escala,  ade- 
más de  la  agricultura  y  de  la,  ganadería,  las  minas  y  tam- 
bién la  industria  fabril  y  forestal.  Vuestra  riqueza  mineral 
y  forestal  es  asombrosa  y  gigantesca,. 

No  estáis  seguramente  a  nuestra  altura  ni  en  ganadería, 
ni  menos  en  cereales,  pero,  tenéis  en  cambio  esa  agricultura 
tropical  que  os  dá  una  actualidad  y  os  brinda  un  porvenir 
verdaderamente  envidiables.  Producís  como  las  9 ¡10  partes 
del  café  que  consume  el  mundo,  y  muchos  otros  artículos  en 
menor  pero  siempre  importante  proporción,  como  las  plan- 
tas de  seringueira  o  de  caucho  que  han  hecho  famoso  a  vues- 
tro Acre,  pero  que  también  abundan  en  Amazonas  y  en 
Para;  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar  que  se  cultiva  en  todos 
los  Estados  de  la,  costa,  desde  Santa  Catalina  al  Norte  y  muy 
especialmente  en  esa  extraordinaria  zona,  caracterizada  por 
la  ''tierra  roja  "  que  he  observado  al  atravesar  el  progresista 
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Estado  de  Sao  Paulo  y  que  se  extiende  por  los  Estados  de 
Río  y  Espíritu  Santo;  el  arroz;  el  algodón  que  se  produce 
por  doquier;  el  frijol,  o,  como  decimos  nosotros,  el  "poroto", 
o  sea  el  célebre  "feijáo  que  es  tan  esencial  en  vuestra  ali- 
menta,ción;  el  cocotero;  el  cacaotero  y  tantos  otros  impor- 
tantes productos. 

Producís  también  maíz  en  cantidad  y  calidad  importan- 
tísimas, como  lo  demuestra  la  "Esposigáo  do  Milho"  que  lie 
visitado;  y,  como  se  ha  dicho,  el  día  que  dispongáis  de  rá- 
pidos transportes  tendréis  fácilmente  la  cantidad  nece- 
saria para  vuestras  necesidades  y  aún  para  exportar,  exac- 
tamente como  lo  hacéis  hoy  con  la,  carne  bovina . 

En  ganadería  habéis  realizado  progresos  que  han  asom- 
brado al  mundo.  Nadie  hubiera  pensado  hace  15  años  so- 
lamente que  llegaríais  a  bastaros  en  la  producción  de  carne 
y  a  sustentar  varios  frigoríficos  que  exportan  el  artículo 
conservado  por  el  frío. 

Erróneamente  se  había  creído  que  este  clima  no  era 
apto  para  el  ganado  bovino,  cuando  esta,  especie  resiste  y  be 
adapta  a  todos  los  climas  y  por  su  naturaleza  puede  sopor- 
tar perfectamente  las  temperaturas  casi  extremas . 

A  vuestro  gana.do  bovino  le  falta,  seguramente,  m.ur-iios 
años  de  labor  para  llegar  a  ser  lo  que  es  el  europeo,  el  nor- 
teamericano, el  argentino  o  el  uruguayo,  pero,  vuestro  pro- 
blema ganadero  encarado  con  inteligencia  y  con  criterio  po- 
sitivo, no  está  exclusivamente  en  importar  reproductores, 
preservarlos  de  las  infecciones  de  piroplasmosis  trasmiti- 
das por  la  garrapata  y  cruzarlo  con  los  animales  indígenas. 
Está  también  en  procurar  el  mejoramiento  por  la  selección, 
sobre  todo  si  es  exacto,  como  no  lo  dudo  debe  serlo,  el  re- 
sultado final  de  las  observaciones  que  habéis  hecho  en  la 
Estación  de  Nueva  Odessa  y  en  otras,  a  propósito  de  que 
en  la  mayoría  de  las  regiones  al  Norte  del  paralelo  que  li- 
mita San  Paulo  con  Río,  las  razas  finas  europeas,  especial- 
mente las  inglesas,  son  de  dudosa  ventaja,  económica,  por- 
que no  conservan  sus  calidades  y  por  el  contrario,  acusan  una 
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deficiente  lactancia  de  las  madres  a  los  terneros,  y  un  re- 
tardo en  el  crecimiento,  en  el  peso  y  en  la  proporción  del  pro- 
creo. 

Por  eso,  creo  que  la  idea  arraigada  del  Dr.  Cotrim  es 
muy  aceptable,  en  cuanto  proceda  el  mejoramiento  por  cruza, 
porque,  los  reproductores  argentinos  con  igualdad  de  san- 
gre de  los  ingleses,  de  los  cuales  descienden  directamente  o 
por  cruzas  sucesivas  que  datan  de  más  de  medio  siglo,  tie- 
nen que  ser  mucho  menos  sensibles  a  las  diferencias  del  am- 
biente y  de  más  probables  adaptaciones  a  sus  exigencias. 

Si  realmente  las  observaciones  demuestran  que  en 
ciertas  regiones  las  calidades  de  las  razas  europeas  se  pier- 
den rápidamente  y,  en  cambio,  las  de  las  razas  indígenas 
pueden  mejorarse  también  con  mucha  rapidez  por  el  proce- 
dimiento de  selección  dentro  de  sus  mejores  elementos,  creo 
que  debéis  seguir  ambos  caminos . 

En  mi  país,  tampoco  es  recomendable  el  medio  de  la  cru- 
za para  absolutamente  todas  las  regiones.  Tenemos  algu- 
nas, como  el  noroeste  del  Chaco,  en  la  región  de  Oran,  de  la 
Provincia  de  Salta  y  otras  en  el  Sur,  que  tienen  característi- 
cas propias  desarrolladas  en  más  de  tres  siglos  de  adapta- 
ción del  animal  a,  la  naturaleza  del  medio.  Es  evidente  que 
podría  cometerse  un  lamentable  error,  destruyendo  la  obra 
apreciable  formada  por  la  madre  naturaleza,  para  reempla- 
zarla por  una  artificial,  que  no  es  indispensable  y  en  des- 
perdicio de  una  buena  base  que  puede  en  poco  tiempo  per- 
feccionarse por  el  procedimiento  selectivo  que  es  el  más  ló- 
gico que  la  biología  conoce. 

Vuestro  ganado  caracú,  cuyo  origen  entiendo  nne  es  'du- 
doso, pero  sin  que  nadie  niegue  su  remota  ascendencia  aqui- 
tana  o  limosina,  es,  de  todos  modos,  una  realidad;  forma  una 
raza  con  caracteres  netamente  definidos  y  facultades  perfec- 
cionables  en  cuanto  se  apliquen  con  un  poco  de  método  las 
reglas  científicas  de  la  selección.  Si  es  un  hecho  comprobado 
que  ninguna  otra  raza  puede  en  igualdad  de  condiciones,  en 
muchas  de  vuestras  grandes  regiones,  producir  el  rendimien- 
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to  que  se  obtiene  con  los  buenos  ejemplares  del  ganado  na- 
cional, sería  un  grave  error  abandonar  el  mejoramiento  se- 
lectivo por  el  procedimiento  de  cruza  que  puede  y  debe  ser 
el  indicado,  no  en  todo  el  Brasil,  sino  en  Río  Grande  del  Sur, 
Santa  Catalina,  Paraná,  en  la  mayor  parte  de  San  Paulo  y 
en  vastos  lugares  de  Minas,  Matto-Grosso  y  otros  Estados. 

Mi  estimado  amigo  el  doctor  Mario  Maldonado,  Direc- 
tor de  Ganadería  del  Estado  de  San  Paulo,  así  como  los  doc- 
tores Garlos  Botelho  y  Luis  Silveira  del  mismo  Estado,  ban 
visitado  detenidamente  la  Argentina  y  ratifican  estas  ideas. 
Son  partidarios  del  mejoramiento  inmediato  de  la  ganadería 
por  su  cruza  con  las  razas  hereford,  ambas  polled,  devon, 
etcétera,  o  por  la  cría  de  éstas ;  pero,  aceptan  que  debe  tam- 
bién conservarse  y  perfeccionarse  el  caracú. 

El  Dr.  Maldonado  considera  que  si  se  hubiera  organi- 
zajdo  antes  el  "Herd-Book  Caracú",  ya  se  habría  recorrido 
un  enorme  camino .  Efectivamente,  no  hay  posibilidad  de  ob- 
tener buenos  ejemplares  en  ninguna  raza,  si  no  se  cuida  la 
genealogía , 

Vosotros  tenéis  otras  razas  nacionales,  que  llamáis  ga- 
nado "curraleiro",  "franqueiro",  ''báia",  ''mocha",  "tu- 
rina"  y  con  otros  nombres,  que,  entiendo,  no  han  demostrado 
tanta  ductilidad  y  cualidades  primarias  o  básicas  para  el 
mejoramiento,  comparadas  con  el  caracú,  pero  que  también 
son  selecciona,bles  y,  es  probable,  serían  provechosamen- 
te mejoradas  por  cruzamiento  con  reproductores  argenti- 
nos a  campo  de  las  provincias  de  Corrientes,  norte  de  las 
de  Entre  Ríos  y  Santa  Fe  y  territorios  del  Chaco . 

Tenéis  también  el  ganado  indiano  o  zebú,  en  gran  canti- 
dad. No  he  de  chocar  con  vuestras  predilecciones.  Además, 
no  me  considero  autorizado  para  opinar  en  asuntos  que  ex- 
clusivamente os  conciernen.  Para  nosotros,  en  la  Argentina, 
el  zebú  sería  una  calamidad  y  por  eso  hemos  prohibido  la 
importación  de  esta  raza  que  antes  se  introducía  muy  fre- 
cuentemente del  Paraguay.  Creemos  que  del  punto  de  vista 
económico,  sería  un  error  criarla  en  campos  probados  para 
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razas  superiores  de  cualquier  punto  de  vista  zootécnico  que 
se  las  considere. 

Pienso,  que  en  el  sur  del  Brasil  no  existen  tampoco  par- 
tidarios del  zebú.  Pero,  lie  leído  trabajos  oficiales  y  parti- 
culares, experiencias  y  demostraciones  estadísticas  que  me 
hacen  creer  que,  hoy  por  hoy,  el  zebú  tiene  su  razón  de  ser 
en  ciertas  regiones  del  interior  de  este  inmenso  país.  He 
ojeado  estadísticas  demostrativas  de  la  superioridad  del  ren- 
dimiento económico  obtenido  con  el  ganado  zebú  en  compara- 
ción con  razas  que  consideramos  superiores.  Su  frugalidad, 
su  fecundidad,  su  persistencia  típica,  y  su  extraordinaria 
salud,  lo  ha  impuesto,  por  cálculo  matemático,  como  más 
conveniente  en  ciertos  campos  pobres,  lejos  de  las  Estaciones 
ferroviarias,  en  los  Estados  de  Minas  Geráes,  Matto-Grosso, 
Goyaz  y  otros .  Por  lo  tanto,  comprendo  que  no  podéis,  en  la 
práctica,  abjurar  radicalmente  del  zebú.  Existe  en  este  país 
porque  ha  tenido  razones  económicas  de  ser  introducido,  y 
existirá  mientras  otras  razones  de  carácter  económico  evi- 
dente no  aconsejen  el  interés  de  sustituirlo. 

Es  desde  luego  absurdo  pretender  que  en  un  país  de  la 
inmensidad  del  Brasil,  sólo  existan  dos  o  tres  razas.  Aquí 
hay  campos  para  casi  todas  las  razas  y,  si  en  países  tan  pe- 
queños como  Suiza,  o  tan  relativamente  pequeños  por  su 
extensión,  como  Francia,  e  Inglaterra,  se  han  formado,  se 
conservan  y  perfeccionan  una  gran  variedad  de  raza.s,  ¿co- 
mo podría  ocurrir  lo  contrario  en  el  Brasil? 

Hace  tiempo  algunos  huéspedes  brasileros  que  nos  vi- 
sitaron, se  adhirieron  a  las  ideas  del  Dr.  Cotrim  y  pen- 
saron que  era  urgente  y  conveniente  para  ambos  países  la 
iniciación  de  un  intercambio  más  activo  argentino-brasileño. 
Uno  de  los  artículos  que  han  creído  que  podemos  mandar  es 
precisamente  reproductores  puros  a  campo  sin  pedigrée  y 
algunos  pocos  puros  inscriptos  en  los  registros  genealógicos. 

El  Dr.  Ezequiel  Ubatuba  cree  que  el  medio  más  indi- 
cado sería  que  los  dos  gobiernos  estimularan  por  un  período 
de  cuatro  o  cinco  años  pequeñas  ferias  y  exposiciones  de  re- 
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productores  argentinos,  que  podrían  celebrarse  en  esta  capi- 
tal y  en  San  Paulo.  Los  estancieros  de  Minas  y  del  inte- 
rior vendrían  a  comprarlos  y  una  vez  que  se  fueran  conven- 
ciendo de  las  ventajas  de  esta  introducción,  la  corriente  co- 
mercial se  mantendría  por  sí  sola.  El  estímulo  parece  ne- 
cesario porque  muchos  temen  la,s  pérdidas  por  enfermeda-' 
des,  especialmente  por  tristeza,  y  no  pocos  se  encuentran  im- 
posibilitados para  adquirir  a  tanta  distancia  lo  que  les  con- 
viene. Por  su  liarte  los  productores  argentinos,  poco  arries- 
gados, en  verdad,  en  procurarse  nuevos  mercados,  no  se  ani- 
man a  enviar  productos,  correr  con  los  altos  gastos  de  trans- 
porte y  con  las  incertidumbres  de  la  venta,,  sin  tener  un  prin- 
cipio de  seguridad. 

Es  indudable  que  una  pequeña  protección  para  iniciar 
la  corriente,  y  nada  más  que  para,  eso,  sería  un  acto  bueno, 
fraternal  y  previsor  de  ambos  gobiernos,  porque  si  bien  a 
primera  vista  se  beneficiaría  la  Argentina,,  es  indudable  que 
más  se  beneficiaría  vuestra  industria  pecuaria  que,  compite 
ya  con  la  nuestra,  en  el  comercio  universal  de  carnes. 

Además,  el  aumento  de  un  nuevo  renglón  en  el  inter- 
cambio de  dos  países  vecinos  y  amigos  facilita  aumentos  re- 
cíprocos en  el  otro  país. 

Pienso  que  en  Río  Grande  del  Sur  prosperaría  también 
una  feria  permanente  de  reproductores  argentinos,  pues 
actualmente  tienen  mucha  necesidad  de  ellos  los  criadores 
riograndenses  y  no  tienen  donde  adquirirlos  cómodamente, 
dado  que  el  Uruguay  no  puede  venderles  sino  en  cantidad 
limitada,  pues  los  precisa  para  sus  rodeos,  como  que  ese 
país  hermano,  se  ha  dado  cuenta  cabal  de  la  importancia 
capital  que  el  artículo  carne  tendrá  en  el  mercado  del  mundo 
inmediatamente  después  de  la  guerra. 

En  efecto,  nuevos  mercados  se  abrirán  de  par  en  par. 
Algunos  de  los  que  estuvieron  herméticamente  cerrados,  co- 
mo el  alemán  y  el  austríaco,  para  favorecer  injustamente 
a  las  clases  privilegiadas  o  agrarias,  serán  grandes  consumi- 
dores de  las  carnes  extranjeras . 
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Hay  que  estar  .prevenidos,  en  cantidad  y  calidad,  para 
satisfacer  la  demanda  de  carnes  que  va  a  venir  de  Europa. 

Hace  tiempo  predico  en  mi  país,  en  todas  las  ocasiones, 
que  es  necesario  tener  presente  la,  nueva  situación  que  va  a 
ofrecer  el  mercado  del  mundo  en  cuanto  a  consumo  de  trigo 
y,  especialmente,  en  cuanto  al  de  carne . 

He  escrito  en  toda  clase  de  revistas  y  he  sostenido  en 
las  exposiciones  y  reuniones  donde  se  ventilan  intereses  ru- 
rales que,  el  consumo  de  carne  está  aumentando  progresiva- 
mente en  el  mundo  y  no  guarda  relación  con  el  de  la  pro- 
ducción. A  la  inversa,  los  nuevos  acontecimientos,  políticos, 
sociales  y  económicos  tienden  a  equilibrar  o  por  lo  menos  a 
establecer  una  relación  más  armónica  entre  el  consumo  y  la 
producción  de  cereales. 

El  aumento  del  cultivo  de  cereales  va  a  producirse  por 
muchas  causas;  algunas  fundamentales  y  otras  ocasionales, 
pero  que,  una  vez  puestas  en  acción  adquirirán  caracteres  de 
permanencia,.  Entre  las  primeras  figuran  el  reemplazo  de 
los  malos  métodos  de  cultivo  seguidos  en  casi  toda  la  Eu- 
ropa, debido  a  la  ignorancia  rural  y  al  desgano  con  que  efec- 
tuaban su  labor  quienes  sabían  de  antemano  que  no  habían 
de  aprovechar  en  ninguna  proporción  del  resultado  legítimo 
de  su  trabajo. 

Bastaría  que  la  Eusia  se  tranquilizara  bajo  la  tutela 
de  un  gobierno  que  no  fuera  ni  autocrático  ni  bolshivilkis,  pa- 
ra que  pudiera  producir  fácilmente  un  término  medio  de  tri- 
go como  sus  linderas  Bulgaria  y  Rumania  (1000  a  1150  ki- 
los por  hectárea),  lo  que  no  es  mucho  pedir;  o  que  produjera 
lo  que  España  (870  kilos),  lo  que  es  pedir  menos,  para  que 
la  Europa  se  bastase  a  sí  misma  por  un  tiempo . 

Entre  las  causas  ocasionales  que  favorecerán  el  aumento 
de  la  producción  de  trigo  en  Europa  se  cuentan  estas:  de- 
mostración práctica  de  lo  que  puede  acrecentar  el  empleo  de 
los  medios  mecánicos  modernos  norteamericanos,  puestos  a 
la  vista  a  la  espalda  de  los  ejércitos  que  pelean  en  el  frente 
occidental;  la  enorme  utilidad  que  en  la  agricultura  agrega 
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la  intervención  de  la  mujer,  exaltada  por  Wilson  como  fac- 
tor agrícola  de  primer  orden;  los  beneficios  de  la  ilustra- 
ción agraria  para  mejorar  los  procedimientos  rutinarios;  y, 
por  arriba  de  todo,  la  influencia  que  la  libertad  humana  y 
la  consciencia  de  que  entraremos  a  vivir  una  hora  más 
justa,  producirán  en  el  cultivo  y  aprovechamiento  de  Ir. 
tierra . 

No  basta  ocupamos  de  las  industrias  agrícolas  y  gana- 
deras, hay  que  ocuparse  de  los  agricultores  que  labran  el 
suelo,  para  mejorar  su  condición,  dignificar  su  existencia  y 
darles  la  ocasión  de  que  incorporen  su  personalidad  a,  la 
tierra  que  fecundan,  por  la  conciencia  y  cariño  que  pongan 
en  una  faena,  que,  para  que  rinda  todos  los  resultados  de  que 
es  susceptible,  tanto  en  el  orden  material  como  en  el  moral, 
debe  llevarse  a  cabo  con  satisfacción  y  ánimo,  como  el  artí- 
fice que  pone  en  ella  el  sello  de  su  alma  y  las  preocupacio- 
nes de  su  espíritu. 

Si  hubiera  sospechado  esta  *' palestra",  algo  os  hubiera 
dicho  de  las  resoluciones  del  "Primer  Congreso  Agrícola  de 
la  Pampa",  que  tuvo  lugar  en  Santa  Rosa  de  Toay,  en  Di- 
ciembre del  año  pasado  y  que  inesperadamente  me  cupo  el 
honor  de  presidir  por  elección  de  la  mayoría  de  los  votos  de 
la  asamblea,  representativa,  pero  heterogénea,  por  componer- 
se de  grandes  propietarios,  arrendatarios,  subarrendatarios 
y  obreros.  Estos  últimos  en  su  mayor  parte  pertenecían  al 
partido  socialista  que,  a  diferencia  del  Brasil,  es  en  la  Ar- 
gentina una  fuerza  orgánica  y  disciplinada,  muy  bien  diri- 
gida y  con  la  que  debe  contarse  para  hacer  obra  seria . 

En  ese  Congreso  se  votaron  proposiciones  avanzadas, 
pero  necesarias,  si  se  quiere  evitar  la  invasión  violenta  del 
poder  por  la,s  clases  trabajadoras,  cuyos  intereses  a  menudo 
explotan  ciertos  industriales  políticos. 

Se  sancionaron  conclusiones  como  estas,  p.  ej .  :  Cobro 
de  la  contribución  territorial  sobre  el  valor  de  la,  tierra  libre 
de  mejoras;  exención  de  contribución  de  propiedades  rura- 
les, cultivadas  por  sus  dueños,  cuyo  valor  no  exceda  de  tres 
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mil  pesos  (más  o  menos,  cinco  contos  y  357.000  reis) ;  progre- 
sividad  del  impuesto ;  inembargabilidad  de  ciertos  elementos 
indispensables  para  el  colono,  como  un  arado  de  dos  rejas, 
una  sembradora  para,  maíz  o  trigo,  un  sulky  para  un  caballo, 
dos  vacas  con  sus  terneros,  dos  cerdos  con  sus  crías,  cierto 
número  de  caballos  de  trabajo  y  de  aves,  cincuenta  quinta- 
les de  semilla,  provisiones  para  dos  meses,  etc.  ;  propender 
a  la  subdivisión  de  la  tierra  paxa  que  los  agricultores  sean 
propietarios  y  conceder  facilidades  a  los  nativos  y  naturali- 
zados, sobre  la  base  de  la  inembargabilidad  del  lote  de  tierra 
adquirido;  que  los  propietarios  de  tierras  traten  directamen- 
te con  los  arrendatarios;  que  en  los  contratos  de  arrenda- 
miento esta,blezcan  un  precio  fijo  por  hectárea  y  por  año,  sus- 
ceptible de  aumento  o  disminución,  a  favor  o  en  contra  del 
propietario,  en  relación  a  una  producción  preestablecida,  se- 
gún el  resultado  una  vez  trillada,  la  cosecha,  etc.,  etc. 

El  año  pasado,  escribí  en  la  ''Revista  del  Centro  de  Con- 
signatarios de  Productos  del  País"  uno  de  tantos  artículos, 
dentro  de  estas  ideas,  con  el  título  de  ''Filosofía  Agropecua- 
ria— ^Un  repique  de  atención".  Tuvo  un  éxito  que  no  me  ha- 
bía imaginado  y  fué  reproducido  en  más  de  20  publicaciones 
periódicas  dedicadas  a  asuntos  rurales. 

Sostenía,  en  ese  artículo  que  el  aumento  del  consumo  de 
carne  obedece  no  solo  a  razones  fisiológicas,  sino  a  motivos 
psicológicos .  Dije  y  sostengo,  que  el  consumo  de  carne  guar- 
da una  proporción  estrecha  y  evidente,  que  no  puede  ser.  f^ino 
relación  de  causa  a,  efecto,  con  el  avance  de  los  derechos  so- 
ciales y  la  extensión  del  sufragio  universal.  Si  fuera  dado 
trazar  curvas  como  hacen,  con  un  poco  de  ahuso,  los  esta- 
dígrafos, se  vería  claramente  que,  a  medida  que  se  eleva  la 
línea,  de  los  derechos  cívicos,  paralelamente  asciende  la  lí- 
nea del  consumo  de  carne. 

Es  que  la  característica  de  la  democracia,  desde  que  to- 
mó rumbos  propios,  después  de  la  reforma  arancelaria  in- 
glesa de  Roberto  Peel,  de  la  revolución  francesa  del  48  y  de 
la  sistematización  de  Carlos  Marx,  es  buscar  un  mejoramien- 
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to  económico  de  preferencia  a  otro  intelectual  o  moral  ú[ue, 
en  opinión  del  socialismo,  vendrá  como  consecuencia  del 
primero,  dentro  de  la,  teoría  histórica  que  profesa . 

Lo  que  se  busca  hoy  es  una  nivelación  de  valores  huma- 
nos, aún  a  costa  del  injusto  y  perjudicial  sacrificio  de  los 
valores  individuales  legítimos. 

La  política,  popular  quiere  que  los  pobres  y  los  ricos  se 
alimenten  de  igual  manera,  no  solo  en  cantidad,  sino  en  ca- 
lidad. La  tendencia  a  este  respecto  es  bien  clara  y  mani- 
fiesta :  No  pudiendo  hacer  que  todos  tengan  la  misma  inteli- 
gencia y  los  mismos  pensamientos,  los  revolucionarios  quie- 
ren que  tra.bajen  y  se  alimenten  con  una  identidad  absoluta . 

El  consumo  de  carne  no  es  pues,  tan  solo  una  necesidad 
material,  es  además  una  conquista  moral.  Además  de  una 
función  alimenticia,  la  imaginación  le  consagra,  el  significado 
de  una  real  y  efectiva  igualdad. 

Las  tierras  aptas  para  ganadería  se  conocen  todas.  No 
dudo  que  se  pueda  aumentar  en  mucha  proporción  la  canti- 
dad y  sobre  todo  la,  calidad  de  la  ganadería,  pero,  su  au- 
mento no  puede  nunca  alcanzar  relación  con  el  consumo. 

Es  por  esto  que  los  países  que  somos  exportadores,  te- 
nemos que  preocuparnos  inmediatamente  de  aumentar  la 
producción  de  carne  y  de  ofrecer  el  producto  de  acuerdo  con 
los  gustos  y  exigencias  de  los  nuevos  mercados,  a  los  que  no 
siempre  les  agrada  el  tipo  especial  de  los  anglo-sajones. 

Mas,  lo  que  deseo  deciros  es  que  considero  un  grave 
error  la  dedicación  de  la  familia  rural  a  un  solo  cultivo  o  a 
una  sola  producción. 

La  granja  cultivada  con  agricultura  y  ganadería  y  en 
lo  posible  por  el  propietario  y  con  su  familia  es  el  ideal  a 
que  debemos  tender  los  países  agrícolas.  En  esto,  como  en 
muchas  otras  cosas,  tenemos  que  volver  a  la  sabiduría  de  los 
antiguos.  La  grandeza  de  Roma  republicana  se  debió  r\ 
cultivo  rural  mixto  a  que  se  dedicaban  sus  habitantes.  Un 
viejo  libro  atribuido  a  Catón  el  Censor,  la  cartilla  titulada 
*'De  Re  Rustica",  escrita,   dos   siglos    antes  de   Jesucristo 
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aconseja,  en  uno  de  sus  aforismos,  estas  mismas  ideas,  pues 
era  creencia,  en  aquella  lejana  época,  que  el  verdadero  gran- 
jero debía  producir  de  todo,  en  el  sentido  de  bastarse  para 
las  necesidades  domésticas  y  de  enviar  al  mercado  algo  más 
que  productos  de  solamente  la  agricultura  o  de  solamente  la 
ganadería. 

Si  los  agricultores  en  mi  país  hicieran  al  mismo  tiempo 
ganadería,  más  de  una  vez,  hubieran  cruzado  sin  arruinarse, 
las  épocas  calamitosas  de  sequías,  lluvias  excesivas  y  plagas. 

Pienso  que  entre  vosotros  los  cultivadores  de  café  que 
este  año  con  los  fríos  y  heladas  tanto  han  sufrido,  se  encontra- 
rían también  mucho  menos  perjudicados  si,  al  mismo  tiempo, 
hubiesen  hecho  un  poco  de  ganadería,  de  hortalizas  y  de  cría 
de  animales  de  corral. 

Es  necesario  que  los  pueblos  estimándose  más,  cono- 
ciéndose mejor  y  aba.ndonando  desconfianzas  y  prejuicios 
anacrónicos,  piensen  que  ha  sonado  la  hora  de  la  coopera- 
ción interna.cional  y  que  nada  puede  convenirles  más  que  ayu- 
darse recíprocamente  los  unos  a  los  otros,  dedicándose  de 
preferencia  cada  cual  a,  los  cultivos  más  adecuados  o  a  las 
industrias  más  indicadas,  según  su  medio  y  su  clima. 

La  naturaleza  ha  sido  previsora  a  este  respecto  y  parece 
haber  dispuesto  que  los  pueblos  brasileño  y  argentino  estén 
obligados  a  una  leal  amistad  y  a  una  positiva  cooperación 
económica  que  los  vincule  eternamente  por  el  sentimiento  y 
por  el  interés , 

Si  causas  intelectuales  y  dictados  de  lógica  no  impusie- 
ran nuestra  amistad  y  armonía.,  la  imponen  poderosas  razo- 
nes de  geografía  y  de  economía  política. 

Hay  muchas  cosas  que  siempre  producirán  mejor  el 
Brasil  o  la,  Argentina.  Y  si  tenemos  confianza  en  nuestra 
honesta  amistad,  ¿por  qué  nos  esforzaríamos  con  perjuicio 
evidente,  malgastando  esfuerzos  en  una  competencia  infruc- 
tuosa? 

La  reciente  exposición  de  tejidos  de  algodón  que  habéis 
realizado  en  Buenos  Aires,  tan  bien  presentada  y  dirigida 
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por  la  comisión  organizadora,  con  algunos  de  cuyos  miembros 
me  vinculé  estrechamente,  como  los  doctores  M.  T.  de  Cax- 
valho  Britto  y  J.  A.  Costa  Pinto,  demuestra  lo  adelantado 
de  vuestra  industria  textil;  y  si  se  considera  la  enormidad 
de  regiones  algodonera.s  de  vuestro  país,  su  ubicación  pró- 
xima a  las  fuerzas  bidráulicas  y  a  los  medios  de  transporte 
y,  si  se  agrega  a  ello,  la  baratura  y  la  docilidad  de  la  mano 
de  obra,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  es  probable  que  nun- 
ca nuestra  industria  algodonera  pueda  competir  fácil  y  na- 
turalmente con  la  vuestra.  Si  eso  se  demostrara,  ¿qué  cosa 
más  indicada  que  no  forzar  nosotros  la  producción  de  algo- 
dón y  en  cambio  dedicar  todas  nuestras  energías  a  la  de  la 
lana,,  industria  en  la  que  vosotros  probablemente  nunca  po- 
dréis competirnos? 

Podría  pasarse  revista  a  una  serie  interminable  de  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  como  el  café,  la  mayoría  de  los 
minerales,  el  arroz,  etc.,  que  vosotros  producís  en  condicio- 
nes que  parecen  mucho  más  fáciles  que  las  nuestras.  En  cam- 
bio por  nuestra  parte  están  los  \ános,  el  trigo,  etc.,  que  se 
encuentran  a  la  inversa.  ¿Qué  objeto  práctico  perseguirían 
ambos  pueblos  al  valerse  de  prohibicionismos  aduaneros,  in- 
conciliables con  el  bienestar  de  las  clases  pobres?  ¿Valdría 
la  pena  violentar  la,  fraternidad  comercial  impuesta  por  la 
naturaleza  para  realizar  la  utopía  de  bastarse  cada,  uno  a 
todas  sus  necesida.de's  ? 

¿El  imperialismo  alemán,  con  su  fórmula  "Alemania 
Máxima",  en  industria,  en  agricultura,  en  ganadería,  etc., 
ha,  llegado  a  resultados  que  puedan  recomendarse  como  un 
ideal  a  la  humanidad?  ¿No  es,  acaso,  la  imposibilidad  de 
mantener  este  artificio  una  de  las  ca.usas  de  la  agresión  in- 
calificable que  el  Kaiser  llevó  a  la  Europa,  al  ver  la  situación 
apurada  en  que  su  economía  nacional  ficticia  se  iba  a  encon- 
trar, con  la  competencia  de  los  Estados  Unidos  y  la  denuncia 
de  los  tratados  de  comercio,  circunstancia  que  le  privaría  del 
mercado  ruso  para  la  colocación  de  la  plétora  de  su  produc- 
ción industrial? 
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No  siendo  posible  que  uu  país  produzca  todo  lo  que  ne- 
cesita, debe  limitarse  a  producir  lo  que  por  sus  condiciones 
naturales  y  sociales  es  más  apto.  Si  ciertas  regiones  son 
buena,s  para  producciones  determinadas,  deben  utilizarse 
para  abastecimientos  locales  y  regionales ;  nunca  para  entrar 
artificialmente  en  competencia  con  otros  países  en  mejores 
condiciones,  ni  siquiera  para  imponer  prolongadamente  ai 
propio  pueblo  el  consumo  de  un  producto  que,  aunque  na- 
cional, resulta  mucho  más  caro  que  el  similar  extranjero. 

Entre  vosotros  se  produce  el  trigo,  la  viña  y  también  la 
lana.  Entre  nosotros  se  produce  excelente  café  en  cierta 
región  de  la  Pcia.  de  Jujuy,  la  más  septentrional  de  la  fede- 
ración ;  la  región  andina  es  minera  por  definición  geológica ; 
arroz,  tabaco,  bana,nas,  etc.,  también  produce  nuestro  suelo. 

¿No  sería  ilógico  que  vosotros  resolvierais  bastaros  en 
trigo  y  en  harina,  en  vinos  y  en  lana,  y  nosotros  en  café, 
tabaco,  yerba,  arroz,  etcf 

Y  conste  que  yo  no  soy  librecambista,  sino  en  cuanto  me 
opongo  a  las  perpetua,s  contradicciones  de  las  leyes  natu- 
rales .  Admito  un  proteccionismo  fiscal  moderado  y  a.ún  uno 
de  estímulo  temporario,  pero  de  ninguna  manera  el  fomento 
artificial  de  industrias  que  no  tienen  ni  tendrán  en  muchos 
años  un  natural  axraigo. 

La  política  que  hoy  sugieren  las  ideas  del  mundo ;  la  sin- 
ceridad y  lealtad  en  las  relaciones  entre  los  pueblos ;  la,  con- 
veniencia de  las  vinculaciones  comerciales;  la  eterna  ley  de 
economía  política  de  división  y  simplificación  del  trabajo; 
la  vecindad  y  un  sentimiento  de  continentalismo  y  de  comunes 
aspiraciones  en  el  futuro,  deben  imponernos  estos  rumbos  de 
cooperación  y  de  acuerdo  tácito.  Que  otros  piensen  en  las 
guerras;  nosotros  los  hombres  del  pueblo,  del  trabajo  y  de 
la,  idea,  no  podemos  ni  debemos  pensar  sino  en  la  forma  de 
acercarnos  más,  de  unir  lo  más  íntimamente  posible  nues- 
tras cualidades,  esfuerzos  e  intereses,  para  complementarnob 
y  sobrellevar  entre  ambos  las  rudas  obligaciones  que  el 
destino  nos  impone  y  que  debemos  prometernos  cumplir  los 
que  tenemos  la  responsabilidad  de  una  mayor  ilustración. 
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He  visitado  la  víspera  de  anteayer  (el  24)  detenida- 
mente el  colosal  Instituto  ''Osvaldo  Cruz",  en  Manguiños, 
acompañado  bondadosamente  por  su  sabio  y  modesto  direc- 
tor, mi  estimado  amigo  el  Dr.  Chagas.  Me  ha  sido  dable 
admirar  lo  mucho  que  allí  se  hace  y,  más  aún,  lo  que  se  hará 
en  adelante.  He  hablado  con  el  Dr.  Chagas  de  la,  coopera- 
ción científica  que  podríamos  prestarnos  mutuamente  am- 
bos países,  haciéndonos  conocer  con  frecuencia,  los  resulta- 
dos que  se  obtienen  en  las  investigaciones  de  interés  coniiin. 
El  Dr.  Chagas  se  ha  manifestado  gentilísimo  y,  desde  lue- 
go, dispuesto  a  recibir  y  enterar  de  todos  los  trabajos  a,  cual- 
quier representante  técnico  que  la.  Argentina  enviara. 
He  de  proponer  a  mi  gobierno  que  adscriba  por  cierto  tiem- 
po alguno  de  nuestros  jóvenes  veterinarios  bacteriólogos 
que  tienen  amor  por  las  investigaciones  de  tendencia  practi- 
ca. Pienso  visitar  en  cuanto  vuelva  a  San  Paulo  el  famoso 
Instituto  de  Butantan,  contando  ya  con  la  invitación  de  su 
ilustre  director,  el  Dr.  Vital  Brazil,  y  con  toda  la  buena 
voluntad  de  mi  distinguido  amigo,  el  Dr.  Arthur  Neiva,  Di- 
rector del  Servicio  Sanitario  Paulista,  antiguo  colaborador 
en  mi  país  en  las  campañas  contra  el  paludismo.  Se  me  ocu- 
rre que  la  mayoría  de  las  serpientes  venenosas  de  aquí  de- 
ben existir  en  la  zona  subtropical  de  mi  país.  ¿Por  qué  no 
aprovecharíamos  de  vuestras  investigaciones  y  experiencia 
para  el  servicio  similar  que  muy  modestamente  está  plantean- 
do el  Instituto  Bacteriológico  del  Departamento  Nacional  de 
Higiene  de  Buenos  Aires? 

Digo  lo  mismo  de  todo  lo  que  nosotros  hacemos  y  que  os 
pueda  interesar  a  vosotros. 

Digo  más :  Creo,  como  lo  sostuve  en  el  Congreso  Científi- 
co Americano  de  Buenos  Aires  (1910),  en  la  Conferencia  In- 
ternacional de  Policía  Veterinaria  de  Montevideo  (1912), 
y  en  un  trabajo  presentado  al  Segundo  Congreso  Científi- 
co Pan  Americano  que  se  reunió  en  Washington  a.  fines  de 
Diciembre  de  1915  y  primeros  días  de  Enero  de  1916,  que  de- 
bemos ligarnos  todos  los  países  americanos  en  general,  y  los 
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limítrofes  en  particular,  por  convenciones  que  signifiquen 
defensa  y  ayuda  común  para  escapar  o  para  disminuir  los 
perjuicios  de  las  plagas  que  atacan  la  agricultura  y  la  ga,- 
nadería.  En  el  último  trabajo,  presentado  a  instancias  rei- 
teradas de  Mr,  John  Barrett,  Secretario  General  del  Con- 
greso y  Secretario  permanente  del  Burean  de  las  Repúbli- 
cas Americanas,  titulado  "American  International  Conven- 
tion  of  Veterinary  Pólice"  propuse  la  organización  de  una 
Oficina  Central  Americana,  encargarla  de  recibir  las  informa- 
ciones y  recopilar  las  estadísticas  relativas  a  las  epizootias, 
enzootia,s  y  toda  clase  de  cuestiones  relacionadas  con  la  poli- 
cía sajiitaria  veterinaria,  con  el  objeto  de  llenar  una  fun- 
ción de  cooperación  informativa  por  el  estilo  de  la  que  des- 
empeña en  otro  sentido  con  tanto  éxito,  el  Instituto  Inter- 
nacional de  Agricultura  de  Eoma.  Propuse  que  la  Oficina 
referida  proyectara  la  reunión  de  una  Conferencia  Inter- 
nacional Americana  de  Policía  Veterinaria,  ''con  el  objeto, 
entre  otros  propósitos,  de  organizar  un  laboratorio  central, 
encargado  de  estudiar  los  procedimientos  más  eficaces  para 
prevenir  y  extirpar  las  epizootias  más  importantes  existen- 
tes en  las  diversas  especies  de  ganado  de  los  países  de 
América ' ' . 

Esta  proposición  fué  aceptada  por  el  Congreso  de  Was- 
hington, con  el  apoyo  del  malogrado  Mr.  Melvin,  que  acaba 
de  morir,  y  que  en  el  carácter  de  Chief  of  the  Burean  of  Ani- 
naal  Industry  visitó  y  dejó  gratos  recuerdos  en  la  Argentina. 

He  citado  estos  antecedentes,  en  el  deseo    "" 
tesis  de  que  debemos  ayudarnos  en  todos  los  cuenes  y  muy 
especialmente  en  el  administrativo  y  en  el  científico. 

Es  así  que  esta  conversación,  sobre  un  tema  al  parecer 
tan  ajeno  a,  la  índole  de  las  conferencias  que  estoy  dando  en 
vuestras  Facultades,  termina  encuadrando  perfectamente  en 
el  derecho  internacional  moderno  y  en  las  relaciones  diplo- 
máticas que  deben  mantener  ambos  pueblos. 

La  diplomacia,  en  adelante,  si  cumple  su  misión  contem- 
poránea debe  no  solamente  caracterizarse  por  su  sinceridad 
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y  benevolencia,  sino  por  vincular  a  nuestros  dos  pueblos  ca- 
da vez  más  en  esta  obra  grande  y  definitiva  de  solidaridad 
de  sentimientos  y  de  intereses. 

Hago  votos  porque  vuestra  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura siga  prosperando  y  sea  como  la  Sociedad  Eural  Ar- 
gentina, un  factor  ponderable  y  de  indispensable  consulta  pa- 
ra los  gobiernos.  Entre  tanto,  cuidad  cada  vez  más  vuestra 
agricultura  que,  económicamente,  comprende  a  la  gajiade- 
ría,  porque  como  dijo  un  filósofo  chino,  popularizado  por 
Félix  J.  Méline,  en  su  ''Retour  a  la  terre";  la  riqueza  pú- 
blica es  como  un  gran  árbol,  cuyas  raíces  representan  la 
agricultura,  el  tronco  y  las  ramas  la  industria,  las  hojas 
y  los  frutos  el  comercio.  Pueden  secarse  las  hojas  y  pade- 
cer las  ramas  y  el  tronco,  pero  si  las  raíces  sufren  la  planta 
se  seca  y  el  árbol  muere. 


APÉNDICE  A  IvA  CONFERENCIA 
EN  LA  SOCIEDAD  NACIONAL  DE  AGRICULTURA 


El  diario  ''O  Impafcial"  de  Eío,  con  los  títulos  de 
**Lis5es  Económicas"  y  de  ''Palavras  Sensatas",  corres- 
pondiente a  los  días  28  y  29  de  Agosto,  publica  dos  largos 
editoriales  de  los  que  extractamos  los  párrafos  siguientes: 

^'0  discurso  pronunciado  hontem  pelo  professor  León 
Suárez  na  Sociedade  Nacional  de  Agricultura  vale,  nao  so- 
mente  por  uma  demonstragáo  do  espirito  fraternal  que  do- 
mina, em  relagáo  ao  Brazil,  as  cabegas  bem  orientadas  da 
Argentina^  como  por  uma  licáo  de  economía  política,  dada 
sem  chocar  e  sem  o  querer  talvez,  mas  opportuna  e  necessa- 
ria  neste  momento  em  que,  ansiosos  por  novas  formas  de 
trabalho,  esquecemos,  nao  raro,  o  senso  exacto  das  coisas. 

O  professor  Suárez  referiu-se  gentilmente  á  exposigáo 
de  tecidos  brasileiros  feita  em  Buenos  Aires,  revelagáo  mag- 
nifica no  estrangeiro  de  uma  industria  que  ainda  aqui  a  mas- 
sa  nao  conhece  bem  em  sua  plenitude . . . 

Se  o  Brasil,  disse  o  illustre  docente  da  TJniversidade  de 
Buenos  Aires,  produz  o  algodáo  em  larga  escala,  se  a  sua 
área  comporta  producgao  dobrada,  por  que  nao  havemos  nó? 
de  o  adquirir?  Em  troca  o  Brasil  comprará  o  que  a  Argen- 
tina produz.  A  Providencia  dotou  cada  um  desses  paizes  de 
natureza  prodigiosa,  de  modo  a  nao  se  poderem  rivalisar. 
Cada  qual  tem  os  seus  productos  dif f erentes .  Por  que,  pois, 
nao  havemos  de  collaborar  nessa  grande  obra,  de  approxi- 
ma§áo  e  de  f ortalecimento  ? 

Estas  palavras  sao,  em  momento  e  assumpto  diverso,  a 
pa,raphrase  do  que  disse  Saenz  Peña,  resumindo  essa  feli- 
cidade  de  concordancias  económicas  na  famosa  conclusáo  po- 
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litica  —  ''Tudo  nos  une  e  nada  nos  separa".  Ellas  ensinaxn, 
mais  do  que  isso,  o  erro  de  abandonar  o  trabalho  sobre  que 
fundamos  urna  riqueza  e  urna  tranquilidade  para  emprehen- 
der  Gutro  de  economía  incerta  e  provaveis  sizanias,  pelo  cho- 
que futuro  de  idénticos  interesses. 

O  Brasil  está  aos  poneos  sahindo  da  allucinagáo  febril 
que  o  dominou  um  dia  para  voltar  as  energías  para  a  fecun 
dagáo  da  térra.  Está  vencendo  o  trabalho  tradicional.  Este 
vencerá  ainda  ñas  suas  formas  de  especializagáo . 

O  discurso  do  professor  León  Suarez  foi  uma  lic^áo  eco- 
nómica; elle  o  foi  tambem,  sobretudo,  um  ensinamento  poli- 
tico  de  approximagáo  e  fratemidade  necessarias  que  merece 
ser  divulgado  e  meditado  ueste  paíz". 

*'Náo  é  só  no  Brasil  que  se  defende  a  these  de  que  um 
paiz  se  debe  bastar  a  si  proprio.  Esta  máxima,  origem  e 
fundamento  do  proteccionismo  aduaneiro,  tem  custado  penosa 
experiencia  e  grandes  prejuizos  á  economía  de  varias  naQÓes. 
Diversos  homens  eminentes,  de  aquem  e  de  além  mar,  a  tém 
tomado  por  lemma,  de  sua  acgáo  na  vida  publica,  na  impren- 
sa, na  tribuna  da  propaganda.  O  profesor  León  Suarez  nao 
está  imbuido  desse  preconceito. 

A  observancia  dessas  sensatas  consideragoes,  na,  orien- 
tagáo  agrícola  e  industrial  de  dois  paizes  vizinhos  como  os 
nossos,  nao  produz  sómente  vantagens  económicas,  más  tam- 
bem resultados  de  approximagáo  e  boa  amizade  —  objec- 
tivo  uniforme  de  toda  a  populagáo  brasileira  e  das  classes  es- 
clarecidas da  Argentina 

Procurando  contrariar  as  leis  naturaes  e  económicas, 
temos  intentado  a  implantagáo  de  culturas  inacclimaveis  e 
a  fundagáo  de  industrias  que  nao  encontram  no  paiz  ele- 
mentos de  vida,  sacrificando  a  essas  experiencias  tempo  e 
recursos  dignos  de  melhor  destino.  Algumas  dessas  tenta- 
tivas deram  resultados  grotescos,  e  fácilmente  previsiveis 
a  um  entendimento  vulgar.  Está  ueste  caso  o  ensaio  de  um 
arrendatario  das  fazendas  da  TJniSo  no  Pia.uhy,  que  ali  in- 
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troduziu  um  rebanho  de  carneiros  de  raga  para  explorar  a 
producgáo  da  la.  Na  terceira  geragáo  os  animaes  estavam 
despojados  do  pello.  O  effeito  das  condigóes  mesologicas  pre- 
valecen sobre  a  teimosia  do  experimentador. 

Em  outras  culturas  e  industrias  inadequadas  ao  nosso 
meio,  o  f  racasso  é  dissimulado  por  medidas  de  protecgáo,  que 
encampam  o  erro  dos  seus  introductores  e  Ihes  desviam  da 
bolsa  o  prejuizo  inevitavel,  fazendo-o  recahir  sobre  o  consu- 
midor nacional. 

Em  paázes  que  se  consideravam  até  agora  como  padroes 
do  bom  senso  económico,  essa  theoria  illusoria  encontrón  úl- 
timamente defensores,  que  propugnam  a  nece&sidade  de  ani- 
mar e  crear  as  chamadas  "industrias  essenciaes".  Sob  o 
ponto  de  vista  bellico  a  theoria  é  defensavel.  Uma  nagáo  ag- 
gressiva,  ou  organizada  tendo  como  objectivo  precipuo  a 
forga  das  armas,  precisa  tudo  sacrificar  á  efficiencia  militar, 
e  produzir,  seja  a  que  custo  for,  todo  o  necessario  ao  seu  ap- 
parelhamento  de  guerra  e  ao  sustento  de  seus  subditos  quan- 
do  cercada  pelo  adversario.  Mas  o  ideal  moderno  é  o  pro- 
gresso  económico  e  social  e  a  preponderancia  das  forjas  mo- 
raes  sobre  a  for§a  material.  Esse  ideal  nao  parece  longe  de 
ser  attingido  com  a  derrota  inevitavel  dos  últimos  Estados 
que  divinizam  a  forga  bruta. 

Em  uma  sociedade  de  nagóes  regida  pelos  principios  do 
direito  que  desde  moito  regulam  as  relagoes  individuaes,  nao 
ha  razáo,  nem  pretexto,  que  justifique  contrariar-se  a  livre 
expansáo  das  forgas  económicas. 

Esse  régimen  de  respeito  mutuo  aos  direitos  de  cada 
povo  e  de  boa  f  é  internacional  que  a  Europa  se  propóe  a  inau- 
gurar sobre  as  ruinas  do  militarismo,  já  existe  deste  lado  do 
Atlántico.  Nao  temos  necessidade  de  crear  artificialmente 
competigdes  commerciaes,  fonte  de  ciumes  e  desavengas,  ene 
um  continente  cujas  riquezas  a  Providencia  liberalizou  a.os 
diversos  povos,  em  uma  distribuigáo  sabia,  que  parece  trazer 
o  proposito  de  evitar  quaesquer  rivalidades. 

Propagandas  como  essa,  do  professor  León  Suarez,  pro- 
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duzem   um   benéfico  resultado  nao  só   económico  más   poii- 
tico." 

El  ''Jornal  do  Commercio"  de  la  misma  fecha  publicó 
una  extensa  crónica  el  mismo  día,  de  la  que  extractamos  al- 
gunos párrafos: 

"A  Directoría  da  Sociedade  Nacional  de  Agricultura 
receben  hontem,  em  sessáo  especial,  o  Sr.  Professor  José 
León  Suarez,  Cliefe  da  Missáo  Universitaria  Argentina. 

Eecebido  no  saláo  de  sessóes  sob  prolongada  salva  de 
palmas,  assumio  a  presidencia,  o  Sr,  Eduardo  Cotrim,  no  im- 
pedimento dos  Srs.  Lauro  Müller  e  Miguel  Calmen. 

O  Sr.  Presidente  saudou  o  illustre  visitante  com  pala- 
vras  muito  eloquentes. 

Cabe-lie,  assumindo  aquelle  posto,  disse  o  Dr.  Cotrim, 
manifestar  ao  Sr.  Dr.  José  León  Suarez  a  honra  que  S. 
Ex.  dava  á  Sociedade  com  a  sua  presenQa  e  a,  sua  intima 
satisfaga©  de  ter  sido  o  incumbido  pela  Directoría  de  saudar 
o  illustre  cultor  da  jurisprudencia  comparada  e  um  dos  ex- 
poentes  máximos  da  intellectualidade  americana.  Pouco,  en- 
tretanto, poderla,  a  Sociedade  Nacional  de  Agricultura  dizer 
de  S.  Ex.  nesse  sentido,  além  do  que  já  o  disseram  as  insti- 
tuQÓes  scientificas. 

Como  brasileiro,  o  Sr.  Eduardo  Cotrim  preciza  dizer 
que  se  senté  nimiamente  desvanecido  pela  honra  de  saudar 
um  grande  e  leal  amigo  do  Brasil,  cujo  amor  pelas  cousas 
do  nosso  paíz  teve  ensejo  de  conquistar  quando  esteve  em 
contacto  com  o  professor  Suarez,  em  sua  térra  natal. 

Terminando,  o  Sr.  Eduardo  Cotrim,  com  palabra,s  ex- 
tremamente carinhosas,  congratula-se  con  os  seus  pares  por 
táo  honrosa  \"isita. 

Após  prolongados  applausos  do  auditorio,  falla,  agra- 
decido, o  distincto  hospede. 

S .  Ex .  comega  dizendo  que,  embora  venha  de  sua  patria 
incumbido  de  uma  missao  universitaria,  nao  podia  deixar  de 
parte  as  suas  preocupacoes  pela  agricultura  e  industdia  pas- 
toril, a  que  S.  Ex.  está  ligado  intimamente  pelo  cargo  que 
occupa  em  seu  paíz  natal/' 
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Después  de  un  extracto  taquigráfico  in  extenso  de  la 
conferencia  del  doctor  Suárez,  continúa  el  "Jornal  do  Com- 
mercio ' ' : 

"Xovamente  o  auditorio  applaudio  o  orador.  Pedindo 
a  palavra,  o  Sr.  Alberto  Nin,  que  amigo  dedicado  do  Brasil 
e  um  dos  mais  fervorosos  apologistas  da  confraternizazQáo 
americana,  sentia-se  sobremodo  tocado  ante  a  cordial  recep- 
qño  que  acabava  de  ser  dada  a,o  illustre  jurisconsulto  argen- 
tino Dr.  José  León  Suarez,  a  cujas  ideas  e  principios  S.  Ex. 
como  uruguayo,  empresta  todo  o  seu  apoio  sobre  as  quaes 
discorreu  com  muita  fluencia  e  sempre  applaudido. 

A  S.  Ex.  seguio-se  o  señor  Correa  Defreitas,  que,  em 
torno  da  celebre  phrase  de  Saenz  Peña : ' '  Tudo  nos  une,  nada 
nos  separa",  corrobora  os  excellentes  principios  ditados  allí 
sabiamente  pelo  professor  Suarez  manifestando  a  sua  intima 
ufania  pela  constatagáo  que  dia  a  dia  se  vem  f azendo  da  ver- 
dade  que  aquella  eloquente  phrase  encerra. 

Fallón  ainda  o  Sr.  Antonio  Ferrari,  Vice-Presidente  de 
Matto-Grosso,  que  como  medico  e  conbecedor,  de  visii,  dos 
progressos  nesse  sentido  realizados  naquelle  paiz,  congratu- 
la-se  com  o  illustre  professor  Suarez. 

Em  segTiida  o  orador  diz  que  até  aquella  occasiáo  se  ba- 
via  tratado  do  problema  da  cultura  dos  campos . 

Nao  ba  du^T^da  que  é  precizo  cuidar  da  cultura,  do  sólo 
mas  forcoso  é  convir  que  é  necessario  cuidar  tambem  dos  seus 
habitantes.  Essa  ultima  é  a  missao  medica,  pela  qual  alias  a 
propria  Sociedade  Nacional  de  Agricultura  se  ha  batido  com 
denodo  e  bons  resultados. 

Por  ultimo  fallón  o  Sr.  Getulio  das  Neves.  S.  Ex.  foi 
longo  no  seu  discurso,  que  fez  vibrar  o  auditorio . 

S.  Ex.  disse  com  eloquencia,  de  quanto  Ihe  ia  na  alma 
de  ufanía  pela  presenga.  naquella  casa  de  táo  eminente  hos- 
pede, dissertando  com  muita  felicidade  sobre  cada  uma  das 
theses  que  o  ilustre  orador  táo  sabiamente  discutía . 

O  Sr.  Presidente,  Sr.  Eduardo  Cotrim,  em  homenagem 
á  míssáo  Universitaria  Argentina  dedicou  aquella  sessao  se- 
menté á  recepgáo  de  seu  ilustre  chefe. 

O  saláo  e  a  mesa  da  directoría  da  Sociedade  estava  lin- 
damente ornamentada  de  flores  naturaes." 
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El  diario  ''Río  Jornal",  de  la  misma  fecha  publicó  con 
el  título  de  ''Intereses  brasilero-argentinos",  un  extenso  co- 
mentario, al  cual  pertenecen  estos  pocos  párrafos : 

. . .  "Nao  houve  na  sessáo  em  honra  do  nosso  hospede 
a  cortezia,  puramente  formalistica  e  engañadora,  más  tra- 
vou-se  de  parte  a  parte  entre  argentinos  e  brazileiros  uma 
troca  de  opinióes  e  de  conhecimento  do  problema  commercial 
das  duas  nagóes,  ligado  ao  entedimento  político  que  entre 
ambas  deve  existir,  como  consequencia  positiva  da  compre- 
hensáo  das  suas  condÍQoes  económicas. 

"Pelo  que  diz  respeito  a  cultura  do  algodáo  e  a  sua  in- 
dustria, a  Argentina  terá  que  receber  de  nos  o  que  necessitar 
para  o  seu  consumo,  se  houver  entre  a  política  dos  dois  paizes 
uma  combinagáo  conveniente  dos  seus  recíprocos  interesses 
commercia,es . 

"Se  da  parte  dos  nossos  homens  praticos,  os  commer- 
ciantes  e  os  industriaes  ja  existe  essa  clara  distinQáo  de  es- 
phera  em  que  devem  gira.r  os  interesses  dos  dois  paizes, 
outro  tanto  nao  se  pode  dizer  realmente  da  sua  política,  onde 
sob  os  aspectos  exteriores  da  uma  cordíalídade  diplomática 
subsistem  os  velhos  pruridos  hejemonicos  e  as  desconfianzas 
imaginarias,  que  constituem  aínda,  presentemente  a  rasáo  de 
ser  das  nossas  attitudes,  sempre  substancíalmente  dis- 
cordes. " 

El  "Jornal  do  Brasil",  de  igual  fecha  en  una  extensa 
crónica,  ilustra,da  con  una  nítida  fotografía  del  acto,  hace  una 
exposición  detallada  de  la  ceremonia  en  la  que  elogia  las 
ideas  sustentadas  en  esta  conferencia. 


Ideas  vertidas  sobre 
La  justicia  internacional  y  la  libertad  de  los  pueblos 

En  Río  de  Janeiro 


LA  JUSTICIA  INTERNACIONAL  Y  LA  LIBERTAD 
DE  LOS  PUEBLOS 


Ideas  vertidas  en  la  solemne  se- 
sión que  la  «-Sociedade  arasileira 
de  Direito  Internacional  celebró  en 
honor  del  Prof.  Doctor  José  León 
Suárez  el  24  de  Agosto  en  el  gran 
salón  de  actos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Río  de  Janeiro. 


Reunida  en  pleno  la  Sociedad  Brasilera  de  Derecho  Internacio- 
nal, bajo  la  presidencia  de  su  presidente  efectivo,  el  Excmo.  docton 
Amaro  Cavalcanti  (eminente  personalidad  y  hombre  público  del 
país,  prefecto  del  Distrito  Federal,  etc.  (1),  y  con  asistencia  del  em- 
bajador de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Edwin  Morgan;  de  los  minis- 
tros plenipotenciarios  del  Uruguay,  Colombia,  Perú,  España  y  Ar- 
gentina, varios  encargados  de  negocios,  secretarios  y  cónsules,  así 
como  los  miembros  de  la  asociación  los  Excmos.  doctores  Pedro 
Lessa,  Rodrigo  Octavio,  Andrés  Cavalcanti,  Godofredo  Cunha,  Gui- 
maráes  Natal,  Moniz  Barreto,  Joáo  Luiz  Alves,  Joáo  Cabral,  Regis 
de  Oliveira,  Helio  Lobo,  Sancho  de  Barros  Pimentel,  Clovis  Bevi- 
laqua,  Francisco  de  Castro  Júnior,  Sá  Vianna,  Ubaldino  do  Amaral, 
Armando  Vidal,  Bertino  Miranda,  Abelardo  Lobo,  José  Carlos  Ro- 
drigues, Silvio  Romero,  Basilio  Magalháes,  Alfredo  Pinto,  Esme- 
raldino Bandeira,  Eduardo  de  Miranda  Jordáo,  Solidonio  Leite,  Sou- 
za  Ferreira,  Solano  Carneiro  da  Cunha,  Gabriel  Vianna,  Rodriga 
Octavio  Filho,  Alfredo  Bernardes  Filho,  Mozart  Lago,  Francisco  de 
Paula  Silva  Torres,  Gustavo  de  Aguilar  Pantoja,  etc.,  etc.,  un  grupo 
numeroso  de  estudiantes  de  Derecho,  los  cuatro  estudiantes  argen- 
tinos y  representantes  de  la  prensa,  el  secretario  de  la  asociación,  ei 
Excmo.  Dr.  Manoel  Cicero  Peregrino  da  Silva,  director  general  de 
Instrucción  Pública  del  Distrito  Federal,  hizo  saber  las  adhesiones 
de  los  Excmos.  Sres.  Ruy  Barbosa,  Conde  de  Affonso  Celso,  conse- 
jero Cándido  de  Oliveira  y  otras  personalidades,  que  por  diversas 
razones  excusabar   su  asistencia. 

El  doctor  Suárez  había  dedicado  toda  la  primera  mitad  del  día 
a  visitar  detenidamente,  acompañado  de  bu  director,  doctor  Chagas, 
el  Instituto  Osvaldo  Cruz,  situado  en  el  lugar  de  Manguinhos,  donde 
pudo  admirar  esa  maravilla  que  Ruy   Barbosa,   en  su  monumental 


(i)  Ministro  de  Hacienda  de  la  Presidencia  del  Dr.  Rodríguez  Alves, 
inaugurada  el  15  de  Noviembre. 
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discurso  del  24  de  mayo  de  1917,  en  la  velada  en  homenaje  a  la  me- 
moria del  sabio,  llama  «el  centro  inexpugnable  de  las  operaciones 
de  la  grande  ofensiva  y  defensiva  contra  la  insalubridad  en  todo  el 
Brasil.  El  corazón  científico  del  poderoso  organismo  cuyas  leyes 
Osvaldo  Cruz  dejó  trazadas».  Más  tarde  la  Misión  Universitaria  Ar- 
gentina tuvo  el  honor  de  ser  recibida  en  sesión  solemne  por  el  Supe- 
rior Tribunal  Federal.  Sólo  a  las  17  horas  (las  5  p.  m.)  pudo 
llegar  al  local  de  la  sesión.  ( 

El  doctor  Suárez  ignoraba  la  solemnidad  e  importancia  que  se 
iba  a  dar  al  acto,  pues  el  secretario  de  la  Sociedad  Brasilera  le  ha- 
bía manifestado  simplemente  que  se  trataba  de  «una  breve  sesión 
de  pocos  miembros  en  homenaje  a  los  internacionalistas  argentinos, 
representados  por  uno  de  ellos».  ; 

Recibido  con  tan  altos  honores  tuvo,  después  de  los  notables 
discursos  de  los  doctores  Amaro  Cavalcanti  y  Rodrigo  Octavio,  que 
improvisar  una  disertación  sobre  la  Justicia  Internacional,  cuya  so- 
lidez debe  cimentarse  en  la  justicia  interna,  una  vez  que  ésta  prime 
en  las  organizaciones  políticas  de  los  pueblos. 

El  doctor  Amaro  Cavalcanti  manifestó  que  la  Sociedad  Brasilera 
de  Derecho  Internacional  se  reunía  por  primera  vez  desde  que  co- 
menzó la  guerra,  porque  esta  clase  de  asociaciones,  a  la  inversa  de 
ciertos  templos  de  la  paz  en  la  antigüedad,  cierran  sus  puertas  cuan- 
do la  fuerza  reemplaza  a  la  razón.  «Instituto  esencialmente  de  paz, 
continuó  el  orador,  fundado  para  difundir  y  pregonar  los  principios 
pacíficos  entre  los  pueblos,  cooperando  y  colaborando  con  sus  con- 
géneres de  otros  países  para  que  el  derecho  sobrepase  a  la  fuerza, 
hubo  de  cerrar  sus  puertas  ante  la  brutalidad  de  la  actual  guerra, 
encendida  por  Alemania,  que  asóla  al  mundo,  jxjrque  comprende 
que  de  nada  valdrían  en  el  presente  momento  los  principios  pacíficos 
que  sustenta  como  los  mejores  para  las  soluciones  en  las  contiendas 
internacionales». 

«Mas  ¿por  qué  la  Sociedad  Brasilera  de  Derecho  Internacional 
interrumpe  su  largo  silencio,  su  mutismo,  y  abre  de  par  en  par 
sus  puertas,  festiva  y  jubilosamente  ?  Es  por  la  presencia  en  esta 
capital  de  uno  de  los  más  ilustres  defensores  de  su  ideal,  de  sus( 
principios  y  de  su  fin;  es  para  recibir  al  eminente  profesor  argen- 
tino doctor  José  León  Suárez,  digno  del  aprecio  de  la  Sociedad, 
por  su  saber  y  por  las  virtudes  que  lo  adornan». 

Después  el  doctor  Cavalcanti  cedió  la  palabra  al  excelentísimo 
señor  doctor  Rodrigo  Octavio,  quien  en  un  extenso  y  sesudo  discur- 
so dio  la  bienvenida  oficialmente  al  huésped. 

El  doctor  Rodrigo  Octavio  (2),  refiriéndose  a  las  conferencias 
dadas  por  el  doctor  Suárez,  tuvo  palabras  muy  benévolas.  Dijo  que 
«despuéo  de  cuanto  nos  ha  sido  dado  oir  a  través  de  vuestra  palabra 

(2)  Consultor  Jurídico  del  Gobierno  Federal. 
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cálida  y  autorizada  no  sabemos  qué  ponderar  más,  si  la  superiori- 
dad de  vuestro  saber  o  el  civismo  caballeresco  de  vuestra  indepen- 
dencia de  criterio. 

»Vos,  en  la  apreciación  de  los  hechos  y  circunstancias  en  que  a 
veces  han  chocado  intereses  e  iniciativas  de  vuestro  país  con  el  nues- 
tro, haljóis  sabido  ser  justo  y  no  habéis  trepidado  en  proclamar  nues- 
tra razón  siempre  que,  según  el  criterio  imparcial  de  vuestro  lúcido 
espíritu,  os  ha  llevado  a  pensar  así. 

»Coa  esa  clarividencia  con  que  os  habéis  manifestado  a  nuestro 
espíritu,  vuestra  Misión  Universitaria  asume  las  proporciones  de 
un  verdadero  apostolado.  Maestro  de  la  juventud  estudiosa,  le  pre- 
dicáis la  buena  doctrina  al  arrojar  la  simiente  en  esas  almas  juve- 
niles que  van  a  ser  mañana  los  directores  de  los  destinos  de  su 
patria.  Vos,  como  los  que  piensan  y  obran  como  vos,  preparáis, 
por  consiguiente,  el  futuro,  porque  lo  preparáis  para  la  victoria 
de  la  verdad  y  Ide  la  paz». 

El  doctor  Octavio  prosiguió,  refiriéndose  a  los  errores  que  ha- 
bían llevado  a  la  Europa  a  su  estado  actual,  y  recordó  que  alguna] 
vez  había  incitado  a  los  pueblos  de  América  a  la  elaboración  de 
una  civilización  propia,  independiente  de  los  horrores  de  la  histo- 
ria, porque  nacimos  en  momentos  en  que  la  humanidad  era  me- 
jor, perteneciendo  por  eso  a  una  renovación  del  mundo,  que  está 
más  próxima  del  ideal  que  la  Europa. 

Al  recordar  las  Conferencias  de  La  Haya  hizo  notar  su  falta 
de  sanción  y  abogó  por  que  se  corrigiera  esta  deficiencia,  sin  lo 
cual  es  ilusoria  la  fe  de  los  tratados,  amenazada  siempre  por  la 
malicia  y  por  la  astucia.  Mencionó  que  el  doctor  Suárez,  en  su 
primera  conferencia,  había  insinuado  la  solución  de  la  dificultad, 
cuando  sostuvo  que  entre  Estados  comprometidos  por  una  con- 
vención general  no  debe  existir  la  situación  de  neutralidad.  Cree 
el  doctor  Octavio,  como  el  doctor  Suárez,  que  es  en  tomo'  de  un 
nuevo  concepto  de  la  neutralidad  que  se  va  a  refundir  la  estruc- 
tura histórica  del  viejo  Derecho  de  gentes.  Así  lo  sostuvo  tímida- 
mente  cuando  la  instalación  del  Instituto  Americano  de  Derecho 
Internacional  en  Washington,  al  empezar  el  año  1916..  Añadió 
que,  dentro  del  concepto  de  la  primera  conferencia  del  doctor 
Suárez,  las  guerras  se  harían  casi  imposibles,  porque  se  crearía  una 
situación  análoga  a  la  de  aquella  ley  de  Solón  que  marcaba  con 
la  infamia  al  que  en  una  sedición  no  se  declaraba  por  alguno  de  los 
bandos. 

Pidió  después  el  doctor  Octavio  el  concurso  de  las  sociedades 
de  Derecho  Internacional  de  los  demás  países  de  América  para  la 
obra  de  confraternidad  que  constituía  su  programa  y  terminó  con 
un  caluroso  elogio  a  la  Misión  Universitaria  Argentina,  exaltan- 
do la  transcendencia  de  esta  política  de  aproximación  de  profe- 
sores   y    estudiantes,    pronosticando    que    «el    futuro    recogerá    con 
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provecho   y    gloria   para   nuestros   países    los    frutos    de   tan   buena 
simiente». 

Solicitó  la  palabra  el  doctor  Suárez  y  comenzó  disculpándose 
de  verse  forzado  a  improvisar,  cuando  hubiera  querido  dedicar  a 
esta  sesión  el  mejor  de  sus   trabajos. 

Aludiendo  a  las  palabras  del  excelentísimo  señor  presidente, 
doctor  Cavalcanti,  dijo  que  agradecía  en  nombre  de  la  Argentina, 
y  muy  especialmente  en  el  de  la  Universidad  y  en  el  de  la  Sociedad 
Argentina  de  Derecho  Internacional,  el  homenaje  que  se  le  tri- 
butaba. La  comparación  feliz  con  el  templo  de  Jano  le  permitió 
recordar  el  progreso  de  los  tiempos,  pues  si  en  la  antigua  Roma  sólo 
nueve  veces  en  diez  siglos  permaneció  cerrado,  en  .el  siglo  trans- 
currido en  realidad  muy  pocas  veces  sus  puertas  se  han  abierto  y 
siempre  por  plazos  breves,  a  no  ser  con  motivo  de  esta  gran  ca- 
tástrofe, de  la  cual  va  a  resultar  el  aniquilamiento  de  los  resabios 
de  una  moral  feudal  y  el  resurgimiento  de  una  moral  más  defini- 
tiva, fundada  en  la  justicia,  única  base  del  orden  y  la  sola  ta- 
bla en  que  se  salvan  los  pueblos  en  los  naufragios  de  su  evolución 
histórica.  El  desastre  que  presenciamos  en  Europa  es  la  agonía 
de  un  oprobioso  pasado  que  perece,  para  dar  lugar  a  un  presente 
que  con  nuevos  rayos  de  luz  iluminará  mejores  destinos  a  la  cons- 
ciencia  humana.  A  veces  lo  que  cae  es  construcción;  pues,  como 
dice  Víctor  Hugo,  el  chasquido  del  árbol  viejo  que  se  derrumba  es 
un  llamamiento  al  árbol  nuevo  que  se  levanta. 

Hizo  el  elogio  de  Ja  labor  jurídica  del  doctor  Cavalcanti,  algu- 
nas de  cuyas  producciones  de  Derecho  Internacional  había  co- 
nocido. Recordó  su  alocución  en  la  presidencia  de  la  institución, 
en  1915,  época  en  la  cual,  en  lugar  de  desesperar  de  la  eficacia  del 
Derecho  Internacional,  afirmó  su  profunda  fe  en  el  próximo 
cumplimiento  de  sus  preceptos.  Lo  que  hay  que  hacer,  dijo  en  esa 
ocasión,  no  es  entregarse  al  descreimiento  y  al  abandono,  sino 
marchar  firmemente  y  con  más  decisión  que  nunca  hacia  el  ideal 
de  un  bien  general,  para  procurar  restablecer  los  principios  de  hu- 
tnanidad  y  de  justicia,  estableciendo  barreras  garantidas  contra 
los  instintos  de  la  ferocidad,  de  la  barbarie  y  de  la  brutalidad. 

Cree  el  doctor  Cavalcanti  en  la  eficacia  de  la  instrucción  de 
las  clases  populares  como  un  medio  de  garantizar  la  paz  y  sólo 
acepta  el  testimonio  de  la  razón  para  determinar  de  qué  lado  se 
encuentra  la  justicia  en  los  que  luchan.  Repudia  el  solo  argumento 
de  la  victoria,  porque  puede  significar  únicamente  la  superioridad 
de  la  fuerza,  y  más  de  una  vez  el  derecho  no  acompaña  al  vence- 
dor. Estudiando  la  tesis  propuesta  por  la  Sociedad  Brasilera  de  De- 
recho Internacional,  sobre  los  medios  eficaces  de  asegurar  la  paz 
entre  las  naciones,  el  doctor  Cavalcanti  ha  dicho,  perfectamente 
a  mi  entender,  que  una  de  las  primeras  medidas  consiste  en  limitar 
el  princiiño  de  la  soberanía  del   Estado,   sin  lo  cual  es  difícil  fun;- 
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damentar  ni  el  orden  ni  la  paz  internacional.  El  segundo  medio 
propuesto  es  igualmente  racional :  el  compromiso  de  todas  las  na- 
ciones en  favor  del  mantenimiento  de  la  paz,  «como  una  verdade- 
ra  obligación    internacional». 

En  otro  trabajo  del  mismo  doctor  Cavalcanti,  titulado  «La 
neutralidad  y  las  restricciones  del  comercio  internacional  en  la 
presente  guerra»,  toca  un  punto  esencial,  cual  es  que  las  reglas  y 
principios  de  Derecho  Internacional  tenidas  por  indiscutibles  y 
uniformemente  aceptadas  como  normas  consagradas  de  la  con- 
ducta de  las  naciones,  han  sido  violadas  en  esta  guerra,  «no  por 
actos  de  necesidad,  de  beligerante  contra  beligerante,  sino  por 
actos  voluntariamente  practicados  contra  los  derechos  de  las  na- 
ciones neutrales». 

El  doctor  Suárez  añadió  que  uno  de  los  puntos  que  más  le  han 
preocupado  en  su  cátedra,  y  que  lo  ha  señalado  como  tema  para 
trabajos  de  tesis  doctorales  en  la  Facultad  de  Ciencias  Econó- 
micas de  Buenos  Aires,  es  precisamente  este  avance  inusitado  dé 
los  derechos  de  los  beligerantes  a  costa  de  los  neutrales.  Si  no  ha 
de  constituirse  el  orden  moral  internacional  garantizado  solidaria- 
mente por  todas  las  personas,  es  decir,  por  todos  los  Estados 
que  reconoce  el  Derecho  de  gentes,  es  necesario  que  se  defina  clara 
e  indubitablemente  en  la  paz  cuáles  son  los  derechos  que  los  belige- 
rantes pueden  ejercitar  en  la  guerra,  en  cuanto  afecten  a  los  que 
no  pelean.  Creo,  dijo  el  doctor  Suárez,  que  esta  discusión,  que  cada 
vez  se  hace  más  honda  entre  el  presidente  Wilson  y  los  aliados, 
especialmente  Inglaterra,  sobre  la  llamada  «libertad  de  los  ma- 
res», no  puede  tener  otro  sentido  que  un  diferente  criterio  sobre  su 
alcance  en  relación  con  la  neutralidad.  La  facultad  que  los  beli- 
gerantes se  atribuyen  de  aumentar  arbitraria  e  indefinidamente  las 
listas  de  contrabando;  el  bloqueo  de  costas  neutrales  porque  pue- 
den ser  vehículos  clandestinos  de  mercaderías  para  el  adversario 
y  otras  muchas  medidas  son  realmente  atentados  contra  el  dere- 
cho de  los  neutrales ;  ¿  quién  hubiera  dicho  que  de  la  declaración' 
tan  nítida  del  Congreso-  de  París  de  1856  sobre  lo  que  se  entiende 
por  bloquee  se  había  de  llegar  al  concepto  de  que  un  beligerantia 
tiene  derecho  no  solamente  de  bloquear  las  costas  del  país  enemigo, 
sino  a  todo  el  país,  aunque  para  hecerlo  tenga  que  bloquear  las 
costas   de  los  países  neutrales   que  lo   circundan  ? 

Por  un  lado,  dentro  del  concepto  que  tenemos  de  la  solidan^ 
dad  internacional,  es  mejor  que  hayan  ocurrido  esos  abusos;  así 
los  Estados  que  han  sido  neutrales  en  esta  lucha,  la  más  universal 
por  sus  motivos  que  registra  la  historia,  no  querrán  serlo  en  ade- 
lante a  toda  costa,  siquiera  sea  por  conveniencia,  ya  que  no  por 
convicción.  Si  los  neutrales  hubieran  sido  tratados  dentro  de  las 
normas  estrictas  de  las  prácticas  internacionales,  es  posible  que 
hubieran  algunos  quedado  muy  satisfechos   con  su  neutralidad.  En 
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cambio,  si  la  guerra  termina  con  el  aplastamiento  de  Alemania, 
como  todo  lo  hace  presumir,  los  Estados  neutrales,  perjudicados 
en  sus  intereses  materiales,  se  encontrarán  no  menos  afectados  en 
sus  intereses  morales,  sea  porque  no  se  les  llame  a  colaborar  en 
la  reorganización  de  la  sociedad  internacional  o  porque,  si  fueran 
llamados,  concurran  con  el  escrúpulo  del  hombre  honrado  invi- 
tado a  gustar  frutos  que  no  contribuyó  a  madurar  con  su  labor, 
cuando  no  tengan  que  sentir  mortificado  su  amor  propio^  al  recibir 
como  deferencia  lo  que  a  otros  pertenece  como  un  derecho  con- 
quistado con  su  actitud  o  con  su  esfuerzo. 

En  cuanto  al  discurso  del  doctor  Rodrigo  Octavio^  el  doctor 
Suárez  tuvo  palabras  del  mayor  elogio  y  agradecimiento.  Dijo  que 
la  fama  del  doctor  Octavio  como  intelectual  múltiple,  pues  además 
de  jurista  es  literato  y  ha  rendido  en  algún  tiempo  tributo  a  la  no- 
vela y  a  la  poesía,  ha  trascendido  los  límites  de  su  país  y  es  muy 
conocido  por  los  hombres  que  se  dedican  al  derecho  internacional 
y  al  administrativo  en  Europa  y  en  América.  Me  bastará,  dijo,  re- 
cordar, entre  muchas  obras  de  su  fecundo  ingenio,  su  «Direito  do 
Estrangeiro  no  Brazil»,  su  «Droit  International  Privé  dans  la  Lé- 
gislation  Brésilienne»,  su  «Codifigáo  do  Direito  Internacional  Pri- 
do»  y  su  reciente  obra  «O  Direito  Positivo  e  A  Sociedade  Interna- 
cional», recopilación  de  un  curso  de  conferencias  en  este  local,  bajo 
el  patrocinio  del  ilustre  director  de  la  Biblioteca  y  secretario  de  esta 
Asociación,  doctor  Manoel  Cicero,  y  que  el  autor  dedicó  al  eminente 
maestro  Clovis  Bevilaqua,  para  hacer  la  manifestación  del  más 
alto  concepto  y  respeto  que  me  inspira  su  personalidad  de  profe- 
sor y  jurisconsulto. 

Entrando  a  referirse  al  texto  del  reciente  discurso,  el  doctor 
Suárez  se  expresó  con  ligeros  comentarios  para  cada  una  de  las 
ideas  fundamentales   esbozadas  por  el   doctor  Octavio. 

Dijo  que  creía  debía  hablar  con  toda  imparcialidad  y  sin  nin- 
^na  reserva  de  falso  patriotismo;  por  eso  en  sus  conferencias  ha- 
bía dicho  la  verdad,  y  nada  más  que  la  verdad,  tal  cual  la  siente  y 
la  aprecia  dentro  de  sus  limitadas  facultades.  Sabía  que  esa  franque- 
za le  acarrearía  algunas  críticas  y  disgustos  en  su  país,  entre  los 
que  no  se  dan  cuenta  de  la  evolución  de  los  tiempos  y  creen  que  es 
posible  seguir  mistificando  los  auditorios  con  anticuados  patriote- 
rismos.  Por  eso  hizo  previsoramente  en  la  primera  de  sus  confe- 
rencias las  reservas  y  predicciones  necesarias,  seguro  de  que  más 
de  un  can  de  su  país   ha  de  pretender  inútilmente  morderle. 

Continuó,   expresándose  así: 

Misiones  universitarias  de  esta  clase  tienen,  indudablemente, 
fines  científicos,  porque  pueden  y  deben  pretender  dilucidar  algunos 
temas  controvertibles  y,  sobre  todo,  hacer  conocer  el  estado  de  las 
investigaciones  y  el  criterio  docente  con  que  se  aprecian.  Pero 
esos  fine.i  son  secundarios  para  el  supremo  objeto  de  aumentar  loa 
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lazos  de  una  sólida  confraternidad  por  medio  de  estrechas  vincu- 
laciones intelectuales,  ante  la  confianza  que  debe  inspirar  el  con- 
ferenciante, sobre  la  sinceridad  de  lo  que  dice  y  sobre  su  convicción 
de  que  la  buena  amistad  entre  los  dos  pueblos  es  una  necesidad 
imprescindible. 

Y  continuó  expresándose  así: 

Como  prueba  del  espíritu  elevado  y  altruista  que  anima 
a  la  juventud  argentina,  me  bastaría,  solo  recordar  el  acto 
de  homenaje  realizado  anteayer  a  la  memoria  de  vuestro 
eximio  civilista  Teixeira  de  Freitas.  En  su  monumento,  he- 
mos colocado  una  modesta  placa  de  hierro  fundido,  que 
otrora  sirvió  para  la  muerte,  como  un  símbolo  de  que  nues- 
tros ideales  son  que  la  fuerza  se  ponga  al  dócil  servicio 
del  derecho. 

Contribuye  la.  Misión  Universitaria  Argentina,  siquiera 
con  el  anhelo,  a  la  aproximación  de  esa  época  feliz  entre- 
vista por  Isaías,  el  profeta,  cuando  en  un  éxtasis  de  hu- 
manidad tuvo  la  visión  de  que  algún  día  todos  los  pueblos 
se  reunirían  ante  el  monte  de  Jehová  para  transformar  sus 
espadas  en  reja  de  a,rado  y  sus  lanzas  en  hoces  y  desde  ese 
momento,  '^no  alzará  espada  gente  contra  gente,  ni  se 
ensayarán  más  para  la  guerra". 

Estoy  firmemente  convencido  —  y  sabéis  que  lo  he  sos- 
tenido desde  mi  primera  conferencia  —  que  los  conceptos 
de  la,  soberanía  y  de  la  neutralidad  tienen  que  modificarse 
fundamentalmente:  la  primera  no  puede  ser  lo  arbitrario; 
la  segunda  no  puede  ser  la  indiferencia.  Y  todo  por  una  sen- 
cillísima razón:  porque  los  Estados  no  desarrollan  su  acti- 
vidad en  el  vacío  o  en  el  aislamiento,  sino  cada  vez  en  más 
constante  relación  jurídica  los  unos  con  los  otros,  de  tal 
modo  que  la  interdependencia.,  (por  más  que  mortifique  la 
palabra,  que  a  mí  tampoco  me  agrada),  es,  en  el  hecho,  la 
ley  internacional  que  la  realidad  de  las  circunstancia,s  va 
imponiendo. 

Al  empezar  la  guerra,  con  motivo  de  contestar  la  en- 
cuesta de  la  revista  ''Nosotros",  expresé  estas  ideas,  según 
he  tenido  oca,sión  de  recordar  en  alguna  de  mis  conferen- 
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cias,  no  cou  el  prurito  de  sentar  fama  de  augur,  sino  para 
demostraros  cuan  profunda  es  mi  fé  en  el  triunfo  de  estas 
ideas  y  cuan  de  antaüo  las  he  profesado,  independientemen- 
te de  la  posibilidad  o  imposibilidad  de  su  inmediata  apli- 
cación . 

Era  a  principios  de  1915.  La  guerra  padecía  que  debía 
forzosamente  decidirse  por  el  triunfo  de  los  imperios  cen- 
trales o,  a  lo  menos,  por  una  paz  que  restableciera  el  statu 
quo  ante  hellum.  Las  operaciones  militares,  los  síntomas  de 
descomposición  de  la  desgraciada  Rusia,  la  neutralidad  casi 
agresiva  contra  la  entente  de  los  Estados  Unidos,  la  actitud 
no  bien  definida  de  Italia  y  Rumania,  la  muy  sospechosa  de 
Suecia  y  de  Noruega,  etc.,  etc.,  eran  todos  factores  que  en 
la  balanza  de  las  probabilidades  hacían  presumir  que  había 
necesariamente  de  inclinarse  del  lado  germánico. 

Precisamente,  en  esos  momentos  expresé  mi  opinión  que 
vosotros  podréis  ver  en  el  N.°  72  de  la  mencionada  revista. 
Y,  no  he  de  pediros  que  la  comparéis  con  la  de  muchas  otras 
emitidas  en  esa  misma  encuesta,  porque  encuentro  atenuan- 
tes para  muchos  de  los  errores  y  porque  no  he  fundado  nun- 
ca mis  satisfacciones  en  los  errores  ajenos,  a,unque,  sí,  es 
lamentable,  que  los  que  tienen  la  responsabilidad  de  orientar 
la  opinión  en  la  política  o  en  la  enseñanza,  hayan  tenido  la 
imperdonable  debilidad  de  rendir  tributo  al  Dios  brutal  de 
la  fuerza. 

Dije,  entonces,  que  la  humanidad  se  sentiría  honda  y 
positivamente  solidaria,  después  de  la  guerra,  o  no  mucho 
después  de  su  terminación,  porque  vendría  un  reinado  de 
mayor  justicia  interna  e  internacional,  que  garantizaría  me- 
jor que  antes  los  derechos  de  los  hombres  y  de  las  colecti- 
vidades . 

Yo  he  creído  siempre  que  la  justicia  interna  es  la  base 
de  la,  externa  y  que  para  que  tenga  estabilidad  la  paz  entre 
los  Estados  es  necesario  que  todos  estén  regidos  por  gobier- 
nos que  practiquen  la  justicia.  Es  necesario  que  haya  en  los 
pueblos  una  gran  conciencia  de  los  derechos  que  les  asisten, 
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porque  el  concepto  nacional  es  inseparable,  en  esta  materia, 
del  internacional.  Creo,  con  Mazzini,  contra  Carlos  Marx, 
que  la  justicia  interna  traducida  por  las  na.cionalidades  con- 
vertidas en  Estados,  libremente  constituidos,  puede  contri- 
buir mejor  a  la  paz  del  mundo  que  el  internacionalismo  con 
su  teoría  de  llegar  a  ella  arrasando  las  nacionalida,des,  cuya 
existencia  me  parece  hoy  tan  indispensable  en  la  vida  uni- 
versal, como  la  del  individuo  en  la  vida  privada  de  cada 
sociedad  organizada. 

A  este  respecto  pienso  que  pocos  autores  ban  estado 
más  acertados  en  los  últimos  tiempos,  que  Federico  Passy, 
en  Francia,  y  Juan  Novicow,  en  Eusia,  al  sostener  que  la 
justicia  social  interna  es  la  única  base  para  llegar  a  la  po- 
sitiva justicia  internacional. 

Passy  es  más  conocido  que  Novicow,  entre  los  que  se 
ocupan  de  Derecho  Internacional.  Considero,  sin  embargo, 
más  eficaz  al  escritor  ruso,  porque  ha  planteado  con  mayor 
claridad  el  problema,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  aictual, 
sino  llamando  en  su  auxilio  el  punto  de  vista  que  se  despren- 
de de  la  historia. 

Hay  otros  escritores  que,  segurainente,  merecerían  men- 
cionarse^ (y  yo  los  hubiera  mencionado),  si  hubiera  escrita 
una  conferencia  sobre  la  materia,  en  lugar  de  estar  disertan- 
do con  la  sola  ayuda  de  los  recuerdos  que  acuden  a  mi  me- 
moria. Desde  luego,  David  Starr  Jordán,  el  benemérito  nor- 
teamericano, Prof .  de  la  Universidad  de  Stanford,  en  Cali- 
fornia ;  Sever,  en  su  ' '  Cours  D  'Enseignement  Pacifiste  " ;  el 
inglés  Ralph  Lans,  que  muy  pocos  saben  es  el  verdadero 
nombre  de  Norman  Angelí,  el  popular  autor  de  "La  grande 
ilusión"  y  de  otra  obra  muy  importante,  aunque  mucho  me- 
nos difundida,  por  no  haber  sido  traducida,  (al  menos  que 
yo  sepa)  ni  al  francés  ni  al  castellano:  "The  Foundation s 
of  International  Polity",  publicada  al  empezar  el  año  de  la 
guerra^  en  Enero  de  1914;  etc.,  etc. 

Es  el  caso  de  recordar  a  la  Fundación  Carnegie,  cuya 
División  de  Derecho  Internacional,  a  cargo  de  Brown-Scott 
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y  otros  eminentes  y  abnegados  profesores,  tanto  hace  por 
el  avance  de  la  justicia  social  e  internacional.  Digo  lo  mis- 
mo de  la  ''American  Association  for  International  Conci- 
liation";  de  las  "Conferencias  del  Lago  Mohonk",  etc. 

Pero,  la  mayoría  de  los  escritores  pacifistas,  con  la  sola 
excepción  de  los  nombrados  y  algunos  pocos  más,  abordan 
equivocadamente  el  problema  porque  quieren  aplicar  a  los 
males  de  la  violencia  en  el  mundo,  una  especie  de  tratamien- 
to sintomático;  y  así  pretenden  disminuir  la  miseria  distri- 
buyendo socorros;  y  aliviar  los  gastos  de  los  presupuestos  de 
guerra  por  convenciones  de  equivalencia  de  armamentos. 
Es  un  procedimiento  que  lleva  a  un  tiempo  casi  perdido  en 
absoluto . 

La  miseria  entre  los  pueblos  no  se  puede  aminorar  sino 
atacando  sus  causas .  Toda  la  caridad  privada  y  oficial  sería 
impotente  y,  por  el  contrario  llegaría  a  ser  contraproducen- 
te, si  no  se  procura  disminuir  el  número  de  los  pobres,  por 
dos  medios:  procurándoles  trabajo  y,  (este  es  el  fundamen- 
tal), estableciendo  algunos  grados  más  de  justicia  social, 
porque  la  verdad  es  que  los  hombres  de  gobierno  de  casi 
todos  los  países  han  sido  imprevisores  y  el  movimiento  re- 
parador violento  que  hoy  amenaza,  al  mundo  los  ha  tomado 
de  sorpresa.  Descansaban  tranquilamente  dentro  de  los  mol- 
des de  1789,  que,  hay  que  reconocer,  hace  tiempo  han  enve- 
jecido, o,  mepor  dicho,  son  incompletos.  El  hombre,  en  efec- 
to, lo  que  conquistó  en  la  revolución  frajicesa,  fué  los  dere- 
chos de  tal,  del  punto  de  vista  político.  Quedó  pendiente  la 
solución  del  punto  de  vista  social.  Es  cierto  que  entonces 
no  era  urgente,  pero  lo  es  también  que  estamos  retardados. 

Novicow,  ha  abordado  estas  vitales  cuestiones,  con  una 
sencillez  y  buen  sentido  admirables.  No  hay  esa  lógica  de 
hierro  de  Carlos  Marx  en  su  contestación  a  Proudhon,  cuan- 
do escribió  la  "Miseria  de  la  Filosofía",  para  refutar  la 
''Filosofía  de  la  Miseria",  ni  la  que  campea  en  algunos  de 
sus  "manifiestos";  pero  su  criterio  es  mucho  más  nítido,  más 
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práctico  y  las  soluciones  que  aconseja  más  humanas  y  más 
viaibles . 

El  error  de  casi  todos  los  agitadores  socialistas  y  po- 
pulares, en  general,  estriba  en  la  forma,  más  bien  que  en  el 
fondo.  Entreveen  bien  la  verdad  y  las  probables  soluciones 
ñnales,  pero  se  equivocan  lamentablemente  en  cuanto  a  la 
oportunidad  de  realizarlas.  Quieren  llevarlas  a  cabo,  a  pe- 
sar de  todo,  haciendo  una  obra  violenta,  a  veces  sin  necesi- 
dad y  muy  a  menudo  sin  objeto,  porque  las  conciencias  no 
están  preparadas  para  la,  reforma  y,  todo  lo  que  se  edifique 
con  esta  falta  de  preparación,  es  artificial  y  deleznable. 

Novicow  es  autor  de  numerosas  obras,  entre  las  cuales 
mencionaré,  ''La  Política  Internacional",  ''La  Morale  et 
l'intérét  dans  les  rapports  individuéis  et  internationaux", 
"La  Guerre  et  ses  pretendus  bienfaits",  "  El  problema,  de 
la  miseria",  "Crítica  del  Darwinismo  social",  "Les  Gas- 
pillajes  des  sociétés  modernes,  etc.,  etc.,  y  sus  numerosos  ar- 
tículos en  varias  revistas,  como  "La  Eevue  des  Idees",  "La 
Eevue",  "La  Revue  Politique  et  Parlamentaire ",  etc.,  etc. 
Hace  una  comparación  feliz  entre  la  presentación  y  avance 
del  cristianismo  en  el  antiguo  mundo  pagano,  con  la  del  so- 
cialismo en  nuestros  días. 

Las  mismas  razones  que  favorecieron  la  propagación  y 
el  ascenso  prematura  del  cristianismo  al  gobierno,  se  están 
repitiendo  respecto  del  socialismo  y  éste,  si  nos  descuida- 
mos, irá  al  poder,  antes  de  tiempo,  en  cuyo  caso,  produciría 
algunos  males,  que  se  evitarían  con  una  lenta  infiltración,  a 
modo  de  endósmosis,  procedimiento  absolutamente  contra- 
dictorio al  despiadado  de  la  lucha  de  clases  que,  entre  otros 
inconvenientes,  tiene  el  de  que  si  llevara  al  gobierno  a  los 
vencedores  por  la  fuerza,  no  podrían  dejar  ésta  de  mano  y, 
necesariamente,  se  convertirían  de  libertadores  en  persegui- 
dores y  de  oprimidos,  en  opresores. 

El  asunto  tiene  mucho  que  ver  con  el  derecho  internar 
cional,  dentro  de  la  escuela,  a  que  yo  decididamente  me  adhie- 
ro, que  considera  que  solamente  habrá  una,  justicia  duradera 
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entre  las  naciones,  cuando  ésta  exista  en  la  constitución  in- 
terna de  cada  una;  de  tal  manera  que  la  fórmula  podría  ser 
ésta :  la  justicia  internaciona.l  afianzada  por  la  justicia  social. 

Novicow  recuerda  que  tanto  la  predicación  socialista 
como  la  cristiana  nacieron  en  los  más  bajos  fondos  de  la  so- 
ciedad .  Ambas  predicaciones  se  caracterizan  por  la  sencillez, 
la  lógica  y  la  claridad  de  sus  preceptos,  de  tal  modo  que  fá- 
cilmente los  asimila  la  masa  que  los  profesa  y  aparecen,  co- 
mo de  improviso,  briosos  dirigentes  que  predican  el  nuevo 
derecho  y  la  demolición  de  lo  existente,  invocando  no  sólo  al 
sentimiento,  sino,  al  mismo  tiempo,  a  la  razón. 

Tanto  en  el  cristianismo  antiguo,  como  en  el  moderno 
socialismo,  aparecen  ''beregías"  y  cismas,  ba/ciéndose  nece- 
sario una  definición  de  dogmas .  Novicow  compara  el  concilio 
de  Nicea,  en  el  año  325,  con  el  Congreso  Socialista  de  Erfurt, 
en  1891 .  Compara  también  los  evangelios  de  San  Mateo,  San 
Marco,  San  Lucas  y  San  Juan,  para  los  cristianos,  con  los 
escritos  de  Carlos  Marx  para  los  socialistas  y  hace  constar 
la  curiosa  coincidencia  de  que  las  dos  más  grandes  revolucio- 
nes de  la  humanidad,  ha,n  tenido  por  principales  jefes  a  israe- 
litas :  San  Pablo,  que  en  la  ciencia  moderna  es  el  personaje 
más  interesante  del  cristianismo,  y  Carlos  Marx  que  lo  es 
indudablemente  del  socialismo. 

El  cristianismo  ofreciendo  a  todos  los  hombres  la  igual- 
dad, por  lo  menos  ante  Dios,  provocó  im  gran  (Sentimiento 
piadoso,  que  se  tradujo  en  la  palabra  "caridad",  que  los 
paganos  desconocieron;  y  para  cohonestar  el  contraste  en- 
tre la  teoría,  y  la  práctica,  los  dirigentes  cristianos  ofrecieron 
como  recompensa  la  otra  vida  y  el  reino  de  los  cielos. 

Novicow  ha  podido  afirmar,  con  verdad,  que  "el  cristia- 
nismo primitivo  fué  una  ardiente  aspiración  hacia  la  justi- 
cia, tanto  en  el  interior  del  Estado  como  entre  las  naciones". 

Pasados  cuarenta  años  de  las  guerras  napoleónicas  se 
produjo  en  las  conciencias  un  renacimiento  humanitario,  se- 
mejante al  que  apareció  a  la  caída,  del  Imperio  Eomano,  pero 
con  insinuaciones  más  positivas  y  terrenales.  Empezó  a  di- 
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señarse  el  gran  principio  de  la  solidaridad,  en  reemplazo  del 
de  Caridad.  En  tales  circunstancias  favorables,  varios  es- 
critores y  pensadores  audaces  empiezan  a  describir  el  estado 
actual  de  la  sociedad,  clasificándola  en  dos  clases:  una,  la 
infinitamente  más  numerosa,  compuesta,  de  individuos  que 
no  tienen  o  que  apenas  tienen  lo  necesario  para  vivir;  otra, 
escasa  en  número,  que  tiene  mucho  más  de  lo  que  necesita. 
Desde  este  momento,  el  socialismo,  que  arraiga  en  épocas 
remotas,  empezó  a  florecer.  El  viaje  de  Carlos  Marx  a  las 
regiones  industriales  de  Inglaterra,  le  dio  ocasión  para  des- 
cribir vivida  y  hábilmente  la  irregularidad  y  la  injusticia 
de  este  estado  de  cosas. 

El  socialismo,  mucho  más  práctico  que  el  cristianismo, 
plantea  la  solución  del  problema  de  la  desigualdad  en  esta 
vida  y  en  este  mundo .  Esta  táctica  le  atrajo  y  le  sigue  atra- 
yendo numerosos  'partidarios,  que  confían  mucho  más  en 
el  reino  de  la  tierra  que  en  el  de  los  cielos. 

Novicow  considera  que  el  triunfo  de  los  principios  esen- 
ciales del  socialismo  debe  llevar  al  reconocimiento  formal 
del  principio  de  las  nacionalidades,  o  sea  a  la  libertad  colec- 
tiva de  los  grupos  humanos.  Por  mi  parte,  creo  lo  mismo, 
pero  con  esta  diferencia:  que  se  llega.rá  a  ese  resultado  a 
pesar  del  programa  y  de  los  propósitos  del  socialismo.  Los 
motivos  me  llevarían  muy  lejos  para  explicarlos  y  los  omito 
ante  auditorio  tan  competente  y  pa,ra  quien  seguramente 
estas  cuestiones  de  rigurosa  actualidad  son  familiares. 

El  reconocimiento  de  las  nacionalidades  terminará  con 
los  motivos  fundamentales  de  las  guerras  externas,  impul- 
sadas por  ese  santo  y  nunca  bien  exalta,do  sentimiento  del 
patriotismo,  que  bien  entendido  se  concilia  con  el  de  la  hu- 
manidad, en  cuya  virtud  los  grupos  sociales  quieren  disgre- 
garse o  agrupa,rse  en  formas  distintas  a  las  establecidas  por 
los  azares  de  la  guerra  y  los  artificios  de  la  historia.  Ese 
sentimiento  está  arriba  de  todo  cálculo  y  es  por  eso  que  he- 
mos visto  en  nuestros  días  a  las  pobla,ciones  italianas  rene- 
gando de  administraciones  ejemplares  por  el  solo  deseo  de 
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reunirse  a  los  grupos  de  su  raza;  es  el  caiSO  de  todos  los 
irredentismos  de  Europa  y  del  mundo  y  es  la  explicación  de 
ese  anhelo  de  los  hindúes,  los  portorriqueños  y  los  filipinos, 
que  a  pesar  de  su  gratitud  a  Inglaterra  y  a  los  Estados  Uni- 
dos y  de  los  beneficios  de  un  progreso  material  inusitado 
que  hoy  gozan,  quieren  ser  libres,  como  otros  quieren  reunir- 
se a  sus  nacionalidades. 

El  triunfo  de  los  principios  de  la  revolución  social  que 
desde  hace  setenta  años  trabajan  activamente  por  imponer- 
se, debe  llevar  a  la  supresión  de  las  guerras  por  simples 
intereses  dinásticos,  por  ambiciones  imperialistas  o  por  odios 
de  raza.  En  este  sentido  es  aplicable,  a  la  calificación  de 
este  momento  de  la  historia,,  el  criterio  de  Wilson,  que  ha 
basado  todo  un  programa  de  política  internacional  en  su 
dogma  de  que  ''el  mundo  debe  ser  salvado  por  la  democra- 
cia". :C^tTí^^i 

En  otra,  oportunidad,  el  programa  de  Wilson  hubiera 
levantado  un  clamor  universal  como  un  atentado  contra  la 
soberanía  e  independencia  de  las  naciones,  porque  en  verdad 
implicp,  una  intervención  en  las  cuestiones  internas. 

Wilson  está  convencido  (y  me  parece  que  no  se  equivo- 
ca) que  los  pueblos  realmente  libres  y  gobernados  por  una 
democracia  discreta,  es  decir,  como  la  quieren  Clemenceau, 
Fouillée,  Lloyd  George  y  otros  en  Europa,  como  la  querían 
Mitre  y  Lincoln  en  América,,  dirigida  por  los  más  aptos,  no 
irían  fácilmente  a  la  guerra,  sino  por  motivos  tan  graves  que 
provocarían,  en  contra  del  ofensor — o  del  agresor  en  su  caso 
—  la  opinión  de  todos  los  Estados. 

Cuando  hablamos  de  agitación  social  y  de  cuestiones  so- 
ciales, no  nos  referimos,  propiamente,  a  los  partidos  socia- 
listas militantes.  Estos  han  monopolizado,  por  error  de  los 
otros,  una  bandera  que  debe  ser  izada  por  todos  los  que  ten- 
gan un  criterio  armónico  con  la  situación  de  los  problemas 
que  presenta  la  vida  contemporánea.  No  se  necesita  ser  so- 
cialista, para  comprender  que  la  economía  política  del  mun- 
do es  mala  y  que  la  organización  social  es  imperfecta.   Se 
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necesita  apenas  nso  de  razón  y  nn  poco  de  humanidad,  pa,ra 
comprender  que  entre  el  proletario  y  el  multimillonario  exis- 
te un  desequilibrio  injusto  que  todos  los  hombres  y  todos 
los  gobiernos  deben  procurar  conciliar  paulatinamente.  De 
lo  contrario,  pueden  invertirse  los  términos  de  la,  injusticia, 
con  circunstancias  agravantes,  como  están  haciendo  en  estos 
momentos  los  maximalistas  en  Eusia,  con  lo  cual  la  civiliza- 
ción no  solamente  no  ha,  de  ganar  nada,  sino  que  ha  de  dar 
\'ueltas  en  torno  de  su  propio  recorrido,  hasta  formar  un 
cauce,  inspirado  por  la  justicia  y  guiado  por  la  razón,  que 
son  brújulas  muy  superiores  al  odio  y  a.  la  violencia. 

Por  otro  lado,  en  muchos  de  los  programas  socialistas 
se  equivocan  los  efectos  con  las  causas,  como  ocurre  en  casi 
todas  las  expresiones  de  agravio  contra  el  capitalismo.  El 
autor,  cuyas  ideas  me  han  servido  de  punto  de  partida  en 
esta  disertación  un  tanto  desarticulada,  dice,  refutando  a 
Carlos  Marx  cuando  le  echa  toda  la  culpa  al  capitalismo :  ''Es 
cierto  que  el  obrero  es  pobre  porque  es  expoliado,  pero  no 
es  cierto  que  el  patrón  lo  expolia  porque  es  capitalista,  sino 
porque  es  expoliador.  La  expoliación  no  es  un  hecho  del 
orden  económico,  sino  un  hecho  del  orden  político". 

Con  esto  quiere  decir  Novicow,  que  lo  malo  no  es  el  ca- 
pital, ni  siquiera  el  capitalismo,  en  principio,  sino  los  abusos 
que  consienten  una  mala  organización  política,. 

Marx,  persiste  en  el  a,specto  económico  de  las  anomalías 
existentes,  cuando  en  realidad  son  anomalías  esencialmente 
políticas . 

Además,  para  que  la  distribución  entre  los  factores  de 
la  producción  se  realice  en  una  forma  mayormente  equitativa 
para  el  trabajo,  es  necesario  que  los  Estados  sean  expresión 
de  la  justicia  interna  y  reconozcan  una  igual  libertad  de 
constituirse  y  de  realizar  su  justicia  a  los  otros  Estados. 
Entonces  —  y  solo  entonces  —  los  gobiernos  no  tendrán  que 
malgastar  parte  de  la  riqueza,  creada  con  el  esfuerzo  de  sus 
pueblos,  para  prevenirse  contra  los  acechos  y  asaltos  de 
otros  gobiernos. 
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En  el  estado  de  evolución  de  nuestros  espíritus^  puede 
afirmarse,  sin  temor  de  equivocarse,  que  la  socialización  de 
todos  los  elementos  de  producción,  no  llevaría  a  un  aumento, 
de  esta,  sino  a  su  disminución.  La  miseria  aumentaría  en  el 
mundo.  Lo  único  que  tal  vez  hubiera  cambiado  habrían  sido 
los  miserables. 

Los  fracasos  del  cooperativismo  en  muchos  países,  de- 
muestran, a  penas,  las  dificultades  del  problema  socialista  de 
transferir  al  Estado  todos  los  elementos  de  producción  y 
por  último  todo  los  bienes.   |Qué  concepción  más  hermosa, 
práctica  y  hacedera,,  se  ha  ocurrido  a  los  hombres  que  la 
cooperación  y  la  mutualidad?  Sin  embargo,  en  el  terreno  de 
las  realizaciones  aparecen  dificultades  inespera,das,  hijas  ca- 
si todas  de  la  imposibilidad  de  conjugar  semejanzas  de  pro- 
pósitos y  de  la  falta  de  confianza  y  estima  recíprocas  en  la 
labor  de  los  asociados.  La  cooperación  requiere  tales  víncu- 
los entre  los  que  cooperan  sus  esfuerzos,  que  es  casi  imposi- 
ble formarlos  en  nuestras  sociedades  de  elementos  adventi- 
cios, totalmente  diferentes  a  las  de  Europa,  donde  no  solo 
se  conocen  los  vecinos  actuales,  sino  que  se  han  conocido  sus 
antepasados.  Es  un  error  o  puede  serlo,  pues,  esta  panacea 
del  colectivismo  que  nos  presentan  la  mayoría,  de  los  viejos 
socialistas .  Todo  hace  creer  que  no  es  esa  la  solución,  aunque 
reconozco  que  los  socialistas  han  llegado  más  cerca,  de  ella 
que  ningún  otro  partido  militante.   Para  mí  el  Estado  no 
tiene  esa  función  omnipotente  que  le  quiere  dar  el  socialismo, 
sino  la  contraria :  procura.r  que  se  realice  la  justicia,  para  que 
cada  indi\T.duo  no  sea  dueño  sino  de  lo  que  legítimamente  le 
corresponde,  por  sus  aptitudes  y  su  moralidad,  después  de 
contribuir  en,  la  medida  de  lo  necesario  a  favor  de  la  socie- 
dad en  que  nació  y  vive ;  no  por  caridad,  o  por  colectivismo, 
sino,  simplemente,  por  "solidaridad",  con  el  medio  en  que 
coexiste . 

Que  el  Estado  realice  la,  justicia  progresiva  y  yo  creo 
que  en  un  siglo,  como  ha  dicho  el  tantas  veces  nombrado  No- 
vicow,  el  cumplimiento  de  los  anhelos  próximos,  de  los  pro- 
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gramas  "mínimos",  será  un  hecho  y  la  pobreza  será  la  ex- 
cepción y  no  la  regla,.  No  habrá  sido  necesario  ''exterminar" 
a  los  burgueses  que  tienen  derecho  a  vivir,  no  solo  por  ser 
hombres,  sino  por  haber  padecido  y  bregado,  tanto  o  más 
que  los  obreros  de  hoy,  en  las  luchas  de  la  historia  contra  el 
error,  el  privilegio  y  la  injusticia.  Y  no  sé,  si  como  opina  ei 
optimista  escritor  ruso,  será  necesario  la  linterna  de  Dióge- 
nes  para  buscar  los  pobres,  pero  pienso,  con  él,  que  un  solo 
siglo  de  justicia  política  nos  conduciría  a  considerar  en  for- 
ma, opuesta  a  la  actual  a  los  factores  y  problemas  de  la  eco- 
nomía política,  "porque  no  serán  resueltos  únicamente  por 
la  supresión  del  capital,  cosa  tan  imposible  como  la  supre- 
sión de  la  energía  potencial  en  la  naturaleza,  sino  por  la  su- 
presión del  proletariado." 

Solo  así  podremos  decir  que  la  humanidad  es  según  la 
bella  expresión  de  Stuart  Mili,  una,  república  de  iguales. 

Ernesto  Lavisse,  ha  dicho  que  la  humanidad  tiene  que 
afrontar  la  resolución  de  estos  dos  problemas,  o  perecer:  el 
de  la  justicia  social  y  el  de  la  justicia^  internacional.  El  uno 
me  parece  inseparable  del  otro,  pero  si  alguno  hubiera  de  te- 
ner prioridad,  el  de  la  justicia  social  me  parece  el  primero. 
Es  el  más  difícil  de  los  problemas,  porque  hay  que  solucionar 
una  diversidad  de  cuestiones,  mientras  que  en  el  de  la  justicia 
internacional,  solo  hay  una :  la  forma  de  evitar  que  las  nacio- 
nes se  hagan  justicia  por  sí  mismas. 

Hoy  nadie  consideraría,  como  normal  al  hombre  que  dijera 
las  ideas  que  el  Mariscal  Molke  expresó  sobre  la  guerra  en 
su  célebre  carta  de  Diciembre  de  1880,  al  intemacionalista 
Bluntschli,  autor  del  famoso  Derecho  Internacional  Codifi- 
cado. "La  paz  perpetua,  dijo  el  vencedor  del  70,  es  un  sueño 
—  y  no  es  un  hermoso  sueño.  La,  guerra  es  un  elemento  de 
orden  en  el  mundo,  establecido  por  Dios . . .  Sin  la  guerra 
el  mundo  se  descompondría  y  perdería  en  el  materialismo". 

Sin  embargo,  no  han  pasado  40  años  de  esta  solemne  mar 
nifestación  que  tuvo  y  aún  tiene  tantos  admiradores,  espe- 
cialmente entre  los  que  aplican  al  revés  la  teoría  biológica 
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de  la  evolución  de  las  especies  y  defienden  el  exterminio  bé- 
lico con  el  nombre  de  ''darwánismo  social  de  la  guerra".  No 
os  recordaré  a  von  Berliardi,  ni  a  Nietzclie,  ni  a  esos  dos  his- 
toriadores, responsables  en  grado  sumo,  después  de  los  Ho- 
henzollers,  de  lo  que  lia  hecho  Alemania,  Leopoldo  Eanke  y 
Enrique  von  Treeitzchke,  porque  son  demasiado  conocidas 
íus  ideas  de  filosofía  social,  dignas  de  la  época  del  hombre 
de  la.s  cavernas.  Me  bastará  recordar  que  uno  de  los  más 
renombrados  profesores  de  Alemania  (que  no  recuerdo  si  es 
uno  de  los  ** ochenta  y  ocho"  célebres  firmantes  del  manifiesto 
en  defensa  de  la  inocencia  alemana)  Karl  von  Stengel,  en  su 
libro  *'E1  Estaido  del  Mundo  y  el  Problema  de  la  Paz",  sos- 
tiene que  la  guerra  ha  contribuido  mucho  más  al  progreso 
que  a  las  dificultades  del  mundo,  porque  es  como  la  tempes- 
tad que  *' purifica,  el  aire  y  arrasa  los  árboles  menores  de- 
jando en  pie  las  encinas  robustas." 

¿Habráse  visto  mayor  sarcasmo?  Que  se  diga  que  la,s 
pestes,  las  revoluciones  climatéricas,  etc.,  hacen  obra  darwi- 
niana,  vaya  y  pase,  porque  al  fin,  en  términos  estadísticos, 
sucumben  en  su  mayoría,  los  organismos  menos  fuertes;  pe- 
ro en  la  guerra  sucede  todo  lo  contrario,  pues  son  precisa- 
mente los  débiles  los  que  los  militares  rechazan  y  los  más 
fuertes  los  que  reclaman.  Vaya  una  selección  linda  la  que 
se  está  haciendo  en  Europa  en  estos  cuatro  años! 

En  general  hoy  estamos  de  acuerdo  todos  sobre  la  apre- 
ciación de  los  términos  de  la  evolución  cumplida.  Las  socie- 
dades han  pasado  por  largas  eras  que  pueden  llamarse  laa 
del  absolutismo  y  liberalismo  o  constitucionalismo.  Discre- 
pamos sobre  la  calificación  de  la  época  que  vivimos:  para 
unos  es  la  del  socialismo,  para,  otros  la  del  solidarismo,  para 
no  pocos  es  una  época  de  confusión,  de  caos,  de  donde  va  a 
salir  algo  indeterminado.  Con  más  razón  el  futuro  es  igual- 
mente incierto,  aunque  pa,ra  algunos  es  el  ideal  realizable  de 
las  fórmulas  que  quieren  convertir  en  realidad  inmediata 
los  utopistas,  esos  que  no  ven  sino  el  aspecto  económico  de 
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la  vida  y  aquellos  que  desean  sustituir  la  tiranía,  de  lo  indi- 
viduos por  la  tiranía  del  Estado. 

Coincidimos  en  que  el  verdadero  gobierno  del  pueblo  en 
todos  los  países  llevará  a  una  mejor  justicia,  internacional. 
La  forma  de  organizaría  la  ignoramos.  Para  unos  será  el 
arbitraje  obligatorio,  para  otros  el  establecimiento  de  un  tri- 
bunal internacional,  para  Wilson  la  liga,  de  las  naciones  y 
para  todos  los  bien  intencionados,  un  estado  de  conciencia 
universal  que  impondrá  la  paz  internacional  en  nombre  de 
la  solidaridad  de  las  naciones,  como  impide  el  cajiibalismo, 
la  piratería,  la  trata  humana  y  otras  monstruo sida,des  que 
en  algún  tiempo  fueron  toleradas  o  miradas  con  na,turalidad. 
En  los  Estados  Unidos  hay  una  tendencia  marcadísima 
a  ofrecer  como  ejemplo  de  organiza,ción  de  una  corte  inter- 
nacional, la  actual  Suprema  Corte  de  ese  país. 

Acaba  de  publicarse  por  la  ^*  Institución  Carnegie  paxa 
la  Paz  Internacional",  el  libro  que  contiene  las  "Actas  de 
la  6.a  Conferencia  NaK^ional",  de  la  "American  Society  for 
Judicial  Settlement  of  Internacional  Disputes"  (o  sea  So- 
ciedad Americana  para  la  resolución  judicial  de  laiS  disputas 
internacionales),  celebrada  en  Diciembre  de  1916.  No  he  te- 
nido tiempo  de  leerlas  detenidamente,  pero  sé  de  antemano 
cuál  es  su  tendencia.  Lo  dice  el  programa  de  la  Conferencia 
al  final  de  los  10  tópicos  que  se  discutían,  pues  "ellos  han  sido 
escogidos  porque  contienen  muchas  alusiones  a,  la  Sujjrema 
Corte  como  un  modelo  de  una  Corte  Internacional  de  Justi- 
cia, cuyo  establecimiento  es  el  principal  objeto  que  promueve 
esta  Sociedad." 

Mr.  James  Brown  Scott,  más  que  notable  tratadista,  ver- 
dadero apóstol  de  la  justicia  internacional,  tocó  este  punto 
interesante  y  capital.  Al  darle  la  palabra  el  presidente,  Mr. 
Marburg,  lo  hizo  con  esta  significativa  frase:  "Tengo  ver- 
dadero placer  de  presentaros  al  "Pillar  of  the  Society". 
Efectivamente,  conozco  pocos  hombres  más  meritorios  para 
nosotros  los  que  nos  ocupamos  desinteresadamente  en  estas 
cosas,  estudiando,  discutiendo  y  reformando  continuamente 
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criterio,  sobre  el  magno  problema  de  consolidar  una  justicia 
internacionaji,  que  el  docto  y  sincero  Brown  Scott.  Este  dijo, 
en  conclusión,  que  el  modelo  de  la  Suprema  Corte  era  de  la 
mayor  importancia  para  que  la  Sociedad  de  las  Naciones 
organizara  su  Corte  de  Justicia,  ''libre  y  de  fácil  acceso, 
abierta  a  todos,  en  medio  de  los  poderes  independientes  que 
forman  la  Sociedad  de  las  Naciones." 

Mr.  Wiliam  L.  Marbury,  adhirió  con  salvedades  a  la 
conclusión,  referentes  a  que  era  muy  discutible  que  la  Corte 
Internacional  pudiera  tener  jurisdicción  en  "todos"  los  ca- 
sos y  que  no  teniéndola  no  se  evitarían  las  guerras.  A  esto 
replicó  Brown  Scott  que  la  Sociedad  no  creía  que  por  el  mero 
hecho  de  funcionar  una  Corte  cambiaría  la  naturaleza  hu- 
mana,. Recordó  que  el  magistrado  Mr.  Ellsworth,  dijo  en 
cierta  ocasión:  ''Si  los  Estados  tienen  necesidad  de  pelear, 
no  hay  medio  de  impedírselo".  Pero,  agregó  Scott,  Mr. 
Marbury,  acepta  que  la  decisión  judicial  de  las  disputáis  po- 
dría prevenir  muchas  guerras  y  "si  una  Corte  de  este  ca- 
rácter pudiera  prevenir,  aunque  fuera  unai  sola  guerra,  es- 
taría justificada  la  existencia  de  esta  Sociedad  y  la  conti- 
nuación de  su  obra." 

Mr.  William  I.  Hull,  estudiando  la  cuestión  6.a  del  pro- 
grama de  la  Conferencia,  "¿Puede  la  Suprema  Corte  com- 
peler la  comparencia  de  un  Estado  demandado?",  dice,  en 
lo  que  nos  concierne,  que  "es  la  principal  gloria  de  América 
(Estados  Unidos)  en  estos  días  de  organización  internacio- 
nal, encontrarse  habilitada  para  ofrecer  al  mundo,  como  un 
ejemplo  de  la,  Corte  Universal,  su  propio  gran  tribunal,  la 
Suprema  Corte  de  los  Estados  Unidos".  Considera  la,  obje- 
ción del  aparente  defecto  de  falta  de  coerción  de  la  Suprema 
Corte  estadounidense  y  se  dá  cuenta  que  con  más  razón  se 
esgrimirá  el  argumento  contra,  la  Corte  Internacional ;  pero, 
dice,  que  eso  sólo  es  importante  para  los  obsecados  que  no 
conciben  otro  poder  entre  los  hombres  que  el  de  las  armas, 
"porque  la  vasta  y  genuina  potencia  de  la  Suprema,  Corte  y 
sus  extraordinarios  éxitos,  asegura  doblemente  a  los  cons- 
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tmctores  de  la  Corte  Internacional  sobre  su  esta,bilidad  y 
poder."  El  argumento  de  Mr.  HuU,  es  que  ambas  institucio- 
nes serían  fundadas  por  las  mismas  fuerzas  civilizadoras. 
Pocos  día,s  antes  de  embarcarme  escribí  a  mi  ilustre  amigo, 
el  eximio  tratadista  norteamericano,  residente  en  Filadelfia, 
Dr.  Thomas  Willing  Balch,  acusándole  recibo  de  su  último 
libro  ''A  World  Court  in  the  light  of  tlie  United  States  Su- 
preme  Court "(  Una  Corte  Universal  semejante  a,  la  Supre- 
ma Corte  de  los  Estados  Unidos).  Le  decía,  sin  contrariar  la 
teoría  tan  generalizada  hoy  entre  los  escritores  de  indudable 
buena  fe  en  ese  país,  que  había  que  tener  presente  una  cir- 
cunstancia esencial  que  había,  leído  en  Daniel  Webster :  que 
los  Estados  Unidos  se  habían  formado  por  la  unión  y  fede- 
ración de  diversos  Estados  que,  además  de  sus  especiales  afi- 
nida,des,  eran  antes  dependientes  y  no  independientes .  Yo 
creo  que  este  argumento  es  capital  y  aunque  Webster  no 
pensó  que  lo  usaría  nadie  en  el  sentido  que  yo  lo  hice,  es 
evidente  su  gran  valor,  no  para  destruir  el  arduo  trabajo 
readizado  por  los  norteamericanos  al  rededor  de  la  base  mo- 
delo de  su  Suprema  Corte,  sino  para  convencerlos  de  que  el 
ejemplo  no  es  de  ta,n  rigurosa  aplicación,  ni  las  consecuencias 
son  de  tan  lógica  deducción  como  ellos  están  creyendo. 

Es  fácil  pasar  de  la  dependencia  común  de  un  rey,  a  la 
libre  dependencia  cooperativamente  organizada  por  todos 
los  participantes  en  un  gobierno  federal ;  pero  muy  difícil  es 
dar  un  paso  análogo  por  Estados  que  han  sido  y  son  sobera- 
nos e  independientes,  sin  contar  con  las  diferencias  y  anta- 
gonismos de  idiomas,  razas,  historia,  intereses  e  ideales. 

Desde  luego,  lo  que  hay  que  cambiar  inmediatamente 
son  los  mócales  de  la  antigua  diplomacia.  David  JajTie  Hill, 
ex-Embajador  de  los  Estados  Unidos  en  Berlín,  en  su  mo- 
numental '^History  of  the  Diplomacy  in  the  International 
Developpement  of  Europe",  en  curso  de  publicación,  y  en 
su  importante  obra,  ''World  Organization  and  the  Modern 
State",  sostiene  que  hay  que  romper  para  siempre  los  mol- 
des de  la  que  él  llama  *' Diplomacia  Clásica".   Se  entiende 
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por  tal  la  diplomacia  basada  en  el  postulado  de  que  ''todo 
Estado  procura  apropiarse  para,  sí  cualquier  cosa  que  en  el 
mundo  represente  valor,  absteniéndose  únicamente  de  hacer- 
Jo  inmediatamente  por  la  resistencia  que  pueda  encontrar." 
Partiendo  de  este  principio,  que  se  admite  como  una  verdad 
consagrada,  se  manejan  los  gobiernos  y  los  pueblos  dentro 
de  la,  creencia  de  que  determinados  Estados  son  ''enemigos 
naturales";  se  forjan  o  se  agrandan  supuestos  pactos  de 
alianzas,  o  se  llegan  realmente  a  suscribir;  y  los  "enemigos 
naturales"  concluyen  por  convencerse  que  deben  armarse  bas- 
ta los  dientes  y  así  se  llega  a  la  situación  angustiosa  de  la 
paz  armada  en  la,  que  hemos  vivido  casi  siempre.  La  causa 
principal  de  este  estado  pernicioso  de  cosas,  estriba  en  la 
falta  de  gobiernos  democráticos  y  en  la  diplomacia  secreta. 
Esta  diplomacia  ha  sido  tanto  más  funesta,  cuanto  que  los 
gobiernos  no  tenían  contralor  de  la  opinión. 

La  mala  diplomacia,  "la  clásica",  para  valerme  de  la  ex- 
presión de  Hill,  vive  y  prospera  en  el  secreto  y  en  la,  obscuri- 
dad, como  los  hongos  y  todos  los  parásitos  de  ese  género  que 
se  multiplican  en  la  humedad  y  en  las  tinieblas,  pero  no  re- 
sisten la  acción  benéfica  de  la  luz  y  del  calor  solares.  La  pu- 
blicidad es  un  gran  remedio  contra  los  estragos  de  esa  ana- 
crónica diplomacia  que  permite  los  más  maquiavélicos  pla- 
nes, las  má&  extra,vagantes  alucinaciones  y  los  más  inconce- 
bibles errores .  Sin  la  diplomacia  secreta,  probablemente  dos 
terceras  partes  de  las  guerras  se  hubieran  evitado.  Los  pue- 
blos no  habrían  consentido  en  que  se  los  llevara  a  la  muerte 
y  al  crimen,  porque  si.  Hubieran  exigido  mayores  motivos,  o 
hubieran  aceptado  otros  procedimientos. 

Los  agitadores  que  no  tienen  inconveniente  en  llevar  un 
país  al  borde  de  la  guerra  y  aún  a  la  guerra  misma,  si  les  con- 
viene a  su  industria  política;  los  diarios  que  no  siempre  son 
cátedra  de  enseñanza,  sino  a  veces  piedra  de  escándalo  y 
empresas  de  vil  lucro;  la  enseñanza  patriótica  equivocada 
que  se  da  en  casi  todos  los  sistemas  de  educación;  la  exalta- 
ción excesiva  del  pasado  con  prescindencia  del  presente  y  del 
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porvenir  y  muchos  otros  factores  erróneos,  hacen  maravillas 
en  el  propicio  ambiente  de  la  diplomacia  secreta.  Los  pue- 
blos se  miran  de  soslayo,  viven  atisbándose  y  aún  cuando  se 
dicen  amigos,  hacen  reservas  mentales  a  su  amistad.  Y  así, 
dice,  Hill,  por  un  proceso  de  razonamiento  circular  sin  fin, 
la  ilusión  del  odio  y  de  la  hostilidad  es  mantenida  viva. 

Ese  mismo  autor,  que  es  autoridad  teórica  y  práctica 
en  lo  que  escribe,  y  ha  sido  el  representante  oficial  de  un 
gran  país,  como  los  Estados  Unidos,  dice,  francamente,  que 
hay  todavía  muchos  diplomáticos  y  muchos  hombres  de  Es- 
tado que  se  califican  a  sí  mismos  tan  de  ortodoxos,  que  con- 
sideran imposible  el  establecimiento  de  ninguna  clase  de  re- 
laciones permanentes  entre  los  Estados,  fuera  del  mutuo 
recelo  y  desconfianza,  ''fundados  en  que  esos  sentimientos 
siempre  existieron  y  existirán  entre  las  naciones". 

Norman  Angelí,  recuerda  que  las  vistas  de  estos  "di- 
plomáticos clásicos"  conciben  el  desarrollo  de  la  autoridad 
y  de  la  justicia  dentro  de  los  pueblos  y  en  la,s  relaciones  in- 
ternacionales, de  un  modo  antitético  a  Locke,  que  entrevé  el 
conjunto  del  sistema  de  organización  social,  no  como  algo 
impuesto  desde  arriba  por  poder  superior,  sino  como  algo 
desa,rrollado  desde  adentro,  ''por  la  libre  actividad  racional 
del  hombre  para  satisfacer  a  sus  imperativas  necesidades 
sociales".  Traduje  y  prologué  el  año  pasado,  del  "New 
York  Times",  el  discurso  del  Ministro  de  Estado,  Mr.  Lan- 
sing,  pronunciado  el  29  de  Julio,  en  Madison  Barracks,  ante 
los  oficiales  de  ese  campamento,  que  iban  a  embarcarse  pa- 
ra, Francia  (1) .  Lo  titulé,  por  su  contenido,  "La  Guerra  por 

(1)  Con  motivo  de  este  folleto,  recibí  del  Comité  de  Informa- 
ción Pública  de  los  Estados  Unidos,  compuesto  por  los  siguientes 
personajes :  George  Creel,  presidente,  y  los  ministros  de  _  Estado, 
de  Guerra  y  de  Marina,  como  vocales,  una  nota  que  a  continuación 
transcribo : 

Washington,   marzo   15  de  1918. 

Doctor  José  León  Suárez,  profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res.— República   Argentina. 

Estimado  señor: 

Ha  llamado  la  atención  de  este  Departamento  su  folleto  «La 
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la  Democracia",  y  creí  desde  el  primer  momento,  que  era  un 
discurso  trascendental.  Allí  dijo,  Mr.  Lansing,  ideas  como 
estas  en  favor  de  la  paz  por  la  democracia,:  "No  conozco 
en  los  anales  de  la  Historia,  un  ejemplo  de  que  un  pueblo 
con  verdaderas  instituciones  democráticas,  haya,  permitido 
a  su  gobierno  empeñar  una  guerra  de  agresión,  una  guerra 
de  conquista. . .  Si  estuviese  cada  pueblo  de  la,  tierra  en  con- 
diciones de  expresar  su  voluntad,  no  habría  guerras  de 
agresión,  por  consiguiente,  no  habría  luchas  y  una  paz  du- 
radera reinaría  sobre  la  tierra.  El  único  modo  por  el  cual 
el  pueblo  puede  expresar  su  deseo  es  por  medio  de  las  ins- 
tituciones democráticas.  Por  lo  tanto,  cuando  el  mundo  esté 
en  salvo  por  la  democracia  y  cuando  este  gran  principio  flo- 
rezca, la  paz  universal  será  un  hecho  consumado". 

TTilson  en  su  célebre  mensaje,  ya  histórico,  de  Enero 
de  este  año,  propone  como  la  primera  de  las  catorce  bases 
de  la  paz  del  munndo,  esta:  "Supresión  de  la,  diplomacia  se- 
creta y  de  los  acuerdos  reservados".  La  base  14/  se  reñere 
a  la  formación  ' '  de  una  sociedad  general  de  las  naciones,  con 
garantías  recíprocas  de  independencia  política  y  territorial 
para  todos  los  pequeños  Estados". 

Como  veis,  nos  interesa  sobremanera  a  los  americanos 
estos  dos  principios,  el  alfa  y  omega,  de  las  tablas  de  la 
ley  presentadas  por  Wilson  en  el  Congreso  de  Washington, 
el  Sinaí  moderno  de  las  naciones  en  medio  del  rugir  de  las 


guerra  por  la  democracia»,  que  entendemos  usted  ha  escrito,  im- 
preso y  circulado  a  su  propia   costa   en   Buenos  Aires. 

El  objeto  de  esta  nota  es  simplemente  agradecerle  lo  más 
sinceramente  ese  acto,  en  nombre  del  pueblo  y  del  gobierno  ame- 
ricanos. 

Conocemos  desde  aquí  la  presión  artificial  que  ejercita  el  ele- 
rnento  alemán  de  la  población  de  la  Argentina  y  estamos,  por  con- 
siguiente, doblemente  gratos  a  los  amigos  que  sin  ninguna  suges- 
tión de  nuestra  parte  y  sin  otra  remuneración  que  la  conciencia 
de  estar  con  el  derecho  se  han  puesto  tan  valiente  y  noblemente 
de  parte  nuestra.  Le  estamos  particularmente  gratos  a  las  aprecia- 
ciones que  en  la  introducción  hace  usted  sobre  Mr.  Lansing  y  sus 
bondadosos   juicios    sobre    los    antiguos    secretarios    de    Estado. 

Nuevamente  grato  a  usted,  no  sólo  en  mi  nombre,  sino  en  el 
del   gobierno,  .lo  saludo   muy    sinceramente. 

'   ■  CFdo.) :  George  Creel. 
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batallas,  como  entre  truenos  y  relámpagos  Dios  entregó  a 
Moisés,  en  el  Sinaí  de  la  Arabia,  las  leyes  de  la  Biblia . 

Pero,  es  el  caso  de  que  no  beíista  que  un  gobierno  sea 
democrático  para  que  proceda  con  justicia  y  para  que  re- 
sulte, por  el  mismo  hecho,  la  abolición  de  la  diplomacia  se- 
creta. Podrían  citairse  ejemplos  que  demuestran  iniquidades 
realizadas  por  la  democracia  o  en  su  nombre.  Más  de  una 
vez  se  podría  decir  de  la  democracia  lo  que  la  infeliz  giron- 
dina, Mme.  Roland  dijo  de  la  libertad,  al  saludar  desde  el 
pié  del  cadalso,  la  simbólica  estatua :  "  Oh  democracia,  cuan- 
tos crímenes  se  cometen  en  tu  nombre!" 

Sobre  este  asunto  habría  mucho  que  hablar,  pero  lo  pa- 
saré de  lado.  Recordaré  simplemente,  con  Carlyle,  que  si 
la  democracia  es  buena,  debe  dar  por  resultado  llevar  al 
gobierno  a  los  mejores,  pero  que  hasta  ahora  no  se  com- 
prueba esta  conclusión.  Por  el  contrario,  como  lo  puntualiza 
Laffitte,  desde  hacen  más  de  treinta  años,  en  su  '^Paradoja", 
a,  menudo  la  democracia  en  lugar  de  ofrecemos  la  igualdad 
tan  pregonada,  nos  brinda  una  desigualdad  al  revés,  en  la 
que  el  superior  depende  del  inferior!  Las  mayoría,s  han  re- 
cibido el  poder  casi  siempre  antes  de  tiempo,  es  decir,  antes 
de  estar  capacitadas  para  manejarlo  con  laiS  grandes  res- 
ponsabilidades y  el  perfecto  discernimiento  que  supone.  To- 
dos conocen  sus  "derechos",  muy  pocos  sus  ''deberes";  por 
eso  Mazzini  fué  genial  proclamajido  los  deberes  del  hombre, 
en  lugar  de  los  derechos. 

En  los  mismos  Estados  Unidos,  la  diplomacia  secreta 
tiene  vestigios  de  existencia.  AValter  Lippmami,  en  un  libro 
sobre  diplomacia  (The  Stakes  of  Diplomacy),  reconoce  que 
a  pesar  de  todas  laiS  facultades  constitucionales  del  Congreso, 
el  Presidente  de  la  República  tiene  en  sus  manos  la  paz  y 
la  guerra.  Recuerda,  Mr.  Lippmann,  la  situación  del  presiden- 
te Wilson,  cuajido  el  incidente  con  Méjico,  cuando  el  Lusita- 
nia  y  cuando,  finalmente,  rompió  con  Alemania .  Dice  que  al 
resolver  el  Presidente  ocupar  militarmente  el  puerto  meji- 
cano de  Veracruz  y  solicitar  permiso  del  Congreso  para  ha- 
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cerlo,  lai  mayoría  de  los  diputados  y  senadores  no  estaban 
conformes  con  la  expedición  (que  ya  estaba,  sin  embargo,  en 
camino!),  pero  consideraron  que  no  tenían  más  remedio  que 
*' apoyar"  al  Presidente  y  le  votaron  los  poderes  que  pedía, 
porque  en  la  práctica,,  "politics  ceaser  at  the  water 's  edge", 
dicen  los  norteamericanos,  (la  política  termina  en  la  superfi- 
cie de  las  aguas) . 

Yo  creo  como  el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de 
Utrecht,  de  Louter,  que  todos  esos  proyectos  de  pacificación 
son  buenos  y  son,  desde  luego,  muy  respetables  por  sus  sin- 
ceras intenciones,  pero  todos  son  de  difícil  realización. 

Lo  mejor  es  procurar  la  'infiltración"  popular  de  los 
principios  de  justicia  y  tratar  de  ir  organizando  cada  vez  más 
solida,riamente  la  comunidad  internacional .  Cuando  no  haya 
motivos  de  guerra  y  cuando  sepan  los  belicosos  que  tendrán 
en  contra,  no  solo  al  agredido,  sino  a  la  comunidad,  entonces, 
lo  pensarán  diez  veces  antes  de  resolverse.  Hoy  nadie  duda 
de  que  si  Alemaniai  hubiera  estado  servida  por  una  mejor 
diplomacia,  dotada  de  hombres  con  más  instinto  y  cualidades 
de  observación,  probablemente  no  comete  el  disparate  de  ju- 
gar a  una  cajta  su  porvenir  en  el  mundo .  Es  que  contó  con 
la  impunidad  de  sus  atentados  y  con  una  neutralidad  más 
extricta  de  todos ;  ni  supo  que  Inglaterra  entraría,  y  pesaría 
lo  que  ha  pesado;  creyó  que  Italia  declararía  la  guerra  a 
Fraílela;  que  Rumania  y  Grecia  serían  sus  aliadas;  que  la 
India,  el  Egipto  y  el  Sur  de  África  se  levantarían;  que  las 
grandes  colonias  inglesas  no  se  interesarían  en  la  guerra  y 
que  Estados  Unidos  era,  una  nación  despreciable  y  mercan- 
tilizada  que,  en  todo  caso,  nunca  mandaría  medio  millón  de 
hombres  al  Continente. 

No  solo  por  virtud,  también  por  cálculo ;  si  se  organizara 
la  comunidaid  internacional  con  un  principio  de  solidaridad 
y  si  se  hiciera  en  todas  partes  la  diplomacia  a  la  luz  del 
día,  siquiera  como  la  hacen  los  Estados  Unidos,  la,s  guerras 
no  terminarían,  pero  serían  cada  vez  menos  frecuentes  y  me- 
nos perjudiciales . 
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Cuando  se  aboga  por  la,  diplomacia  pública,  naturalmen- 
te que  no  se  quiere  sostener  la  publicidad  de  las  negociacio- 
nes. Siempre  la  gestación  de  un  negociado  tendrá  que  comen- 
zarse con  reserva,  pero  cuanto  esté  terminado,  deberá  publi- 
carse, sin  puntos  suspensivos  que  indiquen  párrafos  trunca- 
dos. Más  aún,  como  lo  ha  sostenido  George  Eller,  en  Ingla- 
terra, desde  antes  de  la  guerra,  en  un  interesante  librito 
"Secret  Diplomacy",  (1912),  es  necesario  que  los  gobiernos 
se  abstengan  de  tomar  inclinaciones,  orientaiciones  o  de  hacer 
insinuaciones,  sin  contar  con  la  opinión  pública.  En  los  Es- 
tados Unidos  se  publica  casi  todo;  por  eso  podrá  tacharse 
injustamente  de  cinismo  a,  la  diplomacia  norteamericana,  pe- 
ro no  de  hipocresía.  Y  en  esta  materia,  preferible  es  Dióge- 
nes,  el  del  tonel,  que  no  San  Ignacio,  el  de  Loyola. 

La  diplomacia,  debe  ser  la  verdad  y  no  el  engaño,  ni 
la  mentira  encubierta,  ni  siquiera  una  ligera  simulación. 
Fisch,  dice  que  ''diplomacy  is  dynamite  with  o  soft  voice", 
(la  diplomacia  es  dinamita  con  voz  suave)  y  a  la  verdad  que 
a  veces  parece  que  tuviera  razón.  El  acto  inaudito  de  los 
bolsheviikis,  llevado  a  cabo  por  resolución  de  Trotzky,  de 
publicar  todos  los  documentos  del  archivo  de  Petrogrado,  si 
puede  ser  criticable  por  mucha,s  razones,  ha  sido  interesante 
e  instructivo,  por  las  revelaciones  que  ha  hecho  contra  ciertas 
cancillerías  y  porque  pone  de  manifiesto  los  alcances  y  los 
peligros  de  la  dipomacia  secreta,. 

Habéis  recordado  el  Instituto  Americano  que  tiene  su 
sede  en  Washington,  fundado  por  Brown  Scott  y  Alejandro 
Alvarez  en  1912  e  inaugurado  el  29  de  Diciembre  de  1915. 
Su  declaración  de  los  derechos  y  deberes  de  las  naciones  es 
una  demostración  de  la  justicia  de  las  ideas  que  inspiran  a 
esa  institución.  Su  propósito  de  divulgar  el  derecho  inter- 
nacional no  puede  ser  más  laudable.  La  constitución  de  las 
sociedades  nacionales  de  derecho  internacional  en  cada  país 
para  difundir  las  nociones  principales  de  esta  rama  jurídica, 
no  ha  dado  hasta  ahora  todos  los  resultados  que  se  espera- 
ban, pero  después  de  la,  guerra  esas  sociedades  han  de  en- 
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trar  en  actividad.  A  la  inversa  del  templo  de  Jano,  según  la 
bella  imagen  del  Exmo.  Presidente  Cavalcanti,  pronto  abri- 
rán sus  puerta,s.  Yo  llevaré  a  mi  país,  como  nota  de  estímu- 
lo, las  impresiones  reconfortantes  recogidas  en  esta  sesión 
solemne.  La  Sociedad  Argentina  de  Derecho  Internacional, 
por  fútiles  motivos,  tardó  enormemente  en  constituirse ;  lue- 
go la  guerra  dio  motivo,  o  por  lo  menos  pretexto,  para  no 
lia,cer  nada.  Su  presidente  es  una  personalidad  eminente, 
conocido  en  el  mundo  internacional,  el  Dr.  Luis  M.  Drago, 
quien  en  la  tragedia  universal  fué  desde  el  primer  instante 
partidario,  sin  reservas,  de  la  ca,usa  de  Francia  e  Inglaterra. 
Cuando  los  Estados  Unidos  entraron  a  la  guerra,  el  Dr.  Dra- 
go, fué  partidario  de  una  acción  solidaria  panamericana  y  en 
un  reportaje  firmado  que,  en  mi  presencia,  le  hizo  el  escritor 
y  periodista  norteamericano,  Mr.  Charles  Lyon  Chandler,  a 
mediados  de  1917,  se  manifestó,  sin  titubea,r,  en  favor  de  la 
declaración  de  guerra  a  Alemania.  El  Dr,  Drago  como  es 
sabido,  vé  en  el  americanismo,  ideas  políticas  más  que  ju- 
rídica,s . 

Estas  instituciones  americanas  y  el  venerable  Instituto 
de  Derecho  Internacional  fundado  en  Gante,  unos  cuarenta  y 
cinco  años  hace,  por  iniciativa  del  laborioso  Eolin-Jacque- 
myns,  pueden  y  deben  hacer  mucho  por  la  vigorización  del 
derecho  internacional. 

He  observado  que  con  motivo  de  este  movimiento  gene- 
ral en  favor  de  la  justicia  internacional  y  especialmente  de 
su  correlación  con  la  justicia  social,  se  olvida  un  anteceden- 
te muy  importante :  la  declaración  de  derecho  de  gentes  de  las 
naciones,  que  como  similar  de  la  declaración  de  los  derechos 
del  hombre  y  del  ciudadano,  presentó  a  la  Convención  el  Aba- 
te Grégoire,  en  la  sesión  del  18  de  Junio  de  1793 . 

La,  divulgación  del  derecho  internacional  ha  sido  estu- 
diada en  todos  sus  detalles  y  declarada  necesaria  en  la 
Conferencia  de  Profesores  de  Derecho  Internacional  de  los 
institutos    norteamericanois,    celebrada,    en   Washington,  en 
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Abril  de  1914,  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  Americana 
de  Derecho  Internacional. 

Fué  presidente  el  Hon.  Eliliu  Root  y  secretario  el  Dr. 
Brown  Scott.  Estuvieron  representadas  más  de  cuarenta,  uni- 
versidades o  escuelas  superiores .  La  publicación  de  las  actas, 
el  discurso  de  Root  y  todas  las  resoluciones,  se  inspiran  en 
este  criterio  lógico :  la  democra,cia  pone  cada  vez  más  en 
manos  del  pueblo  el  gobierno  de  las  relaciones  internaciona- 
les; por  lo  tanto,  es  indispensable  que  se  popularicen  las 
nociones  fundamentales  del  derecho  internacional.  Se  liizo 
un  áirgumento  práctico  muy  importante;  el  de  que  es  nece- 
sario preservar  a  los  negociadores  de  las  injustas  críticas  del 
patriotismo,  fácilmente  excitable.  Resulta  que  los  diplomá- 
ticos temen  frecuentemente  obrar  en  conciencia,  por  temor 
a  las  crítica,s  de  la  '^opinión  pública"  de  sus  respectivos  paí- 
ses. Se  citó  el  caso  del  tratado  de  límites  de  1842  entre  Es- 
tados Unidos  y  el  Canadá,  firmado  por  Lord  Asbburton,  por 
parte  de  Inglaterra,  y  Webster,  por  los  Estados  Unidos .  Am- 
bos negociadores  fueron  dura,  e  injustamente  atacados  en  sus 
países  y  aún  sigue  siendo  atacada  la  memoria  de  los  dos. 
Sin  embargo,  la  transacción  que  suscribieron  fué  convenien- 
te, honorable  y  justa,. 

Trabajemos  por  la  formación  de  una  conciencia  social 
de  la  justicia  interna  y  externa.  Enseñemos  un  patriotismo 
humano  en  la,s  escuelas,  inculcando  a  los  niños  que  al  lado 
de  cada  patria  hay  otras  muchas  patrias,  igualmente  dignas 
y  respetables.  Visitémosnos  y  conozcámonos  mejor  y  tenga- 
mos fé  en  el  derecho  que  lenta,,  pero  seguramente,  llegará 
pronto  a  la  cima  de  la  montaña  a  iluminarnos  con  una  cla- 
ridad compensadora  de  las  tiniebla,s  y  entre  dos  luces  que 
padeció  la  humanidad  por  tantos  siglos ! 


índice  de  ideas  vertidas  sobre 
Importancia  Nacional  e  Internacional  de  la  Enseñanza  Comercial 

£o  Rio  de  Janeiro 


IMPORTANCIA    NACIONAL    E    INTERNACIONAL 
DE  LA  ENSEÑANZA  COMERCIAL 


índice  de  ideas  uertidas  en  la  solem- 
ne sesión  celebrada  por  la  Academia  de 
Comercio  de  Río  de  Janeiro  en  honor  del 
Dr.  José  León  Suárez  el  25  de  Agosto. 


(El  día  25  de  agosto  fué,  como  casi  todos  los  días  de  nuestra 
estada  en  el  Brasil,  de  múltiple  y  diversa  actividad.  Visitamos  la  ma- 
ravillosa sierra  de  Tijuca  y  el  camino  que  desciende  por  la  costa  a 
la  ciudad.  Luego  ascendimos  por  el  cable  aéreo  a  la  cumbre  del 
Pao  de  Azúcar,  desde  donde  contemplamos  el  estupendo  panorama 
de  Río  de  Janeiro  y  la  bahía  de  Guanabaila  y  concluímos  la  tarde  en 
la  recepción  de  la  Legación  del  Uruguay,  especialmente  invitados 
por  el  señor  ministro  don  Manuel  Bernardes.  Por  la  noche  tuvo 
lugar  la,  sesión  en  la  Academia  de  Comercio,  cuyo  director,  doctor 
Cándido  Méndez  de  Almeida,  como  ocurrió  frecuentemente  en  actos 
análogos  preparados  por  l^i  gentileza  brasileña,  había  modestamente 
ocultado  la  importancia  y  solemnidad  que  resultó  tener  el  acto.  Algu- 
nos datos  de  la  crónica  los  tomamos  de  los  diarios,  especialmente  del 
Jornal  do  Brasil,  que  publicó  una  relación  detallada). 

El  doctor  Cándido  Méndez  de  Almeida,  director  de  la  Acade- 
¡mia,  pronunció  ante  la  numerosa  y  selecta  concurrencia,  entre  la 
que  se  encontraban  representantes  de  las  Facultades,  de  la  z\socia- 
ción  Comercial  y  de  los  Empleados  de  Comercio,  un  brillante  dis- 
curso, del  cual  extractamos  los  siguientes  párrafos : 

«La  Academia  se  ve  honrada  hoy  con  la  presencia  del  ilustre 
vicedecano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  de  Buenos  Aires, 
en  la  cual,  como  lo  hacemos  aquí  y  lo  hacen  nuestros  amigos  de  la 
Escuela  Superior  de  Comercio  de  Montevideo,  se  preparan  gene- 
raciones de  jóvenes  americanos  para  la  carrera  comercial  y  para 
las  luchas,  hoy  más  importantes  y  vitales  que  nunca,  de  expansión 
económica  de  nuestra  tan  opulenta  y  tan  descuidada  América  del 
Sur.  Vuestras  preclaras  cualidades  de  científico  y  de  profesor  fueron 
ya  reconocidas  y  aplaudidas  en  nuestras  Facultades  jurídicas;  hoy 
viniste  a  recibir  las  manifestaciones  de  afecto  y  de  admiración  de 
nuestros  compañeros  de  cruzada  en  la  campaña  difícil,  pero  hon- 
radísima y  útilísima,  de  crear  legiones  nuevas,  habilitadas  y  aguerrí- 
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das  para  la  independencia  económica  de  nuestras  tierras  de  Amé- 
rica, Con  las  más  sinceras  salutaciones»  por  vuestra  venida  al  Brasil 
y  por  vuestra  visita  ,a  esta  casa  de  etiseñanza  comercial,  permitid, 
señor  profesor,  que  reunamos  ,en  el  mismo  abrazo  afectivo  a  todos 
los  profesores  y  a  todos  los  estudiantes  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Económicas  de  Buenos  Aires,  y  con  especialidad  al  ilustre  decano, 
doctor  Carlos  Rodrígriez  Etchart». 

Luego  aludió  al  próximo  Congreso  de  Expansión  Económica  y 
de  Enseñanza  Comercial,  que  se  reunirá  el  mes  de  enero  en  Mon- 
tevideo, augurando  que  tendría  luna  gran  transcendencia  para  las  re- 
laciones políticas  y  comerciales  de  los  pueblos  americanos.  Concluyó 
pidiendo  la  ayuda  mutua  de  todos  los  países  americanos  para  mejorar 
los  métodos  y  los  elementos  de  enseñanza,  «para  alcanzar  dentro  de 
poco  tiempo  nuestros  más  caros  ideales,  en  beneficio  de  nuestras  tie- 
rras de  América]  y  con  ventaja  para  toda  la  humanidad». 

Habló  luego  el  vicedirector  de  la  Academia  de  Comercio,  el 
doctor  Francisco  de  Avellar  Figueira  de  Mello,  en  nombre  de  la  Con- 
gregagáo  da  Academia  de  Commercio,  saludando  a  la  Missáo  Uni- 
versitaria Argentina, 

Dijo  que  «la  visita  quedaría  registrada  en  sus  anales  como  un 
grande  acontecimiento  del  más  alto  alcance  para  el  estrechamiento 
de  las  relaciones  de  amistad,  de  confianza  y  de  aprecio  entrei 
las  dos  naciones  hermanas — Argentina  y  Brasil — como  xm  paso  seguro 
y  firme  hacia  la  confraternidad  sudamericana. 

»E1  Brasil  ha  seguido  con  el  más  vivo  interés  las  sapientísimas 
conferencias  realizadas  por  el  excelentísimo  doctor  José  León  Suárez 
en  las  do3  Facultades  de  Derecho,  en  el  Instituto  de  Abogados,  en  el 
Instituto   Histórico  y  Geográfico   Brasileño  y  en   otras  partes. 

»En  todas  sus  conferencias  demostró  im  profundo  estudio  de  las 
cuestiones  tratadas,  una  labor  paciente  y  minuciosa  en  el  decurso,  exa- 
men y  coordinación  de  numerosísimos  docmnentos,  muchos  inéditos, 
en  los  que  baia  sólidamente  sus  afirmaciones.  Además  de  una  erudi- 
ción verdaderamente  extraordinaria,  ha  evidenciado  una  dedicación 
sin  límites  a  la  ciencia  y  fun  culto  fervoroso  de  la  verdad,  que  lo  ha- 
cen digno  de  la  mayor  admiración  y  del  más  profundo  respeto  de 
todos  los  hombres  científicos». 

S-i  refirió  luego  a  la  conferencia  del  Uti  Possidetis  (que  el  pro- 
fesor Sá  Vianna  calificó  de  «estupenda»,  por  su  importancia),  para 
llegar  a  la  dedicación  del  doctor  Suárez  a  los  estudios  y  cuestiones 
económicas,  característica  que  lo  vinculaba  especialmente  a  Ja  Aca- 
demia de  Comercio. 

Con  frases  de  la  mayor  sensatez  estudió  el  doctor  Figueira  la 
necesidad  de  las  vinculaciones  comerciales  y  docentes  entre  los  paí- 
ses del  Nuevo  Mundo  y  se  refirió  luego  a  los  problemas  de  la  giieí- 
rra  europea,  i      .        ; 
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«Fué  en  este  trágico  "período  de  la  historia  que  los  pueblos  ame- 
ricanos percibieron  cuánto  lucrarían  si  desenvolvieran  entre  sí  las 
relaciones  comerciales,  supliendo  mutuamente  las  respectivas  nece- 
sidades. Iniciada  la  obra  verificaron,  no  sin  algnna  sorpresa,  el 
error  en  que  anteriormente  habían  incurrido  preocupándose  casi  ex- 
clusivamente de  los  mercados  europeos  y  olvidando  los  americanos, 
que  ni  procuraron  conocer». 

Se  refirió  a  la  Exposición  de  Tejidos  del  Brasil,  realizada  hace 
poco  en  Buenos  Aires,  e  hizo  votos  por  que  en  los  programas  de 
enseñanza  comercial  se  estudiaran  las  peculiaridades  de  cada  país 
y  las  de  sus  vecinos. 

Con  gran  conocimiento  de  causa  el  doctor  Figueira  se  refirió 
a  la  identidad  de  orientación  de  los  estudios  comerciales  argentinos 
y  brasileños,  y  especialmente  a  la  organización  del  Seminario  de  In- 
vestigaciones de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  de  Buenos  Ai- 
res, para  el  que  tuvo  elogios,  mencionando,  con  aplauso,  el  primer 
volumen  de  las  «Investigaciones  de  Seminario»,  en  cuyo  prólogo  «el 
doctor  Rodríguez  Etchart  expone  magistralmente  el  mecanismo  y 
los  fines  de  la  institución». 

Terminó  recalcando  la  importancia  del  próximo  Congreso  de 
Montevideo  para  orientar  la  enseñanza  comercial  y  para  «fortalecer 
los  lazos  de  fraternidad  americana  y  para  coníribuir  a  una  aproxi- 
m;ación  cada  vez  más  feliz  y  ventajosa  a  los  intereses  americanos». 

Usó  de  la  palabra  el  doctor  Suárez,  quien  se  extendió  en  diver- 
sas consideraciones,  relativas  todas  a  los  tópicos  tocados  por  los 
doctores  Méndez  de  Almeida  y  Figueira  Mello. 

He  aquí  un  índice  de  las  ideas  desarrolladas: 

I. — Agradeció  efusivamente  la  recepción  y  los  conceptos  verti- 
dos para  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas,  así  como  para  su  de- 
cano, doctor  Rodríguez  Etchart,  y  profesores.  Manifestó  que  el  doc- 
tor Rodríguez  Etchart  era  el  propulsor  de  los  estudios  económicos 
universitarios  en  la  Argentina. 

II. — Agradeció  igualmente  los  juicios  elogiosos  tributados  a 
las  investigaciones  de  seminario  de  los  señores  Sergio  M.  Pinero 
y  doctores  Weigel  Muñoz  y  Davel,  explicando  cuál  es  la  finalidad 
que  se  busca,  puesta  en  evidencia,  por  otra  parte,  en  el  prólogo  del 
doctor  Rodríguez  Etchart,  tan  justamente  aplaudido  por  el  doctor 
Figueira,  especialmente  cuando  dice  que  en  los  cursos  «cada  alumno 
es  un  miembro  activo  con  espontaneidad  e  individualidad  propia, 
cuyas  obligaciones  principales  son  las  de  agotar  la  observación  y 
compulsa  de  todas  las  fuentes  directas  e  indirectas  que  ilustren  su 
tema  y  la  de  presentar  uno  o  dos  trabajos  de  investigación  por  se- 
mestre». I 

III. — Diseñó  la  historia  de  la  Escuela  Superior  de  Comercio 
Carlos  Pellegrini,  origen  de  los  estudios  comerciales  especiales  en  la 
República  Argentina,  y  de  donde  con  el  tiempo  resultó,  como  un 
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hecho  natural  evolutivo,  la  creación  de  la  Facultad  de  Ciencias  Eco- 
nómicas, que  tiene  actualmente  como  anexa  a  la  Escuela  de  Comer- 
cio en  el  carácter  de  preparatoria.  Tuvo  recuerdos  justicieros  y  ca- 
riñosos para  su  organizador  definitivo,   señor   Fitz-Simon. 

IV. — Dijo  que  próximamente  haría  veinticuatro  años  que  era 
profesor  de  la  Escuela  Ide  Comercio,  es  decir,  toda  una  vida, 
de  modo  que  estaba  autorizado  para  poder  hablar  de  la  evolución 
y  transcendencia  de  ese  establecimiento. 

Es  tan  grande  la  influencia  que  la  Escuela  de  Comercio  ha 
ejercido  en  las  costumbres  de  la  Argentina  que  él  no  vaciló,  con- 
testando  una  encuesta  de  cierta  revista,  declarar  su  institución  como 
una  de  las  fundaciones  más  transcendentales  para  el  país.  En  efec- 
to, antes  la  orientación  comercial  no  existía  y  el  comercio  era, 
como  en  Roma,  un  oficio   despectivo. 

Gracias  sean  dadas  a  los  antepasados  que  hicieron  la  indepen- 
dencia y  que  en  su  mayoría  fueron  ganaderos,  porque  sin  eso,  qui- 
zás, tampoco  los  argentinos  se  hubieran  dedicado  a  la  agricultura  y, 
especialmente,   a  la   ganadería. 

'  Hasta  hace  menos  de  veinte  años  ocurría  en  Buenos  Aires 
este  hecho  lamentable :  Un  extranjero,  que  a  veces  llegó  al  país 
en  la  tercera  bodega  del  buque  (porque  no  existía  cuarta),  trabaja, 
ahorra  hasta  lo  inconcebible,  funda  un  negocio  próspero  y  alcanza 
todavía  algunos  años  d^  retiro  y  de  justo  orgullo  y  satisfacción 
para  contemplar  su  obia,  o  muere  en  el  yunque  del  trabajo,  que 
es  lo  má.3  corriente.  Pues  bien;  sus  hijos,  en  lugar  de  aprovechar 
el  inmenso  beneficio  de  un  negocio  planteado,  acreditado  y  con  el 
nombre  del  fundador  conocido  en  la  plaza,  fatalmente  eran  «docto- 
res», «funcionarios»  o  «sportmen»,  o  recibían  los  pesos  heredados 
reunidos  con  tantas  privaciones  y  mérito  por  el  autor  de  sus  días, 
para  iniciar  la  vertiginosa  y  rácil  tarea  de  gastarlos  en  poco  tiempo. 

Resultaba — y  aún  el  mal  no  está  extirpado — que  nuestro  comer- 
cio estaba  siempre  en  manos  extranjeras  y  que  era  el  dependiente, 
ascendido  paso  a  paso  desde  amanuense^,  o  el  «sobrino»,  o  el  «ahi- 
jado», hechos  venir  de  Europa,  el  que  quedaba  con  la  casa. 

V. — La.  Escuela  de  Comercio  ha  modificado  la  psicología  po- 
pular sobre  el  comerciante  y  hoy  es  considerado  el  comercio,  si  no 
tan  importante  como  la  ganadería,  una  verdadera  profesión  honrosa. 

Al  principio  las  familias  distinguidas  no  enviaban  a  sus  hijos 
a  la  Escuela  de  Comercio,  isino  por  excepción.  Hoy  eso  también  ha 
cambiado,  en  parte.  De  todas  maneras,  aprovechan  sus  aulas  los  hi- 
jos de  extranjeros,  que  están  hoy  gobernando  a  la  nación,  dada  la 
modificación  profunda  que  el  adelanto  de  las  clases  medias  ha  pro- 
ducido en  la  Argentina  y  la  bancarrota  de  la  crisis  última,  que  un 
hombre  de  negocios  de  mi  país  definió  humorística,  pero  acertada- 
mente, como  «una  crisis  de  apellidos». 

La  ilustración  reflejada  por  la  escuela   se  hace  sentir  evidente- 
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■mente  en  el  comercio  y  en  la  industria.  La  mayoría  de  esos  mucha- 
chos están  bien  colocados  ly  hacen  carrera  en  las  casas  comerciales  y 
bancarias. 

VI. — Pero  faltaba  coronar  la  obra,  y  eso  lo  hizo  el  ministro 
doctor  Naón,  nuestro  actual  embajador  en  Washington,  creando  la 
Facultad  de  Ciencias  Económicas. 

Es  sabido  cuál  fué  el  origen  del  desarrollo  de  la  enseñanza  co- 
mercial superior  en  Alemania.  Bismarck,  bárbaro  como  era  en  teo- 
rías constitucionales  e  internacionales,  tuvo  visiones  geniales,  que  no 
tienen  otra  falla  que  Ja  fundamental  en  que  se  asienta  el  Imperio  Ale- 
mán: la  base  de  la  fuerza  y  del  militarismo,  elementos  capaces  de 
formar  un  gran  país,  pero  incapaces  de  conservarlo. 

Bismarck  conocía  las  debilidades  de  su  pueblo  y  procuró  con- 
ciliar y  explotar  estas  dos  idiosincrasias :  la  poca  afición  de  los  ale- 
manes al  comercio!  y  su  pasión  por  los  títulos,  especialmente  el  de 
«Doktor». 

Puso  a  la  moda  la  frase  atribuida  a  Goethe,  de  que  nada  es 
más  digno  que  la  profesión  de  comerciante;  fundó  Escuelas  Superio- 
res y  Universidades  de  carácter  económico.  Estimuló  a  los  empre- 
sarios para  que  emplearan  a  los  egresados  de  esas  instituciones,  y 
pronto  las  famihas  alemanas  que  no  contaban  linaje  civil  o  militar 
cifraban  todos  sus  empeños  por  tener  entre  sus  miembros  un  «Herr 
Professor»  o  un  «Herr  Doktor». 

Se  atribuye  en  no  poca  parte  a  la  invasión,  diré  así,  de  estos 
profesionales  en  el  campo  de  acción  del  comercio  y  de  la  industria 
el  resurgimiento  económico  de  Alemania,  que,  tal  vez,  pecó  por  un 
exceso  de  precipitación  que  no  ha  dejado  de  ser  causa  de  la  ruina 
del  país,  porque  la  plétora  de  producción  industrial  dio  motivo  al 
imperialismo  para  imponer  al  mundo  su  violenta  expansión  comer- 
cial en  busca  de  mercados,  por  buenas  o  malas  razones. 

Nuestra  Facultad  de  Ciencias  Económicas,  recibida  con  ironía 
y  combatida  sin  tregua,  se  ha  conquistado  la  opinión  en  pocos  años 
y  es  ya  todo  un  éxito.  Las  otras  Facultades  la  llamaban  «Facultad  de 
ciencias   baratas.»   Pero   hoy  la   consideran  una   digna  competidora. 

La  afluencia  de  estudiantes  superó  a  nuestras  previsiones  y,  lo 
que  es  más  consolador  aún,  los  egresados  encuentran  ocupaciones 
ventajosas  en  las  industrias  privadas. 

Vil. — En  estos  países  iberoamericanos  obran  dos  fuerzas  ha- 
cia el  anhelado  «doctorado»:  una  atávica,  en  los  apellidos  antiguos; 
y  la  otra  de  circunstancias,  en  los  recientemente  incorporados  a 
la  población  nacional.  La  última  es  más  importante  que  la  primera, 
porque  las  generaciones  nuevas  se  convencen  de  la  decadencia  de 
los  doctorismos.  Su  vulgarización  los  desmonetiza  hasta  como  ador- 
no, y  su  poco  valor  en  el  sentido  económico  no  compensa  los  sacri-* 
ficios  que  presuponen. 

Explotar,  pues,  la  tendencia  al  título  y  no  aumentar  las  profe- 
se 
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siones  parásitas,   de  que  ya   existe  plétora,   es  una  obra  de  impor"- 
tancia  y  de  provecho  social. 

El  único  peligro  estriba  en  que  los  egresados  descuiden  la 
banca  y  el  comercio  para  buscar  la  administración.  Para  conju- 
rarlo, el  medio  más  eficaz  es  darles  una  enseñanza  tan  práctica  y 
IKJsitiva  como  sea  posible.  Entiendo  por  positiva,  en  este  caso,  una 
enseñanza  que  responda  a  las  necesidades  actuales  y  virtuales  del 
país. 

Hay  que  convencerse  de  que  hoy  el  comercio  es  una  cosa  muy 
compleja  y  el  comerciante,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra, 
ejerce  un  oficio,  como  la  diplomacia,  como  la  abogacía,  como  cual- 
quier otro  que  requiere  ¡aprendizaje  y  'estudio  intenso. 

Como  dice  el  pedagogo  norteamericano  doctor  Marden,  «nece- 
sitamos estudio,  educación  y  adiestramiento  para  todos  los  negor 
cios  y  profesiones  de  la  vida;  y  en  nuestros  días  todo  joven  tiene  so- 
bradas ocasiones  de  adquirir  la  educación  y  adiestramiento  que  des- 
arraiga los  vicios  naturales  y  desenvuelve  las  aptitudes  congénitas 
hasta  darles  el  grado  suficiente  de  eficacia  y  convertirlas  en  capa- 
cidad». El  mismo  autor  agrega  que  «el  hombre  sin  educación  prepa- 
ratoria podrá  lograr  éxitos  parciales  e  incompletos  a  favor  de  sus 
naturales  aptitudes  que  le  inclinan  a  valerse  empíricamente  de  ade- 
cuados métodos ;  pero  el  hombre  especializado  por  la  educación 
en  su  oficio  social,  obtendrá  mayores  y  más  completos  y  ordenados 
éxitos,  porque  emplea  conscientemente  los  mejores  métodos  y  pro- 
cedimientos en  su  labor». 

VIII. — Mas  no  basta  una  enseñanza  completa.  Hay  que  fomentar 
la  psicología  del  universitario  en  ciencias  económicas  inculcando 
estas  tres  nociones  fundamentales :  a)  que  el  título  es  una  buena 
tarjeta  de  visita,  pero  que  sólo  vale  como  expresión  o  presunción 
de  isaber;  b)  que  hay  que  resignarse  a  la  carrera  comercial,  en  el 
sentido  de  que  se  empieza  por  muy  poco,  para  ascender  a  mucho, 
por  méritos  demostrados  y  por  beneficios  producidos  al  patrón  o 
a  la  empresa;  c)  el  doctor,  o  el  licenciado  en  Ciencias  Económicas, 
debe  corresponder  a  una  educación  literaria,  y  sobre  todo  moral, 
porque  nada  es  más  absurdo  que  ciertos  «doctores»  que  escriben 
sin  sintaxis  y  hasta  sin  ortografía.  La  «moralidad»  es  hoy  parte 
de  la  «idoneidad»  en  la  vida,  y  en  nadie  es  más  necesaria  que  en' 
quien  ha  estudiado  ciencias  económicas.  Un  joven  de  procederes 
logreros,  amigo  infiel  con  sus  condiscípulos  o  con  sus  profesores, 
egoísta  o  con  esa  falta  de  escrúpulos  que  definimos  a  menudo  con 
el  galicismo  «arrivista»,  no  sería  deseable  en  ningún  comercio,  em- 
presa o  compañía,  por  grandes  que  fueran  su  inteligencia  y  su 
preparación. 

Para  la  formación  de  ese  carácter  moral  es  necesario  que  la 
enseñanza   sea   ejemplar. 

Los    profesores    deben    ser   intachables.    No    sólo    en    igualdad, 
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sino  en  parecidas  condiciones  de  preparación,  vale  más  el  profesor 
de  absoluta   moralidad. 

La  honorabilidad  en  la  enseñanza  es  superior  a  la  erudición  y, 
naturalmente,  a  la  capacidad  simuladora  y  a  la  falsa  didáctica  dis- 
frazada con  frases  huecas  de  lirismos  patrióticos,  que  no  son  de 
estos  tiempos,  en  que  la  conciencia  quiere  saber  la  verdad,  aun 
de  sus  hijos  >  aun  de  su  patria. 

El  honor  comercial  individual  se  traduce  en  el  exterior  por 
un  honor  del  comercio  nacional,  y  así  vemos  tropezando  con  gran- 
des dificultada-  al  comercio  de  un  gran  país  que  podría  y  debería, 
por  razones  económicas  y  geográficas,  desalojar  al  británico  de  la 
Am.érica.  Lucho  con  el  crédito  del  comercio  inglés,  cimentado  hon- 
radamente en  más  de  un  siglo  de  intercambios,  de  tal  manera  que, 
artículo  de  Inglaterra,  es  sinónimo  de  legítima  calidad  y  de  exactitud 
en  la  medida  o  en  el  peso. 

La  honradez  comercial,  que  no  es  sino  una  faz  de  la  honorabi- 
lidad personal,  merece  atención  principal  en  nuestras  Escuelas  y 
Facultades,  desde  que  es  una  condición  capital  que  influye  en  el 
individuo,  y  por  extensión  en  el  país. 

IX. — El  método  de  enseñanza  no  puede  ser  sino  el  experimen- 
tal, llevado  a  cabo  por  el  esfuerzo  propio  del  alumno.  Los  roma- 
nos algo  conocían  de  su  importancia,  y  de  ahí  su  adagio :  «fabri- 
cando fit  faben>,  que  algunas  Universidades  prácticas  de  los  Esta- 
dos Unidos  han  adoptado  con  este  lema:  «Aquí  todo  se  aprende 
haciendo».  > 

El  que  hace  ima  cosa  no  solamente  la  aprende,  sino  que  la  com- 
prende, y  a  veces  se  compenetra  espiritualmente  tanto  del  proceso 
del  acto  que  descubre  .consecuencias  y  perfeccionamientos  insos- 
pechados. 

La  verdad  obtenida  por  la  investigación  del  que  la  adquiere 
dignifica  la  inteligencia  y  vigoriza  e  independiza  la  voluntad.  Tra- 
bajando el  estudiante  universitario  por  el  sistema  de  seminario, 
entre  loo  ficheros,  en  las  colecciones  de  diarios  y  libros  y  en  me- 
dio de  los  muestrarios  de  los  Museos,  siente,  por  poca  audacia 
innata  que  tenga,  algo  de  aquello  que  predicaba  San  Mateo:  «El 
discípulo  no  es  más,  pero  tampoco  es  menos  que  su  maestro». 

Hasta  en  lo  moral  tiene  su  incidencia  y  repercusión  la  auto>- 
ilustración  del  sistema  de  seminario.  El  estudiante  adquiere  la  con- 
vicción de  que  en  nuestro  medio  igualitario  iberoamericano  el  hom- 
bre es  hijo  de  sus  obras ;  y  llega,  por  propia  gravitación  de  su  es- 
píritu, a  pensar  con  Shakespeare  que  el  honor  de  mejor  ley  no  es 
el  que  nos  viene  de  abolengo,  sino  el  que  emana  de  nuestros  actos. 

X. — Creo  en  la  bondad  de  los  Museos  y  en  la  conveniencia  del 
estudio  de  las  riquezas  naturales,  sobre  todo  en  países  de  econo- 
mía incierta  como  son  los  nuestros,  por  la  deficiencia  de  las  ^explot- 
raciones  e  investigaciones  realizadas. 
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Las  ciencias  naturales  tienen  un  papel  transcendental  en  los 
estudios  comerciales  y  son  una  necesidad  y  un  aliciente  para  favo- 
recer los   descubrimientos  de  nuevas   aplicaciones    de   las   cosas. 

Hasta  hace  unos  cuarenta  años  en  mi  país  no  se  producía  el 
trigo  necesario  para  el  consumo  de  dos  millones  escasos  de  habi- 
tantes, y  un  sabio  de  autoridad  reconocida  había  declarado  poco 
aptos  los  campos  de  Buenos  Aires  para  el  cultivo  de  cereales, 
no  obstante  que  desde  el  tiempo  de  los  españoles  se  les  llamaba  a 
la  mayoría  «tierras  de  pan  llevan)  1  Teníamos  que  importar  de  Chile 
y  de  los  Estados  Unidos  la  harina  que  nos  faltaba... 

Hasta  hace  veinte  años  a  vosotros  os  pasaba  algo  parecido  con 
la  ganadería  bovina,  y  hoy  estáis  exportando  carne  congelada  y 
enfriada. 

XI. — Estoy  muy  de  acuerdo  con  la  idea  de  internacionalizar  y 
confraternizar  la  obra  de  enseñanza  económica  de  nuestros  respec- 
tivos países. 

Es,  precisamente,  una  de  las  aspiraciones  de  la  Misión  Uni- 
versitaria Argentina,  según  lo  he  repetido  en  muchas  conferencias 
y  discursos.  Creo  que  debemos  ayudarnos  mutuamente  en  todo  y 
preferir  el  comercio  del  vecino  al  del  lejano,  en  igualdad  de  condi- 
clones.  Algo  nos  ha  enseñado  la  guerra  actual,  pero  mucho  nos  que- 
da por  hacer.  Sobre  la  base  de  una  amistad  verdadera,  sin  descon- 
fianzas y  recelos,  debemos  empeñarnos  en  servirnos  los  unos  de 
los  productos  del  otro  y  abandonar  ilusiones  absurdas  de  omnipro- 
ducción,  porque  la  naturaleza  nos  ha  distribuido  facultades  dife- 
rentes, no  para  aislarnos,  sino  para  que  nos  ayudemos. 

El  Primer  Congreso  de  Expansión  Económica  y  Enseñanza  Co- 
mercial, Americano,  que  se  reunirá  en  Montevideo  en  enero  de  1919, 
estudiará  una  serie  de  asuntos   de  interés   extraordinario. 

Deseo  que  ese  Congreso  sea  el  primer  paso  de  una  nueva  polí- 
tica y  de  una  nueva  diplomacia,  que  nos  lleve  a  la  realización  entre- 
vista por  el  excelentísimo  director  de  esta  Academia,  doctor  Méndez 
de  Almeida,  cuando,  al  adherirse  a  la  idea,  dijo  en  nota  al  director 
de  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  Montevideo,  señor  Pablo 
Fontaina:  «Unidos  los  pueblos  americanos  sobre  la  base  de  sus  inte- 
reses económicos,  será  la  América  no  sólo  la  más  feliz  y  la  más 
fuerte  región  del  universo,  sino  que  seremos  para  el  mundo  el  gra- 
nero inagotable  y  la  garantía  del  bienestar  de  toda  la.  humanidad». 

Por  la  carta  que  he  entregado  al  doctor  Méndez  de  Almeida, 
sabéis  que  en  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  nos  interesamos 
por  el  Congreso  que  se  reunirá  en  Montevideo.  Como  dice  en  esa 
carta,  el  doctor  Rodríguez  ÍEtchart,  es  uno  de  los  diversos  propósitos 
de  mi  misión  cambiar  ideas  y  recoger  observaciones  adecuadas 
al  programa  y  temas  de  ese  Congreso.  De  aquí  pasaré  a  Minas  Ge- 
ráes,  donde  visitaré  las  Facultades,  su  enseñanza  primaria,  calcada 
sobre  los  sistemas  nuestros,  su  enseñanza  comercial,  su  Escuela  de 
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Mina-s  en  Ouro  Preto  y  sus  colosales  explotaciones  mineras  de  oro^ 
hierro  y  mang-aneso,  en  estado  de  progresivo  florecimiento.  Lue- 
go visitaré  en  San  Pablo  la  Escuela  de  Comercio  Alvares  Penteado, 
brillantemente  dirigida  por  el  doctoi  Horacio  Berlink;  la  Escuela 
Politécnica  y  la  Escuela  Profesional,  y  en  Montevideo  cambiaré 
ideas  con  el  activo  y  versado  director  de  la  Escuela  del  Uruguay, 
señor   Tontaina. 

Espero  que  mi  g-obiemo  acoja  con  el  interés  que  merece  la  ini- 
ciativa de  este  Congreso;  y  si  tuviese  el  honor  de  formar  parte 
de  la  delegación  argentina,  allí  estudiaremos  fraternal  y  científica- 
mente los  temas  transcendentales   que   constituyen  su  programa. 

A  mi  entender,  el  desarrollo  de  todo  el  programa  del  Congreso 
comprende  una  acción  de  política  internacional  americana,  sobre 
una  base  transcendental  para  su  futuro  próximo,  como  es  la  orien- 
tación uniforme  de  la  enseñanza  económica,  único  medio  seguro  de 
llegar  a  un  panamericanismo  efectivo,  que  hasta  hoy  es  una  frase 
más  que  una  idea  política,  una  intuición,  pero  no  una  realidad. 

Después  de  muchas  otras  consideraciones  sobre  la  acción 
consular,  la  política  económica  y  las  relaciones  comerciales,  el  doc- 
tor Suárez  terminó  así : 

XII. — He  explicado  someramente  lo  que  es  nuestra  Escuela  y 
nuestra  Facultad.  Entre  los  estudiantes,  uno  de  ellos,  ítalo  Luis 
Grassi,  pertenece  al  último  curso  del  doctorado  en  Ciencias  Econó- 
micas. Voy  a  pedirle  que  os  dé  tma  breve  explicación  de  las  mate- 
rias que  se  estudian  en  nuestro  plan  tricíclico,  o  sea  el  matemático, 
el  económico  y  el  jurídico.  El  también  os  relatará  lo  que  es  la  prác- 
tica del  seminario  y  ese  índice  sucintamente  ilustrado  y  metódica- 
mente catalogado  que  llamamos  «fichas»,  cuya  utilidad  es  extra- 
ordinaria, no  sólo  para  los  estudiantes,  sino  para  el  país,  porque 
en  pocos  años  el  cúmulo  de  datos  sintéticos  constituyen  im  verda- 
dero archivo  bibliográfico  de  que  no  puede  prescindir  ni  el  investi- 
gador oficial,  ni  el  particular,  pues  las  anotaciones  extractadas  se 
refieren  especialmente  a  diarios  antigTios  y  modernos,  a  folletos, 
revistas,  manuscritos  y  libros  agotados,  que  ningún  hombre  podría 
retmir  con   su  solo  esfuerzo. 
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DISCURSOS 


Discurso  del  profesor  doctor  Jase'  León 
Sudrez,  ogradecietido  el  banquete  que  a 
raíz  de  las  conferencias  le  ofrecieron  las 
dos  Fac2iltades  de  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales de  Rio  de  Janeiro,  la  noche  del  2Q 
de  Agosto,  en  el  gran  salón  del  Derby  Club, 
bajo  la  presidencia  del  Exento.  Dr.  Carlos 
Maximiliano,  ministro  de  Justicia  del  Go- 
bierno Federal. 


[Excelentísimos  señores  ministros : 
Excelentísimos    señores   profesores : 

Para  un  hombre  sincero  es  difícil  agradecer  con  palabras  tantas 
¡demostraciones  que,  excediendo  a  toda  expectativa  de  conciencia,  to- 
can y  embargan,  muy  de  veras,  el  alma  del  que  habla. 

Desde  que  llegó  la  Misión  Universitaria  Argentina  la  habéis  col- 
mado de  atenciones  fraternales.  No  ha  habido  un  día,  no  ha  habido 
un  momento,  sin  que  dejareis  de  prodigarnos  toda  clase  de  afectos, 
con  la  gentilezai  y  cultura  que  tan  justamente  honran  en  el  mundo 
vuestra  refinada  civilización  sentimental. 

El  excelentísimo  señor  presidente  de  la  República  departió  ama- 
blemente con  nosotros,  inmediatamente  de  nuestra  llegada. 

El  excelentísimo  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  dedicó 
todo  un  día  a  la  tarea  de  acompañarnos  en  un  hermoso  paseo  or- 
ganizado por  él. 

Las  Facultades  me  recibieron  en  su  seno  y  me  brindaron  susí 
cátedras.  Lo  mismo  la  Academia  de  Altos  Estudios;  el  Instituto 
Histórico  y  Geográficol,  y  la  venerable  Orden  de  los  Abogados  Bra- 
sileros,  que,  además,   se  sirvió   incorporarme   a  sus   miembros. 

El  Superior  Tribunal  Federal  nos  recibió  solemnemente  en  su 
despacho.  La  Sociedad  Brasilera  de  Derecho  Internacional,  la  So- 
ciedad Nacional  de  Agricultura  y  la  Academia  de  Comercio  sesio- 
naron en  mi  honor  y  escucharon  con  benevolencia  disertaciones  im- 
provisadas. 

La  Biblioteca  Nacional,  la  Academia  de  Bellas  Artes  y  todas 
las  instituciones  nos  han  tratado   con  suma  deferencia. 

Las  más  altas  personalidades,  de  las  cuales  me  será  permitido 
citar  el  nombre  de  una  sola,  el  eminente  Ruy  Barbosa,  nos  han  con- 
fundido con  sus  amabilidades. 

Los  profesores  me  han  ofrecido,  con  su  amistad,  las  obras  de 
que  son  sabios  autores. 

La  juventud  ha  fraternizado   con   los   estudiantes   de  la  Misión 
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Argentina,  hasta  llegar  al  grado  de  la  más  elevada  emoción  pa- 
triótica, i    . 

Las  escuelas  primarias  nos  recibieron  con  los  colores  de  nuestra 
insignia  y  a  los  acordes  de  nuestro  himno^  cuyas  notas,  lejos  de  mi 
país  y  entonadas  por  voces  brasileñas,  jamás  ^acudieron  tan  viva- 
mente mi  espíritu. 

Los  diarios,  con  una  unanimidad  absoluta,  han  propiciado  y 
enaltecido  nuestra  misión. 

Y,  como  si  eso  no  bastare,  la  familia  brasileña  nos  abrió  sus  puer- 
tas de  par  en  par  y  el  calor  de  sus  afectos  desvaneció  las  añoranzas 
de  la  ausencia,  porque  nos  sentimos  tan  delicadamente  gratos  como 
en  el  propio  hogar. 

Este  hermoso  banquete  de  los  profesores  universitarios  viene 
a  coronar  todas  las  demostraciones  y  a  consagrar  bondadosamente 
los  resultados  de  una  misión,  modesta  por  sus  componentes,  pera 
grande  por  sus  propósitos  y  santa  por  sus  ideales  que,  no  son  otros, 
sino  asegurar,  para  siempre  jamás,  la  alianza  moral  de  nuestros  pue- 
blos, para  felicidad  de  ambos  y  de  todo  el  continente  americano. 

Yo  me  atrevo  a  decir,  yo  lo  afirmaré  a  mis  compatriotas — paroe 
diando  a  Pelletan — que  he  auscultado  el  corazón  del  Brasil  y  lo  he 
sentido  latir  al  unísono  de  los  mismos  sentimientos  generosos,  fra- 
ternales y  juiciosos  que  animan  a  la  República  Argentina. 

Las  palabras  del  excelentísimo  doctor  Sá  Pereira  provocan  mi 
gratitud   hacia   tan   prestigiosa  personalidad    jurídica. 

Muy  oportuno  ha  sido  su  recuerdo  de  Marcial,  romano  de  la 
primitiva  Hispania,  porque  permite  que,  a  mi  vez,  invoque  la  épo- 
ca remota  en  que  la  Hispania  era  la  Península  Ibérica,  para  recon 
dar  nuestra  unidad  étnica  y  filológica,  haciendo  votos  por  un  acerca- 
miento estrecho,  psicológico  y  literario,  entre  las  antiguas  metró- 
polis y  sus  descendientes. 

Nuestros  dos  países  provienen  de  esa  misma  vieja  Hispania  y 
por  eso  nos  parecemos  en  casi  todas  las  manifestaciones  espirituales, 
inclusive  nuestros  idiomas,  alimentados  por  el  mismo  plasma  filo- 
lógico, enriquecidos  por  valiosos  capitales  lingüísticos,  que  nos  son 
comunes,  como  el  «Cancionero»,  de  Resende,  y  el  «Poema  del  Cid», 
y  amparados  por  los  númenes  tutelares  afines  de  Camoens  y  de  Cer- 
vantes ! 

Nuestros  pueblos  conservan,  como  los  demás  de  la  constelación, 
americana,  las  cualidades  esenciales  de  su  génesis,  porque  han  sa- 
bido mantener  los  ideales  de  antaño,  infiltrados  en  la  abundancia  y 
sonoridad  de  sus  idiomas. 

Sospecho  que  el  conde  de  Gobineau  se  equivocó  al  remontarse 
hasta  el  pueblo  Aria  para  pronosticar  su  dominio  universal  (que  los 
ensueños  pangermánicos  se  apropiaron  y  pretendieron  realizar).  Opi- 
no que  ese  destino  está  reservado  al  robusto  tronco  ibérico,  patriarca 
de  pueblos  y  futuro  dominador  del  mundo,  no  por  la  fuerza  brutal, 
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que  todo  lo  destruye  y  avasalla,  sino  por  el  poder  creador  de  la  in- 
teligencia que  modifica  y  perfecciona  sin  violencias;  por  lo  refinado 
de  sus  sentimientos  y  la  elevación  moral  de  sus  pensamientos,  que 
concilian  los  ideales  nacionales  con  los  internacionales,  en  un  respe- 
tuoso cariño  hacia  el  árbol  sagrado  de  la  libertad,  donde  quiera  que 
levante  su  copa,  ya  acaricie  con  su  sombra  al  más  pequeño  de  los 
¡Estados  o  cubra  con  sus  ramas  al  más  gigantesco  die  los  imperios. 

Agradezco  el  reconocimiento  que  me  hacéis  de  la  sinceridad  de 
las  ideas  desarrolladas  en  mis  conferencias.  Es  el  único  título  que 
acepto  y  que  reivindico.  Afirmo  que  elegí  esos  temas,  inspirado  en 
el  deseo  de  que  nos  conozcamos  mejor,  y  tuve  el  propósito  de  apa- 
gar definitivamente  hasta  el  más  pequeño  rescoldo,  a  fin  de  que, 
aunque  ise  remuevan  las  cenizas  y  sople  sobre  ellas  el  huracán,  no 
puedan  renovarse  pasiones  que,  ha   tiempo,   sepultó   la  historia. 

Esa  renovación  de  pasiones  sólo  pueden  tener  interés  en  revi- 
virlas (si  hay  quien  lo  tenga),  los  genios  maléficos  que,  despechados 
por  la  solidez  del  edificio  que  no  supieron  levantar,  querrían  arrii 
marle  la  tea  de  la  discordia  para  incendiarlo  y  desitruirlo. 

No  he  omitido  esfuerzo  honesto  en  mis  modestas  conferencias 
para  procurar  remover  las  piedras  históricas  que,  sin  perturbar, 
molestan  el  camino  de  los  pueblos  argentino  y  brasileño  en  su  mar- 
cha majestuosa  hacia  destinos  manifiestos,  alcanzados  sin  menos- 
cabo de  ningún  otro  pueblo. 

Yo  sé  que  algunas  de  esas  conferencias  serán  controvertidas,  y 
hasta  que  no  faltará  quien  suponga  que  he  venido  para  halagaros 
de  exprofeso. 

Para  vosotros,  los  que  no  me  conocéis,  he  tomado  la  precau- 
ción de  consignar  las  fechas  anteriores  de  la  exposición  de  mis 
ideas,  a  fin  de  acreditar  la  honradez  y  convicción  con  que  las  profeso. 

En  cuanto  a  las  impugnaciones  que  me  sobrevengan,  mi  con- 
ciencia me  resguardal  y  mis  discípulos  han  de  saber  defenderme. 

Pienso,  como  Salomón  en  uno  de  sus  Proverbios,  que  la  justicia 
es  lo  que  engrandece  a  los  pueblos  y  a  los  hombres,  como  el  peh 
cado  es  lo  que  los  hace  miserables. 

Por  algo  dijo  Taine  que  la  justicia  es  una  especie  de  martirio. 

En  cuanto  a  mí,  estoy  dispuesto  a  conducirme  siempre  en  la 
enseñanza  según  las  reglas  de  mi  absoluta  ciencia  y  conciencia, 
aunque  tuviera  que  decir,  como  Horacio,  del  hombre  justo :  «Si  frac- 
tus  illabitur  orbis,  impavidum  feriemt  ruinae».  (Si  despedazado  el 
orbe  se   desploma,   sus   ruinas    me   sepultarán   impávido). 

Es  un  gravísimo  error,  de  psicología  y  de  moralidad,  creer  en 
la  absoluta  verdad  de  las  escuelas  que  consideran  al  factor  económico 
como  el  único  motor  del  individuo  y  de  la  historia. 

Reconozco  la  importancia  excepcional  que  tiene  la  economía 
en  los  actos  del  individuo  y  de  los  pueblos,  no  sólo  en  el  orden  ma- 
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terial.  sino  en  el  intelectual  y  moral  ;  pero  creo,  para  honor  de  ía 
especio  y  virtud  y  mérito  de  la  vida,  que  hay  otros  factores  que 
complementan,  modifican,  ennoblecen  y  disting^uen  los  actos  del 
hombre  de  los  similares  de  otros  seres  de  la  ,escala  zoológica. 

Es  todavía  una  eterna  verdad  que  no  sólo  de  pan  vive  el  hom- 
bre y  que,  si  la  alimentación  es  la  base  de  la  vida,  el  espíritu  esl 
su  guía,  su  objeto,  o,  por  lo  menos,  su  esperanza. 

Este  error  de  concepción  integral  de  la  existencia  humana  ha 
pasado  a  la  política  internacional  y  se  ha  creído  y  se  sigue  ere-" 
yendo  que  se  pueden  cimentar  y  mantener  buenas  relaciones  exte- 
riores por  solamente  el  intercambio  de  productos  y  por  el  equilibrio 
de  intereses.  '    ; 

La  historia  demuestra,  con  tina  fatalidad  alentadora  para  la  civi- 
lización, que  los  intereses  mejor  calculados,  tarifados,  pesados  y 
medidos,  llevan  por  sí  solos  a  la  disidencia,  al  egoísmo  y  al  deseb 
de  lucrar  a  costa  de  otro. 

Saludable  y  santo,  como  el  sol  para  la  higiene,  es  el  comercio, 
cuando  con  el  artículo  importado  o  exportado  va  también  una  idea 
de  solidaridad,  un  sentimiento  de  benevolencia,  una  intuición  de 
confraternidad  dentro  del  orden  universal,  en  el  que  las  naciones^ 
como  los  hombres,  deben  desenvolverse  y  acomodarse  en  las  asocia- 
ciones y  relaciones  que  para  su  bienestar  constituyen  o  mantienen. 

Sobre  todo,  es  esto  exacto  y  benéfico  cuando  el  comercio'  se 
aproxima  a  lo  que  fué  en  su  concepción  primitiva  y  a  lo  que  hu- 
biera seguido  siendo  si  los  hombres  no  lo  hubiesen  desnaturalizado': 
un  intercambio  del  exceso  de  ciertos  artículos  (o  de  sus  valores), 
producidos  sin  el  artificio  de  proteccionismos  prohibicionistas  per- 
manentes ;  porque  entonces  el  comercio  resulta  la  consecuencia  de 
una  ley  impuesta  por  la  geografía  y  la  desigualdad  de  aptitudes  y 
de  adelantos  sociales  de  los  diversos  pueblos,  y  se  cumple  al  reali- 
zarse el  mandato  imperioso  de  la  naturaleza  que,  al  dividir  la  tie- 
rra en  distintos  climas  y  en  diferentes  zonas  agrológicas,  ordena 
a-^oidarnos  y  complementarnos  los  unos  a  los  otros,  en  nombre  de 
una  solidaridad  que  es  anterior  a  la  aparición  de  la  idea  que  la  en- 
carna en  nuestro  espíritu. 

La  Providencia  condena  a  las  naciones  a  la  vida  solidaria, 
porque  ninguna  puede  bastarse  a  sí   misma. 

El  error  de  desviarse  de  la  naturaleza  lo  están  pagando  bien 
caro  algunas  naciones. 

El  hombre  puede  utilizar  y  modificar  las  leyes  naturales,  pero 
no  puede  contrariarlas  permanentemente,  ni  menos  aún  aniquilarlas. 

Tarde  o  temprano  esas  fuerzas  buscarán  su  cauce  y  el  hom- 
bre se  regirá  por  ellas  o  estará  siempre,  como  en  el  suplicio  de  Sí- 
sifo,  perdiendo  tiempo  y  recomenzando   su  tarea. 

Cuando  el  comercio  es  solamente   de   cosas   y  no  de  ideas,  las 
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estadísticas   pueden    demostrar  una   vinculación    muy    grande    y   las 
almas  acusar  una  separación  inmensa. 

Ld  rama  índica  de  que  descendemos  tiene  más  de  diez  siglos, 
de  ventaja  en  cuanto  a  cultura  espiritual  sobre  las  razas  anglo- 
germanas,  y  es  por  eso  que  nuestra  civilización,  menos  apta,  tal 
vez,  para  la  lucha  comercial,  es  superior  en  el  terreno  de  los  sentií 
mientojí  y  de  las   concepciones   elevadas   del  espíritu. 

El  Brasil  lo  ha  comprendido  así, con  una  previsión  y  propósi- 
tos  que   le  honran  altamente. 

Han  querido  la  clase  universitaria  y  el  gobierno  brasileños  que, 
por  arriba  de  los  tratados,  por  encima  de  los  gobiernos,  con  pres'r 
cindencia  de  los  intereses  materiales,  se  establezca  una  vigorosa: 
vinculación  intelectual,  precursora  de  una  comunidad  de  sentimien- 
tos que  hará  de  dos  pueblos,  y  luego  de  todos  los  pueblos  america- 
nos, un  solo  pensamiento  y  un  solo  brazo,  para  que  el  Nuevo  Mun- 
do sea  el  santuario  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  sin  luchas  de  na>J 
cionalidades,  sin  antagonismos  de  sistemas,  sin  ambiciones  ilícitas, 
sin  conquistadores   ni  opresores.  < 

Un  siglo  ha  hecho  desde  que  el  comercio  del  Plata  fué  abierto 
a  Portugal  y  luego  al  Brasil.  Es  lo  cierto  que,  no  obstante  toda  Ik 
carne,  el  trigo,  la  harina,  el  café,  la  yerba,  la  goma  y  otros  príoi- 
ductos  que  hemos  cambiado,  no  se  había  podido  cimentar  hasta 
ahora  una  alianza  moral,  sólida,  que  estuviera  a  prueba  mconmo- 
vible  de  las  vicisitudes  de  la  política  interna  y  externa. 

Ha  habido,  sin  duda,  un  poco  de  demora;  pero  hemos  entrado, 
al  fin,  en  una  corriente  de  simpatías  espontáneas  y  conscientes,  que 
son  la  mejor  garantía  de  su  carácter  perdurable. 

La  única  política  exterior  que  se  impone,  no  ya  solamente  por 
moralidad,  sino  también  por  conveniencia,  es  la  de  la  franqueza 
y  la  de  la  luz,  verdadera  diplomacia  democrática,  como  lo  piden, 
hace  tiempo,  voces  cada  vez  más  numerosas  en  los  parlamentos 
del  mundo. 

La  abolición  de  la  diplomacia  y  de  los  tratados  secretos  figura 
como  la  primera  de  las  catorce  bases  o  condiciones  de  paz  presen- 
tadas por  Wilson  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos  el  9  de  ene- 
ro, y  últimamente,  el  7  de  junio,  acaba  de  presentar  un  proyecto 
de  ley  para  hacer  efectivo  ese  periiSamiento  el  senador  por  Idaho, 
Williams  Edgard  Borah.  , 

Esa  diplomacia  es  la  que  enseñamos  en  nuestra  Facultad  de 
Derecho  a  los  futuros  diplomáticos  argentinos  y  es  la  que  ha 
proclamado  recientemente  en  Chile  el  actual  ministro  de  Relacio- 
nes Exterioies,   doctor  Pueyrredón. 

Es  la  diplomacia  que  propicia  el  espíritu  selecto^  del  doctor  Nilo 
Peganha,  digno  administrador  de  las  relaciones  internacionales  de 
un  gran  país  que  ha  inscripto  en  su  Constitución  el  arbitraje  obli- 
gatorio para  resolver  las   cuestiones   que   se  susciten   con  los   otros 
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Estados  y  que,  como  acabáis  de  oirlo  (y  ya  lo  dije  también  en  mi 
primera  conferencia),  presenta  un  ejemplo  único  de  una  política  di- 
plomática triunfante  en  todas  sus  cuestiones,  sin  un  agravio  latente, 
ni  una  reivindicación  pendiente  y  sin  padecer  las  torturas  de  con- 
ciencia de  Caín,  porque  ningún  espectro  se  atraviesa  en  sus  victor 
rias  preguntándole  por  la  suerte  de  un  hermano. 

Desde  hace  algún  tiempo  nuestros  dos  pueblos  vuelven  a  la 
senda  que  les  trazara  el  general  Mitre,  cuyo  nombre  habéis  honrado 
en  mi  presencia,  en  el  templo  de  una  escuela,  por  iniciativa  del  sen 
ñor  director  de  Instrucción  Pública  Municipal,  doctor  Manuel  Ci- 
cero, para  que  quede  así  consagrado,  con  toda  verdad  y  justicia, 
como  el  sanctutn  sanctorum  de  la  confraternidad  ¡artgentino-brasileña. 

Volveré  a  mi  país  con  la  convicción  de  que  estas  visitas  con- 
tribuirán a  vincularnos  mucho  más  sólidamente  que  las  notas  ofi- 
ciales, los  discursos  y  visitas  de  embajadores  y  de  escuadras ;  y  que 
cada  vez  más,  uno  y  otro  país,  ofrecerán  ambiente  menos  propicio 
a  los  agitadores  y  a  los  apóstoles  de  cruzadas  medioevales,  que  son 
hoy  algo  más  que  un  anacronismo,   porque  son  un  contrasentido. 

Varias  veces  he  oído,  a  los  oradores  que  me  han  honrado  conj 
sus  discursos^  que  recordaron  con  justa  satisfacción  la  rectifica- 
ción generosa  de  límites  que  espontáneamente  hicisteis  a  la  Re- 
pública del  Uruguay. 

Es  un  alto  ejemplo  el  que  disteis,  reparando  por  propia  inspira- 
ción un  acto  que  os  pareció  injusto,  y  i ojalá!  resulte  él  edificantio 
y  todos  los  países  que  en  nuestra  América  tengan  en  su  poder  al^go 
que  repugne  a  su  conciencia  procedan  como  en  vuestro  caso,  para 
que  se  cicatricen  todas  las  heridas,  se  olviden  todos  los  pecados  y 
el  americanismo  pueda  ser  una  verdad  indestructible  y  una  alianza 
tácita  en  contra  de  'todas  las  agresiones  y  en  favor  de  todas  las 
grandes  causas  de  la  humanidad.  ^ 

Los  argentinos,  aunque  muy  americanos,  tenemos  con  el  Brasil 
y  el  Uruguay,  por  nuestra  situación  geográfica  en  el  Atlántico  y  so- 
bre los  ríos  del  sistema  del  Plata,  una  comunidad  estrecha  de  vincu- 
laciones morales  y  materiales,  que  deseamos  se  haga  cada  vez  más 
íntima  y  sincera. 

El  Uruguay  es  nuestra  hermana  en  la  historia,  en  la  sangre  y 
en  la  lengua,  y  somos  muy  sensibles  a  todo  lo  que  contribuye  al 
acrecentamiento  feliz  de  sus  destinos. 

Señores : 

El  ilustre  y  austero  profesor  Sá  Vianna  ha  recordado  el  nom'- 
bre  de  Bocayuva,  que  mi  patria  acaba  de  perpetuar  en  una  escuela^ 
en  los  mismos  momentos  en  que  yo  asistía  aquí  al  bautizo  de  la 
escuela   Mitre. 

Mitre  y  Bocayuva  son  dos  nombres  que  la  posteridad  recor- 
dará agradecida. 

Cuando  apenas  se  mencionen  algunos  de  los  nombres  que  per- 
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turbaron  nuestras  relaciones,  se  habrán  agigantado  los  de  ellos, 
porque  fueron  los  visionarios  de  sus  contemporáneos,  los  videntes 
de  la  historia,  que  por  sobre  los  extravíos  de  su  época  auguraroin 
la  amistad  y  la  confraternidad  entre  dos  pueblos,  destinados  a  ser 
constructores  y  no  destructores  de  civilización  y  ejemplos,  de  tole- 
rancia y  de  libertad  civil  en  la  América  del  Sur. 

Grato  me  es  hacer  constar,  una  vez  más,  que  el  nombre  de  Sá 
Viana  queda,  en  primer  término,  ligado  a  esta  iniciativa  fecunda  de 
las  misiones  universitarias. 

Los  hombres  pasan;  las  ideas,  cuando  son  buenas,  son  las  úni^ 
cas  que  sobreviven. 

Yo  no  sé  cuándo  volveré  a  vuestro  maravilloso^  país.  Pero  loa 
estudiantes  que  me  aconpañan  y  los  centenares  de  jóvenes  que  en 
mi  país  piensan  como  ellos  en  estas  orientaciones  internacionales, 
son  prenda  segura  de  que  las  generaciones  venideras  de  ambos  paí- 
ses, más  felices  que  las  nuestras,  desenvolverán  sus  numerosas  vmcu- 
laciones  dentro  de  la  mayor  cordialidad  y  afecto. 

Señores  ministros ;  Señores  profesores ;  estudiantes ;  y  pueblo 
del  Brasil : 

Nos  retiramos  de  vuestra  capital  profundamente  agradecidos 
y  convencidos  de  que  el  espíritu  de  solidaridad  que  os  anima  es  tan 
efectivo  y  sincero   como  el   que   sentimos  los  argentinos. 


Palabras  del  profesor  Dr .  José  León 
Siidrez,  agradeciendo  el  bariquete  que  en 
su  honor  ofreciéronle  las  Esc2icl<¡s  de  En- 
señanza superior  de  Bello  Horizotiie,  ca- 
pital del  Estado  de  Minas  Gerdes,  el  día 
3  de  Septiembre  de  igi8. 

Señores : 

Seré  breve,  porque  el  día  ha  sido  laborioso  y  es  la  sucesión  de 
otros  muchos  días  de  labor. 

Por  lo  demás,  anoche  y  hoy  he  dicho,  en  una  docena  de  discur- 
sos, todo  lo  que  siente  y  quiere  el  alma  de  mi  país,  que  armoniza 
en  absoluto  con  la  del  vuestro.  Brasileños  y  argentinos  deseamos 
vivir  unidos  para  poder  conjugar  ambos,  en  la  aurora  de  un  nuevo 
derecho  de  las  naciones,  el  himno  |a  la  paz  y  a  la  justicia  que  acari- 
ció la  mente  privilegiada  de  Confucio,  de  Budha,  de  Sócrates  y  de 
algunos  cristianos,  pero  que  recién  llega  al  corazón  de  los  pueblos, 
a  la  manera  de  un  sol  lentamente  secular  que  va  alumbrando  las> 
altas  cumbres,  para  alcanzar,  al  fin,  a  los  valles  que  vegetaban 
en  la  obscuridad. 
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Ld  única  lucha  que  hemos  de  sustentar  en  el  futuro  es  eljsstímulo 
de  contribuir  máis  y  mejor  cada  uno  en  el  aporte  que  la  civilización 
exige  a  todas  las  naciones. 

El  único  título  legítimo  a  la  independencia  que  tienen  los  pue- 
blos es  su  contribución  a  un  fin  social  determinado  por  su  idiosin-. 
crasia,  pero  concordante  con  los   fines   superiores  de  la  humanidad. 

Así  como  en  nombre  de  la  solidaridad  el  individuo  debe,  en  la 
sociedad  civil,  ser  apto  para  labrarse  su  destino,  de  acuerdo,  y  no 
en  menoscabo  con  el  grupo  en  que  convive;  así,  en  nombre  del  cw- 
den  internacional,  cada  Estado,  o  persona  del  Derecho  de  Gentes, 
debe  alcanzar  sus  fines  en  armonía  con  los  intereses  de  la  sociedad 
de  las  naciones ;  porque  la  soberanía,  como  el  individualismo,  tienen, 
una  limitación  lógica,  determinada  por  las  necesidades  imprescin- 
dibles de  la  vida  colectiva. 

Ni  el  individuo  puede  sobreponerse  a  la  asociación,  ni  los  inte- 
reses de  ningún  Estado  pueden  aniquilar  los  de  la  comunidad  in- 
ternacional. 

Cuando  viajaba  a  través  de  vuestros  hermosos  campos  y  veía 
ponerse  majestuosamente  el  sol,  que,  a  diferencia  de  las  pampas 
de  mi  país,  se  oculta  sin  crepúsculo  en  el  horizonte,  divagaba  mi 
imaginación  hacia  aquel  supremo  canto  a  la  bondad  del  alma  de 
Víctor  Hugo,  en  su  formidable  «Oración  por  todos».  Y  al  ver  caer 
la  noche  y  a  los  seres  recogerse  en  sus  viviendas,  pensé  en  una 
próxima  época  en  que  los  hombres  se  reconocerán  hermanos  de  la 
misma  causa  y  sólo  estarán  divididos  en  naciones  para  desarrollar 
más  completamente  sus  aptitudes  y  los  recursos  del  suelo  de  cadaí 
una,  sirviendo  así  mejor  a  la  humanidad,  que  estará  arriba  de  las 
patrias,  el  día  que  la  justicia,  y  no  la  fuerza,  impere  en  Jas  rélaif. 
ciones  internacionales. 

Señores :  Vuelvo  a  mi  país,  convencido  de  que  poseéis,  en  po- 
tencia, riquezas  gigantescas. 

Proveéis  ya  a  las  nueve  décimas  partes  del  café  deí  mimdo  y  a 
una  gran  parte  del  tabaco;  tenéis  un  capital  minero  de  los  más 
grande.-;  que  existen;  de  consumidores  de  nuestro  tasajo,  habéis 
pasado  a  exportadores  de  carne  enfriada;  y  una  reciente  exposición, 
que  he  visto  en  Río,  demuestra  que  el  maíz  está  muy  lejos  de  sex\ 
planta  exótica  en  vuestro  suelo.  ■ 

Hace  poco  asombrasteis  a  Buenos  Aires  con  la  Exposición  de 
Tejidos,  que  ll^vó  allí  vuestro  ilustre  comprovinciano,  muy  brasi- 
leño y  muy  minero,  doctor  Carvalho   Britto. 

Pero,  arriba  de  vuestras  riquezas  materiales,  aprecio^  vuestras 
riquezas  morales :  Tenéis  políticos  de  gran  talento  y  un  espíritu 
desarrollado  de  tolerancia  y  de  justicia,  que  es  lo  que  dignifica  a 
los   hombres  y  a  los  pueblos. 

Las  naciones  no  se  salvan  por  sus  riquezas,  ni  por  su  territorio, 
ni  por  sus  ejércitos,  sino  por  su  justicia.  Es  lo  único  que  sobrevivió 
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de  Roma;  es  la  fuerza  que  resucita  a  la  infeliz  Polonia;  es  el  úni- 
co albardón  en  que  se  resguardó  el  heroico  rey  Alberto,  cuando  el 
maremoto  prusiano  de  hierro  y  fuego  inundó 'a  la  laboriosa  Bélgica. 

Señores  t  Es  porque  creo  en  vuestros  progresos  morales  que  vol- 
veré a  mi  país  maravillado,  pero  no  alarmado  de  vuestras  riquezas.. 
,No  diré,  como  Catón  al  regresar  a  Roma  y  desparramar  los  fru- 
tos de  Cartago,  que  la  Argentina  no  puede  estar  tranquila  con  vues- 
tra prosperidad.  Referiré,  por  el  contrario,  que  más  que  nunca  de- 
bemos estrechar  amistades  y  concordar  actividades,  para  dar  cada 
uno  el  máximo  rendimiento  del  esfuerzo,  ayudándonos  mutuamente 
en  lo  que  nos  falta  y  aspirando  cada  vez  más  a  ser  tan  grandes» 
por  nuestros  sentimientos  de  paz  y  de  justicia  como  por  nuestra  pro»- 
ducción  y  comercio. 

Yo  espero  que  todo  el  hierro  de  vuestras  minas  no  irá  a  fun> 
dirse  en  cañones,  ni  espadas,  ni  en  cruces  de  prusianismos  milita- 
res, sino  en  instrumentos  de  labranza,  en  mejoramiento  de  las  como- 
didades; de  la  vida  y  en  alivio  de  la  miseria  humana. 

Las  desgracias  que  afligen  a  nuestros  semejantes  son  mucho 
menores  que  antes,  pero  todavía  son  considerables.  Hay  que  con- 
fesar, con  lealtad,  que  ni  vosotros  ni  nosotros  hemos  practicado! 
como  corresponde  la  igualdad  social,  que  es  una  consecuencia  de  la 
igualdad  política;  y  es  necesario  que  los  hombres  de  pensamiento 
prediquemos  en  el  gobierno,  en  la  cátedra  o  en  la  tribuna  esta  ver- 
dad indudable:  Para  impedir  el  advenimiento  airado  del  socialismo, 
con  su  programa  de  guerra  de  clases,  debemos  practicar  con 
sinceridad  aquellas  reformas  sociales  que,  por  estar  maduras  en  la 
conciencia  pública,  son  de  carácter  impostergable.  Yo  creo  que  si 
existe  el  socialismo  violento  es  por  culpa  de  los  que  no  somos  so»*; 
cialistas,  porque  nada  hacemos  en  favor  de  la  corrección  de  ciertos 
vicios  evidentes  de  la  actual  organización  social. 

Señores : 

Gracias  muchas,  en  nombre  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
y  en  nombre  de  mi  país — a  las  Facultades  de  Derecho,  Medicina  e 
Ingeniería  de  Minas  Geráes — y  recibid  los  votos  más  sinceros  de  la 
Misión  Universitaria  Argentina  por  la  felicidad  y  grandeza  de 
vuestro  Estado  y  de  vuestra  República. 


t7 
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Discurso  del  Dr.  José  León  Sudrez, 
agradeciendo  el  gran  banquete  presidido 
por  el  ministro  plenipotenciario  del  Bra- 
sil, Dr.  Akibiades  Pefanha,  que  le  fue' 
ofrecido   en  Buenos  Aires  el  ii  de  Octubre. 

Señores : 

Al  aceptar  profundamente  agradecido  esta  demostración,  que 
encontré  irrevocablemente  resuelta,  por  amigos  y  ex  alumnos,  al 
regresar  a  la  patria,  permitidme  que  deje  de  lado  mis  escasos  me- 
recimientos, para  ofrendarla  en  vuestro  nombre  a  los  países  que 
me   hospedaron   fraternalmente. 

Esta  fiesta  vale  mucho  más  por  la  idea  que  aplaude  que  por  el 
hecho  accidental  de  haber  sido  yo  el  modesto  ciudadano  que  rea- 
lizó  su  interpretación. 

Los  hombres  pasan,  y  apenas  si  de  algunos  queda  el  recuerdo 
del  poco  bien  que  hicieron.  Las  ideas  nobles  son  las  que  sobreviven 
a  las  generaciones  y  a  los  tiempos. 

Al  propagar  en  el  Brasil  anhelos  de  confraternidad,  tomé  una 
idea  del  ambiente  y  de  nuestra  historia;  por  eso  es  tan  vuestra  y 
.de  cualquiera,  como  mía,  porque,  en  realidad,  es  patrimonio  del 
pueblo  argentino,  que  en  todo  instante  aspiró  a  ser  tan  justo 
como   grande. 

Así  explicada  esta  demostración,  confirma  admirablemente  que 
no  sólo  sentía,  sino  que  también  decía  la  verdad,  cuando  aseguraba 
que  entre  nosotros,  lo  mismo  que  en  el  Brasil,  los  hombres  de  pen- 
samiento se  mueven  y  se  inspiran  por  idénticos  impulsos  de  con- 
cordia y  de  benevolencia,  que  son  y  deben  ser  la  única  fuerza  mo- 
triz espiritual  de  todos  los  intelectuales  sensatos,  en  estas  tierras 
americanas,  donde  la  libertad  y  la  justicia  son  plantas  naturales) 
de   su    flora. 

Vuestra  presencia  en  este  acto  y  la  palabra  elocuente  de  vues^ 
tros  oradores  premian,  con  usura,  cuanto  haya  hecho  para  represen- 
tar a  mi  país  en  la  forma  más  digna  que  mis  facultades  y  mis  ener- 
gías lo  permitieron.  * 

Pero  quiero  cumplir  un  acto  de  mera  honestidad,  dejando  cons- 
tancia expresa  de  que  los  estudiantes  que  me  acompañaron  no  sola- 
mente colaboraron  intelectualmente,.  con  verdadera  eficacia,  en  mi 
misión,  sino  que  aumentaron  el  valor  moral  de  ésta,  porque  mien- 
tras yo  representaba  la  generación  que  marcha  rápida  hacia  el  oca- 
so, ellos  representaron  la  aurora  que  continuará  en  un  nuevo  día  la 
obra  definitiva  de  la  solidaridad  argentino-brasileña  en  que  esta- 
mos empeñados,  en  primer  término,  los  que  en  ambos  países  tene^r 
mos  la  grave  responsabilidad  de  enseñar  y  de  educar  a  la  juventud. 

Permitidme,    pues,    hacer   este   acto    de    justicia:    que    comparta^ 
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vuestro  homenaje  con  esos  cuatro  jóvenes  compatriotas  que,  en 
cierto  modo,  son  mis  hijos  espirituales,  dado  que  son  o  han  sidol 
mis  discípulos;  porque  su  conducta,  tanto  en  los  momentos  de  so- 
lemnidad como  en  los  de  expansión,  fué  siempre  estrictamente  co- 
rrecta y  ajustada  a  las  circunstancias   complejas  de  la  misión. 

Señores:  Vengo  admirado  de  la  grandeza  presente  y  futura  del 
Brasil. 

Inmensos  son  sus  recursos  materiales  y  extraordinarias  sus 
energías  morales. 

Si  grande  es  la  obra  espontánea  de  la  naturaleza^  muy  grande 
es  también  la  obra  consciente  del  hombre  que  hemos  contemplado* 
en  el  Distrito  Federal  y  en  los  Estados  de  Río  Janeiro,  Minas  Ge^ 
raes,   San  Pablo,   Paraná,   Santa   Catalina  y  Río  Grande  del   Sur. 

Pero  no  volvemos  alarmados;  porque,  después  de  auscultar  la 
mente  brasileña,  creemos  poder  afirmar  que  ese  pueblo  compartei 
todos  nuestros  grandes  anhelos  de  solidaridad  y  de  justicia  inter- 
nacional. 

Hemos  encontrado  en  todas  partes  la  expresión  del  deseo  de 
que,  en  la  vida  del  continente  y  en  la  sociedad  de  las  naciones,  los| 
dos  grandes  países  desarrollen  armónicamente  sus  portentosos  re- 
cursos, con  el  estímulo  de  un  intercambio  comercial  entre  lo  que  a 
uno  falta  y  el  otro  produce  en  mejores  condiciones. 

La  naturaleza,  previsora,  parece  haber  impuesto  la  necesidad 
de  que  ambos  pueblos  se  entiendan  para  complementarse,  sin  empel- 
ñarse  en  la  estéril  ilusión  de  pretender  bastarse  cada  imo  a  sí  mismo'. 

El  momento  es  propicio  para  iniciar  esta  nueva  era,  una  vez  que 
ninguna  cuestión  política,  territorial  o  comercial  nos  divide,  ni  pue- 
de razonablemente  dividirnos  en  el  futuro. 

El  Brasil  ha  liquidado,  por  otra  parte,  todas  sus  cuestiones  de 
límites  y  vive  con  sus  demás  vecinos  dentro  de  las  mismas  pacíficasl 
y  cordiales  relaciones,  sin  una  sola  reivindicación  pendiente  y  sini 
lamenazas  de  gestos  airados. 

Todo  el  legado  de  rivalidades  espirituales  y  territoriales  que 
heredamos  de  nuestras  nobles  y  beneméritas  metrópolis  pertenece 
a  la  historia  de  im  pasado'  que  hoy  ya  podemos  estudiar— comoi  en) 
parte  acabo  de  hacerlo  en  mis  recientes  conferencias — sin  herirá 
susceptibilidades  y  sin  suscitar  otras  protestas  que  las  rectificacioi- 
nes  naturales  provenientes  de  la  diversidad  de  los  criterios  históricos.. 

Hoy  la  única  rivalida4  explicable  es  la  saludable  emulacióni 
de  los  dos  pueblos,  para  sobresalir  en  el  desenvolvimiento  de  sus 
propios  elementos,  y  en  |el  mejor  cumplimiento  de  las  oblgiaciones 
que  los  modernos  principios  sociales  imponen  a  la  actividad  nación 
nal  e  internacional  de  los  gobiernos. 

En  el  centro  de  ese  vasto  país,  allá  donde  nacen  mansa  y  pere-' 
zosamento  los  ríos  que  luego  forman  el  majestuoso  Paraná;  más  al 
Sur,  en  las  nacientes  del  Iguazú  y  del  Uruguay;  lo  mismo  que  eni 
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la  populosa  y  singular  Río  de  Janeiro;  en  la  encantadora  PetrópOf 
lis;  en  la  prodigiosa  San  Pablo  o  en  la  apacible  Campiñas  de  la 
región  de  los  cafetales,  la  Misión  Universitaria  sólo  ha  recogido 
el  deseo  unánime  de  condenar  al  olvido  extravíos  y  errores  lamen- 
tables, para  que  el  uno  y  el  otro  país  marchemos  de  la  mano  la- 
brando nuestro  destino,  esparciendo  la  luz,  predicando  la  tolerancia 
y  practicando  la  justicia. 

Pienso  que  la  índole  de  la  enseñanza  pública  es,  en  nuestras  d&- 
mocracias,  uno  de  los  mejores  índices  para  diagnosticar  acerca  del 
alma  do  los  pueblos. 

Por  eso  he  estudiado,  en  cuanto  he  podido,  las  escuelas  prima- 
rias, normales  y  especiales,  a  fin  de  darme  cuenta  del  proceso 
adoptado  por  nuestros  vecinos  para  la  formación  ¡del  espíritu  na- 
cional. 

Grande  fué  mi  satisfacción  al  comprobar  que  en  la  enseñanza' 
se  tienen  en  cuenta  nuestros  métodos  y  que,  en  el  Estado  de  Minas 
Geráes  se  los  toma  literalmente  por  modelo. 

He  observado  que  los  maestros  se  preocupan  de  inculcar  nocio- 
nes de  tm  patriotismo  humano,  sin  aristas  de  nacionalismo  anacró- 
nico, conciliando  en  el  espíritu  del  niño  el  cariño  entrañable  a  la 
patria  con  la  coexistencia  de  otras  patrias  y  con  el  cumplimiento 
de  ideales  imiversales. 

En  los  más  apartados  lugares  fuimos  recibidos  con  los  acor-' 
des  de  nuestro  himno,  cuyas  notas  jamás  nos  impresionaron  tan 
hondamente,  porque  la  hidalguía  de  los  dueños  de  casa,  a  tanta  dis- 
tancia de  la  nuestra,  acrecentaba  los   sentimientos  argentinos. 

En  las  profundidades  de  las  minas  a  que  descendimos,  como  en 
Morro  Velho;  y  en  las  altas  montañas  a  que  ascendimos,  como  en 
Ouro  Preío,  oímos  vivar  ¡a  los  dos  países  con  una  espontaneidad  que 
creemos  absolutamente  sincera. 

Los  hombres  públicos,  desde  el  excelentísimo  señor  presidentei 
Braz;  el  eminente  estadista  Nilo  Peganha;  los  presidentes  de  Ios- 
Estados  y  sus  ministros  y  el  patriarca  republicano  y  gloria  vi\aente 
del  Brasil  y  de  la  América,  Ruy  Barbosa,  hasta  el  más  modesto» 
funcionario,   nos  han  colmado  de   atenciones. 

'  Con  los  profesores  y  los  estudiantes  de  las  Facultades,  con 
las  Ordenes  de  Abogados  y  con  los  Institutos  Históricos  y  Geográ- 
ficos, hemos  planteado  una  franca  y  cordial  amistad,  que  espero 
será  el  principio  de  un  provechoso  intercambio  intelectual  entre 
las  instituciones  semejantes  de  los  dos  países. 

Varias  escuelas  de  Río  de  Janeiro  y  de  Bello  Horizonte  ya  en- 
traron, por  mi  intermedio,  en  correspondencia  con  escuelas  de  nues- 
tra capital. 

Tal  es,  señores,  a  grandes  rasgos,  la  modesta  obra  realizada 
por  la  Misión  Universitaria  Argentina,  en  este  viaje  a  que  fui  es- 
pontánea e  insistentemente  invitado  por  las  dos   Facultades  de  De- 
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recho  de  Río  de  Janeiro  y  por  el  Gobierno  Federal  del  Brasil,  a 
que  luego  adhirieron  las  facultades  de  San  Pablo  y  de  Bello  Ho- 
rizonte y  los  gobiernos  de  San  Pablo  y  Minas. 

La  idea  primordial  de  esta  misión  corresponde  al  joven  y  ya 
acreditado  diplomático  brasileño  doctor  Lucilo  Bueno  y  al  .eminen- 
te y  austero  profesor  !Sá  Vianna. 

Creemos,  los  que  compusimos  la  misión,  que  la  filosofía  del 
carácter  brasileño  puede  resumirse  así :  es  un  pueblo  al  que,  para 
conquistar  su  adhesión,  se  requiere  no  tan  sólo  hablar  a  sus  inte-; 
reses,  sino  inspirar  sinceridad  a  sus  sentimientos  y  convicción  a  sus 
ideas. 

Considero  que  toda  acción  ípolítica  y  económica,  que  desconozca 
esa  psicología  y  prescinda  (de  ese  punto  de  vista,  será  siempre  in- 
completa e  imperfecta. 

Señores : 

No  puedo  olvidar  en  mis  agradecimientos  a  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  que  con  una  amabilidad  inesperada  interceptó 
nuestro  pasaje  desde  el  ¡momento  que  descendimos  en  Rivera,  lle- 
nándonos  en  lo  sucesivo   de   atenciones  generosas. 

La  acogida  que  recibimos  en  el  Uruguay  es  digna  de  ese  puer 
blo  amigo,  del  cual  puede  decirse,  con  verdad  y  sin  metáfora,  que 
es  carne  de  nuestra  carne  y  sangre  de  nuestra  gangre. 

El  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Juan  An- 
tonio Buero;  el  señor  rector  de  la  Universidad,  doctor  Emilio  Bar- 
baroux,  los  profesores,  la  sociedad  y  los  estudiantes  del  Uruguay, 
pusieron  de  manifiesto  sus  deseos  de  mantener  incólume  la  confra- 
ternidad histórica  que  hemos  cultivado  en  toda  época  a  través  del 
anchuroso  Plata,  cuyas  aguas  llevaron  y  trajeron  siempre  los  ecos 
amigos  de  una  familia  que  sigue  siendo  la  misma,  a  pesar  de  ha- 
berse dividido  en  dos  soberanías. 

Señores : 

Gracias,  nuevamente,  por  esta  demostración,  cuya  magnitud  e 
importancia  quiero  resaltar,  en  favor  de  la  idea  que  sirvió  la  Misión 
Universitaria  y  en  homenaje  a  los  dos  países  visitados,  que  abrie- 
ron de  par  en  par  sus  sentimientos  propicios  a  una  unión  frater- 
nal, de  verdadero  americanismo,  sin  pactos,  sin  alianzas,  sin  conve- 
nios, basada  únicamente  en  la  comunidad  de  nuestros  intereses  y 
en  la  solidaridad  de  nuestros  destinos. 
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Párrafos  del  discurso  con  que  el  emi- 
nente profesor  Sá  Vianna  presentó  al  doc- 
tor Suárez,  en  noynbre  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  de  Rio  de 
Janeiro. 

«O  Sr.  Professor  Dr.  José  León  Suárez  nao  necessita  ser  apresen- 
tado.  Elle  apresenta-se  por  si  mesmo,  tanto  valem  seu  nome  de  es- 
criptor,  bem  conhecido  e  apreciado  entre  nos,  sua  alta  qualidade 
de  mestre  e  guia  da  juventude  arg'entina,  que  com  sobeja  razáo 
o  extremece  e  admira;  táo  brilhante  e  útil  tem  sido  sua  vida  de 
insano  labor,  durante  23  annos  sempre  consagrada  ao  magisterio 
secundario  e  ao  magisterio  superior  do  seu  paiz.  O  facto  de  ser 
S.  Ex.  o  primeiro  professor  extrangeiro  a  quem  esta  Facultade 
franqueou  a  tribuna  das  conferencias,  depois  de  viva  solicitagáo 
para  que  viesse  dar  a  nos  e  aos  nossos  alumnos  os  fructos  dos 
seus  preciosos  estudos  e  das  suas  aturadas  locubra^oes,  mostra 
bem  claro  a  eminencia  do  mestre   e  a   superioridade   do  publicista. 

Como  merecido  premio  de  tudo  quanto  tem  produzido  seus 
grandes  talentos  e  raras  virtudes  nada  Ihe  tem  faltado :  abrem-S€ 
as  portas  de  associagoes  sabias  para  acolhel-o,  os  chefes  de  Estado 
Ihe  conferem  mercés  honorificas  e  tem,  o  que  nao  é  commum,  o 
proprio  reconhecimento  publico.  Sua  maior  consolagáo-,  entretanto, 
é  outra;  e  a  admiragáo  fanática  dos  bons  estudantes,  da  mocidade 
argentina  que  elle  prepara  e  da  qual  vai  formando  outros  tantos 
mestres  como  já  sao  Raynelli,  autor  de  um  interessante  libro  «De- 
recho diplomático  moderno»;  Domenech,  a  quem  se  deve  outro 
livro  de  valor  «Las  guerras  civiles  americanas  ante  el  Derecho  In- 
ternacional» ;  Acuña,  Secretario  da  Legagáo  argentina  no  Brasil ; 
Enrique  Loudet,  que  já  nao  é  uma  esperanza  e  está  dando  provas 
do  muito  que  vale,  sem  esquecer  esses  tres  jovens  que  completan! 
a  missáo  universitaria:  Grassi,  com  tantos  estudos  económicos;  Le^ 
guizamón  e  Lastra,  tres  discipulos  que  váo  ter  na  vida  publica  o 
mesmo  fulgor,  que  pela  acgáo  vivificante  do  mestre,  souberam  con- 
quistar na  vida  académica.  Teve  sonhos  políticos  dos  quaes  elle 
soube  despertar  a  tempo,  para  entregar-se  a  causa  santissima  de 
educar  e  ensinar  a  mocidade  sob  os  grandes  principios  e  as  mais 
ampias  ideas.  Desprendeu-se  das  estreitas  nogoes  que  vinham  de- 
formando um  continente  inteiro,  para  proclamar  com  Sáenz  Peña 
que  a  America  era  para  a  Humanidade,  e  patriota  dos  mais  sin- 
ceros, soube  entretanto  quebrar  a  velha  noyáo  de  patria  para  acei- 
tar como  Ruy  Barbosa,  o  grande,  que  a  patria  é  o  universo,  e  o 
espirito,  como  a  esphera  celeste  em  cuja  profundidade  giram  to- 
dos as  patrias,   emfim  que  a  Humanidade   é  tudo. 
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'A  táo  peregrinas  qualidades  o  Sr.  Professor  Dr.  Suárez  reúne 
urna  que  já  sabéis,  mas  que  eu  quero  ter  a  satisfagáo  de  repetir: 
é  uní  nosso  irmáo — é  filho  da  República  Argentina,  a  nossa  boa 
amiga,  que  temos  dentro  d'alma,  donde  nunca  háo  de  arrancal-os  os 
invejosos — da  República  Argentina  que  nos  cerra  em  seu  vasto  co- 
ragáo,  onde  só  penetra  a  verdade,  o  que  é  bom  e  o  que  é  justo, 
como  os  raios  solares  através  dos  crystaes,  onde  a  voz  dos  mares 
nao  ecoa  nena  se  escuta. 

A  Facultade  de  Scienciais  juridicas  e  Sociaes  vos  agradece  im- 
menso, Sr.  Professor,  a  honrosa  visita  que  Ihe  fazeis,  a  aceitagáo 
do  convite  que  vos  dirigió  e  professores  e  alumnos  aqui  reunidos 
estáo  anciosos  para  vos  ouvir  e  para  vos  applaudir  como  tanto  me- 
recéis». 


Párrafos  del  discurso  con  que  el  emi- 
nente profesor  Dr.  Abelardo  Lobo  presentó 
al  Dr.  Siiárez,  en  nombre  de  la  Facultad 
Libre  de  Derecho  de  Rio    de  faneiro. 

«E  como  de  mim  só  se  pode  exigir  palavras  do  corat^áo,  per- 
mitta-se-me  comengar  o  cumprimento  do  honroso  mandato  reve- 
lando a  nossa  sincera  e  profunda  gratidáo  ao  distincto  filho  in- 
tellectual  desta  casa  e  amigo  incondicional  de  todos  os  tempos — o 
Dr.  Helio  Lobo— por  tudo  quanto  fez  no  sentido  de  obter  do  illus- 
tre  Professor  Suárez  a  grapa  de  aceitar  o  convite  que,  no  comego 
do  corrente  anno,  íhe  fez  a  nossa  Faculdade  para  vir  realizar 
nesta  cidade  algumas  conferencias  publicas,  proporcionando-nos,  as- 
sim,    momentos    de   verdadeiro   gozo    espiritual. 

Dizer  quem  é  e  quanto  vale  o  eminente  internacionalista  que, 
com  intimo  prazer  vamos  ouvir,  será  repetir  o  que  sabéis  perfeita- 
mente,  pois  o  seu  nome  é  geral  e  vantajosamente  conhecido  em 
nosso  paiz  como  o  de  uma  das  figuras  de  maior  destaque  no  mundo 
intellectual  da  America  e  como  o  de  um  desses  sinceros  amigos 
do  Brasil,  que  se  nao  cansam  de  trabalhar  na  grande  obra  de  appro- 
ximagáo    intellectual    e  affectiva    das    nagSes    do    nosso    continente. 

Espirito  fecundo  e  vulgarizador  tenacissimo  dos  mais  nobres 
principios  de  Direito  Internacional,  o  insigne  Professor  da  Uni- 
versidade  de  Buenos  Aires  tem  posto  o  seu  brilhante  talento  e  o 
vigor  de  seus  bem  orientados  esforgos  ao  servigo  de  uma  causa  que 
nos  interessa  muito  de  perto,  qual  a  da  confraternizagáo  entre  Ar- 
gentinos e  Brasileiros,  cogitando  de  todas  as  questóes  internacionaes 
que  nos  dizem  respeito,  procurando  resolvel-as  sempre  sob  um  ponto 
de  vista  elevado  e  batendo-se  com  um  vigor  admiravel  pelo  supremo 
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resi>eito  á  independencia  e  á  grandeza  politica  das  duas  nobres 
patrias  sul-americanas. 

Os  seus  trabalhos,  que  se  orientam  nessa  direc^áo,  revelam 
um  homem  de  talento,  de  saber  e  de  vontade  esclarecida. 

Entretanto,  seja-me  permittido  salientar,  agora,  o  seu  precioso 
ensaio  «O  carácter  da  revolugáo»,  que  todos  nos  conhecemos,  por 
isso  que  é  um  trabalho  que,  por  si  só,  bastaría  para  fazer  a  repu- 
tagáo  de  um  dos  mais  formosos  espiritos  ,da  nossa  raga. 

Ler  tal  ensaio  é  sentir  em  cada  pagina  toda  a  vibragáo  de 
urna  alma  generosa;  é  gosar  a  eloquencia  do  civismo  de  um  amigo 
dedicado  da  liberdade;  é  experimentar  a  influencia  poderosa  da 
superior  cultura  jurídica  dessa  gloriosa  térra,  que,  com  uma  po- 
pulagáo  relativamente  pequeña,  tem  conquistado  para  si  a  admi* 
ragáo  do  mundo  inteiro  como  una  das  mais  ricas  e  adiantadaa 
nagoes   do   globo. 

E'  um  cidadáo  dessa  noble  nagáo  quem  nos  visita  hoje,  ení 
companhia  de  distinctissimos  mogos  que  quizeram  tambem  contri- 
buir, como  a  graga  da  juventude  e  a  leal  expansáo  de  legitima  sin- 
ceridade,  para  a  obra  meritoria  do  illustrado  mestre  que  os  dirige. 

Sede  bemvindos  e  recebei  os  nossos  mais  sinceros  agradeci- 
mentos  pela  honra  que  destes  a  esta  humilde  casa,  escolhendo-a 
tambem  para  recolher  e  guardar,  com  religioso  carinho,  a  lem- 
branga  da  vossa  visita  e  a  manifestagáo  cordialissima  do  vosso 
enthusiasmo  i>ela  absoluta  e  permanente  confratemizagáo  entre  a 
República  Argentina  e  o  Brasil». 


Párrafos  del  discurso  con  que  el  e?ninen- 
te  jurisconsulto  Dr.  Rodrigo  Octavio  pre- 
sentó al  Dr.  Suárez  en  el  Instituto  de  la 
Orden  de  Abogados  Brasileños,  de  Rio  de 
Jaiteiro. 

«O  Instituto  da  Ordem  dos  Advogados  Brasileiros  tem  hoje  a 
dupla  satisfaga©  de  receber  en  seu  seio  seu  novo  membro  extran- 
geiro  e  de,  ao  mesmo  tempo,  franquear-lhe  a  tribuna  de  suas  con- 
ferencias. Talvez  hontem  fosse  ainda  precizo  fazer  ao  auditorio  a 
apresentagáo  do  Sr.  Dr.  José  León  Suárez.  Professor  de  uma  Uni- 
versidade  extrangeira,  se  bem  que  o  renome  de  sua  obra  e  sua 
laurea  de  mestre  já  houvessem  ultrapassado  os  humbraes  de  sua 
Escola  e  as  fronteiras  de  sua  patria,  era  apenas  no  circulo  dos 
que  se  dedicavam  aos  estudos  que  constituem  sua  especialidade 
que  entre  nos  seu  nome  era  conhecido,  com  admiragáo,  pelo  brilho 
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e  originalidade  da  suas  ideas  adiantadas  e  transcendentes,  e  com 
estima,  pela  nobreza  e  sinceridade  dellas. 

Hoje,  depois  que  de  modo  tac  vibrante  e  empolgante,  o  Pro^ 
fessor  ^Suárez  se  manifestou  perante  nos,  desenvolvendo  seus  apai- 
xonados  ideaes  de  concordia  universal  pela  solidariedade  interna- 
cional contra  as  transgressoes  dos  principios  de  justiga  e  de  huma- 
nidade,  hoje,  sua  apresentagáo  está  feita;  a  medida  do  seu  valor 
de  mestre  e  de  publicista  e  a  significagáo  da  presenga  collectiva 
de  sua  embaixada,  se  manifestaram  por  si,  espontáneamente,  pelo 
eco  retumbante  que  tiveram  desde  logo  seus  primeiros  passos  ex- 
pressivos  e  nobres,  suas  pnmeiras  palavras  eloquentes  e  persuasivas. 

O  Instituto  dos  Advogados  guardará  entre  os  fastos  de  sua  his- 
toria, já  de  mais  de  3  quartos  de  seculo,  a  reminiscencia  desta  so- 
lemnidade,  em  que  sua  tribuna  servio  para  a  continuagáo  dessa 
campanha  incruenta  que,  se  pelas  palavras  e  pelo  espirito  se  es- 
forga  pela  concordia  universal,  pelos  factos  cimenta  a  indestructi- 
vel  approximagáo  de  dous  povos  que  nasceram  lado  a  lado,  como 
dous  irmáos,  e  que  devem,  necessariamente,  como  dous  Irmáos 
viver,  crescer  e,  unidos,  se  impór  á  admiragáo  e  respeito  do  inundo. 

Com  sermos  irmáos  e  vizinhos,  comtudo,  nao  nos  conhecemos 
tanto  como  seria  precizo  para  que,  verificado  que  nenhum  outro 
sentimento  além  do  da  mais  desinteressada  estima  abrigamos  no 
peito,  nos  estreitassemos  peito  a  peito,  na  mesraa  expansáo  reci- 
proca  de   sinceridade   e  confianga. 

Attendendo  ao  convite  de  nossas  Facultades  de  Direito,  viestes, 
Sr.  Professor,  servir  a  essa  obra  benemérita  de  approximagáo  de 
nossas  patrias  e  servir  melhor  do  que  ninguem,  pois,  que  com  a 
perspicacia  intelligente  com  que  a  natureza  vos  dotou,  estáis  ñas 
melhores  condigoes  de  auscultar  as  pulsagóes  de  nosso  coragáo  e 
vos  aperceberdes  de  que  o  rithmo  de  seu  enthusiasmo  é  fraternal 
a  sao.  Por  isso,  é  con  a  maior  satisfagáo  que  em  nome  do  Instituto, 
tenho  a  honra,  Sr.  Professor,  de  por  em  vossas  máos  o  diplomas 
de  membro  da  institugáo  que,  quasi  desde  o  inicio  de  nossa  vida  in- 
dependente,  trabalha,  num  bem  intencionado  esforgo,  pela  formagáo 
e  pelo  progresso  do  Direito. 

Tenha  a  palavra   o  Sr.    Professor  José    León   Suárez». 


Lamentamos  falte  el  notable  discurso  que  el  eminente  juris- 
consulto y  literato  doctor  A.  Pinto  da  Rocha  pronunciara  en  honor 
del  doctor  Suárez,  una  vez  que  este  hubo  terminado  su  conferencia 
en  el  Instituto  de  Abogados   Brasileños. 
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Saudufáo  ao  Sr.  Pro/.  Dr.  León  Suá- 
rez,  en  notne  da  Academia  de  Altos  Estu- 
dos,  en  el  Instituto  Histórico  y  Geográfico 
Brasileño  (Rio  Janeiro),  por  el  eminente 
Dr.  Basilio  Magalháes,  director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional. 


«A  Academia  de  Altos  ,Estudos  é  summamente  grato  assignalar 
que,  emquanto  un  dos  seus  mais  egregios  fundadores,  o  Sr.  Dr.  Oli- 
veira  Lima,  se  faz  ouvir  na  República  Argentina  em  .eruditis simas 
conferencias  sobre  assumptos  históricos  e  sociaes, — um  illustre  ca- 
thedratico  de  Direito  Internacional  da  Universidade  de  Buenos  Ai- 
res, o  Sr.  Dr.  León  Suárez,  vindo  ao  Brasil  em  análoga  misáo  in- 
tellectual,  nao  poz  em  olvido  esta  recente  e  já  assás  conceituada 
instituigáo  escolar  de  nossa  Patria. 

Ha  poucos  dias,  quando  tive  o  prazer  de  acompanhar  p  pre- 
claro intemacionalista  pelas  secgóes  da  Bibliotheca  Nacional,  pude 
averiguar  de  prompto  a  profundez  do  seu  saber,  a  sua  ansia  inso- 
pitavel  de  augmentar  o  divicioso  cabedal  de  conhecimentos  que  já 
possue,  a  delicadeza  do  seu  espirito,  a  rectidáo  do  seu  juizo  e  até 
a  sua  apurada  sensibilidade  artistica.  Um  manuscripto  de  Tomás 
Guido  levou  o  nosso  abalisado  visitante  a  discorrer  sobre  diversos 
episodios  da  historia  argentina  estreitamente  vinculados  á  evolu- 
?áo  brasileira,  e,  referindo-se  ao  tratado  sah  spe  rati  de  1843,  que 
aquelle  hábil  diplomata  celebrou  com  o  governo  de  D.  Pedro  II, 
porém  que  Rosas,  por  felicidade  nossa,  houve  por  bem  nao  ratifi- 
car, nao  teve  uma  palavra  de  censura  á  política  do  extincto  im- 
perio; pouco  depois,  vi-o  pacientemente  a  respigar,  em  varias  en- 
cyclopedias,  noticias  sobre  o  empolgante  romance  de  Antar;  logo 
adeante,  percebi  o  seu  interesse  em  examinar  as  pegas  mais  an- 
tigás da  nossa  mappotheca,  contemporáneas  do  vice-reino  do  Pra- 
ta,  e  notei  as  expressoes  carinhosas  com  que  preiteou  a  devdda 
Justina  á  memoria  de  Silvestre  Pinheiro  Ferreira,  táo  deslembrada 
dos  nossos  historiadores  de  agora ;  e,  por  fim,  registei,  com  intimo 
regosijo,  a  sua  suggestiva  apreciagáo  do  magnifico  trabalho  de 
Rodolfo  Bemardelli,  «O  Estudo»,  que  exorna  a  entrada  do  sump- 
tuoso  palacio   da  Avenida   Rio-Branco,    consagrado    aos   livros. 

Comprehendi  desde  logo  o  motivo  por  que  o  Sr.  Dr.  León 
Suárez  é  táo  querido  dos  seus  discípulos, — esses  intelligentes  e  ama- 
veis  jovens  que  com  elle  vieram  á  nossa  térra : — é  que,  apesar  de  táo 
ímogo  ainda,  tem  elle  o  poder  de  seducgáo  das  almas  apostólicas  e 
o  persuasivo  influxo  daquelles  verdadeiros  sabios  que  se  impoem 
nao  só  pela  vastidáo  dos  conhecimentos  e  pela  facilidade  de  os  as- 
similar  e  transmittir,  como  tambem  pela  inatacavel  probidade  pro- 
fissional   e  pela   captivante  Ihaneza   do   trato. 
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I  Embora  aos  espiritos  mais  perspicuos  e  clarividentes  se  nao 
possibilite  lobrigar  o  que  reserva  o  bojo  immenso  do  porvir  á  mar- 
cha ascencional  e  por  vezes  dolorosissima  da  Humanidade, — tac 
difficil  é  a  previsáo  na  órbita  excelsa  da  sociologia,— tudo,  entre- 
tanto, fa/  crer  que,  emi  días  bem  próximos,  a  paz  voltará  a  imper 
rar  de  novo,  e  quigá  definitivamente,  por  toda  a  extensa©  do  uni- 
verso adeantado. 

Nesse  momento,  que  felizmente  nao  está  longe,  as  causas  mais 
sacrosantas  do  orbe  nao  se  háo  de  decidir  nos  campos  de  batalha, 
pela  espada  victoriosa  dos  generaes,  e  sim  no  campo  do  pensamento, 
pela  penna  amestrada  e  pela  voz  triumphante  dos  sacerdotes  da 
ars  boni  et  aequi. 

Saudemos,  portante,  Srs.,  no  professor  León  Suárez  e  em  seus 
dignos  discipulos  os  diligentes  e  esclarecidos  operarios  de  um  ri- 
dente  e  pacifico  amanhá,  e  demos-lhes  hoje,  além  dos  nossos  fre- 
mentes  applausos,  as  mais  sinceras  boas-vindas  a  esta  casa  bene- 
mérita de  cultura  desinteressada,  apresentando-lhes  simultáneamen- 
te os  votos  cordiaes  que  fazemos  porque, — confraternizadas  ñas 
raesmas  sublimes  aspiragoes  de  ordem  e  de  progresso, — a  sua  e 
a  nossa  Patria,  sempre  unidas,  sempre  grandes,  sempre  fortes, 
sempre  felizes,  marchem  ovantes  para  a  perfeita  realizagáo  dos 
seus  gloriosos  destinos!» 


Párrafos  del  disctirso  del  eminente  ma- 
gistrado {camarista),  director  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  del  Estado  de  Minas  Ge- 
rdes,  Dr.  Arthur  Ribeiro,  al  poner  al  doc- 
tor Suárez  en  posesión  de  la  tribuna 
{Bello  Horizonte^ 

«Exm.  Sr.  Professor  Dr.  León  Suárez. — Cabe-me  antes  de  tudo, 
como  interprete  dos  sentimentos  das  escolas  de  ensino  superior  do 
meu  Estado,  apresentar-vos  a  expressáo  do  nosso  desvanecimento 
e  da  nossa  gratidáo  pela  grande   honra  da  vossa  visita. 

Em.  a  vossa  misáo  elevada  e  nobre  de  estreitar  relagoes  de 
franca  cordealidade,  e  semear  e  colher  aspectos,  nao  quizestes  li- 
mital-a  á  capital  do  nosso  paiz,  que,  em  nosso  orgulho'  patriótico^ 
bem  excusavel,  temos  a  veleidade  de  comparar  com  a  formosa  Ca- 
pital da  vossa  grande  nagáo,  e  ampliando  o  circulo  da  vossa  acgáo 
generosa  em,  sem  duvida  alguma,  fecunda,  quizestes  conhecer  o 
centro  do  nosso  paiz,  como  que  ouvir  palpitar-lhe  o  coragáo,  qui- 
zestes langar  ñas  proprias  entranhas  da  nossa  térra  a  sementé  de 
urna  amizade  confiante  e  sem  restricgoes,  precursora  de  uma  allian- 
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ga  leal  e  firme,  entre  os  nossos  dous  povos,  fadados  para  caminhar, 
unidos,  em  busca  dos  seus  grande  ideaes. 

Fizestes  bem,  Sr.  Professor,  pois  levareis  a  certeza  de  que 
o  Mineiro  nao  vé  no  povo  argentino  um  rival  e  um  competidor,  mas 
um  precioso  collaborador  do  nosso  desenvolvimento  económico  pela 
expansáo  do  intercambio  das  nossas  producgoes  e  riquezas  pecu- 
liares e  differentes,  enxergando  além  disso,  bem  clara  e  nitida,  a 
communháo  existente  entre  as  duas  nagoes,  de  interesses  politicos 
da  maior  relevancia. 

Como  vedes,  Sr..  Professor,  é  perfeitamente  exacta  a  formula 
que  enunciou  um  des  grandes  estadistas  da  vossa  térra:  «Todo 
nos  une  e  nada  nos  separa». 

Precizamos,  apenas,  de  uma  política  que  se  inspire  naquelle  pre- 
ceito  que  transcrevestes  en  um  dos  vossos  apreciados  irabalhos 
e  que  John  Foster  tragou  á  diplomacia  moderna,  fazendo  consistir 
toda  a  arte  desta  na  mais    perfeita   honestidade   e  lealdade. 

Vos,  Sr.  Professor,  com  a  vossa  missáo,  que  mais  de  uma  vez 
accentuastes  ser  puramente  universitaria,  assim  como  já  o  fez  o 
nosso  estimado  patricio  o  Dr.  Carvalho  Britto,  com  a  sua  missáo 
industrial,  ha  pouco  desempenhada  em  o  vosso  paiz  com  grande 
proveito  para  a  nossa  térra  e  brilho  para  o  seu  nome,  que  nenhum 
Mineiro  pronuncia  sem  ufania,  destravaes  o  terreno  que  o  diplo- 
mata  e  o  estadista  dev^em  em  seguida  palmilhar,  dando  ás  nossas 
relagoes  amistosas  o  carácter  de  firmeza  e  constancia,  que  ha  mis- 
ter  o  futuro  das  nossas  duas  nagóes. 

\  Tendo  a  elevada  honra  de  aprentar-vos  e  a  blilhante  misáo 
que  cheFiaes  os  meus  cordiaes  cumprimentos,  dou  a  palavra  ao 
Professor  Dr.  Affonso  Penna  Júnior,  nome  duas  vezes  querido  nesta 
casa,  o  qual,  pelo  corpo  docente  desta  Faculdade,  vos  dirá  quanto 
Ihe  é  cara  a  vossa  visita». 


Párrafos  del  discurso  del  eminente  pro- 
fesor Dr.  Alfonso  Penna  Júnior,  al  pre- 
sentar al  Dr.  Sudrez  eii  la  Facultad  de 
Derecho  del  Estado  de  Alinas  Geráes  (Bello 
Horizonte.^ 

«Sr.  Professor  León  Suárez. — A  Faculdade  de  Direito  do  Es- 
tado de  Minas  Geráes  manda  que  eu  vos  diga  o  alvorogo  e  a  ufa- 
nia com  que  acolhe  nesta  casa  a  embaixada  do  pensamento. 

Certo,  Sr.  Professor,  tendes  vos  sobejos  títulos  pessoaes  para 
que  a  vossa  visita  desacompanhada  de  quaesquer  credenciaes  se  repu- 
ta una  honra  e  un  prazer  para  um  instituto  em  que  se  estuda  o  Di- 
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reito.  Neni  o  mundo  universitario  de  vossa  grande  patria,  táo  cheio 
de  eminentes  pensadores  e  notaveis  homens  de  estudo,  confiará  a 
representante  somenos  a  delicada  missáo  que  com  tanto  brilho  e 
tantas  sympathias  desempenhaes. 

Quantos,  entre  lettrados  brasileiros,  acompanhama  elaboragáo 
mental  americana  e  se  interessam,  mais  particularmente,  pelos  pro- 
gressos  da  lei  internacional,  já  de  ha  muito  se  vém  comprazendo  e 
illustrando  no  manuseio  de  vossos  assignalados  trabalhos  de  histo- 
riador, jurista  e  philosopho.  Ahi  se  casam,  por  forma  invejavel  e 
proveitosa,  a  paciente  e  miuda  investigagáo  benedictina  e  os  ras- 
gados horizontes  do  pensador  que  constróe;  da  narragao  documen- 
tada dos  transitorios  fastos  diplomáticos  emergem  a  sentenga,  que 
julga,  e  o  ensinamento,  que  perdura;  uma  critica  segura  e  subtil 
areja  e  vivica  a  relagáo,  por  outro  modo  incolor,  dos  acontecimen- 
tos  longinquos;  espanga  as  brumas  do  passado,  irradiando  clarida- 
des para  as  construcgoes  do  porvir. 

Aquelles,  menos  attentos  ou  menos  especializados,  sem  trato 
direito  com  a  vossa  obra,  esses,  Sr.  Professor,  se  prenderam  do 
vosso  espirito  e  avaliaram  da  vossa  solida  cultura,  intelligencia  de 
escól  e  magistral  inteireza  ao  vosso  primeiro  contacto  cora  a  men- 
talidade  brasileira.  Vio-se,  para  logo,  que  era  um  Mestre  que  falla- 
va, — mestre  no  cabedal  scientifico,  mestre,  sobretudo  na  segura  e 
sobranceira   independencia  das  opinioes. 

A  idea,  que  aquí  vos  traz,  e  pela  qual — bem  sabemos — desde 
muito  vos  bateis  ha  de  fazer  com  que  da  vossa  passagem  por  esta 
casa  nos  venha  a  ficar  alguma  cousa  mais  que  o  encanto  de  haver 
ouvido  e  tratado  um  notavel  de  outras  térras.  Todos  nos,  os  que, 
em  maior  ou  menor  grao,  exercemos  influxos  na  intelligencia  da 
mocidade  e,  através  desta,  no  sentimento  das  multidoes,  nos  acha- 
raos, desde  agora,  vinculados  corao  obreiros  de  um  monuraento 
«aere  perennius» : — a  organizagáo  da  aboluta  solidariedade  con- 
tinental. ' 

E  é  este  o  raoraento  ou  nunca  mais   vira. 

E'  precizo,  quando  passar  o  innominavel  pesadelo,  que  as  térras 
livres  da  America,  ditosas  térras  sem  historia — pois  nao  tém  pe- 
isados  compromissos  ou  temerosos  aggravos  no  passado — se  offere- 
gam  indistinctamente  como  outras  tantas  Térras  da  Promissáo  era 
que  a  humanidade  dessangrada  assente  as  tendas  do  Trabalho  e 
da  Paz,  pelos  seculos  a  dentrto,    Sr.   Professor   León  Suárez. 

Arrastado  pelas  seducgoes  da  vossa  pessoa  e  dos  vossos  ideae,s, 
tenho  estado  retardando  á  illustre  assembléa  e  a  mira  raesmo  o 
fino  prazer  de  vos  ouvir.  Volvo,  por  isto,  ao  meu  singelo  e  grato 
encargo — o  de  apresentar-vos,  em  nome  desta  Facultade,  os  seus 
mais  sinceros  agradeciraentos,  as   suas   mais   effusivas    sadagoesl» 
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Párrafos  del  discurso  del  eminente  -pro- 
fesor Dr.  Reynaldo  Porchat,  al  presentar 
al  Dr.  Suárez  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Jurídicas  de  Sao  Paulo. 

«Das  sabias  IlicgSes  do  professor  Suárez  derramase  sobre  as 
intelligencias  un  sao  ensinamento  que  as  orienta,  e  sobre  os  co- 
ragoes  um  fluido  de  cordialidade  que  os  eleva  e  vivifica.  E'  dessia 
sentimento  que  ha  de  florejar  e  enfrontecer  a  harmonía  em  que 
precisam  conviver  as  nagóes  amigas.  Os  generosos  políticos  nao 
bastam  para  manter  e  assegurar  a  paz  entre  os  Estados.  E'  pre- 
ciso que,  nos  paizes  demócratas,  como  sao  os  paizes  americanos, 
o  povo  seja  educado  e  instruido  no  sentido  da  política  intemaciot- 
nal,  para  que  a  paz  fique  cimentada  e  sejam  debelladas  as  gue- 
rras. Asslm  é  que  se  formará  a  verdadelra  idea  de  patria,  realga- 
da,  ennobrecida  por  um  sentimento  superior  que  paira  ácima  de 
todas  as  cousas  e  de  todos  os  homens,  o  sentimento  da  justiga 
internacional,  que  se  ha  de  tornar  praticamente  o  principio  direc- 
tor do  congragamento  das  nagoes  na  Magna  Civitas. 


Nao  parega  que  nao  é  opportuna  a  occasiáo  para  o  doutrina- 
mento  com  que  vem  apostolizando  o  illustre  professor  argentino. 
E'  exactamente  agora,  quando  as  trevas  se  adensam  em  bulgoes  do 
outro  lado  do  Atlántico,  que  a  aurora  do  direito  mais  intensamente 
irradia  deste  lado  do  Atlántico  americano.  E  quando  lá  cessar  a 
tempestade  que  resóa  em  estampidos,  ha  de  estar  tragado  ño  céo 
americano  o  arco  iris  da  paz  e  da  justiga. 

Vé-se  bem  que  da  fumarada  da  guerra  europea  se  projecta 
como  que  mais  forte  e  mais  vivo  o  brilho  do  direito  internacional. 
Por  sobre  o  trom  formidavel  das  artilharias  que  se  entrechocam 
ouvem-se  em  harmonía  os  hymnos  das  nagSes  alliadas  que  procla- 
man!  e  guardam   os   principios   desse    direito. 

Nem  admira  que  assim  seja:  foi  debaixo  do  rumor  apavorante 
da  guerra  dos  trinta  annos  que  o  grande  hollandez  Hugo  Grotius 
offereceu  ao  mundo  o  direito  internacional  no  seu  memoravel  li- 
vro  «De  jure  belli  ac  pacis». 

Agora  tambem  é  sob  os  apavorantes  effeitos  da  hecatombe 
do  velho  mtmdo,  que  se  reclama  com  maior  ardor  pelo  respeito  dos 
direitos  das  nagSes. 

E  ahi  surgem  Wilson,  no  governo ;  Ruy  Barbosa,  no  Parlamen- 
to, e  León  Suárez,  na  cathedra,  como  os  leaes  defenssores  das  con- 
:quistas  da  Conferencia  da  Haya». 
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Pdrrajos  del  discurso  del  eminente  his- 
toriador y  hombre  piiblico  Dr.  Eugenio 
Egas,  presentando  al  Dr.  Sudrez  en  el 
Instituto  Histórico  y  Geográfico  (¿"an  Pablo.) 

«Senhor  professor,  meus  senhores.  Sou  muito  feliz  por  ter-a; 
honra  de  vos  saudar  em  meia  duzia  de  palavnas  sinceras  e  bemi 
ineditadas.  O  Instituto  orgulha-se  da  vossa  presenta  em  sua  casa, 
que  tambem  desde  hoje  vos  pertence. 

Vos,  meu  senhores,  vos  sois  os  embaixadores  da  intelligencia  e 
da  paz,  isto  é,  da  civilizagáo  e  do  progresso.  Representáis  a  nobre 
e  adelantada  nagáo  Argentina,  que  táo  alto  tem  sabido  levantar  o 
seu  pavilháo,  seja  ñas  luctas  gloriosas  em  que  firmou  a  sua  inde- 
pendencia, seja  ñas  esplendidas  victorias  incruentas  do  seu  inveja- 
vel  desenvolvimento  económico  e  moral. 

Senhor  professor:  Foi  com  profunda  alegria  e  verdadeiro  en- 
thusiasmo  que  eu  apprendi,  numa  monographia  celebre — «Carácter 
de  la  Revolución  Americana» — verdades,  até  entáo  desconhecidas, 
a  proposito  dos  motivos  que,  na  aurora  do  seculo'  dezenove,  pro- 
duziram  as  innúmeras  separagoes  de  que  resultaram  tantas  naciona- 
lidades novas.  Os  nossos  antepassados,  portuguezes  e  hespanhoes, 
táo  unidos  pelas  ragas,  luctas  e  descobertas,  nao  podiam  realmente 
dar-nos  aquello  que  nao  tinham.  As  novas  nagóes  sul-americanas  fo- 
rara  o  producto  das  conspiragoes  em  que  se  envolveram  espiritos 
livres.  capaze  de  pregar,  defender  e  sustentar  a  Liberdade  na  Eu- 
ropa ou  America,  ñas  metropoles  ou  colonias.  Como  bem  ditas  sao 
estas  palavras : — «El  mal  gobierno  de  España  en  América  era,  por 
consiguiente,  también  malo  en  Europa».  E  nos  brasileiros  podemos 
dizer: — O  mau  govemo  de  Portugal  na  America  era^,  consequente- 
mente,  tambem  mau  em  Portugal.  E  com  semelhante  e  justissimo 
criterio,  a  historia  da  separagáo  das  colonias  sul-americanas  muda 
de  rumo  para  collocar-se  em  plano  superiormente  elevado.  Caem 
por  térra  todas  as  velhas  theorias,  que  emprestavam  aos  nossos  maiot- 
res,  em  relagáo  a  seus  descendentes,  sentimentos  maus,  que  ellas 
nao  tinham  e  nao  podiam  (ter.  * 

O  illustre  professor  senhor  José  León  Suárez  operou  profunda 
revolugáo  na  maneira  de  ver  e  estudar  a  historia  da  America  do 
Sul.  Esta  é  urna  das  suas  maiores  e  mais  fulgentes  glorias.  O  eru- 
dito historiador  e  ao  mesmo  tempo  o  philosopho'  creador  e  de  lar- 
go descortino.  Assim,  o  historiador-philosopho  nos  ensina  que  «nao 
é  preciso  renovar  a  historia;  mas  sim  recompól-a,  sob  a  inspiragáo 
das  verdadeiras  ideas  que  formavam  o  ambiente  moral  e  político 
em  que  os  factos  se  produziram».  Que  elevagáo  de  vistas  e  que  no^ 
breza  de  intelligencia  e  coragáo ! 

Meus   senhores.   O   branco   que   representa  a  immensidade   dos 
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mares,  o  azul  que  concretiza  o  infinito  dos  céos,  o  verde  que  tra- 
duz  a  vastidáo  dos  campos  e  mattarias  interminas;  e  o  amarello, 
que  symboliza  a  riqueza  inexgottavel  dos  paizes  americanos,  sao 
cores  que  se  completam  e  se  harmonizam  perfeitamente.  O  sym- 
bolo  da  República  é  o  mesmo;  e  as  duas  máos  que  se  estreitam, 
num  aperto  de  amizade  e  allianga,  falam,  bem  significativamente, 
dos  sentimentos  que  devem  unir  o  Brasil  á  Argentina,  ou  melhor, 
os  povos  todos  da  térra  de  Colombo». 


Párrafos  del  discurso  del  eminente  pro- 
fesor y  civilista  Dr.  Spencer  Vatnpré,  al 
presentar  al  Dr.  Suárez  en  el  Instituto  de 
Ahogados  Brasileños  de  San  Pablo. 

«Senhor  professor  José  León  Suárez,  senhores  membros  da  em- 
baixada  intellectual  argentina.  O  Instituto  da  Ordem  dos  Advoga- 
dos  de  Sao  Paulo  experimenta  hoje  uma  das  emogoes  mais  gratas, 
ao  registrar  nos  seus  annaes  esta  fasta  de  talento  e  de  coragao. 

De  talento,  de  cultura,  de  sciencia,  por  vae  ouvir  a  palavra, 
ponderada  ,e  sobria,  despretenciosa  e  erudita  do  illustre  professor 
Suárez.  De  coragáo,  de  enthusiasmo  affectivo,  de  fraternidade  in- 
ternacional, de  intima  communháo  com  o  espirito  da  República 
Argentina,  nossa  gloriosa  irman,  nossa  grande  amiga  de  todos  os 
tempos,  aqui  representada  pelo  escol  da  sua  Universidade,  um  pro- 
fessor que  é  uma  gloria  do  seu  paiz,  una  mocidade  estudiosa  e  culta, 
que  prenuncia  um  futuro  gloriosissimo  para  a  poderosa  Repúbli- 
ca do  Prata. 

Nunca,  meus  senhores,  na  historia  humana,  o  ideal  dirigiu  tanto 
a  conducta  dos  homens,  como  agora.  Es  hostes  que  atravessan  os 
océanos,  e  se  ensanguentam  nos  campos  da  batalha,  oa  ribombo 
formidavel  dos  canhóes  nao  obedecem  a  outro  poder  a  a  omnipoten- 
cia do  ideal.  Ideal  da  verdade,  ideal  do  bem,  ideal  da  belleza,  ideal 
da  justicia,  ahi  esta  quadruplamente  reflectiva  a  alma  human  nos 
momentos  sagrados  da  sua  inspiragáo.  Esses  ideas  se  repercutem, 
se  reflectem,  se  irmanam... 

Voltemos  por  isso,  saudosamente,  para  o  passado,  e  symboli- 
semos  en  Bartolomé  Mitre  e  em  Rio  Branco,  o  esforgo  fecundo 
da  nossa  diplomacia  para  um  ideal  de  justiga  internacional.  Volva- 
mos os  olhos,  cheios  de  enthusiasmo  para  o  presente,  symbolisemos 
a  fraternidade  argentino-brasilera  nos  dois  grandes  vultos  de  Ruy 
Barbosa  e  de  José  León  Suárez».  ,      >  ■          ■   , 
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Párrafos  del  dísctirso  del  Dr.  Emilio 
Barbaroux,  ex-ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, ex-ministro  Plenipotenciario  y  ac- 
tual Rector  de  la  Universidad  de  Montevideo. 

«La  iniciación  de  esta  guerra — que  se  ha  convertido  en  una  trage- 
dia mundial  y  que  ya  ha  prolongado  sus  horrores  ijor  cuatro  años — 
marcó  también  la  iniciación  de  un  período  de  honda  crisis  para  el 
Derecho  Internacional. 

El  primer  acto  de  guerra  fué  la  violación  de  un  tratado  de  neu- 
tralidad; violación  tan  clara  y  evidente,  que  no  se  atrevió  a  negarla 
ni  la  misma  nación  que  la  llevó  a  cabo. 

Los  actos  subsiguientes  fueron — de  parte  de  ésta — -otras  tantas 
violaciones  de  los  principios  de  humanidad,  admitidos  por  todas  las 
naciones  civilizadas,  como  reguladores  de  las  situaciones  en  que  st. 
entrega  a  la  suerte  de  las  armas  la  solución  de  las  desinteligencias 
de  los  pueblos. 

Semejantes  hechos — que  importaban  la  bancarrota  de  esos  princi- 
pios— produjeron  tal  desencanto,  que  se  ha  dado  el  caso  de  profeso- 
res de  Derecho  Internacional  que  han  renunciado  sus  cátedras,  por 
considerar  prácticamente  fracasada  la  materia  de  su  enseñanza. 

En  el  teatro  de  la  guerra — y  a  pesar  de  que  sufrían  en  carne 
propia  las  consecuencias  de  esos  procedimientos — naciones  respetuo- 
sas de  las  reglas  de  humanidad  mantuvieron  su  acción  dentro  de  la 
órbita  por  éstas  iseñalada ;  y  en  las  dos  Américas  se  estrecharon  más 
los  lazos  de  'solidaridad  general ;  se  intensificó  el  sentimiento  de  coope- 
ración y  se  confió  con  mayor  optimismo  en  la  consolidación  del  res- 
peto debido  a  todos  los  pueblos,  iguales  ante  el  derecho,  cualquiera 
sea  la  significación  de  su  territorio  o  de  su  fuerza. 

El  doctor  José  León  Stiárez — que  hoy  honra  esta  tribuna — erudi- 
to y  trabajador  infatigable,  es  uno  de  los  profesores  de  Derecho  In- 
ternacional en  cuyo  espíritu  no  arraigó  el  desencanto  de  este  período 
de  crisis,  y  es  uno  de  los  más  entusiastas  sostenedores  de  las  sanas 
doctrinas  en  esta  parte  del  continente. 

Nacido  bajo  una  bandera  que  no  es  la  nuestra,  podemos,  sin  em- 
bargo, considerarlo  espiritualmente  nuestro,  y  bien  nuestro,  por  te- 
ner sangre  de  aquel  procer  que,  en  las  apasionadas  agitaciones  de 
nuestro  pasado  pcUtico,  logró  dejar  un  nombre  que  une  a  todos  los 
uruguayos  en  un  SLütimiento  unánime  de  consideración  y  de  respeto. 

Para  hablar  de  la  obra  docente  del  doctor  Suárez  es  preciso  ha- 
blar, en  primer  término,  de  su  constante  ¡afán  por  la  difusión  de  los 
principios  de  rectitud!  y  de  honestidad  internacional,  que  él  ha  soste- 
nido siempre,  ya  sea  desde  su  cátedra  de  Buenos  Aires,  o  por  medio 
de  la  prensa  o  el  folleto,  o  desde  las  tribunas  de  las  Facultades  e  ins- 
titutos brasileños  que  acaba  de  visitar. 

3S 
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Aunque  me  dirijo  a  un  público  que  tiene  conocimiento  o  referen- 
cias precisas  de  esa  obra,  quiero  destacar  de  ella  un  hecho  que  es  re- 
ciente. Hace  pocos  días,  en  Río,  y  en  uno  de  sus  discursos,  el  doctor 
Suárez,    que  es   argentino,   pronunció   las    siguientes   palabras: 

«  El  Brasil  ha  dado  un  alto  ejemplo  al  rectificar  su  línea  divisoria 
»con  el  Uruguay,  para  reparar  una  situación  que  le  pareció  injusta. 
»  Ojala  que  ese  ejemplo  resulte  edificante  y  que  de  igual  manera  pro- 
»  cedan  los  países  que  en  nuestra  América  tengan  en  su  poder  algo 
»  que  repugne  a  su  conciencia ». 

Estas  fueron  las  palabras  de  nuestro  ilustre  huésped  de  ahora, 
y  creo  que  esa  cita  es  la  mejor  presentación  que  podría  hacer  de  él 
en  este  momento. 

Yo  no  hallaría  fórmula  más  concreta  para  afirmar  que  entre  los 
pueblos,  al  igual  que  entre  los  hombres,  existe  el  deber  moral  de 
restituir,  no  sólo  aquello  que  se  tiene  sin  título  legítimo  alguno,  sino 
aun  aquello  que  se  tiene  con  un  título  más  o  menos  defendible,  pero 
que  repugna  a  ima  conciencia  honrada. 

Bastan  estas  ideas  para  conocer  cuáles  son  sus  sentimientos  ínti- 
mos y  cuál  es  la  orientación  de  su  criterio  en  materia  internacional. 

Sean  esas  ideas  las  que  inspiren  las  prácticas  del  futuro  de  todas 
las  naciones,  y  sean  ellas  las  que  sellen  para  siempre  la  santa  alian- 
za de  los  pueblos  de  América. 

Doctor  Suárez :  este  auditorio  es  \aiestro». 


DIVERSAS  DISTINCIONES 

Homenaje    de  la    colectividad   argentina 
(San  Pablo)  el  17  de  Septiembre  de  igi8. 

Reunido  u!n  numeroso  grupo  de  argentinos  en  San  Pablo,  en 
casa  del  señor  don  Avelino  Basualdo,  le  fué  entregado  al  doctor  Suá- 
rez un  artístico  pergamino  con  dibujos  alusivos  a  su  conferencia  so- 
bre «El  mar  territorial  y  las  industrias  marítimas»,  que  tuvo  gran 
resonancia  en  el,  público  paulistano. 

La  dedicatoria  dice  así:  ' 

«Al  sabij  e  ilustre  profesor  José  León  Suárez,  que  en  tie- 
rra extraña,  en  brillantes  conferencias  y  con  profunda  erudi- 
ción, supo  enaltecer  el  nombre  de  la  patria;  sus  compatriotas 
residentes  en  San  Paulo  (Brasil)  como  testimonio  de  una  visita 
que  dejará  recuerdos  inolvidables.» 

Ofreció  la  fiesta  el  señor  Julio  TeUechea,  en  nombre,  no  sola- 
mente   de    la    colectividad    argentina,    sino    interpretando    el    senti- 
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miento  de  algunos  residentes  uruguayos  y  paraguayos  presentes, 
que  habían  expresado  su  deseo  de  confraternizar  en  el  hermoso  acto. 

Pe  dicho  discurso  transcribimos  los   siguientes  párrafos: 

« Dos  factores  concurren  para  que  me  sienta  halagado  con  esta 
» elección :  une,  el  que  brinda  oportunidad  de  rendir  homenaje  a 
»unD  de  los  más  preclaros  talentos  de  nuestra  tierra,  que  nos  visita 
»  en  misión  elevíada  y  de  proficuos  resultados  para  el  estrechamiento 
»de  relaciones  con  la  generosa  nación  que  nos  dia  hospedaje^  y  el 
»otro,  que  me  ofrece  ocasión  de  saludar  en  él  a  lo  que  constituye 
» el  sueño  de  todas  nuestras  aspiraciones :  la  patria. 

» Es  con  la  firme  convicción  de  servirla,  propiciando  la  obra 
»que  habéis  comenzado,  que  hemos  resuelto  constituir  un  centro  de 
» argentinos,  para  coadyuvar  con  todos  los  elementos  a  nuestro  al- 
»  canee  a  hacer  más  intensas  las  relaciones  económicas  y,  sobre  todo, 
»las  espirituales,  pues,  como  habéis  dicho  magistralmente  en  una 
»  dd  vuestras  conferencias)  y  yo  repito  ahora :  «  Nada  une  a  los  hom}- 
»bres  mejor  que  el  ideal».  k 

»  Con.  eso  fin,  para  que  si  es  verdad  que  «conocerse  es  amarse», 
» se  ame  y  se  conozca  la  obra  de  nuestros  intelectuales,  hemos  ro- 
» suelto  la  creación  de  una  biblioteca,  a  la  que  daremos  la  mayor 
» accesibilidad  posible,  y  que  esperamos  en  breve  será  un  hecho». 

En  ese  momento  el  señor  Avelino  Basualdo  declaró  provisional- 
mente instalado  el  centro  'denominado  «Colectividad  Argentina — San 
Pablo»,  y  fundada  la  biblioteca,  que  llevará  el  nombre  de  «José 
León  Suárez».  '  :    '  i 


Profesor  Honorario  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Jurídicas  y 
Sociales  de  Rio  de  Janeiro. 

«Exmo,  Sr.  Dr.  José  León  Suárez: 

» Tenho  a  mais  viva  satisfacgáo  em  levar  ao  conhocimento  de 
» V.  Exc.  que  a  Congregagáo  desta  Facultade,  en  sessáo  de  2  do 
» córtente,  por  unanimidade  de  votos  dos  seus  membros,  resolveu 
» incluir  o  nome  illustre  de  V,  Exc.  entre  o  dos  seus  professores 
»  honorarios. 

» Si  a  gentileza  com'  que  V.  Exc.  se  promptificou  a  acceitar  o 
» convite  que  esta  Facultade  teve  a  honra  de  dirigir  a  V.  Exc.  para 
»vir  trazer  a  nos  os  professores  e  aos  nossos  alumnos  os  frutos  dos 
»seus  preciosos  estudos  e  das  suas  aturadas  e  táo  uteis  lucubragóes 
»era  motivo  de  nosso  maior  reconhocimento,  a  superioridade  com 
» que  V.  Exc.  desempenhou  essa  importante  tarefa,  dexando  plena- 
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» mente  confirmado  o  justo  renome  de  que  sempre  gosou  no  Brasil, 
»de  jurisconsulto  e  de  publicista,  reclamaba  urna  consagragáo,  a 
»maÍ3  significativa,  que  nao  podia  ser  outra  sináo  esta,  a  maior  sem 
»duvida,  rarissimas  vezes  conferida  aos  nosso  patricios  e  urna  só 
»vez  a  extrangeiros,  a  dois  professores  'da  Universidade  de  Bue- 
»nos  Aires,  como  V.  Exc,  naturaes  da  nossa  antiga  e  sempre  ami- 
»ga  a  República  Argentina. 

» Como  orgam  da  Congregagáo  e  interprete  dos  seus  sentimen- 
»tos,  sou  perfeitamente  feliz  em  poder  assegurar  a  V.  Exc,  além 
» do  grande  reconhocimento  que  devemos  ao  insigne  professor  que 
»se  dignou  honrarnos  com  a  sua  visita,  nossa  sincesra  admira.gao 
»e  maior  aprego  pelo  seu  vasto  saber  e  altas  qualidades.  O  Direc- 
»tOT. — Conde  de  Affonso  Celso». 


Profesor  Honorario  de  la  Fa- 
cultad Libre  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales  de  Rio  de  Janeiro. 

«A  Congregagáo  da  Facultade  Livre  de  Direito,  Considerando, 
»que  o  Dr.  José  León  Suárez,  attendendo  ao  convite  que,  por  in- 
»termedio  do  Dr.  Helio  Lobo  Ihe  fez  a  nossa  Facultade  para 
>>vir  fazer  em  nosso  edificio  algumas  conferencias  deu-nos  a  honra 
»de  sua  visita  e,  desempenhando-se  de  seu  compromisso,  realizou 
» duas  conferencias,  que  causaram  a  melhor  impressáo  ao  auditorio. 

»Considerando  que  o  illustre  conferencista  e  doutor  em  Direito, 
» Académico,  Professor  de  Direito  Internacional  Commercial  da  Fa- 
».cultade  de  Sciencias  Económicas  da  Universidade  de  Buenos  Aires, 
»Vlce-decano  da  mesma  Facultade,  Professor  da  Facultade  de  Di- 
»reito,  etc.,  etc.  ; 

» Considerando  que,  além  de  táes  fungóes,  que  tem  exercido 
» sempre  com  destaque,  o  notavel  jurista  se  tem  affirmado  tambem 
»  com  un  intelectual  de  profundo  saber  em  varias  obras  que  ha  publi- 
»  cado,  entre  as  quaes  etc.,  etc. ; 

«Considerando,  finalmente,  que  os  estatutos  da  nossa  Facul- 
»tade,  no  seu  art.  93,  n.  4,  autorizam  a  Congregagao  «conferir  título 
» de  professor  honorario  a  os  jurisconsultos  patrios  e  extrangeiros 
» de  reconhecida  nomeada »,  a  Congregagáo  confira  (a  proposta  do 
» Professor  Dr.  Abelardo  Lobo),  ao  distincto  confrade  Dr.  José 
» León  Suárez  o  título  de  Professor  Honorario  da  nosa  Facultade ». 
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OTRAS    DISTINCIONES 

El  doctor  Suárez  ha  sido  propuesto  para  Miembro  de  diversas 
instituciones  brasileñas,  habiendo  sido  ya  designado :  «Miembro  Ex- 
tra Urbanum»  del  Instituto  de  la  Orden  de  Abogados  Brasileños  de 
Río  de  Janeiro  y  «Socio  Correspondiente»  del  Instituto  Histórico 
y  Geográfico  de  San  Pablo. 


Lamentamos  no  disponer  de  los  discursos  que  en  banquetes  y 
recepciones  pronunciaron  los  doctores  Manoel  Cicero  Peregrino  da 
Silva,  Mendes  Vianna,  Virgilio  Sá  Pereira,  Ernani  Lopes,  Cicero 
Ferreira,  Aurelio  Pires,  Cipreano  de  Carvalho,  Joaquín  Francisco 
de  Paula,  Estevao  Pinto,  Francisco  Luiz  de  Campos,  Pedro  Mata, 
Leopoldo  de  Freitas,  Joáo  Arruda  y  otros  hombres  eminentes,  para 
haberlos  extractado. 


HOMENAJES    A    I^A    MEMORIA    DEI^    GENERAL    MITRE» 
A  raíz  de  I^AS  CONFERENCIAS  DEL  Dr.  SUÁREZ 

El  27  de  agosto  tuvo  lugar  la  inauguración  solemne  de  la  «Es- 
cola Mitre»,  creada  por  resolución  del  24,  en  la  rúa  Sao  Leopoldo, 
número  13.  El  director  de  Instrucción  Pública  Municipal,  doctor 
Manoel  Cicero,  honró  al  doctor  Suárez  con  el  padrinazgo  del  acto, 
y  en  el  erudito  discurso  que  pronunció  manifestó  que  era  un  tributo 
de  justicia  que  el  Brasil  debía  a  Mitre  y  que  las  conferencias  del 
profesor  argentino  se  lo  habían  recordado. 

El  Jornal  do  Commercio  dijo : 

« O  Direitor  Geral  da  ínstrucgáo  disse,  entre  outras  cousas, 
que  o  General  Mitre,  pela  sua  obra  múltipla,  por  seu  talento  e  pelo 
seu  labor  em  pro  da  confraternidade  americana,  se  havia  tomado 
djgno  da  homenagem  que  se  Iho  tributava,  homenagem  que  se  fa- 
zla  ainda  mais  forte  ao  cabo  das  notaves  conferencias  que  a  respeito 
daquelle  General  e  a  diplomacia  americana  pronunciara  últimamen- 
te o  illustre  Professor  Dr.  León  Suárez. 

Dado  nome  de  Mitre  ,a  Escola,  o  Dr.  Suárez  agradeceu  alta- 
mente conmovido  a  homenagem  tributada  á  memoria  do  grande 
homem  sul-americano,  sobre  cuja  personalidade  na  vida  publica  e 
privada  teve  phrases  emocionantes  que  arrancaram  applausos  en- 
thusiasticos.  Era  seguida  fez  entrega  á  Directora  do  estabelecimento 
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de  urna  historia  de  Mitre  annotada  por  elle  que  fora  um  livro,  disse 
o  Professor,  que  havia  lido  e  Ihe  senado  pra  as  conferencias  que 
fizera  sobre  o  grande  General. 

Depois  do  illustre  hospede  fallou  o  Professor  Sá  Vianna,  que 
recordou  a  visita  que  fizera  a  Buenos  Aires  a  Escola  Mitre  (dó 
mesmo  nome  da  hontem  inaugurada  aqui)  e  a  impressáo  que  em  seu' 
espirito  deixaram  os  recitativos  da  pequenita  que  o  saudara.  Feli- 
citou  o  Professor  Suárez  pKDr  ter  provacado  com  suas  conferencias 
o  acto  de  Justina  de  que  era  credora  a  memoria  do  ciudadáo  que 
se  evocava  ». 

*E1  Consejo  Nacional  de  Educación,  con  una  oportunidad  que  lo 
honra,  resolvió  el  26  de  agosto,  a  moción  del  vocal  doctor  Marceli- 
no Herrera  Vegas,  bautizar  con  el  nombre  de  «Quintino  Bocayuva»  a 
la  Escuela,  en  construcción,  ubicada  en  la  calle  San  Julián,  3050, 
«como  un  homenaje  al  pueblo  del  Brasil  y  a  la  memoria  del  ilustre 
patricio,  cuya  leal  amistad  fué  uno  de  los  más  fuertes  vínculos  de 
■unión  entre  las  dos  ilaciones  »,  según  decía  la  comunicación  del  pre- 
sidente de  la  corporación,  doctor  Ángel  Gallardo,  al  director  de  Ins- 
trucción Pública  ¿e  Ríe  Janeiro. 


El  24  de  agosto,  en  la  Asociación  Brasileña  de  Estudiantes,  el 
talentoso  leader  de  los  estudiantes  cariocas,  Edmundo  da  Luz  Pinto, 
dijo  sobre  el  general  Mitre: 

«Delle  eu  nao  me  arreceio  de  affirmar:  que  é  un  bandeirante 
nos  ideáis  da  uniáo  americana;  que  é  um  convencido  dos  conselhos 
de  Mitre,  a  quem  devemos  una  estatua,  quando  propugnaba  a  appro- 
ximagáo  intensa  com  o  Brasil;  que  é  lun  servidor  do  pensamento 
de  Sáenz  Peña,  num  aphorismo  político  ennumciou  a  lei  definitiva  de 
nossa  approximagao...». 

^  El  mismo  señor  da  Luz  Pinto,  en  un  reportaje  que  le  hizo 
'A  Capital,  de  San  Pablo,  y  publicado  en  el  número  del  12  de  sep- 
tiembre, dijo,  entre  otros  párrafos,   el  siguiente : 

«Agora,  lembro  ao  amigo  que  o  seu  jornal,  patrióticamente, 
se  quizer  levantar  no  seio  da  imprensa  brasileira,  una  idea,  que 
se  propagaría  em  todo  o  paíz,  desde  logo  victoriosa,  proponha 
a  erecgao  de  um  monumento  a  Mitre,  na  capital  do  paíz.  Essa  é 
lima  divida  que  de  ha  muito  temos  para  com  o  grande  amigo  do 
Brasil,  divida  que  tresdobrou  o  seu  tamanho,  depois  das  conferen- 
cias do  professor  Suárez  que  demonstraram,  em  verdade,  que  o 
inmortal  argentino  foi  multas  vezes :  « O  maior  salvaguarda  da 
paz  no  continente  e  o  m.ais  dedicado  dos  amigos  do  Brasil». 
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Al  terminar  sus  conferencias  el  doctor  Suárez  en  el  gran  salón 
de  actos  públicos  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Bello  Horizonte, 
sobre  el  tema  «  Misiones  diplomáticas  de  Mitre  al  Brasil  y  al  Para- 
guay», el  doctor  Francisco  Brant,  miembro  distinguidísimo  del  Con- 
cejo Deliberante  de  la  capital  minera,  se  manifestó  decidido  parti- 
dario de  tm  homenaje  inmediato  al  salvador  de  la  paz  y  de  la  bue- 
na amistad  argentino-brasileña.  Presentó  un  proyecto,  dándole  el 
nombre  de  «Mitre»  a  ima  de  las  más  importantes  calles  de  aquella 
hermosa  ciudad.  Posteriormente,  el  31  de  octubre,  el  proyecto  quedó 
convertido  en  ley,  cuyo  artículo  pertinente  dice  así:  «Passa  a  deno- 
minar-se  Rúa  General  Mitre  a  de  Curityba,  na  zona  urbana  desta 
Capital». 

El  Exmo.  Dr.  'Affonso  íVaz  de  Mello,  Prefeito  (Intendente)  de 
Bello  Horizonte,  al  comunicar  al  doctor  Suárez  el  homenaje  «a  la 
memoria  de  aquel  gran  amigo  del  Brasil»,  le  dice  que  «o  Conselho 
aproveitou-se  da  opportunidade  da  estada  da  Missáo  Universitaria, 
da  qual  foi  V.  E.  illustre  chefe,  para  essa  demlonstragáo  de  sympa- 
thia  a  grande  Patria  Argentina  ». 

Por  su  parte,  el  doctor  M.  T,  de  Carvalho  Britto,  presidente  de 
la  Comisión  Popular  de  agasajos  a  la  Misión  Universitaria — a  la 
cual  colmó  de  atenciones — dice  al  mismo :  «  O  nome  do  General  Mi- 
tre que,  em  homenagem  Ú  sua  visita  e  á  sua  obra  de  approximagáo 
argentino-brasileira,  aqui  realisada,  em'  fecundas  e  brilhantes  con- 
ferencias em  torno  da  memoria  dequella  eminente  personalidade 
da  historia  sul-americana,  foi  dado  á  importante  rúa  desta  Capital. 
Creio  que  nao  será  este  o  ultimo  echo  de  sua  visita  as  nossas 
tmontanhas».  >  ^ 


El  secretario  perpetuo  del  Instituto  Histórico  y  Geográfico  de 
Río  Janeiro,  el  excelentísimo  doctor  Max  Fleiuss,  colocó  en  uno  de 
los  salones  de  la  prestigiosa  institución  cuatro  grandes  fotografías, 
representando  los  cuatro  lados  del  monumento  a  Mitre,  próximo 
a  ser  erigido  en  Buenos  Aires.  Estas  fotografías  fueron  obsequiadas 
al  doctor  Suárez  por  el  señor  José  A.  Berra,  secretario  general  de 
la  Comisión  Popular  que  ha  reunido  los  fondos  para  costear  la  es- 
tatua ecuestre  del  gran  patricio. 
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Dada  la  premura  con  que  se  ha  impreso  y  corregido  esta  obra 
se  han  deslizado  muchos  errores  entre  los  cuales  salvamos  algunos  de 
los  más  importantes. 
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CIEMBRE  DE   MIL  NOVECIENTOS  DIEZ  Y   OCHO,  Y  ESTUVO  IMPRESO 
HASTA    LA    PÁGINA    CUATROCIHNTOS  DIEZ    Y    SEIS    EL   VEINTI- 
NUEVE    DEL     MISMO   MBS  Y    AÑO.   LA    HUELGA     PORTUARIA 
Y     LA     FALTA   COMPLETA   DE    PAPEL   DE   IGUAL  CLASE, 
HIZO    QUE   LA  IMPRESIÓN  TERMINASE  CON  DISTINTO 
PAPEL     EN     LOS     TALLERES      GRÁFICOS      QUE 
ESCOFFIER,    CARACCIOLO   Y   CÍA.     TIENEN 
INSTALADOS     EN      BUENOS     AIRES, 
RIVADAVIA    1265,    A   TREINTA 
DÍAS   DE   MAYO   DE     MIL 
NOVECIENTOS    DIEZ 
Y     NUEVE. 


